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DISCURSO 

Leído  en  la  Junta  General  ,  tenida  por  la  Real  Sociedad* 
Económica  de  Amigos  del  Pais  de  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia ,  en  celebridad  de  los  dias  de  nuestro  Augusto  Mo- 
narca ,  y  con  motivo  de  la  distribución  de  premios  en  el 
dia  4  de  Noviembre  de  1794  ,  por  ano  de  los  Editores 
de  este  Correo  Literario. 
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Señores: 


te  timidez  y  desconfianza  que  se  apoderaron  dé  mí  cora- 
zón al  tiempo  mismo  de  concebir  la  idea  de  hablar  á  V.  SS. 
en  este  tan  plausible  dia,  y  á  vista  de  un  tan  numeroso  y 
caracterizado  concurso  ,  me  han  acompañado  hasta   este 

mis- 
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mismo  momento.  Jamas  hubiera  yo  pasado  los  limites  que 
circunscribieron  á  mi  espíritu  ,  á  no  saber  venia  á  hablar  á 
«nos  hombres  ,  á  quienes  reúne  en  este  sitio  ,  no  Ja  nove- 
dad ,  ni  vana  ostentación  ,  sino  aquellos  justos  sentimientos 
de  las  obligaciones  con  que  cada  qual  se  ve  ligado  por  una 
ley  sagrada  ,  estampada  ya  en  el  corazón  humano  desde  el 
punto  de  su  existencia  ,  á  propagar  entre  sus  semejantes  to- 
das las  virtudes  intelectuales  y  morales  de  que  llegó  á  ador- 
narse. 

Aquel  dulce  j  é  inocente  fuego  ,  que  tan  sabiamente 
esparció  el  Autor  de  la  Naturaleza  sobre  los  corazones  de 
todos  los  seres  sensibles  ,  destinados  á  perpetuar  sobre  la 
tierra  el  irrefragable  testimonio  de  su  Sabiduría  y  Omni- 
potencia ,  es  como  una  levadura ,  que  penetra  ,  anima ,  vi- 
vifica y  mantiene  en  admirable  unión  tanta  inmensidad  de 
criaturas,  y  á  quien  verdaderamente  se  deben  todos  los  ma- 
ravillosos progresos  de  la  sociedad  humana.  Hablo  del  Amor, 
de  aquella  halagüeña  pasión ,  sin  la  que  decía  uno  de  los 
mas  grandes  Doctores  d?  la  Iglesia  ,  seria  el  hombre  el 
ente  mas  miserable  ,  perezoso  ,"  y  detestable. 

El  amor  ,  pues  ,  la  mas  dulce  ,  la  mas  tierna  ,  la  mas 
útil,  y  la  mas  insinuante  de  todas  las  pasiones  que  anidan 
en  el  corazón  humano  ,  es  la  solida  base  sobre  que  Dios  es- 
tableció nuestra  fe|icidad  eterna  y  temporal.  Amádmela  mí,  r 
amaos  á  vosotros  ,  y  amad  á  vuestros  próximos  como  á  vo- 
sotros mismos :  tres  preceptos  tan  suaves  ,  tan  interesantes, 
y  divinos,  que  no  pudieron  ser  dados  sino  por  un  Dios  que 
fué  todo  amor  desde  ab  aeterno.  . 

No  hablare  aqui  del  primero  ,  y  mas  sagrado  de  estos 
tan  santos  deberes  ,  á  que  el  hombre  no  puede  renunciar 
sino  con  horror  de  toda  la  naturaleza  ;  y  pasando  ligera- 
mente por  el  segundo  ,  me  fixaré  sobre  el  tercero,  que  es 
el  que  ha  de  dar  la  materia  á  mi  discurso. 

De  tres  clases  son  las;  obligaciones  que  estrechan  i  al 
hombre  para  consigo  mismo ;  las  primeras  con  respeto  al 
alma  y  sus  potencias  ;  las  segundas  en;  orden  al  cuerpo  y 
estado  natural  ¿y  las  terceras  con  relación  á  su  estableci- 
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miento  y  estado  exterior.  Por  las  primeras  debe  el  hombre 

aplicar  todos  sus  desvelos  á  lá  perfección  de  su  alma ,  au- 
mentar su  memoria  ,  reglar  su  entendimiento,  y  dirigir  su 
voluntad ,  para  llegar  al  conocimiento  de  las  verdades  acce- 
sibles á  la  liviandad  del  ingenio  humano.  Por  las  segundas, 
se  ve  obligado  á  procurar  por  todos  los  medios  su  conserva- 
ción ,  y  evitar  quantas  causas  puedan  oponerse  á  ella,  di- 
recta ó  indirectamente  ;  y  por  Jas  terceras  ,  se  halla  en  la 
precisión  de  adquirirse  una  colocación  proporcionada  á  su  ■ 
estado  ,  para  ser  útil  á  la  Patria.,,  y  á  sus  semejantes. 

Estas  son  ,  á  la  verdad  ,  las  circustancias  que  constitu «. 
yen  lo  que  llamamos  Amor  propio  \  el  que  siendo  regulado 
.  por  la  razón,  es  el  movii  de  nuestra  verdadera  felicidad. 

De  estas  propias  obligaciones  ,  que  cada  qual  tenemos/ 
para  con  nosotros  mismos,  resultan  las  que  nos  obligan  para 
con  nuestros  próximos  ;  de  manera  ,  que,  quanto  practica- 
rnos en  orden  á  nuestra  utilidad  y  provecho,  debemos  prac- 
ticar para  con  nuestros  semejantes ,  procurándoles  por  todos 
los  medios  su  perfección  espiritual ,  su  felicidad  corporal,  su 
fcniento ,  y  establecimiento  político  y  civil.  Este  es  ,  pues, 
aquel  amor  que  definen  los  Filósofos  por  una  constante  vo- 
luntad ,  que  lleva  al  hombre  pronto  á  hacer  felices  á  otros ^ 
promoviendo  en  quanto  le  es  posible  su  perfección  interior  y 
exterior. 

Feliz  Familia, ,  dichoso  Pueblo,  venturoso  Reyno 
aquel  que  cuenta  dentro  de  sus  limites  un  competente  nu- 
mero de  hombres  ,  que  aciertan  á  desempeñar  estas  tan  es- 
trechas como  dulces  obligaciones ;  pero  mil  veces  mas  feliz 
aquel  en  que  rebosando  este  amor  ,  y  aun  derramándose 
del  corazón  de  cada  individuo  ,  forma  como  un  caudaloso 
rio,  que  discurriendo  por  todas  partes ,  y  corriendo  ace- 
leradamente ,  por  su  natural  inclinación  ,  á  las  mas  basas, 
y  abatidas  ,  baña  de  un  fecundo  riego  ,  y  fertiliza  las  plan- 
tas estériles,  y  agostadas ,  poniéndolas  en  estado  de  nutrirse, 
y  dar  provechosos  y  abundantes  frutos. 

No  hay  Un  Cuerpo  Político  bien,  ordenado  f  que,  no 
¿eba  su  origen  al  verdadero  amor  del  próximo  ;  las  Her- 
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jf&hdades,  los  Montes ,  y  Casas  tfe  Piedad  ,  las  Juntan  de 
salud,  los  Hospitales ,  los  Colegios  ,  los  Seminarios ,  los 
Estudios  públicos  ,  las  Universidades  ,  &c.  son  todos  efectos 
de  este  útilísimo  amor.  Este  fue  el  que  ocupó  enteramente 
el  magnánimo  corazón  de  nuestro  amado  Monarca  Carlos 
IÍI ,  que  en  paz  descansa ,  cuyo  Augusto  Nombre  no  podrá 
ei  tiempo  borrar  de  los  fastos  de  la  fama  ,  ni  destruir  el 
eterno  monumento,  que  llevará  su  memoria  en  nuestros  pe- 
chos á  la  posteridad  mas  remota»  Este  fue  ,  el  que  no  ca- 
biendo* ya  en  los  senos  de  «su  grande  alma  ,  se  difundió  por 
los  dilatados  espácios-de  su  vasta  Monarquía  ,  penetró  los 
corazones  de  sus  mas  distinguidos  ,  y  poderosos  vasallos ,  y 
los  alarmó  contra  los  dos  mas  horribles  monstruos  ignoran*, 
cia  ,  y  ocio  ,  que  tiranizaban  sus  dominios.  Cada  qual  á  por- 
fía se  adelantaba  á  dar  repetidas  pruebas  de  su  verdadero 
amor  hacia  sus  próximos :  se  buscaban  unos  á  otros:  se  da- 
ban el  parabién  de  hallarse  ;  y  se  convidaban  á  unirse  para 
formar  un  ^cuerpo  respetable  ,  capaz  de  contrarrestar  las 
fuerzas  del  enorme  vicio.  El  primero  que  se  formó  ,  fué  el 
que  se  estableció  por  diez  y  seis  individuos  nobles  de  la  Villa 
de  Vergara  ,  una  de  las  principales  de  Guipúzcoa,  toman- 
do el  honroso  y  amable  titulo  de  Amigos  del  Pais ,  cuya 
Sociedad  conocida  por  el  nombre  de  Vascongada,  ha  hecho 
felices  sus  tres  Provincias. 

Siguiéronle  después  Baeza  ,  Toledo  ,  Vera  ,,  Granada, 
y  demás  Pueblos  ,  hasta  en  numero  de  sesenta  y  tres  ,  en 
cuyo  catálogo  se  cuenta  nuestra  amada  Patria  ,  que  zelosa 
dé  las  glorias  de  su  Soberano  ,  fue  la  undécima  que  en  el 
año  de  setenta  y  ocho  ,  vio  juntos  la  primera  vez  en  este 
Gapitoiio  muchos  de  sus  principales  Personages  ,  atraídos 
del  mismo  amoroso  impulso. 

El  año  de  1764  en  que  principió  á  propagarse  este  tan 
útil  y  piadosísimo  establecimiento  ,  hará  siempre  una  de  las 
Épocas  mas  felices  que  cuente  la  España  ;  y  las  Artes  ,  y 
Ciencias  respetarán  eternamente  el  nombre  amable  de  Car- 
los ,  como  el  de  sus  Angeles  Tutelares.  Yo  ,  Señores,  me 
transporto  de  gozo  ,  al  meditar  solamente  el  instituto  ,  ob- 


5 
jeto ,  y  fínes  de  estos  Patrióticos  Cuerpos ,  llamados  así, 
porque  sus  cuidados  y  desvelos  se  dirigen  principalmente  al 
amparo  ,  consuelo ,  y  utilidad  de  los  hijos  de  la  Patria, 
Aquella  igualdad  soñada  con  que  las  furias  del  Averno  han 
subvertido  una  de  las  porciones  mas  ilustres  de  la  Europa, 
y  que  las  terribles  fuerzas  de  tantos -sobemos  Typheos  no 
han  podido  llegar  á  realizar  ,  se  mira  tranquilamente  esta- 
blecida en  estos  Políticos  Cuerpos  por  aquella  dulce  ,  6 
irresistible  activa  llama  del  amor  ,  que  según  la  expresión 
del  Poeta  del.  Ponto  ,  todo  lo  sabe  vencer. 

Individuos  de  los  tres  Estados  entran  ,  sin  distinción, 
ni  preferencia ,  á  ocupar  los  asientos  destinados  otras  veces 
á  los  Magistrados.  Nobleza  ,  carácter  ,  dignidad ,  todo  se  ol- 
viba  ,  quando  se  concurre  á  tratar  del  amor  del  próximo, 
del  amor  Patrio.  No  se  trabaja  en  estas  Sociedades  en  com- 
binar las  Águilas  ,  los  .Leones-,  y  Dragantes  para  añadir 
blasones  á  la  Heráldica  ;  otros  objetos  mas  sencillos ,  é  ino- 
centes componen  los  misteriosos  emblemas  de  sus  armas.  El 
corvo  ,  é  inflexible  arado ,  el  recto  y  delicado  pincel ,  el  so- 
lido y  grandioso  busto  ,  y  el  fino  y  útil  compás  son  los  tira* 
bres  que  forman  sus  escudos.  El  amor  ,  sencillez  ,  y  bene- 
volencia ocupan  la  entrada  de  estos  respetuosos  lugares,  no 
concedida  a  quien  no  viene  á  ellos  acompañado  del  verda- 
dero zelo  de  la  Patria.  El  Artesano  laborioso  ,  el  Menestral 
infatigable ,  el  hombre  virtuoso  hallan  en  ellos  un  seguro 
asilo  contra  las  persecuciones  de  los  abominables  sectarios  de 
la  vanidad  ,  orgullo  y  detestable  ocio.  Colocados  en  Socie- 
dad ,  nada  ven  por  todas  partes  sino  verdaderos  amigos  ,  á 
quienes  tratan  cdmo  compañeros,  y  á  quienes  se  ven  uni- 
dos por  los  estrechos  vínculos  de  la  amistad  mas  sagrada. 
Aqui  no  se  vé  aquel  desden  grosero  con  que  la  entumecida 
soberbia  se  atreve  a  menospreciar  á  todo  el  que  no  tiene 
otra  nobleza  que  la  de  su  honrado  proceder ;  antes  por  el 
contrario ,  solo  se  sabe  apreciar  el  verdadero  mérito  de  la 
virtud  y  trabajo ,  que  es  el  único  por  el  qual  llegó  el  hom- 
bre á  distinguirse  en  todo  tiempo. 

La  educación  civil  de  la  Juventud  ,  el  mejoramiento 
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de  la  Agricultura  ,  el  fomento  de  las  Artes ,  el  cultivo  de  las 
Ciencias ,  el  honor  de  sus  Profesores  ,  y  ei  establecimiento 
de  Fábricas ,  son  las  miras  interesantes  á  que  dirigen  todos 
sus  discursos,  desvelos  y  fatigas ,  para  lograr  los  ^apetecidos 
fines  de  ver  desterrado  el  ocio  ,  aniquilado  el  vicio,  enero- 
fizada  la  virtud ,  y  enriquecidos  y  felices  la  Patria  ,  y  el 

Estado. 

No  fué  del  instituto  de  estos  respetables  Cuerpos  edu- 
car niños  en  primeras  letras  ,  ni  aun  en  los  indispensables 
conocimientos  de  nuestra  Santa  y  adorable  Religión  ;  pues 
que  estos  son  cargos  políticos  del  Magistrado  ,  de  las  Juntas 
de  Piedad,  de  los  Señores  Párrocos,  y  en  particular  de  los 
Padres  de  Familia:  asi  en  los  Estatutos  que  he  registrado 
de  algunas, Sociedades  ,  y  entre  ellos  los  aprobados  para;  la 
de  esta  Capital  V  no  se  halla  una  sola  linea  ,  que  prescriba 
semejante  obligación  ;  mas  con  todo  ,  ésta  Real  Sociedad, 
por  un  acto  de  supererogación,  ha  extendido  desde  los  prin- 
cipios sus  cuidados  mas  allá  de  los  limites  que  se  prefixó  ,  y 
ha  derramado  pródigamente  los  efectos  de  su  beneficencia 
sobre  este  ramo  de  instrucción  ,  á  la  que  dio  fomento  la  li- 
beralidad de'nuestro  Consocio  difunto  el  Iiustrisimo  Señor 
Dun  Manuel  Rubin  de  Celis  ,  Obispo  que  fué  de  esta  Dió- 
cesis ,  á  cuya  memoria  consagra  este  cuerpo  sus  eternas 
gratitudes* 

Se  continuará. 
Imprimase,  Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  6  de  Enero  de  1795. 

Concluye  el  Discurso  leído  en  la  Sociedad  Económica   de 
esta  Ciudad  ,  el  dia  de  San  Carlos  de  94. 

ü-ía  Agricultura  ,  esa  depositaría  de  los  tesoros  del 
mundo  ,  esa  bienhechora  de  los  hombres ,  y  único  exe  so- 
bre que  gira  la  maquina  de  la  felicidad  de  la  Patria ,  es  e! 
mas  inocente  ,  el  mas  justo  ,  y  el  mas  interesante  objeto  de 
estas  sabias  Asambleas :  asi  la  Vascongada,  modelo  á  la  ver- 
dad digno  de  imitarse  por  todas  las  de  la  Península  ,  ha 
formado  instituciones  sabias  ,  ha  hecho  costosos  y  repetidos 
ensayos  ,  ha  publicado  premios,  y  Ha  mejorado  considera- 
blemente el  semblante  desfigurado  de  esta  Deidad  ultrajada, 
sacando  á  muchos  de  los  Colonos  de  la  ignorancia  ,  y  po. 
breza  á  que  los  tenían  reducidos  sus  envejecidas  preocupa- 
ciones ;  y  si  esto  ha  producido  la  unión  y  la  amistad  en 
aquel  Pais  ,  cuyo  terreno  es  áspero  por  naturaleza,  ¿qué 
no  se  experimentaría  en  este  suelo  Murciano  ,  en  donde 
parece  que  la  Providencia  ha  querido  transmitirnos  las  reli- 
quias de  aquella  edad  dorada ,  en  que  la  tierra  producía  sin 
los  impulsos  de  la  menor  fatiga  \ 

Las  enseñanzas  de  hilazas  y  texídos,  y  el  estableci- 
miento de  Fabricas ,  son  las  puertas  por  donde  huyen  apre- 
suradamente los  vicios  que  nacieron  en  el  abominable  seno 
^el  ocio;  asi,  después  déla  Agricultura  ,  ha  llevado  este 
ramo  de  industria  todas  las  atenciones  ¿e  los  verdaderos 
Amigos  de  ia  Patria*  y  ¿ quál  será  el  Reyno  d  Provincia, 
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en  que  con  tanta  prodigalidad  haya  derramado  el  cuerno  de 
la  abundancia  sus  inestimables  dones ,  y  que  con  tanta  uti- 
lidad y  menos  dispendio  pudieran  elaborarse   las   primeras 
materias  ,  que  casi  se  halla  el  Labrador  en  sus  manos  ?   Son 
muchos  los  beneficios  que  resultan  ai  Público  de  estas   sen- 
cillas ,  é  interesantes  maniobras,  cuyo  por  menor  me  deten- 
dría á  señalar,  si  no  temiera  abusar  de  la  paciencia  de  V.SS; 
pero  ni  es  justo ,  ni  puedo  sacrificar  al  silencio  los   que   ha 
producido  el  piadoso ,  y  patriótico  corazón  de  nuestro  Ilus- 
trisimo  Director  y  Prelado  ,  el  Señor  Don   Victoriano   Ló- 
pez Gonzalo  ,   dignísimo  actual  Obispo.    Penetrado   dé   los 
vivos  sentimientos  que  deben  producir  en  todo   buen   Ciu- 
dadano las  multiplicadas  víctimas  que  una   detestable    indo- 
lencia ha  sacrificado  al  ocio  ^  no  solo  en  esta  Ciudad  ,  sino 
en  los  Pueblos  de  sii  jurisdicion  *  dio  desahogo  á  su   infati- 
gable zelo  5  y  exemplo  á  muchos  poderosos  inútiles ,  estable- 
ciendo á  sus  expensas  una  fábrica  de  cintas  de  hilo ,  6ladjz 
y  seda  en  él  Lugar  de  la  Alberca  y  distante  media    hora  de 
estt  Pueblo ,  én  que  se  ocupan  varias  jóvenes  ,  que  yacían 
postradas  en  los  brazos  temibles  de  la  indigencia. 

Por  iguales  efectos  de  su  patriótico  amor  ,  estableció 
otra  en  la  Villa  de  Molina  ,  de  varias  telas  labradas  de  lino 
y  lana,  de  diferentes  colores  para  guardapieses  ,  por  cuyo 
medio  se  han  fomentado  algunos  pobres  Artesanos ,  á  quie- 
nes la  desgracia  de  su  suerte  ,  habia  -quitado  los  medios  de 
su  subsistencia  ,  y  el  de  sus  infelices  familias  ¡  ah  ,  y  quin- 
tas bendiciones  darán  á;la  persona  de  este  Señor  Iiustrisimo 
las  lenguas  dé  aquellas  humildes  gentes ,  quando  sentados  á 
la  mesa  con  sus  inocentes  hijos  ,  vean  enjutas  las  lagrimas 
que  otras  veces  corrían  apresuradas  buscando   el  necesario 

sustento ! 

Verdaderamente ,  Señores ,  que  quando  miro  unos  ta- 
les modelos  de  piedad ;  quando  medito  unas  lecciones  tan 
sabias ,  que  enseñan  prácticamente  el  respectivo  cumpli- 
miento de  las  pblígáqionés  del  hombre  para  con  sus  seme- 
jantes,  y  vuelvo  los  ojos  á  tantos  poderosos,  que  renun- 
ciando á  unos  tan  sagrados  deberes ,  y  al  dulce  amor  de  la 
''  ":  .       ,  :'.  PaV 
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Patria ,  solo  viven'para  borrón  de  la  especie  humana :  j   nb 
puedo  menos  de  exclamar  con  aquéllas,  elegantes  expresiones 
de  Virgilio. 

¿  Quod  geHus  boe  hóminúmt  qiiaeve  büno tatn  barbara 
morern  pe rmittít  patria  * 

Mi zelo  me  arrebató  sin  acabar  de  manifestar  las  be- 
neficencias de  este  nuestra  Ilustrísimo  bienhechor  y  Maes- 
tro ;  pero  no  ;  yo  ; seria  demasiadamente  atrevido  ,  si  mé 
persuadiera  capaz  de  demarcar1  k$ñ  las  lineas  de  mi  diseur¿ 
so  la  extensión  de  su  benéfico  y  grandioso  corazón  .*  mejor 
lo  desempeñará  la  viva  y  natural  eioqüencía  de  esos  infelices 
moradores  eje  l*a  Huerta  y  Campo  ,  á  quienes  los  malos  años 
y  enfermedades  habían  reducido  á  ser  una  inevitable  y  one^ 
rosa  carga  óq\  Estado  ,  ínterin  yo  paso  á  hablar  de  Ja  ur- 
gente necesidad  dé  las  escuelas'  Artísticas "y-  y  del  fomenta 
de  las  del  Diseñó  ,  Arquitectura  y  Matemáticas  puras. 

El  Físico  que  encargadb'de  la  curación  de  un  cuerpo 
acancerado  se  dedicase  únicamente  á  limpiar  las  horruras1 
de  las  llagas ,  sin  procurar  instruirse  detestado  de  su  com- 
plexión y  de  aplicar  oportunamente  los  mas  eficaces  reme- 
dios para  extinguir  la  causa  de  tan  nociva  enfermedad  ,  no- 
seria  otra  cosa  que  un  empírico  ignorante,  que  en  vez  de 
sanar  el  cuerpo  ,  y  subministrar  á  la  naturaleza ,  los  auxi- 
lios eficaces  para  recobrar  sus  fuerzas  ,  se  las  iria  enervando1 
hasta  abatirlas  de  un  todo ;  procedimiento  muy  conforme  al 
de  aquellos  Políticos ,  que  encargados  de  la  salud  moral  de 
los  Pueblos,  se  persuaden  haber  llenado  todos  sus  cuidádói 
con  aplicarse  al  exterminio  de  unos  mendigos ,  y  á  la  reco- 
lección de  otros  ,  con  tal  que  puedan  ser  útiles  en  algún 
recogimiento  ,  ó  casa  de  piedad  ;  pues  que  esto  no  es  otra 
cosa  que  limpiar  las  hediondeces  que  arroja  el  cuerpo  pi  li- 
tico  de  la  Patria  ,  dexando  en  él  el  fomes  que  las  produce. 

No  quiero  ,  ni  es  mi  animo  decir  con  esto  ,  que  tales 
medios  y  asilos  de  piedad  sean  inútiles  ,  ó  superfinos ;  pues 
esto  seria  mucha  preocupación  y  fanatismo.  Estos  recogi- 
mientos son  provechosos ,  son  útiles,-  son  precisos  en  todo 
Pueblo  de  alguna  consideración  \  pero  es  necesario  que  tá» 
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les  casas  llenen  enteramente  su  definición ,  y  que  no  dege- 
neren en  casas  de  grangeria.  En  ellas  debe  administrarse  el 
peculio  de  los  pobres  con  la  mayor  integridad  :  dar   ocupa- 
ción i  todos  ios  holgazanes  f  vagamundos  ,  y  estafadores   de 
la  piedad  christiana  ,  que  la  ninguna  educación ,  y   aplica- 
ción en  los  principios  arrojó  de  su  centro  ,  á    ocupar  con 
notable  perjuicio  toda  la  superficie  de  los  Pueblos  ;    y  no 
olvidar  én  su  indigencia  á  los  infelices,  que,  ó  por  sus  años* 
ó  verdaderos  accidentes  están  ya  casi  abandonados  de  la  na- 
turaleza ;  pues  la  verdadera  Política  y  amor  del   próximo, 
íexígen  que  estos  no  solo  sean  protegidos  y  consolados  ,  sino 
que  los  pobres  sanos  y  robustos  trabajen  para  ayudar  á  su 
manutención ,  y  alivio. 

Pero  por  mas  exacta  que  sea  la  administración  ,  eco- 
nomía y  dirección  de  estos  ventajosos  establecimientos ;  por 
mas  que  el  Magistrado  zeloso  se  dedique  i  la  recolección  de 
los  vagos  y  mendigos  ,  ínterin  no  haya  en  tales  Pueblos  es- 
cuelas publicas,  donde  franca,  é  indistintamente  se  den  á  la 
juventud  las  instrucciones  necesarias  ,  aplicables  a  diferentes 
artes  y  oficios  ,  y  se  le  atraiga  por  la  prodigiosa  fuerza  del 
interés ,  cuyo  influxo  es  poderosísimo  en  el  corazón  huma- 
no >  haciéndoles  percibir  de  este  modo  los  provechosos  efec- 
tos de  la  virtud  ,  y  aplicación  al  trabajo  ,  nada  se  hará  sino 
curar  superficialmecte  las  heridas,  dexando  en  su  fuerza  el 
vicio  que  causa  la  corrupción. 

Asi  no  hay  un  Político  que  dexe  de  prescribir  como 
esencialísimas  estas  Casas  de  Enseñanza ;  pues  que  ellas  son 
el  centro  de  toda  la  felicidad ,  y  riqueza  de  un  Rey  no,  con- 
tando para  ello  con  el  zelo  ,  amor  ,  actividad  ,  y  facultades 
de  los  Poderosos ;  porque  á  ellos  se  les  han  dado  las  rique- 
zas para  hacer  felices  á  sus  hermanos  desvalidos  ,  y  respon- 
der á  las  obligaciones  contraidas  con  la  Patria* 

Este  es  el  motivo  por  que  las  Sociedades  Económicas, 
las  Juntas  de  Comercio  ,  y  otros  ilustres  Cuerpos ,  han  cui- 
dado de  abrir  estos  gratuitos  Seminarios  de  los  Oficios ,  Ar- 
tes ,  y  Ciencias ,  reuniendo  todos  sus  esfuerzos  para  hacer- 
las prosperar. 
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"  Si  hay  algún  establecí miento  ,  que  sirva  A  pulir  una 
„  Nación  ,  inspirándola  el  gusto  para  toda  especie  de  tra- 
„  bajos  (dice  un  Político  de  nota  )  lo  es  el  de  las   Acade- 
„  raías  de  Pintura  ,-  Escultura  ,  Gravado  dt&l  Todo  el   Pue- 
„  blo,  todos  los  oficios,  todas  las  manufacturas  experimen- 
„  tan  los  efectos  de  esta  clase  de  fundaciones :  no  puede  ha* 
n  cerse  una  mesa  ,  una  silla ,  un  cuchillo  ,  sin  que  tenga  en 
„  ello  parte  el  dibujo  para  alguna  cosa.  "  Son  ¿numerables 
las  utilidades,  que  traen  semejantes  Escuelas    y   Academias: 
los  niños  aman  sus  puerilidades ,  se  alegran  de  Verse  juntos, 
tienen  su   cierta  emulación ,  y   una  inclinación   natural   á 
garrapatear  incesantemente.  De  estos  principios  resulta  qu© 
reunidos  en  estos  Estudios  ,  hallan  cebo  á  su  deieyte ,  y  ua 
entretenimiento ,  que  aunque  interrumpido  ai  principio  por 
la  vivacidad  indispensable  y  natural  á  esta  edad ,  íes  vá  su- 
jetando ,  hasta  hacerles  tomar  gusto»  Ya  en  este  estado  ,  se 
forma  la  aplicación  ,-  que  nace  de  la  encantadora  gracia  que 
el  diseño  sabe  comunicar  al  alma  £or  la   vista ,  y  empieza 
el  entendimiento  á  desplegar  su  fuerza  ,  y  la  mano  adquie- 
re un  despejo  magistral.  La  naturaleza ,  y  sus  imitaciones, 
que  hasta  entonces  habían  sido  unos  objetos  indiferentes  á 
estos  jóvenes ,  son  miradas  ya  con  reflexión  y  gusto  :   ya 
conocen  la  gracia  ,  admirable  proporción ,  y  corresponden- 
cia de  irnos  cuerpos :  las  imperfecciones  de  otros  i  discier- 
nen,  comparan  ,  digen ,  y  estudian  el  gran  libro  ,  que  la 
Providencia  abrió  para  los  hombres* 

Formado  asi  este  gusto ,  conocimiento  ,  y  aplicación, 
se  hallan  dispuestos  para  dedicarse  con  fruto  ,  á  qualquiera 
de  las  muchas  facultades  que  tienen  relación  con  el  dibujo; 
y  de  aquí  resulta  insensiblemente  el  adelantamiento  de  las 
Artes,  y  disminución  del  ocio.  Algunos  exemplos  de  esta 
verdad  ha  visto  ya  con  satisfacción  esta  Real  Sociedad  des- 
de que  estableció  á  sus  expensas  las  Escuelas  gratuitas  dé 
las  nobles  Artes  ;  pero  j  quintos  no  llegaría  hoy  á  contar, 
si  revestida  de  sus  fuerzas,  como  otro  Hercules  ,  sofocase 
enteramente  al  terrible  monstruo  de  la  ignorancia  ,  que 
mas  poderosa  ,  y  perjudicial  en  nuestros  Artesanos  que  lo 
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fué  en. la  Boecíá  el  Lepn  Ñemeo',  no  les  dexa  libertad  para 
ver  la  jíustraciou !.  EUos  no  han  cursado  Escuelas  ,  no  nao 
estudiado  los  elementos  de  las  Artes,  y  nunca  dexarin  de 
ensenar  á  sus  Discípulos  por  el  mismo  método  que  fueron 
enseñados,  á  no  haber  una  poderosa  mano  que  los  fuerce 
á  entrar  por  el  camino  de  la  felicidad.  Yo  examino  con  su- 
ma atención  las  Salas  de  nuestras  Escuelas  gratuitas,  y 
me  lleno  de  sentimiento  quando  no  encuentro  la  juventud 
Artesana»  Considero  muy  suficiente  el  tiempo  de  íó  años  de 
estudio  para  haber  erigido  el  Templo  de  Minerva  ,  y  apenas 
miro  los  cimientos  cerca  de  la  superficie.  Si  el  Platero  ,  el 
Sincelador  ,  Dorador  ,  Carpintero  ,  Ensamblador ,  Herrero* 
Latonero  ,  y  en  fin  ,  todos  los  Gremios ,  cuyas  facultades  y 
oficios  tienen  estrecha  relación;  con  el  dibujo  ,  se  hallasen 
precisados  á  enviar  sus  Aprendices  á  estas  Escuelas ,  ¡qué 
diferente  aprecio  ,  y  estimación  no  sedaría  á  sus  artefactos! 
¡  quánta  mayor  salida  no  tendrían  !  j  quánto  mas  no, se  tra- 
bajaría 1.  y  de  aquí  ¡  quánto  no  se  aumentaría  la  felicidad 
publica  y  privada  !  Y  si  esto  digo  hablando  de  las  facultades 
que,  solo  necesitan  del  dibujo  para  pulirse  y  mejorarse,  ¿  qué 
deberé  decir  al  tratar  de  aquellas  Artes  que  por  su  objeto* 
por  su  utilidad  y  decoro^  han  merecido  distinguirse  con  el 
renombre  de  bellas  y  de  nobles  ,  y  que  dependen  entera- 
mente de  estos  principios? 

Quien  medite  con  reflexión  loque  influyen  las  nobles 
Artes  para  inspirar  á  los  hombres  los  sentimientos  de  honor 
y  de  virtud  :  lo  que  contribuyen  para  el  conocimiento  de 
la  verdad;  quan  esenciales  son  para  la  inteligencia  y  per-- 
feccion  de  las  ciencias  físicas,  de  la  Historia,  <j«ografia,  &c¿ 
quánto  es  su.poder  para  excitar,  nuestras  pasiones  ,  y  lo  que, 
contribuyen  á  nuestra  perfección  rnóral,  ya  la  conserva* 
cion  y  exaltación  de  nuestra  Santa  y  adorable  Religión,  co* 
nocerá  desde  luego  lo  justamente  elogiadas  que  han  sido  en 
todas  las  edades  por  las  plumas  mas  eloqüentes  :  lo  i  digna-» 
mente  honrados  que  han  sido  sus  Profesores  por  todos  los 
Principes  de  la  tierra  ,  y  quán  debidamente  se  han  esmera? 
do  en  propagar  sus  conQcimientQs  y  eftudio ,  sin-  perdonar 
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las  mayores  fatigas,  y  dispendios,  j  Ha  si  yo  fuera  tan  feliz, 
que  pudiese  por  mí  solo  dar  el  impulso  que  deseo  al 
que  esta  Real  Sociedad  tiene  establecida  en  sus  Escuelas 
gratuitas  !  Entonces  moriría  con  la  singular  satisfacción  de 
que  vendría  tiempo  que  mi  amada  Patria  llegaría  á  ver  sus 
hijos  ceñidos  de  laureles ,  y  colocados  en  el  Templo  de  la 
Fama*,  al  lado  de  aquellos  célebres  Profesores  con  que  la 
Grecia  llenó  de  admiraciones  al  orbe,  y- de  quienes  no  po- 
demos-hoy  dia  mirar  sin  asombro  algunas  obras  ,  que  por 
fortuna  han  burlado  la  voracidad  de  ios  tiempos ,  ó  los  es- 
tragos de  la  barbarie. 

Si  Señores  ;  Murcia  ,  que  siempre  ha  sido  conocida  por 
Madre  fecunda  de  talentos,  y  que  ha  oído  resonar  con  aplau- 
so universal  el  nombre  de  sus  hijos,  hasta  en  los  Pueblos 
mas  remotos,  dando  emulación  y  envidia  á  todas  las  Nacio« 
nes  ,  y  mereciendo  verlos  colocados  junto  á  los  Platones,  So- 
lones y  Licurgos \  vería  asimismo  á  otros,  que  por  sus  ex- 
celentes obras  llegarían  á  compararse  á  los  Phidias ,  Praxí- 
teles ,  y  Lysipos»  No  hay  que  dudarlo  :  esos  diseños  y  mo- 
delos que, tantas  veces  han  ocupado  dignamente,  como  hoy, 
las  paredes  de  este  Muse'o  ,  han  sido  formados  por  unos  jo- 
venes  ,  entre  Quienes  se  cuentan  algunos  de  dos  lustros  ,  y 
á  quienes  más  estimula  su  natural  inclinación  ,  que  no  la 
cortedad  de  los  premios  con  que  este  Cuerpo  Patriótico  les 
remunera  á  proporción  de  sus  fondos.  Su  exactitud  en  los 
contornos  ,  su  arreglo  en  las  proporciones  ,  y  su  buen  gus- 
to ,  y  conocimiento  en  el  manejo  del  lápiz,  son  el  índice  na- 
da equivoco  de.  quanto,  acabo  dé  insinuar ;  pero  si  alguno  lo 
dudase,  y  creyese  que  esta  es  pasión  de  Patricio,  vuelva  los 
ojos  á  las  edades  pasadas  ,  y  quedará  convencido  de  que  en 
este  Reyno  Murciano  ha  dominado  siempre  un  singular  nu- 
men Artístico,  como  lo  confirman  las  singulares  obras  de 
los  Orrentes  ,  Riveras  ,  Villacis  ,  Señen- Vilas  ,  y  del  nunca 
bien  celebrado  Consocio  nuestro  Salcillo  ,  ya  difunto  ,  cuya 
perdida  llorarán  eternamente  las  Artes ,  á  pesar  de  la  maldi- 
ciente envidia. 

Pero  Señores ,  ¿  á  dónde  me  llevan  mi  amor  y  mis  de- 
seos ? 
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seos?  Vuestro  sufrimiento  me  executa  ,  y   la  cortedad  de! 
tiempo  no  me  permite  dilatar  mas  mi  discurso  para  decir  al- 
go de  lo  mucho  que  debía  de!  importantisimo  Arte  de  la  Ar- 
quitectura ,  y  Estudios  Matemáticos  ;  pero  á  lo  menos  ,  no  lo 
cerraré  sin  exclamar ,  que  la  ignorancia  de  estos*  y  de  aque- 
lla ,  son  de  gravísimas  y  perjudiciales  conseqüencias  al  Es- 
tado ,  según  que  tengo  hecho  ver  en   mis  papeles  públicos; 
que  es  de  rigorosa  necesidad  sujetar  á  todos  los  que  han  de 
aprender  el  Arte  de  edificar ,  no  solo  al  estudio  de  sus  pre 
risos  elementos  ,  sino  al  del  dibujo  ,  sj  es  que  se  quiere  evi 
tar  la  ruina  de  muchos  fondos  públicos  ,  y  privados,  y  lle- 
gará ver  entre  nosotros  restablecido  el  decoro  de  nuestros 
Edificios ,  Templos  ,  y  Altares. 

Asi  que  los  medios  insinuados  hasta  aquí  son  los  mas  opor- 
tunos para  hacer  prosperar  las  Artes  »  mejorar  la  suerte  de 
sus  Profesores ,,  quitar  a  nuestros  Pay sanos  el  epíteto  vergon- 
zoso de  holgazanes  ,  con  que  se  ven  tachados  comunmente, 
descerrar  de  nuestros  hogares  el  indolente  ocio,  y  restable- 
cer sobré  las  Aras  la.  virtud  ;.¿ en  qué  ,  pregunto  ,  podrían 
ocuparse  tan  dignamente  nuestros  ilustres  y  distinguidos  Pay- 
sanos ,  como  en  eoatribulr  á  efectuarlos,  uniéndose  á  este 
Cuerpo  ,  y  ayudando  con  alguna  parte  de  sustentas,  á  unos 
tan  piadosísimos  fines,  y  á  desempeñar  debidamente  de  este 
modo  aquellos  sagrados  deberes  del  amor ,  que  como  dixe 
al  principio  ,  tenemos  contraidos  con  ia  Patria  y  nuestros 
semejantes  ?  Sin  unión  no  hay  fuerzas ,  y  sin  fuerzas  no  se 
pueden  contrarrestar  las  del  torpe  vicio.  Este  ,  pues  ,  era  el 
medio  de  aniquilarlo,  de  arrojar  lejos  de  nosotros  la  mi- 
seria ,  y  de  que  viésemos  ,  por  todas  partes  reproducirse 
la  felicidad  que  apetecemos» 
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iendo  que  han  dado  Vmds.  entrada  en  su  Periódico  í  la 
prolixa  ,  por  no  decir  pesada  ,  Carta  de  mi  paysano  D.  B. 
L.  contra  la  Astrologia  recidica  de  D.  R.  P.  me  lisongeo 
que  no  será  de  menos  valer,  la  de  mi  do  el  Conde  Alfonso, 
Canónigo  Muzzarelli ,  que  acabo  de  recibir  de  Folignio  ,  y 
sin  mas  alteración  que  traducirla  en  nuestro  Castellano ,  es 


como  se  sigue: 


Querida  Sobrina  Sofía  :  Me  preguntas  \  cómo  podrás 
conocer  quál  es  la  verdadera  Iglesia  ,  y  distinguirla  de  ías 
falsas  \  La  qüestion  es  ciertamente  de  suma  importancia  y 
utilidad  ,  mayormente  en  estos  tiempos.  No  quiero  detener* 
te  en  digresiones  ,  ni  preámbulos ;  imponte  bien  en  la  res* 
puesta :  al  caso. 

Un  Católico  no  tiene  razón  para  dudar  de  su  Fé ;  pe* 
ro  tiene  derecho  á  instruirse  siempre  mas  y  mas  en  su 
creencia  ,  y  buscar  los  medios  de  conservarla»  Esto  ultimo 
haces  tú  ,  Sofía. 

Para  encontrar,  pues,  la  verdadera, Fé  ,  es  necesario 
subir  hasta  la  fuente.  Sube  á  la  fuente  ,  de  donde  sale  el 
agua  saludable  del  Evangelio  ,  y  desciende  Juego ,  siguiendo 
sjempre  la  corriente  hasta  llegar  á  tu  siglo.  La  agua  que 
viene  de  aquella  fuente  ,  es  la  agua  pura,  Ciertos  arrogúe- 
los que  encontrarás  en  el  camino  ,  y  cuyo  origen  es  recien» 
te,  no  son  hijos  de  aquella  primera  fuente.  Los  que   beben 
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en  ellos  ,  aunque  hayan  sido  bautizados ,  no  tienen  la  Fe 
de:  Jesucristo  :  su  (i  es  la  fá  de  Cal  vino  ,r  Lutero  ,-  Bayo, 
Quesnel,  ó  Jansenio.  Ño  bebas  tu  en  ellos  ,  Sofía  ,  que  son 
aguas  turbias,  y  cenagosas  ;  dejalas  para  las  bestias  inmun- 
das ,.  que  se  deleycan  del  agua  turbia. 

Sabe,,  que  Jesuchristo  ha  sido  el  primer  Maestro,  de 
nuestra  Fé  ,  y  que  él  es  el  camino,  la  verdad  ,  y  la  vida, 
y  la  misma  Sabiduría  del  Padre.  El  es  el  que  M  prometido 
la  salvaciortxterna  á  los  que  creen  en  él.  El  ha  manifestado 
al  mundo  lo  que  era  en  los  siglos  eternos  ,  y  lo  que  se  ha 
hecho  por  nosotros.  El  enseñó  los  artículos  de  nuestra  Fé, 
ya  al  Pueblo  en  publico  ,  ya  a  algunos  Discípulos  privada- 
mente ;  parte  antes  de  su  muerte ,  y  parte  después  de  su  re- 
¿úrréccion.  Entre  estos  Discípulos  eligió  doce  ,  que  nombró 
por  su  boca  para  Apostóles  de  las  Naciones  ,  y  testigos  de 
su  doctrina  ;  y  sobre  estos  >  substituido  Matías  en  lugar  de 
Judas ,  envió  el  Espíritu  Santo  después  de  Su  Ascensión  al 
Cielo  ,  conforme  lo  había  prometido. 

Estos  hombres,  instruidos  por  boca  dejfesuchristo,  ilu- 
minados y  asistidos  del  Espíritu  Santo ,  predicaron  el  Evan- 
gelio ,  primero  en  la  Judea ,  y  después   se  repartieron  por 
toda  la  tierra  ,  para  divulgar  la  misma  doctrina  ;  y  en  cada 
Ciudad  fundaron  Iglesias ,  de  las  quales  eri  seguida  las  otras 
Mesías  tomaron  prestada  la  verdadera  Fe,  y  todavía  la  to- 
ínah  ,  si  quieren  ser  verdaderas  Igfésias.  Est^s   también   se 
llaman  Apostólicas  ,  porque  son  hijas  de  las  Iglesias  Apostó- 
licas,  ó  fundadas  por  los   Apostóles;  y   tantas  Iglesias  son 
tina  sola,  porque  tienen  una  sola  Madre  ,  conviene  á  saber, 
la  Iglesia  Apostólica.  Asi  todas  las  Iglesias  son  de  las  prime- 
ras,  y  son  antiquísimas,  porque  todas  conservan  la  unidad* 
V  hacen  una  sola  Iglesia  con  su  primera  y  antiquísima  Iglesia. 
'      "Vé  aqui  ya ,  Sofía  ,  la  regla  para  encontrar  lá  en  donde 
4se  conserva  la  verdadera  Fé.  Aquella  Iglesia  ,  que   ha   reci- 
bido su  fundación  y  su  doctrina  de  una  Iglesia   Apostólica, 
es   verdadera  Iglesia  J  porque    reconoce   su   origen   de   íós 
Apostóles,  los  quales  fueron  los  primeros  y  verdaderos  Dis- 
cípulos dé  jesuchristo.  Al  contrario  ,  las  otras  Iglesias ,  que 
í  3  no 


ii&  rñueitf ah  esta  fundación  ,  o  quéí*eGoiioQ€n'y  liguen  ua 
refur mador  extraño  ,  apostata  ,  y  excomulgado  ,  no  son  ver- 
daderas ¿Iglesias  5  porque  se.  hallan  Cuera  de  aquella  linea  ,  jr 
cauce.,  ,q  madre,  por  donde- pasa  el  agua  pura  y  succesiva 
de ,1a; fuente,, y  manantial  Apostólico ,  que  sali4;4§.Ja  j&°¿dl 
del  ^Divino  y  legitimo.  :fand ador  de  la  verdadera  Iglesiaf 
Ghristo-.  Señor'  nuestro. 

En  canseqüencia  ,  quando  té  propusieren  una  doctrina 
enseñada  y;. abrazada  por  las, Iglesias  Apostólicas  ,  tenia  po| 
doctrina  segura  :  jal.  eontrário,  quando  te  propusieren  una 
docirina  refutada  y  condenada, por  las  Iglesias  Apostólicas, 
tenia  por  doctrina  falsa.  Asi  que,  no  tienes  necesidad  de 
examinar  el  mérito  de  la  doctrina  ,  para  decidir  de  su  ver- 
dad. En  sabiendo  que  es  Ja  doctrina  de  la  Iglesia  Apostoli- 
za, debes  quedar^ segura  :  ¿es  la  doctrina.  4e sjhfr  Iglesia 
Apostólica?  Luego  es  la  doctrina  M  los  Apostóles  ,  de  Je- 
suchristo,  del  Padre  j  porque  Jesiachcisio  niismo.dixo  (i)  nin- 
gunosabe  quién:  es  el  Hijo  sino  el  Padre  ;  y  <  ninguno  sabe 
quién  es  el  Padre  sino-  el  Hijo  ,  y  aquel L,  á  quien  el  Hijo 
quisiere  revelarlo y,y  esto  lo  ha  revelado  él ,  no  £  Bayo,  Lu- 
tero  ¿  ó  Jansenio  ,  sino  á  los  Acostóles;:  luego  para  encontrar 
concia  verdadera  revelación  ,  es  menester  recurrir  alas  Igle- 
sias de  los  Apostóles,  y  no  á  las  de  Jajisenio,  Lutero  ó*  Bayo. 
rn?  Mas  §  qiiáles  son  ,  dirás  ,  las  Iglesias  Apostólicas  ,  y 
quáles  noí  i  Válgame  Dios  »  Sofía !  \  no  he  dicho  ya  que 
Iglesias  Apostólicas  ,son  aquellas  que  están  unidas  en  Comu- 
nión y  en  Fe  con  qualquiera  Iglesia,  fundada  jnraediatamea» 
te  por  los  Apostóles ,  los  quales  le.han  dexado.  en  deposito, 
ó  de*vti,z  viva  ,.  ó  por  escrito  la  verdadera  Fé?„  Por  tanto, 
para  conocer  las  Iglesias  Apostólicas ,  es  menester  primero 
enconfcrar'dces -Iglesias  que  fueron  fundadas  por  los  Apostó- 
les^ y  que  han  siempre  conservada  Ja  sucesión  no  in.terruin- 
jfr'ukái  d£  sus^Gbkpás  ,  :dekeendieia$e  inmediatamente,  dé  ios 
Apostóles  ;  porque  si  esta  sucesión  se  ha  interrumpido, 
aquellas  Iglesias  sé  íáeá'baron: :  aquellas  iglesias  no    son   ya 
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Iglesias  Matrices  ,  y  originales :  son  semejantes  á  una  famí« 
lia  ,  que  duró  algunos  siglos  ,  y  después  ,  faltando  ia  suce- 
sión ,  feneció ,  acabó ,  se  extinguió  ,  y  no  existe  mas. 

Muéstrame  ahora  Iglesias  fundadas  inmediatamente  por 
los  A  ostoles  |  y  que  puedan  probar  una  serie  no  interrum- 
pida de  sucéscíres  de  los  Apostóles  hasta  nosotros.  Es  hecho 
notorio  que  al  presente  no  hay  otra  que  la  Iglesia  de  Roma, 
la  qual  fundada  por  S.  Pedro,  pueda  al  mismo  tiempo  mos- 
trar una  serie  sucesiva  y  no  interrumpida  de  Obispos  ,  des- 
cendientes del  primer  Fundador  de  esta  Iglesia.  Todas  las 
otras  Iglesias  Apostólicas  están  extinguidas ,  y  no  puede  ya 
en  ellas  encontrarse  el  hilo  de  la  descendencia  Apostólica 
hasta  el  presente.  Luego  Iglesia  Apostólica  es  únicamente  la 
Iglesia  de  Roma:  luego  la  verdadera  doctrina  solamente  se 
halla  en  la  Iglesia  Romana ,  y  en  las  Iglesias  unidas  á  ella 
por  Comunión ,  y  por  Fe :  luego  las  Iglesias  que  se  han  se- 
parado de  ella  jó  que  se  van  separando,  no  son  verdaderas 
Iglesias ;  porque  no  reciben  la  agua  pura  de  aquella  fuen- 
te ,  á  la  qual  la  comunicó  el  mismo  enviado  del  Padre. 

Encontrada  asi  la  verdadera  Iglesia ,  esto  es,  la  Iglesia 
Romana  ,  resta  dar  Otro  paso  ,  esto  es  $,  resta  declarar  que 
sea  propiamente ,  y  en  rigor  la  Iglesia  Romana.  Ahora, 
pues ,  la  Iglesia  Romana  no  es  otra  cosa  que  la  Iglesia  fun- 
dada en  Roma  por  S.  Pedro ,  la  qual  consiste  en  una  com- 
pañía de  Fieles  ,  que  profesan  la  misma  Fé  y  la  misma  Ley, 
baxo  una  Cabeza  visible ,  Sucesor  de  S.  Pedro ,  y  Vicario, 
como  él  lo  fue ,  de  Jesuchristo.  No  son  los  muros,  ni  los 
palacios  de  Roma  los  que  constituyen  la  Iglesia  Romana, 
sino  los  Fieles  ,  que  viven  baxo  aquel  Obispo  ,  el  qual  es 
sucesor  de  aquel  Apóstol  que  fundó  su  Iglesia  en  Roma: 
por  manera  ,  que  si  Roma  fuese  destruida  ,  no  por  eso  seria 
destruida  la  Iglesia  Romana  ;  y  si  el  Sucesor  de  San  Pedro 
mudara  lugar,  no  por  esto  perdería  él  la  primacía  de  la 
Iglesia  Romana. 

¿  Quieres  saber  quindo  se  perdería  la  Iglesia  Romana? 
Quando  se  interrumpiera  la  serie  de  los  Sucesores  de  San 
Pedro j  porque  entonces  faltaría  aquella  Iglesia,  que  fue 
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fundada  en  Roma  por  el  Principe  de  los  Apostóles  ,  como 
han  sido  extinguidas  las  iglesias  de  Alexandria  ,  de  Efeso, 
de  Jerusalen  ,  con  haberse  interrumpido  ó  confundido  la  le- 
gitima sucesión  de' sus  Obispos.  Asi   sucedería  a  la  Iglesia 
Romana,  caso  que  se  interrumpiese  la  Püiitihcial 'descen- 
dencia de  S.  Pedro;  y  entonces  no  habría  ya  ninguna  Igle- 
sia  verdadera  ,  porque  no  habría  ya  ninguna  Iglesia  Apos- 
tólica:  ninguna  en  suma  de  aquellas  Iglesias,  que  por  linea 
recta  se  han  propagado  á   nosotros  de  Jesuchristo  ,  de  los 
Apostóles,  y  de  sus  sucesores.  Atiende  bien  ,   Sofia  ,  á  los 
anillos  de  esta  cadena  :  luego  la  existencia  de  la  Iglesia  Ro-* 
mana  está  atada  á  la   existencia  dé   los  Sucesores  de   San 
Pedro.  $  Comprehendes  bien  la  fuerza  de  esta  conseqüen- 
cia  í 

Si  la  has  comprehendido ,  pasemos  adelante.  Si  la  exh^ 
tencia  déla  verdadera  Iglesia  está  aligada  á   la   existencia 
de  los  legítimos  Sucesores  de  San  Pedro ,   debe  ella  estar 
igualmente  ligada  i  su  Fe;   de  modo ,  que  faltando  la  Fe 
del  Obispo  de  Roma  ,  faltará  la   Fe  de  la   Iglesia  Romana; 
y  consiguientemente  la  de  la   verdadera  Iglesia.  Esta  otra 
deducción  ,  por  lo  hasta  aqui  dicho  ■,   es  también  evidente; 
porque  si  falta  la  Fe  del  Obispo  de  Roma  ,  falta  la  Fé  del 
Sucesor  de  San  Pedro ,  y  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia  Roma- 
na;   en  cuyo  caso,   ó  no  hay  ya  Iglesia  Romana  ,  porque 
falta  la   sucesioij   católica  de   sus  Obispos  ,   ó   dado  que  la 
queramos  llamar  Iglesia  Romana,   e'sta  no  es  ya  verdadera 
Iglesia  ,  sino  una  Iglesia  herética  ,  porque   es  herege  su  ca- 
beza :  luego  de  la  Fé  del  Obispo  de  Roma  depende  la  exis- 
tencia de  la  Iglesia  Romana ,  y  por  consiguiente  la  de  la 
verdadera  Iglesia. 

Se  continuará» 

P  A  BUL  Ai 
El  Hombre ,  la  Fama  ,  el  Cisne  ,  y  el  Ánsar. 


Un  Hombre  que  en  la  edad  ya  se  miraba 
De  emprender  de  su  vida  la  carrera, 


Y 


Y  que  stí  juventud  le  con vMaba^ 
,    ■         Y  la  Patria  también  a  que  útil  fuera, 

Entre  sí  en,  confusiones  batallaba, 
;  .  •         Y  aj  resolver:  raí  i  riesgos  considera: 
De  Jas  Deidades  el  auxilio  clamaj 

Y  asi, á  su:  ruego  respondió  la  Fama* 
--.•        Con  madurez  y  juicio  elige  estado: 
;            En  resolver  jamas  seas  ligero; 

Pues  lo  que  en  el  principio  sale  errado,  ¡  ■ 

Difícil, de  enmendarlo  considero: 
Las  dos  Ayes  qmyajceivá  mi  lado, 
Dan  al  Historiador  con  grato  esmero 
-:  Instrumento, coa  que  tus  hechos  digan,  : 

Y  del  tiempo  á  pesar  eternos  vivan. 
Ausentóse  la  Fama  con; su  buelo: 
Crecen  del  jojven  las  admiraciones; 

Y  á  las  dos  les?  suplica  con  anhelo 
*5 ':  i  Le  iluminen  jen- tantas  confusiones, 
«'  Prometen  á  su  pena  dar  consuelo, 
*            Y  libertarle  de  cabilaciones; 

Y  una  le  dice  :  sabe,  que  en  tí  mismo. 
Está  llegar  al  grado  de  Heroismo. 
Si  de  Marte  el  valor  m  pecho  inflama, 
Vidaes  la  muerte  en  su  glorioso  Temploi 
Si  del  estudio  el  explendor  te  llama, 
De  los  Antiguos  Sabios  saca  exemplo: 

'Si  gobiernas  y  ves  que  el  pobre  clama, 
Digno^de:  tu  justicia  le  contemplo: 
Sé  valiente,  aplicado  ,  y  recto  en  todo, 
Que  si  Héroe  quieres  ser  ,  este  es  el  modo. . 
«'     'Tama  consejo  en  caso  peligroso: 

Del  que  es  adulador ,  huye  el  semblante: 
Se  (  sin  perder  )  con  todos  cariñoso: 
Corrige  con  prudencia  aj  ignorante:  J 

No  prefieras  jamas  al  poderoso: 
En  dichas  y  desdichas  se  .constante;- 
Que  de  tus  ihechos  Jas  gloriosas  sumas,       : 

El 
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El  tiempo  escribirá  con  nuestras  plumas. 
Nuestras  alas ,  después  de  nuestra' muerte^ 
Al ibr^ñido' papel  dexan  memorias 
De  aquellos-^ que -lograron  por  su-suerte 
Ser  borrón  .  ó  fomento  en  las  historias. 
La  veloz  mano  con  impulso  fuerte 
Sabe  aBarir,  si  ensalza  las  victorias;      "    s 
Y  poique  desculparte  nunca  puedas; 
Tu  Fama  quedará  según  procedas. 

APLICACIÓN. 

A  quintos  boy  causar  deben  pesares 
Las  i  plumas  de-  los  Cisnes  ,  y  de  Ánsares; 
Pues  por  los  vicios  á  que  Se  inclinaron, 
Afrentan  la  Nobleza  que  heredaron. 

J.  M,  M. 

Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia. 
Rota  12  de  Diciembre  de  1 794. 

IL  uy  Señores  míos  :  Por  una  casualidad  de  aquelfas  que 
110  están  escritas  ,  llegó  á  mis  máno^el  original  ,  de  d^ndé 
Copié  las  adjuntas  Cartas  ;  y  como  quierajque  ia  materia 
que  tratan  ,  en  las 'actuales  circunstancias ,  puede -ser  útil  a 
íosf  morosos  en  atender  á  los  esti mulos  de  la  razTon,  las' di- 
rijo á  Vms.  para  que  se  sirvan  insertarlas  en  su  Periódico, 
haciendo  este  beneficio  al  Publico  ,^que  no  dexa-rá  de  apre- 
ciar esté  ras^o  de  patriotismo ,  en  que-  se  manifiesta  "el  amor 
de  un  humilde  y  rendido  vasallo  hacia  la  Religión  y-  Rey-; 
en  cuyo  obsequio  desea  sacrificar  hasta  la(  Ultima  gota  de  su 
sanare.  Quedado  Vms.  siempre  su  afectísimo  servidor  Q.  S. 

M;°B. 

e     -  ■  •  El  C.  S.      i 
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CARTA  BE  DON  AVARO   SIMPLÓN ,  ESCRITA 

á  su   tió  Don  Prudencio  Sapiente  9  vecino  de  la  Villa 

de  Rota  en  Andalucía* 

J¡L  io ,  y  muy  Señor  mío  :  Aunque  me  hallo  un  poco 
sordo  de  resultas  de  las  desaforadas  voces,  que  dimos  los 
dias  pasados  varios,  vecinos  de  estQ  Pueblo  en  cierta  junta, 
celebrada  con  el  objeto  de  contribuir  para  la  Guerra  contra 
los  Franceses ,  y  de  consiguiente  no  oigo  muy  bien  lo  que 
escribo  ,  con  todo ,  deseoso  de  hallar  en  Vxnd.  un  buen  con- 
sejo ,  que  en  las  actuales  circunstancias  me  haga  salir  ayro- 
so,  sin  ser  preciso  separar  parte  alguna  de  mi  idolatrado 
caudal,  me  obliga  á  comunicarle  la  inquietud ,  y  desasosie- 
go en  que  vive  mi  triste ,  y  amarga  alma  ,  llena  de  las  mas 
melancólicas  ideas.  Por  una  parte  oigo  los  crueles  atentados 
que  executa  la  Francesa  canalla:  por  otra  rae  aseguran  se 
mira  poseída  de  un  falso  sistema  , -destructor-  de  toda  socie- 
dad ;  pero  como  quiera  que  yo  soy  tan  humano ,  principal- 
mente con  mi  bolsillo,  que  jamás  le  doy  pesadumbre  ;  y 
como  vivo  tan  distante  de  esta  Nación  ,  ni  doy  crédito  á  lo 
que  me  cuentan  ,  ni  temo  sus  incursiones  ,  ni  me  persuado 
según  las  máximas  políticas  que  me  enseñó  en  mis  niñeces 
mi  tia  Nicolasa  la  vieja  ,  que  puedan  venir  los  Franceses  á 
Incomodarme.  En  esta  inteligencia  ,  he  vivido  sin  cuidado 
Jla_sta  ahora,  que  no  falta  quien  se  empeñe,  en  que  debo 
violar  mis  virginales  faltriqueras ,  como  si  lo  que  contienen 
hubiese  dado  causa ,  ó  tenido  culpa  en  que  los  Franceses 
perdiesen  su  juicio :  unos -presumen  que  todos  los  hombres 
que  realmente  puedan  deben  sacriacar  alguna  parte  de  sus 
intereses  á  este  fin  ,  que  llaman  santo  :  otros ,  no  menos 
concienzudos,  son,  de  parecer,  que  no  s§  cumple  con  las 
obligaciones  de  Christiano  ,  y  Ciudadano  si  no  se  ofrece 
quauto  á  cada  uno  sea  posible  á  los  Pies  del  Trono,  para 
acabar  de  una  vez  con  tales  tiranos» 

Se  continuará. 
Tainrimase,  Cano.  COR- 
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Continuación  de  la  Caria  del  Canónigo  Muzzarelli. 
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c  v  es  cómo  por  pasas  hemos  venido  á  demostrar  ,  no 
digo  la  infalibilidad  del  Papa,  mas  la  necesidad  de  que  el 
Papa  sea  infalible  ?  El  argumento  es  evidente  ;  porque  la 
verdadera  Iglesia  ,  según  la  indefectible  promesa  dé  Jesu- 
christo  ,  no  puede  faltar  jamas  hasta  la  fin  de  los  siglos.  La 
existencia  de  la  verdadera  Iglesia  ,  según  lo  hemos  proba- 
do ,  está  ligada  á  la  Fe  del  Papa  :  luego  la  Fe  del  Papa 
no  puede  faltar  hasta  la  fin  de  los  siglos.  Si  faltase  su  Fe, 
no  habría  mas  Iglesia  Romana ;  no  habría  mas  verdadera 
Iglesia:  luego  tan  necesario  es  que  subsista  indefectible  la 
Fe  de  los  Sucesores  de  San  Pedro  ,  quanto  es  necesario  que 
subsista  la  verdadera  Iglesia*  |  Puedes  tú  negarlo  después 
de  esta  demostración  ? 

Dirás,  por  ventura ,  que  este  nombre  de  Iglesia  Ro- 
mana se  dé  a  la  Iglesia  universal.  Sí :  por  esto  puntualmen- 
te la  Iglesia  Católica  se  llama  Iglesia  Romana  ;  porque  está 
unida  ,  y  necesariamente  unida  con  su  cabeza  ;  de  modo, 
que  el  nombre  de  Iglesia  Romana  conviene  por  sí  solo  á  la 
Iglesia  particular  de  Roma,  y  conviene  por  participación 
á  la  Iglesia  Universal ;  porque  la  Iglesia  Universal  se  com- 
pone de  todas  aquellas  Iglesias  que  están  unidas  2  la  Iglesia 
de  Roma  ;  y  asi ,  aunque  pueden  faltar  erí  la  Fe  las  Otras 
Iglesias  particulares  separándose  de  Ja  Iglesia  de  Roma  ,  la 
Iglesia    Romana  ,    en   qualquier    posible   acontecimiento^ 

L )  siem- 
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siempre,  es ,  y  será  firme, en  la  verdadera  Fe  Católica, 

-  De  aqui  es-,  que  quando  se  pregunta  si  el Papa  es  su- 
perior al  Concilio  y  ú  el  Concilio  al  Papa  ,  se  pregunta    una 
cosa  que  no  se  debia  preguntar  ,  sí  se  declarárán°los  termi- 
nos;  porque  el  Concilio  de  que  se  trata  es  el  Concilio  Uní- 
versal  de  la  verdadera  Iglesia ;   esto  es ,  de  la  Iglesia   Ro- 
mana. La  Iglesia  Romana  tiene  su  subsistencia  ,  su   raíz  y 
su  fundamento  en  el  Papa :  luego  quitado  el  Papa  ,  ya   no 
hay  mas  Iglesia  Romana.  ¿  Y  preguntas  siesta  Iglesia  es  su- 
perior al .Papa  i  Yo  te  respondo  que  esta  Iglesia  ,  no  solo  no 
es  superior  al  Papa  ,  pero  ni  tampoco  es  infalible  ;   porque 
la  infalibilidad  ha  sido  prometida  á  la  verdadera   Iglesia,   y 
esta  tal  Iglesia  no  es  ya  verdadera  Iglesia  ,  porque  no  es'  la 
Iglesia   Romana.  El  Papa  puede  ser  infalible   por  sí  solo; 
porque  á  solo  Pedro ,  y  sus   Sucesores  prometió'  Christo   la 
infalibilidad.  Mas  la  Iglesia  sin  el  Papa  j  ni  es ,  ni  puede  ser 
infalible  ;   porque   la   infalibilidad   está  anexa  á  la   Iaiesia 
Apostólica ;  y  una  Iglesia  separada  del  Papa  ,  de  xa  de  ser 
Iglesia  Apostólica. 

<  Mas  claro  todavía :  Pregunto :  ¿  la  Iglesia.de  Lutero, 
^alvino ,  Bayo  ,  y  Jansenio  ,  es ,  ó  no  es  superior  al  Papa? 
Vue  pregunta  ,  dirás  :  estas  Iglesias  son  heréticas  ,  ¿  cómo 
quieres  compararlas  con  un  Sucesor  de  ^San  Pedro  ?  Son 
Iglesias  ,  no  solo  falibles ,  sino  falsas ,  cuya  doctrina  no  de- 
be seguirse.  Pues  sabe  también ,  que  qualquiera  Iglesia  ^se- 
parada del  Papa  es  una  Iglesia  también  falible  ,  falsa  ,  cis- 
mática. ¿  Y  me  preguntas  si.  esta  Iglesia  es ,  ó  no  superior 
al  Papa  ?  j  Mira  qué  pregunta  la  tuya  ! 

Ahora  comprehenderás  por  qué  todos  los  Novadores 
han  comenzado  siempre  su  guerra  contra  el  Papa  ,  y  contra 
su  infalibilidad.  Quitad  el  Papa ,  y  ya  no  hay  mas  Iglesia 
Romana.  Destruida  la  Iglesia  Romana  ,  no  hay  ya  ninguna 
Iglesia  Apostólica.  Extinguida  toda  Iglesia  Apostólica  \  no 
hay  ya  ninguna  verdadera  Iglesia  ;  entonces  todas  las  Igle- 
sias son  iguales ,  todas  igualmente  falibles  ,  falsas ,  heréticas; 
porque  cortada  la  cabeza  de  un  cuerpo ,  lo  que  resta  es  un 
tronco,  no  un  cuerpo:  ó  si  no,sacadle  aun  hombre  los 
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ojos  de  la  cabeza  ;  verdad  es  que/ queda  un  hombre  ;  pero  ' 
un  hombre  ciego',  el  qual  si  prueba  á  caminar  por  sí  solo,^ 
está  expuesto  á  caer  á  cada  paso.  Asi,  si  queréis  quitar  de 
la  Iglesia  el  Papa  ,  que  es  su  Cabeza  visible  ,  ya  la  Iglesia 
no  es  un  cuerpo  ,  sino  un  tronco  ;  y  si  queréis  no  mas  que 
extinguir  en  el  Papa  el  ojo  de  la  pe  ,  quedando  ciega  la  ca- 
beza,  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  amenaza  continuamente 
ruina.  ¿  Entiendes  ya  el  artificio  de  los  Novadores? 

En  oyendo  ,  pues  ,  hablar  contra  la  infalibilidad  del 
Papa  ,  recélate  mucho.  El  que  asi  habla ,  si  no  es  Novador, 
esa  lo  menos  Jiombre  que  corre  peligro  de  venir  á  parar 
en  Novador,  ,Quando  Ja  doctrina  es  sospechosa  ,  no  te  fies 
de  las  palabras  dulces,  ni  de  las  apariencias  de  devoción, 
de  zelo ,  y  de  reforma.  Los  Hereges  todo  la  saben  fingir 
para  lograr  su  intento. 

Haz  ahora  la  aplicación  á  la  Bula  Unigenkus ,  y  Jibra 
de  Jansenio.  E¡L  libro  de  Jansenio  ha  sido  condenado  por  ei 
Papa ,  y  por  la  Iglesia.  Él  Papa  lo  ha  condenado  ,  y  la  Igle- 
sia ha  aceptado  la  condenación  5  no  la  Iglesia  congregada, 
sino  la  Iglesia  dispersa  $  mas  la  condenación  tanto  vale  de 
una  manera,  como  de  otra;  porque  la  Iglesia  dispersa  tie- 
de  la  misma  autoridad  que  la  Iglesia  unida  \  pues  Jesuchris» 
to  no  le  prometió  su  asistencia  precisamente  en  Concilio, 
sino  absolutamente.  La  Bula  Unigenitus  ha  sido  aceptada 
por  casi  to4os  los  Obispos  ;  pero  aunque  no  hubiera  sido 
recibida  sino  de  muy  pocos  unidos  al  Papa  ,  no  por  eso 
dexaria  de  bascar  para  que  fuese  regla  de  Fe  ;  porque  la, 
verdad  déla  Iglesia  se  debe  buscar  donde  «stá  el  cuerpo; 
y  el  cuerpo  de  la, Iglesia  se  debe  buscar  donde  está  la  Ca- 
beza 5  y  la  Cabeza  de  la  Iglesia  es  él  Papa  :  iuego*  la  ver- 
dad de  la  Fe  debe  buscarse  donde  s$  háÜa  el  Papa. 

Se  continuará» 

FÁBULA  :  EL  CORTEJO  T  EL  RATÓN, 

Una  de  las  deydades.de  ¡este:  siglp* 
Que  sin  adorno  Jueran  un  .y¿e»tjgfo^  *< 

En 


zó 


En  su  propio  jardín  se  paseaba, 
En  donde  su  hermosura  celebraba 
Uno  de  aquellos  ñeros  avechuchos, 
Que  en  esto  de  adular  son  va  tan  duchos, 
Que  dirán  es  la  octava  maravilla 
A  una  burra  que  vean  con*  mantilla: 
Este  de  la  cabeza  hasta  la  planta, 
Alaba  ; su  belleza  ,  con  fe  tanta, 
Quedexaban  atrás  sus  demasías 
A  Adonis  ,  á  Narciso ,  y  á  Macías. 
Estando  ,  pues  ¿  en  cuentos  amatorios, 
Que  á  solas  y  en  jardín  son  perentorios, 
Para  pagar  la  Dama  á  su  Cortejo, 
Vá  á  coger  una  rosa  con  despejo 

Y  al  baxarse  ¡  qué  horror  !  tiemblo  al  decillo: 
Repara  que  corría  un  ratoncillo, 

Que  creyendo  sin  duda  muerto  verse, 
Buscaba  el  infeliz  donde  esconderse. 
Aquí  fue  el  susto ,  y  el  color  perdido, 
Después  que  aLay  de  mí  siguió  el  chillido, 
Ve  á  su  Cortejo ,  que  este  con  esmero 
Ciego  de  enojo  saca  el  fuerte   acero: 
El  Ratón  al  mirar  á  su  enemigo, 
Huyendo ,  dice :  esto  no  es  conmigo. 
Corre  el  mueble  veloz  ,  viendo  el  desaire, 
Dando  fieros  reveses  por  el  ayre; 

Y  no  hallando  al  ratón ,  lleno  de  brio¿ 
Le  dice  :  no  huyas :  yo  te  desafio: 

Sal  ,  asqueroso  |y  isucio  animaléjó, 
Tu  culpa  pagaráscon  el  pellejo. 
El  ratón  del  agujero  al  ver  la  danza. 
Le  dixo  nembayne  Vm.  Señor  Carranza* 
Que|de  tu  furia  saco  claramente, 
ue  túix  ratones  tu  seras  valiente.  i 

Quánto$^$r?quáii*os;  á  este  cotejados 
yernos ,  qué  güaposison,  en  los  estrados; 

Pe 


Pero  si  un  hombre  ven  con  ceño  adusto, 
No  son  nadie  ,  y  tal  vez  del  propio  susto 
(  Como  son  unos  pobres  baladrones  ) 
Se  suelen-  ensuciar  en ios  Calzones. 

J.  M.  M. 

Continua  la  Carta  de  Don  Avaro  Simplón. 
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la  verdad  ,  el  Señor  Cúrala  otra  tardé  nos  predica  un 
Sermón  tan  largo,  y  grande,  qué  desde  ahí  le  podra  Vmd. 
alcanzar  con  la  mano  :  en  él  nos  representó"  mil  cosas,  que 
á  no  haberlas  producido  en  un  lugar  tan  santo,  creería  eran 
sonadas :  finalmente  concluyó  persuadiéndonos  á  que  ofre- 
ciésemos al  Rey  qÜantos;  auxilios  'fuesen  dables  ,  según  la 
situación  ,  estado  ,  caudal,  y  familia  de  cada  uno  :  fue  tan 
ardiente  el  fervor  con  qué  ños  éxbríába  á  qué  defendiésemos 
la  Religión  y  Estado  por  este  medio  ,  qué  lloraba  dé  aquel 
vmismo  modo  con  que  suelo  yo  moquear -quarrdo  preveo  ma- 
la cosecha.  Después  de  varios 'discursos  que  nos  hizo  eif  esta 
materia  ,  nos  previno  hicieáemfrs  unafJunta  para  determinar 
un  asunto  tan  gravé,  y  d«  la  mayor  atención;  Celebra rrios 
efectivamente  ésta ,  todos  los  hacendados'  y  ricachos  del 
Pueblo  ,  y  en  ella  á  poco  mas  nos  rompemos  las  cabezas 
l|nas  contra  otras  :  todos  queríamos  "proponer  arbitrios  en 
que  cargando  al  pobre  ,  quedasen  nuestros  talegos  intactos. 
Ninguno  se'  avériia  á  qué  presentásemos  un  donativo  de 
riüestros  amados  Cuartos :  \  es  posible  ,  decía  Don  Cecifóo 
Duro  ,  que  hayamos  de  derramar  aquel  dinero  que  ños  ha 
hecho  verter  tanto  sudor?  No  por  cierto :  no  ay  razón  que 
consienta  que  nos  privemos  de  una  cosa  que  *es  una  misma 
substancia  con  nuestro  cuerpo.  Ya  hemos  pagado  ,  y  paga- 
rnos al  Rey  áUs  contribuciones  ¿'  para  qué  mas  \  Otro  con  la 
misma  vergüenza,  y  tono  compasivo  decia:  muy  bien:  pres- 
temos á  S.  M.  lo  qué  consideremos  suficiente  para  conseguir 
la  gracia  que  mas  nos  importare :  Otros,  mas  políticos,  i raa- 
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giná&an  quese  podía  imponer  cierto  derecho  sobre  los  co- 
mestibles ,  para  que  los  mas  infelices  concurriesen  al   pago. 
Aseguro  á  Vmd,  que  todo  era  confusión  y   gritería  :   todos 
hablaban  ,  y  nadie  atendía  ,  ni  entenciia  ;:  pero  yo  ,  llevado 
de  aquella  formidable  autoridad  en  que  me  constituye  el  te» 
ner  metal. amarillo ,  impuse  silencio  ,  dando  con   una   gran 
porra  sobre  la  mesa,  que  á  pocos  golpes  vino  al  suelo;  ( qué 
grandiosamente  venia  aqui  aquel  versillo    de  contiqiiere  om- 
nes ;  pues  todos  estaban  con  la  boca  abierta  ,  aunque  no  fal- 
tó un  rabioso  zoylo  9  como  después  rae  dixeron,  que  júzgase 
i¡ba  á  rebuznar )  tosí  con   fuerza  \  me  limpié  el  aceyte  de 
ballena,que  en  lugar  de  sudor  pe  hacia  arrojar  mi  discurso, 
y  concluida  una   oración  patética   que   produxe ,  llena-  de 
aquella,  retorica  natural, que  forma  parte  de  mi  distinguido 
carácter  ,  les  hablé  asi;  No  teueraoSfpara  .qué  cansarnos  en 
arbitrar  el  modo  de  cumplir  com  «todos  los  deberes  a  bue.es- 
tarnos^ .obligados ,  i:espec|o  %  fill4  4  ra*  se  mf   ofrece  el   mas 
asequible  9  y  menos  perjudicial  á  nuestros,  intereses    que   se 
puejde  excogitar,  y -es  que  desde  luego  hagamos  representa- 
ción á  memorial  á  S. JVIr  ofreciendo  nuestras  personas,  vidas 
y   haciendas  á  su  real  disposicjo^i  ;  pues  hecha  esta  en-  glo- 
bo.,; logramos   ver  estarapadps^u^tros  nombres  en   la>  ga- 
ze|as :  recibiremos  las  mas , expr^siv as  gracias :   quedaremos 
en  el  concepto,  de  la  Nación  por  buenos  Ciudadanos  ,  y  no 
tendrémof  que  desembolsar  un  mará  vedi  partido  por  medio. 
Aqui  sí  ,  amado  Tío  ,.  que  fueron  Jos, encomios  á  la   madre, 
que  me  parió:  tes  alabanzas  á  mi  pa^e,   y  los  aplausos  á 
mi  boca ,  por  haber  hablado  con  tanto  salero  >  y  porque  sa- 
caba con   mi  superior  talento  á   todos   los  individuos    de> 
aquella  celebre  junta  de  la  esclavitud  de  Babilonia  (  tal  lla- 
mábamos poco  había  á  la  precisa  obligación  de  dar  nuestras 
mpnedas.  )  Se  disolvió ,  pues ,  con  deliberado  animo  de  po- 
ner en  execucion  mi  discreto  proyecto  ;    mas  yo  ,  antes  de 
firmarlo  ,  me  parece conducente  consultarlo  con  \  Vmd.  co- 
mo tan  escie,ntifico;,  y  que  tan  bien  conocerlas  cosas  de   la 
Cprte,  no  sea  el  diablo  que  vayamos  por  lana  ,  y  volvamos 
trasquilados.  En  este  supuesto  ,  espero  el  parecer   de,  ;Vmd. 

so- 


*9 
so£>.     Viuá  materia  que  tanto  me  interesa  ,  al  paso  qué  deseo 

una  exacta  razón  de  quanto  haya  oido  decir  ,  y  sepa   ácer- 


ca  dé  los  viles  Franceses  j  sin  omitir  un  verdadero  y  fiel 
apunte  de  los  pesos  que  podré  heredar  luego  que  Vmd. 
muera  ;  pues  todo  me  tiene  con  el  mayor  cuidado. 

Nuestro   Señor   guarde  su    vfdá  los   muchos  años    que 
desea  su  Sobrino  que  S.  M.  B.  en  esta  Villa  y  Noviembre  i. 


de  1794. 


Avaro  Simplón. 


RESPUESTA  DE  DON  PRUDENCIO  SAPIENTE 

á  su  Sobrino, 

WJ'obritto  :  tu  Carta  del  próximo  pasado  Noviembre ,  que 
acabé  de  leer ,  traspasado  del  mas  vivo  dolor ,  me  ha  dexa- 
do  sorprendido .-,  ai  considerar  en  ella  los  detestables  rasgos 
de  una  educación  grosera  y  y  las  iniquas  máximas  que  im- 
buyó en  tu  fantasía  la  vil  avaricia ,  que  no  te  dexa  conocer 
los  estímulos  de  la  razón  ,  ofuscada  ,  y  confundida  entre 
los  despreciables  deseos  de  aumentar' y  conservar  tu  oro. 

Para  todos  los  vicios  que  dominan  el  Corazón  huma- 
no ,  suele  hallar  abierta  puerta  el  conocimiento  de  la  vani- 
dad,  ó  el  desengaño,  penetrando  hasta  el  gavinete  de  la 
miseria  ,  á  cuya  vista  retrocede  el  mas  fuerte  animo  ;  pero 
la  avaricia  ,  ni  los  pundonores  la  mellan  ,rii  el  descrédito 
ó  perjuicios  que  ocasiona  al  que  ja  posee  la  disminuyen; 
antes  bien  ,  por  ser  villana  de  su  naturaleza  ,  persigue 
hasta  la  misma  muerte.  Para  hacer  llorar  toda  la  vida  á  un 
'Pedro:  para  confundir  ,  y  atraer  desde  la  lascivia  a  la 
castidad  á  una  Samaritana  ;  y  para  convencer  de  falsa  y 
falaz  toda  la  discreción,  y  hermosura  de  una  Magdalena, 
una  sola  mirada,  y  pocas  voces  de  Christo  bastan  ;  mas  para 
rendir  á  un  avariento  Judas,  son  inútiles  los  continuos  Ser- 
mones de  tres  años ,  é  insuficiente  el  soberano  exemplo  de 
pobreza  de  todo  un  Dios  ,  sagradamente  humillado  á  sus 
aleves  é  infames  pies.  ¿  Có- 
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¿  Como ,  pues :,  puedo  presumir  yó  salir  con  victoria, 
quando  te  miro  en  el  casi  inexpugnable  castillo  de  tu  obsti- 
nada avaricia  ,  dgnde.ni  abre  brecha  el  canon  de  la  razón, 
ni  se  puede  tomar  por  asalto ,  aim  con  los;  mas  valerosos, 
exercitos  de  exemplares?  Sin  duda,  que  a  no  contemplarte 
como  hijo  de  una  hermana ,  á  quien  tiernamente  amé  ,  no 
solo  por  los  inmediatos  vínculos  de  la  sangre  ;M  que  estrecha- 
ban nuestro  amor  ,  sino  también  por  sus  bellas  qualidades  y 
virtudes,  te  hubiera  abandonado  al  desprecio  áque  te  hace 
acreedor  ese  vil  monstruo  ,  que  lastimosamente  te  devGra. 
|  Es  posible  que  ha  de  estimar  mas  ese  implacable  y  ámbi- 
ciosp  deseo  una  corta  porción  de  ese  amarillo  metal,  que  un 
peso  inmenso  de  honra?  ¡O  corazón  venal ,  pertinaz  y  cie- 
go y  quán  cerca  te  hallas  del  irreparable  precipicio  á  que  te 
conduce  tu  propia  demencia  !  pues  por  seguir  la  depravada 
senda  de  tu  hidrópica  codicia  ,  huyes  del  recto  camino  dts  la 
virtud  y  obligación  ,  negándote  á  las  fuertes  voces  con  que 
te  llama  la  conciencia. . 

Me  pides  consejo  en  tu  temeraria  carta ,  persuadiéndo- 
te, con  las  insanas  razones  que  te  dicta  tu  repugnante  dis- 
curso ?  á  que  soy  capaz,  de  fomentar  tu  bárbara  rebeldía, 
siguiendo  los  pésimos  .principios  de  tanta  necedad  como  se  j 
produxo  en  esa  delirante  Junta  ;  pero  como  quiera  que  vi- 
ve gravado  en  mí  leal  pecho  ,  á  impulsos  del,  cincel  del  en- 
tendimiento ,  el  amor  ..,  y  veneración  á  la  Religión  ,  al  Rey, 
y  ala  Patria  ,  no  puedo,  menos  de  responder  jo  que  con- 
templo justo  ,  obligado  de  la  verdad  y  recta  razón  ,  que. en 
mudas  voces  me  aconseja  ponga  ante  tu  vista  la  enorme 
figura  del  error  que  te  tiene  preocupado,  por  si  su  fealdad 
te  mueve  á  un  odio  mortal  contra  el  modo  de  pensar  que 
me  significas. 

Imprimase  ,  Cano. 


iN.M  a^y  H 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  17  de  Enero  de  179.5. 
Concluye  la    Carta    del  Canónigo    Muzzarellu 

TV 

-üw^e  aquí  es  que  la  decisión  de  algunos  Obispos  unidos  al 
Papa  ,  es  decisión  del  cuerpo  de  la  Iglesia  :  al  contrario ,  k 
decisión  de  un  gran  numero-de  Obispos  separados  del  Papa, 
no  es  decisión  del  cuerpo  de  la  Iglesia ;  porque  todos  los 
miembros  separados  de  la  cabeza  ,  aunque  unidos  entre  sí, 
no  forman  un  cuerpo  vivo  ,  sino  un  tranco  insensible ,  y 
muerto:  por  manera  ,  que  sean  muchos  ,  9 ¡pocos  ios  Obis- 
pos que  adhieren  á  una  decisión  Papal ,,  ellos  forman  siem- 
pre la  verdadera  decisión  dogmática  de  la  Iglesia  y  y  por 
mas  numerosos  que  seay^  los  votos  de  los  Pastores  separados 
del  Papa  ,  jamas  podrán  establecer  algún  dogma ;  porque 
son  un  cuerpo  informe ,  sin  cabeza ,  y  sin  vida. 

Ademas ,  la  verdadera  Iglesia  es  una  fabrica  ,  cuya 
fundamento  es  Pedro ,  y  sus  Sucesores  ,  conforme  á  la  pa- 
labra de  Jesüchristo  :  To  te  digo  que  tú  eres  Pedro ,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  ;  y  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  ella.  Luego  allí  donde  se  encuentra 
el  Papa  allí  se  encuentra  también  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia: consiguientemente  alli  se  encuentra  también  la  Iglesia; 
porque  la  fabrica  no  puede  subsistir  apartada  de  su  funda- 
mento. Sea  grande  ,  sea  pequeña  esta  fabrica  ,  con  tal  que 
esté  fundada  sobre  el  Sucesor  de  Pedro  ,  ella  será  siempre  la 
Iglesia  ,  ó  mas  grande ,  6  mas  pequeña  ;  esto  no  importa 
para  ser  verdadera  Iglesia  ,  á  la  qual  no  ha  prometido  Dios 
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una  amplitud  siempre  igual  y  constante  :  al  contrario.  Ima* 
ginate  tú  una  Iglesia  Ja  mas;  extendida  qué  quieras  ;  esto  es, 
compuesta  de  la  mayor  parte  de  los  Pastores;  pero  que  no 
tenga  por  piedra  fundamental  al  Papa :  esto  no  será  jamas, 
ni  podrá  ser  la  verdadera  Iglesia  ,  sino  una  Iglesia  herética, 
ó  asmática.  La  razón  es  palpable;  porque  la  piedra  funda- 
mental de  la  Iglesia  es  el  Sucesor  de  Pedro :  una  Iglesia  sin 
el  Sucesor  de  Pedro  ,  <5  sin  el  Papa ,  es  una  Iglesia  sin  ci- 
miento. Luego  una?  Iglesia  sin  el  Papa  es  una  Iglesia  ruino» 
sa  ,  y  no  es  la  Iglesia  estable  ,  y  permanente  fundada  por 
Jesuchristo. 

Asi ,  aunque  no  fueres  cierta  de  la  adhesión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Obispos  á  Ja  Bula  Unigenitus  9  aunque  fue- 
sen pocos,  poquísimos  los  Obispos  adictos  á  ella  ,  todavía 
tenias  lo  bastante  para  formar  de  esta  Bula  una  verdadera 
regla  de  Fe  para. todos  los  Católicos  ,  aun  para  aquellos  que 
no  admiten  la  infalibilidad  de  solo  el  Papa;  aunque  de  aqur 
se  deduce  a  mi  parecer  invenciblemente  ¡a  infalibilidad  del 
mismo  Papa ;  ¿  por  qué  i  Porque  el  partido  unido  al  Papa 
forma  ,  como  hemos  dicho  «la  verdadera  Iglesia  :  luego  si  el 
rapa  pudiera  errar,  caería  también  en  error  Ja  verdadera 
Iglesia  .  y  faltaría  la  promesa  de  Jesuchristo :  esto  es  impo- 
sible :  luego  también  es  imposible  que  el  Papa  ,  enseñando 
ex  cathedra  9  á  la  verdadera  Iglesia,  pueda  errar  en  materia 
de  Fe:  discurso  claro ,  y simplicisimo,  regulado  todo  él  por 
dos  proposiciones  incontrastables  .  qualés  son -5  que  la  ver- 
dadera.  Isgimm  es  infalible  ;  f  que  la 'verdadera  Iglesia  se 
baila  siempre  unida  al  Sucesor  de  San  Pedro, : -Discurso  fí* 
nalmente  ,  que  es  quasi  el  mismo  itnsmisimo  que  te  hice  an- 
tes ,  quando  te  manifesté  los  medios  de  distinguir  siempre/' 
y  con  seguridad  Ja  verdadera  Iglesia  de  Jas  falsas. 

Ve  aqfui ,  ?Sofia ,  que-estás  proveída  -de  reglas  ,  y  prin* 
cipios  claros  para  conocer  la  verdadera  Iglesia ,  qde  esíon 
que  me  preguntabas;  y  al  mismo  tiempo  de  armas  para  de- 
fenderte de  los  Apelantes ,  Tolerantes,  Jansenistas  >  Deístas; 
y  para  herirlos  de  muerte  en  caso  necesarios  La  aplicación, 
que  he  hecho  de  estos  principios- á la  Bu|a  ÍMigeniiús V púé-  ■ 

de 


I  ó  ó  h 

de  hacerse  igualmente  á  qualquiera  otra  Bula  Dogmática, 
ó  contra  el  sínodo  de  Utrech  -,  ó  contra  el  de  Pistoja  ,  ó 
contra  la  constitución  civil  del  Clero  ,  y  semejantes.  Ante- 
poner la  autoridad  de  estos  á  la  del  Papa,  es  anteponer  la 
autoridad  ,  y  doctrina  de  un  troncó  sin  vida,  de  unos  miem- 
bros sin  cabeza,  ó  de  un  edificio  sin  cimiento  á  la  autoridad 
de  la  verdadera  Iglesia  ,  fundada  por  Christo ,  que  vive  ,  y 
vivirá  en  su  Vicario  Pedro,  y  sus  Sucesores.  El  error  es 
claro:  si  te  engañas ,  será  porque  querrás  engañarte.  Ya 
sabes  el  camino ,  Sofía  ;  si  te  pierdes ,  no  me  eches  á  mí  la 
culpa.  A  Dios  que  te  guarde  muchos  años,  como  se  lo  pide 
tu  tio  Alfonso  Muzzarelli. 

Hasta  aqui  la  Carta  de  mi  tio  el  Canónigo.  Yo  quisie- 
ra ,  Señores  Editores  ,  que  no  fuera  tan  larga  y  ¿  pero  qué 
remedio  ?  continuarla  en  dos  ,6  tres  correos  ,  como  Vmds. 
suelen  hacerlo. 

B.  L.  M.  de  Vmds.  su  mas  atenta  ,>  &c. 

S. 
Córdoba  i.  de  Diciembre  de  1794» 

FÁBULA:  EL  LABRADOR  ,r  EL  BURRO. 

Una  Perra,  yi;un  Burro  diz  tenía 
Un  Labrador  ,  y  de  ambos  se  servia: 
Del  Burro  el,  ir  por  leña  era  el  oficio, 

Y  cazar  de  la  Perra  el  exercicio: 

Y  asi  los  dos  atentos 

Su  obligación  cumplían  muy  contentos; 

Pero  eLBarro  á  sus  solas  caviloso 

De  ella  estaba  zeloso, 

Teniendo  la  quimera 

De  que  era  con  el  amo  zalamera; 

Pues  quando  este  de  fuera  en  casa  entraba 

Encima  cariñosa  le  saltagp 

Dándole  á  conocer  ,  según  contemplo, 

Ser  de  lealtad  exemplo; 

Y  él  tenia  (  bestiales  presunciones  ) 

El 
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El  afecto  por  solo  adulaciones, 

Que  á  veces  los  Borricos 

Piensan  como  los  Pobres  y  los  Ricos. 

Un  día ,  pues ,:  á  su  pesebre  atado, 

Y  que  su  pienso  habia  ja  acabado, 

Con  la  cola  espantando  los  moscones 

Entre  sí  se  décia  estas  razones: 

|  Por  qué  ha  de  querer  mas  el  amo  mío 

A  la  Perra  que  á  mí  i  yo  desconfio. 

A  ella  aquel  le  dá  pan  ,  roe  los  huesos, 

Le  hacen  sopas ,  y  en  fin  otros  excesos, 

Que  si  bien  considero  son  regalos. 
l  Y  á  tí  pobre  jumento  ?  muchos  palos. 
¿  Pues  esto  qué  será  ,  suerte  importuna  ? 
Que  tiene  mas  fortuna, 

Y  que  mi  amo  de  mí,  según  percibo, 
Está  quejoso  porque  soy  esquivo: 
Fundado  es  en  verdad  el  sentimiento, 

Y  no  hay  que  hacer,  convence  «1  argumento. 
Estando  en  esto  ,  al  Burro  desataron, 

Y  afuera  lo  llevaron.; 

Y  mientras  los  arreos  prevenía 
El  mozo  de  la  casa  ,  vio  vejiia 

Su  amo  por  el  camino ,  y  retozando 
Su  alegría  demuestra  rebuznando. 
Se  engríe ,  se  sacude  las  orejas, 

Y  olvidando  las  quejas. 

Asi-  que  aquel  llegó  ,  hacia  él  se  arrima, 
Se  le  levanta  en  pie ,  y  se  echa  encima» 
Cae  el  amo  en  el  suelo, 

Y  el  Burro  con  anhelo 
Demostró  sus  cariños  tan  atroces, 
Que  íe  hartó  de   bocados  y  de  coces. 
Pudo  aquel  levantaM :  pilla  un  lefio, 

Y  con  rencor  ,  y  %eno 
Descargó  en  él  su  ira  de  tal  suerte, 
Que  al  Burro  puso  cerca  de  la  muerte. 


Có- 


I  Cómo  ,  dime  ,  atrevido ,  le  decía, 

Tienes  tal  osadía  ? 

i  Y  qué  te  obliga  á  hacer  excesos  tales? 

Y  el  Burro  le  responde  :  4  qué  ?  mis  males. 
Pensé  que  estabas  tú  de  mí  quejoso 
Porque  contigo  no  era  cariñoso, 

Y  quise  hacer  (  mi  culpa  aqui  se  encierra  ) 
Lo  mismo  que  contigo  hace  la  Perra; 

Y  para  asi  poder  desenojarte 
A   bocados  y  coces  alagarte; 

Y  pues  en  mí  es  impropio ,  escarmentada 
Quedo  con  el  castigo  que  me  has  dado. 

Quántos  hay  en  el  mundo  ,  si  se  viera 
Con  quien  lo  mismo  hiciera; 
Pues  son  tan  ignorantes  ,  que  sin  juicie 
Su  vanidad  los  saca  de  su  quicio; 

Y  siendo  por  su  dicha  racionales 
Con  empeño  ser  quieren  animales. 


J.  M.  M. 
Continua  la  respuesta  de  Don  "Prudencio  Sapiente* 


3¿ 


'on  tan  públicos  y  notorios  los  execrables  crimines  que 
han  cometido  y  cometen  los  Franceses  ,  que  se  horroriza  la 
naturaleza  humana  al  ver  que  una  porción  de  furiosos  hv» 
dividuos  han  sido  capaces  de  incurrir  en  ellos:  La  historia, 
por  mas  que  se  registren  sus  paginas,  niega  á  nuestros  ojos 
semejantes  excesos.  La  mas  valerosa  pluma  desmaya  ,  se 
aniquila,  y  abisma  al  estampar  el  mas  mínimo  de  sus  cru- 
delisimos  delitos.  La  Europa  entera ,  que  ha  visto  y  oido 
representar  las  barbaras  scenas  de  su  iniquidad,  mira  á  es- 
tos fieros  enemigos  como  impíos  destructores  de  su  especie; 
y  finalmente  ,  hasta  el  mismo  Dios  parece  que  los  ha  dexa- 
do  en  manos  de  su  demente  consejo.  ¡  O  formidable  maldi* 

cion* 
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don  ,  que  haces  temblar  al  mas  robusto  gigante,  y  solo  en 
el  corazón  francés  hallas  desprecio  en  vez  de  sagrada  ve- 
neración. 

Estos  soberbios  Nembrots ,  que  se  atreven  á  publicar 
guerra  á  los  Cielos  ,  no.  .contentos,  con  derramar  sobre  sí  la 
inocente  sangre  del  Ungido  del  Señor,  á  quien >  como  á 
manso  cordero,  conduxeron  á  un  infame  suplicio ,  tuvieron 
la  infernal  osadía  de  poner  sus;  sacrilegas  y  aleves  manos, 
no  tan  solo  en  las  sagradas  Efigies  de  los  Santos  y  Santas, 
que  hicieron  servir  á  su  iniqua  irrisión  ,  como  malditos 
iconoclastas  ,t sino  también  en  el  Sacrosanto  Cuerpo  de  Je- 
sucristo nuestro  Redentor ,  escarneciendo  ,  vituperando  y 
hollando  con  sus  inmundos  píes  este  inefable  Misterio  y 
Santísimo  Sacramento  ,  para  cuya  adoración  se  postran  re- 
verentes todos  los  Espíritus  Celestiales.  ¡  O  soberana  bondad 
^de  un  Dios!  jO  inescrutables  juicios  de  tu  Divina, .y  pro- 
funda Sabiduría 1  ;  O  paciencia  infinita  ,  y  portentosa  ,  que 
aun  sufres  á  estos  indignos  de  ser  contados  en  el  numero  de 
los  hombres !  ;  Pero ;. qué  sabernos,  Señor ,  si  son  instrumen- 
tos de  tu  justísima  ira  para  castigar  nuestros  repetidos  pe- 
cados ! 

líos  derechos  de  humanidad  »  conocidos  y  venerados  en 
todos  los  siglos  hasta  por  las  Naciones  mas  barbaras,,  como 
impresos  en  ía  naturaleza   misma ,   han  huido  del  corazón 
francés   ,   substituyendo  ,   ó  introduciendo  en   su  lugar  Jm 
impiedad  *  Ja  venganza  *  y  la  cruel  rabia..  Asi   lo   publican 
aquellos  desgraciados  Puefelos ,  que  padecieron  la  infelicisi-. 
ma  suerte  ^de  caer  en  sus.  iracundas  magnos.  Presento  por  tes- 
tigos los  posteriores  sucesos  acaecidos  en  el  Rosellon.»  y  en 
lá  Provincia  de  Guipúzcoa,  donde  llegó  su  colérica   barba* 
ríe  a!  extremo  de   la  mas  inaudita  ferocidad  ,  sacrificando 
al  pésimo  ídolo  de  su  gusto  la  miserable  vida  ( aunque  mas 
bien  felicísima  )  de  algunos  paysanos  ,  que  rendían  su  alma, 
al  Criador  entre  horroroso's  tormentos,  y  á  vista  de  los  ob- 
jetos mas  tiernos  .de  su  cariño. 

Los  sagrados  Ministros  del  Santuario  han  experimen- 
tado,  y  sufrido  con  valor  de  esta  vil  gente  toda  suerte  de 

opro- 
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oprobríos ,  injurias ',  baldones  y  muertes.  Los  tiernos  infan- 
tes han  sido  arrebatados  de  los  brazos ,  y  pechos  de  sus 
mismas  madres ,  y  arrojados  con  la  inhumanidad  mas  bes- 
tial por  tas  ventanas  de  las  casas  ,  que  saqueaban  ,  com- 
placiéndose ,  y  deleytandose  en  tal  espectáculo.  La  pure- 
za y  castidad,  tanto  de  las  sagradas  vírgenes,  dedicadas  á 
su  esposo  Christo,  como  de  las  casadas,  viudas ,  y  solteras, 
ha  sido  manchada  y  violada  con  toda  variedad  de  iniqüa. 
torpeza  ,  sin  temor  del  sangriento  castigo  que  debe  expe- 
rimentar y  seguirse  á  tan  vil  proceder. 

Los  pactos ,  conciertos  ,  ó  capitulaciones  hechas  con 
los  habitadores  de  las  poblaciones  ,  que  por  necesidad  ,  fla- 
queza ,  ó  traición  les  fueron  entregadas,  han  sido  despre- 
ciadas en  el  instante  mismo  que  se  apoderaron  de  ellas, 
imponiendo  el  mas  violento  rigor ,  y  fixarido  el  iniqüo  ins- 
trumento de  su  furiosa  ira  en  las  calles  y  plazas  ,  para  ater- 
rar y  acabar  los  que  siguiendo  las  máximas  de  la  razón  se 
nieguen  al  mas  detestable  sistema  que  inventó  la  ceguedad. 
Las  propiedades,  Religión  y  Leyes  patrias,  que  se  presu- 
mían seguras  ,  á  fuer  de  ofrecidas ,  y  capituladas ,  han  sido 
•  el  objetó  de  su  rapiña  ,  de  su  escarnió  y  su  desprecio;  El 
pérfido  intento  de  esta  Asamblea  de  malvados  Ateístas  no 
es  otro  que  el  de  aspirar  á  la  Anarquía  universal ,  excitan- 
do el  odia ,  y  sembrando  la  semilla  del  horror  hacia  la  Re- 
ligión ,  Rey  y  Ley  ;  para  cuyo  libertino  fin  se  valen  de 
quaníos  arbkriüs,  y  medios  t  gued^vsugerirles  el  diabólico 
furor  ée  que  se  hallan  thütétíñús  sus  corrompidos  corazo- 
nes. Quitada,,  ó  mas  bien  arrojada,  la  mascarilla  de  la  ver- 
güenza , ;  y  'peirdleh'áo; 'aquellos  sentimientos  'que  no  niega  la 
naturale^''á!''tóá.xiia3'iridomable's  brutos  \  cometen '  ios  de'sal- 
maldos -hijos 'la 'enorme  vilmueá /de '-"-delatar  á  sus  mismos 
padres1,  conducirlos  , bjr  guiarlos  é  la  Guillotina ''¿  sin"  atea-'. 
deF^ifi  iBks  VocesV'y  remordimientos  ;df§  *u '  de-  . 

pra^adá^Cf        acia  gantes  Bien  "siYtfe '" $e  Blasón.  V  y  ''"/mérito 
esté  Imponderable  atentado.  Estos  ¿amieéros-'y  rapaces  lo- . 
bos  maquírratr 'ttírispí raciones'' infames ' cñ^túáas  las  Macio- # 
;-??  de  la  Europa,  atentando  conira  la  vidrrfe  los  Sdbérands 

para 
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para  disculpar  sus  insolentes  absurdos ,  y  lograr  la  aniqui- 
lación del  santo  temor  de  Dios ,  á  quien  confiesan  en  sus 
operaciones  no  conocer  ,  no  obstante  que  el  gusano  roedor 
les  avisa  continuamente  para  su  mayor  tormento. 

La  inocente  sangre  derramada  por  estos  dev oradores 
del  genero  humano  ,  pide  ,  y  clama  ante  el  -Supremo  Tri- 
bunai ,  dirija  ,  y  fulmine  el  rayo  de  su  justa  ir-a  ,  que  de- 
be vengar  los  agravios  hechos  al  inalterable  honor  ád  Dios 
de  las  Alturas. 

Si  allá  en  Sodoma  y  demás  Ciudades,  cansada  la  di- 
vina paciencia  ,  publicó  estragos  y  rigores  contra  los  se- 
quaces  del  nefando  pecado  :  ¿  Por  qué  en  este  desgraciado 
Rey  no,  donde  todos  los  delitos,  excesos  y  atentados  tieaen 
su   asiento  ,  no  se   ha  de  temer  el  mismo  sangriento  fin  £ 

¿  Quiero  i  vhta  de  este  monstruoso  y  deplorable  es- 
pectáculo ,  donde  no  se  pinta  al  gigante,  sino  por  el  de- 
do ,  no  se  arma  de  un  santo  furor,  y  no  se  enciende  en  la 
mas  justa  ira  i  Sin  duda  que  no  puede  dexar  de  ser  de  dia- 
mante el  empedernido  y  duro  corazón  que  no  se  irrita  ,  y 
buela  á  defender  ,  y  conservar  la  infalible  Religión  que  pro- 
fesa ;  la  sagrada  persona  de  su  Soberano  ;  y  las  suaves  y 
benignas  Leyes  con  que  se  gobierna  esta  Monarquía  ,  que 
como  Israel  en  la  antigua  Ley  ,  se  puede  llamar  Pueblo 
de  Dios  en  la  de  gracia. 

Sé  continuará. 

APOTEGMA. 

Hablaba  el  Capitán  Gíscoa  al  General  Aníbal  ,  mara- 
villándose mucho  del  gran  numero  de  los  Romanos  instrui- 
dos ,  y  aparejados  para  la  guerra;  y  quando  concluyó  su 
arenga  ,  le  respondió  Aníbal ;  Otra  cosa  hay  mas  de  mara- 
biílar  que  tú.  no  sabes,  y  es*  que  entre  tan  gran  muebedum* 
bre  de  Soldados  no  hay  alguno  que  pueda  llamarse  Giscon. 

Este  dicho  tan  agudo  no  solo  infundió  mas  valor  en 
Giscon  ,  sino  que  bastó  á  animar  á  todos  sus  Soldados. 


Imprimase  ,  Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  20  de  Enero  de  1/95. 
Concluye  la  respuesta  de  Don  Prudencio  Sapiente. 


ué  honrado  Ciudadano  al  persuadirse  que  pueden 
""ser  infaustas  victimas  de  Ja  torpe  sensualidad  ,  de 
la  crueldad  sangrienta  de  la  rapiña  y  el'robo ,  su  tierna  es- 
posa ,  sus  caros  hijos ,  y  sus  propiedades  ,  no  se  enciende  en 
el  mas  intrépido  valor  ,  y  corre  como  despeñada  roca  á  taa 
inescusable  defensa  ¿Pues  ahora  bien:  ¿  qué  Católico,  imbui- 
do en  las  sagradas  máximas  de  la  Fé ,  al  ver  pisados  y  ho- 
llados los  mas  soberanos  Misterios  que  venera  tierra  y  cielo 
per  unos  inmundos  y  sacrilegos  pies  no  se  arrebata   del   ar*  í 
dor  y  deseo  de  una  santa  venganza,  presentándose  lleno  de 
la  mayor  confianza  á  derramar  su  sangre  en  desagravio  de 
tanta  maldad*  ¿Qué  mayor  gloria  y  qué,  mas  gloriosa  sa- 
tisfacción que  derramar  su  sangre  por  tan   piadoso  y,  justo 
objeto  ?  ¿  Qué  vasallo  que  presume  de   fiel  al  Rey  >  Má   la 
Patria  ,  al  advertir  lo  exausto  que  debe  estar  el  Erario  coa:, 
los  inmensos  gastos  que  ocasiona  esta  inevitable   guerca  ¿ÍM 
al  oír  se, acercan^  estos   infernales    cocodrilos   sedientos    dé* 
sangre  humana  9Í  que  intentan  destruidnos  y  acabar   de    una 
vezxon  lo  mas  sagrado  que  tenemos  ^introduciendo  .la   ci- 
zaña de  la  irreligión  ,  y  el   desprecio  a  los    Reyes  en  .este 
rincón  de  la  Fé  ,  no  ofrece ,  dedica ,  y  presenta  gustoso  .su-- 
persona  y  riquezas  pasa  arrancar  de  entre  los  hombres,  es-' 
to#s  comunes  enemigas  ,  que  quisieran   exterminar   con  m 
süberbio,  orgullo  todo  el  amor  de  que  leales  nos  preciamm  i 
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Qualqulera  Ciudadano  ,  á  la  verdad  ,  qae  sin  exponer 
precisamente  -su  familia  á  la  miseria  ó  avandono.,  se  niegue 
á  contribuir. á  tan  laudable  fin  como  el  de  la  presente  guer- 
ra con  su  persona  ,  ó  con  su   caudal,  no  puede  menos  de 
ser  sospechoso  ,  quando  no   oculto  traidor»    Me. ha  causado 
surna  colera  y  enojo  el  villano  discurso  que  tuviste  osadía  á 
producir  contra  tu  corto  entendimiento  ,  que  era  indispen- 
sable te  aconsejase  no  debías  en  materia  de  tanta  y  tan  su- 
perior condieron  úsár ;  aquellos   fingidos   cumplimientos  que 
adapta  la  política  y  urbanidad  en  las  cosas  frivolas   y  ridi- 
culas ,  porque  en  este  caso  se  hacia  preciso   considerar' que 
hablabas  con  el   Soberano  ,  á   quien  se  debe  todo  respeto, 
veneración  y  verdad  ;  que  la  Religión  y  la  Patria  eran   los 
móviles  que  te  estimulaban  á  formar  discurso  en  su  benefi- 
cio ,  y  utilidad:  ademas  de  obligarte  á  ello  el  advertir  que 
quanto  tienes  y  posees  lo  debes  todo  á  los  tres  expuestos  fi- 
nes ,  pues  el  Rey  permite  tu  tranquilidad  ,  y  que  goces  tus 
caudales,  quando  por  sola  su  voluntad  te  haría  con  razón 
armar  en  defensa  del  estado :  la  Religión  ,  después  de  darte 
regías^para  que  atributes   el  debido   culto  á  tu  Criador  ,  te 
prepara  una  eternidad  de  gloria,  si  cumples  tus  deberes  ;  la 
Patriácon  sus   producciones  deleyta   tu  gusto  ,   y  llena  de 
sabias  Leyes ,  te  mantiene  seguro  en  tus  propiedades*.  Si  es 
to   es? cierto  ,   corno  efectivamente  lo  es,   ¿cómo   quieres 
huir  de  una  tan  notoria  obligación  á?  que  estás  sujeto  por 
todos  derechos  ? 

Mientras  tú  gozas  las  dulzuras  del  descanso ,  y  la  feli- 
cidad de  tus  comodidades  ,  vuelve  Ja  vista  ,  y  repara  al  in- 
feliz Soldado  ,  cubierto  de  polvo ,  6  lodo ,  y  tal  vez  teñido 
desangre  ,  presentando  su  anirriosd  pechó  al  ímpetu  de  lafc* 
balas  ,  y  ai  golpe  del  inexorable  acero  para  conservar  ,  y 
dQÍenúet  de  aquellos  malévolos  prevaricadores  al  Rey  ,  á  la 
Religión  , •  y  á  la  Patria,  donde  existe  tu  quietud  ,  y  tus 
propiedades  ;  mira  y  advierte,  que  los  hombres  constituí- 
dótenlas  primeras  dignidades  del  Reyno,sdn  los  prime- 
ros que  se  presentan  goasosos  ante  los  exerckos  enemigos, 
impelidos  de  aquel  heroyéo  valor  que*heredáron>jde  sus  ¿Ib* 

rio- 
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riosos  ascendientes  :  considera  que  á  no  exponer  éstos  ,  y 

aquellos  sus   vidas  por  tan  justo  empeño,   serviría  la  tuya 
de  deleyte ,  gusto  ,  y    horrible  pasatiempo  á  estos  mons-" 
truos. 

En  este  firme  supuesto  ,  si  quieres  que  te  líame  con 
el  cariñoso  ,  y  amable  nómbremete  sobrino-:  si  piensas  ser 
útil  á  la  Patria,  y  á  tus  Conciudadanos  :  si  deseas  atender 
á  los  remordimientos  de  tu  conciencia  :  si  por  principios  de 
honor  es  tu  animo  conservar  la  opinión  de  la  hidalguía  ,  y 
nobleza  en  que  naciste  :  si  te  anima  la  gratitud  de  haber 
tenido  la  singular  dicha  de  ver  la  primera  luz  en  un  Pue- 
blo Christianó  ,  y  haber  recibido  el  excelente  carácter  que 
te  imprimió  el  Santo  Bautismo:  si  te  estimula  la  nunca 
bien  ponderada  fortuna  de  tener  por  Rey  y  Señor  natural 
el  mas  benéfico  de  los  Monarcas,  á  quien  puedes  dar  el  ti- 
tulo de  verdadero  Padre  :  si  estimas  como  debes  la  conser- 
vación ,  exaltación,  y  aumento  de  la  sagrada  Religión  de 
tus  padres  y  tuya  ;  y  por  ultimó  ,  si  te  alienta  esta  á  ven* 
gar  los  agravios  de  tu  Dios ,  que  por  darte  vida  se  entregó 
á  la  muerte  ,  sacrifica  en  las  puras  aras  de  tan  santa  y  jus- 
ta guerra  tu  persona  ,  y  caudal ,  no„ofrecido  por  vano,  y 
solo  político  cumplimiento,  sino  llevado  de  amor  y  lealtad: 
Presenta  y  entrega  á  los  que  el  Rey  nuestro  Señor  tiene 
m  diputado  para  ello  quanto  sea  compatible  con  tu  estado  y 
familia  ,  sin  querer  ni  esperar  mas  premio  ,  recompensa, 
gracia  ,  ni  aplauso  que  aquella  inexplicable  satisfacción  que 
es  preciso  se  siga  al  que  executa  una  acción  heroyea. 

Si  haces  lo  que  te  pido  ,  y  con  lagrimas  te  ruego  ,  re- 
cibirás, aunque  no  los  pretendas  ,  los  elogios  que  lleva  siem- 
pre la  virtud,  y  merecerás  que  tu  estatua  sea  colocada  por 
los  leales  y  amantes  de  la  Patria  en  el  capitolio  de  los  hé- 
roes ;  v  si  acaso  te  interesa  algún  tanto  mi  amor  ,  pondré 
tu  nombre  en  lo  mas  íntimo  de  mi  cariño  ;  pero  si  no 
cumples  esta  indispensable  obligación  ,  será  para  mí ,  y  pa- 
ra quantos  te  conozcan  tu  memoria  detestable  :  llenaremos 
de  oprobrio  y  ultrage  aquel  lugar  que  contra  derecho  ,  y 
razón  ocupabas  en  nuestra  imaginación ,  y  te  fijaremos  en 

el 


el  infamé  catalogo  áe  los  viles  avarientos  ,  que  aprecian 
mas  el  caudal  que  la  honra  que  estriba  en  tan  gloriosos 
principios.  En  esta  atención  ,  te  vuelvo  a  suplicar,  pedir, 
y  rogar  en  nombre  de  la  Religión  ,  del  Rey  ,  y  la  Patria, 
que  persuadas ,  animes ,  y  alientes  con  tu  exemplo  y  pala- 
bras i  tus  Convecinos  á  que  tributen  quanto  les  sea  posi- 
ble pa ra  las  necesidades <áe  Ja: guerra  ,  y  á  los  que  son  úti- 
les,  y  capaces  de  tomar  las  armas  que  se  alisten  baxo  de 
las  banderas  que  tremola  el  mismo  Christo  Redentor  nues- 
tro contra  los  temerarios  perseguidores  de  su  cara  Esposa 
la  Iglesia,  haciéndoles  presente  las  grandes  y  memorables 
hazañas  acabadas  por  sus  predecesores ,  que  al  mirar  perse- 
guida la  Religión  ,  é  inundada- la  Patria  de  barbaros  Ara- 
bes  ,  no  dexaron  de  la  mano  por  espacio  de  v8oo.  años  la  es« 
pada  ,  y  la  lanza  sino  con  la  expulsión  de  estos  ciegos  se- 
quaces  de  Mahoma  ■;  represéntales  con  vivos  colores  la  fa- 
mosa y  memorable  Batalla  de  Ciavijo  ,  donde  se  experimen- 
tó el  soberano  y  poderoso  brazo  del  Dios  de  los  Exercitos 
en  la  persona  del  glorioso  Aposto!  Santiago  ,  que  acaban- 
do con  los  Sarracenos,  sacó  á  nuestros  padres  del  mas  a- 
margo  conflicto  en  que  esperaban  ser  miserables  cautivos 
de  sus  enemigos. 

Ponles  ala  vista  la  sin  semejante  de  las  Navas  de  To« 
losa ,  en  que  con  la  muerte  de  veintt  y  ,  cinco  Soldados 
ch rustíanos  ,  que  quizá  merecían  este  castigo  ,  nos  ofreció  el 
Señor  una  completa  victoria  con  la  destrucción  de  doscien- 
tos mil  Moros ,  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla  para 
verdadero  testimonio  del  milagro.  No  dexes  de  recordarles, 
é  imprimirles  en  su  memoria  ,  que  hallándose  reducida  esta 
vasta  Monarquía  a  las  concavidades  y  angostura  de  la  cue- 
va-de Cobadonga ,  y  mirándose  morir  los  refugiados  á  ma- 
isos  de  su  infeliz  apretura  ^habiendo  invocado  el  auxilio  de 
la  Secretaria  de  Estado  María  Santísima  Señora  nuestra, 
vieron  con  sumo  gozo  de  su  alma  atravesar  los  pechos  de 
los  mismos  que  ias  disparaban,  las  üechas  que  dirigían  con- 
tra los  afligidos  Christianos,;  pues  retrocediendo  éstas  por 
impulso  divmo  ,,  escriínan  con  sangre  lo  prodigioso  del 
suceso.  «  Si 
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Sí  e»  todos  tíem|Kís  y  ocasiones  ha  .mirado  Dios  con 

ojos  de  piedad  los  que  pelean  por  su  culto,  y  honor , y  ha 
sabido  vengar  los  agravios  hechos  á  su  Deidad  con  los  mas 
superiores  castigos  como  á  cada  paso  vemos  en  las  historias* 
divina  y  humana  ;  ¿  por  qué  razón  no   hemos  de  tener  una 
entera  ,  y  religiosa  confianza  en, su  divino  auxilio  para  a- 
cañar  con  esta  gavilla  de  reprobos  ,  y   malvados  Ateístas, 
que  tanto  abusan  de  la  soberana  é  infinita  paciencia  del  Se- 
ñor?   Pongamos   todos  de    nuestra    parte  quanto  á  cada 
uno  corresponde :  presentemos  á  los  Pies  del  Trono  nues- 
tras personas  y  caudales  .-forramos  intrépidos  é  los  exer- 
citos  :  acometamos  juntos  á  los  enemigos  en   nombre  de 
Dios  :  fortalezcamos  nuestro  espíritu  cotí  la  seguridad  de 
conciencia,  y  mipntr as  tanto  ,  los  medianeros  entre  Dios, 
y  el  hombre,  dirijan  sus  continuas  y  fervorosas  oraciones 
á  este  Señor  infinitamente  benigno  :   acompañen  las  pleo-a-* 
rías  ,  y  ruegos  de  quantos  tienen  justo  motivo,  para  no    ir 
á  esta  santa  expedición ;  y  pues.  Dios  no  puede   menosrde 
volver  por  su  causa,  esperemos  seguros,   que  asi  como  A- 
aron  con  devotas  suplicas  al  Supremo  Ser  asegura  la  victo- 
ria de  su  valeroso   hermano  Moy&es  ,    del  mismo  modo  he- 
mos de  derribar  á  nuestros  infieles   enemigos  ,   poniéndolos :* 
*baxo  de  los  pies  como  trofeo  de  aquel  soberano  brazo, i  que 
es&á  sujeto  lo  visible  é  invisible  ;  y  siendo  segurísimo  que 
tiene  cuenta  hasta  del  menor  cabello  de  nuestra  cabeza, 
no  dexará  sin  premio  esta  obra,  que  precisamente  le  ha  de 
ser  grata. 

Conozco  0  sobrino  ,  que  me  alargué  mas  de  lo  que  pi- 
de una  familiar  carta  ;  pero  me  disculpa  ia  materia  que 
trato  ,  y  el  deseo  que  siempre  me  asiste  de  tu  ilustración 
y  de  tu  honra»  En  esta  inteligencia  ,  espero  depongas  tu 
iniquo  modo  de  pensar,  abrazando  gustoso  el  que  en  es- 
tos, rasgos  te  propone  mi  cariño  ,  la  noble  sangre  que  te 
anima  ,  la  Religión  ,  el  Rey  ,  y  la  Patria,,  que  vivan  por 
todos  ios  siglos ,  a  pesar  de  quantos 'malvados  se  opongan 
,á  su  conservación  y  aumento.  • 

Díqs  te  guarde  muchos  #ños  si  has  de  observar  mí*  i 

*a- 
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saludables  consejos.- Rota  15  de  Diciembre  de  1794.^- Tu 
tío  que  'te  desea  todo  bien 

Prudencio  Sapiente. 

Cop  i  a  Je  una  Carta  rem  it  ida  de  Cartagena  á  un  sugeta 

de  *  este  Pueblo* 

Cartagena  27  de  Diciembre  de  1794.- 

M. 

d.-v  J*a  estimado  amigo  */ terrible  sensación  ha  producido 
aquLy  especialmente  en  cierto  joven  transeúnte  lá  críti- 
ca de  los  Pantalones  y  Peynados  ,  que  traxo  uñó  de  los 
Correos  de  esa  Ciudad  estos  días  ;  pero  á  la  verdad  que 
si  tuviese  facultades  ,  yo  pediría  licencia  al  Rey  para  acu- 
ñar una  preciosa  y  grande  medalla  con  el  busto  del  Au- 
tor ,  y  le  pondría  por  orla  este  lema  :  Talento  ,  Agude- 
za, Solidez  ',  y  otras  cosas  buenas  que  se  merece  ;  y  cui- 
dado que  no  soy  de  Calzas  atacadas  ,  ni  aborrecedor  de 
las  modas  :  desde  los  catorce  años  hasta  los  qüarenta  fui 
una  víctima  de  esta  Señorona  ,  especialmente  en  cabeza  y 
pies  ,  que  es  decir  que  entonces  110  tenia  pies  ¿  ni  cabeza: 
aun  regeleo  algo  ,  á  pesar  :de  que  voy  caminando  á  paso  ' 
redoblado  ai  cero  ,  con  un  maldito  6  que  le  antecede 
(cuidado  tome  Vmd.  al  derecho  el  6)  pero  ni  en  estos 
resabios  que  quedan  ,  ni  en  aquellos  fuegos,  dexé de 
procurar  la  precaución  de  las  indecencias  ,  siguiendo  a- 
quel   santo  consejo:   7U>  que  no  seas  casto  9  sé  cauto. 

Pantalón  hay  aqui  que  no  dexa  que  desear  á  la  vista 
mas  licenciosa.  Soy  hombre  que  gasto  este  mueble  ,  pe- 
ro en  quanto  conduce  á  la  comodidad  ,  y  á  la  econo- 
mía ;  quiero  decir  ,  entra  y  sale  con  mas  facilidad  que 
la  camisa  ,  para  mientras  rae  afeyto  ,  labo  y  peyno -9  no 
echar  á  perder  un  par  de  calzones  (*) .  Vi 


(*)  En  tales  ocasion%s%  y  para  los  mismos  fines  los  usa 
también  el  de  las  calzas  atacadas ;  porque  en  ello  se  intere- 


san 
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Ví  el  día  de  la  Concepción  (sabe  Vmd.  que  es  el 
8  de  Diciembre )  sudar  L  mares  á  un  Sastre  ,  y  ün  cria- 
do para  ponerle  á  un  Petimetre  unos  calzones.  Lo  mas 
gracioso  no  es  esto  ,  sino  que  dicen  ¡qué  hermosos!  ¡qué 
cómodos!    y   no  tienen   lo  uno  %   ni  lo  otro. 

Me  ha  gustado  tanto  el  tal  Correo  ,  que  pensé  ha- 
cer algún  papelejo  en  obsequio  del  Autor  ,  y  en  apoyo 
de  su  idea;  pero  es  tanto  ío  que  me  dan  que  hacer 
los  dos  Ministerios  de  mi  cargo,  que  lo  conocerá  Vmd. 
quando  apenas  veo  al  Señor  D.  P.  de  veinte  y  quatro  en 
veinte  y  quatro  horas  ,  y  esto  desde  las  siete  de  la  noche. 
Sabe  Vmd.  soy  suyo  ,  y  que  puede  mandar  quanto 
quiera  á  su  mas  afecto  amigo 


APOTEGMA  BE  CANDÍA. 

Habiendo  llegado  á  Candía  la  infausta  noticia  de  que 
había  muerto  en  4a  guerra  su  amado  nieto  Aerofano  ,  res- 
pondió varonilmente:  Quando  él  marchó  á  su  destino  no 
ignoraba  que  habia  de  morir  ,  ó  vencer  á  sus  contrarios; 
y  mas  agradable  es  oir  que  acabó  su  carrera  como  le 
correspondía  ,  é  interesaba  á  la  Patria  y  á  sus  padres  ,  que 
el  que  se  hallase  entregado  a  una  vida  ociosa,   floxa  y 

cobarde. 

j  O  Candía  ,  quán  pocas  imitadoras  tiene  tu  heroy- 

cidad  en  nuestro  siglo  desgraciado } 


Voz 


san  la  comodidad  ,  decencia  ,  y  economía  ,  muy  conciliables 
siempre  con  la  honestidad  y  gravedad  de  un  hombre.  Los 
Editores. 
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Voz  di  nuesms  V adres  ,  que  desde  la  tumba  nos  convida 

al   desengaño* 

SONETO. 

El  hombre  conducido  por  el  hombre 
A  ía  cierta  mansión  del  desmgmo, 

Donde  nunca  habitó  dolo  ¿  ni  engaño,  » 
Y  pierde  el  ser  el  mas  alto  renombre; 

De  lo  que  fue  tal  vez  no  hallarás  nombre; 
Conocerás  lo  propio  por  extraño: 
El  aparente  bien  trocajdo  en  daño: 
Nada  examinarás  que  no  te  asombre. 

Será  tu  acusador  la  falaz  gloria 
Que  viviendo  ,  insensato  ,  poseíste. 
El  fausto  ,  ostentación,  y  vanagloria 
Te  harán  reconocer  quán  necio  fuiste; 
b%íMH  tendrá  Jjrgáente  tu  memoria 
\  Eitiejrapo  tan  precioso  ^ue  perdiste. 


J.  M.  M. 


Imprimase, 
Cano, 


:o& 


N.e'2£l.  './fe 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  24  de  Enero  de  1795. 

FÍSICA. 

Sobre  el  peso  de  la  ^Atmosfera  ,  3;   eZ   impulso  que  exerce 

sobre  los  cuerpos* 

I 

¡Ljos  descubrimientos  mas  sencillos  en  la  Física  ,  y  Ma- 
temáticas  han  abierto  la  puerta  á  los  mas  complicados  ,  á 
cuyo  termino  se  creería  no  poder  llegar  jamas  :  son  mu* 
chos  los  exempíos  que  prueban  esta  verdad  ,  y  entre  ellos 
tiene  lugar  el  que  dio  motivo  para  calcular  el  peso  de  la 
atmosfera  en  toda  la  circunferencia  del  globo  que  habita- 
mos. 

El  tubo  de  Torriceli  ,  que  ya  diximos  en  otro  lugar 
ser  el  Barómetro  ,  ha  hecho  ver  que  la  columna  de  mer- 
curio contenida  en  él  ,  á  la  altura  media  de  25  pulgadas, 
se  equilibra  con  otra  de  ayre  de  igual  base  ,  y  de  la  mis- 
ma altura  que  la  atmosfera  ;  lo  que  manifiesta  claramente 
que  dicha  columna  de  ayre  pesa  tanto  como  la  de  mercu- 
rio :  luego  suponiendo  igual  á  la  presión  de  esta  columna 
de  ayre  ,  la  de  todas  quantas  forman  la  atmosfera  en  la 
circunferencia  del  globo  ;  y  conociendo  la  superficie  de  és- 
te ,  puede  muy  bien  conocerse  el  peso  de  toda  aquella. 

En  efecto ,  cada  grado  terrestre  tiene  diez  y  siete  le- 
guas y  media  Españolas  *  ,  y  de  consiguiente  toda  la  cir- 

cun- 


*  Esta  legua  llamada  Geográfica ,  estd  mandado  se  ob~ 

ser* 
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conferencia  de  la  tierra  seis  mil  y  trescientas ,  por  lo    que 
la  superficie  tendrá  doce  millones   seiscientas  treinta  y    sie- 
te mil  ,  y  ochocientas  leguas  quadradas.  *  Si  ahora  se  mul- 
tiplican  las  siete  mil  y  seiscientas  varas  que   tiene  cada  le- 
gua geográfica   por   treinta  y   seis  pulgadas  de  que  consta 
cada  vara  ,  resultarán  en  la  longitud  de  una  legua  doscien- 
tas setenta  y  tres  mil   y  seiscientas    pulgadas ;  y  multipli- 
cando esta   cantidad  por  sí  misma  ,  dará  .setenta  y  quatro 
mil  ochocientos  cincuenta  y  seis  millones  novecientas  sesen- 
ta mil  pulgadas   quadradas  en   una  legua  de  superficie  ter- 
restre :  multiplicando  ahora  la  cantidad  de  leguas  que  com- 
prehende  la  superficie  de  nuestro  globo,  por  el  numero  de 
pulgadas  quadradas  que  contiene  una  legua  superficial ,  re- 
sultarán novecientos  quarenta  y  seis  mil  veinte  y  siete  mi- 
llones de  millones ,  doscientos  ochenta  y  nueve  mil ,  ocfién* 
ta  y  ocho  millones  de  pulgadas  superficiales  en  toda   la  re- 
dondez de  la  tierra  ** ;  finalmente  si  se  multiplica  esta  ulti- 
ma cantidad  por  veinte  y  ocho  pulgadas ,  que  es   la  altura 
media  á  que  se  equilibra  el  mercurio  con  el  ayre  atmosféri- 
co ,  producirá  veinte  y  seis  millones  de  millones  de  millones, 
ó  tricuentos,  quatrocientos  ochenta  y  ocho  mil  setecientos  se-, 
senta  y  quatro  millones  ée  millones*  ó  bicuentos  ,  noventa  y 
quatro  mil  quatrocientos  sesenta  y  quatro  millones  de  pulga- 
das 

serve  en  todas  las  operaciones  geográficas  ;  y  consta  según 
Don  Pedro  Lucu%e ,  y  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Campomanes  de  7600  varas  castellanas* 

*  El  Señer  Abate  Hervas  ,  dice  en  su  Viage  estático  to. 
t.  p.  260.  que  la  superficie  de  la  tierra  consta  de  mas  de 
veint-e  y  cinco  millones  de  leguas  :  sin  duda  habla  suponien* 
do  á  cada  grado  terrestre  de  veinte  y  cinco  leguas ;  en  cuya 
acepción  tiene  á  demás  délos  25  millones  ,  setecientos  no* 
venta  y  tyuatro  mil. 

*^  Este  calculo  está  hecho  suponiendo  esférica  la  tierra^ 
porque  respecto  al  objeto  propuesto ,  seria  superftuo  empe- 
ñarse en  el  pralixo  calculo  del  aplanamiento  de  los  Polos* 
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das  cubicas ;  y  tal  sería  el  numero  de  las  que  formarían  un 
mar  de  mercurio,  que  rodease  todo  el  globo  de  la  tierra, 
hasta  la  altura  de  veinte  y  ocho  pulgadas  :  por  ultimo,  pe- 
sando cada  pulgada  cubica  de  mercurio  purificado  en  un 
tiempo  medio  *  seis  onzas ,  nueve  adarmes  y  diez  y  ocho 
granos  ,  sacaríamos  que  todo  este  mar  de  mercurio  pesaría 
diez  millones  de  millones  de  millones  ,  novecientos  diez  y 
seis  mil  doscientos  sesenta  y  ocho  millones  de  millones ,  tre- 
ce mil  seiscientos  diez  y  siete  millones  de  libras ,  peso  cor- 
respondiente al  de  toda  la  atmosfera  en  un  estada  medio. 

Estoy  persuadido  en  este  instante  ,  que  á  todo  aquel 
que  no  esté  versado  en  estos  asuntos  fisicos ,  le  parecerá  es-  - 
pantoso  este  peso  del  ayre  atmosférico  ,  y  aun  graduará  de. 
ridiculo,  y: quiza  de  temerario  ,  aunque  infundadamente  ei 
calculo  que  acabo  de  manifestar;  pero  ¿adonde  llegará  su 
admiración  quando  vea  el  enorme  peso  de  ayre  que  sufre 
cada  uno  de  nosotros  sobre  sí  ? 

Por  lo  común  se  gradúa  la  superficie  del  cuerpo  hu- 
mano en  diez  y  seis  pies  quadrados  de  castilla.  El  pie  cubi- 
co de  mercurio  pesa  por  lo  supuesto  setecientas  doce  libras 
y  dos  onzas  con  corta  diferencia,  y  multiplicando  los  diez 
y  seis  pies  quadrados  por  veinte  y  ocho  pulgadas  ,  ^altura 
media  del  mercurio  equilibrado  con, el  ayre,  resuítanTtreín- 
ta  y  siete  píes  cúbicos  y  un  tercio  ;  y  multiplicando  estos 
por  setecientas  doce  libras  y  dos  onzas  que  pesa  cada  pie 
cubico  de  mercurio  ,  resultan  veinte  y  seis  mil  quinientas 
ochenta  y  dos  libras  ,  quince  onzas  y  algo  mas ,  peso  que 
sufre  el  cuerpo  humano  por  el  ayre  atmosférico  que  le  ro- 
dea. Pero  dirá  alguno  ,  que  esto  es  absolutamente  imposi- 
ble ;  pues  si  asi  fuese,  no  solo  no  andaría  y  viviría  el  hom- 
bre tan  libremente ,  y  sin  fatiga  ,  sino  que   moriría  reben- 

>,,  ■  ta- 


*  Es  constante  que  el  peso  varia  según  los  grados  de 
frió  y  ó  de  calora,  asi  habiendo  hecho  el  experimento  en  -esta 
Ciudad  en  los  dos  extremos}he  sacado  el  medio  proporcional 
de  los  pesos  á  que  me  refiero* 
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tado  por  Ja  opresión  de  un  peso  tm  enorme.    Es  verdad, 
asi  sucedería  ,  si  el  inmenso  é  infinitamente  Sabio  Autor  de 
la  Naturaleza  no  hubiera  prescriptoá  ésta  las  leyes  ,  según 
las  que  debían   obrarse   todas  sus   operaciones   admirables: 
por  esta  razón  ,  un  ñuido  como  el  ayre  no  actúa  su  gravea 
dad  del  mismo  modo  que  t^os  los  cuerpos  graves  ,  baxo  la 
dirección  perpendicular ,  sino  es  ,  en  todos  sentidos  ,  es  de- 
cir ,  de  altó  abaxo  ,  de  abaxo  á  arriba  ,  de  un   lado  á  otro, 
y  últimamente  en  todas  direcciones.  Esta  es  ia   causa   por- 
que los  peces  viven  con  la  misma  libertad  cerca   de    la  su- 
perficie del  agua  ,  que  en  la   mayor  profundidad  ,   en  que 
carga  sobrehilos  un  peso  tan  inmenso  ;  y  esta  es  también  la 
razón  porque  ios  Buzos  baxaná  lo  mas  profundo   del   mar, 
sin  sentir  ninguna  incomodidad  ,  de  la  asombrosa   mole   de 
agua  que  les  cubre;  mas  esto  se  podrá  replicar  ,   no  seria 
otra  cosa  que  aumentar  el  poder  contra  la  vida,  y  existen- 
cia de  estos  seres,  pues  oprimidos   por  todos   lados  ,   seria 
inevitable  su  ruina  :  no  hay  duda  que  asi  se  verificaría  ,  si 
el  Autor  de  todo  lo  criado  no  hubiera  tenido  previsión  des- 
de abeterno  ,  y  mucho  antes  que  criara  la  materia,  átl  nu- 
mero ,  peso  ,:  y  medida,  sobre  que  debía  establecer  la  inu- 
merable  multitud   de    criaturas  que  tenia  decretado   produ- 
cir :  asi  dio  acción  y  reacción  á  la  materia  ,  según  que  de- 
bía convenir ,  para  establecer   la  admirable  ley  del  equili- 
brio ,  que  tantos  prodigios  y  fenómenos  maravillosos   causa 
en  los  inmensos  espacios. de  todo  el  Universo. 
-     <  Por  esta  ley  ,  pues  ,;se  impide  la  destrucción  que  pro- 
duciría  el   impulso  exterior  del   ayre   en   nuestro  cuerpo, 
porque  esparcido  este  elemento  por  todas   sus  partes   inter- 
nas ,  le  opone  su  reacción  ,  y  se  equilibra  ,  de  lo  que  resul- 
ta la  libertad  que  el  cuerpo  experimental  de  aqui  viene  ,  el 
que  aun  quando  llega  ocasión  que  el  ayre  aumenta  conside- 
rablemente su  peso  sobre  el  cuerpo  humano,  no  percibamos 
esta  nueva  carga  ,  porque  progresivamente  se  hace  la   mis- 
ma >mutacian  en  el*que  ocupa  su.  textura  interior  ,  y   á  la 
nueva  acción  externa,  se  opone  la  interna  reacción  ;   pero 
si  esta  mutación  es  tan  repentina ,  se  puede  aun  objeiar, 
/  que 
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que  no  de  lugar  á  restablecer  el  equilibrio:  ¿  cómo  entonces 
dexará  de  romperse  la  trabazón  intima  de  las  partes  de 
nuestro  cuerpo,  y  constreñidos  nuestros  vasos  por  el  au- 
mento del  peso  ,  impedir  el  curso  de  la  sangre  ,  parar  la 
circulación  y  morir?  A  este  inconveniente  ocurrió  el  Sa- 
bio Artífice  dando  al  corazón  una  fuerza  contractiva  ,  tanto 
mayor  ,  quanto  es  mayor  el  impulso  que  tiene  que  vencer  ♦ 
de  parte  de  los  vasos,  la  que  va  modificando  á  proporción 
que  se  restablece  el  equilibrio  ,  en  cuya  operación  se  altera 
el  sistema  natural ,  y  el  pulso  se  agita  respectivamente. 

Asi  pues,  respecto  á  todo  lo  dicho,  debe  mirarse  como 
una  cosa  de  la  mayor  eonseqüencia ,  la  gravedad  con  que 
el  ayre  obra  sobre  nuestro  globo  ;  porque  por  ella  crecen 
las  plantas ,  facilitando  la  circulación  de  la  savia  ,  consume 
el  fuego  las  materias  combustibles  ,  respiran  el  hombre,  los 
brutos,  y  todas  las  criaturas  animadas,  y  contiene  el  im- 
pulso de  los  fluidos  que  circulan  por  los  vasos  arteriales  de 
los  animales ,  y  plantas  ,  para  que  ya  por  él  ,  ó  por  la  elas- 
ticidad del  ayre ,  de  que  tanto  abundan,  no  se  dilaten  exce- 
sivamente. 

B. 


v, 


aya  una  Anécdota  que  puede  mirarse  como  una  pin- 
celada del  gran  quadro  que  retrata  la  ilustración  de  nuesro 
siglo.  Iba  yo  esotra  tarde  por  uno  de  los  paseos  de  esta 
Ciudad  ,  divertido  con  mi  imaginación  ,  quando  oí  que  me 
llamaban  á  voces  repetidas  ;  volvi  los  ojos  ,  y  vi  venirse  ha- 
cia mí  un  jovenzuelo  3  que  por  venir  sin  capa  ,  llamó  con 
particularidad  mi  atención.  Su  cuerpo  era  mediano  ,  su  an- 
dar vivo  ,  y  de  tendencia  bayiarina  :  el  vestido  negro  ente- 
ramente de  cabeza  á  pies  ,  de  cuyo  uniforme  diferian  poco 
las  roanos  3'  la  cara  :  traía  mas  perifollos  á  cuestas  que  bor- 
rego de  rifa  ,  y  sobre  la  mollera  un  laberinto  de  fluecos, 
cartulinas  ,  y  arrumacos :  rodeaba  su  cuello  (  que  mas  bien 
parecía  un  tarazón  «de  morcilla  )  una  pieza  no  pequeña  de 
muselina,  que  servia  como  de  base  á  la  pequeña  esfera  de 

sus 


sus  cascos  ,  chupa  !  dé  pipirigallo ,'  empedrada  dé  botones; 
un  s¡  es ,  ó  no  es ,  de  chaleco  ,  su  calzón  apretante  y   casa- 
dero ,  media  tersa  ,  y  zapato  de  si  será  ó  no.  será  ,  y  todo  él, 
tan  acicalado  como  ptldiera  presentarse  el  mismísimo  Bole-, 
ro  ;  y  en  efecto  ,  el  tal  es  conocido  por  uno    de  los    mas 
insignes  profesores  ,  asi  de  este  interesante  exercicio  ,  como 
*del  de  la  ciencia  crotaloga.  Llegóse,  pues  ,  á   mí;  y  des- 
pués de  haberme  saludado  con  una  mas   que  mediana   cor- 
tesía, me  dixo—  Sabe  Vrn.  como  me  caso  ¿  ni  lo  sé  ni  creí 
jamas  que  fueses  hombre  de  tanto  aliento,  respondí;  mas  res- 
pecto á  que  te  hallas  con  animo  resuelto  á  emprender  esa 
carrera,  descoque  Dios  te  dé  buena  suerte :  yo  lo  agra- 
dezco replicó,  y  quisiera  á  mas  de  esto,  merecer  á  Vm. 
el  favor  de  que  se  interesase  con  el  Señor  Cura   para  que 
nos  despachase  luego  ,  porque  es  algo  escrupuloso  ,  y  dicen 
que  es  muy  impertinente  para   el   examen  de  la   Doctrina 
Christiana  ,  bien  que  ni  yo   ni  la  muchacha  tenemos  que 
recelar ,  porque  ya  tenemos  quebrantado  el  Padre  nuestro,  y 
yo  estoy  acabando  de  quebrantar   el  Credo.   Sorpreheridido 
enteramente  de  un  idioma  tan  nuevo  ,  de  una  confesión  tan 
ingenua,  y  de  una  tan  peregrina  instrucción,   no   tuve   li- 
bertad ni  aliento  más  que  para  volverle  la   espalda   ,   ofre- 
ciéndole  hacer  lo  que  pudiera  ,  y   debía  en  el  asunto.   En 
efecto,  mese  proporcionó  evacuar  la  diligencia  prontamen- 
te,  empeñándome  para  que  no  les  tuvieran  la   menor  in- 
dulgencia en  el  examen. 

¡  Quién  que  esto  lea,  no  se  compadecerá  al  ver  la 
infelicidad  de  los  tiempostque  alcanzamos ,  en  que  todo  es 
antes  que  la  Religión  !  ;y  quién  que  medite  el  abandono 
general  á  que  está  sometida  le  educación  de  la  Juventud, 
estrañará  la  perversidad  (Je  los  timbres  que  sofocan  y  ener. 
van  las  fuerzas  del  Estado ! 

3. 


DES- 
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DESCRIPCIÓN  DEL  PETIMETRE. 

Yo  ,  amigo  ,■  que  en  tí  admiré 
Por  tu  proceder  travieso 
Mas  bien  locura    que  seso, 
Petimetre  te  llamé: 
Dices  que  ignoras  qual  fue 
Nombre  tan  introducido; 
Mas  yo  que  soy   contenido 
Te  le   daré   aquí  explicado, 
Juntando  á  lo  descocado 
Lo  que  tenga  de  atrevido. 

Petimetre  es  una  odiosa 
Fantasma  ,  que  siendo  nada, 
Es   enigma  en  lo  intrincada, 

Y  en  el  sexo  es  quisicosa: 
Es  una  burla  engañosa, 
Que  en  vanidad  solo  pende: 
Es  lo  que  ninguno  entiende; 

Y  entre  sus  varias  figuras 
Es  un  trage  de  locuras 

Que   tiene  el  forro   de  duende. 
Petimetre  es   un  chistoso 
Títere  ,  que  en  la  mollera 
Lleva  el  pelo  á  la  manera 
De  un  casquete  de  tinoso: 

Y  aun  por  mucho  mas  donoso 
Trae  i  modo  de  mostacho, 
Entre  Hotentote  y  Gabacho, 
Sin  ser  sus  frutos  opimos, 

Dos    colganderos^  racimos 
Como  orejeras  de    macho. 

Petimetre  es  aquel  que 
Lleva  á  la  oreja  colgado 
Un  chorizo  enharinado, 

Y  en  la  frente  un  gran  tupé: 

Uno  y  otro  error  se  ye, 

/  Por 
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Porque  el  tupe'  en  la  mollera 
Se  ostenta  como  huronera 
Donde  el  cáncano  se  anida, 

Y  en  el   chorizo  convida 

Con  la  Extremadura  entera. 

Es  quien  loco  ,  y  sin  talento 

1  rae  ,  aunque  marchita  y  seca 

Negra  cucarda  ,   mas  hueca 

Que  florón  de  Monumento: 

fcs  quien  únser  de  momento 

Trae  un  pañuelo  al  igual 

Del  cuello  ,*en  el  que  fatal 

Da  excelente  testimonio 

De  hacer  papel  de  demonio 

•fcn   Auto  Sacramental. 

Petimetre  es  quien  remoto 

Muestra  mentecato  y  vano, 

Que  el  juicio  trae  ai  Solano, 

*•  el  entendimiento  al    Noto: 
Es  un  jumento  del  soto; 
Pues  tras  de  largas  guedejas, 

irae  las  orejas    pe*plexas, 
De  forma  que: á  lo  cazurro 
Va  haciendo  alarde  ¡de  burro 
Por  ocultar  las  orejas. 

Es  un  gran  Don   Fantasia, 
Que  con  rostro   afeminado 
Nos  mira  ,  el  cuello  émbarado, 
Qual  pobre  coa  perlesía: 
Es  quien  tienejántipatía 
Con  toda  cortas  llanura: 
Es  un  grosero  ígura, 
Que  de  tiento  t se  envanece, 
Y  es  quien  ,  porgrave  ,  parece 
Que  es  de  lieni&,  &  de  escultura. 

V     .  ^  8*  continuará. 

Imprimase  ,  Cano» 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  27  de  Enero  de  1795. 
Concluye    la   Descripción   del    'Petimetre. 


etimetre  es  con  destajo 
Quien  lleva  por  maravillas 
Sisadas  las  pantorrillas, 

Y  acicalado  el  zancajo: 
Petimetre   es.  un  tasajo 
Que  a!  ruido  de  una  cadena 
Se  ajusta  ,  muere  ,  y  condena; 

Y  aunque  mas  clemencia  impetre, 
Es  un  alma  en  Petimetre 

Que  espanta  mas  que  alma  en  pena. 

Tu  verás  mil ,  tan  igual 
Cada  qual  ,  que  bien  declaran 
Ser  moldes   muy  propios  para 
Monos  de  Maquina  Realí 
Son  muy  graves  :  no  hacen  mal, 
Que  lo  cortés  es  porfía 
En  ellos,  pues  su  h  id  algia 
Exenta  del  modo  está, 

Y  al  cortés  no  se  le  dá 
Entrada  en  su  Cofradía. 

Son  unos  entes  de  agüero, 
De  tan  menguado  caletre, 
Que  en  decir  es  Petimetre 
Se  dicer  que  es  majadero;    . 

Tam«s 
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También  es  muy  zalamero 
Por  lo  general ,  pues  es 
Besamanos ,  besapiés, 
Siendo  esto  lo  que  ellos  dan, 

Y  en  cada. cláusula  están 
Estudiando  medio  mes. 

A  los  que  el  grande  poder 
De  Dios  los  hace  adamados, 
En  todo ,  sin  ser  Letrados, 
Dan  luego  su  parecer: 
Esto  los  echa  á  perder; 
Pues  para  lucir  no  hay  tretas 
Tan  .firmes, -ni  tan  completas 
Que  allá  dentro  en  sus  retretes 
Entrando  buenos  pobretes, 
Salen  muy  buenas  pobretas. 

Otros  con  rostros  fatales, 
Tanto  que  de  par  en  par 
Son  moldes  para  sacar 
Espíritus   infernales: 
No, -quieren  .dexar.  señales 
De  sus  retratos   bolonios, 
Dando  en  esto  testimonios 
Que  por  pasar  su  figura 
A  otro  grado  de  hermosura 
Pasan  á  honor  de  demonios. 

Estos  nunca  anhelan  cargos, 
Pesando  bien  sus  acciones, 

Y  opuestos  á  ocupaciones, 
Solo  del  ocio  son  argos: 

Mas  tardos  son  que  no  largos 
En  el  pagar  *  y  es  que  infiero* 
Que  para  ostentar  con  fuere» 
Los  agrios  de  su  limón, 
Es  por  quanto  todos  son 
Limas  sordas  del  dinero. 

Y  asi,  pues  ves  por  tu  c^asa 

L© 


Lo  que  en la  ageria  se  vé, 
Huye  ,  amigo ,  peste  que 
Tanto  se  pega  al  que- pasa: 
Mas  abundante  que  escasa 
No  es  hoy  su  locura  nueva; 
Y  en  fin ,  no  pongas  á  prueba 
De  sus  mañas  tu  embeleso, 
Pues  que  sin  eso ,  y  con  eso, 
Lo  que  es  del  diablo  ,  él  se  lleva. 


Sf 
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Señores  Editores; 


lia  va  ese  papelote  ,  que  es  el  resultado  de  algunas 
ideas  que  me  han  ocurrido  con  motivo  de  la  ociosidad  que 
trae  el  estar  enfermo  ,  y  en  cama :  sírvanse  Vmds.  leerlo; 
y  si  lo  juzgasen  digno  de  salir  al  publico  ,  insértenlo  en   el 
Correo  que  mas  les  acomode  ,  y  si;  no  embienlo::.4: 
,,  A  que  Dominga  rustica  y  mohína 
9i  Haga  con  él  capaces  cacuruchos 
„  A  la  pimienta  ,  y  ala  especia  fina" 
Que  aunque  le   apliquen  Vmds.  esta  severa  sentencia  de 
nuestro  Jorge  Pitillas,  á  buen  seguro  que  él  diga    una  pa-* 
labra ,  ni  que  se  muestre  quexcso  por   esto  su  afectísimo 
servidor 

*  El  Corregnicola  C.  B.  F. 


Ob- 


*  He  elegido  este  nombre  ,  porque  me  acuerdo  aun  de  la 
Cartita  de  antaño  del  Señor  de  las  Calzas  atacadas  ,  la 
que  no  ba  caído  en  saco  roto  ;  pero  i  cada  puerco  le  llega 
su  San  Martin. 
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Obsequium  Amicos  Veritas  cdium  parlt. 

Diversos  son  los  pareceres  en  quanto  al  verdadero  mo- 
tivo de  la  decadencia  de  la  industria  en  España  :    unos    lo 
achacan  á  la  poca  aplicación  ,  y  dexadez  de  sus   naturales: 
otros,  á  la  ignorancia  de  estos  mismos  r  en   sus   respectivos 
oficios ;  y  otros  culpan  maliciosamente  el  Gobierno  ,   como 
distribuidor  del  premio .,  y  el  castigo  ,'que  son  los  que  ha- 
cen justos  á  los  hombres.  Pa.ra  convencer  yo  á  los  que  pien- 
san de  este  modo ,  seria  menester  dilatar  sobrado  mi  discur- 
so ,  y  «Jeterme  en  asuntos  demasiado   profundos  ,  que   no 
vienen  al  caso  ,  tratando  solo  de  decir  sencillamente  mi  mo- 
do de  pensar,  según  algunas  observaciones  que  tengo  he- 
chas. 

La  decaderfcia  ,  pues  ,  de  la  industria  en  España  pno 
consiste  en  la  poca  aplicación  ,  ó  en  la  ignorancia  de  los 
Artesanos,  ó  en  el  Gobierno  ,  sino  en  la  mala  versación  de 
los  caudales  de  4os  poderosos ,  ó  por  mejor  decir  en  su  edu- 
cación, que  es  el  principio  de  donde  dimana  este  mal ;  pues 
siendo  las  desigualdades  útiles ,  é  inevitables  en  toda  socie- 
dad ,  se  debe  suponer  que  conociéndolo  asi  los  primeros 
hombres  ,  que  determinaron  reunirse  ,  se  dixeron  (  renun- 
ciando su  natural  despotismo)  "  quien  fuere  mas  industrio- 
„:  soy  tenga  mayores  honores ,  y  su  fama  resplandezca  en 
„  sus  hijos;  pero  por  mas  feliz  ,  y  honrado  que  sea  ,  espe* 
^..re  raas  ,  persevere  en^u  buen  modo  de  pensar,  acreditan- 
„  dolo  con  sus  acciones ,  y  no  tema  menos  que  los  otros 
,, violar  aquellos  pactos  con  que  fué  elevado  sobre  ellos." Es 
verdad  que  tales  decretos  no  se  hicieron  en  una  dieta  del 
genero  humano  ,  pero  existen  en  la  relación  inmutable  de 
las  cosas ;  y  aunque  no  destruyen  las  ventajas  de  las  distin- 
ciones ,  impiden  sus  abusos.  Asi  Pensaba  un  filosofo  ,  cuyo, 
nombre  se  halla  obscurecido  ,  y  cuya  sentencia  he  puesto, 
aqui  para  apoyar  mi  dictamen.  Si  fa  educación  fuese  como 
debía  ser  ,  y  si  esta  estuviese  encargada  á  sabios  directores, 
que  instruyesen  á  la  juventud  en  las  obligaciones  de  su  es- 
tado >  sin  desfiguradas  con  la  mascara  de  un  falso  bien,  en* 
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tóncés  'sabrían  los  hombres  él  justo  valor  Me  sus   riquezas," 

las  distribuyrian  entre  los  individuos  mas  útiles,   y    necesi- 
tados de,  la  sociedad  ,  y  cumplirían  de  estt  modo  los  pactos 
con  que  fueron  recibidos  en  ella  :  no  siendo  esto  así ,  el  or- 
den- se  destruye  ,  las  cosas  pierden  su  equilibrio ,   y    no   se 
debe  extrañar  su  decadencia  ;  porque  estando  todas  las  cla^ 
sts  y  condiciones  entrelazadas  ,  si  alguna  de  estas  flaquea, 
es, preciso. se  resientan  las  demás;  á  la  manera  que  una  ma- 
quina en  quien  se  descompuso  algún  resorte  :   todo   ésto  lo 
remediaría  Ja  buena  educación  ¿pues  enseñados  los  hombres 
á  pensar   bien  ,  obrarían  del   mismo   modo,  ayudarían  con 
sus  riquezas  á  los  honrados  Ciudadanos  ,  que   por    carecer 
de  medios  dexan  de  poner  en  practica  muchos  conocimien- 
tos útiles  que  su  talento  les  franquea  ,  no  se  oiría  jamas   el 
eco  desigual  de  la  pobreza;  y  en  el  rincón  mas  obscuro  del 
miserable  Artesano  florecería  lá  paz  ,  y   la  abundancia  ,   el 
ocio ,  origen  de  todos  los  males ,  se  desterraría  de   nuestros 
Pueblos ,  y  todo  seria  prosperidad.  Si  los  hacendados  ,  o  ri- 
cos amasen  la  industria  ¡  quán  en  breve  se  restauraría  ,   y 
tomaría  incremento  !  Si  estos  diesen  la  mano  á  los  que  des- 
cubriesen alguna  disposición  ,   ayudándolos   después   hasta 
que  se  labrasen  su  fortuna    ¡  cortqiié  rapidez  se  pondría  en 
el  mejor  estado  !    ¡  Pero  válgame  Dios  y  qué  diferente  ve- 
mos en  nuestros  días  !  Despreciada  la  aplicación  ,  abatido 
el  que  la  ama ,  y  sin  comer  aun  aquel  que  mas  la  tiene; 
cosa  triste  en  verdad ,  y  asunto  sobre  que  se  podían  escri- 
bir muchos  volúmenes  sin  faltar  á  ella. 

Olvidemos  ,-  pues,  amados  Compatriotas,  aquellas  ideas 
enemigas  de  la  razón  ;  apreciemonos  justamente  sin  tener- 
nos en  mas  porque  hayamos  debido  á  la  suerte  el  oropel  de 
una  distinción  ;  desterremos  toda  idea  que  pueda  alimentar 
nuestra  soberbia ,  y  hagamos  ver ,  que  nuestras  acciones 
corresponden  á  Jas  obligaciones  de  nuestro  nacimiento*  No ; 
van  dictados  estos  consejos  por  un  animo  envidioso  ,  ni  ene- 
raigo  de  las  propiedades;  venero  mucho  el  justo  proceder 
de  nuestros  mayores ,  y  conozco  que.  ha  conducido  á  mu- 
chos al  heroísmo,  la  esperanza  de  mejor  suerte  en  sus  su- 
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eesores ;  pero  imitemos  á  titos  siquiera  .-ayudemos  al  infe- 
liz, y  aplicado  Artesano  ,   supliendo  ademas  con  nuestras 
instrucciones  lo  que  á  él  le  falta  de  conocimientos ,  y   en- 
señándoles con  nuestro  exemplo  el  camino  por  donde  deben 
marchar;  para  lo  qual  no* estarla  demás,  que  empleásemos 
nuestros  caudales  en  traer  Maestros  hábiles  del  extrangero, 
haciendo  algunos  establecimientos  á  nuestra  ;  cuenta  ,  <y  á 
nuestro  propio  nombre.  Sí ,  amados  Compatriotas ,   no   de- 
bemos ocultarlo  para  un  objeto  tan  útil ,  y   honroso;  pero 
]  ah  !  Edacacion  ,  tú  que  imprimes  las  primeras  ideas  en  el 
alma  ,  tú  eres  la  causa  de  que  tengamos  mas  vergüenza  de 
oírnos  nombrar  fabricantes,  ó  comerciantes  ,    que  Nobles* 
ó  Ciudadanos ,  ó  Ricos ,  ó  otra  infinidad  de  epítetos  con 
que  el  hombre  trata  engañarse  así  mismo.  Quiera  Dios  que 
veamos  en  nuestros  días  borradas  estas  ilusiones   pomposas; 
y  sin  que  cada  uno  decayga  del  estado  ,  ó  clase  que  le  con- 
cedió su  nacimiento,  haga  de  sí  el  justo  aprecio  que  debe, 
repartiendo  voluntariamente  por  premio  de  la  aplicación  lo 
superfluo  de  sus  riquezas ,  y  consiguiendo  de  este  modo  el 
extinguir  enteramente  el  ocio  y  propagar  el  amor  al  tra- 
bajo,  que  es  el  medio  único  de  adelantar  la  Industria. 

DISCURSO. 
La  emulación  se  fomenta  con  los  elogios,  y  aplausos. 


íl  celebre  Español  Quintiliano  ,  entre  las  notorias 
utilidades  que  resultan  de  la  publica  instrucción  ,  pregunta 
si  sea  mas  útil  á  los  niños  la  enseñanza  en  las  Escuelas  pu- 
blicas ,  ó  la  que  se  les  da  en  sus  propias  casas ;  y  después 
de  poner  á  la  vista  las  razones  por  una  y  otra  parte  ,  re- 
suelve que  los  Jóvenes  deben  ser  instruidos  publicamente, 
pues  de  este  modo  oyen  varias  cosas,en  las  que  son  probados, 
y  corregidos :  alli  aprovechan  las  reprehensiones  de  los  de- 
sidiosos é  inaplicados ,  como  las  alabanzas  de  los  que  dedi- 
can sus  tiernos  talentos  con  el  mayor  afana  la  instruecicn. 

La 


di 
La  emulación  se  excita  con  la  alabanza ,  siendo  cosa  fea 
ceder  al  igual ,  y  laudable  exceder  á  los  de  mayor  talento. 
Todas  estas  cosas  encienden  vivamente  los  ánimos,  y  aun- 
que muchas  veces  sea  vicio  la  ambición  ,  freqüentemente 
suele  ser  causa  de  muchas  virtudes. 

Los  niños  manifiestan  en  sus  pueriles  acciones  que  la 
honestidad  ha  de  ser  amada  ,  y  en  ellos  comq  en  un  espejo 
puro  se  mira  la  misma  naturaleza  á  cada  paso :  ellos  se  lle- 
nan de  alegría  y  regocijo  quando  vencen  á  su  contrario  en 
la  lid  ,  como  por  la  contraria  se  llenan  de  rubor  los  que 
son  vencidos ;  ¡  y  qué  trabajos  no  sufren  en  sus  tiernos  años 
por  ser  aplaudidos  y  alabados  !  como  decia  Tulio  ,  es  útil 
tener  á  la  vista  á  quien  imitar  ,  y  después  buscar  todos  los 
medios  para  vencer  el  contrario.  Temistocles  andaba  de  no- 
che publicamente  sin  poder  dormir  ni  sosegar  ,  y  pregun- 
tándole la  causa  ,  respondió  :  que  los  trofeos,  y  glorias  de 
Milciades  le  quitaban  el  sosiego  y  descanso. 

El  grande  Alexándro  ,  emulador  de  las  glorias  de  su 
Padre  ,  quando  éste  iba  á  sitiar  alguna  Ciudad  populosa  ,  6 
recibía  la  nueva  de  qualquier  victoria,  arrebatado  de  su  es- 
píritu ,  exclamaba  entre  los  Capitanes  y  Xe fes  del  exercito 
de  su  Padre  :    O  amigos]  todas  las   glorias  nos  las  arrebata 
mi  Padre ,  y  nada  memorable  dexará   para  mí.  Este  Joven 
magnanimo,que  se  gloriaba  ser  descendiente  de  Aquiles,vien- 
*Jo  celebrada  su  fortaleza  por  el  divino  Homero  ,  se  llegó  ; 
su  sepulcro  lleno  de  emulación  ,  y  dixo :  ¡  O  varón  dicho 
so ,  que  tuvistes  por  panegirista  á  Homero  !  y  á  la  verdad, 
que  á  no  haber  sido  por  su  celebré  Iliada,la  memoria  de 
Aquiles  hubiera  acabado  con  su  sepulcro. 

Referir  los  que  animados  de  la  emulación  supieron  ob 
tener  dignamente  los  elogios  de  toda  la  posteridad  ,  es  em 
presa  mas  propia  de  un  historiador  ,  que  no  de  este  brev 
discurso  ,  que  pone  sucintamente  á  la  vista   algunos  de  le 
héroes ,  que  supieron  con  sus  hazañas  llamar  la  atención  d¡ 
todas  las  edades.  Por  ultimo,  Julio  Cesar  quando  vino 
nuestra  Península  de  orden  de  la  República   Romana ,  s 
dice  se  ocupaba   en  leer  las  proezas  de  Alexándro,  y  qu 

mu- 


62 

muchas  veces  se  retiraba  pensativo,  llorando  después  de  su 
lección  ;  y  preguntado  por  sus  amigos  las  causas  de  su 
suspensión  ,  y  sentimiento  ,  les  respondió  :  por  ventura 
y  no  es  causa  digna  de  llanto  el  ver  que  nada  he  hecho  me- 
morable ,  habiendo  llegado  á  la  edad  en  que  Alexandro  ha- 
bía viajado  ,  y  vencido  muchos  Reynos  ?  ;  Qué  sentimien- 
tos tan  dignos  de  ser  imitados !  Cada  uno  en  Su  clase  de^ 
bia  tener  presentes  estas  máximas  varoniles  que  elevan  al 
hombre  al  grado  sublime  de  heroycidad  ,  sin  dar  lugar  á  la 
cobardía  ,  ni  á  la  inacción.  El  honor  alienta  Jas  artes  ,  y 
todos  somos  arrebatados  de  la  gloria  y  del  emulo  ;  y  asi, 
éntrelos  antiguos  Romanos  tanto  se  vieron  despreciados  los 
estudios  de  la  Poesía,  quanto  fue  la  decadencia  y  desprecio 
de  esta  ciencia  encantadora  en  todos  tiempos  ,  siguiéndose 
de  esto  una  gran  dificultad  para  el  restablecimiento  de  la 
que.  se  miró  antes  en  el  trono  de  su  grandeza  ,  como  dice 
Tulio. 

El  joven  estudioso  tiene  sus  glorias  en  el  emulo  de  no 
ser  sojuzgado  por  su  contrario.  El  Militar  animoso ,  en  no 
ser  vencido  por  su  enemigo^  El  Artista  en  no  ver  despre* 
ciadas  sus  manufacturas  al  lado  de  las  de  su  competidor  ;  y 
el  Christiano  verdadero  en  defender  su  Religión  ,  sus  dog- 
mas sacrosantos,  contra  los  insultos  del  incrédulo  del  Atheis- 
ta  y  del  Libertino. 

2. 

Imprimase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  31  de  Enero  de  1795. 

DISCURSO. 

El  propio  dictamen  es  orgullo  ;  por  lo  que  las  acciones  deben 
ser  corregidas  con  el  exemplo  y  juicio  de  los 

prudentes» 


is  digno  qualquiera  de  aplauso  quando  pregunta  lo  que 
ignora  ;,  y  consulta  los  hombres  sabios  en  sus  dudas  ,  pi- 
diéndoles su  parecer  ,  y  dictamen.  Asi  como  los  Pintores,  y 
todos  aquellos  que  hacen  obras  publicas  las  exponen  á  la 
censura  del  vulgo ,  con  el  fin  de  reformar  muchas  veces  los 
defectos  que  ellos  no  suelen  advertir  ,  del  mismo  modo  de- 
bemos sujetar  nuestras  acciones  ,  y  hechos  al  juicio  de  mu- 
chos ,  mudando ,  corrigiendo  ,  y  añadiendo  lo  que  sea  con- 
ducente para  la  total  perfección  ;  y  asi  decía  Publio  Siró  en 
sus  sentencias  :  que  el  sabio  reformaba  su  obra  con  el  dic- 
tamen de  otro.  « 

Plinío  el  joven  decía :  El  dolor  que  recibí  con  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  Avito ,  me  privó  de  mis  estudios  ,  de 
mis  gustos  ,  trabajos  y  regocijos  :  me  amaba  en  tales  térmi- 
nos ,  y  reverenciaba  ,  que  me. miraba  como  Padre  ,  y  Maes- 
tro de  sus  costumbres  :  cosa  rara  entre  nuestros  jóvenes,  que 
luego  se  hacen  sabios ,  y  lo  saben  todo  ,  engreídos ,  en  ter- 
minas ,  que  á  nadie  reverencian  ,  á  ninguno  imitan ,  y  ellos 
mismos  son  sus  propios  Maestros.  Mas  no  asi  Avito,  cuyo 
característico  ,  y  distintivo  era  el  de  mirar  á  todos  como 
mas  prudentes  que  él  \  esta  era  la  principal  enseñanza  que 

que- 
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quería  aprender.  Siempre  consultando  de  los  oficios  de  la 
vida  ,  y  separándose  siempre  mas  sabio  y  mas  docto. 

Apeles,  célebre  Pintor,  quando  hacia  alguna  pintura, 
la  ponía  en  publico  para  que  ia  viesen  todos ,  y  él  se  escon- 
día á  la  espalda  c|e  ella  á  oir  los  defectos  que  notaban  los 
transeúntes.  Tal  era  el  modo  de  pensar  de  este  hombre,  me- 
morable por  su  pericia  en  la  piíítura ,  que  prefería  muchas 
veces  el  juicio  del  vulgo  al  suyo.  Reprendido  por  un  Zapa- 
tero en  la  imperfección  de  las  chinelas  de  una  pintura,  lue- 
go al  punto  reformó  su  defecto  ;  pero  engreído  aquel  de 
ver  que  Apeles  había  obrado  de  este  modo  ,  volvió  á  otro 
dia ,  queriendo  notar  otras  faltas  en  la  misma  pintura :  Su- 
cuedió  que  considerándola  despacio ,  exclamó ,  y  dixo  estar 
defectuosa  la  rodilla  de  la  imagen  ;  pero  el  mismo  Apeles, 
que  lo  oyó  ,  y  conocía  no  ser  asi ,  lo  miró  indignado ,  y  lo 
denunció ,  para  que  solo  hablase  de  lo  que  era  propio  de  su 
facultad ,  y  no  de  la  que  no  entendía ;  de  donde  dimanó  el 
refrán  latino  de  Ne  sutor  ultra  crepidam  ;  que  en  nuestro 
español  corresponde  á  Cada  qual  bable  en  lo  que  sabe  ,  ó 
nadie  se  meta  en  lo  que  no  entiende» 

Qué  cosa  sea  la  mas  perfecta ,  y  quál  la  que  tenga  tn- 
perfección  alguna  ,  es  fácil  el  juzgar  del  dictamen  ,  y  pare- 
cer de  otros ,  decia  Cicerón ,  para  que  reflexionando  los 
defectos ,  ios  evitemos  por  nuestra  parte.  Acontece  muchas 
veces  que  miremos  mas  bien  los  defectos  de  otros  que  no  los 
nuestros ,  como  lo  dixo  Fedro  en  una  de  sus  Fábulas  ;  y 
Séneca  en  su  Libro  de  la  Ira ,  diciendo ,  que  los  vicios  aje- 
nos los  tenemos  en  los  ojos ,  y  los  nuestros  á  la  espalda ; 
siendo  causa  muchas  veces  este  amor  propio  del  engreimien- 
to que  llena  al  hombre ,  que  no  le  dexa  libertad  para  notar 
en  sus  obras  las  faltas  que  se  presentan  á  primera  vista  á 
qualquiera  ,  daño  irreparable  quando  los  hombres  son  tena- 
ces ,  y  no  quieren  que  isu  dictamen  sea  pospuesto  al  de 
otros  -r  de  donde  dimana  muchas  veces  el  atraso  de  las  cien- 
cias y  de  las  Artes.  Apeles  en  su  clase  puede  servir  de  mo- 
delo á  todos ,  y  á  cada  uno  en  la  suya  ,  prefiriendo  el  ageno 
dictamen  al  propio  que  nos  ciega  y  alucina*  Z. 

Cún* 


onsejos  para  vivir  con  perfección* 
OCTAVAS. 

No  jures ,  habla  poco ,  y  di  verdades; 

Icorta  lo  posible  de  razones, 

Vsi  dirás  muy  pocas  necedades. 
No  quieras  admitir  murmuraciones: 
Nunca  te  nietas  en  dificultades, 
Ni  del  bien  que  hicieres  des  baldones: 
Sé  cuidadoso  ,  humilde,  y  ten  respeto, 
Si  quieres  que  te  tengan  por  discreto. 

Sé  liberal,  si  quieres  ser  bienquisto: 
Sé  apacible ,  si  quieres  ser  amado: 
Sé  humilde  ,  imitarás  á  Jesu  Christo: 
Ándate  solo  ,  ó  bien  acompañado: 
Ai  bien  obrar  procura  ser  muy  listo? 
No  juzgues  otro  sino  tu  pecado* 

Y  procura  tener  toda  tu  vida 

Cuenta  ,  y  razón  ,  verdad  ,  peso  ,  y  medida. 

Tendrás  en  los  trabajos  sufrimiento, 
Amando  á  Dios  ,  que  can  su  amor  convida: 
Guarda  su  Ley,  y  vivirás  contento, 
Ganando  temporal ,  y  eterna  vida: 

Y  si  te  toma  Dios  por  instrumento 
De  alguna  obra  suya  esclarecida, 

No  la  juzgues  por  tuya  ,  ni  Ja  nombres, 
Ni  el  premio  de  ella  pidas  á  los  hombres. 

Continuo  vivirás  determinado: 
Guarda  la  Ley  de  Dios  eternamente, 
Con  Dios ,  y  con  los  hombres  ajustado, 
Por  si  acaso  murieres  de  repente; 

Y  lo  que  harás  con  el  mayor  cuidado 
Es  comulgar,  y  confesé r  freqüente, 
Que  con  esto  en  el  mundo  te  aseguras 
Para  gozar  de  Dios  en  las  alturas. 

L. 
ZIN* 
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ZINGHA  ,  RETNA  DE  LOS  JAGAS. 


¡b¿ 


te  celebre  ,  y  famosa  Zingha  ,  fue  una  Reyna  de  An- 
gola ,  Pais  situado  entre  el  Reyno  de  Congo  ,  y  el  de  Ben- 
guela ,  fue  esta  Reynamuy   nombrada  en   la  Historia   de 
África  ,  por  los  dos  extremos  que  en  ella  se   observaron  de 
crueldad  ,  y  de  christíanismo.  Esta  Princesa* ,   negra  ,   era? 
hermana  de  Gola-Beúdi ,  Emperador  de  todo  él  Congo   en 
el  siglo  pasado  ;  pero  el  Africano  despótico  /de  quien  debió 
aprender  la  impiedad,  hizo  asesinar  casi  toda  su  real  fami- 
lia, con  el  fin  de  reynar  él  solo  ,  y  mató  hasta  un  hijo  pe- 
queño de  Zingha /reservando  a  esta  ,  ya  otra  hermana  su- 
ya.  Gola  Bendi  fue   luego,  destronado  por  los  Portugueses, 
en  castigo  de  sus  maldades;  y  aun  su  hermana   Zingha   le 
concibió  tanto  odio  ,  por  haberla  asesinado  su  inocente  hijo, 
que  juró  vengarse  de  él ;  y  en  efecto  ¿  viéndole  desposeído 
del  Reyno  ,  y  sin   defensa  ,  se  aprovechó  de  esta  ocasión, 
y  le  quitó  la  vida ,  dándole  un  veneno  secretamente. 

Algunos  dicen  que  GolaBendi  no  era  hermano  de 
Zingha  *  y  sí  su  Padre  ,  y  que  por  vengar  la  hija  el  des- 
tronamiento de  su  Reyno  ,  hecho  por  los  Portugueses,  se 
entregó  desenfrenadamente  á  todo  exceso  de  crueldades, 
robos,  y  vicios*  Hizose  vandolera  ,  ó  salteadora  de  los  ca- 
minos principales  de  aquel  Reyno,  juzgando  que  en  este 
exercicio  merecerían  alguna  disculpa  sus  desordenes.  Trans- 
portada de  vengativo  furor,  y  acompañada  de  muchos  par- 
ciales de  su  vándo  /empezó  á  hacer  incursiones  ,  y  corre- 
rías por  todo  el  País  ,  matando ,  y  robando  á  quantos  en- 
contraba. Nada  había  que  la  moviese  á  compasión.  Talaba 
los  campos  :  robaba  ,  y  quemaba  las  casas  :  saqueba  los 
Pueblos  ;  llegando  i  tanto  su  rabioso  despecho  ,  que  hacia 
degollar  toda  la  gente  anciana ,  de  ambos  sexos ,  y  aun  los 
niños  de  corta  edad  :  solo  los  jóvenes  de  buena  presencia, 
y  las  mugeres  de  edad  de  diez  y  siete  hasta  veinte  años, 
eran  los  únicos  que  no  experimentaban  los  rigores  del  cuchi- 
llo; 
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lio ;  mas  no  por  eso  puede  decirse  que  la  índugese  la  incon- 
tinencia al  perdón  de  aquellas  gentes;  antes  bien,  qualquier 
fragiiídad  de  estos  la  castigaba  con  la  pena  de  muerte.  Es 
muy  digno  de  notarse,  que  esta  cruel  Princesa  andaba 
siempre  acompañada  de  seiscientos  Negros  ,  la  mitad  de  los 
quales  eran  hombres  jóvenes  vestidos  de  muger  ,  y  la  otra 
mitad  mugeres  mozas  en  trage  de  hombres  ,  siendo  una  de 
ellas  la   propia  Zingha. 

Otra  cosa  aun  mas  extraña  era  ,  que  se  valia  de  este 
cambio  de  trages  exponiendo  á  los  jóvenes  y  á  las  mozas  á 
los  naturales  deslices  de  la  pasión  amorosa  para  ver  si 
podían  resistirla  ;  pero  quando  hallaba  que  algún  joven 
había  delinquido  ,  al  punto  le  hacia  degollar  ;  y  aunque 
á  la  muger  delinqüente  no  la  quitaba  la  vida  ,  la  hacia 
quitar  de  su  presencia  ,  sin  que  pudiese  verla  mientras  que 
estuviese  en  cinta  ;  siendo  lo  mas  horroroso  ,  que  luego 
que  paria  la  infeliz  ,  la  hacia  despedazar  el  hijo  en  menu- 
dos trozos ,  y  echárselos  en  su  presencia  á  los  perros  que 
consigo  llevaba  ,  acostumbrados  á  devorar  ,  y  comerse  esta 
clase  de  presas.         i 

Esta  inhumana  mugér  ,  cansada  de  tan  penosa  vida, 
se  pasó  al  País  de  los  Jaga-s  ,  que  está  en  la  Cafreria  al 
Oriente  del  Congo  ,  y  allí  se  hizo  reconocer  por  Rey  na, 
agregándosela  de  dia  en  dia  muchas  mas  gentes  de  su 
facción  ,  conociéndose  por  este  hecho  que  el  vicio  en  todos 
tiempos  ha  tenido  innumerables  partidarios.  Acostumbra- 
da á  vivir  entre  Pueblos  antropófagos  ,  se  hizo  también 
comedora  de  carne  humana;  y  en  medio  de  tanta  cruel- 
dad ,  y  observando  una  tan  abominable  vida  ,  jamas  se 
concilio  el  horror ,  ni  odio  de  sus  gentes  ;  antes  bien  es- 
taban todos  tan  sobrecogidos  del  temor  ,  que  la  profesaban 
el  mayor  respeto  ,  hablándola  de  rodillas  ,  y  con  la  cabeza 
muy  inclinada  hacia  el  suelo. 

De  esta  suerte  vivió  la  inhumana  Zingha  por  espacio 
de  treinta  años ,  hasta  su  edad  septuagenaria  ,  en  la  que 
desengañada  de  sus  atroces  delitos,  y  tocada  de  la  divina 
luz,  y  misericordia  de  Dios^habiendo  ■  *;Ar*  bautizada  y 
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educada  en  la  Ley  Evangélica  en  su  Infancia)  resolvió  con 
un  animo  ñrmísirno  separarse  en  un  todo  de  sus  iniquas 
crueldades  :  volverse  á  Dios  :  llorar  sus  culpas  ;  pedirle  cle- 
mencia ,  y  morir  como  Católica  christiana  en  el  gremio  de 
los  verdaderos  creyentes.  Informado  de  su  conversión  el 
Virrey  Portugués  de  Loanda  ,  y  viéndola  tan  bien  dis- 
puesta ,  la  envió  un  Religioso  Capuchino  para  que  fuese  su 
director  espiritual  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Este  vir- 
tuoso Misionero  recibió  en  sus  manos  la  abjuración  de 
Zingha  ;  la  qual  confesó  sus  culpas  con  exemplares  lagri- 
mas ,  y  muchas  demostraciones  de  dolor  ;  y  Ja  persuadió 
con  muy  vivas  instancias  á  que  depusiera  en  manos  del  Rey 
de  Portugal  todas  las  pertenencias  y  derechos  que  podía 
alegar  al  Rey  no  de  Angola. 

Siendo  esta  Princesa  ya  muy  anciana,  se  dedicó  coa 
el  mayor  zelo  á  publicar  edictos  muy  rigorosos  ,  aboliendo 
con  pena  de  muerte  ,  no  solo  en  el  Congo,  sino  también  en 
todo  el  País  de  los  Jagas,  y  Cafres  todos  los  excesos  en  ro- 
bos ,  homicidios ,  torpezas,  mentiras ,  y  sobre  todo ,  el  abo- 
minable uso  de  comer  carne  humana  ;  pero  su  abanzada 
edad  no  la  permitió  continuar  los  rápidos  progresos  coa 
que  anhelaba  establecer  en  todos  sus  Estados  la  adorable 
Religión  de  Jesuchristo  ;  y  habiendo  hecho  muchas  y  pe- 
nosas penitancias  en  sus  últimos  días  ,  falleció  ,  abrazada 
con  un  Crucifixo  el  dia  17  de  Diciembre  de  1664  ,  á  los 
82  años  de  edad ,  como  nacida  en  el  de  1582 ,  desando  in- 
consolables á  los  que  habian  sido  testigos  de  conversión  tan 
prodigiosa. 

DISCURSO. 

En  el  juego  ,  y  en  las  chanzas  se  debe  guardar 

moderación, 

P 

JL  reguntado  Sócrates  quál  era  la  verdadera  virtud  de 
los  jóvenes  ,  respondió  :  el  no  ser  demasiados.  En  todo  se 
debe  guardar  aquella  mediocridad  que  prescribe  la  pruden- 

.  cia. 


6p 
cía.  En  el  juego  debe  tenerse  presente  la  moderación  ,  sin 
ser  demasiados  en  él ,  procurando  no  caigamos  en  alguna 
torpeza  ,  llebados  del  deieyte  que  nos  resulta  de  él.  Todos 
los  deseos  se  deben  sojuzgar  ,  y  sujetar,  teniendo  siempre 
presente  el  no  hacer  ,  ni  intentar  qualquiera  cosa  inconsi- 
deradamente. No  somos  engendrados  por  la  naturaleza  tales 
que  parezca  hemos  sido  hechos  para  el  juego  y  la  diversión, 
sino  antes  bien  debemos  considerar  que  nuestra  producción 
ha  sido  sabiamente  dispuesta  para  mayores  empresas.  Todo 
hombre  ha  nacido  para  el  trabajo  y  el  estudio.  Es  licito  usar 
del  juego  y  de  la  chanza  ;  pero  sin  faltar  á  la  precisa  obli- 
gación de  las  cosas. 

Deben  ser  los  juegos  no  con  profusión  ,  i  inmodes- 
tia ,  sino  con  gracia  y  chiste;  asi  como  á  los  niños  no  les 
permitimos  toda  la  licencia  que  quieren  en  sus  diversiones, 
sino  solo  aquella  que  tiene  relación  con  las  honestas  accio- 
nes ,  del  mismo  modo  debe  observarse  en  nuestra  conducta, 
que  debe  ser  la  pauta  y  regla  de  aquellos. 

De  dos  modos  consideran  los  Filósofos  el  juego ,  uno 
atrebido  ,  desvergonzado ,  libre  ,  insultante  y  obsceno  ;  otro 
urbano  9  ingenioso,  chistoso  ,  y  aplaudido  ,  del  que  se  ha- 
llan llenos  los  libros  ,  asi  Griegos  como  Latinos  ,  quando 
tratan  de  un  Sócrates  ,  de  un  Platón ,  y  de  otros  muchos. 
BiS  cosa  fácil  la  distinción  de  uno ,  y  otro  luego  :  el  uno 
es  propio  de  un  racional;  pero  el  otro  lejos  de  serle  propio, 
lo  degrada  hasta  su  ultima  ruina.  Los  Persas  tenían  por 
Ley  el  juzgar  qualquier  torpeza  en  los  dichos  como  en  los 
hechos  ;  y  asi  ninguna  cosa  entre  ellos  era  licita  como  no 
fuese  en  su  execucion  ;  por  lo  que  deciá  el  sentencioso  Pu- 
blio  Siró :  lo  que  es  torpe  en  su  execucion ,  lo  es  también  en 
el  decir.  De  los  chistes  debe  usarse  con  moderación  ,  sir- 
viéndose de  ellos  para  nuestra  reforma  ,  y  utilidad  ,  sin 
que  demos  margen  para  <que  sindiquen  nuestra  conducta,  y 
nuestro  modo  de  obrar.  Ellos ,  como  inventados  para  el  re- 
creo gustoso  de  la  vida  en  ocasiones,  nos  deben  servir  sin 
traspasar  los  limites  de  la  urbanidad,  y  lá  decencia  que  pres- 
cribe la  sana  moral  á  cada  paso*  Z. 
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APOTEGMA* 

La    Continencia   de    Scipiotí. 

El  Grande. Scípion  el  Africano  en  las  conquistas  que 
hizo  en;  nuestra  Península  ,  mereció  los  mayores  elogios  de 
humanidad  ,  por  sus  hechos  -.memorables.  Después  de  haber 
rendido  á  Cartagena,  le  presentaron  sus  Soldados  una  hermo- 
sísima doncella  ,  escogida  de  entre  todas  las  prisioneras, 
creyendo  lisongear  su  gusto  con  una  tan  seductora  ofrenda; 
pero  él  ,  mirándola  con,  el  gracejo  que  exige  el  bello  sexo, 
sin  olvidar  el  caractefc.'jie  que  se  hallaba,  revestido  ,  les  res* 
pondió  :  To  la  recibiría  dg  buena  voluntad  si  fuese  hombre 
privado  sin  oficio  publico  ,  y  no  Capitán  General, 

La  consideración  de  la  prudencia  ,  é  integridad  ,  que 
debia  distinguir  á  un  hombre  de  su  clase  ,  y  con  que  estaba 
en  la  obligación  de  enseñar  con  su  exeroplo  á  los  demás,  le 
hizo  ahogar  todos  los  estímulos  que  asaltan  a  la  vez  escora- 
zon  de  un  joven:  muy  al  contrario  de  aquellos  que  por  des- 
gracia se  creen  ,  quantb  mas  elevados,  con  derecho  para 
autorizar  los  vicios. 

NOTA. 

■ 
Se  subscribe  á  este  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales,  incluso  el  porte ,  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard  ,  y  Blanchard  ,  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía ,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas,  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  ea 
Córdoba  en  la  de  Berard  ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas  ,  ea 
Zaragoza  en  la  de  Monge*,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viu~ 
da  de  Santander ,  en  Burgos  en  la  de  Revilla,  en  Barcelo- 
na, y  Valencia  en  los  Despachos  del  Diario  ,  en  Alican- 
te en  la  de  España  ,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez ,  ea 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  tambiea 
se  admiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  España^ 
Diarios  de  Madrid  ,  Barcelona ,  y  Valencia* 
Impnmase  ,  Canv* 

COR. 
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CORREO  DE 


del  Martes  3  de  Febrero  de  1795, 

Murcia  2$  de  Enero  de  %f$g* 


i  estimado  Don  F.  Me  ha  hecho  tanta  gracia  la  Car* 
tita  de  Vm.  escrita  desde  Cartagena  en  27  de  Diciembre 
próximo  pagado  ,  á  un  sugeto  de  esté  Pueblo  ,  é  impresa  ea 
él  Correo*  Literario  de  esta  Ciudad  de  20  del  corriente,  que 
á  pesar  de  los  dolores  de  muelas  ,  que  estoy  padeciendo  ,  na 
lie  podido  dexar  de  tomar  la  pluma  para  contestar  á  Vm,  á 
ítombre  del  joven  transeúnte  ,  que  me  persuado  es  uno  que 
tiene  antigua  amistad  cdnmígo ,  el  *cce  :  comienzo  :  Eso 
8e*  terrible  sensación  y  que  Vm.  pone  éft  el  principio  de  su 
Carta  ,  no  comprehendó  como  lo  entiende  Vm. ;  porque  la 
sensación  con  lo  de  terrible  ,  me  parece  que  hacen  muy 
mala  ttiezcla  ;  y  aqtii  encáxa  bien  la  coplilla  de  nuestro  ce- 
lebre Qüetedo  en  salsea ta^ Musa 

Do* 


Don  Turuleque  me  llaman* 
Imagino  ,  que-  es  adrede; 
Potque  se  zureen  muy  mal 
El  Don  con  e/  Turuleque* 

Si  Vm.  me  dixera  ,  que  lo  terrible  de  un  trueno  no  se 
puede  expresar  sin  lo  de  terrible ,  y  que  hablando  de  la 
diestra  armada  de  Júpiter  Tonante  viene  bien  el  añadirla  lo 
de  terrible  ,  y  otras  cosas  por  este  estilo  ,"  ya  lo  entiendo; 
pero  á  la  sensación  ¿  por  que  ponerla  en  este  apuro?  Va- 
ya ,  que  debe  Vm.  de  ser  muy  sensible....*^  Amigo ,  confie- 
so que  soy  demasiado  nimio  ,  y  nó  puedo  sufrir  que  nuestra 
pobre  Lengua  Castellana  se  adultere  por  ningún  estilo,  y 
mucho  menos  ,  el  que  un  hombre  como  Vm.  (  que  según 
demuestra  en  su  Carta  ha  estudiado  lo  menos  Aritmética 
por  l>a  cuenteciU>que  saca  del  seis ,  y  ei.ce.co)  admita^en 
sus  escritos  aquejlos  modismos  con  que  suele  explicarse;- el 
vulgo.  Tal  es  el  llamar  soberbia  cosa  á  una  que  le  vendría 
muy  ancho  el  grado  superlativo  de  buena,  siendo  la  impro- 
piedad tanto  mayor  quanto  suele  recaer  comunmente  es- 
te recuerdo  en  una  cosa  inanimada  ,  que  está  tan  libre 
de  soberbia  como  San  Crispin  de  tentaciones ;  pero  vamos 
á  nuestro  asunto :  hará  Vm.  muy  bien  de  pedirle  licencia 
al  Rey  para  acuñar  una  grande ,  y  preciosa  Medalla  con  el 
busto  del  de  las  Calzas  .atacadas  ;  y  hará  S,  M,  muy  bien 
áe  concedérsela ;  ¿.pe,  ro  n§  con  vengóla  el  Lema  p.  que  Vm* 
quiere  ponerle  de  Tiento ».,.,■  Agudeza  f  y  ¡Solidez,;, Agudeza, 
pa§e  ?  Talento ,  en  Jo  intfincado  de  esta  materia; ,  tambjerí 
puede  pasar  ,  aunque  con  trabajo  ^  pero  Solidez  ?  ^nHh 
pero  y á  cay go  en  el  asunto  :  habla  Vm.  de  la  solidez  fi* 
sha  y  y  no  de  la  moral ,  y  yá  se  vé  que  entonces  la  dif^U 
neVm.  matemáticamente  ,  y  estovle  es  facilisimo  el  saj 
berk)  en  ese  l*ais  ,  que  ^eji^onds  *es$e  ^9r  esta  ciefl^ 
cJa¿'á  pesar  $e?  Sáfjjpj! í#  UsQ9^^t^0^Stoz 
t  ^Siento  que  regelee  Vm»  algo  ,, si  acaso  eLtal  regeleoef 
algún  humor  que  le  in#tnpda ;  pues  \ÍQ  confieso  ingenua? 
mente  que  no  entiendo  lo  que^ign^íu  .En,  quanto,  á  que 
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haya  Pantalones  que-  no  dexan  que  desear  á  lá  vista* mas 
licenciosa ,  no  estamos  de  acuerdo,  y  Vm.  sabe  como  yo, 
á  fuer  de  hombre  de  carne  ,  y  hueso ,  que  los    objetos  ?e 
introducen  por  la  vista ,  y  estimulan  luego  el  deseo ,  que 
siempre  se  extiende  á  mas  que  aquella ;  y  "este  mismo  na-;; 
turai  impulso  quisiera  comunicarla  ,  si  le  fuese  posible ,  en 
¿quel  momento  mas  penetración  ,  que  la  que   tuvo  ;    pero 
dexando  en  su  lugar  la  delicadeza  de   los  Pantalones  crea,: 
que  si  Vm.  los  gasta  por  su  comodidad  ,  *  y  economía  ,  a 
los  demás  les  sucede  lo  mismo,  y  que  se  los  entran  ,  y    sa- 
can con  la  misma  facilidad  que  Vm.  pues  no  me  parece  que 
se  necesita  alguna  maquina  particular  para  ello  ,  siendo  los. 
Pantalones  de  punto ,  como  regularmente   lo   son  ,  ó  de 
qualquiera  otra  materia  elástica. 

Dice  Vm.  por  ultimo  (  después  de  hablar  de  unos  Cal- 
zbnes,  á  cuyo  articulo  no  quiero  contestar  ,  porque  serial 
nunca  acabar ,  solamente  para  hacerle  á  Vm.*eomprehender 
en  qué  casos  puede  usarse  la  figura  hipérbole )  que  por  sus 
ocupaciones  no  ha  podido  hacer  algún  papelejó  en  obsequio 
del  Señor  de  las  Calzas  atacadas  ,  y  en  apoyo  de  su  idea;. 
pero  yo  creo  quedas  dos  cosas  quedan  desempeñadas    cum- 
plidamente en  su  Carta  ;     ¿  pues  qué  mas   apoyar  una  idea 
que  seguirla  en  todas  sus  partes,  y  qué  mas  elogiar  un  Au- 
tor que  pretender  acuñar  una  medalla  con  su  busto  ,  y  un. 
lema  ,  que  diga  Talento  9  Agudeza  ,  y Solidez  ?  Me  parece, 
que  no  podia  Vm.  hacer  mayor  elogio  de  Newton.......  Perp 

basta,  amigo  ,  que  me  canso  :  no  prodigue  Vm.  las  alaban- 
Xas  ,  y  tome  este  consejo  del  qué  es  ,  y  será  su  afectísimo,, 
aunque  no  tiene  el  gusto  de  conocerle. 

*  El  Corregnicola  C.  B.  F. 

ME- 


*  Señores  Editores :  también  yo  los  uso  para  peynarme, 
y  me  he  llenado  de  vanagloria  desde  que  be  visto  en  la  nota 
de  Vms.  que  la  comodidad !|  decencia  , economía,  honestidad, 
y  gravedad  de  un  hombre  se  interesan  en  que  se  usen  f  a« 
ra  dicho  fin. 
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MEDICINA. 


or  fortuna  se  publican  de  tiempo  en  tiempo  memorias  y 
descubrimientos  ü siles ,  é  interesantes  á  la  Sociedad;  y   por 
desgracia ,  ó  circulan  poco  ,  á  quedan  abandonados  al  olvi- 
do después  que  llevarpri  toda  la  atención  ai  leerlos.  \t  O 'a.\í 
no  lo  acreditase  asi  la  experiencia  r  para   que  viéramos  mas 
adelantado  el  camino  de  la  felicidad   particular   y  general  i 
Entretanto  ,.  nos  lisonjearemos  contribuir  en  quanto  la  oca- 
sión lo  exija  f  y  nuestra  posibilidad  alcance  á  hacer  efectivo 
un  fin  tan  honesto  ,  y  laudable.  Con  estas  miras  ,  y  con   fa 
de  reproducir  el  bien  que  ya  experimentó  en  otro  tiempo  la, 
humanidad*  insertamos  en  seguida,  el  papel  siguiente:. 

Extracta  de  carta  escrita  de  Bientaye;  ,  cerca  de  S.  Malár 
en  Bretaña  9  en  Mayo  de  1775. 


rr 
y* 


El  Señe r  é&Vawert  Bosstnot ,  Fiscal  del  Aimirar*- 
tazgo  de  S.  Malo  ,,  tiene  un  hijo  ,  que  ahora  es  de  edack 
de  cerca  de  dos  anos  r  cuyo  pie  derecho,  en  que  no,  se 
veía  señali  de  talo»,  era  de  tal  configuracioa  ,  que  este 
r,  niño  no  hubiera  podido  andar  sino  sobre  el  tobillo  exte- 
„  rior  del  pie  ,  .0  lo  que  los  Latinos-  llaman  Malleolus^  To- 
,y  dos  los  remedios  que  se, le  habían  aplicado ,  por  dictamen 
„  de 'Me'dieo&  y  Cirujanos  r  habían,  sido  inútiles  3  y  el  Padre 
,-,  no  trataba  ya  sino  de  Ikvar  con  resignación  el  seutimien,- 
yy  to  que  le  causaba  el  estada  de  su  hijo. Criaba  i  éste  una 
„  muger  de  confianza. .^llamada  Juana  Tidet  „  que  yivia  ea 
„  la  Parroquia  de  S.  Enogat  ,  á  media  legua  de  S-  Mala. 
„  En  el  mes' de  Agosto  de  1773  *  un  pasagero  >  que  transi- 
3>  tada  por  aquel  Lugar  r  pidió  á  esta  muger  que  lie  hospe> 
„  dase  en:  su  casa,  y  ella  le  admitió  y  y  observando  dicho 
,,pasagero  que  aquel  niíior  entonces  de  edad  de  nueve  a 
„  diez-  meses-,  se  sostenía  solo  con  uapie >y  que  el  otro  no 
„  llegaba  á  tierra,  dixo  ala  nutriz ,  que  ella  misma  le  po- 
^,  dia  curar  ^usaado ' del  remedio  siguiente,-; 


99 
» 


75 

„  Tómese  el  tamaño  de  un  huevo  grande  de  manteca 
ñ  fresca  de  bacas  conforme  sale  del  tarro  ó  vasija  en  que 
fr  esta  se  hace  ,  y  sin  ponerla  en  agua,  sino  exprimiendo 
fi  solamente  la  leche  con  una  cuchara  de  madera  ,  póngase 
„  á  derretir  en  un  plato  de  barra  vidriado  ,  y  á  fuego  lento, 
de  suerte  que  no  levante  hervor.  Quando  esté  derretida  la 
manteca  ,  échese  en  ella  un  gran  vaso  de  aguardiente,  he- 
y9  cho  de  vino ,  y  rebueivanse  estos  dos  ingredientes  con 
„  una  espátula  ó  cuchara  de  madera  ,  hasta  que  el  aguar- 
„  diente  se  incorpore  bien  con  la  manteca.  Frótese  después 
„  ligeramente  ,  por  largo  tiempo  y  acia  todos  lados  la  parte, 
„  enferma  con  un  lienzo  blanco  ,  que  haya  pasado  por  le- 
M  gía  ,  empapado  en  dichas  ingredientes ,  a  ña  que  pueda 
„  penetrar  el  remedio.  Si  el  lienzo  con  que  se  ha  hecha  la 
„  frotación  no  fuere  suficiente  para  envolver  el  pie  y  la  pier- 
„  na  del  niño  ,  se  añadirá  otro  para  este  efecto  \  pero  que 
„  sea  muy  limpio  y  pasado  por  legía  :  debiéndose  tener  gran 
97  cuidado  en  que  no  sirvan  dos  veces  consecutivamente  los 
mismos  paños,  Reitérese  esta  operación  dos  veces  todos 
los  dias ,.  una  por  la  mañana,  y  otra  por  la  noche.  Ob- 
servando esta  receta  *  se  curará  el  niño  seguramente  ante» 
,.,  de-  ocho  días.  Cuídese  que  después  de  cada  frotación  per- 
,.,  manezca  buen  espacio  de  tiempo  en  la  cama  ,,  bien  abrí* 
„gado- 

A  la  mañana  siguiente  se  despidió  el  huésped  parai 
continuar  su  v-iage.  El  ama  comunicó  la  receta  al  padre 
del  niño  ;  y  con  su  consentimiento  la  empezó  á  poner  ent 
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„.  práctica.  El  efecto  fué  pronto  y  muy  feliz*  Antes  de  ocho 

„  dias  el  pie  se  hallaba  en  su  estado  natural,  y  el  niño  se 
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mantenía  en  ambos  pies  ry  ha;  continuado  después  sirvien» 
dpse.de  ellos  indistintamente.  El  Viagero  explicando  á  la 
expresada  Tidet  las  propiedades  de  su  remedio  ,  la  asegu- 
„  ró  que  era  igualmente  eficaz  para  curar  la  perlesía  ,  las 
„  contusiones  de  nervios ,  los  reumatismos  ,  y  aun  la  gota 
%y  después  de  los  paroxismos. 

„  Entre  muchas  curas  que  ha  o&radb  este  remedio  en; 
n  diversas  personas  <£ue  padeciaív  dichas  enfermedades ,  hay 

una 


,,  una  tanto  mas  notable ,  quanto  la  paciente  ha  estado  íar- 
j,  go  tiempo  á  la  vista  del  público^  y  por   consiguiente  ha- 
„  sido  mas  patente  su  dolencia.  Peí ra  Cbevalier  ,   de   edad 
&  de  mas  de  50  años ,  había  Í3  que  estaba  paralítica  de   lo* 
í9  muslos  y  piernas  ,  y  que  puesta  en  una  camilla  ,  en  una 
¿,  calle  de  ó".  Servando ,  arrabal  de  S.  Malo  ,    pasaba  los 
„  dias  enteros  á  todas  las  inclemencias  del  tiempo ,  esperan- 
ii  úo  el  socorro  de  los  que  transitaban  por  aquel  parage.  Ya 
¿,  el  temblor  de  las  manos  anunciaba  que  la  perlesía  sería- 
„  universal ,  quando  en  este  estado  se  la  trasladó  al  Hospi* 
/>  tal. de  Rosay  ,  en  la  Parroquia  de  S.  Servando ,  y   se  la. 
>,  administró  el  remedio  del  pasagero  desconocido.  La  noche 
j,  que  siguió  á  las  dos  primeras   frotaciones    experimentó 
Ü  grandes  dolores  en  las  partes  de  su   cuerpo  que  estaban 
„  paralíticas ,  y  no  durmió.  La  segunda  noche  experimentó: 
s*  en  los  mismos  parages  una  especie  de  hormigueo,  que  ella^ 
„  comparaba  á  la  sensación  que  causarían   muchos  ratones- 
§>  que  caminasen  por  las  mismas  partes.  A  la  tercera  tuvo  ur* 
„  sueño  largo  y  tranquilo  ,  sin  dispertar  ,  cosa  que  no  la 
„  había  sucedido  en  mucho  tiempo.  Al  quarto  día  había  des- 
„  aparecido  el  color  lívido  de  los  muslos  y  piernas,   y  se- 
,,  veía  el  color  natural  de  la  piei:  los  vasos  que  habían  es- 
,,  tado  sin  uso  se  manifestaron  ,  y  empezó  á  sentirse  calor 
„  en   los  muslos  y  piernas.  El  dia  quinto  movía    estas  p 
„  aquellos.  El  sexto  se  puso  de  pie ,  y  dio  algunos  pasos  sin 
„  que  nadie  la  sostuviese ;  ni  servirse  de  bastón.  El  séptimo 
,>  fue  á  pie  á  confesarse.  El  octavo  oyó   Misa  y  comulgó: 
„  se  levantó  del  comulgatorio  apoyándose  ligeramente  so* 
5>  bre  la  varandilla ,  y  fue  á  ponerse  en  otro  parage  por 
„  huir  la  frialdad  del  marmor ,  y  allí  oyó  otra  Misa.  Des- 
.,  de  entonces  continua  caminando ,  y  aun  casi  siempre  es* 
.,,-tá  de  pie.  En  fin  su  curación  es  perfecta.  Los  felices  exi- 
,>  tos  de  esté  remedio  contra  las  perlesías ,  aun  siendo  com* 
,>  pletas  >  y  los  reumatismos  universales  ,  se  multiplican 
„  aqui  todos  los  dias.  Actualmente  se  están  curando  dos  po- 
,1  bres  mugerss  ,  de  las  quales  la  una  padece  una  Hemi- 
,¿f>/egiV{ perlesía  de  la  mitad  del. cuerpo  )  completa  ,  y 
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„  la  mas  p^íjrosa^  $$£ y§?h ■>^¿4$$°$^W^4%&.  teniendo 
f,  perlática*  la  lengua~y  parte  de  la  cabeza.  Ya  empieza  á 
„  Hablar  algunas  palabras  :  la  lengua,  que  se  había  retirado* 
„  á  lo  ultimo  del  paladar  ,  alcanza  ya  hasta  cerca  de  los 
fi  labios.  Hacensela  las  frotaciones  que  quedan  dichas  en  to- 
„  das  las  partes  inanimadas  *  y  éstas  van  adquiriendo  su  co-* 
,  lor  natural :  en  la  lengua  se  la  han  puesto  hilas  empapa- 
bas en  el  mismo  ingrediente ,  loque  ha  producido  muy 
„  buen  efecto.  Se  espera  que  en  breve  quedará  perfecta- 
„  mente  curada.**.        _  >  ., 

Señores  Editores: 

ILfej  en  el  Correo  Literario  cíe  esta  Ciudad  de  20  d$ 
Enero  un  Soneto  de  D.  J.  M.  M. ;  y  como  el  tai  Señor 
parece  que  nos  ha  tomado  por  su  cuenta  t  según  los  ver* 
sos  que  va  insertando,  (  que  á  lo  meuos  á  mí,  y  eso  que; 
no  me  precio  dé  inteligente ,  me  parecen  frús  ,  y  sin  la 
dulzura  ,  y  armenia  que  se  requiere  )  no  pude  contener 
la  pluma ,  ni  dexar  de  escribirle  el  siguiente  Soneto  con  ios 
mismos  consonantes  que  el  suyo ,  el  que  csumard  lo  inclu- 
yan Vms.  en  su  Periódico  ,  si  lo  juzgan  á  propósito-ja  cu- 
yo favor  les  quedará  agradecido  su  afectísimo  ,  y  seguro 
servidor 


"V§%  de  un  Amante  de  la  Poesía  ,  que  convida  al  desen* 

gaño  á  un  mal  Poeta» 

•SONETO. 

Dexate  ya  de  Versos  ,  pobre — hombre, 
Mira  que  sin  pasión  te — desengaño: 
Pues  me  dá  pena  verte  en  un — engaño, 
Que  no  te  ha  de  adquirir  alto — renombre. 

Sa» 


? 


Sabe  que  de  Poeta  el  dulce— nombre 
No  se  alcanza  con  modo  tan— extrañó, 
Y  que  de  Apolo  sufrirás-  un — daño, 
<^ue  a  todo  malandrín  Poeta-— asombré. . 

Conténtese  ésta  vez  tu  altiva — gloria 
Con  el  verde  laurel  que— -poseíste, 
Quando  lleno  de  aplauso ,  y— vanagloria 
Poeta  impreso  del  Correo — fuiste. 

Mas  trata  de  apartar,  de  tu— memoria 
Aquel  Soneto  con  que  te— perdiste. 

APOTEGMA  DE  AUGUSTO. 

Mur¡¿  un  Caballero  Rornano  cargado  de  tantas  ¿leuda», 
Ijfye  no  bastaban  á  satisfacerlas  una  suma  muy  considerable. 
Determinóse  vender  en  publica  almoneda  todos  sus  bienes 
para  distribuir  su  valor  entre  los  acreedores.  Súpolo  Au- 
gusto ,  y  mandó  le  comprasen  el  colchón ,  y  viendo  la  ex- 
trañeza  que  causó  i  todos  su  mandato ,  les  dixo  :  No  os 
maravilléis ,  pues  creo  necesario  para  que  yo  pueda  dormir 
un  eotcbon  sobre  el  que.  descansaba  un  hombre  tan  cargada 
*4z  acreedores.  .     ¿ 

Si  Augusto  hubiera  alcanzado  este  tiempo  ,  sin  dlspti* 
ta  no  hubiera  tenido  otia  tosa  de  «tíbra  masque  colchones. 

Imprimase, 
Paño* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  7  de  Febrero  de  1 795. 

CARTA 
De  un  Medico   á   otro. 


exa  los  libros  ,  dulce  compañero» 
Echa  cort  mil  demonios  ia  iettura 

Y  escucha  la  instrucción  que  darte  quiero, 
I  Hasta  quando  tenaz  en  tu  locura 

Debaharás  los  sesos  estudiando 
Como  hacer  tu  miseria  mas  segura  ? 

¿  Piensas  que  la  instrucción  adelantando 
Serís  mas  estimado  de  Jas  gentes 

Y  lograrás  ponerlas  de  tu  bando  ? 

Pues  por  mas  que  los  sesos  te  calientes» 
Con  todo  tu  saber  en  medicina 
Curarás ,  pobres ,  putas,  y  parientes. 

El  vulgo  >  caro  amigo  ,  desatina* 
Fue  necio ,  y  será  necio  ,  mientras  dure; 

Y  en  sus  errores  con  tesón  se  obstina. 
Nunca  se  dará  caso  que  procure 

Elegir  con  algún  discernimiento 

Un  Doctor  que  le  mate  ,  ó  que  le  cure. 

Es  incapaz  de  tal  conocimiento: 
Ama  el  error ,  y  quiere  ser  burlado 
Mátale  á  gusto  ,  y  partirá  comento» 

Pues  ¿  por  que'  te  fatigas  afanado 
Revolviendo  las  obras  magiitrales 
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Que  con  razón  el  mundo,  ha  celebrado  \ 

Toma  ya  mi  consejo  ,  y  á  ios tales 
Trata  de  despojarlos  de  sus  bienes, 

Y  dexalos  ,  no  importa ,  con  sus  maleí: 
Larga  experiencia ,  y  repetida  tienes 

De  su  necia  v  y  fatal  majadería 

Que  no  es  fácil  contengas  ,  ó  refrenes, 

¿  Quien  sacarlos  podrá  de  su  manía 
Q 6 árido  a  buscar  un  charlatán  ladino 
Qual  moscas  á  la  miel  van  á  porfía  ¿ 

Rodean  al  Bribón  astuto  ,  y  fino 

Y  escuchándole  están  con  las  quixadas 
Qual  si  fuera  un  oráculo  Divinos 

Elogia  sus  recetas  afamadas, 
Habla- de  curaciones  milagrosas' 

Y  ensarta  quatro  mil  fanfarronadas. 
t?f!  O  polvos  ,  ó  bebidas  portentosas  ! 

¡  Cómo  la  muerte  no  se  vá  del  mundo 
Huyendo  vuestras  fuerzas  prodigiosas  ! 

i  Se  Hará  desatino  mas  rotundo 
Qaei aplaudir  á  estas  gentes  ingnorantes 
Como  á  sugetós  dé  saber  profundo  ! 

Pues  guarda  por  tu  vida  no  levantes 
La'vóz  ¿  y  reprehender  sú  error  intentes 
Con  argumentos  claros  y  triunfantes; 

Al  instante  verás  como  insolentes 
Te  insultan  y  escarnecen  á  porfía 
Del'alto  y  baxó  vulgo  j  muchas  gentes. 

Y  en  tonces  \  que  has  de  hacer  \  por  vida  mía 
Clamarás  como  Juan  en  el  desierto, 
No  hay  miedo  de  que  cures  su  manía. 

Seguirán  en  su  loco  desconcierto 

Y  buscarán  la  vana  Medicina 

Como  el  arcano  mas  probado ,  y  cierto» 

|  Y  qual  será  ésta  droga  peregrina 
Que  unánimes  afanen  tan  gustosos  \ 
Los  polvos  de  U  Madre  Ceimina*  íl 

»■  ?  No 
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I  No  has  oído  contar  los  prodigiosos»  * 
Efectos  de  los  polvos  del  Granero 

Y  sui' altos  milagros  portentosos  ? 

Ya  ves  con  quanto  afán,  un  majadero         \ 
Compra  esta  mala  tierra  calcinada 

Y  al  dueño  centuplica  su  dinero; 
Mira  si  con  razón  es  celebrada. 

Vera  ,  la  tomó  solos  veinte  dias 

Y  qué  \  requiescat  ,  no  le  duele  nada. 
Esto  supuesto  dexa  tus  porfías 

Y  si  de  sabio  acreditarte  quieres 
Practica,  diestro  las  lecciones  mías. 

El  único  será  de  tus  deberes 
Adular  sin  cesar  al  mundo  todo, 
Pero  cen  preferencia  á  las  mugeres. 

No  te  aconsejo  yo  de  ningún  modo 
Que  alabes  y  exageres  su  belleza, 
Que  no  siempre  de  hacerlo  hay  acomodo. 

Mas  como  todas  saben  con  presteza 
Pasar  de  Bachilleras  á  Doctoras 

Y  discurrir  con  suma  sutileza, 

El  tomar  parecer  de  las  Señoras 

Y  á  su  dictamen  dar  la  preferencia 
Al  crédito  dará  grandes  mejoras. 

¡  O !  me  dirás ,  y  donde  habrá  paciencia 
Que  sufra  de  una  loca  presumida 
La  vana  y  orgullosa  impertinencia  ? 

Y  ¿  será  razonable  que  decida, 
El  dictamen  de  un  Medico  sensato, 
Una  tonta  ,  de  sabia  revestida  \ 

Humíllese  á  sufrirla  el  mentecato 
Adulador,  infame  lisonjero, 
Que  yo  la  ciencia  con  decoro  trato. 

Hablas  .pasmosamente  compañero; 
Eres  hombre  de  bien  ,  pero  con  todof, 
Tú  vivirás  sin  honra  ,  ni  dinero. 

Insiste  en  manejarte  de  ese  modo 

;  Que 
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Qu«  como  no  te  &ayas  á  la  mano, 
Todas  las  gentes  te  darán  de  codo. 

Imita  Amigo  á  nuestro  buen  hermano, 
Aquel  que  tantas  gentes  asesina 
Qual  fuerte  y  aguerrido  veterano. 

Estudia  aquella  parla  tan  ladina, 
Aquella  altisonante  faramalla, 
til  Griega  ,  ni  Española,  ni  Latina. 

Mira  qlie  aplausos  tan  cumplidos   halla 
Aunque  el  cañón  de  su  tremenda  pluma 
Despavile  las  gentes  á  metralla: 

¿  No  le  veVcomo  medra,  y  qual  espuma, 
Y  como  por  Jas  calles  va  corrido 
Sudando  del  trabajo  que  lo  abruma? 

Que  bueno  fueras  tú,  como  él  ha  sido 
Para  mandar  un  vaso  de  agua  clara 
En  este  modo  ,  cuitó  ,  y  repulido. 

Hija  ,  díxo  a  la  moza,  ve  y  repara 
Que  el  agua  sea  cristalina  y  pura 
ÍjO  mismo  que  los  ojos  de  la  cara: 
Pon  el  mayor  cuidado,  criatura, 
¥  friega  mwcbas veces  el  vasito, 
Qjie  la  limpieza  es  parte  de  la  cura» 

Guarda  no  se  introduzca  algún  polvitof 
Qué  las  partes  terrestres  son  dañosas^ 
Tápalo  con  un  blanco  papelito, 

¿  Que  té  parece  ?  harías  estes  cosas  \ 
Dirás  que  no  ;  pues  vé  lo  que  yo  digo: 
El  las  hace,  y  sé  estiman  por  donosas. 

-Yo  que  quiero^  medrar ,  el  rumbo  sigo 
Del  gran  Doctor ,  y  adulador  me  hago, 
Que  es  tanto  comp  hacerme  su  enemigo. 

Llámame  üná  Señora  ,  y  me  deshago 
En  los  mas  refinados  cumplimientos,  « 

Mas  qué: luego  la  dé  carta  de  pago. 

DueJome  con  fingidos  sentimientos 
De  su  mal  y  compadezco  su  quebranto, 


Y  la  pulso  con  .mil  comedimientos. 

i     Hago  como  que  pienso  ,  y  entre  tanto 
Estirando  las  cejas ,  distraído, 
Navego  por  el  golfo  de  Levanto, 

Luego  en  mis, reflexiones  embebido, 
Haciendo  mil  ridiculas  gestiones, 
Mientras  un  pulso  dexo  ,  el  otro  pido» 

Sigo  las  aparentes  distracciones, 

Y  preparo  mi  arenga  fastidiosa, 
Xerga  >de  inaguantables  confusiones. 

Oye  la  culta  y  elegante  prosa, 

Y  el  modo  de  embrollar  maravilloso 
A  qnalquier  Damisela  melindrosa. 

Parece  ,  digo ,  que  el  humor  bilioso 
Acre  ,  mordaz  ,  pungente  ,  y  corrosivo 
Titila  en  el  sistema  vasculoso: 

Resulta  un  flato  elástico  expansivo 
Que  ataca  las  primeras  oficinas, 
T  el  órgano  destempla  sensitivo-, 

Exaltanse  las  sales  sulfurinas 
T  occilando  los  tubos  arteriales 
Crece  la  secreción  de  las  orinas: 

Claudican  las  funciones  naturales 
Tía  limfa  tenaz  extravasada 
Irrita  Jos  espíritus  vitales: 

La  maquina  trepida  perturbada, 
La  causa  es  evidente  y  poderosa, 
Pero  afuera  el  temor ,  que  todo  es  nada: 

Una  complexión  fuerte  y  vigorosa 
Como  la  goza  Vm.  señora  mia. 
En  todo  caso  sale  victoriosa; 

Asi  el  sumo  Galeno  lo  decía, 
T  sabiamente  lo  dexó  enÁñado, 
Hablando  del  torzón  ,  /alferecía: 

Un  texto  viene^aqpf  pintiparado 
Que  corrobora  toda  mi  doctrina; 
Arslonga ,  vita  br$vis  ¡  quéadequadol 
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Me  dirás  uqut  la  sabía  Medicina 
Abomfííá;  efsta  gerga  irripeft-meuté, 
Pues  para  el  vulgo  es ::;::::  cosa  divina. 

2  No  es  verdad  cierta  ,  clara  ,  y  evidente 
Que  hay  numeró  de  tontos  infinito, 

Y  Que  un  sabio  se  vé  difícilmente  * 
Luego  si  hacer  fortuna  preñiédito 

En  sabiendo- adular  al  majadero 
Está  logrado  el  fin  que'  solicito. 

Asi  tengo  á  mi  voz  del  vulgo  entero 
La  opinión  importante  que  produce 
Aplauso  y' abundancia  de  dinero: 

Tal  es  la  norma  con  que  medra  y  lacé 
Aquel  sabio  Doctor  almi  varado, 
Que  tan-brillantemente  se  conduce. 

Con  que'  satisfacción  he  contemplado 
Su  doctá^  tarabilla ,  y  el  despejo 
De  su  lenguage  culto  y  afinado. 

¡  Qué  filis  ,  qué  soltura  ,  qué  gracejo ! 
¡  Que  parla  tan  divina !  ¡  y  con  qué  gracia 
Quita  á  los  miserables  el  pellejo  ! 

Bien  puedes  tú ,  curar  con  eficacia 
Del  afligido  enfermo  la  dolencia, 
Vencida  del  dolor  tá  pertinacia; 

Pero  como  no  adules ,  ten  paciencia, 
Que  aunque  logres  hacer  divinidades, 
Será  el  oprobrio  froto  de  tu  ciencia. 

Estudia ,  pues ,  mis  clasicas  verdades, 
Habla  á  diestro  y  siniestro  ,  y  de  continuo^ 
Atesta  tu  oración  de  autoridades; 

Del  rico  apoya  pronto  un  desatino, 

Y  ei}  su  favor  alega  sin  recelo 

La  autoridad  de  Herodes  y  Cal  vino. 

Tu  voz  como  un  oráculo  del  Cielo 
Será  ya  déla  gente  recibida, 
Sin  otro  afán  ,  cuMado  ni  desvelo; 

Y  la  opinión  creciendo  sin  medida 

Te 


Te  Hegaras  á  ver  sin  safcer;  qpmq,  . 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida,  / 
Autorizado  y  grave  como  $1  piorno»,, 
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emito  i  Vmds,  el  adjunto  D^cursitp  para  que;  si  tuvie- 
sen á  bien  el  publicarlo ,  lo  executen  guando,  gusten  ,  se- 
guros de  que  el  publico  lo  recibirá  gustoso  ¿  pues  su  con- 
tenido ,  ni  es  pesado,  ni  ageno  de  Jas  cirGuqstancias  de  la 
presente  .época  ,  en  que  el  orgullo  parece  el  princiapal 
,  caudillo  en  todos  los  estados ,  Sexos ,  y  condiciones  ;  en  ei 
Ínterin  queda  de  Vmds.. el 

P.  K. ..... 

DISCURSQ. 

Reflexionemos  ahora  sobre  la  vanidad,  y  gloria  momen- 
tánea de  este  mundo  habitable.  Uno  solo  de  los  elementos 
rompe  sus  diques,  y  ya  las  producciones  de  la  naturaleza, 
las  maravillas  del  arte  ,  y  las  obras  de  .los  hombres  quedan 
aniquiladas.  Ya  na^a: existe  de  quanto  robaba  nuestra  aten- 
ción. Lo  que  nps;  parecía  grande  /y  magnifico  ,  los  objetos 
.que  mas  nos  admiraban,jodo  se  ha  desvanecido,todo  muda  de 
semblante.  La  naturaleza  en  lugar  de  aquellas  formas  vareas 
que  la  hermoseaban  ,  no  presenta  sino  un  mismo  aspecto  ;  y 
una  triste  uniformidad  cubre  el  Universo  ?  y  confunde  to- 
dos los  seres.  ¿  Dónde  están  ahora  aquellas  Monarquías  fa- 
mosas y  las  soberbias  Ciudades  que  había  en  ellas  ?  ¿  Qué 
se  han  hecho  sus  edificios,  sus  trofeos,  los  monumentos  de 
que  se  vanagloriaban  ?  Mostradme  el  lugar  que  ocupaban. 
|  Podréis  descubrir  alguna  inscripción  ?  ¿  Podréis  decirme 
el  nombre  del  venced,  r?  ¿Qué  es  lo  que  distinguís  ?  ¿  Qué 
reliquias  ,  qué  vestigios  pueden  percibirse  en  esta  masa  de 
fuego  ?  La  misma  Roma  ,  que  se  jactaba  de  inmortal :  aque- 
lla Roma  ,  antigua  Ciudad  orgullosa ,  Señora  del  mundo 
»S3  tan- 


tanto  tiempo ,  y  ¿uya  ambición,  y  conquistas  componen 
casi  por  sí  solas  los  anales  del  generó  humano  ,  ¿  qué  se  ha 
hecho*  Desvanecida  con  sus  sréte  colínas ,  y  con  la  rique- 
za ,  y  magestad  de  sus  palacios  suntuosos  ,  se  llenaba  de  en- 
greimiento, y  reynaban  en  su  recinto  ía  alegría  ,  y  los  pla- 
ceres ,  pero  llegó  su  hora :  fue  arrebatada  de  la  superficie 
de  la  tierra,  y  yace  sepultada  en  el  mas  profundo  olvido. 
Pero  no  son  solas  las  Ciudades ,  y  las  obras  construi- 
das por  manos  dé  hombres  las  que  han  desaparecido.  Los 
montes,  cuya  duración  parecía  eterna  ,  y  los  peñascos  roas 
duros,  se  han  derretido,  al  modo  que  vemos  liquidarse  la 

[  cera  á  tos  rayos  del  Sol.  Aquí  estaban  los  Alpes ,  ornamen- 
to del  globo ,  que  abrazaban  tan  gran  numero  de  Regio- 
nes,  y  se  extendían  del  Occeano  ,  al  Puente  Euxino ,  cu- 
yas enormes  masas  de  piedra  se  han  disuelto  ,  como  las 
nubes  que  se  resuelven  en  lluvias  :alli  elevaban  su  frente 
los  Montes  de  África ,  y  el  Atlas ,  cuya  cima  se  perdía  de 
vista  entre  las  nubes:  mas  allá  el  Cáucaso  ,  y  el  Imao ,  el 
Tauro  \ i  y  la   cordillera  de  Montañas  que  atravesaban  el 

5  Asía  ;  y  mas  íéjos,  hacía  las  Regiones  Septentrionales  ,  los 
tnontes  Rífeos ,  siempre  ^cubiertos  de  nieve  ,  todos  han  de- 
saparecido :  todos  se  desplomaron  con  la  nieve  que  enca- 
necía sus  cumbres, ,  y  todos  fueron  sumergidos  en  un  mar 
inmenso  de  fuego.  Dios  Omnipotente  ;  quán  admirables  son 
tus  obras !  tus  caminos  son  rectos ,  y  verdaderos  ,  Dios 
de  las  Virtudes. 

Imprimase, 
Can*. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  10  de  Febrero  de  1795. 
LAMPARAS   INCOMBUSTIBLES. 

JGmtre  los  escritos  de  los  Antiguos  se  lee  con  freqüencía  las 
costumbres  que  tuvieron  los  Egipcios  ,  y  Romanos  en  colo- 
car lamparas  y  linternas,  adornadas  con  varios  geroglificos 
en  sus  Templos ,  Sepulcros ,  Túmulos  y  Subterráneos.  Ade- 
mas de  ser  diferentes  en  su  construcción,  variaban  en  la 
materia  ;  pues  unas  eran  de  metal,  otras  de  latón,  y  otras  de 
barro,  y  la  forma  era  según  al  Dios  á  quien  dedicaban  sus 
ofrendas.  Asi  los  que  adoraban  á  los  siete  Planetas  ,  usaban 
de  una  linterna  de  siete  mecheros  ;  y  los  que  á  los  doce  Sig- 
nos del  Zodiaco,  de  doce.  Demonio  ^Antiquísimo  Escritor, 
escribe  ,  qué  en,  la.  Ciudad  de  Heliopolis  en  el  Templo  del 
Sol  hubo  una  lampara  ,  que  tenia  tantos  mecheros  encendí* 
dos  como  dias  tiene  el  año  f  igual  sin  duda  á  la  que  refiere 
Atheneo  de  los  Tarentinos. 

-  En  el  Museo  del  Colegio  Romano  ,  que  fue  de  los  Pa- 
dres Jesuítas ,  se  custodiaban  como, monumentos  de  la  anti- 
güedad diez  lamparas  de  metal-,  adornadas  d,e  diCe/eíites  sU 
mulacros  de  animales ,  de /sátiros  ,  y,  otros  falsos  ídolos  ;  y 
entre  las  mismas  habia  algunas, fabricadas  de  barro  ,¡  de  las 
quales  una  de  ellas  se  habia  sacado  del  sepulcro  de  Arqüimi- 
átSé  Hay  .algunos  qrue juzgaron  que  en  estas  lamparas  se  con- 
serváis la  luz  perpetuamente  ,  confirmando  su  aserto  con 
losJi£C^os^u.e  refiere  JaJFiistgria  ,  como  ...son  las  lamparas 
perpetuas,  de  que  hac^meftcion  San  Agustín  en  sus  Libros 
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88 
de  la  Ciudad  de  Dios  ,  (i)  donde  dice,   que  en    su   tiempo 
se  encontró  en  un  Templo  de  Venus  una    linterna  ,    que. no 
podía  apagarla  ninguna  tempestad  ,  ni  borrasca  ;  y  también 
la  que  se  encontró  en  tiempo  de  Paulo  III.  en  la  Vía   Appia, 
que  estaba  ardieiido  mas  de  quinientos  años  ;  la   misma  que 
se  halló  á  medio  apagar  en  el  sepulcro  de  Tulio  la    hija    de 
Cicerón.  Olibio  dedicó  unas  lamparas  en  el  Campo  Patavi- 
no  á  Píuton  ,  las  que  ardían  había  mas  de  mil  y   quinientos 
años,  como 'se  colige  de  Fortunio  Liceto  (2)  ,  que  dice   asi: 
cerca  del  año  mil  quinientos  ,  de  nuestra  redención  ,  en   las 
inmediaciones  de  Ateste,,  Municipio  Patavino  ,   haciéndose 
unas  excavaciones  por  unos  rústicos ,  se^halló  una   urna   de 
barro  ,  y  en  esta  otra  umita  ,  en  la  que  había  ardiendo  una 
linterna  entre  dos  ampollas ,  de  las  que  una  era  de  oro  ,   y 
otra  de  plata  ,  llenas  de  un  licor  muy  puro  ,  por  cuya   vir- 
tud se  creía  ardiesen  por  el  largo  espacio  de  tantos  años  ;  las 
mismas  que  hubieran  permanecido  ardiendo  perpetuamente, 
á  no  haber  sido  descubiertas.  En  la  urna  mayor  se  leian  los 
versos  siguientes: 

Piutoni  Sacnim  munus  ne  astingitefures 

Jgnotum  est  vobis  quod  tn  arte  latet 

Natnqua  elementa  gravi  clausi  digesta  labore   , 

Vase  sub  boc  módico  macximus  Olibius./ 

Adsit  fecundo  custos  sibi  copia  coma, 

Ne  tanti  pretium  depereat  Laticis. 
Y  en  la  urna  menor  se  leían  estos: 

Abite  bine  pessimi  fures 

¿  Vas  quid  vultis  vestris  cum  oculis  emisit  tiis  ? 

Abite  bine  v estro  cum  Mercurio 

"Peta  sato  yCaduceatoque. 

Donum  boc  Máximum  Maximus  Olibius 

Piutoni    Sacrum  facit. 
Ambas  urnas  estaban  dedicadas  á  Pluton ,  según  mani- 
fiestan las  inscripciones  referidas,  amenazando  á  los  ladrones 
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atrevidos  que  llegasen  á  ellas;  dándoles  en  rostro  con  que 
no  sabían  lo  que  se  comprendía  en  tan  misteriosa  cons- 
trucción. 

No  dejan,  duda  alguna  estos  pasajes  y  otros ,  que  á  ca- 
da paso  se  leen  en  las  Historias ,  de  que  efectivamente  hu- 
vo  lamparas*  y  linternas  incombustibles,  que  han  llamado 
la  atención  de  todos  los  ¡sabios  ,  y  curiosos  del  Arte  y  de  la 
Naturaleza,  admirando  la  duración  de  un  artificial  fenóme- 
no ,  al  que  debíamos  aplicar  algún  tanto  de  nuestros  estu- 
dios ,  para  inspeccionar  con  la  reflexión  ,  y  experiencia 
propia  de  un  Filosofo,  ya  que  el  transcurso  de  los  tiempos, 
y  la  falta  de  memorias  de  la  antigüedad  nos  han  privado  de 
aquellos  conocimientos  ,  en  que  después  se  han  fatigado  por 
su  adquisición  varios  sabios  Filósofos  ,  sin  haber  podido  ave- 
riguar  hasta  ahora  los  ingredientes  que  conservaban  jas  lam- 
paras por  tan  ¿argo  espacio  de  tiempo.  Ello  es  de  admirar 
que  en  un  tiempo  como  el  presente  ,  en  que  la  Física  ha 
hecho  tan  rápidos  progresos,  no  hayamos  adquirido  por  ella 
las  nociones  y  «conocimientos  que  tubíeron  los  antiguos  para 
la  construcción  y  duración  perpetua  de  estas  luces ,  en  ho- 
nor de  los  sepulcros  y  monumentos  dedicados  á  la  memoria 
de  sus  falsas  PeidadesvEl  ingenio  del  sabio  Kirker  buscó 
todos  los  medios  que  le  sugirió  su  talento  ,  y  vasta  instruc- 
ción ;  pero  al  fin  ,  después  de  repetidas  experiencias  tuvo  á 
bien  de  recomendarlo  á  los  sabios  y  Filósofos  de  su  tiempo, 
y  de  los  nuestros  este  arcano  ,  que  la  antigüedad  dexó  se- 
pultado en  el  olvido ,  como  otros  muchos ,  de  cuyos  cono- 
cimientos carecemos. 
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A    UN    BIEN    PASADO 

OCTAVAS. 

Después  de  una  bonanza  deseada, 
Sobrevierte  borrasca  jen  un  momento; 
Y  una  buen  hora  apenas  es  llegada, 


Quan- 
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Quando  pasa  volando  como  el  viento. 
Forzoso  es ,  pues ,  llorar  la  cosa  amada, 
A  su  perdida  unido  el  descontento; 
Pues  muestra  la  experiencia  cada  día, 
Quán  poco  tiempo  dura  la  alegría. 

El  falso  proceder  del  tiempo   instable 
Es  causa  no  durar  en  su  ser  nada, 
Cuya  revolución  tan  variable 
No  asegura  el  placer  en  cosa  amada. 
Pasa  la  Primavera  deleytable, 
Sucede  del  Invierno  la  jornada, 
Enseñándonos  todo  en  su  porfía, 
Quán  poco  tiempo  dura  la  alegría. 

Levanta  su  gemido  á  las  estrellas 
La  viuda  casta  ,  ya  sin  su  marido, 

Y  al  viento  esparce  las  madejas  bellas, 
Llorando  y  repitiendo  el  bien  perdido. 
Entona  Filomena  sus  querellas, 

Frió  y  desierto  hallando  el  caro  nido, 
Publicando  su  triste  melodía, 
Quán  poco  tiempo  dura  la  alegría. 

Asoma  en  el  oriente  el  Sol  hermoso, 
Que  colorando  vá  la  Tierra  y  Cielo; 

Y  acabado  su  curso  luminoso 
Todo  se  cubre  ai  fin  de  mortal  velo. 
Envejécese  el  rostro  mas  hermoso, 
Que  de  mil  ojos  fué  gloria  ,  y  consuelo, 
Viéndose  en  el  remate  de  su  dia 
Quán  poco  tiempo  dura  la  alegría. 

Puesto  en  su  extremo  el  bien  apetecido, 
Al  humano  deseo  redundante, 
No  dura  mas  que  el  punto  indefinido 
Que  entre  gusto:y  dolor  media  constante; 
Pues  el  placer  que  causa  poseído, 
Volando  con  el  tiempo ,  va  adelante; 

Y  sé  lo  yo ,  por  desventura  mia, 
Quán  poco  tiempo  dura  un— alegría» 
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S  O  N  E  T  O. 

Una  ovejuela  sola ,  de  un  rebaño, 
Celio,  por  su  contento  apacentaba; 

Y  quando  descuidado  mas  estaba 
Arrebató-la  un  lobo:  ¡  ved  que  daño! 

Después  de  transcursado  mas  de  un  año, 
i   A  sus  migajas  pobres  sustentaba 
Una  pintada  polla ,  á  quien  amaba, 

Y  un  Milano  llevo-la  ¡  caso  estraño  ! 
Crió  después  en  tosco  nido  sola 

Una  tierna  avecilla  ,  muy  contento; 

Y  codicioso  cazador  cogióla. 

Su  dicha  se  acabó ,  y  contentamiento; 
Pues  la  experiencia  dice ,  y  acrisola 
Que  al  mas  vivo  placer,  sigue  el  tormento. 

B. 

Contestación  á  la  Carta  del  Corregnicpla  C.  B.  F.  inserta 

en  el  Correo  Num.  254. 


~.uy  Señor  mió  :  Aunque  no  tengo  la  fortuna  de  cono- 
cer á  Vmdé  le  doy  infinitas  gracias  por  la  eficacia  y  zelo 
con  que  su  tremenda  voz  (  como  amante  de  la  buena  Poe- 
sía)  reprehende  mi, grande  ignorancia;  y  confieso  que  ja- 
mas he  solicitado  presuntuoso  ceñir  el  inmortal  laurel  de 
Apolo ,  dexando  para  los  que;  como  Vrad.  son  en  todo  con- 
sumados Poetas,  sus  verdes  coronas  ;  y  pasando  á  manifes- 
tarle lo  que  he  conceptuado  de  su  apreciable  carta  y  conse- 
jos que  en  el  Soneto  incluye ,  sin  exceder  los  limites  de  la 
buena  política ,  voy  á  decirle  lo  que  alcanza  mi  insuficien- 
cia en  el  particular;  pues  quando  yo  pensaba  que  como 
nuevo  Caballero  andante  saldría  Vmd.  á  desfacer  entuertos, 
y  como  perenne  Aventurero  de  la  moda  enristraría,  en  vez 
de  lanza  ,  la  bien  cortada  pluma  contra  el  Señor  de  las  Cal- 
zas atacadas  ¿  y  los  Rasgos  históricos  que  sirven  de  conti- 
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nuacioná  las  obras  del,(celébre  Wanton  ,  y  que  en  desagra- 
vio de  los  Petimetres  tomaría  Vmd.  en  su  nombre  una  tan 
justa  demanda,  veo  que  se  arma  contra  mi  Soneto  ;  pero 
hablemos  sin  pasión,  Señor  D.  C.  B.  F.  de  toda  mi  alma, 
2  pensó  Vmd.  que  ;seria  la  voz  de  nuestros  Padres  desde  la 
tumba  convidarnos  á  libiandades ,  [  pasatiempos  ,  ¿tertulias, 
juegos,  banquetes,  toros  ,  &c  ?  Creo  que  sí.  ¿  Imagino 
Vmd,  que  dexarian  sus  mansiones,  y  se  le  presentarían  unos 
con  guitarra  ,  ó  violin,,  otros  con  tiple  ,  castañuelas  ,  pan- 
dero ,  sonajas  ,  y  demás  instrumentos  que  hacen  festivo  un 
bayle  de  Bolero  ?  íSin  duda  fue  esto.  ¿O  tal  vez  los  espera- 
ba Vmd.  con  algún  Pantalón,  Chaleco  ,  Sombrero  ,  Bati- 
frac  ,  y  demás  adornos  que  componen  el  ridiculo,  y  extra- 
vagante vestido  de  nuestros  Petimetres  ,  si  cabe  mas  am  >- 
nado  ,  y  fastidioso  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensato?  Vmd. 
respetando  su  superior  inteligencia ,  6  no  lo  ha  entendido, 
ó  ha  Querido  (por  un  entusiasmo  de  su  refinada  erudición) 
criticar  una  cosa ,  que  según  dicen  muchos ,  no  merece  ser 
tratada  con  tanto  rigor ;  pero  éstos  serán  unos  ignorantes, 
y  Vmd.  no,  que  .es  verdaderamente  sabio  ;  pero  vamos  á 
definir  el  Soneto.  ¿  Qual  es  su  objeto*  Manifastar  sencilla- 
mente en  los  ocho  primeros  versos  ,  mas  frios  que  los  Al- 
pes rssin  embargo  :que  hablan  del  otro  mundo ,  que  si  un 
hombre  examinase  con  la  reflexión  intelectual  los  sepulcros, 
se  horrorizaría  al  ver  los  despojos  de  la  muerte  que  en  ellos 
se  encierran  :  quán  distinto  es  el  bien  de  este  falaz  mundo, 
con  el  del  otro.  \  Existe  allí  la  opulencia  mundana  \  \  Cono^ 
ceria  Vmáé  el  espantoso  esqueleto  de  sus  abuelos  entretan- 
tos \  ¿  Hay  dolo ,  ni  engaño  en  aquella  horrible  cárcel  \ 
|  Conserva  lo  mas  sublime  su  nombre?  \  Registrará  Vmd. 
algo  que  no  le  cubra  de  un  pavoroso  asombro  ?  No  Señor; 
pues  esto  dicen,,  y  esto  prueban.  Los  quatro  restantes  le 
manifiestan  á  Vmd.  que  la  vanidad  ,  la  falacia  del  siglo  ,  el 
fausto  y  ostentación  ,  serán  allí  nuestros  acusadores ;  y  esto 
creo  que  no  tiene  nada  de  impropio.  Los  dos  últimos  en- 
cierran la  sentencia  moral;  pues  nosotros  los  Católicos  crée- 
nlos que  el  alma  &e  separa  del  cuerpo  para  ser  juzgada  ,  tm 
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gando  absolutamente  la  transmigración  :   de  aquella  no  se 
separan  las  potencias  ,  que  son  las  que  la  hacen   pasible,  y 
por  consiguiente  es  oficio  de  la  memoria  recordar  el  tiem- 
po perdido  ,  y  mal  aprovechado  ,  qual  es  el   que    yo   gasto 
en  convencer  á  Vmd.   La    voluntad  ,    y    el  entendimiento 
exercen   distintas   funciones,  pues  la  primera   reconoce  sus; 
malas  inclinaciones  ,  y  apetitos,  y  el  segundo  la  grandeza 
del  bien  perdido  ;  y  todos  padecen  la  pena  de  sentido  ,  y  ia 
mayor  que   es   la  de  daño  ,  con  la  privación  de  la  visión 
beatifica  :  con   que  ,   carísimo  amigo,  y    Señor   mió  ,   vea 
Vmd.  si  esta  prueba  le  convence ,  y  manifiesta  bien  el  sen- 
tido del  Soneto  ,  que  no  porque  á  Vmd.  no  le  guste  ha  de 
ser  absolutamente  malo  ;  por  cuya  razón  ,  quisiera  que  me 
dixera  en  qué  están  los  defectos  que  su  perspicaz   Musa  en- 
cuentra en  él;  pues  la  carta  de  Vmd.  es  como  el  quadran- 
te  de  Sol,  que  apunta  la  hora  ,  mas  nunca  la  dá  ,  conocién- 
dose en  ella ,  que  tanto    como  tienen   de    fríos  mis    ver- 
sos, son  calientes  y  sospechosas  sus  frases  ;  porque  en  aque- 
llo de  37  corno  el  tal  Señor  parece   que   nos   ba  tomado  por 
su  cuenta  ,  &c.  si  lo  oliera  la  Suprema  ,   pudiéramos   tener 
que  sentir;  y  teniendo  otras  voces  nuestro  Diccionario  mas 
cultas  y  claras  ,  pudiera  muy  bien  haber  usado  de  ellas  ;  pe- 
ro todo  es  fuego  de  su  vivacidad  ,  y  acaloramiento  de  su 
erudición.  * 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  hizo  tal  impresión  en 
mí  la  Cartita  de  Vmd.  y  su  adjunto  Soneto  ,  que  por  no 
causarle  alguna  terciana  con  mis  versos  ,  iba  á  sepultar  en 
el  olvido  todos  quantos  tengo  escritos  ;  pero  algunos  amigos 
me  han  disuadido  de  ello  ,  y  en  particular  uno  ,  que  es  mas 
intrépido  que  los  demás ,  y  me  dixó :  Nuestro  gracioso  y 
excelente  Poeta  Don  Ramón  de  la  Cruz  y  Cano  en  su  Tra  - 
gedia  de  Manolo,  dice  en  dos  versos  lo  necesario  para  el 
caso  ;  pues  reconvenido  por  el  temido  Medio  diente  ,  le  res- 
ponde el  gran  Manolo: 

Nunca  el  paxaro  viejo  retrocede 
Por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 
Tome  Vmd.  (  me  dixo )  el  consejo ,  y  al  que  le  parez- 
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can  los  versos  fríos  ,  y  sin  dulzura,  que  los  bañe  de  almi- 

var ,  y  los  mande  á  una  pastelería  ,  que  como  dice f  un  re- 
frán ,  una  golondrina  no  hace  verano.  Conocí  el  buen  afecto 
de  aquel ,  y  la  ingenuidad  de  Vmd.  y  di  á  cada  uno  su  lu- 
gar según  me  dictó  mi  juicio  ,  aunque  á  Vmd.  no  le  parez- 
ca muy  arreglado. 

Aseguro  á  Vmd.  con  toda  ingenuidad  ,  que  no  deseo  £ 
otra  cosa  mas  que  hacermetCjo^i algunas  de  sus  Obras  *  las- 
que he  encargado  á  varios  sugetos  ,  y  compraré  con  sumo 
gusto  ,  en  las  que  me  persuado  que:  encontraré  seguramente 
un  Purgatorio  en  cada  composición  por  el  mucho  fuego  que 
contendrán  sus  versos  ,  y  que  de  cada  una  ,de  sus  letras  se 
destilarán  muchas  gotas  del  mas  suave  y  dulce  néctar;  y 
como  soy  algo  goloso  ,  espero  estar»  como  niño  de  teta  ,  chu- 
pando continuamente  sus  versos ,  y  de  este  modo  saciar  mi 
apetito,  y  aprender ;  pues  desde  luego  creo  que  lo  que  nues- 
tros antiguos  no  alcanzaron,  ni  nuestros  modernos  han  es- 
crito ,  todo  se  hallará  ,  si  se  hallan  sus  obras  de  Vmd.  entre 
ellos,  á  cuya  lectura  me  entregaré  con  mas  ansia  que  lo  hi- 
cieran seis  hambrientos  pages  á  dos  docenas  de  caxas  de. 
conserva. 

Se  cpntinuará* 

APOTEGMA  DE  ALEX ANDRÓ. 

Mandó  Alexandro  á  su  Tesorero  que  diese  al  Filosofo 
Anaxárco  tcdo  quanto  le  pidiese.  Anaxárco  pidióle  sesenta 
mil  escudos ;  y  admirado  el  Tesorero  ,  corrió  á  Alexandro, 
haciéndole  presente  el  exceso  de  su  petición  ;  quien  con  la 
grandeza  propia  de  su  arma  ,  le  respondió :  Hizo  muy  bien, 
sabiendo  que  tenia  en  mí  uivamigo  ,  que  pjádía  j-yquéria/ 
darle  tanto. 

;     No  es  fácil  adivinar;  qué  fue  mas  digno  de  admiración, 
si  la  liberalidad  de  Alexandro ,  ó  la  mucha  ambición  del  :¡ 
Filosofo. 

Imprimase, 

Cano*  :>T 

COR- 
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del  Sábado  14  de  Febrero  de  1795. 

Concluye  la  contestación  á  la  Carta  del  Corregnicol* 

C.  B.  F. 
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símísmo ,  doy  á  Vmd.  gracias  por  la  advertencia  que  me 
hace  del  castigo  que  tan  justamente  debo  tener  como  Ma- 
landrín Poeta;  pero  como  el  Señor  Apolo  es  tan  bueno  ,  y 
hasta  ahora  no  tenemos  exemplar  de  que  lo  haya  hecho  coa 
ninguno  ,  conociendo  el  fin  con  que  escribo ,  que  es  por 
mera  diversión  ,  espero  me  mirará  con  indulgencia;  y  si  no, 
si  acaso  Vmd.  se  cartea  con  ese  caballero  ,  como  se  deduce 
de  la  amenaza  que  en  su  nombre  me  hace  ,  suplico  á  Vmd. 
se: -sirva,  interponer  su  influxo  acia  mí,  y  decirle:  „  Esté 
„  mal  Poeta  va  á  aprender  en  mis  obras  :  en  ellas  poseerá 
5/Io  que  le  falta  ;  y  quando  ( que  nunca  será  )  no  sea  como 
„  yo  ,  se  mejorará  en  mucho  ;  pues  con  ser  una  pequeñuela 
„  telaraña  del  Parnaso  se  dará  por  contento  "  Y  yo  ,  por  el 
favor  de  Vmd.  lograré  vivir  con  alguna  tranquilidad. 

Resta  ahora  hacerle  á  Vmd.  cargo  de  la  precipitación 
con  que  escribió  Ja  carta  ,  y  Soneto ;  porque  atendiendo  á 
lo  de  que  no  puede  sufrir  que  nuestra  pobre  Lengua  Caste- 
llana se  adultere  por  ningún  motivo ,  como  Vmd.  lo  dice  en 
la  Carta  que  dirige  á  D.  F.  no  dexa  duda  de  que  sabe  Vmd. 
muy  por  menor  la  etimología  de  las  voces  ,  y  particular- 
mente de  aquellas  con  que  Vmd.  escribe;  pero  para  que  vea 
quán  tremenda  ha  sido  Ja  sandez  en  que  ha  incurrido ,  voy 
á  demostrarle  que- ha  escrito  sin  saber  lo  que  se  ha  escrito. 
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Dá  Vmd.  á  entender  (  ó  lo  dice  claro)  que  como  Poe- 
ta malandrín  sufriré  un  castigo  que  á  todos  los  demás  ason> 
bre.  Dígame  Vmd.  ¿sabe  quai.es  la    etimología   de   la    voz 
Malandrín*.  Es  regular  que  no*  Pues  oyga    lo  que  nuestro 
Diccionario  Castellano  dice  á  la  pag.  598.  Malandrín,  s.tn. 
Propiamente  es  el  salteador  de   caminos  :    tomase    regular- 
mente por  malhechor  ,  ruin  ,  y  bellaco  ;   y   se    puede    decir 
también  quasi  Malandarin.  Grassator  ,  Insidiator  ,    Latro, 
Amigo  ,  este  es  un  libelo  infamatorio :  si  Vmd.  lo  ha,  puesto 
con  todo  conocimiento  ,  en  quaíquiera  sugeto   de  buen  na- 
cimiento ,  crianza  ,j    bellos   modales  (    circunstancias    que 
debo  creer  concurren  en  Vmd.  )  es.  muy    impropio   insultar 
de  este  modo  tan  ageno  de  la  buena  política  á  un   sugeto   á 
quien  no  conoce  ,  y  que  pudiera  hacer  que  Vmd.  se   desdi- 
xera  en  publico  ;, pero  como  desde  luego  he  cOmprehendido 
que  ha  sido  una  ignorancia  bastante  crasa  ,  como  á  tal  la  he 
mirado;  y  aqui  sí  que  quadra  mal  el   Don   con  el   Turule-  . 
que  ;  pues  no  he  visto  jamas  dar  Don  á  ningún  salteador  de 
caminos  ,  &c,  y  en  recompensa  del  desengaño  que  Vmd.  me 
franquea  para  que  no  haga  mas  versos,  y,  en  prueba  de  que 
letquedo  sumamente  agradecido,  quiero  darle  el  consejo  que 
en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  escribir  sin  tener  nuestro  Dic- 
cionario Castellano  á  la  vista ,  reconociendo  una  y    muchas 
Yeces   el   sentido ,  etimología  ,   y   aplicación   de   cada  voz; 
porque  tal  vez ,  si  Vmd.  continua  asi  ,  podrá   tropezar   con 
'alguno  que  tenga  los   cascos  á  la   gineta  ,  y   puede  hacerle 
una  burla  pesada  ;  pues  como  yo  lo  he  graduado   de   acalo-  , 
ramiento  ,  vivacidad  ,  ignorancia  ,  ó  lo  que  quiera  que  sea,  . 
otro  se  atendrá  al  sentido  literal ,  y  le  puede  costar  á  Vmd. 
la   torta  un  pan,  lo  que  debo  asegurarle    me   serviría   de 
grande  sentimiento. 

Concluí  ,  sin  haber  querido  insertar  verso  alguno  bue- 
no ,  ni  malo  ,  por  no  causar  á  Vmd.  disgusto  ,  sin  que  ha- 
ya sido  mi  animo  exceder  los  limites  de  la  buena  política, 
esperando;  me  mande  ,  como  á  un  su  apasionado  ,  quanto 
guste  ,  menos  que  no  haga  versos;  pues  por  hacerle  á 
Vrnd.  rabiar.,:  aun  después  de  muerto  ( si  es  posible  )  ten-., 

go 
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go  de  poetizar.  Diosrguarde  á  Vmd.  muchos  años,  corno  lo 
desea  su  afecto 

P  J.  M.  M. 

Murcia  7  de  Febrero  de  1795. 

<"       FÁBULA. 

Z£/   Concejo   de  los   Brutos. 

A*  Concejo  los  Brutos  se  juntaron, 
Ni  se  sabe  por  qué  ,  ni  qué  trataron; 
Solo  consta ,  que  al  fin  de  mil  debates.. 
Fue  la  revolución  de  los  Magnates, 
Que  la  gran  Bestia  fuera  consultada. 
Con  una  solemnísima  embajada. 
'  Nemine  discrepante  se  decreta: 
Sola  una  duda  al  consistorio  inquieta, 
Que  la  Gran  Bestia  tiene  su  morada 
En  tierra  muy  remota  y  apartada, 
Y  muy  tarde  el  mensage  llegada 
Ai  Asia  ,  ó  por  allá  donde  se  cria; 
Pues  de  la  vuelca  ,  no  digamos  nada, 
Que  si  se?  fuera  á  estilo  de  embajada 

Con  largos  trenes  ,  coches ,  y  equipages, 

Comparsas  de  Lacayos  ,  y  de  Pages, 

Es  hablar  de  la  mar  ¿  qué  duda  tiene  ? 

No  hablemos  de  embajada ,  no  conviene: 

Mejor  es  consultar  por  el  correo: 

¡  Qué  ocurrencia  !  á  medida  del  deseo: 

Bravísimo ,  Señores ,  dixod  Burro; 

Pero  aun  fuera  mejor  ,  según  discurro, 

Que  se  despache  un  posta  extraordinario; 

Bien—- pues  que  vaya  el  Corzo:- —  el  Dromedario: 

No  señorfes,  yo  el  Caballo  prefiriera;— 

Mas  veloz  es  del  Ciervo  la  carrera. 

No  me  conformo,^— y  por  la  Liebre  salgo:;;;: 

Crece  la  confusión ,  y  vocería,. 

Has- 
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Hasta  que  por  obviar  la  demasía, 
El  Elefante ,  sabio  Presidente, 
Hizo  callar  á  la  discorde  gente; 

Y  con  pulso,  la  cosa  examinada, 
Se  decretó  por  fin  de  la  jornada, 
Que  para  expedición  de  tal  trabajo 
Salga  en  posta  el  Señor  Escarabajo; 

Y  para  que  camine  mas  ligero, 
En  la  Tortuga  vaya  caballero: 
Aceptan ,  y  á  la  empresa  se  resuelven; 
Aguárdelos  Usted  ,  que  presto  vuelven. 

Muchas  veces  sucede 
Encargar  los  asuntos  delicados 
Jj.  los  mas  incapaces ,  y  negados. 

M.  M.  M. 
A  ¡as  Señoras  Mugeres. 

jÜLta  gran  Comedia  del  mundo  nos  pone  presentes  á  cada 
paso  ,  Matronas  ilustres  ,  que  sus  glorias  ,  y  gustos  son  mo- 
mentáneos ,  y  pasageros3,  y  que  quando  mas  adulan  vuestra 
corazón  ,  es  entonces  quando  está  mas  cierto  el  precipicio  y 
ruina.  La  experiencia  que  de  dia  en  día  presentan  los  suce- 
sos y  ocurrencias  en  nuestro  mutuo  trato ,  es  la  misma  que 
se  interesa  en  haceros  estas  ligeras  expresiones ,  que  no  lie- 
Tan  otro    objeto  que  el  de   vuestra  felicidad  y    establecí- 

mieato. 

Todos  conocemos  que  fuimos  criados  para  tratar  con 
sociabilidad  unos  con  otros;  pero  ai  mismo  tiempo  no  de- 
xamos  de  ver  que  nuestro  trato  pasa  mas  allá  de  los  limi- 
tes que  permite  vuestro  estado  ,  y  pudor  ;  y  que  lejos  de 
resistir  varonilmente,  como  debíais  y  á  muchas  indecentes 
solicitudes  ,  al  fin  os  abatís ,  quedando  hechas  victimas  de 
vuestra  pasión  y  locura.,  que  son  el  apoyo  de  vuestro  fin 
desgraciado :  ¡ojalá  que  asi  no  fuese  y  que  yo  me  engaña- 
se en  lo  que  yeo  practicar  de  dia  en  dia  í 

Al 
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Al  mundo  hemos  nacido  todos  para  permanecer  en  éi 

como  peregrinos  •,  pues  no  es  capaz  con  todo  lo  que  encier- 
ra en  sí  de  poder  llenar  el  corazón  humano,  única  prueba 
de  no  consistir  nuestra  felicidad  en  nada  de  lo  que  hay  en 
él.  Sus  bienes  son  tan  falaces ,  corno  e'l  mismo  ,  mudable  en 
todo  ;  y  por  mas  que  se  nos  represente  baxo  de  diversos  as- 
pectos ,  todo  al  fin  es  vanidad  de  vanidades ;  pues  no  hace 
otra  cosa  que  confiar  con  sus  objetos  momentáneos  á  aquel 
que  alucinado  viene  á  ser  al  cabo  victima  infeliz  de  sus 
despojos.       - 

Estas  verdades ,  que  no  dexan  duda  á  ninguno  de  los 
nacidos  ,  me  parece  son  tan  del  tiempo  ,  que  faltaría  á  una 
de  aquellas  obligaciones  á  que  están  comprometidos  con  el 
publico  los  Editores  de  este  Periódico  ,  que  deben  tener 
presente  que  todas  las  cosas  tienen  sus  tiempos,  (i);  y  por  lo 
mismo  ,  ya  que  la  mayor  parte  del  tiempo  ocupan  en  con- 
gratular ai  publico  con  diferentes  producciones ,  ya  serias, 
ya  jocosas  ,  ya  políticas  ,  ya  morales ,  seria  muy  de  notar 
si  en  un  tiempo  en  que  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  ha 
señalado  para  mortificación  y  penitencia  ,  no  uniesen  sus 
cortos  esfuerzos,  estimulando  á  un  establecimiento  tan  san 
t o  y  tan  necesario,  escribiendo  con  especialidad  sobre  la 
reforma  de  las  costumbres. 

No  porque  en  mi  introducción  dirigí  mis  expresiones 
á  las  Señoras  ,  crea  alguno  que  soy  de  aquellos  que  quieren 
separar  á  los  individuos  de  nuestro  sexo  de  los  defectos  que 
si  cabe  reynan  con  mas  especialidad  en  la  mayor  parte  de 
nosotros  mismos.  Mi  mira  solo  es  de  hacerles  presentes  á 
muchas  incautas ,  que  un  trato  que  á  veces  juzgan  les  fa- 
vorece ,  y  aun  quizá  lo  juzgarán  por  indiferente  ,  hacién- 
doles ver  todo  lo  contrario  ;  y  al  mismo  tiempo  que  su 
dañoso  exemplo  es  sin  duda  uno  de  los  mas  poderosos  mo- 
tivos para  la  corrupción  de  las  costumbres  ,  convencido 
del  dulce  atractivo  que  tienen  sus  corazones  sobre  los  nues- 
tros. Dio 

M  ■ ■  <i       .iiii ■       ■  '  .  ,     ■■■— ü — 1 

(i)  Eclestast.  Cap.  3.  v.  i.  omnia  tempus  fiabent. 
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Dio  Dios  á  nuestro  primer  Padre  por  compañera  en 
sus  trabajos  y  miserias  ,  en  sus  gustos ,  y  placeres  á  nues> 
tra  Madre  Eva;  y  la  ruina  del  genero  humano  se  si<mió  á 
un  solo  dicho  de  esta ,  sin  hacer  uso  Adán  de  aquel  espiri- 
tu  varonil  con  que  le  dotó  el  Todopoderoso  ,  quedando 
esclava  toda  su  posteridad ,  que  experimenta  aun  los  efectos 
del  pecado. 

Todos  estamos  obligados  á  no  traspasar  aquellas  regías 
que  prescribe  la  sana  moral ;  pero  su  cumplimiento  debe  ser 
mayor ,  según  el  estado  ,  ó  clase  que  cada  uno  profesa.  Asi, 
las.  Señoras  no  deben  olvidar  que  la  Religión  Santa  que  pro- 
fesan abomina  el  luxo ,  vanidad  ,  el  orgullo,  y  el  adorno^ 
que  es  ruina  para  el  joven  incauto  ;  las  expresiones  truha- 
nas ,  y  dichos  indecentes,  tan  impropios  de  la  modestia,  y 
pureza,  como  ágenos  de  las  que  militan  baxo  la-s  banderas 
de  Jesuehristo.  Si  por  una  senda  tan  escabrosa  imaginan  ha* 
cer  su  felicidad  ,  se  engañan  ;  y  asi,  convénzanse,  qué  aun 
el  hombre  mas  insensato  que  advierte  en  su  decir  ,  y  obrar 
una  excesiva  marcialidad  ,  que  pasa  los  términos  de  la  de- 
cencia, las  mira,  oye,  y  aplaude  en  solo  aquel  tiempo  en  que 
intenta  adularlas  ,  para  conseguir  sus  finezas  y  favores;  y 
después  sindicarlas  ( quando  no  con  sus  amigos  y  conocidos, 
que  es  lo  mas  regular )  por  lo  menos  en  lo  interior  de  su 
corazón  ,  colocándolas  en  el  estado  abominable  á  que  ha  da- 
do margen  su  poca  religión  y  modestia,  llevadas  quizá  del 
vil  don  ,  ó  falso  aplauso. 

Los  estados  del  Christianísmo  todos  son  laudables, 
quando  no  traspasan  los  limites  que  señala  la  Religión.  El 
Matrimonio  es  uno  de  ellos ,  y  tal ,  que  fue  elevado  por  Je- 
suehristo á  la  alta  dignidad  de  Sacramento  ;  y  en  todo  tiem* 
po  ha  sido  el  único  medio  de  la  propagación  de  nuestra  es-, 
pecie  ;  pero  j  que'  dolor  !  y  quántos  viciosos  viven  sumergi- 
dos en  iniquidades  ,  sin  querer  aspirar  á  los  felices  bienes 
que  les  podría  proporcionar  un  establecimiento  tan  santo, 
quando  no  carecen  de  los  medios  conducentes  para  su  sub- 
sistencia^ Yo  bien  considero  que  los  motivos  primordiales 
de  nuestra  despoblación ,  es  la  corrupcioa  de   costumbres, 
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y  que  estas  tienen  su  apoyo  en  muchas  mugeres  que  indis- 
cretamente se  entregan  ,  y  abandonan  en  manos  de  unos 
hombres  corrompidos  ,  y  que  las  mas  veces  son  la  causa  de 
no  colocarse- con  aquella  decencia  .que  pudieran  ,  dando 
margen  á  que  otras  á  su  exemplo  tengan  los  mismos  des- 
graciados riñes  :  si  asi  no  fuese  ,  tendría  la  complacencia  de 
ver  mayor  numero  de  Matrimonios  ,  y  mas  felices  ,  si  hu-/ 
biese  mas  recato  en  las  doncellas ,  menos  marcialidad  en.su 
trato,  y  mas  esmero  en  su  educación  moral  y  política.  Ai 
estado  interesa  remediar  tales  desordenes  ,  Yanto  mas  por 
su  aumento  ,  quanto  por  la  mayor  felicidad  que  resulta  de 
este;  y  á  los  Padres,  por  su  honor,  como  también  por  ei 
de  aquellas  prendas  amadas,  á  quienes  dieron  el  ser;  las 
■que  muchas  veces,  ya  por  descuido  ,  ó  mera  condescen- 
dencia suelen  ser  victimas  de  muchos  que,  ó  por  su  con- 
ducta, ó  estado  ,  no  pueden  reparar  la  ruina  que  causan, 
con  total  detrimento  de  su  honor ,  y  oprobrio  de  la  Reli- 
gión que  profesan. 

Z. 

ANACREÓNTICA. 


\  Fusco ,  el  .de  vida  justa 
Y  exento  de  mancilla, 
No  ha  menester  los  dardos 
De  la  Nación  Morisca: 
No  del  tirante  nervio 
Ni  del  carcax  de  Cipria, 
Preñado  horror  de   harpones 
Que  basiliscos  vibran. 
Bien   vaya  por  las  sirtes 
De  la  abrasada  Libia, 
O  por  el  inhumano 
Ciucaso  de  la  Scitya, 
O  en  fin  por  los  fugares 
Que  riegan  cristalinas 
Del  fugitivo  Hidaspes 


Las  fabulosas  Ninfas; 
Pues  mientras  á  mí  amada 
Lalage  encarecida 
Canto  en  la  verde  selva 
De  la  región  Sabinia, 
Ya  sin  tener  cuidados 
Salgo  de  mi  alquería 
Y  al  lobo  hago  sin  armas 
Que  escape,  y  no  me  embista: 
Monstruo  qual  no  alimenta 
Ni  la  frondosa  encina, 
De  la  guerrera  Daunia 
Curso  del  claro  Aaiñda, 
Ni  de  Tuba  le  engendran 
Los  arenosos  climas, 

Tier- 
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Tierra  madre  de  Leones 
Que  en  su  aridez  se  crían. 
Ponme  en  el  campo  helado 
Del  tramontano  cimbra 
Donde  ninguna  planta 
Goza  del  Aura  estiva, 
Plaga  boreal  del  mundo 
Que  molestar  se  mira 
De  ios  polares  cierzos, 


Nieblas ,  y  nieves  frías; 
O  baxo  el  Delio  Carro 
De  la  solar  Quadriga 
En  la  abrasada  Zona 
De  habitación  esquiva, 
Siempre  he  de  amarte  bella, 
Lalage  peregrina, 
O  bien  benigna  hables, 
O  bien  alegre  rias. 


APOTEGMA. 

Dio  Alexandro  al  Filosofo  Xenocrates  un  don  de  treinta 
mil  escudos ,  y  no  queriéndolos  recibir  porque  no  tenia  ne- 
cesidad ,  le  preguntó  si  no  tenia  algún  amigo  que  se  hallase 
menesteroso:  porque  á  mí  (  dixo  Alexandro  )  apenas  me 
han  sido  bastantes  las  riquezas  de  Darío  para  dar  á  mis 
amigos. 

Problema  dificultoso  parece  determinar  qual  de  los  dos 
ánimos  fué  mas  digno  de  alabanza ,  el  de  Alexandro  tan  li- 
beral ,  ó  el  del  Filosofo  tan  desinteresado  :  lo  que  hoy  pue- 
de asegurarse  ,  que  si  hubiera  un  Alexandro ,  no  se  hallaría 
•uno  como  Xenocrates  ,  ya  fuese  ,  ó  no  Filósofo. 

Imprimase, 
Cano. 
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del  Martes  17  de  Febrero  de  1795* 
Mem&nto  borm-f:quia  pulvis  est ,  et  in  pulverem  rewrteris. 

•V, 

i   »    algame  Dios,  Amigo,  quintas  cosas 
El  sueño  en  un  instante  nos  fomenta  ! 
¡  Qué  distancias  tan  grandes  nos  iguala  l 
j  Que  imágenes  tan  vivas  representa  ! 
'  Los  objetos  parece  que  mkámos; 

Y  aunque  sin  uso  están  nuestras  potencias, 
Retiene  la  memoria  los  fragmentos 

De  aquella  nave  que  corrió  tormenta. 
Yo  en  este  mundo,  piélago  insondable, 
Lleno  de  escolios  por  sus  contingencias, 
Con  mi  pobre  barquilla  navegaba, 

Y  aunqtfcéel  viento  propicio  se  demuestra, 
Fue  su.  inconstancia  para  mí  dichosa; 
Pues  en  una  borrasca  tan  deshecha, 

Al  naufragaran  medio  del  peligro, 
Del  desengaño  toco  Jas  arenas. 
No  piense1?, es  del  sueño  fantasía 
Que, haya  forjado  mi  confusa  idea, 
Que  en  verdades  y  en  hechos  infalibles 
Verás  que  mis  razones  se  cimentan. 
Anoche,  quando  estaban  mis  sentidos 
Gozando  la  quietud  ,  y  placentera 
Estación. del  descanso ,  y  que  Morfe® 
El  uso  suspendió, de  mis.  potencias, 

•7  Me 
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Me  figuré  que  estaba  ,  como  muchos,. 
Entre  Una  rrBmerosa  concurrencia, 
En  donde  Merendó  alegre  la  hermosura 
Bizarra  ostentación  de  gentileza 
Me  hizo-  reconqeér  df  i, falaz  mundo 
El  arte  seductor  y  la  apariencias 
Brillaban  en  sus  ojos  las  pasiones,. 
Apura  sus  resortes  la  violencia, 
Siendo  la  vista  el  tacto  y  el  oido^ 
Interpretes  que  indican  su  protervia» 
Yo  ,  antes  de  que  llegara  aquel  instante 
Que  mi  debilidad  reconociera. 
Seguí,  como  los  otros  los  abusos; 
¥  ardiendo  del;  deseo  en  las  hogueras,; 
AI  falso  numen  ,  ciego  tributaba 
Los  mas  tiernos  obsequios  mi  fineza,, 
Sensible  ai  atractivo  de  sus  ojos, 
Del'  amor  arrastra&iiía  cadena, 

Y  me  reduce  de  señor  á  esclavo 
Del  imperio  de  a  mor  la  ley.  sev  era. 

¡  O  absoluta  deidad ,  con  qué  falacia 
Los  humanos  derechos  atrepellas  1 
Unido  el  corazón  a  lo  terreno. 
En  fútiles  acasos  se  recrea, 

Y  olvida  que  del  hombreei  ministerio 
Fue  solo  eí  emprender  grandes  proezas 
En  el  rega&o  de  una  torpe  "Venus, 
Con  doble  canto  de  sagaz  sirena  i 
Pretende  adormecer  hoy  mis  sentidos,, 

Y  que  en  esc°lfós  simulados  diera. 

Si  fuese  en>  concurrencia  de  ambos  sexosy 
La  ocasión  ,  madre  de  la  contingencia, 
Buscadas  una  y  otra  ,  y  deseadas 
§  Quáíes  de  estos  serán  las  contingencias  % 

Y  mas  si  es  el  amor  en  unos  y  otros 
El  que  con  sus  infiuxos  los  concreta,, 
Gozando  ya  del  hay  le  los  placeres* 


Y  en  suntuosa  banquete  satisfecha 
La  gula  atroz  ,  que  llaman  apetito 
líos  dorA&dos  de  esta  astuta  fiera. 
Toc<5  el  Relox,  despertador  humano, 

Y  de nuestros  descuidos  centinela, 

Las  doce- ,  en  cuyo  instante  ya  pasamOt 
Déla  alegre  estación  á  la  tristeza, 
Pues  en  ella  fenecen  los  tres  dias    p 
Que  el  Carnaval  festivo  nos  franquea* 
i  O  momento  en  un  todo  venturoso! 
Pues  en  él  mis  venturas  se  comienzan. 
Me  pareció  mirar  en  qsíq  instante 
Que  un  venerable  anciano  se  presenta, 
Su  barba  y  pelo,  todo  encanecido, 
Sus  o|ós  siempre  rlxos5  en  la  tierra; 
]  Que  agrado  y  compostura  en  el  rsembjantét 
i  Qu¿  gra^e  ene!  andar ,  y  qué  modestia! 
En  sus  manos  traia  un  vaso  de  oro, 
El  que  á  todos  propicio  les  franquea, 
Pero  la:  espalda  vuelven  ,  é  insensato» 
Altivos  aquel  don  miré  desprecian; 
Y.^unque  tantos  desayres  padecía. 
Inmutable  guardaba  su  entereza: 
Llegóse  a  mí ,  que  acaso  estaba  solo. 
Ofreciéndome  el  vaso  ,  en  el  que  lleva 
Solo  polvo  ;  y  al  verlo  sorprehendido 
|  Quién   eres  *  Dixe :  \  qué  misterio  encierra 
Ese  don  que  me  ofreces ,  que  no  alcanzo 
A  comprehender  lo  que  es  \  y  con  voz  tierna, 
Me  respondió:   si  solo  tú  entre   tantos 
Dichoso  quieres  ser ,  sigue  mis  huellas., 
Ai  superior  impulso  de  sus  voces 
No  pude  resistir;   y  en  mi   obediencia 
Le  di  el  mas  evidente  testimonio 
De  que  mi  voluntad  su  gusto  era. 
Anduve  algtin  espacio  ,  y  como  el  sueñV 
Las  mayores  distancias  las  acerca, 

Lie- 
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Llegamos  al  parage  destinado, 

Y  hacia  el  bostezo  obscuro  de  una  cueva 
Guia  su  planta  ,  y  dixo :  la  que  miras 

Es  mi  quieta  mansión  ;  ¿  de  qué  recelas  1 
Sigue  mis  pasosi:  calma  ios  temores, 
Que  tus  venturas  son  en  todo  ciertas» 
Sobresaltado  el  corazón  ,  del  pecho 
Salirse  quiere ,  late  con  violencia, 

Y  un  pánico  terror  cubre  mis  miembro?, 

Y  planta  y  voz  á  un  misino  tiempo  yeia*    ¡ 
Vuelvo  en  mí :  me  recobro ,  y  animado 

Del  venerable  anciano  á  la  promesa, 

Superé  los  escolios  que  ofrecían 

A  mi  espíritu  débil  mis  ideas. 

Penetro  á  lo  interior  :  j  que'  admiración©* 

Tan  grandes  padeci  ILa  vista  atenta 

Examina  un  salón ,  cuyos  adornos 

Tristes  despojos >  y  trofeos  eran» 

Sin  orden  los  Capelos  y  Tiaras, 

Sin  compostura  Cetros ,  y  Diademas,  [ 

Mitras  ,  Bonetes  ,  Bandas  ,  Pectorales, 

Grandes  Cruces^,  Toysones  ,   Encomiendaf| 

Hondas ,  Espadas  ,  Lanzas  ,  y  Bastones^ 

Y  los  demás  aprestos  de  una  guerra* 
De  las  Artes ,  y  Oficios  acinadas 
En  un  lado  se  ven  las  herramientas, 
La  Plata  y  Oro,  que  por  adquirirle 
El  necio  humano  tanto  se  desvela, 

Se  mira  allí  abatido,  y  despreciado, 
Siendo  el  oprobrio  de  la  humana  huellan 
Por  las  paredes  las  veloces  plumas, 
Que  aclararon  verdadeá  sempiternas, 
Hec has  haces  se  ven  ,  manifestando 
De  sus  dueños  la  fama  siempre  eterna* 
La  profusión  de  adornos  infructuosos, 
Con  que  aumenta  su  luxo  la  belleza, 
Como  iniuü  jeseomfcrra  ios  arroja» 


En 


XOJ 

En  la  obscura  mansión  de  una  caverna, 
En  fin  ,  por  no  cansarte  ,  quanto  vemos 
Que  en  este  mundo" brillantez  ostenta, 
Quando  objeto  no  sea  del  desprecio, 
La  linea  toca  de  la  indiferencia. 
Considérame  ,  amigo ,  en  estQ  estado, 

Y  mis  perplejidades  considera: 
Todo  quanto  examino  sobresalta: 
Apelo  al  tacto ,  y  hallo  la  evidencia 

De  ser  las  sombras  cuerpos;  y  el  anciano 

Asi  mis  dudas  á  aclarar  empieza; 

5  Ves ,  misero  mortal ,  en  tó  que  para  * ' 

Del  mundo  fementido  la  opulencia? 

|  Conoces  sus  pomposos  artificios 

Quán  caduca  es  en  todo  su  grandeza  ? 

Quanto  adviertes  trofeo  es  de  mi  brazo. 

El  Rey  ,  el  Grande  se  anonada  ,  y  tiembla 

Al  verme  enfurecido :  Fui  creado 

Antes,  qué  el   primer  hombre ,  por  suprema 

Palabra  ,  y  Ley  del  Todo-Omnipotente, 

Y  desde  entonces  cuento  mi  existencia. 
No  hay  acaso  que  no  haya  presenciado, 

Y  como  todo  corre  por  mi  cuenta, 

Y  el  mundo  vive  á  mi  poder  sujeto, 
Humildes  mis  mandados  reverencian. 

El  tiempo  soy:  mi  alcázar  el  que  miras, 

Y  mi  oficio  poner  en  la  carrera 
De  la  seguridad  á  los  mortales; 

¡  Yay  de  aquel  que  mi  aviso  menosprecia! 
Ése  vaso  dorado ,  que  á  ofrecerte 
Llegué  hace  poco  ,  y  ves  que  polvo  encierra, 
Al  colmo  de  las  dichas  te  encamina. 
La  Divina  Verdad  hoy  te  recuerda 
Que  eres  polvo  ,  y  en  polvo  convertido 
Te  has  de-ver  otra  vez;  \k  quién  no  aterra 
Esta  contemplación  I  Mortal  incauto, 
j  No  té  estremece  solo  esta  sentencia  ? 

i  Hay 


k  Hay  alguno  que  pueda  libértame 
De  golpe  tan  atroz  como  te  espera  I 
Vuelve,  los  ojos ;  mira  esas  insignias, 
Verás  que  mi  justicia  no  reserva, 
Ni  al  que  en  sus  sienes  ciSeJa  Tiara* 
Ni  al  robusto  ganan,  que  ara  la  tierrt. 
El  mundo  adulador  con  sus  falacias 
Embotó  tus. sentidas  ,  y  potencias; 
Mas  yo  que  soy  tu  amigo  ,  y  solicito 
Que  entre  sus  laberintos  no  perezcas, 
Quiero  sacarte  de  su -Babilonia, 

Y  conducirte  i,  la  mansión  eterna. 
No  te  acobarden  ,  no  ,  sus  asechanzas; 
Pues  como  íú  de  vista  nunca  pierdas 
Tu  primitivo  ser,  y  que  tu  origen 

En  nada  estriba  ,  harás  que  retrocedan. 
No  apartes  2a  memoria  de  ese  polvo, 
Que  en  e'i  encontrarás  vasta  materia 
Que  hará  tu  corazón  contemplativo, 

Y  á  las  regiones  volarás  ¿etéreas: 
Atrae  Ja  memoria  de  tus  padres, 

La  vana  ostentación ,  y  Ja  opulencia, 

Y  este  sojo  recuerdo  hará  conozcas 

Es  hoy  el  que  era  ayer  una  apariencia. 
La  hermosura  ,  que  tantos  corazones 
En  ese  falaz  mundo  tras  sí  lleva, 
Si  aqui  yo  su  cadáver  te  ensenara, 
Quizá  tú  mismo  no  la  conocieras* 
Vuelve  en  tí  .-toma  el  vaso ,  y  nunca  olvides 
La  inefable  verdad  que  aquí  té  enseña 
Quien  todo  lo  conoce  ,  iluminado 
Por  alta; y  superior  inteligencia. 
En  tus  manos  te  pongo  tu  ventura;  V 
Procura",  pues ,  de  vista  no  perderla, 
Y  de  mí  no  te  quexes ,  si  algún  áiú 
Tú  mismo  tu  desgracia  liiciéses  cierta. 
Sé  constante  en  sufrir:  las  tentaciones 
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San  el  crisol  de  fas  pasiones,  nuestras* 
Ellas  dé  todo  al   alma  pwíficaiv 

Y  la  unen  con  Dios ,, de  tal  manera  ~ 

i  Que  en  el  alma  del  Justo ,  no  lo  dudes, 
Encuentra  el  mismo  Dios  sus  complacencias; 

Y  pues  de  todo  quedas  advertido, 

El  tiempo  llegó  ya  ,  mortal  ,  despierta* 
A  esta  tremenda  voz  ,  despavorido, 
De  pronto ") mis  sentidos  en  sí  acuerdan, 

Y  én  el  sueño  he  bailado  e}  desengaño, 
Cuya  dulce  memoria  me  delecta- 
Este  es  ,  amigo  ,  todo  rni  suceso; 

Y  pues  tiempo  oportuno  se  presenta, 
Aprovecharlo  debo  ,  y  resignado 
Adorar  las  verdades  Sempiternas;;  . 

Y  apartado  ,del  mundo  y  sus  engaños, 
Conservar  para  siempre  la  sentencia 
Que  soy  polvo ,  y  en  polvo  convertido 
Me  be  de  volver  á  ver • ,  y  si  tú  intentas 
Tener  acaso  parte  en  mis  venturas, 
Dexa  el  mumá©  falaa  ,  sigue  mis  liaeUas* 

j.  m,  aj. 

DISCURSO  MORAL, 
Mors  ultima  linea  rerum  esi*  Horat*  L.  r,  cap*  ióv 


.aquieto  está  el  corazón  de!  hombre  hasta  que  posee  á  Dios* 
Porvmas  bienes  de  fortuna,  y  comodidades:  terrestres  que  lo- 
gre ,  siempre^  ansia  su  único  bien  ;  y  ¿al  fin  ,  para  conseguir- 
lo necesita  llegar  al  ultimo  termino  de  la  vida  ^  que  es  la 
muerte  :  con  ella  acaban  los  honores  ,  y  las  grandezas  mun- 
danas, como  también  las  miserias  y  desdichas ,  que  son  el 
Patrimonio  de  los  hijos  de  Adán,  ínterin,  están  en  la  incierta 
posesión  de  una  vida  volante,  y  transitoriav  Los  antiguos 
creídos  en  que  el  mundo  téjaia  su  terminovy  fin  en  úmütffc 
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Continente  Español  ñxaron las  decantadas  columnas  de  Her- 
cules con  el  lema  de  Non  plus  ultra  ¡dando  á  entender  que 
del  sitio  en  que  estaban  colocadas  ninguno  había  pasado,  ma- 
nifestando ser  una  temeridad  el:  querer  emprehender  viages 
y  derroteros  mas  alia  de  aquellos  señalados  limites.  Se  en- 
gañaron á  la  verdad  ,  y  con  mas  razón  si  hu viesen  reflexio- 
nado en  la  memoria  de  aquella  que  es  el  non  plus  ultra  de 
todos  los  nacidos ,  hablo  de  la  muerte  ,  de  aquella  que  pone 
fin  á  todos  ios  Laureles ,  Triunfos,  y  Coronas  que  quedan 
por  trofeos  ele  su  poder ;  y  asi  justamente  exclamó  uno  de 
nuestros  Poetas  al  reflexionar  su  esqueleto  rodeado  de  Ca«* 
roñas ,  Tiaras  ,  Laureles ,  Armas ,  y  dinero: 
£ste  es  el  fin  de  tu  suerte. 

Peregrino!   Si  reparas 

Que  los  Cetros  y  Tiaras, 

Todo  yace  con  tu  muerte, 

No  pierdas   tiempo  ,  y  advierte 

Que  en  lo  que  es  mortal  no  esperes; 

Y  que  siempre  consideres 

En  el  cadáver  que  ves, 

Qué  tú  serás  ip  que  él  es, 

Como  él  fue  lo  que  tu  eres. 
j  Que  verdades  jan  ciertas,  y  qué  descuidos  de  ellas,aun  to- 
cándolas por  la  experiencia,  viven  los  mortales !  y  lo  que  es 
mas  doloroso  y  digno  de  compasión  ,  es  ¡ver  que  pudiendo 
estar  todos  alarmados  con  el  escudo  fuerte  de  la  virtud ,  la 
olvidamos  como  si  no  huiuese  de  llegar  el  ultimo  termino  de 
la  vida.  Desengáñense  todos  aquellos  que  caminan  por  las 
sendas  del  vicio  ,  y  de  la  iniquidad  ,  y  tengan  presente  que 
quantos  héroes  elogió  el  mundo  por  sus  hazañas  y  sublimes  tó 
lentos,  todos  ,  todos  pagaron  el  tributo  inevitable  ;  y  la  me- 
moria de  muchos  acabó  con  la  muerte  :  así  como  por  la  con- 
traria los  que  emprendieron  la  carrera  de  la  virtud,  ademas 
de  la  eterna  recompensa,  quedaron  gravados  sus  hechos  en  la 
memoria  de  la  posteridad,  para  que  ásu  exemplo,  y  sin  temor 
consigan  iguales  bienes  los  que  viviendo  en  el  mundo  usan  de 
él  como  si  no  viviesen.  Z. 

Imprimase,  Cano.  •  COR- 
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del  Sábado  21  de  Febrero  de  1795.- 
Señores  Editores: 


fs  tanto  el  mérito  que  tiene  para  mí  su  Periódico  ,  que 
estaba  ciertamente  con  impaciencia  de  no  sentirme  con  ar- 
ranques de  Autor,  para  buscar  un  honesto  motivo  de  elo- 
giarlo. Si  á  mí  me  obligasen  á  dar  una  definición  esencial  á 
su  Correo  ,  confesaría  decentado  quesera  menester  tener  to- 
da la  habilidad  de  nuestro  primer  Padre  para  ponerle  un 
nombre  adeqüado ,  y  que  no  podía  hallar  un  ge'nero,.y  una 
diferencia  que  delineasen  todo  su  valor  intrínseco.  Por  lo 
mismo,  yo  me  contento  con  describirlo  por  sus  buenos  efec- 
tos ,  y  bellas  propiedades ;  y  crean  Vms.  que  me  figuro  en 
él  acá  á  mis  solas  un  Totilimundi ,  y  una  Catalineta  (  per- 
mítase explicarme  con  estas  sencillas  comparaciones  ,  aun- 
que parezcan  pueriles) :  catalineta  ,  digo  ,  de  primer  orden, 
en  que  nos  dan  á  conocer  en  el  moda  posible  á  todo  el  mun- 
do :  un  órgano  también  con  todo  género  de  registros  ,  para 
que  cada  qual  toque  su  pito  ;  é  igualmente  un  estuche  de 
literatos ,  con  nabajas  ,  para  que  corten  bien  la  pluma, 
quando  despunten  por  Escritores :  con  cuchillos  ,  para  he- 
rir, y  satirizar  á  los  insensibles  viciosos :  con  espinzas,  para 
sacar  la  púa  á  los  secretos ,  y  observaciones  de  la  Física  ;  y 
por  ultimo  ,  con  tixeras  ,  y  peyne  ,  para  que  los  presumidos 
sepan  otra  vez  atusar ,  y  peynar  sus  producciones  ,  á  fin  de 
que  no  salgan  tan  superfinas ,  confusas  ,  y  enmarañadas  co- 
mo algunas  que  Vms.  saben.  También  considero  en  su  Pe- 
rio- 


112 

üoálco  una  botica  general ,  donde  se  encuentra  medicina 
para  los  males  de  cabeza  que  padecen  las  Damas ;  para  los 
achaques  de  cerebro  de  los  Petimetres  ,  por  acabar  ;  emo- 
lientes para  los  que  rabian  por  escribir  ,  aunque  nada  sea 
suyo  sino  la  copia  ,  como  el  Poeta  de  marras  ;  y  hasta  pur- 
gas ,  y  vomitivos  para  los  obstruidos  ,  y  atarugados ,  como 
el  Amigo  Don  Cornelio  :  pero  no  es  esto  todo  lo  que  me 
admira  entre  sus  oficiosas  qualidades. 

Es  también  su   Periódico   un   Predicadorcito  hecho  y 
derecho,  de  cuya  voz ,  pienso  yo,  que  se  ha  valido  Dios  en 
esta  época  ,. para  que  los  que  no  acuden  á   los  Pulpitos  ,  y 
Confesonarios  por  doctrina  ,  no  puedan  tener  escusa  en  sus 
desordenes  ;  y  á  quien  el  mismo  Dios  ha  dado  licencias   re- 
motas para  que  clame  sin  cesar  ,  hable  sin  miedo  delante  de 
todos ;  y  supuesto  que  es  prohibido  en  los  estrados  ,  las  ter. 
tulias,  y  en  los  tocadores  de  las  Dames  tratar  de  Religión, 
de  buenas  costrumbres ,  y  de  cosa  de  provecho  ,  haya    tam- 
bién en  estos  lugares  de  quien  oigan  suave  ,   pero  fuerte- 
mente los  consejos  ,  los  desengaños ,  y  las  verdades  eternas, 
y  asi  ,  cumpla  Dios  con  la  nimia  candad  que  tiene  hacia  la 
hechura  de   sus  manos  ,  y  nosotros   aguantemos  un    testigo 
mas  contra  nuestra  indolencia.  Es  últimamente  en  mi  juicio 
su  Correo,  y  no  molesto  mas ,  una  casa  de  corrección  ,  ó 
por  mejor  decir  un  duende  ,  que  se  mete  en  todas  las  casas 
que  la  merecen ,  y  por  cuya   mano  nadie  se  escapa   de  la 
zurra  á  que  es  acreedor.  Esto  supuesto  ,  ¿  qué   cosa   puedo 
vo  esperar  con  mas  anhelos^que  su  Periódico  ?  Con   efecto, 
crean  Vms.  que  hasta  que  llega  el  instante  del  Correo  ,  los 
minutos  me  parecen  horas ,  las  horas  años  ,  y  los  dias  siglos: 
mas  una  cosa  es  la  que  reparo  ,  y  ía  que  me   molesta  cada^ 
dia  mas,  en  medio  de  mis  lisongeras  esperanzas ,  y  he  aquí 
el  objeto  de  mi  primera  Carta. 

Vms. ,  Señores  míos ,  unas  veces  por  si  ,  y  otras   por 
'  medio  de  sus  aficionados  Corresponsales  nos  han  hablado 
lindisimamente  en  materia  de  luxo :  ni  se  han  dexado  cal- 
zones awintfados  ,  casacas  con  honores  de  chupa  ,  pantalo- 
nes ,  tufos ,  sombreros  ,  ni  tampoco  babuchas ,  mantones, 
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sayas,  y  otros  trages ,  cuyas  superfluidades  mas  bien  son 
señales  de  locos  y  de  meretrices  ,  como  dice  San  Bernardo 
(  lib.  3.  de  Conv.)  que  distintivo  de  Christianos .  Católicos. 
De  todo  ,  ó  lo  mas  de  esto  se  ha  tratado  en  común  ,  y  en 
particular  ;  y  hasta  de  las  solapas  ,  que  con  el  nombre  de 
guillotina  tienen  valor  de  ponerse  nuestros  afeminados  Pisa- 
verdes ;  pero  todavía  esperaba  yo  otra  cosa  :  ¿  no  ha  llegado 
á  noticia  de  Vms. ,  ó  quando  la  tengan  ,  no  les  han  chocado 
estos  pañuelos,  que  llaman  las  benditas  de  las  mugeres  pues* 
tos  á  la  misma  guillotina ,  y  estos  lazos  en  su  cabeza  ,  que 
tienen  el  nombre  de  escarapela*  ¿  Es  posible  que  nO  ha 
habido,  de  tantos  Corresponsales  una  alma  sensible  á  quien 
hayan  hecho  eco  unos  nombres  tan  importunos  en  las  pre- 
sentes circunstancias  ,  y  que  templando  la  espada  de  su  plu- 
ma al  fuego  del  zelo  de  Dios,  no  la  haya  bivrado  contra 
una  nomenclatura  tan  escandalosa  ,  y  tocado  este  punto  con 
mayor  extensión  que  D.  B.  L.  en  el  numero  zz6A  O  yo  es- 
toy loco  ,  ó  deben  codos  confesarme  ,  que  ni  semejantes  tra- 
ges engalanan ,  ni  sus  nombres  son  adaptables  al  estado  eri-r 
tico  en  que  se  halla  la  Religión  ,  y  el  Gobierno  ;  y  que  por 
el  mismo  hecho  deben  aborrecerse  ,  sopeña  de  sospechosos 
en  aquella ,  ó  en  este  ,  los  adornos ,  y  sus  expresados  nom- 
bres. 

Vamos  claros  ,  Señores,  yo  no  soy  tan  ascético,  y  me« 
lancolico  que  me  horrorice  de  un  trage  que  por  su  lado 
aviva  ,  y  realza  la  persona  de  una  muger  ,  singularmente 
aquella  que  la  naturaleza  ha  favorecido  con  liberalidad  :  ni 
tampoco  me  considero  tan  insensato  ,  que  canonice  todo 
aquel  abuso  de  ribetes  ,  y  perfiles  \  que  prescindiendo  del 
fomento  que  ofrecen  al  luxo  (  ruina  indefectible  del  honor, 
de  las  familias  ,  y  de  la  Patria)  son  el  atractivo  de  Jos  de- 
seos mas  torpes ,  y  de  las  caídas  mas  vergonzosas.  Lejos  de 
mí,  conviniese  yo  en  otra  decoración  que  aquella  que  per- 
mite el  Apóstol  á  las  mugeres  Christianas ,  y  procuró  esta- 
blecer Tertuliano  primero  que  los  otros  Padres  de  la  Igle- 
sia ;  pero  valga  la  verdad  :  ya  que  con  fracción  de  unos  con- 
sejos tan  sabios  se  excediesen  en  estos  aparatos  ,  como   que 
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rñe  parece  serían  mas  disimulables  si  enamoraran  la  vista,  y 

redoblasen  la  gallardía  de  la  persona  ;   pero   quando   se   les 
niega  absolutamente  éste  estimulo ,  ¿en  qué   predicamento 
habremos  de  colocarlos*  Tal  es  ,,Señores  ,«á   vista   la    gasa," 
el  lienzo  ,  ó  la  muselina  prendida  en  los  hombros  ,  y  talle  de 
una  muger  á  la  usanza  Guillotinesca:  vayan  unas  expresión- 
citas  de  chanza.  ¿  No  es  verdad  que  parecen  con  ellas  como 
empotradas ,  ó  en  prensa  ,  y  que  en  vez  de  hacer  alarde  del 
golpe  de  la  guillotina  ,  dan  á  entender  que  esconden  su  gar- 
ganta de  la  vista  de  quien  quisiera  descabezarlas  ?    ¿  No  se 
presentan  todas  como  estatuas  sin  cuello  ,  ó  que   á  mazazos 
les  han  hundido  la  garganta  hasta  soplarla  en  la  cavidad  del 
pecho?  ¿~No  es  verdad  ,  repito,  que  desfiguran  ia   admira-: 
ble  simetría  con  que  el  Divino  Artífice    formó   el    hermoso 
cuerpo  de  la  muger  ,  pues  le  quitan  con  el  trage  las  medi- 
das geométricas  que  ofrecen  á  los  ojos  un    aspecto  agrada- 
ble ?  j  Quánto  mas  hermosa  estuviera  una  muger  luciendo  su 
<w<*anta ,  que  es  una  de  las  piezas  mas  bien   acabadas   que 
tienen  ,  por  decirlo  asi ,  respecto  del  sexo" masculino  !  Pero, 
Señores  Editores  ,  todos  son  estreñios  :  como  antes  se  cansa- 
ron de  unas  mantillas  ,  que   parecían   retazos   de   pieza  ,  ó 
escrúpulos  de  merzeria  ,  (  ya  vuelven  otra  vez)  y  en  su  lu- 
gar se  cubrieron  con  sabanas  negras,  ó  blancas  ,    como  el 
Discípulo  de  ia  Pasión  ,  ó  con   unas   mantillas  que   podían 
servir  de  o-allardetes  de  navio  ,  ahora  se  han   cansado   tara-* 
bien  de  tener  sus  cabezas  erguidas  como  en  otro   tiempo  las 
Damas  de  Jerusalen  ,  descubriendo  hasta  lo  que  no   es  me- 
nester ,  y  han  dado  por  el  contrario  en  parecer  que  se   han 
precipitado  sus  cabezas  en  algún  barranco  >  ó   que   las  han 
metido  en  alguna  sima  ,  de  donde  tienen  que  andar  á  golle- 
te para  salir.  ¡Qué  no  se  cansara  Dios   de    aguantar   tales 
despropósitos,  y  enviase  por  nuestra  tierra  un  solo  castigui- 
to  de  aquellos  con  que  amenazó  á  las  hijas  de  Síon  en  tiem- 
po de  Isaías  !  yo  pienso  asi :  todo  será  predicar  en   desierto; 
nada  adelantaremos  con  sembrar  verdades:  siempre  llorare- 
mos el  que  levantamos  nuestra   voz  delante  de  un   Pueblo 
eme  no  nos  cree ,  mknms  Dios  no  haga  sufrir  calvicies  por 
*  he- 


herizones,  hedores  por  aromas ,  y  cilicios  por  talles  A  la 
guillotina :  pro  suavi  odore  fcetor  ,  pro  crhpanü  crine  cal- 
vitium  ,  Cj?  pro  fascia  pectorali  cilicium*  (Isai.  cap.  3.  v.  24.) 
¿  Y  qué  diremos  del  lazito  que  llaman  escarapela ,  con 
que  se  presentan  en  batalla  como  unas  soldadkas  de  Venus, 
que  Yan  á  conquistar  el  templo  del  Dios  Himeneo  ?  Pero  al 
fin  de  este  parche  importuno  no  hiciéramos  caso,  ni  tam- 
poco de  que  se  lo  pusieran  en  la  frente  ,  ó  en  el  colodrillo, 
si  no  oliera  á  perros  muertos  el  nombre  de  él ,  como  el  de 
sus  companeras  las  corbatas  :  esto  es  lo  que  me  irrita  mas 
que  todo ,  y  lo  que  aprieta  el  movimiento  de  mis  pulmo- 
nes. 

Yo  pienso  que  no  tiene  el  juicio  cabal  quien  no  deci- 
da ,  que  el  refrescar  unos  nombres  tan  inmemorables  ,  y 
fastidiosos  en  la  presente  época  ,  es ,  ó  una  especie  de  con- 
descendencia paliada  hacia  el  espiritu  de  iniquidad  que  ellos 
significan  ,  ó  quando  menos  ,  una  señal  nada  equívoca  de 
que  la  escarapela  ,  y  la  guillotina  no  han  producido  en  el 
corazón  aquellos  sentimientos  de  horror ,.  y  abominación  de 
que  debe  ser  susceptible  el  de  una  muger,  Christiana  ,  y 
amante  de  \a  humanidad. 

Prescindo  por  ahora  de  que  semejante  trage ,  y  deco- 
ración sean  parecidos  al  que  usan  estas  Francesas  corrom- 
pidas ,  y  detestables ;  y  que  á  ley  de  buenas  Católicas  ,  y 
sectadoras  de  las*  santas  Escrituras  debieran  nuestras  Espa- 
ñolas abominar  semejante  imitación  ,  por  razón  de  que  se 
podría  estimar  que  eran  otras  tales  como  ellas,  al  modo 
que  pensó  el  Patriarca  Judas  que  Tharoar  era  una  prostitu- 
ta ,  al  verla  sentada  ,  y  vestida  como  ellas  en  el  camino  de 
Tamna.  De  este  mismo  pasage  ,  ya  que  lo  he  tocado  por 
incidencia,  podría  valerme  para  justificar  (  y  rnas  que  pa- 
rezca digresión  )  que  el  trage  ,  ó  el  vestido  son  señales  que 
han  indicado  siempre  como  con  el  dedo  en  el  mundo  el 
espiritu  del  corazón  :  lo  mismo  ,  y  para  el  propio  efecto  de 
la  historia  de  los  Gabaonitas ,  por  quanto  en  ella  se  cono- 
ce que  fueron  sus  vestidos  rotos ,  y  desaliñados  el  ardid  para 
que  se  le  antojara  á  Josué  que  era  un  espiritu  de  verdadera 
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amistad  el  que  los  traía  á  hacer  alianza  con  los  hijos  de 
Israel :  lo  mismo  del  lance  de  la  Parábola  de  Jas  Bodas  ,  en 
que  por  el  vestido  sacó  aquel  Rey  grande  el  espíritu  de  im- 
pureza con  que  se  presentó  cierto  hombre  ,  á  quien  mandó 
en  castigo  llevar  á  las  tinieblas  exteriores;  por  ultimo  ,  de- 
clararía mi  intento  la  prevención  que  nos  hizo  á  todos  el 
Hijo  de  Dios    en  su  Evangelio ,  para  que  viviésemos  con 
cautela  ,  respecto  de  una  casta  de  hombres  que  se  presen* 
taban  al  mundo  como  si  estuviesen  vestidos  de  piel  de  ove- 
ja ,  no  obstante  que  reynaba  en  su  corazón  un  espíritu  de 
lobos  carniceros  ;  pues  fué  en  realidad  decirnos  ,  que  aun- 
que por  el  vestido  comunmente  se  saca  el    carácter  inte- 
rior de  los  hombres ,  no  nos  fiásemos  siempre  de  estas  seña- 
les ,  pues  había  también  quien  las  cambiase  ;  y  de  consi- 
guiente resultaba  muy  distinto  de  sus  exterioridades  er  es- 
píritu que  por  adentro  les  animaba» 

Se  continuará* 

FÁBULA. 

Un   Labrador  ,  y   unos  Zangaños» 

Erase  un  Labrador  muy  laborioso, 
Activo  ,  diligente ,  y  cuidadoso: 
Era  de  los  de  estonces ,  y  de  allende, 
Miraba  por  la  hacienda  ::::j  Usted  me  entiende? 
Ei  no  gastaba  pompas  ,  ni  locuras; 
Mas  tampoco  lloraba  desventuras: 
No  se  vio  en  él  ni  aun  luxo  campesino^ 
Pero  no  fué  molesto  á  su  vecino: 
Vamos  :  era  cabal  ,  y  de  respeto; 
Pero  ::::  siempre  encerrado  en  sü  coleto! 
Era  de  ios  que  dicen  concienzudos, 

Y  los  que  el  vulgo  llama  cortezudos. 
Vio  de  un  amigo  suyo  unas  colmenas, 

(  Que  del  nombre  me  acuerdo  ;  ah  duras  penas !  ) 

Y  notó  que  los  Zangaños  volantes 
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Al  rededor  andaban  vigilantes: 

Unos  las  colmenitas  repasaban, 

Mientras  otros  alerta  susurraban» 

Giraban  paseando  á  largo  trecho, 

No  obstante  que  aquel  sitió  estaba  estrecho; 

Porque  alii  a  las  colmenas  inmediato 

De  unos  coches  rodaba  el  aparato: 

Sobre  manera  incómodos  andaban, 

Por  el  pequeño  fruto  que  chupaban. 

.El  Labrador  zeloso  que  esto  advierte, 

Les  dixo  en  alta  voz  ,  y  tono  fuerte: 

Señores  ,  valga  ya  la  cortesía: 

$  Para  qué  tal  empeño ,  y  tai  manía  ? 

No  tenéis  alli  enfrente  una  llanura, 

í  Pues  á  qué  fin  meterse  en  apretura  ? 

Cese  esa  necedad  ,  y  loco  empeño, 

Que  aquestas  colmenitas  tienen  dueño. 

Un  Zangaño  ,  tomando  la  palabra, 

Le  dixot  atienda  Usted  ,  Señor  Juan  Cabra, 

¿  A  qué  es  esa  propuesta  maliciosa  ? 

Los  rústicos  no  entienden  esta  cosa. 

Si  Usted  es  de  las  Calzas  atacadas, 

No  tilde  á  las  personas,  ilustradas.  ^ 

No  nos  venga  otra  vez  con  alto  imperio, 

Que  el  pasear  aqui  tiene  misterio.  ^ 

Juan  Cabra  ,  que  temió  á  sus  aguijones, 

Se  volvió  mascujando  estas  razones^ 

¡  Siglo  de  ilustración  !  i  Siglo,  bendito! 

I  Quién  creyera  que  aqui  no  habia  delito  ? 

Mas  zape  :::::  sus  palabras  serán  buenas; 

Pero  Zangaños  son ,  y  ellas  colmenas. 

Quando  entre  el  bello  sexo  ,  y  carruages 
Veo  for  un  andén  mil  personages, 
Que  formando  una  fila ,  y  paseando, 
Se  van  unos  á  otros  empujando, 
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Habiendo  allá  en  el  centro  un  gran  vacio, 
No  puedo  contener  lo  que  me  rio: 
Porque  incómodo ,  viendo  á  tanto  vicho, 
Me  acuerdo  de  los  Zangaños  que  he  dicho. 

C 

NOTA  de  los  Editores  d  los  Señores  Subscriptores  de   esta 

Ciudad. 
El  desinterés  que  tenemos  tan  acreditado  en  la   publi- 
cación de  nuestro  Periódico  debe  tener  sus  limites ,  de  nía- 
ñera  que  la  buena  voluntad  con  que  servimos  al  Publico,  no 
sea  remunerada  con  el  gravoso  desembolso  de  nuestros  pro- 
pios intereses,  en  lo  que  creemos  interesados  á  nuestros  mis- 
mos Paysanos.  En  esta  inteligencia  ,  y  en  la  de  que  no  nos 
hemos  reintegrado  todavía  de  alguna  parte  de  las  subscrip- 
ciones del  quatrimestre  que  fino  en  Agosto  del  año  pasado, 
por  causa  de  que  al  llevarles  los  recibos ,  no  se  han  encon- 
trado muchos  de  los  Subscriptores  en  sus  casas ,  esperamos 
de  su  atención  y  buena  correspondencia ,  que  para  los  días 
2ZY  23  del  corriente,  en  que  les  mandaremos  á  cada  uno 
su  respectivo  recibo  ,  sj¡  sirvan  hacer  el  abono  de  su  Subs- 
cripción, ya  sea  por  si|  ó*  ya  dexando  orden  á   qualquiera 
de  sus  familiares  para  que  lo  execute. 

Correcciones  de  los  Números  25?.  y  25$. 
Pag.  $y  en  la  Fábula  v.  4.  dice  fue  la   revolución   de  los 
Magnates  ,  léase  ,  fue  la  resolución  de  los  Magnates  :  v.  2 5 
dice  ,  No  Señores,  yo  el  Caballo  prefiriera,  léase  ,  No  Señor 
yo  el  Caballo  prefiriera,  v.  27  No  me  conformo  ,  y   por   la 
Liebre    salgo  ,  léase   en  seguida  ,  disparate  ,  yo  voto    por* 
el  Galgo.  Pag.  99.    lin,  22.    expresiones  ,  léase ,  reflexio- 
nes ,  lin.  30  dice,  haciéndoles  ver  todo  lo   contrario ,  léase, 
les  es  enteramente  contrario  y  perjudicial.  Pag.  104.  lin.  34. 
contingencias,  léase,  consecuencias.  Pag.  no.  v.  4.  de  la  de-" 
cima,  dice  con  tu  muerte  |  léase  ,  con  la  muerte»  lin.  24, 
dice  descuidos  ,  léase  ,  descuidados» 

Imprimase,  Cano.  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  24  de  Febrero  de  1795. 
Conclusión  del  Papel  antecedente* 


*e  estas ,  y  otras  muchas  pruebas ,  digo  ,  podría  yo  jus- 
tamente concluir  ,  que  siendo  los  adornos  de  la  guillotina,  y 
escarapela  en  sus  originales  un  efluvio  ¿  6  un  resultado  del 
espíritu  de  irreligión  ,  y  de  inhumanidad  que  circula  por  el 
corazón  de  la  mayor  parte  de  las  Ultramontanas  ,  es  como 
natural  el  que  se  piense  la  misma  corrupción  en  quantaslas 
imiten  ,  y  que  aun  quando  dasmienta  la  voz  de  cada  una 
este  indecoroso  concepto,  suceda  lo  mismo  que  pasó  con  la 
bendición  de  Isaac,  que  por  mas  que  acusaba  la  voz  del  jo- 
ven ;  que  era  Jacob  ,  y  no  Esaú  quien  se  la  pedia  ,  cargó  el 
Santo  Patriarca  toda  su  consideración  en  los  vestidos  del 
hijo,  y  de  ella  se  valió  para  concedérsela  :  es  decir  ,  que 
aunque  por  otros  actos  Religiosos  puedan  nuestras.  Españo- 
las dar  alguna  prueba  de  su  incorrupción  ,  es  evidente  que 
por  el  maldito  olor  que  traen  sus  modas,  están  expuestas  á 
que  se  íixe  sobre  ellas  solo  la ¡  consideración  ,  y  se  ks  car- 
gue de  la  maldición  que  merecen  sus  prototipos ,  cuyo  es- 
cándalo: deben  evitar  á  titulo  de  edificación  ;  pero  ya  insi- 
fiüo,que  me  separo  por  ahora  ;de  esta  discusión  que  necesita 
de  un  dísCurso  mas  prolongado  ,  y  que  rae  limito  puramen- 
te á  ia  censura  de  estos  abominables  nombres  ,  repitiendo 
que  por  sí  mismos  saben  á  adhesión ,  ó  indiferencia  en  los 
asuntos  de  Francia  ,  y  que  qualquíera,de  ambas  cosas  es  ¿gj 
na  del  horror  del  bello  se^o.vC    , 

iQuíéa, 
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I  Quien  ha  ignorado  jamas  el  cuidado  de  la  Iglesia  so- 
bre los  términos  ,o  nombres  que  se  han  de  usar  para  la  ex- 
plicación de  nuestros  sagrados  Misterios  1  Desde  luego  se 
presentaron  bastantes  con  que  pronunciar  siií  error  ,  antes 
con  muchisima  seguridad  la  unión  del  Verbo  á  la  naturale- 
za humana:  la  transubstanciacion  deja  Eucaristía  :  el  sin- 
gular carácter  de  la  Madre  de  Dios  ,  y  otros  ->  mas  sin  em- 
bargo proscribió  la  Iglesia  en  sus  Concilios  su  corriente  uso, 
porque  de  aquellos  mismos  usaban  \  en  otro  sentido  los  He- 
reges  ,  y  eran  la  sombra  bajo  la  quaí  se  cubrían  de  los  ana- 
themas,  y  propagaban  sus  errores  entre  los  sencillos*  Pene- 
trada ,  pues  ,  de  estos  sentimientos ,  prohibió  por  punto  ge- 
neral toda  nomenclatura  ,  por  la  que  se  pudiera  sospechar 
que  se  convenía  con  el  torcido  espiritu  de  los  Hereges  ;  tal 
es  el  daño  que  hace  un  nombre  equivoco  en  la  Iglesia.  ¿  Y 
no  estamos  ahora  en  un  caso  uniforme  %  Ah  1  Bien  pudieran 
las  mugeres  de  España  atender  á  esta  sanción  Eclesiástica, 
y  pues  saben,  que  estos  nombres  en  la  Francia  huelen  á 
desorden  ,  á  irreligión  ,  y  á  libertad  de  conciencia  >  no  to- 
marlos siquiera  en  su  boca  ,  aun  quando  por  acá  significa- 
rán lo  mas  puro  de  nuestra  Religión  ;  pues  á  excepción  del 
que  las  conozca  á  fondo ,  y  que  tratándolas  con  algún  mi-" 
ramiento  crea  que  su  uso  nace  meramente  de  un  capricho 
dé  la  moda ,  nadie  podrá  redimir  la  vejación  de  que  otros 
piensen  que  ccnvienen  ,  ó  que  las. anima  el  mismo  espirita 
Ultramontano. 

También  podían  considerar ,  que  nos  hallamos  ahora 
en  España  en  el  mismo  estado  que  los  Gaíaaditas,  y  Efrai- 
mitas  después  de  la  victoria  que  consiguió  Jefté  sobre  los 
Amonitas;  quiero  decir  j" que  como  aquellos  se  confundie- 
ron 9  y  no!acertaban  en  lo  exterior  á  distinguir  qaieh  era 
de  Efrain ,,  á  quien  de  Galaad  t  entre  nosotros  no  se  sabe 
quien  es  verdadero  Español,  ó  quien  Francés  en  el  espiritu; 
¿  y  qué  prueba  mas  racional  se  podría  ofrecer  para  acriso- 
lar nuestra  conducta  ,  y  separar  el  oro  <3e  la  inmundicia,, 
que  la  que  inspiro  á  sus-  Soldados  aquel  Sabio  Xefe  de  Is- 
rael? No  fué  otra  ,  dice  el  Libro  de  ios  Jueces,  que  hacer 

pro- 


pronunciar  uno  por  uno  esta  voz  Schibbohtb ,  de  cuya  pa- 
la ,  ó  buena  pronunciación  dependió*  el  conocimiento  de  los 
unos  ,  y  la.  mala  suerte  de  los  otros.  Si  pronunciamos ,  pues, 
unes  por  fuerza  ,  y, de  mala  gana  los  malaventurados  nom- 
bres de  guillotina  9  y  de  escarapela  ,  y  otras  por  e]  contra- 
rio se  deleytan  ,  se  complacen  en  ellos ,  y  gustan  de  pala- 
dearlos como  benditísimos ,  ¿  qué  juicio  ,  pregunto  ,  podrá 
formar  de  unos ,  y  de  otros  un  talento  imparcial  ?  ¿  Quién 
escapará  mejor  de  su  buen  modo;  de  pensar?  Considérelo 
qualquiera  ;,mas  yo  estoy  &  favor  de  los  primeros;  pues  en 
ellos  no  hallará  piedra  alguna  de  escándalo  ,  en  que  trope-, 
zar;  y  que  mientras  mas  obstinación  encuentre  en  los  se- 
gundos ,  mas  abundante  materia  le  ofrecerán  para  redoblar 
las  sospechas  sobre  su  contaminación. 

Pero  hagamos  otra  reflexión  conforme  ala  doctrina  de 
San  Pablo.  ¿  Qué  cosa  pudo  mover  al  Apóstol  para  que  en 
su  Carta  á  los  Efesios  les  escribiera  que  no  se  nombrase  ja- 
mas entre  ellos  cosa  que  oliera  á  avaricia  ,  i  impureza  ,  y 
i  corrupción  ¿  ¿  Por  qué  tan  rigoroso  aun  sobre  el  simple 
nombre  de  estos  execrables  vicios  ?  No  por  otra  cosa  sino 
porque  la  decencia  de  los  buenos  Fieles  no  permite  la  fa- 
niiliaridad  de  aquellas  expresiones  cuyos  significados  tanto 
envilecen  al  alma  ,  quanto  son  detestables  á  la  primera,  san- 
tidad :  no  por  otro  motivo  sino  porque  refrescan  la  memo? 
ria  de  unos  crímenes  que  son  solo  buenos  para  abominados, 
y  sepultados  en  un  olvido  eterno.  Ah !  Léase  la  Historia  de 
las  Heroínas  Christianas ,  y  entre  ellas  la  de  una  Juliana  de 
Falconerius  ,  y  se  verá  que  á  este  exemplo  solo  el  vocablo 
de  pecado ,  solo  el  nombre  de  crimen  la  conturbaba  ,  y.  la 
hacia  caer  exanime  sobre  la  tierra:  ^y  no  estamos  en  el 
mismo  caso  con  los  nombres  indignos  de  guillotina  ,  y  es- 
carapelal  ¿  Son  menos  detestables  sus  significados  que  los 
vicios  ,  cuyos  nombres  prohibía  el  Santo  Apóstol "!  ¿  Hace 
formar  el  nombre  de  escarapela  mas  que  la  idea'  triste  de 
una  revolución  cruel ,  una  Anarquía  tenebrosa  ,  u-na  liber- 
tad inaudita  ,.  un  Pueblo  ,  en  ñn,  sin  Dios ,  sin  Religión ,  sin 
Rey.  y  sujeto  solo  al  imperio  de  sus  pasiones  i  ¿Recuerda 
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eí  nombre  de  guillotina-  menos  que  la  horrible  especie  de 
un  tajón  de  carne  humana,  el  matadero  de  los  inocentes, 
el  suplicio  original  de  los  hombres  nobles  ,  y  la  cuchilla  in- 
saciable de  unas  manos  sacrilegas,  y  mas  sanguinarias  que 
las  de  Nerón.,  Decio  ,  y  Maximiano  ?  j  oh  Dios  mío  !  ¡y  que 
de  esto  se  haya  dé  hacer  alarde  ,  y  uso  común  !  ¡  Que  ha- 
yáis definido  castigar  al  impio  con  hacer  que  perezca  su 
nombre  ,  y  nosotros  no  fiemes  de  imitaros  en  borrar  el 
nombre  de  su  impiedad  ! 

Bórrense  ,  Señores  Editores  ,  si  es  posible  ,  semejantes 
'?  nombres  de  nuestros  escritos:  conozcan  las  mugeres  de  Es- 
paña ,  que  en  quanto  sígan  esta  conducta  dan  a  entender 
lo  poco  que  sienten  los  golpes  de  la  Religión ,  y  de  la'  Hu- 
manidad: abandonen  ai  punto  esos  lazos  ,  y  adorno  ,  que 
con  nombres  tan  insufribles  ha  hecho  correr  un  espíritu  se- 
ductor ,  y  tenebroso  ;  porque  sino:::::  las  creeré  castigadas 
con  el  mismo  azote  que  Faraón,  ó  como  le  dixo  un  Pro- 
feta al  Pueblo  de  Israel :  con  oidos  ,  pero  sin  oir  :  con  en- 
tendimiento ,   pero  sin    conocer  :  con*  corazón  ,    pero  sin 

sentir. 

Asi  lo  juzgo  yo  ,  y  lo  escribo  para  que  Vms.  se  lo  di- 
o-an  en  mi  nombre  de  letra  de  molde  :  que  está  encima  la 
Cuaresma ,  y  es  menester  hablar  claro  :  esto  es  ,  si  á  Vms. 
les  parece,  que  mi  Carta  se  puede  dar  á  la  luz  publica ;  por* 
que  si  no  nada  quiero ,  ni  tampoco  tendré  la  menor  queja; 
pues  lo  mismo  hiciera  yo  con  muchos  impresos  que  llegan  á 
mis  manos.  De  este  mi  Castillo  encantado  á  7  de  Febre- 
ro de  1795* 

Apasionado  de  Vms. 


D.    A. 


P.    D. 

Mis  memorias  al  Amigo  Don 
Cornelio. 
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AGRICULTURA. 


.unque  la  salud  es  tan   generalmente   apetecida  ,  hay 
enfermos  en  quienes  ha  llegado  á  enervarse   la  fuerza  de  su 
entendimiento  de  tal  modo,  que  abandonados  á  una  perju- 
dicial indolencia  ,    viven   connaturalizados  con  el  accidente 
que  les  postra  ,  y  arruina.    Asi   son  todos  aquellos  que  en- 
vidian las   altas    Dignidades  ,    y  empleos  ,   sin  resolverse  á 
practicar  la  virtud  que  las  merece;  asi  los  miserables  y  que 
ansiando  la  riqueza  huyen  su  cuerpo  al  trabajo  :  asi  el  preo- 
cupado Labrador  ,  que  deseando^  mejorar  su  suerte  }  no  se 
dedica  á  desterrar  los  errores  ,   que  cierran  el  paso  á  su  fe- 
licidad ;  mal  grave  á  la  verdad  ,  que  propagado  desde  muy 
largas  edades  en  nuestros   Españoles,    ha  pasado  de  unos  a 
otros  como   herencia  ,   y  ha   llegado   á  hacerse   corno, una 
otra  naturaleza  en  cada  uno  de  loa  Labradores.  Los  Sabios 
de  todas  las   Naciones  ,    que    miraron  la   Agricultura  como 
el  verdadero  origen  de  la  felicidad  de   un  Estado ,    se  dedi- 
caron a  buscar  todos  los  medios  ,   y  arbitrios   mas  propor- 
cionados para  hacerla  florecer  :  la  Física  ,  Química  ,  y  Me- 
teorología reunieron  sus  esfuerzos  ,  para  descubrir  a   la   na- 
turaleza los  admirables  arcanos  que  podían  llevar  ésta  útilí- 
sima ,  é  interesante  Arte  ai  mayor   grado  de  perfección  de 
que  es  suceptible.  Con  esta   mira    se  publicaron  excelentes 
Obras  ,  quales  soirlas  de  Bacon  ,  Weston  ,  Platt ,  Coiumela, 
Guiliemborg  ,  Dhuamel ,  Tuil ,  Patulo  ,  nuestro  Herrera  ,  y 
-otros  muchos ,  que    se   hallan  traducidos  á    nuestro   idioma 
por  personas  verdaderamente  zelosas  del  bien  común  ;  pero 
con  tan  mal  suceso ,  que  aun  no  han  llegado  á  ocupar  el  lu- 
gar á  que  fueron  destinadas ,  quai  es  el  de  las  manos  de  los 
Labradores.  Los  que  publicaron  estas  Obras,  tan  otiles  co- 
mo necesarias  ,  estaban  penetrados  de   un   verdadero   amor 
hacia  la  Sociedad  ,  y  creían,  ir  á  encontrar   con   sus   Obras 
otros  ánimos  tan  bien  dispuestos  como  los  suyos ,  y  capaces 
de  producir  los  efectos  deseados ■;  pero  todo  el  giro  de   estas 
Obras  se  ha  reducido  á  ocupar  los  estantes   de  algunos    afi- 
cionados, que  aunque  taLvez.  estimulados  de  iguales  seaii- 
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miento?,  han  procurado  comunicar  sus  luces  á  este,  ó  aquel 
Labrador  ,11o  han  tenido  otro  fruto  que  el  de  oir  preconizar 
sus  envejecidos  errores,  diciendo  que   ios   experimeotos   y 
novedades  no  son  otra  cosa  que    mogígangas   y   embelecos. 
Asi  cjarna  y  clamará  la  Agricultura  ,  postrada  baxo  el  enor- 
x    *ne  peso  de  la  preocupación,  cuyo  impedimento  será  impo- 
sible-vencer:,  si  no  es  por  la  poderosa  mano    del  Soberano, 
sus  Ministros ,  Tribunales ,  y  Sociedades  del  Rey  no  ,  ya  es- 
tableciendo providencias  en  orden  á  los  plantíos  ,    división, 
y  cercamiento  de  tierras,  ya  concediendo  algunas  exencio- 
ciones   á   aquellos   Labradores  ,   que  con  arreglo  al  nueve 
fhetodo  de  cultivar,  presentase  un  mayor  numero  de   tahu^ 
lias  bonificadas  ,  y  laboreadas  ,  ya  asignando  alguno  ,  6  al- 
gunos  premios   á   los  que  estableciesen  arboles  ,  y  semillas 
comunes  á  otras  Provincias  ,  y  ya  en  fin  abriendo  escuelas 
de  Agricultura,  como  lo.  hicieron  confeliz  suceso,  la  Holán- 
da  ,  Suecia  ,  Cerdeña  ,  Dinamarca  ,  y  otras. 

Entretanto  ,  por  si  este  mi  escrito  llegase  a  manos  de 
alguno  de  tantos  Labradores,que  por  fortuna  no  esté  reñido 
con  su  bien  estar ,  y  desdQ  luego  quiera  hacerse  á  la  parte 
de  la  razón  ,'y  tantear  los  medios  de  mejorar  su  suerte',  iré 
insertando  con  freqüencia  algunas  de  las  máximas  ,,  y  prin- 
cipios  mas  bien  recibidos  con  que  la  Agricultura  se  ha  me- 
jorado enteramente  en  los  Reynos  estraños. 

Los  vegetales ,  (  cuyo  nombre  genérico  conviene  á  to- 
dos los  seres  que  forman  el  Reyno  vegetal )  están  dotados 
de  una  organización  admirable,  es  decir ,  están  formados 
generalmente  de  tres  principales  partes,  quales  son  ^corte- 
za ,  madera-,  y  medula  ,  á  que  comunmente  se  dice  cora- 
zón :  la  corteza  es  en  toda  planta  lo  exterior ;  la  madera  lo 
que  le  sigue  inmediatamente  ,  y  la  medula  lo  que  ocupa  el 
centro  ;  tres  cosas  que  nadie  dexa  de  conocer  ,  pero  cuya 
maravillosa  disposición  y.;  usos,  ignoran  infinitos  ;  y  es  muy 
útil  á  todo  Labrador.  La  parte  de  la  madera  que  está  entre 
la  corteza  y  corazón,  está  compuesta  de  innumerables  fi- 
bras y  ligamentos  que  paran  de  alto  á  baxo ,  y  de  infinitos 
vasos  y  vexiguiilas  que  se  cruzan  transversalmente;  y  esta 
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ts  ía  parte  por  donde  sube  todo  el  alimento,  y  jugo  que  ha- 
ce crecer,  ó  vegetar  á  la  planta  ,   deteniéndose  según  con- 
viene en  los  vasos   donde  fermenta,    y  se  dispone  para  ir  á 
alimentar  las  hojas  ,  flores,  y  frutos  :  la  corteza  es  otra  par- 
te ,  formada  de  otros  filamentos,  canales,   y  vasos  muy  se- 
mejantes a  los  primeros  ,    pero  con  un  destino  enteramente 
contrario;. porque  su  oficio  es  el  de  conducir  el  xugo  de  ar- 
riba   abaxo  después  de  haberse  cargado  por  las  hojas  de  las 
partículas   de  fuego   queireciben  ,   asi  del    Sol  y   como   del 
que  siempre  hay  esparcido  por  el  ayre  -r   de  las  aquosas  que 
le  subministran ,   asi  las  aguas  ,   cotno  los   rocíos  ,  y  demás 
vapores  ;   y  de  las  nitrosas  ,   salinas  ,   <3cc.  que  el  ayre  lleva 
consigo  al  introducirse  por  las   innumerables  y  casi  imper- 
ceptibles bocas  de  los  canales  ,  ó  conductos  que  se  terminan 
por  una  y  otra  cara  ,  ó- superficie  de  las  hojas.    Este  xugo 
que  ya  baxa  por  la  corteza  ,   muy  distinto  de  lo  que  subid 
por  la  modera  ,  parte  atraviesa  la  textura  de,  esta  ,  y  queda 
en  sus  vasos   para   mezclarse  con  el   que   sube  de  la  tierra, 
parte  pasa  a  las  raices,   y  parte  va  á  depositarse  en  la  me-* 
dula  ,.ó  corazón  ,   dónde  de   nuevo  se   prepara  ,   y. dispone 
para  comunicarse   mutuamente  ,   é   ir  nutriendo  todas  las 
partes^constituyentes  de  la  planta. 

»  De  estos  principios ,  demostrados  ya  incontestablemen* 
'  te  por  multiplicadas  experiencias  ,  que  no  es  del  caso  refe- 
rir aquí ,  se  deduce  r.°  que  en  toda  planta  circula  el  xugo 
que  la  alimenta  desde  las  raices  para  arriba  ,  hasta  Jas  ulti- 
mas hojas,  y  de  estas  para  abaxo  ¿'ramificándose  ponli 
corteza  hasta  las  raices  ,  y  por  la  madera  y  corazon#.2,Q 
Que  un  árbol  que  se  le  despoje  de  su  corteza  ,  ó  se  le  cor- 
te al  rededor  hasta  la  madera ,  debe  morir  ai  cabo  de  algún 
tiempo ,  no  obstante  que  al  pronto  se  ponga  mas  frondoso; 
pues  asi  debe  suceder  hasta  que  acumuUndgse  el  xugo  por 
falta  de  circulación  perezca.  3.0  Que  es  mas  fácil  viva  "un 
árbol  sin  medula  que  sin  corteza  ;  y  asi  se  ve  en  algunos 
olivos  ,  alcornoques  f  y  otros  r  que  producen  vigorosamen- 
te ,  estando  todo  el  centro  de  su  caña  vacio,  4.0  y  ultimo, 
que  toda  planta  ,  sea  la  que  fuere V  no. solo  s$  alimenta 
por  las-  raices ,  sino  por  las  hojas*         B*  Se- 
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Señores  Subscriptores  aumentados  d  este  Periódico. 

Señor  Don  Pedro  Barrientos  ,  Intendente  de  Marina,  en 
Cartagena. 

Don  Josef  Birues ,  en  ídem. 

Don  Fulgencio  Garda  Cueto  ,. Sargento  Mayor  de  Briga- 
das, en  ídem. 

Don  Antonio  Castellanos  ,  Capellán  de  la  Real  Armada, 

en  ídem. 

Don  Joseph  Bequijano  y  Carrillo ,  en  Madrid. 

Don  Vicente  Yasadré ,  en  ídem. 

Don  Carlos  Moreto  ,  en  Barcelona. 

Don  Manuel  Codina  ,  en  ídem. 

Don  Juan  Gispert  y  Rosas ,  en  ídem. 

El  P..  Lector  Fr.  Gabriel  Miró  „  Religioso  Mercenario  ,  ídem. 

Don  Manuel  Gerónimo  Ferros ,  en  Cádiz. 

El  Señor  Conde  de  Basca  ,  en  ídem.' 

Donjuán  de  Rocatul  9  en  horca. 

Don  Francisco  de  Robles  ,  Contador  de  Rentas  Provincia- 
les ,  en  ídem.  » 

Don  Mariano  Lafuente  ,  Abogado  del  Colegio  de  Zaragoza., 

El  Señor  Don  Joseph  Antonio  Romeo  ,  Mariscal  de  Campo 
de  los  Reales  Exércitos ,  y  Gobernador  Político  y  Militar 
de  la  Ciudad  de  Alicante. 

Don  Juan  Antonio  García  Troyano ,  en  Hellin. 

La  Excma.  Señora  Marquesa  de  Llaneres ,  en  Valenáa. 

El  Doctor  D.  Francisco  Somalo  ,  Abad  de  Monserratef ,  en 
Monforte  de  Lemus. 

Don  Juan  Bautista  Bastida ,  en  Morella. 

El  Señor  Marques  de  San  Miguel  de  la  Vega  ^Secretario 
de  la  Real  Sociedad  Económica  de,  Amigos  del  Pais   de 

Baeza. 
Don  Manuel  Joseph  Esponera  ,  en  ídem. 
Ei  Bachiller  Don  Francisco  Lorite  ,  Presbítero  ,  en  ídem 


Imprimase,  Cano* 


€*-,*) 


COR- 


CORREO  DE  MURCIA 


del  Sábado  28  de  Febrero  de  1795, 


^pañoles ,  ya  tenéis  exemplos  que  os  manifiestan  no 
ser  el  valor  de  los  Franceses  el  que  les  ha  dado  las  victorias, 
que  sabéis*,  y  ellos  decantan  habernos  ganado  ,  sino  la  infi- 
delidad ,  y  ningún  amor  á  la  Patria  de  algunos  miembros 
corrompidos.  Bellagtiardia  ,  y  Rosas  lo  acreditan  ,  defensas 
tan  gloriosas ,  sin  pasar  los  limites  de  lo  razonable  ,  que  aun 
nuestros  mismos  rivales  publican  el  heroísmo  de  sus  defen- 
sores ,  á  pesar  de  sus  depravadas  máximas. 

Sentado  Qste  principio  ,  Castellanos  ,  y  paysanos  míos, 
¿  quál  es  vuestra  obligación  ,  qual?  No  otra  que  la  de  ar- 
maros como  Católicos  ,  y  acudir  á  socorrer  á  los  valerosos 
Patricios  ,  y  derramar  hasta  la  ultima  gota  de  sangre  en  de- 
fensa de  Dios ,  el  Rey  ,  y  la  Patria.  Si  pensáis  de  otra  ma- 
nera ,  justamente  os  vituperarán  las  demás  Naciones  ,  que 
pelean  contra  ios  infractores  de  la  humanidad. 

No  faltará  alguno  que  haga  lo  posible  para  infundir  el 
terror ,  y  cobardía  en  vuestros  corazones ,  representándoos 
las  perdidas  que  llevarnos  ,  y  que  los  enemigos  son  muchos; 
valiéndose  para  ello  de  quantos  medios  presta  la  eloqüencia 
de  los  seductores  que  tocamos.  Os  exórto  ,  y  advierto  ,•  Ca- 
tólicos Castellanos,  que  ni- á  uno,  ni  á  otro  debéis  prestar 
oidós.  ¿No  será  mas  justo,  y  religioso  creer ,  que  nuestras 
desgracias  son  efecto  de  nuestras  colpas?  Por  el  pecado  de 
un  solo  Soldado  ,  castigó  Dios  á  su  Pueblo  escogido  en  el 
sitio  de  U  Ciudad  de  Hai :  le  mortificó  con  los-  cautiverios 
de  los  Egipcios,  Asirios,  Babilonios  y  demás;  sacándolo  de 

ellos 
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ellos  en  el  Instante  que  imploraba  su  misericordia.  Pero  ¿  qué 
mas  exémplo,  que  el  cautiverio  de  cerca  de  ocho  siglos  ,  pa- 
deciendo por  nuestros  antepasados  ,  baxo  el  yugo  Agareno  ? 
|  Y  qué  mas  prodigio ,  y  maravilla  que  no  poder  conquistar 
tanto  millar  de  Árabes  el  corto  recinto  de  las  montañas  de 
Cobadonga  ?  Meditad  lo  insinuado  :  que  un  Patricio  nuestro 
fué  el  que  aseguró  la  Religión  Católica  en  el  Imperio  Ro- 
mano ,  y  no  haber  faltado  esta  en  nuestra  Patria  ,  desde  que 
Ja  abrazó  el  glorioso  Reearedo  ,  y  cumpliréis  con  las  obliga- 
ciones de  verdaderos  Castellanos. 

Por  otra  parte  :  ¿  tendríais  valor  para   ver  derramada 
la  sangre   de.  vuestras  esposas ,   é   hijas  ?   ¿Arruinados   los 
Templos  del  verdadero  Dios  que  adoramos,  de  cuyo  Señor 
tiene  recibidas  nuestra  Patria  ¿numerables  gracias  i  No   es 
posible.  Pues  Patricios  ,  esto  sucede  á  nuestros  leales ,  y  es- 
forzados hermanos  los  Catalanes  ,  y  Navarros.  La  sangre  de 
estos ,  vertida  en  defensa  de  Dios  ,  el  Rey  ,  y  la  Patria  ,  cla- 
man venganza.  Sus  castas  doncellas  ,  y  sus  esposas  violadas 
por  aquellos  impíos,  imploran  vuestro  favor,  como  herma- 
nas de  las  vuestras,  ¡oh  Dios!    ¡Y  habrá  algún  Castellano 
que  pudiendo  ,  no  corra  á  la  campaña  !  Es  increíble  :  si   lo 
hubiese  ,  aborrecerlo  y  despreciarlo.  Si   no  peleáis    con   los 
valerosos,  y  leales  Catalanes ,  y  Navarros,  os  veréis  forza- 
dos á  pelear  contra  vuestros  mismos  patricios.  Si  no  os  ar- 
omáis para  defender  la  Religión  ,  las  vidas  ,  y  haciendas  de 
aquellos  magnánimos  rayanos,  como  propias  ,  peleareis  por  ' 
fuerza  para  arruinar  todos  estos  objetos.  ¿  Y  quál   será  en- 
tonces- vuestra  situación?  ¡  Ahí  discurrirla,  que  mi  corazón 
se  quebranta  al-  pensarla. 

Castellanos ,  presentaos  al  frente  del  enemigo  con  la 
misma  fe' ,  y  espíritu  que  vuestros  antiguos  tuvieron  á  la 
vista  de  los  Africanos  ,  desde  la  milagrosa  batalla  de  Coba- 
donga. Si  esto  hacéis,  vendrá  á  tierra  la  soberbia  de  los  bar- 
baros Franceses  ¡  como  las  murallas  de  Jericó  ;  y  veréis  aba- 
tida su  arrogancia,  como  la  de  los  Madianitas.  El  Dios  de 
los  Exercitos  librará  nuestra  Patria,  de  la  tiranía  de  los  Sans- 
--culotes ,  como  libró  á  Samaría  de  la  de  los  Asirios  en  sa, ma- 
yor conflicto.  La 
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La  mejor  ocasión  se  os  presenta  para  realzar  vuestra 
f é ,  y  lealtad.  Aniquilad  con  vuestras  espadas  á  los  enemi- 
gos del  Ser  Supremo  ,  y  de  todo  verdadero  orden  social. 
Las  mudas  estatuas  ,  y  monumentos  antiguos  de  vuestras 
glorias,  os  manifiestan  lá  obligación  que  tenéis  de  añadir  al 
fasto  de  nuestra  historia  el  hecho  mas  brillante  que  pueda 
contener.  ¡Que  mas  glorioso,  que  acabar  con  aquellos 
Ateístas ! 

Mas  quisiera  deciros  ,  Paysanos  míos  ,  pero  seria  agrá-  . 
viaros  ,.y  tocar  en  la  raya  de  lo  molesto.  Concluyo  dicien-, 
doos  ,  que  en  medio  de  los  cautiverios  que  padeció  el  Pue- 
blo Israelita, "y  Hebreo,  no  faltó  en  él  la  adoración  al  Ar- 
ca:  y  por  iguales  males  que  há  sufrido  nuestra  España, 
hasta  el  presente,  ha  existido  en  ella  el  Templo  del  Dios  del 
Universo  4  y  en  los  pechos  Castellanos  la  adoración  debida 
al  Rey  de  los  Reyes.  Mi  corazón  os  ama  como  debe  ,  y  por 
lo  mismo  os  anima  desde  esta  á  18.  de  Febrero  de  1795. 


F.  V. 


üi 


migo  ,  la  Carta  de  Vmd;  inserta  en  el  Correo  de  Mur- 
cia N.  256.  ha  producido  en  mí  los  efectos  que  se  po.dian, 
esperar  de  un  furioso  cañonazo  de  metralla  :  la  descarga 
tremenda  de  su  indigesto  fárrago  ,  me  dexó  acribillado  ,  y 
como  decía  D.  Quixote  ,  á  quien  Vmd.  se  sirve  comparar- 
me ,  asaz  mal  ferido.  Fueme  precisó  llamar  á  un  Ciruja- 
no :  descubrió  ,  y  reconoció  mis  llagas  ,  y  en  seguida  me 
dixo  : -Señor  mío  ,  ó  yo  soy  un  zoquete  ,  ó  estas  heridas  se 
han  hecho  con  instrumento  cortante  ,  ó  punzante  ,  como 
por  exemplo  palo  ,  ó  pedrada.  No  Señor  ,  repliqué  :  nada 
de  eso  :  un  cañonazo  de  metralla  es  quien  há  hecho  ,  como 
Vmd.  vé  ,  un  avivadero  de  mi  pobre  máquina  :  ahí  está  so- 
bre esa  mesa  la  causa  de  mi  ruina  :  ¿dónde  Señor?  me  re- 
plica ;  yo  nada  veo  :  aquí  no  hay  otra  cosa  que  el  Correo 
de  Murcia  :  pues  ese  ,  ese  es  el  instrumento  que  digo  :  tó- 
malo :  leeolo  ,  y  diceme  :   Vmd,  tiene  razón' ;  pero  no  hay 

que 
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que  temer  ;  las  heridas  son  superficiales  ,  porque  la  me- 
tralla es  metralla  de  pluma  ,  y  pluma  de  ganso  :  se  cura- 
rá Vmd.  .bien  ,  y  presto  con  ungüento  blanco  ,  y  agua  de 
cerrajas  :  de  qualquier  modo  debe  quedarnos  el  consuelo 
de  que  Vmd.  no  ha  dado  margen  para  tan  furiosa  descarga 
como  le  han  disparado  :  ¿qué  tiene  que  ver  la  transmigra- 
ción Pitagórica  ,  los  bayles  ,  panderos  ,  sonajas  ,  &c.  &c. 
que  el  Autor  de  esta  Carta  encaja  aquí  ,  ni  á  que'  viene 
apologizar  por  la  sana  moral  del  Soneto  que  Vmd.  satirizó? 
Vmd.  solo  ha  criticado  la  insulsa  Poesía  del  Señor  J.  M.  M. 
en  lo  demás  no  se  ha  metido  :  oiga  Vmd.  al  caso  esta 
coplilla: 

Con  buenos  materiales 

Se  hace  un  mal  edificio, 

Y  con  bellas  legumbres 

Un  potage  maldito. 

Sobre  todo  yo  tengo  en  mi  casa  una  fabulilía  qae  pue- 
de seryir  para  responder  á  ese  Señor  :  voy  á  traerla  ,  y  ve- 
rá V^nd.  qué  pintada  :  en  efecto  ,  la  traxo  ¿  y  yo  como  Vmd. 
vé  se  la  remito  en  la  misma  valija  que  conduxo  la  suya  :  di- 
viértase Vmd.  con  ella  mientras  yo  hallo  el  balsamo  de  Fie- 
rabrás ,  para  curar  mis  feridas. 

i   El  Corregnicola  C,  B.  F. 
FÁBULA. 
LA  ARAÑA ,  T  EL  GUSANO  DE  SEDA. 

La  zancuda  araña 
Con  gran  regocijo 
Mostraba,  al   Gusano 
Sus    delgados    hilos. 
Mire   Vmd.    compadre, 
¡Qué  largos  ,  qué  finos> 
Sutiles  ,  é  iguales  1 

Va- 
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Vaya  ,  que  "son  lindos;    . 
Dígamelo   claro, 
Pues    es    del   oficio, 
I  No    es    cosa    muy    buena 
Lo   que   yo   fabrico? 
El  Gusano   entonces 
Con  '  sorna   la    dixo: 
La   hilaza    sin    duda 
Es   de   lo   mas  fino; 
Pero....  \í   ver  la  tela  I 
Mostróla  ,"  y   el   vicho 
Añadió  :   Comadre 
| Sabe    usted  qué   digo? 
Que  á  usted  la  sucede 
Lo  que  á  cierto  Amigo, 
Que  ahora  frescamente 
Se   sabe  que   hizo 
Con  bellas  sentencias 
Un  Soneto  indigno. 


Señores  Editores: 

.uy  Señores  míos  :  la  casualidad  repetida  muchas  veces 
de  mezclarse  en  los  dias  Quadragesimaíes  el  de  la  Vigilia  de 
algún  Santo  ,  ha  suscitado  la  duda  de  si  su  Santidad  en  el 
Breve  expedido  para  el  uso  de  las  carnes  saludables  en  los 
dias  Quadragesimaíes  Domingo  ?  Lunes  ,  Martes  ,  y  Jueves, 
dispensa  igualmente  la  parte  que  corresponde  á  la  Vigilia 
del  Santo  ;  y  como  que  Vmds.  por  su  inteligencia  son  sufi- 
cientisimos  á  disolverla  ,  pido  á  Vmds.  se  tomen  la  molestia 
de  poner  en  su  Periódico  quatro  rasgos  de  instrucción  ,  pa- 
ra que  pueda  servirnos  de  gobierno  en  punto  tan  interesan- 
te. Nuestro  Señor  guarde  á  Vmds.  muchos  años*  Cartagena 
24  de  Febrero  de  *7P5«  B.  L.  M.  de  Vmds.  su  mas  aten- 
to servidor 

El  Escrupuloso. 

P.  D. 
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¿V  duda  es  sí  la  Vigilia  es  separable  ,  e  insepa- 

ble  del  día  Quadragesimal  ;  pues  es  sabido  que  este  está 
dispensado  por  su  Santidad  ,  mediante  aquel  quid  pro  quo 
de  pecunia  ,  vel  oratione  que  se  retribuye. 

EPÍSTOLA    XIV. 

DE  LA  HERVIDA   DE   OFIDIO. 

Argumento. 
Danao  y  Egisto  (*)  hijos  de  Belo 'Prisco  ,  Rey    de  Egipto, 
tuvieron,  d  primero   cincuenta   hijas  ,   y   el   segundo   cin- 
cuenta hijos.  Deseando  Egisto  reunir  en  su  casa   la  corona 
de  Danao-,  pidió  á  este  sus   cincuenta   hijas  ,  para  casarlas 
con  sus  -hijos;  mas  temeroso  Danao  de  que  el  oráculo  le  ha- 
bía predicho  moriría  á  manos  de  un  yerno  suyo  ,  nególe  á 
Egisto  su  petición  ,  y  se  embarcó  para   la  Ciudad    de  Ar- 
gos. Indignado  Egisto  del  menosprecio  de  su  hermano  ,   en- 
vió á  sus  hijos  con  un  Exereito  ,  resuelto;  á  sitiar  la  Ciu- 
dad  ,  y  no  ceder  hasta  rendirla.  Lo  executaron   con   tal  va- 
lor y  constancia  ,  que  le  forzaron  á  capitular ,  conviniendo 
en  el  propuesto  casamiento  :  celebróse  en  efecto  ;  pero  Da- 
nao dio  á  cada  una  de  sus  hijas  un  cuchillo,  en  la  misma 
noche  dé  las   bodas ,  precisándolas  á  que  asesinasen  á  sus 
primos,  luego, que  embriagados  se  rindiesen  al  sueño  :  asi 
lo'executaron  todas,  menos  Hipermnestra ,  qué  libertó  al 


su- 


(*)  He  visto  algunas  ediciones  de  este   celebre  Poeta  del 

Ponto  ,  y  aunque  en  muchas  de  días  se  lee  Egipto  por  Egis* 

to ,  en  la  que  poseo  ,  que  es  la  mas  correcta  que  se  ha  hecho 

novísimamente  ,  y se  halla  en  la  famosa   colección    de    Au~ 

tores  latinos  ,  publicada  en  Fenecía ,  dice  asi  -,  Belo   Prisco 

Mgypti   Regi ,   tres  fuere  filii ,   Danaus  ,   Mgysthus  ,    & 

Agenor  ,  cuyo  dictamen,  que  es  de  su.  comentador  Burmam, 

me  ha  parecido  debia  seguir ,  por  las  razones  que  exponen 

en  el  prologo  sus  Editores» 
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suyo  ,  llamado  Linceo  ,  según  unos  ,  ó  Lino  según  otros; 

dándole  lugar  para  que  huyese.  Vista  por  Dahao  la  "desobe- 
diencia de  Hipermnestra  ,  la  puso  entre  crueles  prisiones, 
en  cuya  ocasión  escribió  esta  Carta  á  su  Esposo  ,  imploran- 
do su  socorro-,  y  que  si  muriese  le  concediese  el  honor  de 
la  sepultura;  pero  en  fin  Lino  la  libertó,  después  de  ha- 
ber quitado  la  vida  á  su  desapiadado  Suegro. 


■  EPI'S  TOLA. 

HTPERMNE  ST  RA    A    LINO. 

Mittit  Hypertnnestra  de  tot  modo  fratribus  u'ni:  ~ 
Caetera  nupiarum  crimine  turba  jacet ,  &c. 


A 


TRADUCCIÓN    LIBRE. 


uno  solo  de  tantos  inculpables 
Hermanos  ,  que  acabaron  en. un  hora 
Por  aquellas  esposas  execrables, 

A  aquel  á  quien  constante  el  alma  adora, 
Por  mas  que  de  la  vista  esté  apartado; 
Asi  Hypermnestra  escribe  ,   6  asi  llora. 

En  estrecha  prisión  mi  Padre  ayrado 
Aerrojada  me  tiene  entre  cadenas, 
Solo  porque  de  tí  me  hube  apiadado; 

Y  porque  mis  entrañas  de  amor  llenas 
No  se  atrevieron  á   teñir  la  das-a 
En  la  inocente  sangre  de  tus  venas; 

Pues  si  estimara  en  mas  la  horrible  paga 
Del  paterno*  maligno  pensamiento, 
Hicierame  feliz  tu   ultima  plaga; 

Pero  mas  quise  darle  descontento, 
Y  venir  á  ser  yo  la  desgraciada, 
Que  obedecer  tan  duro  mandamiento,' 

n  No 
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No  pesándome  ,  no-,  que  exceptuada 

De  aquel  numero  infame  yo  me  vea 
Por  no  ser  tan  éruel  y  desalmada. 

Antes  me  huelgo  de  que  sola  sea 
Yo  la  que  no  manchó  su  nupcial  lecho 
Extinguiendo  la  sagrada  tea; 

Y  asi  por  mas  que  airado  muestre  el  pecho 
Mi  Padre ,  y  abrasarme  determine    v 

Con  el  fuego  inviolable  á   su  despecho, 

Y  por  mas  que  su  furia  lo  alucine, 

Y  las  ardientes  achas  consagradas 

En  mi  rostro  ,  qual  rayo  ,  cruel  fulmine; 

L.as  achas ,  que  en  las  bodas  desgraciada* 
Testigos  fueron  con  su  luz  brillante 
De  acciones  tan  horribles  y  malvadas, 

O  bien  quiera  cruel  asesinarme 
Con  aquel  mismo  inexorable  acero 
A  que  ciego  creyó  pudiera  osarme; 

Te  sé  decir  ,  mi  Lino  ,  que  primero, 
Aunque  el  alma.á  los  dientes  ya  tuviera     - 

Y  fuera  á  dar  el  hálito  postrero, 
Como  leal ,  y  amada  compañera, 

Por  ser  á  mi  consorte  fiel  esposa, 
De  lo  hecho  jamas  me  arrepintiera: 

Y  asi  no  habrá  ya  muerte  rigorosa 
Queme  prive  la  gloria  de  haber  sido 
Entre  tantas  crueles,  la  piadosa. 

Se  continuará. 

,  imprimase , 
Cano, 


COR, 


N.°   2Ó2. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  3  de  Marzo  de  1795. 

Concluye    la  Hypertnnestra. 

V^fuede  mi  fiero  Padre  arrepentido* 

Y  con  él  se  arrepientan  mis  hermanas 
De  un  hecho  tan  infame  cometido; 

Pues  es  el  fruto  de  almas  inhumanas, 
Ei  torcedor  continuo  ,  y  el  tormento 
Que  siguen  de  tropel  á  obras  insanas. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  pierdo  ya  el  alienes 
Al  acordarme  de  la  noche  obscura, 

Y  aquel  trastorno  fúnebre ,  y  sangriento, 
Cuya  memoria  horrible  ,  con  presura 

Temblar  hace  mi  diestra  encadenada, 

Y  el  corazón  me  cubre  de  amargura. 
Mi  mano,  (  la  que  pudo  ser  osada 

A  executar  en  tí  funesta  muerte  ) 
Teme  escribir  acción  tan  desastrada; 
Mas  probaré  con  todo  ,  que  el  quererte, 


135 

Esfuerzo  medará  para  que  diga 

De  aquella  noche  lo  espantoso ,  y  fuerte. 

Ya  del  sabio  Endymion  la  clara  amiga 
El  paso  nácia  su  amante  apresuraba. 
Corriendo  Apolo  en  pos  de  su  enemiga, 

Quando  la  triste  noche  se  llegaba 
De  aquel  fúnebre  asalto  que  pactamos, 

Y  de  las  bodas ,  el  momento  instaba. 

Al  Pajado  del  Grande  Danao  entramos 
Donde  par  ver  su  voluntad  cumplida 
Lleno  de  gozo  á  nuestro  suegro  haílaniQS. 

íbamos  cada  qnal  apercebida 
Con  el  arma  traidora ,  en  el  vestido, 
Dada  por  nuestro  Padre,  y  escondida. 

Yá  en  lamparas  de  oro ,  el  derretido 
Licor  sabeo  ,  atrechos  se  esparcía, 
Difundiendo  el  esplendor  lucido; 

Yá  en  el  sagrado  fuego  incienso  ardía, 

Y  apenas  del  futuro  daño  al  Cielo 
La  presaga  humareda  se  subia. 

La  turba  alegre  ,  llena  de  consuelo, 
En  altas  iroces  á  Hy meneó  llaman 
Mas  él  huye  tan  terrible  suelo. 

Huye  también  ,  por  mas  que  la  reclama, 
De  Júpiter  la  esposa  ;  pues  no  menos 
Detesta  una  Ciudad  que  asi  la  infama. 

En  esto  al  triste  al vergue  entraran  ,  llenos 
Del  soñoliento  vino  los  cuitados 
Esposos ,  de  su  daño  muy  ágenos. 

Luego,  de  sus  amigos  rodeados, 
Sus  cabellos  allí  fueran  ungidos, 
Y  de  olorosas  flores  coronados. 

Después ,  entre  aparatos  tan  lucidos, 
A  las  salas  dó  estaban  sus  esposas, 
-Fueron  por  su  desdicha  'conducidos; 

Mas  no  las  Jlamo  salas  ,  cavernosas 
Fúnebres  sepulturas  llamar  quiero, 
Pues  al  fin,  de  sus  cuerpos  fueron  Fosas. 
Jüii  con  un  .amor  tierno ,  y  sincero 


A 
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A  nosotras ,  traidoras ,  se  llegaron, 

Sin  rezelar  su  daño  venidero. 

Alegres  en  los  raíamos  entraron, 
Que  de  tumbas  funestas  les  sirvieron, 
En  donde  el  sacrificio  consumaron. 

Luego  que  á  su  cerebro  Se  subieron 
Los  vapores  del  vino ,  y  de  la  cena, 
A  la  fuerza  del  sueño  se  rindieron. 

Ya  concluida  la  civil^ faena, 
En  profunda  quietud  todov'yacia, 
Estando  el  alma  de  ella  muy  agena; 

Pues  á  mí  rededor  me  parecía 
Oír  los  gemidos  de  los  que  al  sangriento 
Golpe  espiraban  ,  y  cierto  los  oia; 

Porque  quanto  temía  en  mi  aposento, 
Que  suceder  debía /acreditaba 
El  triste  horrible  ,  funebreiamento. 

A  los  llantos  ,  temblando  ,  atenta  estaba 
Y  de  mis  venas  la  sangre  retraída, 
La  mente  ,  y  cuerpo  ,  sin  calor  dexaba. 

Qual  marmol  yerta  ,  quedévCasi  sin  vida 
Eri  aquel  nuevo  lecho  desgraciado,  - 
De  espanto  ,  y  de  pavor  ,  sobrecogida* 

Como  suelen  al  zófiro  templado 
Vibrarse  las  espigas ,  que  arredradas 
Parecen  de  su  impulso  reiterado; 

Y  qual  del  aquilón ,  desconcertadas 
De  una  á  otra  parte  agita  enfurecido 
Del  álamo  las  hojas  blanqueadas, 

Asi,  y  aun  mas  temblé,   quando  dormido 
Tú  yacías  postrado  á  la  violencia-' 
Del  vino,  anteriormente  prevenido. 
De  mi  Padre  la  barbara  sentencia 
Executaba  mi  temor ,  y  miedo, 
No  cabiendo  yá  en  mí  mas  resistencia* 

Levantóme ,  con  varonil  denuedo; 
Tomo  el  acero  ;  tiemblame  la  mano; 
Dígote  la  verdad :  suspensa  quedo. 
Tres  veces  empuñé  con  juicio  insano 

Ei 


y 
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El  hierro  acorador  .determinada 

A  executar  precepto  tan  tirano; 

Mas  otras  tantas  mi  mano  desarmada 
Cayó ,  por,  él  temblor  que  .padecía, 
No  estando  i  tal  crueldad  acostumbrada: 

Pero  en  fin  á  tu  cuello  con  porfía 
(  Permite  que  lo  diga  )  el  instrumenta 
De  tu  terrible  muerte  ya  ponía; 

Mas  no  tuve  pasa  (tanto  aliento, 

Y  el  dolor ,  y  piedad  contrarrestaron 
Un  arrojo  tan  -duro  ,  quan  sangriento- 

Estos  horrores  al  alma  intimidaron, 

Y  habiendo  mis  entrañas  conmovido, 
X»a  casta  mano  al  punto  desarmaron* 

Aili  rasgué  furiosa  mi  vestido, 

Y  el  cabello  mesé  ,  despavorida; 
Diciendo  con  exánime  sonido* 

Hipermnestra  infeliz ,  inadvertida; 
Conoces  á  tu  Padre  ,  cruel  y  fiero; 
|  Pues  como  le  resistes  atrevida  § 

A  sus  hermanos  sea  compañero 
El  que  te  cupo  en  suerte  por  esposo: 
Cumple  él  mandato  pues  ,  aunque  severo; 

Pero  mi  natural  es  bondadoso, 
Virgen  de-tierna  edad ,  y  asi  á  mis  manos 
No  se  acomoda  un  hierro  tan  odioso; 

Mas  acaba  ,  y  aparta  juicios  vanos, 
Y  mientras  duerme  ,  haz  con  entereza 
Que  muera  Lino ,  como  sus  hermanos- 
Imita  á  tus  hermanas  con  firmeza,    , 
Pues  sin  duda  habrán  ellas  consumado 
En  sus  maridos  la  fatal  proeza; 

""Pero  no  y  que  si  un  hecho  tan  malvado, 
A  cometer  mi  mano  se  atreviera, 
Hubiera  por  mi  vida  comenzado. 

¿Por  qué  tanto  mancebo  es  bien  que  muera? 
¿  Por  qué  el  Reyno  de  Danao  se  les  quita  ? 
I  Se  habrá  de  dar  á  gente  forastera' 

Mas  supon  que  crueldad  tan  inaudita 


Qual 
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Qual  con  ellos  se  ha  obrado  ,  merecieron 

Y  después  ,  qué  hemos  hecho  ,  premedita. 
Pues  ¿por  que'  aquel  delito  que  no  hicieron, 

Ha  de  impedir  que  sea  yo  piadosa  i 
Jamás  las  armas  ,.  conmigo  ¿  que'  tuvieron? 

Y  ¿  á  qué  fin  esta  daga.belicosa 
A  una  doncella  como  yo  se  ha  dado? 
I¿a  rueca  es  para  mí  mas  provechosa. 

Tales  cosas  hable  ;  y  el  fatigado 
Corazón  por  los  ojos  se  exhalaba 
En  un  amargo  llanto  continuado. 

Lagrimas  hilo  á  hilo  destilaba* 

Y  parte  de  las  muchas  que  salían 
Sobre  el  lecho.,  y  tu  cuerpo  derramaba* 

En  esto,  ya  tus  miembros  se  movían, 

Y  queriendo  abrazar  á  tu  Hipermnestra,. 
Acá.,  y  allá  los  brazos  se  extendían. 

Yo  ,  en  ocasión  tan  critica ,  y  siniestra 
Creí  te  hirieras  con  el  mismo  acero 
•Que  tenia  aun  asido  de  mi  diestra. 

Yá  ,  pues  ,  en  esta  hora  temí  al  fiero 
Sangriento  Padre  mió  ,  y  sus  criados, 

Y  aun  á  la  luz  temí;  no  te  exagero. 
Todavía  tus  ojos  agravados  . 

Del  sueño  estaban ,  pero  dispertaste 
Al  decirte  con  ayes  duplicados.... 

Levanta.,  Lino  ,  date  priesa  ,  baste 
Ya  de  dormir  ,  sino  es  que  quieres 
Que  fin  no  tenga  el  sueño  que  empezaste» 

Tú ,  entre  tantos  hermanos ,  solo  eres 
El  que  libras  la  vida  ;  huye  al  momento, 
Pues  si  te  tardas  ,  sin  remedio  mueres. 

Levantaste  espantado  ,  de  mi  acento, 
Dexate  el  sueño,  y  en  mi  mano  miras 
El  .presagio  de  tu  fin  sangriento. 

Preguntasme  la  causa  ;  mas  te  admiras: 
Huye  repito,  pues  la  noche  espera; 

Y  con  esto  me  quedo,  y  te  retiras. 
Ya  aceleraba  Febo  la  carrera  . 

Pa- 
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Para  dar  vida  can  su  luz  preciosa 

Al  ave v  al  bruto  y  al  monte ,  -y  la  pradera,,      x 

Quando  Danao  con  ansia  monstruosa 
Entró  a  la  estancia  siempre  abominable,, 
Toda  regada  de  sangre  generosa. 

Aiii  los  cuerpos  su  saña  detestable 
Con  el  mayor  cuidado  examinaba, 
Haciendo:  su  crueldad  inapeable. 

Vid  del  numero  que  uno  le  faltaba; 
Y  como  un  fiero  Tigre  embravecido 
Sediento  de  tu  sangre  se  abrasaba. 

Quítame  de  sus  pies  enardecido, 
Me  arrastra  del  cabello ,  y  aprisiona, 
Que  este  fue  el  premio  á  mi  piedad  debido* 

Blas  \  ay  l  que  á  tal  rigor  hoy  me  abandona 
La  ayrada  Juno  ,  porque  su  venganza 
A  ninguna  muger  salva  ,  ó  perdona, 

Desde  el  dia  que  á  lo  en  semejanza 
Vid  de  becerra  ,  y  de  ésta  transferida 
A  obtener  de  Deidad  ,-  1-alta  privanza* 

J  O  zelosa  pasión  descomedida  t 
Pues  la  culpa  por  una  executada 
En  pena  general  ,  es  convertida. 

I  O  gran  castigo  í  pena  desusada, 
Hacer  que  brame  tan  gentil  belleza 
En  silvestre  becerra  transformada; 

Y  que -libre  no  pueda  con  franqueza 
Al  gran  Jo  ve  agradar  con  la  hermosura 
Que  prodiga  le  dio  naturaleza. 

Asi  se  fué  con  tanta  desventura 
De  su  liquido  Padrea  la  rivera, 
En  que  de  ágenos  cuernos  ,  vid  su  hechurar 

Quiso  quexarse  con  ansia  lastimera, 
Fue  á  articular  la  voz  ,  y  did  un  mugido, 
Y~  espantóla  su  voz ,  y  forma   fiera. 

¿  Por  qué ,  infeliz ,  te  irritas?  ¿Qué  ha  tenido 
Que  admirarte  tu  sombra \  .\  Por  qué  cuentas 
Los  pies  que  al  nuevo  cuerpo  se  han  unido \ 

Tú  que  amiga  de  Jo  ve,  á  Juno  aumentas 

E! 
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El  zelosó  temor  ,  ¿  cómo  én  los'prados 

Con  las  hojas  y  grama  te  alimentas? 

El  agua  bebes  en  los  sosegados 
Cristales  de  las  fuentes ,  do  asombrada 
Temes  te  hieran  tus  cuernos  .afilados. 

Tú  qué  entonces  tan  rica ,  y  bien  parada, 
Digna  fuiste  de  Júpiter  Tonante, 
Ora  en  el  duro  suelo  estás  echada; 

Ora  vagas  desnuda ,  sin  tu  amante, 
Por  tierras  ,  y  por  «nares  ,  y  riveras. 
Sin  que  nadie  te  impida  el  paso  errante. 

;§  Por  qué  causa ,  tu  fuga  asi  aceleras  'i 
l  Por  qué  ,  lo  ,  te  engolfas  en  los  mares 
Si  no  podrás  .huir  .de  tí ,.  aunque  quieras  ? 

¿  A.  qué»,  pues ,  te  apresuras  l  do  te  challares 
El  mal  que  huyes  se  hallará  contigo; 
Pues  tú  misma  te  causas  tus  pesares. 

Al  fin  ,  horrorizada  del  castigo, 
Donde  el  Nilo  por  s'ittQ  bocas  llega 
El  Occeano  «nar  á  unirconsigo, 

Ai  anchuroso  piélago  se  entrega, 

Y  por  medir,  al  parecer ,  su  hondura, 
iEn  las  aguas  su  fealdad  anega; 

Salid  después,  sin  la  brutal  figura, 
De  cuello  erguido.,  rostro  interesante, 

Y  en  todo  ¡recobrada  su  hermosura; 
Mas  |  para  qué  refiero  semejante 

Historia ,  de  unos  tiempos  ya  corridos, 
Quando  en  «ni  tengo  que  entender  bastante? 

Mi  Padre   y  Tio,  andan  divididos 
El  uno  contra  el  otro ,  en  dura  guerra, 

Y  en  crueles  matanzas  divididos: 
Nosotros,  pues ,  de  todo  quanto  encierra 

"Nuestro  Rey  no.,  y  Palacio  despojados, 
Iremos  á  habitar  la  ultima  tierra.     ^ 

:Soio  aquel  feroz  ihombre  ,  en  recamados 
Tapices,  goza  el  cetro ;  y  en  su  asiento 
Se  burla  impune  de  -siniestros  hados. 

Tras  ¿I  anciano  Padre ,  en  seguimiento 

En 
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En  tropa  pobre  ,  humilde ,  miserable, 
Vagaremos  á  busca  de  alimento. 

Tú  solo  quedas  de  la  memorable 
Turba  de  hermanos ,  cuya  cruda  muerte 
Llora  mi  corazón  inconsolable: 

Del  mismo  modo  lloro   ¡  ó  pena  fuerte! 
A  aquellas  viles  que  los  acabaron; 
Pues  para  mí  corrieron  igual  suerte. 

Aquellos  ,  y  estas  ,  pues  ,  que  me  quitaran 
Mi  gusto  ,  y  libertad  ,  el  llanto  envió, 
Que  es  el  único  bien  ,  que  me  dexaron. 

Entretanto  yo  quedo  ,  Lino  mío, 
Porque  tú  vivas ,  presa ,  donde  espero 
El  rigor  de  aquel  Padre  tan  implo. 

¿Qué  podrá  con  un  reo  hacerse,  quando 
A  mí  que  hice  cosas  de  alabanza 
Tan  atrozmente  se  me  está  tratando? 

Infeliz  moriré  ya  sin  tardanza, 
Por  un  tan  solo  hermano ,  que  aun  subsiste 
De  aquella  centenar  triste  alianza; 

Mas  ]  ó  mi  dulce  Lino  1  si  es  que  existe 
En  tu  pecho  el  amor  á  esta  tu  esposa, 

Y  no  olvidas  el  bien ,  que  recibiste, 

O  libértame  ,  6  dame  muerte  honrosa, 
Entregando  después  mi  cuerpo  frió, 
Al  fuego  de  una  hoguera  cautelosa;  * 

Sepulta  mis  cenizas ,  y  el  roció 
Haz  que  las  cubra5  de  tu  tierno  llanto 
Inscribiendo  en  el  sepulcro  mió: 

Yace  Hiperirmesira  baxo  de  este  canto; 
La  piedad  mal  premiada ,  pues  ha  muerto, 
Porque  viva  el  esposo  que  amó  tanto. 

Mas  quisiera  escribir  ,  pero  no  acierto, 
Que  la  cadena  cansa  ya  mi  mano, 

Y  tiene  al  corazón  el  temor  yerto»  B# 

Imprimase,  Cano. 

*  COR- 


*  Furtivis  insu¡cr  adde  rogi$>  Esto  es  en  una  hoguera* 
oculta* 
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del  Sábado  7  .de  Marzo  de  1795. 
NOTA  DE  LOS  EDITORES. 


Igunos  de  nuestros  Subscriptores  que  nos  han  dirigi- 
do sus  escritos  para  insertarlos  en  el  Correo  ,  se  han  que- 
xado  de  que  no  se  publican  seguidamente  ,  de  manera  que 
quando  se  tenga  la  colección  ,  se  hallen  los  discursos  sin 
interrupción  de  fábulas  ,  ú  otra  qualquier  composición  ;  y 
atendiendo  á  lo  justo  y  fundado  de  semejante  solicitud  ,  he- 
mos dispuesto  que  todo  discurso  ,  ya  ocupe  un  Correo  en- 
tero ,  ó  ya  dos  ■>  se  imprima  con  esta  mira  ,  esperando  de 
los  pocos  á  quienes  desagrade  este  método  ,  cedan  á  la 
fundada  razón  que  lo   motiva. 


SeSores  Editores: 


JL 


fos  siglos  que  llamamos  heroicos,  nos  ofrecen  una  mul- 
titud de  objetos  dignos  de  imitar,  al  paso  que  nos  demues- 
tran la  debilidad  del  hombre  quando  se  dexa  guiar  por  las 
impresiones  materiales  de  los  sentidos  :  estas  fueron  la  cau- 
sa de  los  infinitos  errores  que  se  cometieron  en  aquellos 
tiempos  en  punto  á  Religión  ,  cuyas  supersticiones  creí-  . 
das  por  la  ignorancia  que  reynaha  en  los  Pueblos  ,  hicie- 
ron resaltar  muchas  veces  las  hazañas  de  ios  que  adquirie- 
ron el  nombre  de  Héroes  por  su  valor  y  fiereza  ,  hacién- 
dolos temibles  á  todos  los  demás  >  y  eligiéndolos  por  cau- 

di- 
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dillos  y  señores  ;  lo  que  se  demuestra  por  menor  en  el  pa- 
pel siguiente  ,  que  suplico  á  Vmds.  ¡aserten?  en  su  Periódi- 
co ,  pues  espero  no  lo  mirarán  con  ceño  los  hombres  de 
sano*  juicio  >  por  los  buenos  deseos  que  me  han  animado  á 
publicarlo  ,  á  cuyo  favor  les  quedará  agradecido  su  afecto 
y  seguro  servidor 

Et  Corregnícola  C.  B.  F. 

REFLEXIONES  SOBRE  LOS  SIGLOS  HEROICOS. 

JLHlntiguamente  no  se  conocían  en  la  Grecia  sino'  Go- 
biernos Monárquicos  (i) ,.  y  en  el  día  casi  todos  son  Repu- 
blicanos. Los  primeros  Reyes  no  poseían  mas  que  una  Ciu- 
dad ,  ó.  una  pequeña  Provincia  (2)  :  algunos  de  estos  ex- 
tendieron sú:  poder  á  costa  de  sus  vecinos  ,  y  se  apropiaron 
grandes  Estados  -9  pero  sus  succesores  habiendo  querido  au- 
mentar su  autoridad  ,  la  perdieron  toda. 

Si  no  hubieran  llegado  á  la  Grecia  otras  Colonias 
que  las  de  Cecrope  r  mas  ilustrados  los  Atenienses  r  y  por 
consiguiente  con  mas  poder  que  los.  demás  Salvages  f  los 
hubieran  ido  sujetando  poce*  á  poco  ,  y  la  Grecia  se  habría 
hecho  un  dilatado  Reyno  ,  .que  subsistiría  como  los  de  Per- 
sia  y  Egipto  r  pero  los  diversos  Pobladores  que  llegaron 
del  Oriente  r  la  dividieron  en  muchos  Estados ■-,.  que  adop- 
taron el  Gobierno  Monárquico  ,  pues  no  conocían  otro  que 
este  y  por  ser  mas  fácil  el  seguir  la  voluntad  de  un  hombre 
solo  y  que  la  de  muchos  Xefes  Y  y  porque  el  ser  Soberano, 
y  subdito,  á  un  mismo  tiempo*  y  necesita  de  mas  experien- 
cias y  y  conocimientos  que  los  que  podia  tener  un  pueblo 
que  empezaba  á  formarse. 

Los  Reyes  exercian  las  funciones  de  Pontífice ,  de  Ge- 

ne- 


(1)  fhtmdt  leg.  lib.  3.  t.  2.  pag.  680,  Aríst.  de  Rep*  lib.  i* 
e.  2.  t*  2.  pag.  29?.  Cicer.  deleg.  lib.  3.  t.  3.  pag.  16  r. 
(2)  Thucyd.  .lib*  u  cap»  i&  Rom*  I  liad,  h  &•  v.  495-  ■&?• 
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néral  ,  y  de  Juez  (i)  :  su  poder  ,  que  pasaba  á  sus  succeso- 
res  (2)  ,  era  muy  dilatado  9  pero  sin  embargo  se  modifica- 
ba  por  un  Consejo  ,  de  que  tomaban  dictamen  ,  y  por  ei 
qual  se!  comunicaban  las  decisiones  i  ia  Sociedad  general 
de  la  Nación  (3). 

Mochas  veces  ,  después  de  una  larga  guerra  ,  los  pre- 
tensores  al  Trono  ,  y  los  guerreros  que  habían  sido  elegi- 
dos se  presentaban  delante  del  Pueblo  con  las  armas  en  la 
mano  ;  y  el  derecho  de  gobernar  los  ^hombres  dependía  <ie 
la  fuerza  ,  ó  del  espíritu  del  vencedor. 

Para  sostener  el  Soberano  su  dignidad  con  el  decoro 
correspondiente  ,  ademas  de  los  tributos  impuestos  sobre  el 
Pueblo  (4) ,  poseía  un  donativo  ,  que  se  aumentaba  á  pro- 
porción de  sus  conquistas  ,  y  algunas  veces  por  la  genero- 
sidad de  sus  amigos.  Muchos  Príncipes  debieron  gran  parte 
de  sus  tesoros  á  la  victoria  ,  ó  al  reconocimiento  ;  y  se 
alababan  de  los  presentes  que  habían  recibido ,  porque  eran 
mirados  como  la  recompensa  de  una  acción  buena  ,  ó  ei 
símbolo  de  la  amistad ,  siendo  honroso  el  recibirlos  ,  y  ver- 
gonzoso el  no  merecerlos. 

Lo  que  daba  mayor  brillo  á  la  distinción  suprema, 
«ra  el  espíritu  de  heroísmo  ,  porque  se  acomodaba  mucho 
á  las  costumbres  de  la  Nación  ,  que  en  casi  todas  partes 
eran  las  mismas.  El  carácter  de  los  hombres  se  componía 
'entonces  de  un  corto  numero  de  circunstancias  simples  ,  pe- 
ro expresivas  ,  y  producidas  con  ímpetu  ;  y  el  arte  no  ha- 
bía desfigurado  todavía  con  sus  colores  la  obra  de  la  na- 
turaleza. 

Los  cuerpos  naturalmente  robustos  ,  se  endurecían  mas 
con  la  educación  :  sus  almas  ,  sin  doblez  .,  ni  disfraz  algu- 
no, 


(1)  Arist.  de  Rep.  lib.  3.  cap.  14.  f.  2.  pag.  357. 

(2)  Thucyd.  Ibid. 

(3)  Arist.  ¿e  mor.  lib.  3.  cap.  5.  t.  2.  pag.  32.  Dion.Halic. 
Antiq.  Rom.  lib.  2.  i.  1.  fag.zéi,  ¿ 

(4)  Kom.  I  liad.  1.  9.  v.  156.  ScboU  ibid*  Odys.  //¿.  13.  v.  15. 
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no,  eran  activas  ,  y  emprendedoras  ,  amando  ,  o  aborre- 
ciendo con  extremo  :  la  naturaleza  (menos  comprimida  en 
aquellos  que  estaban  .revestidos  del  poder)  se  desplegaba 
con  mas  energía  que  en  los  demás  individuos  del  Pueblo: 
mas  débiles  en  los  sentimientos  del  alma  que  en  los  del 
cuerpo  (si  acaso  es  debilidad  el  parecer  sensible)  castigaban 
las  ofensas  ,  ó  con  el  ultrage  ,  ó  con  la  fuerza  ,  llorando 
quando  no  podían  vengar  su  afrenta  :  blandos  y  pacíficos 
quando  los  buscaban  con  la  humildad  y  el  ruego  ;  pero  ter- 
ribles ,  é  impetuosos  quando  les  falcaban  á  sus  promesas, 
pasando  con  violencia  de  los  mas  tiernos  sentimientos  á  los 
mayores  ímpetus  de  cólera;  pero  enmendando  sus  faltas 
con  la  misma  prontitud  ,  y  sencillez  que  las  habían  cometi- 
do (i).  En  fin  como  las  virtudes  y  ios  vicios  estaban  sin 
velo  alguno  que*  los  cubriese  ,  y  sin  compostura  que  los 
desfigurase  ,  los  Príncipes  ,  y.los  Héroes  ,  hacían  patentes 
á  todo  el  mundo  su  ambición  noble  á  la  gloria ,  y  el  deseo 
de  preferencia  en  los  placeres. 

Sus  corazones ,  varoniles  y  vigorosos  ,  no  podían  ce- 
der á  las  impresiones  débiles.  D¿s  pasiones  fuertes  los  agi- 
taban á  la  vez  ,  •  el  amor  y  la  amistad  ;  con  la  diferencia 
de  que  el  amor  era  para  ellos  ,  una  Harria  devoradora  ,  y 
pasagera  ;  pero  la  amistad  ,  un  calor  vivo  ,  y  continuo  :  la 
primera  producía  acciones  miradas  en  el  día  como  prodi- 
gios ,  y  en  otro  tiempo  como  deberes..  Orestes  ,  y  Pylades, 
deseando  morir  el  uno  por  el  otro  s  no  hacían  sino  lo  que 
habían  hecho  ^otroSrHéroes  antes  que. ellos.  El  amor  ,  vio- 
lento siempre  en  sus  satisfacciones  ,  y  cruel  en  sus  descon- 
fianzas ,  había  producido  ya  resultas  muy  funestas  :  tenia 
mas  imperio; ja  .belleza  en  los  corazones  mas  sensibles  que 
tiernos  ,  que  las  circunstancias  que  la  acompañaban  ;  y  era 
esta  el  principal  adorno  de  las  funciones  mas  suntuosas  que 
acostumbraban  á  dar  los  Príncipes  quando  concluían  algún 

tra- 


(i)  Homer.  Iliad.  íib.  4.  v*  360.  Ibid.  lib.  23.  passim.  Id* 
Odys.  lib*$.  V.40Z, 
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tratado  de  alianza  ,  en  donde  se  juntaban  con  los  Reyes  y 

Guerreros  ,  Princesas  cuya  presencia  solia  ser  el  origen  de 
divisiones  ,  y  de  males. 

En  las  bodas  de  un  Rey  de  Larissa  9  dos  jóvenes  de 
Thesalia.conocidos  con  el,  nombre  de  Centauros ,  insultaron 
á  las  damas  que  acompañaban  á  la  Reyna  ,  que  venia  á 
desposarse  ;  pero  murieron  á  las  manos  de  Teseo  ,  y  otros 
Héroes  ,  que  tomaron  á  su  cargo  en  esta  ocasión  la  defen- 
sa de  un  sexo  ,  que  en  otras  infinitas  habían  ultrajada 
tanto    (i) . 

Las  bodas  de  Thetis  ,  y  de  Peleo  fueron  alteradas  por 
Jas  pretensiones  de  algunas  Princesas,  que  disfrazadas  se-* 
guil  el  uso  con  el  nombre  de  Juno  ,  Minerva  ,  y  de  otras 
Diosas  ,  querían  cada  qual  conseguir  el  premio  de  su  be- 
lleza (2). 

También  solían  reunirse  los  Príncipes  ,  y  los  Héroes 
en  otra  clase  de  espectáculos  ¡  como  las  honras  de  un  So- 
berano: ,  en  donde  cada  uno  ostentaba  su  magnificencia  ,  y 
destreza  en  los  juegos  que  celebraban  para  honrar  la  me- 
moria del  difunto.  Jugaban  pues,  sobre  un. Sepulcro  ,  por* 
qué  el  dolor  no  tenia  necesidad  de  tales  recuerdos.  Esta  fi- 
nura ,  que  aparta  todo  consuelo  ,  es  en  el  sentimiento  uti 
exceso,  ó  una  perfección  ,  que  ellos  ignoraban  todavía; 
pero  sabían  verter  lagrimas  sinceras  ,  y  suspenderlas  quan- 
do  la  naturaleza  lo  ordenaba  (3)  ,  y  volverlas  á  verter  quan- 
do  el  corazón  se  recordaba  de  sus  pérdidas  :  "Yo  encuen- 
„  tro  un  placer  muy  vivo  .(dice  Menelao  en  Homero)  (4) 
,,  en  llorar  á  aquellos  que  pereciéronlo-  los  muros  de  Tro- 
„  ya*4  sin  embargo  que  ya  se  habían  pasado  diez  años  des- 
de  su  muerte»  -  Los 


■  '"       ■—'   ■  ■   '-  ■■  ■  !■        '- ■ ...mmm..,.   ,.■■■, i 

(1)  Diod.  Sic.  lib.  4.  p.272.  Ovid.  Metam,  lib.  12.  v.  210. 
Homer.  Odys.Jib.  2,1.  ^.205. 

(2)  Mezir.  Comment.  á  las  epist,  de  Ovid.  t.  1.  p.zzoBm. 
Mytol.  t>  3.  p,  182. 

(3)  Hom.  I  liad.  lib.  9.  v.  ZZg.  lib.  24.  v.  48. 

(4)  Id.  Odyss.  lib.  4.  v.  ioo. 
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Los  Héroes  eran  injustos  ,  y  religiosos  á  un  mismo 
tiempo.  Quando  por  un  efecto  de  casualidad  ,  ó  por  un 
aborrecimiento  personal  ,  ó  por  una  defensa  legítima  daban 
la  muerte  á  alguno  ,  era  profundo  su  sentimiento,  y  hu- 
yendo de  su  Trono  ,  y  de  su  Patria  ,  iban  á  Países  ex» 
traños  á  buscar  el  perdón  de  su  culpa  ;  y  después  de  los 
sacrificios  que  esta  exige,  vertían  sobre  la  mano  culpada  el 
agua  destinada  á  purificarla  {i)  ,  y  desde  entonces  entra- 
ban otra  vez  en  la  sociedad  ,  y  se  preparaban  á  nuevos 
combates. 

El  Pueblo  ,  admirado  de  esta  ceremonia  ,  no  lo  esta- 
ba menos  del  ayre  amenazador  que  siempre  acompañaba  á 
estos  Héroes  :  los  unos  llevaban  sobre  sus  espaldas  los  des- 
pojos de  los  tigres  y  leones  muertos  á  sus  manos  (2)  ;  los 
otros  manejaban  pesadas  y  nudosas  mazas,  ó  armas  de  di- 
ferentes especies  quitadas  á  los  malhechores  de  que  habían 
librado  á  la  Grecia  (3). 

En  este  trage  se  presentaban  para  disfrutar  de  los  de- 
rechos de  la  Hospitalidad;  derechos  ceñidos  en  el  dia  á*  cier- 
tas familias  ,  y  entonces  comunes  á  todas  (4).  A  la  voz  de 
un  Extrangero ,  todas  las  puertas  se  abrían  :  todo  era  pro- 
digalidad ;  y  para  hacer  á  Ja  humanidad  el  mayor  servicio 
posible  ,  no  se  informaban  de  su  estado  ,  y  su  nacimiento 
hasta  haber  socorrido  sus  necesidades.  (5)  Los  Griegos  no 
debían  esta  institución  sublime  á  sus  Legisladores  ,  sino  á 
la  Naturaleza  misma  ,  cuyas  luces  vivas  y  profundas  acla- 
raban el  corazón  del  hombre  ,  y  no  están  apagadas  toda- 
vía; pues  nuestro  "primer  movimiento  es  un  impulso  pode- 
roso, que  nos  arrastra  á  estimar  y  confiar  en  nuestros  se- 

me- 

(i)  O  vid.  Fast.  lib.  2.  v.  37.  Schol,  Sopb.  in  Ajac.  v.664.^ 

(2)  Plut.  in  Tbes.  p.  4.  Numism.  veter. 

(3)  Plut.  Ibid. 

(4)  Homer.  litad,  lib.  6*  v.i$.  Id.  Odys.  lib.  3.  v.^Jib.  5. 
v.  208.  lib.  S.v.  544. 

(5)  Hom.   litad*  lib*  6*  v*  173.  Id.  Odys*  lib*  1*  v*  124. 
íb.  3.  v.  70. 
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semejantes  ;  y  la  desconfianza  seria  tenida  por  un  vicio 
enorme-,  si  la  experiencia  de  tantas  perfidias  no  la  hu- 
biera casi  elevado  á  virtud* 

Sin  embargo  de  que  en  este  siglo  resplandecían  tan 
buenos  exemplos  de  humanidad  ,  se  vieron  crímenes  atro- 
ces ,.  é  inauditos  (y  algunos  de  estos  males  duran  en  el 
día)  y  eran  el  fruto  de  la  ambición  ,  y  de  la  venganza, 
pasiones  desenfrenadas  ,  que  según  í a  diferencia  de  Jas  cir- 
cunstancias ;  y  de  los  tiempos!,  se  valían  para  conseguir 
sus  fines  ,  ya  de  la  intriga  secreta  ,  y  ya  de  la  fuerza  y 
el  poder  abiertamente*  Otros  debieron  su  origen  á  la  Poe* 
sia  ,  que  altera  en  sus  pinturas  los  hechos  de  la  Historia, 
y  de  la  Naturaleza* 

Los  Poetas  ,  dueños  de  nuestros  corazones  ,  y  escla- 
vos de  su  imaginación  presentaban  sobre  el  teatro  los>prín- 
cipales  Héroes  de  la  antigüedad  ,  y  validos  de  algunas  me- 
morias ,  conservadas  á  pesar  del  tiempo  establecían  ideas, 
que  variaban  á  medida  de  sus  necesidades  ó  caprichos  (i)  , 
y  desfigurandolas  algunas  veces  con  colores  vivos,,  trans- 
formaban las  flaquezas  en  crímenes,  y  los  crímenes  en  aten- 
tados* Aborrecemos  aquella  Medea  que  Jason  sacó  de  Col- 
cida  j  y  cay  sí  vida  (  según  dicen  )  fue  un  texido  de  horren 
res  ¿  y  puede  ser  que  no  tendría  otra  mágica  encantadora, 
que  sus  gracias ,  ni  otro  crimen  que  su  amor  (2)  ;  y  puede 
ser  también  que  la  mayor  parte  de  los  Principes  ,  cuya 
memoria  Gstí  cubierta  de  oprobrios  ,  fuesen  tan  inocentes? 
como  Medeav  La  barbarie  no  era  la  que  reynaba  mas  en 
los  siglos  pasados,  sino  un  cierto  carácter  violento,  que  a 
fuerza  de  precipitarse  se  descubría  a  sí  mismo  *y  pero  á  lo 
menos  se  podía  uno  prevenir  contra  un  aborrecimiento,  qué 
se  daba  a  conocer  por  la  colera,  y  contra  las  pasiones  que 

no 


(1)  Píat.  inMin.  t.  z.  f.  320* 

( 2.)  Diod*  Sic  lilr.  4.  p.  249.  Parmemsc  ap.  Scbol.  Eu- 
ríp.  in  Med.  v.  9*  &  273*  Aehan*var.  bist.  lib.  5.  e.  2i.Ba« 
nier*  Mytfr.  lib.  ¿c¿.  5.  f.  $.p.  259. 


no  encubrían  ;sus  proyectos.  ¿Pero  carao  librarse  en  el  día 
de  estas  crueldades  premeditadas  ,  y  de  estos  aborrecimien- 
tos fríos  ,  y  bastante  sufridos  para  aguardar  él  momento 
preciso  de  la  venganza?  El  siglo  verdaderamente  bárbaro, 
no  es  aquel  en  que  hay  mas  ímpetu  en  los  deseos  ,  pero  sí 
aquel  que  abunda  de  falsedad  en  los  sentimientos.  • 

Ni  la  distinción  ,  ni  el  sexo  dispensaban  á  persona  al- 
guna de  los  cuidados  domésticos  (que  cesan  de  ser  viles  ,  ó 
baxos  quando  son  comunes  á- todos  los  estados).  Los  ame- 
nizaban algunas  veces  con  ocupaciones  agradables  ,  como 
la  música  y  el  bayle  ,  y  mas  á  menudo  con  placeres  tu- 
multuosos ,  como  la  caza  ,  y  los  exercicios  que  mantienen 
la  fuerza  del  cuerpo  ,  y  la  aumentan. 

Las  Leyes  eran  pocas  ,  y  sencillas  ;  porque  era  me- 
nester velar  menos  sobre  la  injusticia  que  sob.re  el  insulto; 
y  mas  bien  reprimir  las  pasiones  en  su  primer  ímpetu  ,  que 
perseguir  los  maliciosos  disfraces  de  los  vicios. 

Las  grandes  verdades  de  la  moral  descubiertas  enton- 
ces por  este,  instinto  admirable  ,  que  conduce  al  hombre  al 
bien  ,  se  confirmaron  muy  presto  á  la  vista  de  todos  ,  por 
la  utilidad  que  se  sacaba  de,  su  practica.  Entonces  propu- 
sieron por  primer  motivo ,  y  recompensa  á  la  virtud  ,  aten- 
diendo menos  á  la  satisfacción  del  alma  ,  que  al  favor  de 
los  Dioses  ,  á  la  estimación  del  público  ,  y  á  las  miras  de 
la  posteridad  (i).  La  razón  no  meditaba  aun  bastante  so- 
bre sí  misma  para  sondear  la  naturaleza  de  los  deberes  ,  y 
someterla  á  aquellos  anaíysis  que  sirven  tan  pronto  á.  con- 
firmarse en  ellos  ,  como  á  destruirlos  :  sabían  sí  solamente 
que  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  es  ventajoso  el 
darle  a  cada  uno  lo  que  le  toca  ;  y  con  esta  sencilla  doc- 
trina del  corazón  se  dedicaban  del  todo  los  hombres  hones- 
tos á  la  virtud,  sin  sentir  los  sacrificios  que  ella  exige. 

Se  continuará. 


(i)  Hom.  litad,  lib.  2*  v*  np.  Id'  Odys.  lib.  2*  v.  64. 
Imprimase,  Cano, 
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Cont inuacion  del  Papel  antecedente. 

os  ciases-  de  conocimientos;  aclaraban  los  hombres. 
La  tradición  ,  de  la  qúal  eran  [intérpretes  lbs¿íWfeas  ,  y 
la  experiencia  que  los.  viejos  habían,  adqniridoi  La:  tra- 
dición conservaba  algunas"  ideas  de  la;  lítstqría  de  ios 
Dioses  ,  y  de  Iosr  hombres  ;  y  los  .Faetat:  estaban  encaí» 
gados  de  recordar  sus  •  hechafcíiintéresantés  en  tes  iastihw 
públicos  ,;  y-en  las  grandes. dMecsúanisa  9m$oméndolDs?>mn 
los  encantos  de  la  música^  y  (baciéndolos;;  agrádate  cdh 
aquellas  ficciones  que  íisongeaban  la  vanidaé  áft  los  Pue- 
tilos  ,   y  de  los  Reyes  (i).' 

-La  experiencia  de'  los  .yiejós  suplía;  á  h^h^íiénch 
Ierra  ^ttelós  siglos-  (z)  ;  y  .reduciendo  -Ips  exempks  ecti 
-principios  >  hacían  conocer  los  efectos  de  ías  .pasionesíjrttf' 
f&s  medios  para  reprimidas.  !?Be  aquí  nacia  para:  lar<ve|éz 
aquel  aprecio  que  le  señalaba  el  primer  lugar  en iasfjurc- 
tas  de  la  Nación,  y  que  concedía  apegas  á  tes \¿ ¡venes;¿l 
permiso   de  preguntar,  1  (,3)3 1  .„ 

ipl  Lv  viveza  extrema  de  sías^:ptóoaes  daba  un  :  precio 
infinito  á  la  prinienc¿a4;  ymfeiiíecesitó  de  ser  instrmcb 
hacia -estimar  en  rmrchü  el  don  áe  fedpahbra. 


De 


^Hl?     iojr. 


(1)  fámú?'Qdy&  lj&.  i„  ojshrgm  &  3^8.     ,•.    ( 

(2)  Homer.  I lia^íib^m^pi¡iihh^m\  io%.lib.,$.Vi6Q> 

(3)  RQm¿IHad.}.í&m^ 


De  todas  las  qualidades  del  espíritu  ,  fue  la  imagi- 
cukivada,  la  primera  ;  parque  es  la  que  se  maul- 
antes que '.'las ..".'ciencias  en  la  infancia  de  los  hom- 
bres ,  y  de  los  Pueblos  ,  y  en  los  Griegos  particularmen- 
te ,  cuyo  clima  »  y  alianzas  con  los  Orientales  ,  contri- 
buyeron infinito  á  ilustrarla» 

En  Egipto  (en  donde  el  sol  es  siempre  ardiente  ,  y 
en  donde  los  vientos  ,  las  crecidas  del  Nilo  ,  y  los  de- 
mas  fenómenos  están  sujetos  á  un  orden  constante  ,  y  en 
donde  lo  estable  »  y  conforme  de  la  naturaleza  parece 
probar  su  eternidad),  la  imaginación  Jo  engrandecía  to- 
do ,  y  precipitándose  por  todas  partes  en  él  infinito  ^lle- 
naba  el  Pueblo  de ■■'admiración  y  de  respeto. 

En  la  Grecia  (donde:  ei  Cielo  ofuacad,b  algunas  re- 
ces por  tempestades  ,  y  otras  resplandeciente  con  una 
luz.  pura  y  penetrante  ;  en  donde  la  diversidad  de  aspec- 
tos y  estaciones  ofrecen  sin  cesar  mil  contrastes  admi- 
rables V  y  en  cbnde  á<  cada  paso  ,  á  cada  instante  pa« 
receé  4ue  está  en,  accionóla- .naturaleza +  porque  siempre 
«s  diferente  de  sí 'misma)  ,  la  imaginación  mas  rica  y 
mas  activa  que  en  Egipto  ,  lo  abrazaba  todo  ,  y  espar- 
cía un  calor  dulce  >  y  fecundo  en  las  operaciones  efei 
?éspáritu- fPot  esto 'Jos  Griegos  ,.  saliendo  de  sus  tierras, 
no  veían  mas  que  objetos;  baxo  un  velo  espantoso  y  isot# 
^brio  ,  asi  como  los  Egipcios  llevados  ¡fe  te  Grecia  dulci- 
ficaban *  poco: á  poco  las  costumbres  fieras  de  su  País  ;  mas 
siendo  ya  unos  y  otros  casi  un  Pueblo:  ,  se  formaron  una 
lengua  que  abundaba  de  expresiones  figuradas,  y  revistie- 
ron sus  antiguas  opiniones  con  colores  que  altera  ron  su  sen- 
cillez ,  pero  que  la  hicieron  mas  seductora  #  y  como  todos 
los  seres  que •»  tenían?  movimiento. les  parecían  Henos  de  vi- 
da (y  que  dimanaban  .áe  otras  tahtsas  causas  particular 
res  ios  fenómenos  ,  cuyas  conexiones  recíprocas  ignora- 
ban.)., fue  el  universo  á  sus  ojos  una  admirable  decora- 
ción ,  cuyos  resortes  se  movían  ri  según  la  voluntad  de 
un  numero  infinito  de  fuerzas .» invisibles» 

Entonces  se  formó  esta  Filosofía  que  subsiste*  toda- 
vía 


vl^en  eí  Pueblo  ,  mezcla  confusa  \  de  verdades  y  de  men* 
tiras  :  de  tradiciones;  respeíabks  ,   y  de    ficciones  ridicu- 
las :   sistema  que  lisongea  los  sentidos  ,  y  revuelve  el  mé 
pirita:   que    respira  el  placer    anunciando    la    virtud  ,  y 
de  que  voy   á   hacer   una  ligera   pintura  ,  porque  convie*" 
ne  asi  para  formar  mejor  una  idea  del  siglo  en  que  nació, 

I  Qué  poder  ha  sacado  el  Universo  del  caos*  El  Ser 
infinito  ,  la  Luz  pura  ,  y  el  Bien  de  la  vida  (i)  ,  démosle 
et  mas  bello  de  sus  títulos  :  él  amor  ,  el  amor  mismo, 
este  amor  ,  cuya  presencia  restablece  por  todas  partes 
el  orden  y  concierto:  (2)  ,  y  de-  quien  los  hombres  ,  y 
los  Dioses   traen  su  origen  (3)* 

Estos  seres  inteligentes ,  se  disputaron  el  imperio  del 
inundo  ,  y  abrasados  en  combates  terribles  ,  sujetaron  ios 
hombres  para  siempre  á  sus   vencedores. 

La  raza  de  los1  inmortales  se  multiplicó  ai  mismo 
tiempo  que  la  de  los  hombres  ;  y  despojado  Saturno  del 
comercio  del  Cielo  y  de  la  Tierra  ,  m  repartieron  entre 
sus  tres  hijos  el  dominio  del  Universo  í  Júpiter  reyna 
en  el  Cielo  :  Neptuno  en  el  Mar  :  Piuton  en  los ^Infier- 
nos ,  y  todos  tres  sobre  la  Tierra  (4)  ,  rodeados  siempre 
de  una  multitud  de  divinidades  encargadas  de  «xecütar 
suís  ordenes. 

Júpiter  es  el  mas  poderoso  -de  los  Dioses  ,  porque 
arroja  los  rayos  ,  y  su  Corte  es  la  mas  brillante  de  to- 
das :  es  la  morada  de  la  luz  eterna  ,  y  debe  ser  la  de 
la  dicha  s  porque  todos  los  bienes  de  la  tierra  dimanan 

del  Cielo. 

En  ciertos  lugares  ,  y  circunstancias  se  imploran  las 
Divinidades  de  los  Mares  j  y  del  Infierno  ;  pero  ajos  Die- 
ses celestes  en  todas  partes  »   y  en  todos  los  momentos 

........._.■  de 
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(1)  Orph.  af.  Brusck.  bist.  pbüós*  f.  1.  f>.  390. 

(2)  Hesiod.  Tbeog.  v,  120. 

(3)  Aristoph.  in  au.  v.  700. 

(4)  Hom.  I  liad.  I  ib.  i'5«  -v.  193. 
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de  la  vida  ,  porque  tienen  mas  poder  que  los  primeros  ,  y 
están  encima;  de  nosotros,,,  :al  paso   que  los  demás    viven 
á   nuestro   lado  ,  ó  ,  debaxo  de  nuestros  pies. 

Los  Dioses  dan  á- los -hombres  la    vida  ,   la  salud  ,  y 
las,  riquezas,   la  sabiduría,   y •  ei    valor,  (x),:    los    acusa-/ 
mos  de  ser  los   autores  de  nuestros   males  (2) ;  pero  ellos 
nos   echan   en   cara  que  somos    desgraciados   por   nuestra 
culpa  (3).-  E^utonves. aborrecido 'de-  los   hombres  (4)  ,   por* 
que  es   inflexible  ;,  pero   los  demás  Dioses  se   dexan    ven-, 
cer   algunas   veces   de   nuestros   ruegos  ,  y   sobre   todo  de. 
nuestros    sacrificios  ,(icuyp  olor  es   para   ellos  un   perfu-; 
me  delicioso    (5) . 

Si  tienen  sentidos  ;  como,  los  hombres  ,  deben  tener 
también  las  mismas  pasiones  ,  y  debe  la  belleza  hacer  ., 
sobre  su  corazón  la  misma  impresionr  que  sobre  el  nues- 
tro :  á  ^menudo  los:  hemos,  visto,  buscar  sobre  ía  tierra 
placeres,  que:.son  mas  vivos  en  ellos  por  su  gandeza, 
y  la  -distancia   de   su   gerarquía. 

Los  Griegos  por   esta   recopilación   de   ideas  no   ha-, 
bian   querido  degradar  la  divinidad  :  acostumbrados  á  juz--. 
gar   por  ellos   de   todos   los   demás   seres  vivientes  ,  creían 
en   los  Diases  sus   mismas   debilidades  ,  y  en   los   anima- 
les  su   entendimiento  ,   sin  persuadirse   que   por   esto    de- - 
gradaban   á  ;los   primeros  ,  y  elevaban   á  los   segundos. 

Quando   querían    formar    una  idea   de    la    dicha   del 
Cielo  ,  y 'del   cuidado  que  toma   en   el  gobierno  del  uni- 
verso ,.. contemplaban  la,  naturaleza  de  las  cosas  mas  in-i 
mediatas  á  sí  ,  y  hacían   luego   el  siguiente  razonamien-, 
to  :   un  Pueblo   es   feliz  sobre  la   tierra  ,  quando   pasa  sus 
dias  entre   los  regocijos  ;  un   Soberano    quando   junta  á 

su 


(1)  Hom  Jliad,  lib.  2.  v.  197.  /.  7.  v.  288.  /.  13.  v.  730. 

(2)  Id.  Iliad.  lib.  3*  v%  164.  lib*  6,  v.  349. 

(3)  Id.  Odys.  lib.  1.  v.  3¿. 

(4)  Id.  I  liad.  lib.  9.  v.  15$. 

(5)  Id.  I  liad,  lib»  4.  v.  48.  lib»  24.  v.  425. 


su  mesa  los  Príncipes  y  Princesas  que  reynan  en  las 
Provincias  vecinas  ,y  quando  los  esclavos  perfumados  de 
esencias  9\  llenan  las  copas  de  delicioso  vino  ,  mientras 
los  hábiles  cantores  unen  su  delicada  voz  al  son  armo- 
nioso de  la  lira  (i)  ;  luego  del  mismo  modo  en  los  fre- 
qüentes  banquetes  que  reúnen  los  habitantes  del  Cielo,' 
Ja;  juventud  y  la  belleza  ,  basb  las  gracias  de  •  Hebea, 
distribuyen  el  néctar  y  la  ambrosía  al  paso  que  Apolo, 
y  las  Musas  hacen  resonar  las  bóvedas  del  Olimpo,  a- 
nunciándose   la   alegría    en   los   ojos   de   todos.  -    .   *•  • 

Algunas  veces  reúne  Júpiter  cerca  de  su  Trono  ¿o- ; 
dos  los  inmortales  para  tratar  con  ellos  los  intereses  de 
la  tierra  ,  de  la  misma  manera  que  un  Soberano  trata 
con  los  Grandes  de  su  Rey  no  de  I03  intereses  de  sus  Es- 
tados. Cada  uno  propone  su  modo  de  pensar  -,  y  si  mien- 
tras sostienen  con  calor  sus  ideas  , -Júpiter  toma  la  pa- 
labra ,  quedan  todos  en  silencio  ,  y  nadie  osa  hablar  has- 
ta  que   concluye.  ^ 

Los  Dioses  con  su  autoridad  dan  movimiento  al  Uni- 
verso ,  y  son  los  Autores ■-.  de  los  fenómenos  que  nos 
admiran. 

Todas  las  mañanas  una  Diosa  joven  abre  las  puer- 
tas doradas  del  Oriente  ,  y  esparce  la  frescura  en  los 
ayres  .,  las  flores  en  los  campos  ,  y  ios  rubíes  en  la  car- 1 
rera  del  Sol  :  á  este  agradable  anuncio  $«  la  tierra  se  des- 
pierta ,  y  se  prepara  á. recibir  el  Dios  que  le  da  nue- 
vo ser  cada  dia  :  llega  este  en  fin  ,  presentándose  con 
aquella  magnificencia  que  conviene  al  Soberano  de  los 
Cielos  5  y  ¿conduciendo  su  carro  por  las  horas  ,  buela^ 
y  se  sepulta  en  un  espacio,  inmenso  , .  que  llena  de  luz, 
y  de  resplandor.  Apenas  entra  en  el  Palacio  de  la  Rey- 
na  de  los  mares  ,  la  Noche  (que  sigue  eternamente,  sus 
pisadas)  extiende  su  manto  sombrío  ,  y  esparce    un    sin 

nu- 


(i)  Hom.  Odys,  lib.  t.v.  \$z.  Ub.  p*  v.  £.    Arist.  M  Rep, 
lib.  8.  cap.  3.  *.  2.  pag.  451. 
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numero   de  luces    menores    em  e!    firmamento  v  entonces 
aparece  otro   carro  ,   cuya    claridad  dulce  y   consoladora 
renueva    en    los    corazones   sensibles  las    pasadas,  dichas? 
una  Diosa  lo  dirige  ,   que   viene   en   el   silencio  dé   Ja  no- 
che á   recibir  los   tiernos  homenages  de  Endymion..,.«  Es- 
te  arco  que   vemos   de  diferentes   colores   que   se  extien- 
de de   un    lado   ai  otro  deí  Orizonte  ,   es  el   camino  de* 
Iris  ,  que  lleva   á   la  tierra  las  ordenes  de  Juno.    Estos 
vientos  pacíficos  y  agradables  ,  y  esras  tempestades  hor- 
ribles,  son  los  Genios  ,  que  i    veces  juegan  en   los  ay- 
res  ,  y  á  veces  luchan  los   unos  con  los  otros  para  en- 
crespar las  olas.    Al   pie  de   esta  colina  hay   una  gruta, 
asilo  de  la  paz  y  del  reposo  ;  desde  aquí  una  Ninfa   bienhe- 
chora derrama  de  su  urna  inagotable  un  -riachuelo  ,  que. 
fertiliza  el   vecino  prado  ,   y   escucha  las  quexas   tiernas 
de  la  joven  y  hermosa  Pastorcilía  ,  que   viene  á  contem- 
plar sus  gracias  en  la   corriente  fugitiva....  Entremos  en 
este   bosque  sombrío  ;  en  él  no   entristecerá  vuestro    es- 
píritu ni  el  silencio  ,   ni  la  soledad  :    entrareis    acompa- 
ñado  de  las  Dríades  ,   y  de   los  Silvanos  ,  y  en  su  tran- 
quila morada   se  esparcirá  por   vuestra   alma   un  celestial 
gozo  ,  efecto  admirables  de   la  Magestad  Divina. 

A  qualquiera  parte  que  dirijamos  nuestros  pasos/ 
nos  hallaremos  en  la  presencia  de  los  Dioses,  porque 
están  dentro  de  nosotros  mismos  ,  y  de  todo  quanto  nos- 
rodea  ,  dividiéndose  -el  imperio  de  nuestras  almas  ,  y  di- 
rigiendo á  su  voluntad  nuestros  pensamientos:  los  unos  pre* 
siden  la  guerra  ,  ios  otros  las  Artes  hijas  de  la  Paz  ,  y 
otros  nos  inspiran  el  amor  á  la  Sabiduría  „,  ó  el  de  los 
placeres;  pero  todos  aman  la  Justicia  ,  y  protegen  la 
virtud;  Treinta  mil  divinidades*  esparcidas  entre  noso- 
tros ,  velan  continuamente  sobre  nuestros  pensamientos, 
y  nuestras  acciones  (i).  Quando  hacemos  bien  ,  el  Cie- 
lo aumenta  nuestra  vida ,  y  nuestras  dichas  ,  castigan- 
do- 


_• 


(i)  Hesiod-  oper.  v.  250. 
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dorios  severamente  qüando  obramos  mal  (i)  :  apenas  co- 
meccmos  un  crimen  ,  salen  rugiendo  de;  lo  mas  profun- 
do del  Infierno  Nemesis  ,.  y  las  negras  furias  ,.  y  intro- 
duciéndose en  el  corazón  del  culpado  ,  le  atormentan 
día  y  noche  con  gritos  fúnebres  y  penetrantes.  Estos 
gritos  son  los  remordimientos  {%)  ;  y  sí  el  delinqüente 
«o  los  apacigua  antess  de  -su  muerjté  con; ceremonias  sari* 
tas,  las  furias,  asidas  á  su  alma  la  precipitan  enrJas  esi- 
pantosas  cavernas  del  Tártaro.  Los  antiguos  Griegos  ,  es- 
taban generalmente  persuadidos, que  el  alma  era  inmor- 
tal ,  y  esta  era,  la  idea  que  se  habían  formado  por  ios 
Egipcios  de  esta   substancia  tan  poco  conocida*  ob 

La  alma  espiritual ,  esto  es ,  el  espíritu,  está  rodeado 
de  una  alma  sensitiva  >  que  es  una  materia  sutil,  imagen 
fiel  de  nuestro  cuerpo  >  en  el  qual  se  encierra  ,  conservan* 
do  su  semejanza  y  dimensiones.  Estas  dos  almas  están  estre* 
chámente  unidas  mientras  vivimos;  pero  la  muerte  las  se- 
para (3) ,  y  mientras  la  alma  espiritual ,  sube  á  los  Cielos, 
la  otra  buela  acompañada  de  Mercurio  á  las  extremidades 
de  la  tierra  ,  en  donde  se  hallan  los  Infiernos,  el  Trono  de 
Pluton  ,  y  el  Tribunal  de  Minos ;  y  abandonada  de  todo. el 
Universo  ,  y  no  teniendo  otro  protector,  que  sos  accio^ 
nes  buenas  ,  comparece  en  este, Tribunal  irrevocable, 
en  donde  escucha  su  sentencia  ,  marchando  al  momento  ó 
al  Taruro  ,  6  áclos  Campos  Elíseos. 

Los  Griegos  que  fundaban  el  bien  de  los  Dioses  en  el 
placer  de  los  sentidos  ,  no  podían  imaginarse  mas  ventajas 
en  los  Campos  Elíseos  que  las  de  un  clima  delicioso ,  y  una 
tranquilidad  profunda  ,  pero  uniforme  &.  débiles,  rmeatajas, 
que  no  bastaban  á  impedir  á  las  almas  virtuosas  el  suspirar 
por  la  luz  del  dia  ,  y  el  echar  menos  sus  pasiones ,  y  pla- 
ceres. ¡  El 


(1)  Homer.  Odys.  lib.  13.  v.  214. 

(2)  Cic.  de  leg.  lib.  1.  cap.  14.  *.  3>fag.  127. 

(3)  Hosi.  Odys.  lib,  ti\m  217.  Not.  de  Mad.  Dacier  4 
los  libros  10.  y  1 1.  de  la  Odysea, 
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El  Tai-taro  es  la  morada  de  los  llantos  ,  y  deses- 
peración ;  y  los  culpados  sufren  allí  tormentos  espanto- 
sos :  Buitres  feroces  les  despedazan  las  entrañas  ;  y  rue- 
das encendidas  les  destrozan  las  espaldas:  alii  Tántalo  se 
muere  de  hambre  y  sed  ,  rodeado  de  una  agua  crista- 
lina ;■  y  á  la  vista/ de  upa  multitud  de  arboles^  cargados 
de;. frutos  :  alii  las  hrjás  de  Danao  están  condenadas  á  lle- 
gar; itn.j  tonel  *  (le:  a^  que  se  escapa  al  instante; 
yiSisiphoiá  colocar  sobre  lo  alto  de  una  montaña  un 
peñasco  $  que  conduce  con  esfuerzo  ,  y  que  al  punto 
que  lo  pone  en  el  sitio  señalado  ,  vuelve  á  caer  rodan- 
do á  lo  mas  profundo.  Allí  se  padecen  mil  ¿necesidades 
insoportables  ,  avivadas  siempre  por  la  presencia  de  los 
objetos-  propios  á  satisfacerlas  ,   y  mil  trabajos  repetidos? 

yr  eternamente  infructuosos ¡O   suplicios !    Sin  duda   la 

imaginación  que  os  inventó  llegó  mas  allá  de  todos  quan- 
tos  castigos  pudo  señalar  la  barbarie  á  los  crímenes  ,  al 
paso  que  no  concedió  por  recompensa  á  >la  virtud  ,  si- 
no una  felicidad  imperfecta  ,  y  mezclada  de  mayores  de^ 
seos,  ¿Pero  quién  sabe  ,  si  juzgarían  mas  útil  el  con^ 
tener  á  los  hombres  por  el  temor  úq  las  penas  ,  que 
por  el  atractivo  del  placer  ,  ó  si  tal  vez  cree  rían  que 
es  mas  fácil  expresar  con  imágenes  el  mal  que  el  bieni 

Sz  continuará* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  14  de  Marzo  de  1795» 
Cómlusion  del  Papel  anterior. 

V  . 

JLustt  sistema  inconexo  de  ftelígion  enseñaba  un  pe* 
cjueño  número  de  principios  esenciales  á  la.  tranquilidad 
'  de  las  Sociedades  :  la  existencia  de  los  Dioses  ,  la  inmpríalf  « 
dad  del  aíma  ,  la  recompensa  de  la  virtad  ,  y  el  castigo  del 
vicio  :  las  fiestas  y  los  miste  ríos  mantenían  el  concepto  d£ 
de  estas  verdades  :  los  oráculos  ,  el  arte  de  los  ¿augures  ,  y 
de  los  adivinos  ,  ofrecían  medios  poderosos  á  la  f>olkica  pa- 
ra aprovecharse  de  la  ignorancia  y  icireduiidad  del  Pue- 
blo ;  y  en  fin  dexaba  á  cada  uno  ja  libertad  de  elegir  en- 
tre las  tradiciones  antiguas  ,  y  de  alimentar  sin  cesar  con 
nuevos  comentos  la  historia  9  y  la  genealogía  de  los  Diosas; 
de  manera  ,  que  teniendo  la  imaginación  libertad  de  crear 
hechos  4  *  y  de  alterar^  con  nuevos  prodigios  los  ya  conoci* 
dos  ,  adornaba  continuamente  sus  pinturas  con  colores  ad- 
mirables ;  disfraces  frios  a  los  ;o jos  de  la  razón  ,  pero  lie- 
J&Q&.  :de  encajaiOs^ara^-los  niños  »  y  fiara  las  Naciones  que 
empiezan  á  fbrmars^rTl^asinarracione^  de  un.Viagero  ,  de 
un  Padre  de  familia  rodead¿^de  sus  hijos  ,  6  de  un  Cantor 
admitido  en  las  diversiones  dé  los  Reyes,  se  ensalzaban  y 
se  desfiguraban  á  la  mx£t^áé.  Íosd0íosesf £  y  el  .sistema ',  de 
«l^RSli^tán^Iegakadaáetó 
dones  ,   y  de  Poesía.  :     í   "'   .U"xjn^¡&i  .&&& w&bV 

A  este  mismo  tiempo  las  falsas  ideas  que  se  tenían  de 
la  Física  enriquecían  la  lengua  con  tina  multitud  de  vivas 
imágenes  $  y  la  costumbre  de  confundir  el  movimiento  coa 


la  vida  ,  vesta  con  la  sensibilidad  ;  y  la  facilidad  de  infe  • 
rlv'^^tí^^i^MMéÉs^^^^^^^  tienen,  entre  sirles 


«*st^  -*'*ufc-w 


aciarrw#er  queTos  seres  was  insensibles  tenf&&<Hir& 
con  mil  propiedades  que  les  eran  absolutamente  inaplica- 
ble! tponcoáia^i^^s^á  t^fWW^opupe  eiayre  *,  como 
'ébrayo  » tos  vientos  ,  las  flechase,  y  el  sonido  ele  la.  vó2^  la 
Aurora  tenia  dedos  de  rosa  ;  el  Sol  trenzas  de  oro  ;  y  Te- 
tis  pies  de  plata.  Estas  metáforas  fueron  aplaudidas  parti- 
cularmente en  sm^pftne^ies^ ~%^f  --íá  íéMpti^e §@*á  ser  Poé- 
tica >  como  lo  son  todas  en  su  origen. 

Tales  eran  poco  mas  ,  &•  menos  *,  Joá>iptogresos  del  es- 
píritu de  los  Griegos  ,  quando  Godro  sacrificó  sus' días  por 
el  bien  de^su  Patria  (i)f  yjlbs  Atenienses  admiradas  dé  es- 
te* rasgo  é*  grandeza  ,  abolieron .elvíítulo  de  Rey  ,  y;4¡*e- 
;  -iron*  que  Qodro  lo  'habia  ideado:  á  tan  alto  purvto  ,  que  cl*a 
■  fjjkk Á%&p(M\yfe  el  igualarle  j-y.en  conseqüencia  *  de  esto  re- 
conocieron á  Júpiter  por  su  Soberano  (2)  ;  y  habienda/CO- 
".  locado-  áMedon  ,  hijo  de  Godro  ,  al  lado  del  Trono  4  le 
nombraron  Ar chonte  r  ó  Xefe  perpetuo  (*.)  >  obligándole 
sin  embargo  de  esto  á  dar  cuenta  de  su  Administración  al 

.'Pueblo  (3).  '  '    "•    .  . 

Los  hermanos  dé  este  Príncipe  se  opusieron  á-  su  ele,- 
Yácíón  (4)1  pero  quando  la  vieron  confirmada  por  el  Orá- 
culo ,  prefirieron  el  ir  á  buscar  mejor  suerte  á  otros  Rey - 
nos  ,  que  fomentar  en  su  Patria  un  principio  de*  dimisiones 

'intestinas, 
--sil*  oístój  Traducción* 

(1)  IVIéurs.  de  Keg¡nAtbenslifr.3¿cap.iu 

(2)  SchbK  Aristapto^fií^w^é 
{*)  1092.  aáos  atiie&Me  ¡IQ^tm 

■%  (3)'  P^san^^'l|PÍ^^*4#^^^'  **  *  rífidB*  -    ■ 

Veleius  Paterc.  Hb.  i>  caf*  2*  &  íimf:;^  V  v         b 
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£1,  PIAMQmES '.,  T  LOS  DOS  PERROS. 
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n  Piamontés  vagamundo 
A  porrillo    regalaba 
A  -u^P^riiitQ  ,   que  tenia 
Mil  Habilidades  raras. 
Diré  algunas  para  muestrar  , 
Si  su  dueño  Je,  mandaba 
Saltar  por  alguna    vieja, 
Un   Frayle,;ó  una  Beata, 
No  quería  ;  pero  en;  siendo 
Por  una  buena  muchacha, 
Brincaba  que  era  un,,  conteqto: 
ítem   mas  v  adivinaba  Y 

Quie'n  estaba  sin  áinero:  -■>.•''■ 
Por  cierto  qué.  en  una  sala^ 
Donde    habla,  nías  péñoras  , .*Jr. 

ue  tra  bajos  en?  mi .  casa» 
Mandándoie-hacer  la  prueba,   . 
Se   vino  conio^  una  bala 
Para  mí ,  que   voto  £  Crispo*  ,,: 
Estaba  sin  una  blanca. 
También  el  diabío  del  Perca        m- 
Por  el    plfato, sacaba  ^ 

La  doneejla^ue  teniar 
Mas  voluntad,  de^casaca. 
En   fin  ,  hacia-, $nih  cpsas 
Vistosas  y  extraordinarias,  -¿  "'; 

De  suerte  ^^ue,  se,  <hpla.  "y 

Que. sin  la  migkaíí|bkBca,        /  ¡4. 
i    un  si  €sf^p£|esídeÉJa  nejgraí    ?7^^ 
No  pod^^^u|a/íg^ 
Asi   el  Jugante,   tenia 
Con  ei  Perro  uia^ücanai 
*&  Por- 
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Porque  pagaban  por   verle 

Las  gentes   desocupada»,  , 

Que  gracias  ^JDioVts&fí  muchas 

En  estos  Reynos  de  España. 

Con  que  ,  como  llevo  dicho* 

Al  Perrillo  regalaba 

Con  el  esmero  posible. 

Viendo  >  pues  ,  su  buena  andaafca 

Otro  Peroro  pobréton, 

Que  solía  en  -r!á   Posada 

Entrad  y  salir  á  busca 

De  los  huesos  y  migajas, 

Entró  con  él  en   coloquio, 

Y  le    dixo  :    Camarada¿ 
Mucho  etmdio;  tu  fortuna, 
\  Qué  bella  vida  te  rapas* 

Y  qüái  te  luce  la  ciencia! 
Reniego  de;  1<  ignorancia, 
Que  tan  perdido  me  trae. 
Voto  á  tal  f  <jtfe  si  esperara 
Aprovechar^  cbmó  tú»  ;V 
En  buscla  *dé  la   eriseñahia 

Me  fuera  alia  a  Filipinas» 
Sin  salir  de  la  Posada^  \.t    ' 

Dixo  el  primero  ¿pudieras 
Estudiar  fa  Nigromancia 
Perfectamente  ;  y  si  quieres,  -1 
Haré  &  mí  dueño  &  instancias; 
Convinieron  :   vino  el  amó, 

Y  accediertáo  a  k  demanda* 
Puso  manos  á  la  obra, 

Y  metiendo  en  una  safa 
Al  educando  ^  le   dijo* 
Amigo ,  ¿cómo  te  Hatnás? 
Señor,  Carranza  es  mi  nombre; 
Pues  bien  ,  compadre  Carranca* 
Y*  debo  idrérttr  Vusted, 

Que 


Que  es <  una .  ejeac ta  muy  ardua* 

La  Nigromancia   perruna, 

Tanto  que  para  alcanzarla 

Deben  estar  las  potencia* 

Muy   listas  y  despejadas* 

Para  esto  debe  ser 

Al  principio  muy  escasa 

La  comida  ,  y  que .  las  tripas    :i 

Se  queden  •  como  las  fiamas 

De  un  órgano  ,  porque  asi 

La  necesidad  ,  que  es  malas 

Y  tiene  cara  de  herege» 
Hará*  que  por  evitarla* 
Ponga  usted  gran  ateacion 
Ai  mis  lecciones  diarias:. 

Me  explicaré  mas  t  yo  ahora 
Le  mando  á^usted  ,  verbi -gracia, 

Que  en  haciéndole  una  stña9 
Se  ponga  al  punto  en  dos  patas, 

Y  o\é  una  vuelta  cumplida 
Al  rededor  de  esta/s^í 

j  Estarnos*  Si  usted  Ja ^da  V 
Ha  ganado  su   pitanza, 

Y  pasamos  >á  otra^  puníoí  • 
Si:  ño  9  no  tenemos  nacía 
De  lo  dicho  ;  se  le  da 
Meramente  lo  qué  basta 
Para  no  caerse  muer tú, 

Y  á  otra  cosa   no  sé  pasa. 

No  obstante  ,  yo  no  soy  hombre 

De  condición  tan  tirana 

Que  solo  á  fuerza  del  hambre 

Comunique  mi  enseñanza: 

No  señor  jQháy  otros  mtíÉe-sj   ' 

Y  si  la  dieta  ño  basta, 
Empleo  otras  medicinas 
De  la  mayor  eficacia, 


*«1 


Y  ¿m£W  y  por  exempjo,  ■„. 
Suelo  coger  una  estaca, 

Y::::  ya  entiende  usted  ,  de  modo 
Que  yo    cj^i  pocas  palabras 
Enseño  un   millón   de   cosas 
De  la  mayor  importancia; 

Y  si   usted   viene  á  entenderlas,. 
Le^asegurp  sin  jactancia 

Que  ha¿|¿  tener  una   vida 
Feliz  y   muy  descansada. 

Oyó  Carranza  la  arenga,  :    t   cdí 

Y  sin  responder  palabra, 

Con   el   rabo  entre  Jas  piernas, 
Las  orejas  agachadas, 

Y  un  compás  ,  tomó  el  .portante, 

Y  no  paró  en  tres  semanas. 


Todos  quieren  ser ,  fel ices, 
Y  eáv i dian  ¿al  q u e  se  ¡halla 
Con   fortuna  ;  pero  hay  pócos>  l3    ¡¿, 
Con   la   virt^4 .necesaria  i¿ 

Para   sufrir  los   trabajos 
Precisos  para  alcanzarla» 


Mt  JK.  M. 


G&ABA<DO. 


Estampas  q^e^r.epresf  ntan  los  principales  sucesos  de  to- 
da la  Historia  Sagrada  ,  acomodadas  por  su  tamaño ,  para 
que  sirvan  en  ief&flqs:  imfvas  y  hermosas  ejiones  de  la 
traducción  de  la  Sagrad^.  Biblia ,  publtcadasi <s$  la  Gazeta 
del  Martes  30  de*a|^ciembre:de  1794.  Las  mtfmas  se  han 
adornado  con  un  marco  de,  buen  gusto  ,  para  que  puedan 
servir  también  en  la  magnifica  ^edición  en  folio  de  la  misma 
traducción,  que  se  wptMéstffo  Y#fott¿4¿ f¿  publicó  en 
Y  -  ™>-.  Ma- 


•  iMádrki  de^de  el  año  cíe   1790  áíp^.  Oomí^^FcléeexfáiGiti 

•  cion  iquedleva  al  pie  cada¿  uñar,  puede»  sérvijrbnaSijadaJsdl 
los  que  carecen  de  la  Biblia  ,  para  fixar  con  mas  fac'úiMá 
en  su  memoria  ,  ó  en  la  de  los  Niños  ,  á  quienes  eduquen, 
tan  interesa  nt  es  su  ce  tok^  instara  bien  para  ?  4¿$ tim^&frQra  - 
torios  ,  Cejdas  de  Religiosos ,  Estudios  de  Eclesiásticos ,  y 
habitaciones  de  quintas  personas-quieran  tener  á  k  vista  á- 
«BÜfio?  tan  dignos ,  con  la  preferencia  que  correspqná4,ueSsl 
ffecio  de  los  que  suelen  destinarse*  á*  eso  ,;  tal  vez  ^pqpQ  de- 
centes, y  casi  siempre  frivolos.  Se.*  abre  sujbscripcicíaiáápri- 
mer  quaderno  de  ocho  Estampas  de  esta  C0leccio®*g ántrdíi 

¿  jpatido  Íosí  Subscriptores  20.  reales  velloi^pos  q^a^ej|io :é& 
cictaVo  marquilla  ,  y  28.  por  el  de  las  mismas (,eaÉÉí^«i en 
la  Librería  de  Baylo  ,  calle  de  las  Carreías  y  eif  ki  f  Óegüjes- 
de  el  día  que   abscribari  se entregarán  zñth0ip4M$^Mrw&& 

•  tra  á  cada  Subscriptor,  las  dos  príñi&mM&^&fof^BtM 
medio  el  mejor  para  que  se  asegure  del  mérito  ,  nosi^píun, 
ife  esta  obra v  éftaque  £&  emplean  Pm£e**>? es ,Mc/ee$gá9offái££ 
esta  Corte ;  y  que  atendidas  sus  circunstant^aJ£»(^U4eja,$&m- 
rarse  como  la  primera  colección  de  Estampas  de  Historia 
Sagrada  ,  grabadas  en  Espií^ít^n  cada  quaderno  se  entre- 

'  0qÁ^Wigmom^^3Liq^e  los  E^^aie r¡|iad^ríl^í^>  íftiedan 

Equivocar*  la  colocapionrde-íada-  Estampa  ,    en  el  torajo^jg 

fagina  á  que^or^esp^nda,  en  qualquiera  eje.  diqhjas  t£es«;edi- 

«iones,  Quañdo,  se^  abra  la  Subscripción  i4kí¡3mU%m^m&» 

-  que  será  CQ^táiaJflrre vedad  p^si^l^i  isClpreveid^el^i* 

jen  qu,e   quedará  ^Cei^a  da  la   Su^s^rigeion,  al.ji&,Bf^¿g^|J 

.diéádefgqael  ¿se  venderá  á  24,   reales  siendo  de  l%s¿.p^^e^ 

ñas  y  y  á  ¿32.  siendo  de  Jas.  grandes  ,,¿  y*  solo  á  Jos  >suge|c|§ 

^ueísubseiybierqn  al  2.0  ,  esperando  el. JEditor  deja  \£Qn§ & 

?derae?ifiní<|fel  publico .4  reponozca  que^nat^ñ|prjesafi|e¡|§ri|^ 

cons^raiSioi*^  r¡¡£  g^É¿C3Ü®4  pñedfc L£ostene*se  s^no vra^e& 

ip#fel«aili^i<l©  lasasnf ieipacio^ftv^Jíó.S/U bsanacion  y f^ge^ 

^m^it^o^f^ie^^rii^s  ,  i  ^queíobliga  la  <w\A&&kdb4$k 

cuido  de  aquellas  ^bfcriptores,.que/np  .cj^ncurireijjá-tipíiipo 

con  las  cantidades ,  cuyo  apronto  es  el  medio  ,  y  la  única 

razón  para  que  se  les  sirva  á  precios  ■t^^omodos.  Las  dos 

''VjfcOO-  pri- 
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primeras  Estampas  esíarán  *  de  manifiesto;  en  esta  Ciudad  ea 
la  Librería  de  Gómez ,  donde  se  subscribe  á  esté  Perió- 
dico. 

Señores  Subseriptores  aumentados  d  este  Periódico. 

Don  Juan  Eusebio  de  Aldazabal ,  en  Salinas  dé  Leniz. 
Don  Joaauin  Melgarejo  , Caballero  de  la  Orden  de  San  tía- 
¿-'go  i í  y  Capitán  grad*iado  del  Regimienta  Provincial  de 

Chinchilla  ,  en  Gerona. 
Don  Antonio  Sanchíz  ,  en  la  Ollería. 
Dbn  Jos¡eph  Gutiérrez  de  Arze ,  Caballero  de  la  Real  y  dis* 

tinguida  Orden  de  Carlos  Tercero  ,  y  Tesorero  de  Rea- 
-23Íassdf  la  Provincia  de  Burgos. 

Db^F^anciseo  ide  Paula  Novegil  %  Gura  Párroco  en  Ecija. 
Bo&sSantiago  Diez ^dé  Medinilia  *  Cura  de  la  Villa  de  Ta> 


ríírhe 


Don  GábrM  Constaadrs  ¿  Alcaide  Mayor  4e*  Quintanar 
*kídcrt4»f©rden. 

eno3giH  i 

Se '  subscribe  á  este  Periódico  por  í^atro  ítt^ser ,  pa* 
ando  anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte  ,  ea 
adrid*  én  la  Librería  de  Barco  ,  en  Sevilla  en  la  de  Bé- 
rard  ,  y  Biaiachard  ,  Viuda  de  Hidalgo  ,  y  Compañía  ,  ea 
Jaén  en  la  de  Doblas  y  en  Granada  en  la  de  Colon  ?  en 
Oordofea?  en  la  de  Berarid ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas; ,  ea 
Zaragoza  en  lá  ele  Monge ,  en  Válladólid  en  la  de  la  Vhj?- 
da  de  Santander  ¿  en  Burgos  en  la  de  Revilla  f  en  Barcelo- 
na ,  y ¿  Valencia  en  los  Despachos  del  Diario  ,  en  Aliean- 
te  en  ia  de  España ,  en  Orihuéla  en  la  de^  Ibañez  ,  ¿a 
Cartagena  en  la  dé  Gallardo  ¿en  Cádiz  1  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;y  en  éstá^  ükími  tamb^ 
ae  admiten  subscripciones  ai  Correo '  Mereantil0iÍe  España, 
Diarios  de  Madrid,  Barcelona ,  y  Valeácia. 

Imprima^  C¿«&  ■  2*  s>w¿  ¿i&q  nfófti 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  17  de  Marzo  de  1795. 

CARTA  DE  LOS  EDITORES 

En  orden  á  la  consulta  que  hizo  el  Escrupuloso  en  la  $uy& 
inserta  en  el  Correo  Num.  zói* 

*3>eáor  Escrupuloso ':  nuestros  vivos  deseos  de  compla- 
cer á  Vmd.  y  al  público  ,  nos  impulsan  á  dar  nuestro  pa- 
recer ,  ó  dictamen  en  orden  á  la  duda  propuesta  en  su 
Carta.  En  ella  pregunta  :  si  su  Santidad  en. 'el  Breve  ejc-r 
pedido  para  el  uso  de  las  carnes  saludables  en  los  días  Qua- 
dragesimales  Domingo  ,  Lunes  ,  Martes  r  y  Jueves  ,  dispen- 
sa igualmente  la  parte  que  corresponde  á  la  Vigilia  del  San- 
to que  cae  en  qualquierá  de  los  dias  privilegiados. ,:  como 
ha  sucedido  en  el  presente  año  con  la  del  Apóstol  San  Ma- 
tías. Sin  duda  alguna  que  este  hecho  habrá  sido  la  causa 
de  la  pregunta  que  Vmd.  nos  dirige  ,  cuya  solución  espera 
de  nuestro  corto  talento  ,  y  crea  firmemente  que  su  pro- 
puesta nos  ha  llenado  de  suma  complacencia  ,  advirtiendo 
por  ella  el  espíritu  de  un  verdadero  hijo  de  la  Iglesia  ,  que 
no  confiado  en  su  propio  dictamen  ,  nos  hace  el  honor  de 
esperar  y  preferir  el  nuestro  para  su  gobierno  en  lo  su* 
cesivo. 

En  este  supuesto  juzgamos  por  muy  conveniente ,  antes 
de  contestar  á  su  duda  ,  el  dar  una  breve  idea  del  ayuno 
Quadragesímal  ,  y  de  todos  los  demás  establecidos  por  la 
Iglesia  con  el  fin  de  hacer  un  parangón  entre  aquel  ,  y  es- 
tos ,  haciendo  ver  de  este  mero  hecho  quál  seria  la  inten- 
ción 


cion  de  su  Santidad  en  el  caso  que  no  hubiese  decisión  al- 
guna sobre  lo  propuesto.  La  Iglesia  nuestra  Madre  ,  que 
ín  todas  ocasiones  fia  tenido  á  la  vista  los  medios  para:  la 
reforma  universal  de  sus  hijos  ,  no  echó  en  olvidó  el  pode- 
roso del  ayuno.  Penetrada  del  espíritu  detsu  Esposo  ,  lo 
estableció  sabiamente  como  único  antídoto  del  vicio  y  eje  la 
corrupción  ,  á  cuyos  males  quedaron  las  pasiones  inclina- 
das por  el  pecado  de  Adán. 

Las  Santas  Escrituras  nos  dicen  ,  que  Jesuchnsto  ayunó 
quarenta  dias  ,  y  quarenta  nojhes  (i)  ,  como  lo  hicieron 
Moyse's  (2)  ,  y  Elias  (3)  ,  dándonos  á  encender  por  este 
,  hecho  la  diversidad  de  aquel  ayuno  al  de  los  Judíos  ;  pues 
estos  con  una  fingida  hipocresía  se  abstenían  de  día  de 
manjares  y  comidas;  pero  de  noche  comian  sin  freno  quan- 
to  tenían  a  la  mano  (4)  ;  de  aqui  es  que  el  ayuno  qua- 
dragesimal  que  en  los  doce  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
-obligaba  á  la  abstinencia  de  vino  ,  carnes  ,  pescados,  acey- 
te  y  huevos  (5)  ,  cuya  comida  "'se  hacia  al  ponerse  el 
Sol  (6)  ,  tiene  un  origen  superior  ji  todos  ;  pues  su  insti- 
tución no  debe  atribuirse  al  Papa  San  Telesforo  ,  como 
^quieren  algunos  ,  sino  á  los  mismos  impostóles  ,  que  no 
echando  en  olvido  el  exemplo  de  su  Maestro  ,  observaron 
inviolablemente  la  santa  institución  de  que  hablamos  (*), 
que  algunos  recurriendo  á  la  antigüedad  de  la  Ley  Escri- 
ta la  atribuyen  á  Moyses  ,  y  Elias.  Lo  cierto  es  que  en  to- 
do el  tiempo  del  ayuno  quadragesimal  (  los  fieles  en  quienes 
la  fe  resplandecía  mas  vivamente  que  en  nosotros  )  se  con- 
gregaban en  ios  Templos  á  orar ,  derramar  lagrimas  ,  y  oír 

las 


(1)  Mattb.  cap.  4.  v.  2.  (2)  Exod.  cap.  34.  v.  28.  (3)  Reg. 
Itb.  3.  cap.  19.  v.  2.  (4)  Maldonatus  cap.  4.  Matb.  (5)  S. 
Basilius  serm.  1.  de  jejunio.  Tbeopbüus  Alexandrinqs  epís- 
tola Paschali  3.  (6).Basii.  et  Hieronim.  (*)  Canon.  Apost. 
69.  S.  Clem.  lib.  5.  Const.  S.  Ignat^  ep.  8.  Hieronim.  ep.  54. 
S.  Leo  Serm.  46.  &  9.  de  Quadrages.  Tbeopbüus ,  Sócrates, 
Origen,  Ambros*  Augustinus. 
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las  verdades  dé  la  Religión  (i).  No  se  ofrecía  en  este  tietn- 
.po  de  penitencia  el  Sacrificio  de  nuestra  Redención  ,  sino 
solo  en  los  Domingos  ,  y  Sábados  ,  como  consta  4^1  Con- 
cilio Laodiceno  ,  que  lo  dice  á  la  letra  (2). 

El  ayuno  de  las  quatro  Témporas  del  año  quieren  al- 
gunos atribuir  su  institución  á  S.  Víctor  Papa  ,  que  gober- 
naba la  Silla  Apostólica  por  ei  año  185.  imperando  Com- 
modo.  Otros  hacen  Autor  de  él  i  Calixto  ,  Pontífice  ;  pe- 
ro S.  León  con  otros  Padres  ,  atribuyen  su  origen  á  los 
Apostóles  que  lo  constituyeron  para  que  con  él  se  obtuvie- 
se la  remisión  de  los  pecados  que  se  executan  en  las  quatro 
partes  del  año. 

El  ayuno  de  las  Vigilias  ,  baxo  cuyo  nombre  enten- 
demos la  abstinencia  de  carnes  en  el  du  que  precede  á  la 
Festividad  de  qualquiera  Santo  ,  es  de  mera  institución  Ecle- 
siástica. En  los  primeros  siglos  hubo  la  costumbre  de  jun- 
tarse los  fieles  en  la  Iglesia  la  noche  anterior  á  la  celebri- 
dad ,  y  en  ella  permanecían  en  oración  ,  entonando  cánti- 
cos ,  y  alabanzas  hasta  el  amanecer  ,  cuyas  juntas  son  lla- 
madas por  Tertuliano  convocaciones  nocturnas  (3)  ,  y  <Je  . 
la  Iglesia  obtuvieron  el  nombre  de  Vigilias  ,  costumbre  que 
por  justas  causas  se  suprimió  ,  prohibiéndolas  ,  y  substitu- 
yendo en  su  lugar  Jos  ayunos  ;  pero  conservando  el  mis- 
mo nombre  de  Vigilias  9  que  fue  su  prirner  institución  ob- 
servada por  los  Christianos. 

Con  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  ,  vendrá  Vmd.  en  co- 
nocimiento de  la  diferencia  que  hay  del  ayuno  de  la  Qua;. 
resma  al  de  las  Témporas  y  Vigilias»  El  primero  ,  como 
llevamos  dicho  ,  tiene  por  Autor  al  mismo  Christo  ,  con 
cuyo  exemplo  hicieron  sus  Apostóles  una  solemne  institu- 
ción ,  como  sienten  los  Santos  Padres. 

El  segundo  es  opinable  en  quanto  á  su  institución  si 
debe  atribuirse  á  S.  Victor  ,  Calixto  ,  ó  á  los  Apostóles  ,  y 
t\  último ,  ó  de  las  Vigilias ,  es  de  sola  institución  Eclesiás- 


ti- 


(í)  Cbrisostom.  (2)  Can.  49.  (3)  Lib>  2.  ai  uxorem ,  c.  4. 
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tica  ,  como  queda  referido.  Unos  y  otros 'tienen   el  objeto 
de   macerar  las  carees  con  la  mortificación  ,  y  abstinencia; 
"pero  con  la  diferencia  notable  de  que  el  ayunos  Quadrage- 
simal  es   de   institución  y   tradición  Apostólica  ,    de  cuyas 
"prerogativas  carecen  los  demás. 

Los  Teólogos  saben  muy  bien  la  gran  diferencia  que 
hay  entre  aquellas  cosas  que  son  de  mera  institución  Ecle- 
siástica, y  las  que  son  de  tradición  'Apostólica ,  con  que 
'dispensando  su  Santidad  en  esta  ultima  ,  es  de  creer  dispen- 
se en  aquella;  y  asi ,  somos  de  dictamen  que  el  privilegio 
para  comer  carne  en  la  Quaresma  ,  y  en  los  dias  habilitados 
de  Domingo  ,  Lunes ,  Martes  ,  y  Jueves ,  si  en  estos  con- 
curriese qualquier  Vigilia  debe  usarse  ¿qí  mismo  privilegio 
como  manifestaremos*,  pero  guardando  en  todo  la  forma  del 
ayuno. 

La  mayor  dificultad  que  á  nuestro  parecer  se  puede 
objetar  contra  lo  expuesto  ,  es  que   coincidiendo   qualquier 
vigilia  en  alguno  de  los  días  privilegiados  ,  tenemos  dos  pri- 
vilegios ,  ó  Leyes  ,  que  cada  una  por  sí  nos  obliga  á  obser- 
var lo  que  manda.   La  una  del  ayuno  Quadragesimal ,   que 
obliga  á  la  abstinencia  de  carnes ,  y  lacticinios,  estos   per- 
mitidos por  la  Bula    de   la  Cruzada  ,  y  aquellas  en  los  días 
referidos  por  el  indulto  de  comer  carnes;  la  otra  del  ayuno 
de  la  Vigilia  ,  qu&  solo  obliga  á   la   abstinencia   de   carnes; 
pero  sin   meternos  á  hacer  una  larga  discusión   de   privile- 
*gios  ,  (*)  somos  de  dictamen  que  un  privilegio  quasi  en  una 
"misma  linea  ,   queda   derogado  por  otro   posterior,  quándo 
asi  aquel  como  este  son  establecidos  para  una  misma  obser- 
vancia ;  y  asi ,  siendo  la  Quaresma  de  institución  Apostóli- 
ca ,    como  queda   dicho,   y   la  Vigilia  de   sola   institución 
Eclesiástica  ,  y  ambas  sin  otro  objeto  que  ei  de  macerar ,  y 

rnor- 


(*)  La  igualdad  que  atribuimos  al  Privilegio  del  ayuno 
Quadragesimal ,  y  al  de  la  Vigilia ,  es  solo  con  respeto  á  la 
abstinencia  de  carnes ,  que  en  uno  y  otro  se  ha  observado  &n 
¡a  Iglesia. 
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.•mortifica»  las  carnes  ,  consagrando  los  días  en  que  se  exe- 
cutan  ,  los  unos  á  imitación  de  aquellos  qiarenta  que  nues- 
tro Redentor  estuvo  en  el  desierto  ,  y  los  oír  ,-s  en  honor,  y 
recuerdo  de  la  Festividad  á  que  se  consagran  ,  parece  muy 
conforme  que  quando  la  Santidad  del  Señor  Pío  VL  conce- 
dió el  privilegio  de  comer-carnes  en  los  dias  habilitados  de 
Domingo  ,  Lunes,  Martes  ,  y  Jueves  de  cada  semana  de  la 
Qiiaresma ::::  exce ptuadps  los  quatro  dias  de  la  primera  x  y 
todos  los  de  la  Semana  Santa,  ó  mayor,  lo  concedió  al  mis- 
mo tiempo  por  usar  de  dicho  privilegio  en .  los  días  señala- 
dos, en  caso  que  cayese  en  qualquiera  de  ellos  alguna  Vi- 
gilia ,  como  ha  sucedido  con  la  de  San  Matías.  Aqui  parece 
tener  lugar  aquella  regla  del  derecho  ,  que  quando  Ja  Ley 
no  distingue  ,,m  nosotros  debemos  distinguir ;  y  asi ,  no  dis- 
tinguiendo su  Santidad  en  la  Bula  de  concesión  de  poder 
comer  de  carnes  (  pudiendo  haber  añadido  en  ella  la  expre- 
sión de  exceptuados  también  los  dias  de  Vigilia  de  qualquier 
Santo  y  ó  Festividad  )  se  infiere  del  mismo  hecho  su  inten- 
ción de  servir  dicho  Privilegio  para  usar  de  él  en  el  caso  de 

la  duda  propuesta. 

Por  ultimo  ,  en  confirmación  de  quanto  llevamos  ma- 
nifestado ,  estamos  fuera  de  dis'putas  y  controversias  coa 
atenernos  á  la  decisión  del  Ilustrisimo  Señor  Comisario  ge- 
neral de  Cruzada  ,  á  quien  consultándole  de  diferentes  Pro- 
vincias de  nuestra  Península ,  sobre  varias  dudas  acerca  del 
Privilegio  de  comer  de  carne  ,  fue  una  de  ellas  la  propues- 
ta por  Vmd. ;  .y  su  resolución  la  siguiente  :  Que  si  ocurriese 
que  en  qualquiera  de  los.  dias  privilegiados  cayese  la  Vigilia 
de  San  Matías,  ó  qualquiera  otra  ,  pueda  usarse  del  dicho 
Privilegio:  y  extrañamos  que  habiéndose  impreso  en  esta  Ca- 
pital un  gran  numero  de  exemplares  de  dicha  resolución,  no 
haya  llegado  alguno  á  sus  manos ,  con  el  qne  hubiera  estado 
fuera  de  escrúpulos.  En  esta  inteligencia,  y  que  nuestro  dic- 
tamen tiene  un  apoyo  tan  recomendable  ,  no  dudamos,  que 
Vmd.  pueda  ya  dexar  el  titulo  de  Escrupuloso  en  esta  parte, 
sabiendo  para  lo  sucesivo  que  los  Editores  de  este  Periódico 
desean  ocasiones  en  que  manifestar  la  gratitud  que  deben  al 

pu- 
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publico ,  á  quien  ,  como  á  Vmd.  se  ofrecen  de  toda*  veras. 
Murcia  y  Marzo  i.  de  1795.  Z. 

FÁBULA.   EL  CONCEJO  DE  LOS  RATONES. 

Garrido  ,   Gato    fiero, 
Despiadado,    cruel,  y   carnicero, 
En    un  Convento  entró  ,  y  á   pocos  dias 
Con  sus  desesperadas  correrías, 
Emboscadas  ,  ardides  é  invenciones, 
Hizo  .tan  gran  matanza  de   Ratones, 
Que  por  poco  quedara 
Quien  de  sus  corvas  uñas  escapara. 
Los  pocos   que  quedaban  ,  asustados, 
En   varios  agujeros    retirados, 
A   buscar  alimento  no  salían, 

Y  el  hambre   mas  terrible  padecían, 
aliando  de  esta   suerte 

Otro  mas   duro  genero  de   muerte. 
Estando ,   pues  ,   la  cosa  en  cal  üc:í 
Sucedió  que  Garrida  ,  lastimado 
Del   dulce   dardo  del    rapaz   Cupido;- 
Corrió   treinta   tejados  ,  atraído 
Del   olor   agradable   de  Mizina, 
Gata  de  una   belleza   peregrina,  .,? 
Cuyo  amable  retrato 
Vio  ,  si  se  puede  ver ,  por  el  olfato. 

Al  instante  advertidos, 
Saliendo   temerosos   de    sus   nidos, 
Sin  avisar  con   teja,   ni  campana, 
En   un  alto  desván  á  teja    vana, 
Celebraron   cabildo   los   Ratones; 

Y  el  señor  Presidente  en   dos  r  sisones, 
Mostró  la    gran  necesidad   que   había* 
De   evitar  Ja   cruel   carnicería 
Que  en   la  Comunidad  hacia  el   Gato: 
\  Qué  remedio  ha  de  haber  i  Mudar  el  hato, 

Di- 
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Dixo  un  Ratón   prudente, 
j  Como!  clama  enojado  el  Presidente: 
¡  Mudar  el  hato!    No  será  en  mi  vida. 
J  Dexar  una  dispensa   tan  surtida 
Como  la  de  esta   casa, 

Y  vagos   mendigar   la  suerte  escasa 
De    un   misero   vecino, 

Donde  no  se  vé  queso  ,  ni  tocino 

Dos  vQces  en  el   año  ! 

Peor  fuera    el    remedio  que  es  el  daño: 

Tómese   otro  expediente, 

Y  piense  cada   qual  lo  conveniente. 
Los   Vocales  ,  en  suma  ,  confirieron; 

Pero  por  mas  ,  y  mas  que  discurrieron 
ífo  dieron  en  el  caso  palotada, 
Quedando   cada   vez   mas  enredada 
La   cosa  ;    pero   quiso  ja   fortuna, 
Que  un    Ratón   doctorado  por  Osuna, 
Jialló  por   fin   la   solución  de  el   nudo; 
~Y   hablando  en  tono  hueco  ,   y  campanudo* 
Según  uso   y   costumbre   de   Doctores, 
Les   digo  :  A   fe',  Señores, 
Que  estoy  avergonzado 
De   ver  al  discretísimo  Senado 
En   materia   tan  fácil  confundido: 
§  Hay  mas  que  con  cuidado ,  y  al  descuido, 
Tomándole  la  vuelta  con  recato, 
Ponerle   al   fiero    Gato 
Un   cascabel   al   cuello? 
Ved  un   modo   tan   fácil  como  bello 
Para   salir   de    apuros, 
/Viviendo  sosegados  ,    y   seguros. 
Entonces   si   queremos 
La   teja  .sin   rebozo   tocaremos, 

Y  Ja  Comunidad  asegurada, 

Puede    comer    tranquila  ,  y  sosegada 

A  pesar  de   Garrido; 

Porque  quando  el   Gatazo  foragido 

Aco- 
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Acometernos  quiera  ,  vigilante 

Avisa  el  cascabel ,  y  en  el  instante 

Dexamos  la  comida, 

Y  cada  qual   se  acoge  á  su  guarida. 
Vítor  la  Pepa  ,  el  Consistorio  clama: 

Viva  el  Doctor  de  Osuna  ;  y  que  su  fama 
En  bronce  y  marmol  entallada  dure, 

Y  por  siglos  de  siglos  se  asegure: 
Por  él  tenemos  vida  ,  y  subsistencia, 

Y  'todo  lo  debemos  á  su  ciencia. 
Muy  bien  ,  dixo  Rodente, 

Ratón  grave  ,   sesudo  ,  y  eminente, 
Consumado  en  prudencia; 

Y  tan  Heno  de  ciencia, 

Que  el  nombre  de  Rodente  había  adquirida 

Después  de  haber  roído 

Millares  de  volúmenes  ,  que  había 

Del  Convento  en  la  grande  librería. 

Digo  ,  añadió  ,  que  la  invención  es  buena; 

Solamente  una  duda  me  da  pena, 

A  que  el  señor  Doctor  dará  salida, 
-  r;,  Y\es  saber  qnién  á  riesgo  de  su  vida 
'.,".'    Querrá   dentro  pe   un   rato 
:     3r 'á  jponerleel  cascabel  al  Gato. 
"  ;  r  Yert£  quedó  1$  gente, 
J        'Y  sin  quedarse  fuera  el  Presidente, 

Unos  á  otros  lúígo  se  miraron: 

Todos  sus  orejitás  agacharon: 

El  rabo  entre  las  piernas  encogieron, 

Y  lo  mismo  que  entraron  se  salieron. 

Celebranse  Concejos  á  montones, 
■■  Lo  mismo"  que  el' que  hicieron  los  Ratones* 
;  Proponese   el   asuntó: 

Abrehse  mil  dictámenes  al  punto: 
/Había ?  un  Magnate  ,  y  queda  decidido: 
Aplausos  ,  mücKsr  gresca,  mucho  ruido: 
Vamos  á  executar  lo  decretado: 
No  tenemos  á  nadie  ,  y  se-ha  acabado.       M.  M.  M, 
Imprimase,  Cañe.  Traducida.  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  11  de  Marzo  de  1795. 

CARTA  GRATULATORIA 

Al  Autor  del  Libro  titulado  Observaciones  y  Discursos  so* 
bre  el  modo  de  establecer  unos  Buques  volantes  y&c.  Ira* 
preso  en  Madrid  este  corriente  año. . 

•V. 

I  v  ictor  el  Señor  Don  JosepHSe  VaJgoma!  ;  Viva  e i  raro, 
singular,  y  extraordinario,  monstruo  sin  par  de  entendi- 
miento! ¡  Reviva  el  acendrado  y  pintiparado  Autor  de  las 
estupendas  é  inauditas  Observaciones  y  Discursos  sobre  el 
modo  de  establecer  unos  Buques  volantes  para  viajar  en  la 
región  del  ayre  ,  con  dirección  determinada  tomando  idea  de 
las  aves  ,  asi  como  para  navegar  se  tomó  idea  de  los  Pecesl 
Anonádense  Montgolfier  ,  y  sus  sequaces  ,  tirititen  los  Char- 
les ,  Roberts  ,  y. demás  caterva  Globulista  §  Qué  son  todos 
éstos  en  comparación  del  incomparable  Señor  Don  Joseph 
de  Vaígoma?  Sí  Señor  Don  Joseph  de ■'■•  Val-goma  :  taies  fue- 
ron^mis  exclamaciones  al  leer  todo  su  Libro,que  me  engullí 
de  un  tirón  dtsde  la  primera  repetición  de  Observaciones, 
y  Discursos ,  &c.  basta  aquel  divino  Amen,  y  protestado» 
de  la  fe  con.  que  concluye  ;  Ah  Señor  Don  Joseph  de  Val- 
goma  !  Si  viera  Vm.  con  qué  ansia  deseaba  yo  ver  su  Libro 
publicado  en  la  Gazeta  !.A1  momento  lo  encargué  á  un  Ami- 
go que  Dios  me  ha  dado  en  esa  Corte ,  quien  tuvo  la  bon- 
dad de  enviármelo ,  por  la  Posta  nada  menos :  apenas  lo  reí. 
cibí,  quando  empiezo  á  darnae  tragantadas  &n  aquellas  me- 
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lifluas  expresiones ,  que  ensartando  desde  la  creación  de  es- 
te vícíio  pensador,  ( i)  con  ia  d&íensa  moral  déla  bola  du  fia 
humana  (2)  ,  la  justa  reprehensión  contra  las  parvuleces  de 
íos  que  deben  guardar  silencio  en  asuntos  á  que  no  alcanza 
su  wtéigencia  {$)  ( siendo  tanta  la  de.  Vm.  en  el  de  que  se 
trata  )  me  iba  arrobando  fuera  de  mí ,  quando  veo  que  he- 
cha Vm.  la  rotunda  sentencia  de  que  los  Globos  Aerostáti- 
cos siempre  los  conceptuó  ,  ó  juzgó  inútiles  d  la  vida  huma- 
/na  (4):  Señor  Don:  Joseph  de  Valgoma  j  ValgameDios  Se- 
ñor Don  Joseph  de  Valgoma  !  ¡  Que  diga  Vm.  eso  ! :;::  Mas 
ya  caigo  en  la  Cuenta,  Vm.  quenia  decir  que  siempre  los 
conceptuó  perjudiciales  á  la  vida  humana  ,  porque  siempre 
tendría  previsto  quintas  victorias  han  logrado  nuestros  ene- 
migos por  -medio  de  lcfs>  Globos  Aerostáticos,  y  claro  está 
que  todas  las  victorias  son  perjudiciales  ala  vida -humana. 

Pero  Señor  Don  Joseph  de  Valgoma  ,  Vm.  no  debe 
maravillarse  de  que  hasta  ahora  no  se  haya  hallado  el  mo- 
do' de  hacer  viajes  AerostaÉcos  con  dirección  determinada 
(5) ;  pues  ya  vé  Vm.  que  esos  hallazgos  los  reserva  Dios  pa- 
ra quien  es. su  divina  voluntad  ,  y  no  ha  habido  hasta  ahora 
ün  Don  Joseph  de  Valgoma ,  que  nos  descubriese  el  raro 
sistema  de  que  un  cuerpo  sumergido  en  un  fluido,  especifi- 
camente  mas  ligero  que  el  mismo  cuerpo  ,  con  tanta  mas 
facilidad  se  equilibraba  o  sostenía  quanto  mas  distante  estu- 
viese de  su  fondo.  Esto  ,  sino  un  Don  Joseph  de  Valgoma, 
§  quién  pudiera  imaginarlo?  Pero  hizo  Vm.  bien  en  no  pu- 
blicar su  papel  quando  salían  tanta  muchedumbre  de  Pape- 
lotes ,  que  andando  á  empujones  sobre  qual  había  de  ser  pri- 
mero lo  hubieran  ahogado,  ó  confundido  ,  y  aun  hubiera 
Vm.  hecho  mil  veces  mejor  en  no  publicarlo  hasta  la  pró- 
xima generación  ;  pues  aunque  Vm.  y  yo  lo  conceptuamos 
de  interés  publico  \6) ,  hay  ahora  en  el  mundo  una  maldi* 

ta 
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ta  casta  de  burlones  que  rabian  por  pillar  á  un  hombre  de 

mérito  como  Vmd.  para  agarrar  su  invento,  y   en  quatro 
tarascadas  no  dexar  ni  aun  señal  suya  :  sí  Señor  D.  Joseph  de 
Valgoma  de  mi  alma  f¡  vivimos  en  un  tiempo  tan  malo,  que 
no  puede  un  hombre  de  bien  manifestar  sus  provechosas 
invenciones ,  sin  exponerse  á  la  critica  cruel  de  quatro  Sa- 
bidillos ,  que  porque  dicen  que  han  estudiado  Matemáti- 
cas ,  Física  ,  Química  ,  y  qué  se'  yo  quantas  cosas  mas  ,  les 
parece  que  todo  se  les  debe,  sin  hacerse  cargo  de  que  para 
inventar  y  escribir  no  se  necesita  mas  que   tener   mollera 
y  manos  ,  sin  darse  esas  andanzas  de  estudios   y  calenta- 
mientos de  cabeza  ,  que  para  nada  sirven  :  dichosos  Vmd. 
y  yo,  que  (i)  ni  Gramática  hemos  estudiado ,  y  lo  sabe- 
mos lucir. 

Vmd.  hizo  muy  bien  antes  de  escribir  la  voz  españo- 
la Murciegalo  (2) ,  consultar  el  Calepino  de  Salas  ,  y.  el 
Tesauro  ,  pues  siendo  éstos  Libros  mas  eruditos  en  nuestro 
Idioma  que  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  ,  es  una  boberia  hacer  caso  de  éste ,  quando  te- 
nemos aquellos  ,  pero  ¿  qué  hemos  de  hacer  ?  £s  grande  el 
numero 'de  los  necios  ,  y  han  dado  con  daca  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia  ,  toma  el  Diccionario  de  la  Academia* 
dexemosles  con  su  necedad  y  atengámonos  siempre  á  nues- 
tro Calepino  ,  y  Tesauro  que  heredamos  de  nuestros  Pa- 
dres, ¿¿c 

¿  Y  la  observacioncita  de  Vmd.  en  el  Canal  de  Man* 
zanares?  (3)  Si  á  otro  hubiera  sucedido  apuesto  que  soltando 
la  capa  y  ei  sombrero,  hubiera  corrido  gritando  ya  lo  bailé 
como  hizo  en  otro  tiempo  el  simplón  Arquimedes ,  porque 
halló  una  cosa  que  á  fe  no  era  de  tanto  peso  como  el  ha- 
llazgo de  Vmd.  en  el  Canal  ;  pero  ya -se vé  que  la  mucha 
prudencia  suya  le  haría  dominar  el  impulso  de  su  alegría  á 
este  descubrimiento,  como  también  al  de  la  fuerza  del  ay- 
re  en  la  cometa  de  los  muchachos  (4),  y  en  el  quitasol    de 

Vmd. 
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Vmd.  parque  en  efecto  ¿  Cómo  puede  ser  comparable  fa 
fuerza  que  hace  marchar  un  Navio  de  cien  cañones,  con 
la  grandísima  que  se  necesitaba  para  romper  el  fuerte  cor- 
deLde  una  cometa  ,  ó  doblar  las  firmes  varillas  de  un  qui- 
tasol de  tafetán  ?  \  Feliz  hallazgo  !  j  aplicación  feliz!  Ahora 
verán  también  los  FisiquilloS  ,  como  el  fuego,  por  no  de- 
xarse  dominar  del  ayre,  tiene. sobre  él  su  esfera  natural  (i); 
¿y  el  experimentó  de  la  cazuela  £  (2)  Que  nos  vengan  con 
replicas  ahora  los  Señores  Estudiantes. 

Pero:  ningún  descubrimiento  de  Vmd.  me  parece  mas 
singular  ,  que  aquel  de  mantener  el  ayre.  los  pisos  viejos  de 
una  casa  (3) ,  y  me  desespero  al  ver  el  armatroste  de  palos 
que  .arman  ésos  que  se  llaman  Arquitectos,  quando  quieren 
renovar  parte  de  una  casa  vieja,  teniendo  tan  á  mano  el 
ayre  que  -les  sostendrá  ,  aunque  sea : la; Torre-. ide  Babel-;  pe- 
ro 9  lo  repito  ,  es  grande  el  numero  de  los  necios  ,  y  si  no, 
saquemos  la  cuenta  por  el  de  los  preocupados  ,  que  nos 
quieren  meter  el  vacio  á  viva  fuerza  por,  no  entender  bien 
los  afectos  de  las  Maquinas*  (4) 

Ahora  bien  ,  Señor  D.  Joseph  de  Vaígoma  ,  ¿ por  qué 
«1  P.  Feyjoó  ,  y  otros  Escritores  de  su  jae&  ¿sé  empeñaron 
en  ne  gane  osas  que  Vmd.  prueba  tan  á  ojos  vistas?-  Ello  el 
bueno  del  Padre  nos  quiere  encajar  á  pura  fuerza  ,  que 
ninguna  de  las  especies  que  Dios  crió  al  principio  del  mun- 
do se  ha  perdido  hasta  ahora  ;  y  lo  que  únicamente  hacen 
es  transmigrar  de  un  País  á  otro  ,  y  para  eso  escribe  todo 
un  .  reverendo  discurso  ,  empleando  luego  una  Carta  entera 
para  encajarnos  que  no  ha  habido  ,  ni  hay  Unicornio  (  en 
Ja  acepción  que  Vmd¿iy  todos  le  entendemos  )  en  ninguna 
parte  del  mundo  ;  pero  ahora  quisiera  yo  pillar  al  P.  Fey 
joó  ,  plantarle  en  sus  mismísimas  manos  aquella  famosa 
muela  de  medio  pie  de  largo  ,  &c.  (5)  hallada  en  las  exca- 
vaciones del  camino  del  Portillo  de  Embaxadores  ,  y  po- 
ner- 

(1)  Pag.  ¿6.   (2)  pag.  39-    (3)  ta&  43-  (4)  fag.  4$. 
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nerle  delante  el  Valencianito  testigo  ocular  del  Unicor- 
nio (i)  ,  i  ver  á  un  yo  lo  vi  ,  que  había  de  responder  su 
Reverencia  :  á  fe  qme  si  yo  conociera  á  dicho  Valenciano  lé 
habia  de  escribir  una  cartíta  ,  rogándole  que  ,  como  testi- 
go de  vista  ,  imprimiese  una  relación  de  los  Unicornios  que 
con  tanta  abundancia  vio  en  el  Mogol  ,  y  con  eso  desmin- 
tiendo al  P.  Feyjoó  ,  no  creeríamos  tan  á  ciegas  sus  papar- 
ruchas ,  bien  que  ya  me  lo  tenia  yo  tragado  ,  desde  que 
vi  que  citando  nuestro  inmortal  Iriarte  ai  fidedigno  P.  Val- 
'decebro  ,  historiador  famoso  de  animales  ,  dice  (2)  ;  ,,  Del 
,,  Unicornio  cuenta  maravillas ,  *É  con  que  §qué  mas  prue- 
ba queremos  de  que  existe?  Lo  que  yo  siento  es  que  se 
haya  Vmd.  dexado  en  el  tintero  las  otras  cosas  (3)  {muchas 
y  buenas)  que  se  le  ofrecían  en  la  materia  (4)  3  pero  á  bien 
que  podrá  Vmd.  publicarlas  otra  vez  para  instrucción  de  los 
que  se  precian  de  saberlo  todo  ,  ignorando  tanto  ;  y  si  no, 
¿  qué  invención  mas  útil  que  los  paseos  aerostáticos  para  re- 
cuperación de  la -salud  $   Esa  se  le  escapó  á  Hipócrates. 

:¿Y  habrá  cosa  mas  bien  pensada  que  escribir  su  Libro, 
y  al  fin  no  decir  palabra  (5)  de  la  forma  que  ha  de  tener 
su  barco  botante?  Vmd.  ha  hecho  perfectamente  ,  y  lo  que 
habia  de  hacer  para  que  nadie  le  ganase  la  palmeta  es  lla- 
mar á  un  Pintor  ,  y  haciendo  que  le  dibujase  un  plano  de 
su  nuevo  invento  ,  presentarlo  al  Gobierno  ,  para  que  de 
cuenta  de  la  Nación  se  construyese  la  maquina  boiadóra, 
en  la  que  debia  Vmd.  embarcarse  para  su  gobierno  \  bien 
que  es  natural  que  lo  haya  Vmd.  hecho  asi  ,  mas  son  tan 
cobardes  los  hombres  de  este  tiempo  ,  que  todo  les  asom- 
bra ;  y  apuesto  que  no  se  hallará  compañero  que  quiera  ir 
con  Vmd.  pero  para  desengañarles  ,  y  hacerles  perder  el 
miedo  con  un  exemplo  palpable  ,  se  vencía  fácilmente  este 
obstáculo,  embarcando  con  Vmd.  (pues  necesita  cinco 
hombres  su  maquina)  quatro  presos  de   los   sentenciados  á 


muer- 
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muerte  (que  esos  ya  no  tienen  miedo  que  perder)  y  arran- 
cando su  buelo  desde  lo  alto  de  la  Torre  del  Real  Observato- 
rio ,  dar  un  testimonio  publico  que  destruyese  el  terror  pá- 
nico que  trae  consigo  un  invento  de  esta  ciase   para  aque- 
llos  que  ignoran  el  arte  botador  ;  pero  cuidado  por   Dios 
en  llegando  ese  caso  ,  no  se  olvide  la  prevención  de  tener 
tendida  en  un  sitio  llano  y  espacioso  una  porción  de  paja 
ú  heno  (i)  ,  para   que  el  descenso  termine   con   suavidad, 
pues  yo   soy  de  parecer  que  en  cien  varas  en  contorno  de 
la  Torre  del  arranque  (que  asi  se  deberá  llamar  en  lo  su- 
cesivo ,  en  memoria  del  famoso  experimento)  ,  se   tienda 
una  capita  de  paja  de  una  docenita  de  varas  de  alto   para 
el  efecto. 

í  Ah  Señor  D.  Joseph  de  Valgoma !  ¡  Quánto  deseo 
ver  a  Vmd.  hecho  paxaro  aleteando  ,  y  triunfando  de  sus 
murmuradores!  Uno  de  estos  me  acaba  de  decir  que  á^ 
trozaba  Vmd.  nuestro  idioma  ,  escribiendo  en  varias  partes 
animales  carniceros  por  carnívoros  ,  pascedores  por  fru- 
gívoros ,  liviandad  y  livianos  por  ligeros  y  ligereza  ,  qua* 
drupede  por  quadrupedo  ;  pero  yo  le  confundí  ,  diciendo 
que  registrase  bien  el  Calepino  y  Tesauro  y  hallaría  la  so- 
lución de  sus  dudas.  - 

Lo  que  se  le  ha  olvidado  á  Vmd.  (y  se  lo  advierto  co- 
mo amigo)  en  el  capitulo  de  las  medidas  ,  que  se  han  de 
gustar  por  reglas  de  proporción ,  como  se  ajustan  las  cuen- 
tas de  prorateos  y  de  Compañías  (2)  ,  es  un  articulo  muy 
esencial  ,  que  con  su  licencia  de  Vmd.  advertiré  aqui  ,  de- 
seando contribuir  también  por  mi  parte  á  la  nueva  inven- 
ción aerea  este  es:  Medir  el  diámetro  y  circunferencia 
del  orificio  fecular  de  las  aves  ,  y  su  distancia  respecta 
va  al  cuello  ,  alas  ,  y  cola  para  establecer  con  las  propor- 
ciones debidas  la  cloaca  que  debe  situarse  en  la  parte  poste- 
rior {con  disposición  decente)  (3)  ,  como  Vmd.  sabiamente 
previene  ,  y  la  medida  de  la-Cabeza  de  corcho  también  se- 


rá 
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tí  prédisó  ajustaría  ,  pues  no  es  menos  esencial  qué  las  alas. 
Sobre  todo  ( lo  repito  )  me  alegro  de  que  sin  cansar* 
se  la  cabeza  en  sutilezas  imaginarias  (i) ,  haya  Vmd.  dado 
el  tajo  á  los  Filósofos  de  adivinar  la  causa  de  la  mayor  velo- 
cidad succesiva  de  un  graveen  su  descenso.  Bendita  sea  la 
madre  que  parió  un  Monstruo  tal  de  entendimiento  ,  á  la 
que  si  yo  pudiera  poetizar  le  haría  un  Soneto  á  semejanza 
de  aquel  famoso 

,  T  tú  9  C 'atañía  Rehollo, 
Madre  de  aquel  scientisimo  repollo ,  &c. 

2  Pero  qué  hemos  de  hacer?  La  coz  del  Pegaso  no-fea 
servido  para  mí  mas  que  si  la  hubiera  tirado  el  caballo  Ba- 
bieca contra  la  peña  de  Martos  ;  y  cate  Vmd.  ahí  el  mo- 
tivo por  que  no  compongo  un  Poema  didáctico,  en  su  ala- 
lanza  ,  como  quisiera  hacerlo  ;  pero  no  dude  Vmd.  que  no 
faltará  algún  buen  Poeta  Español  que  lo  haga  andando  el 
tiempo;  pues  ni  Homero  fue  contemporáneo  de  Ulises ,  ni 
Virgilio  de  Eneas.  Las  grandes  acciones  (  como  la  inven- 
ción de  Vmd.)  deben  rimarse  lo  menos  un  siglo  después  de 
su  acaecimiento. 

Con  que  ,  Señor  D.  Joseph  Valgoma  ,  ya  que  por  me- 
dio déla  invención  de  Vmdv  se  va  á  aumentar  tanto  el 
ingreso  de  la  Real  Hacienda  ,  y  el  numero  de  sus  Aduanas, 
le  suplico  que  siquiera  por  el  trabajo  que  he  pasado  en  es* 
críbir  esta  Carta  para  apoyar  su  nuevo  invento  V  tenga  la 
bondad  de  tenerme  presente  para  algún  empleito  de  los 
que  se  deberán  crear  según  el  nuevo  Reglamento  que  es 
natural  se  ponga  á  la  dirección  de  Vmd.  pues  tengo  la 
desgracia  de  que  habiendo  estado  en  Madrid  mas  de  veinte 
años  pretendiendo  ,  al  fin  tuve  que  trocar  retirada  sin  lograr 
cosa  alguna  ,  y  sin  un  quarto  ,  por  lo  que  me  hallo  re- 
ducido á  vivir  en  un  Lugar  infeliz  privado  del  comercio 

hu- 
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humano  ;  y  así  le  repito  m¡  suplica,  quedando'  muy  su 
afecto  ea  Campos  25  de  Febrero  de  1795. 

B.  L.  3YL  de  Vm. 

Diego   Beltran   Luque. 
P.  D.  . 

Ah  ,  Señor  Don  Joseph  de  Valgoma  ,  se  me  olvidaba 
advertir  á  Vmd.  que  conozco  á  un  Sobrino  del  Excelentisi- 
mo  Señor  Don  Antonio  Barceló,  que  es  un  atronado  Mata- 
moros,  por  lo  que  le  advierto  viva  con  cuidado  ,  pues  es 
natural  que  se  haya  resentido  si  ha  leído  la  discreta  clau- 
sula que  en  la  pag.  58,  linea  16  y  17  inserta  Vmd.  sobre 
dicho  Señor  Excelentisimo. 

APOTEGMA. 

^  Didgenes  ¿  aquel  hombre  tan  raro  entre  todos  los  de 
su  tiempo,  tenia  por  costumbre  ir  muchas  veces  al  sitio 
donde.se  hallaban  colocadas  las  estatuas  ,  y  les  pedia  le  fa- 
voreciesen con  alguna  cosa.  Aquellos  que  en  varias  ocasio- 
nes  le  habían  oído  sus  peticiones  ,  se  mofaban  ,  y  reían  de 
él ,  viendo  que  sus  meg  ;:  degeneraban  en  el  ultimo  estado 
de  locura  ;  pero  él  con  su  prudencia  Jes  dixo.  No  extrañéis 
quanto  executo  ,  pues  de  este  modo  consigo  la  paciencia  aue 
me  falta  quando  voy  á  suplicar  qualquiera  cosa  á  los  hom- 
bres. Todo  pretendiente  debía  ser  un  Diogenes  para  no  ol« 
jridarse  en  practicar  lo  que  él. 

Imprímase , 
Cano* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  24  de  Marzo  de  1795. 

CARTA  / 

De  un  amigo  del  de  las  Calzas  atacadas  al  Señor 

Corregnicola  C.  B.  F, 


uy  Señor  mío  :  parece  que  habiendo  Vmd.  escrito  al 
Señor  D.  F.  debía  venir  la  respuesta  de  este  Caballero  ,  y 
no  de  otro;  pero  aquí  ha  sucedido  ahora  lo  que  acontece 
en  el  juego  de  trucos  muchas  veces  ,  que  quando  mas  se 
quiere  esforzar  una  bola  para  echar  un  truco,  una  errada 
de  taco  lleva  la  bola  á  dar  en  el  bolillo  ,  respondiendo  es- 
te al.  choque  que  por  incidencia  recibibid:  he  usado  de  este 
símil  ,  para  que  se  imponga  Vmd.  desde  luego  en  que  yo 
soy  un  bolo  hecho  ,  y  derecho  ,  y  entienda  sin  fatigarse  el 
por  que  respondo  yo ,  habiendo  escrito  á  t).  F. 

Ni  mi  Amigo  se  ha  creído  capaz  de  merecer  alabanzas 
por  parte  ninguna  de  quantas  puede  mirarse  i  ni  su  animo 
en  dirigir  á  los  Señores  Editores  los  dos  papelejos  de  las 
apuntaciones  para  el  Apéndice  á  los  viages  de  Enrique 
Wanthpn  ,  fue  otro  que  el  de  publicar  unas  noticias ,  que 
creyó  poder  ser  útiles  de  algún  modo  á  la  Nación  ,  y  en 
cuyo  trabajo  ,  ningún  otro  mérito  tuvo  que  el  de  copiarlas 
de  los  legajos  ,  que  ya  dixo  paraban  en  su  poder  ;  pero  el 
diablo  que3anda  suelto  ,  hubo  de  hacer  ,  que  semejantes 
papeles  (  que  como  Vmd.  ya  vio,  'hablan  de  unos  -países 
desconocidos  ,  y  de  unos  entes  ,que  aunque  algo  semejantes 
al  hombre  ,  difieren  enteramente  de  su.  carácter  físico  y 
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moral )  alarmasen  á  una  infinitad  de  nuestros  Jóvenes ,  á 
quienes  sus  trastornadas  cabezas  les  hicieron  creer  eran  ellos 
los  ridiculos  vichos  de  quien  hablaba  el  Autor  de   las  cita» 
das  noticias.  Vmd.  verá,  si  en  esto  se  engañaban  ,  y  si  pue- 
de hallarse  entre  estos ,  y  aquellos  alguna  analogía  ,  ínterin 
yo  paso  á  indemnizar  al  Autor  ,  del  crimen  que  se  atrevie* 
ron  á  imputarle  algunos  descabellados  ,  creyendo  ,  y  aun 
afirmando  ,  que  quanta  allí  decia  de  laJMforina  de  los  Mo- 
rios^ era  una  invectiva  contra  la  Marina  de  España  ,  dan- 
do con  esto  margen  á  pensar  que  los  que  asi  se  querellaban, 
ó   efectivamente  veian  algunos  monos  sirviendo  en  dicho 
Real  cuerpo  ,  ó  estaban  enteramente  privados  de  juicio.  En 
efecto  ^ási  era  necesario  estuviesen ,  para  llegarse  á  persua- 
dir que  aquel  escritor ,  mi  amigo  ,  ni  los  Señores  Editores, 
se  habían  de  arrojar  á  un  insulto  tal ,  qual  seria  ridiculizar 
á  un  Cuerpo  ,  tan  condecorado  y  respetable  ;  y  aun  quan- 
do  llegase  su  ignorancia  á  tal  extremo,  habría  Censores ,  y 
Jueces  que  lo  aprobasen  y  permitiesen:  lo  cierto,  é  inne- 
gable es,  que  si  fixamos  la  vista  en  el  quadro  que  retrata 
nuestra  España  antigua,  donde  ninguna  otra  cosa  se  ye  que 
magestad  ,  gravedad  ,  y  compostura  ,  y  la  volvemos  después 
al  original  que  ofrece  la  moderna ,  nos  veremos  precisados 
á  confesar ,  ó  que  se  han  pasado  Colonias  enteras  de   mo- 
nos, a  nuestro  continente  Español,  ó  que  una  numerosa 
muchedumbre  de*  los  habitantes  de  este  ,  se  han  empeñado 
en  desfigurar  su  especié ,  y  asemejarse  lo  posible  á  la  de 
aquellos.  Pero  dexemos  ésto  por  ahora  ,  y  vamos  á  tratar  del 
principal  objeto  que  me  hace  dirigir  á  Vmd.  mi  pluma. 

Ha  sido  tanta  la  gracia  que  me  ha  hecho  la  Cartita 
<íe  Vmd.  inserta  en  el  Correo  Literario  Nura.  254,  contra 
la  que  escribió  en  Cartagena  I>.  F.  que  le  aseguro  le  soy 
deudor  de  tantos  buenos  ratos  de  placer  ,  quantas  spn  las 
veces  que  la  he  leído.  Es  verdad  que  al  citado  Caballero 
no  le  pasó  por  la  tela  del  juicio  escribir  tal  Carta  ,  para  ' 
que  se  publicase  ,  pues  me  consta  que  el  contenido  de  ella, 
hacia  una  pequeña  parte  del  escrito  familiar  de  donde  se 
extractó ,  y  que  por  el  mismo  hecho ,  era  acreedor  a  que 

se 


se  le  disimulasen  sus  defectos ;  pero  como  quiera  que  fuese, 
ya  se  imprimió,  é  hizo  Vmd.  mil  veces  trien  en  sentarle  :1a 
mano  j  pobre  de  nuestra  lengua  castellana,  si  se  dexasen 
correr  impunes  tales  modismos  con  que  suele  explicarse  el 
vulgo  l  A  pateta  solamente  se  le  pudiera  ocurrir  haber 
^celebrado  un  casamiento  tan  escandaloso  entre  el  adjetivo 
terrible,  y  el  substantivo  sensación  ,  como  el  que  hizo  el 
Señor  D.  F.  para  principiar  su  Carta.  Vaya ,  vaya  ,  que  el 
tal  hombre  parece  que  aprendió  el  idioma  en  las  Batuecas. 
Vea  Vmd.  á  quien  se  le  oculta  que  lo  terrible  ,  solo  se  debe 
aplicar  á  los  casos  que  Vmd.  con  tanto  acierto  señala  ,  6 
para  nombrar  al  diablo  {  Dios  nos  libre )  que  también  creo 
le  vendrá  pintiparado.  ]  si  digo  yo  bien  que  hay  muchos 
que  hablan  porque  tienen  lengua  y  no  mas  1  Pues  £  y  so* 
bre  el  disparate  de  llamar  soberbia  una  cosa  qualquiera 
inanimada  ,  que  está  tan  libre  de  soberbia  como  San  Cris- 
pin  de  tentaciones  ,  según  Vmd.  repara  bellamente  \  Esa  es 
otra  que  bien  danza  j  qué  modismos  !  ;  qué  impropiedades! 
}qué  castellanicidios  l  *  Pero  lo  que  á  mí  me  aturde  mas, 
es  que  estas  gentes  no  se  paren  á  reflexionar  sobre  las  co- 
sas ,  para  ver  los  epítetos  que  se  les  debe  aplicar  ;  por 
exempto:  Si  se  hablase  de  una  torre  como  la  de  nuestra  Ca- 
tedral ,  seria  muy  bien  llamarla  grande  .,  solida  .,  elevada, 
pero  nunca  soberbia  ;  pues  para  que  esto  estubiese  bien  di- 
cho ,  era  preciso  que  la  tal  torre  fuera  capaz  de  tener  so- 
berbia. ¡  Caramba  !  no  seria  yo  entonces  el  que  viviría  eri 
Murcia,  por  si  alguna  vez  se  tomaba  de  esta  maldita  pasión, 

•Es- 
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*  No  me  se  tenga  á  mal  esta  expresión.  El  zelo  por  el 
honor  de  mi  lengua  me  arrebató  ,  é  hizo  prorrumpir  en  esta 
voz  ,  que  aunque  nueva  ,  debería  incluirse  en  el  Diccioha* 
rio  y  pues  ella  me  parece  es  la  única  que  corresponde  ,  res- 
pecto de  Jos  desafueros  que  se  cometen  contra  nuestro  idio- 
ma ,  á  lo  que  la  de  homicidio  ,  parricidio,  regicidio  &c,  pa- 
ra expresar  ios  atentados  que  se  executan  contra  un  hotti* 
bre ,  un  Padre ,  un  Rey ,  &c* 
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Esto  supuesto  ,  y  supuesto  que  yo  soy   tan  amante  de 
•la  lengua  Castellana  ,  y  que  según  Vmd.  ha  "•  supuesto  ,    ha 
'hecho  voto  de  defender  su*  pureza  ,  pues  t$  puede  sufrir  se 
"¡adultere  por  ningún  estilo  ,  debo  yo  por  el  mismo   supuesto 
"que  he  supuesto ,  no  perdonar  ninguna  ocasión  de    quantas 
conozca  pueda  contribuir  á  que  Vmd.  cumpla  con  una   tan 
singular  devoción  ,  y  asi  delato  ante  su  rígido    Tribunal  in 
facie  Universi ,  á  toda  la  Real  Academia.  Española  ,  por  ha- 
ber cometido  el  error  de  estampar  en  su  Diccionario   gene- 
ral tomo  6  palabra  terrible  ,  que  esta  vale  también,  aspere- 
za y  dureza  de  condición,  dando  lugar  con  esto  á  que  si  lo 
supiera  el  Señor  D.  F.  le  refregara  los  vigotes ,  diciendo  es- 
taba muy  bien  dicho  lo  de  terrible  sensación ,  pues  valia  lo 
mismo  que  si  dixera  le  causó  una  tan  áspera  y  dura  sensa- 
ción ,  6  Una  sensación  de  condición  tan  áspera  y   dura  ,    y 
esto  seria  mas  que*  chasco  ;  con  que  asi ,    no   hay   mas  que 
afilar  la  pluma  ,  y  vaya  otra  Cartita  á  la   Real  Academia, 
como  Ja  escrita  á  D.  F*  para    que  sepan  en  lo   que  deben 
corregirse :  ¿ú  se  habrán  criado  también  en  las  Batuecas  los 
Académicos  que  se  encargaron  de  la    formación   de  la    tai 
©bra¿  estoy  por  decir  quesi;  pues    aunque   uno   quisiera 
decir  que  esto  seria  equivocación  ,  no  dá  lugar  á  ello  el  ha- 
ber  reproducido  su  error ,  estampando  un  pasaje  de  la  vida 
de  San  Pío  Quinto  ,  folio  93  escrita  por   Don    Antonio   de 
Fúenmayor  y  que  dice  asi :  «  Qualquiera  perdida  ,  ó  ganan- 
„  cia  menuda  ,  cobrando  en  el  animo  fuerzas,  llegaba  á  Ma- 
ldad terrible :  "   j  qué  modo  de  hablar  tan  impropio  !  fU¡ 
ya  y  vaya,  que  Fúenmayor  seria  otro  tal  como  ellos  ,  y  co- 
mo D.  F.  pues  espere  Vmd.  (  si  es  que  ya  no  le  falta  la  pa- 
ciencia como  á  mí )  queVótro  poco  mas  abaxo  ,  remacha    el 
clavo  un  tanto  mas  ,   con  un  exemplo  de  Don  Gonzalo  de 
Céspedes  iib.  1.  párrafo  17  del  Soldado  Pindaro,  en  que  di- • 
ce:   Sintió  terriblemente  Don  Alonso   tan   vil  superchería. 
i  Sintió,  y  terriblemente  ¿   exi  foras  ,  vade  retro*,  non  ha- 
bebis  partem  mecum. 

No  digo  nada  con  lo  de  soberbiar  yo  sí  qtífe  la^  ten  ero 
de  que  Vmd.  no  se  haya  entretenido  algunos  ratos  en  regís- 

ú  '<  trar 
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trar  estos  seis  tomazos ,  para  que  se  hubiera  ya  mejorado 
la  malandanza  de  nuestra  pobre  lengua  Castellana  :  verda- 
deramente que  si  no  lo  viera,  no  creería  que  en  semejante 
Obra  (  quando  menos  un  Diccionario  como  este)  se  halla- 
sen tales  modismos  :  oiga  Vmd.  para  que  se  muera  ,  si  es  que 
tiene  tan  poco  sufrimiento  ,  al  ver  tan  mal  parada- á  nues- 
tra pobre  lengua  Castellana  :  Soberbia  ,  -  se  toma  también 
por  el  exceso  en  magnificencia  ,  suntuosidad  9  y  pompa  9  es- 
pecialmente hablando  de  edificios, 

\  Jesús  que  golpe  !    \  que  desis  \  no  es  nada.  £  • 

Enterrad  á  ese  muerto  Luis  Quixada. 

¡  Y  que  haya  valor  no  solo  para-  enseñar  tales  modishnos, 
sino  para  autorizarlos  con  exemplos  !  Vea  Vmd.  si  no  es  es- 
to capaz  de  volar  á  uno  ,  aunque  fuera  tan  quieto  como  el 
Caballo  del  Retiro. 

Aun  hay  mas :  soberbio ,  por  extensión  ,  significa/o  al- 
to 9  fuerte  ,  ó  excesivo  de  las  cosas  inanimadas.  Ahí  es  Una 
niñería  la  tal  definición  .-pues  aguarde  Vmd,  que  ya  se  en> 
miendan  trayendo  de  la  mano  á  Nufíez  de  Cepeda  ,  para 
que  diga  muy  pagado  de  su  trabajo  en  la  empresa  3  fol  63Í 
y  la  tierra  contra  el  baxel  mas  soberbio  lev4nta  bancos  de 
arena:  buenos  estamos  para  que  se  vengan  con  coplas  d« 
repente  j  baxel  mas  soberbio!  Vaya,  vaya  ,  que  si  los  de- 
mas  baxeles  tenían  también  su  poca  de  soberbia  ,  como  se 
dexa  entender,  no  habría  demonios  que  se  metiesen  en  el 
mar ;  jy  que  haya  quien  se  atreva  á  estampar  unas  impro- 
piedades tan  enormes!  Yo  ni- aun  para  leerlas  teno-o  mas 
aguante  ,  y  asi  ahí  va  la  ultima  ,  que  aun  ensarta  ei  tal  \i* 
brote,  citando  á  Lope  en  su  Arcadia  folio  63. 

',  > 

En  las  riberas  famosas  * 

Que  riega  el  claro  Amaranto, 

Sobre  pizarras  azules  ; 

Entre  soberbios    peñascos. 

No  hay  mas  sufrir ,  Amigo  mió ,  L  las  armas :  monte 

el 
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el  cañón  la  cureña  de  los  dedos  ,  y  no  quede  títere  con  ca- 
ra ,  de  quantos  se  han  atrevido,  y  atreven  á  adulterar  nues- 
tra pobre  lengua  castellana  ,  como  han  hecho  el  Señor  Don 
F.  en  su  menguada  Carta  ,  y  los  mis  Señores  de  Ja  Acade- 
mia Española  en  el  bueno  de  su  Diccionario ;  pues  aunque 
estos  y  aquel  muy  en  sus  trece  de  que  ¿aben  bien  lo  que  s* 
escriben,  y  creyendo  al  mismo  tiempo  que  Vmd.  ignora 
e?  modo  de  hablar  bien  el  castellano  ,  digan  que  hace  muy 
mal  maridage,  meterse  á  corrector ,  sin  saber  Jo  que  in- 
tenta corregir ,  y  por  lo  tanto  le  canten  á  dúo  la  coplita  . 
que  Vmd.  cantó  á  D.  F. 

D.  Turuleque  me  llaman, 
Imagino  que  es  adrede 
Porque  se  zurcen  jnuy  mal 
El  I)on  con  el  Turuleque. 

No  hay  que  desmayar  ,  hasta  que  queden  por  tierra, 
pues  conseguida  Ja  victoria  ,  queda  á  mi  cargo  solicitar  la 
gracia  para  á  cuñar  la  inedalla  que  D.  F.  quería  por  equi- 
vocación consagrar  tan  injustamente  á  Ja  memoria  de  mi 
amigo ;  en  ella  haré  yo  «entallar  el  busto  de  Vmd.  (  si  es  que 
me  manda  el  retrato)  orlado  de  palmas  ,  y  laureles,  cpn  es- 
te lema  en  contorno:  Talento  i  Propiedad ,  Pureza ,  y  en  el 
reverso  una  antorcha  con  estotro  :  Por  mí  luce,  de  los  qua- 
les  estoy  bien  seguro  no  habrá  quien  se  atreva  á  disputar  si 
le  convienen  ó  no  ,  y  andar  concediendo  como  de  limosna, 
cada  una  de  sus  propiedades  ,  como  Vmd.  lo  hizo  con  las 
que  componían  el  que  quiso  aplicar  a  mi  amigo  su  Panegi- 
rista D.  F- 

Como ,  según  tengo  ya  insinuado  ,  no  es  él  el  Autor 
de  las  noticias  históricas ,  que  se  publicaron  ,  y  de  consi- 
guiente no  recae  en  su  persona  ninguno  de  los  elogios  pro- 
digados ,  está  á  la  vista  .que  no  me  toca  á  mí  directamente 
aclarar  si  lo  que  Vmd.  deprime  en  ellos  es  mera  voluntarie- 
dad ,  ó  fundado  en  tan  buenos  principios  como  la  heroyca 
defensa  que  ha  emprendido  de  nuestra  pobre  lengua  Castc* 

lia-  - 
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llana :  no  obstante  creo:  no  faltarán  juiciosos  que  piensen 
de  distinto  modo  que  Vmd. ,  y  hagan  a  aquel  desgraciado 
Viagero  el  honor  que  se  merecen  sus  escritos,  concediéndo- 
le francamente  ,  y  sin  andar  con  tantos  apretones  como 
Vmd,  el  Talento  ,  Agudeza ,  y  Solidez  ,  porque  todo  me 
parece  que  se  encuentra  en  ellos  si  se  examinan  sin  preo- 
cupación. 

O  Vmd.  ha  consultado  alguna  Bruja  ,  6  tiene  algún 
Familiar ,  ó  no  alcanzo  como  haya  penetrado  á  conocer  la 
personaza  de  mi  amigo ;  pues  quando  persuadido  á  que  era 
él  el  Autor  de  los  fragmentos  históricos  simiopolitanos  ,  le 
niega  la  Solidez  moral  t\e  concede  abiertamente  la  Física, 
y  en  verdad  que  esta  nadie  se  Ja  puede  disputar. 

•» cuidado  que  es  asunto 

Penetrar  que  la  manteca  es  unto. 

En  lo  demás  no  ha  procedido  Vmd.  con  igual  acier- 
to, pues  el  tal  no  tiene  porque  le  pese ,  que  residan  mejor 
las  ciencias  matemáticas  en  Cartagena  que  en  Murcia ,  pues 
de  esto  si  entiende  alguna  cosa  ,  que  es  muy  poco  ,  es  quan- 
tó  basta  para  entretenerse  ,  y  nO?  tener  que  echar  mano  de 
ningún  encantamiento  ,  para  descubrir  una  cantidad  in~ 
cognita  como  Vmd.  cuya  qüestion  se  resuelve  muy  senci- 
llamente por  una  equacioncita  del  primer  grado,  supuestas 
ya  las  cantidades  conocidas* 

No  me  ha  dexado  de  agradar  también  ,  aunque  no 
tanto,  aquello  del  regeleo  que  Vmd.  últimamente  le  corrige 
á  mi  amigo  D.  F.  bien  que  en  esto  no  tengo  tanta  confían* 
za  salga  Vmd.  victorioso  como  en  lo  de  terrible  y  soberbio, 
porque  hay  una  callejuela  para  escapar ,  y  dexar  solo  á 
Vmd.  con  una  quarta  de  narices  ;  pues  regeleo,  primera  per- 
sona del  verbo  fegelear ,  es  una  voz  'Provincial  en  este 
Reyno  de  Murcia  ,  muy  usada  y  corriente  en  el  estilo  fa- 
miliar ,  y  equivale  á  resentirse  de  alguna  parte  ;  y  asi  se 
dice  familiarmente ,  aun  regeleo  de  esta  pierna ,  por  exeni- 
plop  en  vez  de  decir  aun  me  resiento  de  esta  pierna  $  pero 

res* 
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respecto  á  que  D."  F.'no  se  da  por  entendido  ,  calle  Vmd» 
que ;  yo  lo  haré  como,  un  puto. 

Vamos  ahora  por  ■.ultimo  al  parrañto  de  los  Pantalones, 
que  esto  solo  faltaba  para  fin  de  fiesta ;  pero  aseguro  á  Vmd. 
que  en  este  instante  se  ha  convertido  todo  el    buen  humor 
que  tenia  ,  en  disgusto  ,  inquietud  ,  y  pesadumbre  ;   porque 
quando  me  lo  habia  figurado  á  Vmd.  un  Español  ..juicioso» 
y  que  tomaría  tanto,  y  aun  más  interés  que  en    defender 
la  pureza  de  nuestra  lengua  ,  en  sostener  la  gravedad  ,  rao* 
destia  ,  y  compostura ,  que  forman  el  magestuoso  carácter, 
con  que  siempre  nos  distinguieron   todas  las  Naciones  ,  y 
edades ,  me  lo  veo  partidario  de  una  moda  >  que  solo  pu- 
do nacer  f  y  fomentarse  en   el  mismo  centro  de  la  cor- 
rupción. 

$e  continuará* 
Imprimase  A 
Cano* 
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CORREO  DÉ  MURCIA 

del  Sábado  28  de  Marzo  de  1795. 
Concluye  la  Carta  antecedente. 

h  ■ 

X&si  lo  dice  Vrad.  quando  asegura  no  está  de  acuerdo 
con  D.  F.  en  que  los  Pantalones  no  dexen  que  desear  a  la 
vista  mas  licenciosa  ,  haciendo  brillar  su  mérito  por  la  co- 
modidad ,  economía  (*)  y  facilidad  con  que  entran  y  salen, 


sien- 


(*)  Los  Señores  Editores  sabian  bien  quando  pusieron  su 
nota  ,  que. yo  acostumbro'  vestirme  unos  calzones  largos  y 
anchos  ,  que  llaman  de  Marinero  ,  ó  sean  Pantalones  ,  y 
rae  los  calo  ,  si  quiero  ■>  encima  de  la  demás  ropa  ,  cuyo 
mueble  creo  semejante  al  que  dice  D.  F.  en  su  Carta.  Es 
cómodo  ,  porque  sin  la  menor  molestia  me  preserva  de  mo- 
jarme ,  6  untarme  ,  ínterin  me  lavo  ,  peyno  ,  y  afeyto,  Es 
decente^  porque  aun  quando  me  los  ponga  inmediatamente 
sobre  mi  cuerpo  ,  no  enseño  los  zancajos  ,  ni  echo  piernas 
al  ayre  ,  como  adobador  de  pellejos*  Es  económico  ,  por- 
que siendo  de  poco  coste  ,  me  ahorra  desmejorar  otra  ropa, 
que  por  ínfima  que  fuese,,  seria  de  mas  valor  ;  y  todas  es- 
tas quaiidades  de  comodidad  ,  decencia  ,  y  economía  /son 
las  que  ,  generalmente  hablando  ,  se  concilian  muy  bien, 
según  dicen  los  Señores  Editores  ,  con  la  honestidad  y  gra- 
vedad  de  un  hombre  :  es  decir  ,  que  un  hombre  gravee  y 
honesto,  puede  vestir  sin  faltar  á  su  carácter  con  comodidad, 
decencia  y  economía.  Véase  ahora  si  esto  es  lo  mismo  que! 
lo  que  Vmd.dke  en  su  nota  de  reververo. 
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siendo  de  punto ,  ó  de  qualqulera  otra  materia  elástica.  Es- 
te modo  de  explicarse  Vmd.  me  pone  en  la  precisión  de  ha- 
blar particularmente  de  un  asunto  ,  que  aun  me  es  odioso 
escribirlo. 

No  es  mi  objeto  probar  aquí  sí  semejante   mueble  es 
cómodo  ,  ó  incómoda  ,  pues  no  estoy  para  meterme  en  ta- 
les apreturas  ,  sino  es  decir  abiertamente  que  no  solo  no 
es  decente  para  que  lo  vista  ningún  hombre,  de  distinción, 
sino  que  siendo  tal  qüal  se  lleva  en  el  día  ,  es  enteramente 
ageno  de   todo  aquel  que   tiene    vislumbre   de   christiano; 
porque   |  cómo  ha  de  ser  decente  un  trage  que  solo  hemos 
conocido  en   los  Teatros  á  los  Pantomimos  ,   y  Arlequines 
para  sus  ridiculas  y  bufas  representaciones?  ^Üa  trage  que 
con  el  propio   nombre  de  Pantalón    tuvo  su  cuna  en   los 
Teatros  de  Italia  ,  desde  donde  pasó  á  los  nuestros  por  sus 
extravagantes  ,  y  ridículos  Actores?    Y   ¡es   posible  que  la 
gravedad  española  haya  llegado  á  degradarse  ,  hasta  hacer 
de  cada  individuo   un  Saltimbanco  ,  Arlequín  ,  ó  Pantomi- 
mo!   Y  ¿que  diremos  de  los  que  condecorados   con   el  raa- 
gestuoso  distintivo   de  la  Milicia  ,  se  atreven   á   mezclarlo 
con   el  extravagante  Pantalón  ,   deshonrando   el  habito   de 
su  instituto  \    Videamus  ne  ista  per  quce  admirationem  pa- 
rare volumus  ,  ridicula  Cj?  odiosa  sint  ,  decía   nuestro  Sé- 
neca.  Verdaderamente  que  mi  admiración  ;  y  asombro  son 
iguales  al  ver  no  solo  que  aquellos  mismos  que   debían  por 
su  carácter  ,  dignidad  9  y  ministerio  aplicar  todas  sus  fuer- 
zas para  desterrar  semejantes  abusos  }  son  los   que   mas   los 
autorizan  ,  y  propagan  con  su  tolerancia  y  disimulo  ,  sino 
lo  que  es  aun  peor  ,   que   los   mismos   que   por   obligación 
debían   impedirlos  ,    son  tal   vez  los  que   los   miran   con 
gracejo. 

Mas  quiero  suponer  desde  luego  que  por  Ja  vicisitud 
de  las  cosas  se  diese  por  bien  recibido  el  Pantalón  en  Espa- 
ña ,  y  que  atendidas  sus  decantadas  ventajas ,  nuestros  cal- 
zones y  medias  le  cediesen  su  lugar  ,  transformándonos  to- 
dos en  unos  semi- arlequines  ;  en  tal  caso  pregunto  ,  amigo 
mió,  \ se  podría  conciliar  de  ningún  modo  con  la  piedad  y 

mo- 
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moral  christiana  presentarse  al  Público  con  semejante  ves- 

tido  .,  como  dice  el  Ghrisólogo  ,   hablando  del  Epulón   del 
Evangelio  ,  y  refiere  San  Lucas  al  cap.  16.  que  iba  vestido 
con  Una  artificiosa  desnudez*.    ¿Seria   licito  á   ninguno  que* 
no  haya  renunciado'  enteramente  al  pudor  natural  hacer  os- 
tentación de  quanto  este  prescribe  se  aparte  aun  de  los  ojos 
menos  cautos?   Pues  ¿cómo  dexarán  de  mirarse  con  horror 
por  todo  buen  Español  ,  que  conserva  la  fe  de  sus  mayo- 
res ,  que  tan  pública  y  desvergonzadamente  se  sacrifiquen 
la  honestidad  y  recato  ,  al  pie  de  las  inmundas  aras  del   vi- 
cio y  corrupción  ?  Manifesta  causa  secum  ,  decia  el  mismo 
Lucio  AEneo ,  y  hé'aqui  por  lo  que  yo  me   persuado    que 
nuestros  antiguos  Legisladores,  no  teniendo  aun  la  mas  re- 
mota  idea   de  que  en  España  se  llegase  jamás-  á  levantar  el 
escandaloso  estandarte  de  la 'deshonestidad  ,  ni  que  ninguno 
de  sus  hijos  llegaría  á  abandonarse  ,  hasta  perder  de  una  ma- 
nera semejante  el  recato  y  acatamiento  con  que  siempre  fue 
mirada  la  virtud  ,  no  cuidaron  de  establecer  penas  para  los 
que  vistiesen  tan  libre  y  torpemente  ,  siendo  asi  que  procu- 
raron cerrar  el  paso  ,  y  poner  freno  aun  á  los  excesos   mas 
leves  y  que  creyeron  tener  relación  con  la  debilidad  del  co- 
razón humano.    ¡  Que  juicio  podrá  hacerse  de  un  hombre* 
que   por  su   distinción  y  nacimiento  debía  ser  el  exemplo 
de  virtud  ,  honor ,  y  providad  ,  y  se  presenta  con  el  mayor 
descoco  ,   derramando   lascivia   por  todas   sus   coyunturas; 
y  valiéndose  del  maldito  pretexto  de  la  moda  ,   para   hacer 
ostentación    de   sus  torpezas   y    libertinage  l'    Yo    mismo, 
Amigo  mío,  yo  mismo  he  visto  mas  de  una  vez  huir  pre- 
cipitadamente la  alegría   del  gracioso  semblante   de  las  jo- 
llenes  recatadas  ,  y  cubrirse  de  una:  vergonzosa  tristeza, 
al  fíxar  sus  ojos  indeliberadamente  en  el  escandaloso  objeto 
que  ofrece  el  elástico  Pantalón  que  Vrad.  defiende.   Mejor 
seria  ,  dice  el  mismo  Jesuchristó  $  que  le  echasen  4  uno  al 
cuello   u%a  piedra   de  molino  ,  3?  lo   arrojasen  al  mar  que 
causar  escándalo  d  ninguno  de  estos  péqueñuelos.  El  que  se 
adorna  y  provoca  las  gentes  ,   decia   San  Gerónimo  ,    aun 
quaudo  de  esto  no  resulte  daño  alguno  9  padecerá  eterna* 

men- 
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mente  9  porqué-ofrece  el  veneno  d  aquel  que  quisiere  beber- 

lo  ;   y  San  Bernardo  exclamaba  :    Los  'vestidos  lascivos  y 

i  delicados  ,  indican  Ja  molicie  del  animo  ,  y   4   buen  seguro 

ique  cuidaran  tanto  del  adorno  del  cuerpo  9  si  no  tuvieran 

de  antemano  desposeída  el  alma  de  todas  las  virtudes. 

Supuestas  estas  verdades  que  corno  Vnid.   vé    son   ia 
contestables  ,  no  puedo  persuadirme  que  haciéndole  ,  comp 
-lo  hago,  de  un  corazón  sensible,  quiera  resistirlas  ,  ponién- 
dose del  partido  de  ios  impíos  ,  escandalosos   ,  y.   libertinos 
de  que  tanto  abunda  este  nuestro  desgraciado  siglo.    Yo  le 
.protesta;  áVmd.  que  sin  conocerlo ,  tnas  que   por    algunas 
'producciones  suyas , -impresas  en  el  Correo  Murciano  baxo 
de  sus  precisas  iniciales  ,-  le  amo  ,  y  le  concedo  un   animo 
'dotado  de  prendas  nada  comunes,  y  que  en    prueba   de  rni 
-ingenuidad  y  buena  ley  le  recuerdo  aquel  saludable  cómelo 
.que.se  lee  eu    el  cap-   34*  del  Éxodo  ,   vers.    12.    Cave    ne 
unquam  cum  habitatoribus  térras    illlus  ,  jungas    amicitias 
quae  sint  tibi  in  ruinam ,  de  la  que  temporal  y  eternamen- 
te le  desea  libre  su  afectísimo  de  corazón 


El  intimo  Amigo  del  de  las  Calzas  atacadas f 

alias  ,  El  Respondón  eterno. 


Señores  Editores; 


Mu. 


¡y  Señores  míos  :  El  actual  Santo  Tiempo  de  Peni- 
tencia ,  motiva  ,  aun  á.  mí  tibieza  ,  á  dirigir  á  Vmds.  .¿J 
adjunto  antiguo  y  místico  Papel  de  Afectos  de  un  moribun- 
do á  los  Pies  de  nuestro  Bien  Crucificado  ,  no  dudando  de 
Ja  notoria  -christiana  ;piedad  *de  Vmds.  se  acelerarán  á  d'af  le, 
al  publico  ,  todo  unido.,  por  el  mayor  efecto  que  ,  sin  du- 
da ?  espero  en  el  mismo  Señor  haga  en  tantos  Libertinos 
modernos,  que  por  su  desgracia  se  notan  en  el  mundo.  Asi 
.iea  para  su  mayor  gloria  >  y  bien  de  los  pecadores.  Amen. 

Que- 


Queda  para  servir  éhVmds.  -su  mas  afecto  ,   y  apasio- 
nado de  sus  buenas. producciones  jQ.iSbMcaBÁ 

j»  G.  C» 

AFECTOS   DE  UN  MORIBUNDO, 

Hablando  con  Chrisio  crucificado::  Su  Autor  Don  Gabriel 
de    Toledo   y    Péllicer  ,    Caballero    del    Orden 

de    Santiago. 


A 


ntes  ,  antes  que  se   cambie 
(  Soberano  Jesús    mío) 
En  la  nadas  ñtk  no  ser . 
La  ¿nada  ;:ckk  Haber  sidop   r/ioi 

Primero  ,  Señor  >]$  que  "toqui©    i  ¡I 
Este  organizado  pino"       r  1  fcCI 

En   los    escolios. del    Lqthe,*»    ..  *    3Í 
Inevitables/  vagios: ■ ; 

Primerean  qüm  de  resíei:fisp£|a- 
El    semblante   cristalino  sup  c 

Funestamente   se .  rerupaüe  i      f 

Al  postrer  fatal  suspiro: 

Primero  .que   á   los   candores.,- 
De  este  racional  Narciso, 
De  Lebitina  el  arado^ 
Dexe  muerto  ,\hx¿  florido:  I A 

Primero  que  este  ,  ;deBOliembros 
Soberbio-  humano  edificio-,. 
.Escarmiente   derribado. 
Quantp   amenazó  erigido:  , , 

Primero  que»  de  esta  antorcha 
El   pui*©}/e£plendGr  lucido, 
Entre  cenizas  heladas, 
Quede  á  leve  soplo  extinto: 

Primero  5 -que  esta,  saeta 


Pa- 
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Pase  del  marfil  torcido 
A  morder  el  de  la  muerte 
Destinado  punto   fixo: 

Primero  que  el  de  alma  y  cuerpo 
Vinculo  tenaz  ,   antiguo, 
Segur  infalible   dexe 
Crudamente  derimido: 

Primero  que  de  la  cárcel 
A  donde  gimió  oprimido, 
Libre  el  espíritu  ,  rompa 
Los  graves  dorados  grillos: 

Primero  que  de  elementos 
Discorde  tesón  continuo 
Destruya  confederado 
Lo  que  conservó    diviso, 

Ahora  que  el  pulso  en  débil 
Intercadente  latido, 
Da  lo  mortal  por  certezas, 
Y.  lo  vital  por  indicias: 

Ahora  que  de  mi  rostro 
Huyendo  el  matiz  nativo, 
Lo  que  fue  jazmín  ,  es  gualda, 
Y  lo  que  fue  rosa  ,  es  lirio: 

Ahora  que  aqueste  barro 
Sienteyen  golpes  repetidos, 
A  jactancias  de  durable, 
Recuerdos  de  quebradizo: 

Ahora ,  que  ya  eclipsados 
Los  dos  Carbunclos   visivos, 
Mas  linces ,  quando  mas  ciegos, 
Ven  lo  que  hasta  aquí  no  han  vistO; 

Ahora  ,  que  el  labio  en  torpe 
Balbuciente  desvario, 
Quanto  empieza  como  acento, 
Fenece  como  gemido: 

Ahora  ,  qoe  una  fatiga 
Es  de  gtxsí  fatiga  alivio, 


Y 
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Y  solo  en  lo  que  padezco, 
Me  informo  de   lo  que  vivo: 
Ahora  ,  que  sobre  el  lecho, 
Escasamente  diviso* 
Del  tosco  Buriel  sagrado 
Ül  funeral  atavío: 

Ahora  que  casi  llegan 
(  Aunque  torpes  J  á  roí  oído, 
Con  resistencias  del  marmol 
Del   azadón   sordos  gritos: 
Ahora  ,  que  al  desunirse 
Lo  impuro  y    lo.  casi  divo, 
( Ya  lucha  ,   ó  abrazo  sea ) 
Están   mas  que  nunca   unidos: 

Ahora  ,  que  por;  cortar 
Aqueste  estambre  texido 
Suena  de  Átropos   el  pronto 
Duro  inexorable   filo: 

Ahora  ,  que  en  tantas  partes 
Vacila   lo   discursivo, 
Y  ,  ppr  quedar  fixo  en  todas, 
En  todas  queda  indeciso: 

Ahora  ,  que  el  pensamiento 
Se   muestra  con  los  sentidos 
Tan  fiscal  para  acusarlos, 
Quau  cómplice  al  pervertirlos: 

Ahora  ,   que   la    memoria 
Forma  en  recuerdos  activos, 
De  sus   mas  dulces   halagos 
Mis  raas  atroces  martirios: 

Ahora  ,   que  con  tremenda 
Mental  congoja   percibo 
De   Lebiatán   el  sañudo 
Ronco  formidable   silvo, 

Es   tiempo  ,  mi  Dios ,  es  tiempo, 
(¡  Ah  ,  como  siempre  lo  ha  sido{ ) 
De  que  un  instante   recobre 

Per- 


Perdida  demuchos  siglos. 

Tiempo  es  de  que  en  mis  errores 
Haga  ,  Señor  r  equilibrio 
Ai  crimen   de  cometerlo» 
El   dolor  de  proferirlos. 

Yo  ,  que  ( en  el  materno  alvergue¿ 
Muerto  antes  que  nacido, 
Sin  quethufeiese   visto  al   Cielo, 
Era  ya  del  Cielo' indigno; 

Pues  sin    aguardar  la  culpa 
Decretos   del    atódrio, 
Os  visteis  -de    mí  agraviado, 
Primero   que   conocido  ) 

Nací- v  y  la  señal  de  aquel 
Común   yerro  contrahido,  . 
Borrada   quedo   en    el   puro    * 
Sacro   cristal  del  Bautismo: 

Yo  ,  que  madrugando  al  logro 
De  un  prodigo  desperdicio,; 
Me  halló   del  discurso  el  alba, 
Casi    en  culpa    anochecido: 

Yo ,  que  de  impuros  aromas 
Al   profano    sacrificio 
Apliqué  de  mis  deseos 
El  siempre  fuego  encendido! 
Yo ,  que  de   la   babilonia, 
En  los  brindis  impúdicos, 
Apuré  al    infando  cáliz 
El    torpe  licor   estigio: 

Yo,  que  dando  á   la  malicíal 
Privilegios  del   destino, 
Hice  con  violencia  ciega, 
Lo  voluntario  precisó; 


Se  continuará* 
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A  o  ,  que  como  si  la  vida 
Subordinase  á  mi  arbitrio, 
Propasaba   lo  pecado 
Mas  allá  de  lo  vivido: 

Tan  firme   en    el  debaneo, 
Que  juzgaba   mi   delirio, 
Si  transitorio   lo   eterno, 
Lo   momentáneo   infinito: 

Yó  ,  que  quando  treguas  dab;| 
El   cansancio  al    apetito, 
El   tiempo  que   no  perdiá 
Lloraba   como    perdido: 

Yo ,   que    siendo  tan  inmensos 
Los  favores  recibidos, 
Medirlos   quise  obstinado, 
A  ofensas  los  beneficios: 

Yo,  pues  ,  que  en  las  culpas  monstruo, 
Yo,  que  Fénix  en  los  vicios, 
Para  ser  peor  que  todos, 
Hallé  dechado   en   raí  mismo: 
El  temor  haciendo  esfuerzo, 
Valor  haciendo   el  deliquio, 
De  Vos  contra   Vos    me  valgo, 
Y  en  Vos  contra  Vos  confio» 

¡  Quien 
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\  Quien  hubiera ,  mí  Dios  ,  hech» 
Sincopa  este  aliento  tibio, 
Entre  el  arrullo   primero, 
Y  el  ultimo  parasismo  ! 

¡  Quién,  liquidando  este  ingrato 
Corazón    empedernido, 
Arrojara  por   los  ojos 
Amargos  purpúreos  ríos! 

¡  Quién  ,  del  Barathro  pagara 
En  los  senos  escondidos, 
Con  inmensidad   de   penas 
Inmensidad   de   delitos  ! 

¡  Quién ,  sincopando  en  su  ofensa 
Todo  el  horror  del  abismo, 
Tuviera    en   infierno   tanto, 
La  gloria  de  bendeciros  ! 

¡  Quién  ,  su  indefectible  cargo 
En  ese  tremendo   Libro, 
Dexar  pudiera  ,   no  solo 
Borrado ,  pero  no  escrito  ! 

Mas  aqui  de  los  tesoros 
Con  que  vuestro  amor  previno 
El  precio  de  mi  rescate, 
Aun  antes    de   haber  nacido: 

Por  mí  del  Celeste  ,    Alto, 
Sagrado  ,  Eterno  Zafiro, 
Baxó  lo   Divino   á    Humano, 
Subió   lo  Humano  á  Divino; 

Por  mí  os  admiró  el  Diciembre, 
En  tosco  albergue  pagizo, 
A  impulsos  de  lo  abrasado, 
Padeciendo   lo  aterido; 

Por  mí  la  agudeza  ruda 
Del  pedernal  mas    impio, 
Acreditó  en   la  obediencia 
A  la  Ley  vuestro  amor  fino; 

Por  mí  evitando  en  Herodes 


Tímida    crueldad  de  Egipto, 
Fugitivas  las  Deydades 
Os   cedieron  fugitivo; 

Por   mí  de  Gethsemani 
En  el  sanguinoso  circo, 
Luchando  valor  ,  y  miedo, 
Vencieron  ambos  ,  vencidos; 

Alli  vuestro  ,  de  fatigas 
Anhelo    esforzado  ,  quiso 
No  defraudar  á  los  males 
La  congoja  de  temidos; 

Alli  se   vio  executado 
El  primoroso   ardid  fino, 
Que  supo  amante  los  riesgos 
Doblarlos   con  prevenirlos; 

Por  mí  sufristeis  que  aleve 
El  vil  Apóstol  precito 
Embozase   la   traición 
Con  el  disfraz  del  cariño; 

Por  mí  acerada  manopla 
Selló  con  bárbaro  signo, 
La  maldad  mas  execrable, 
Del  mas  enorme  ministro; 

Por  mí  la  honestidad  suma, 
Descubierta  (  qué  Martirio  l  ) 
Expuesta  á  crueles  azotes, 
Se  vio  entre  sayones  impíos: 

Por  mí  á  cinco  mil  violencias 
De  robusto  brazo  iniqüo, 
Ese   viviente    alabastro 
Desató  raudales    tirios; 

Por  mí  vuestras  Sienes  sacras 
Ciñó  diadema   irrisivo, 
En   penetrantes  cambrones 
Con  taladros  diamantinos; 

Por  mí ,  Varón   de  dolores. 
Fuisteis  expuesto  al  altivo 
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Pue- 
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Pueblo  ,  que  con  Impiedad, 
Tolle  ,  al  Juez  iniquo  dixo: 

Por  mí  comparado  fuisteis 
-Con  Barrabás  ,  y  el  esquivo 
Pueblo ,  estimándoos  en  mas, 
Hizo,  en  la  estima  ,  un  delito; 

Por  mí  de  cruzado  Leño, 
Vuestros  hombros  oprimidos. 
Vaciló  mejor  Atlante, 
A  peso  de  mas  Olimpo; 

Por  mí  llagado  ,  y  desnudo, 
Expuesto  al  Pueblo  ,  y  ai  frió, 
Unisteis  en  mi  rescate, 
Impía  afrenta  ,  dolor  vivo; 

Por  mí,  pendiente  de  ese  Árbol, 
Fuisteis  triaca  ai  nocivo 
Fruto ,  que  de  otro  pendiente, 
Envenenó  el  Paraíso; 

Por  mí ,  con  lucha  sangrienta, 
Triunfó  ,  desmayado  el  brio, 
De  la  muerte  ,  con  Ja  muerte, 
En  duro  agonal  conflicto; 

Por  mí ,  angustiado  y  sediento, 
Quiso  estar  tres  horas  vivo, 
Entre  humanos  mal -he  chores 
El  bien-hechor  mas  Divino; 

Por  mí  ,  Vos  gustar  quisisteis 
Cáliz  de  sabor   distinto, 
Por  vuestro  amor  ,  muy  suave, 
Por  mi   maldad  ,   muy  esquivo: 

Por  roí,  para  complemento 
De  tan  grande  sacrificio, 
Los  vínculos  desatasteis 
De   vuestro  cuerpo  ,  y  espíritu; 

Por  mí ,  rigorosa  lengua 
De  sediento  acero  limpio 
Apuró  á  vuestro  costado 
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Purpureo  ,  y  blanco  residuo. 

No  ,  pues ,  permitas  que  en  vano 
Se  hayan  ,  Señor  ,  expendido 
Tan  continuadas  tareas, 
Desde  el  Pesebre  al  Suplicio* 

No  consintáis  que  se  jacte 
Mi  maldad  de  que  ha  podido, 
Rostro  á  rostro  su  protervia 
Desairaros  tanto  auxilio. 

Desquijarad  ,  Sansón  fuerte, 
De  mi  error  el  bruto  Libio; 
Y  en  su  paladar  la  gracia, 
Vuelva  lo  amargo  melifluo. 

Dejad  ¡  ó  Piedra  sin  brazos 
Desgajada  del  Empíreo  l 
Este  soberbio  Nabuco 
A  su   polvo  reducido. 

Entonad  ,  David  canoro, 
A  ese  Instrumento  los  Himnos, 
Que  de  este  Saúl  opreso, 
Tirano  ahuyenten  dominio. 

Piedad  ,  piedad  ,  que  ya  en  Vos 
Fuera  ceño  intempestivo, 
Tolerándome  rebelde, 
Fulminarme    arrepentido. 

No  con  una  hoja  ,  que  seca 
Cede  á  qualquier  vientecillo, 
Se  esmere  de  vuestro  Brazo 
Enojado  el  poderío. 

Ño  con  una  arista  leve, 
Despojo    vil    del  Estio, 
Se  obstente  de  todo  un  Dios 
El  enojo   vengativo. 

De   mis  yerros  os   halláis 
Sobornado  ,    si  ofendido; 
Pues  no  lucierais  tan  bueno, 
A  no  ser  yo  tan  iniquo. 

Con» 
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Confieso  que  os  he  irritado, 
Y    seguro  lo  repito 
De  que   quanto  en  mí  recuerdo, 
Ha    de  ser  en  Vos  olvido. 

Si  es  ,  Señor,  mandato  vuestro 
Perdonar  al  enemigo, 
Por  él  á  obligaros  llegue 
El  mayor  que  habéis  tenido. 

Mas  en  vano  os  temo  ayrado, 
En  vano  os  dudo  benigno; 
Pues  símbolos  Pecho  ,  y  Brazos 
Son   del  perdón  ,  y  el  castigo. 

j  O  mi  Dios  [  ya  á  diligencias 
De  Clavos  y  Lanza  ,  os  miro 
Pronto  para  la  piedad, 
Para  el  rigor  impedido. 

Y  Vos  ,   Paloma  Sagrada, 
Cuyo  instante  primitivo 
Pudo  cantar  la   victoria 
Sin  ver  el  rostro  al  peligro: 

Serenad  el  de  rigores 
Diluvio  ,   á  mis  culpas  digno, 
Descogiendo  el  Iris  verde 
De   siempre  piadoso  Olivo. 

Aqui  ,  mi  Dios  ,  que  ya  siente 
El  espíritu  afligido, 
Del  irremediable  golpe, 
Lo  amagado  ,  exeeutivo. 

En  vuestras  Manos  le  entrego, 
Porque  de  ellas  recibido, 
Logre  de  la  vida  ai  fin, 
En  mejor  vida  principio. 
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Capricho  sobre  la  venta  hecha  por  Judas  ,  y    sentencia 

dada  por  Pilatos. 

Acaso  un    día   salieron 
De   una    parte    la    Avaricia, 

Y  de  otra   la  Justicia, 

Y  á   gran   pendencia  vinieron. 
La  Avaricia    con   enojo 

(  Que  si  se  enoja  es  terrible  ) 
Como   al   fin  'menos  sufrible 
Sacó  á  la  Justicia  un   ojo: 
Eila   que    ei   delito  vio, 

Y  su   perdición  expresa, 
Huyendo  de  verse   presa, 
A  un  Albergue  se  acogió. 

Nadie  ya  ,  pues  ,  de  aquel  sitio 
Hubo  que   salir  la  hiciera, 

Y  la  Justicia  acá  fuera 
Quedóse   tuerta  en    su  estrado. 

Por  esto  asi   ciertamente 
Judas   á   Christo    vendió, 

Y  después   le  sentenció 
Pilatos  tan  tuertamente. 

S. 

Semper ,  £?  ubique  plorabp. 
SONETO. 

Vuelve  el  pasado  tiempo  en  el  presente 
Continuo  en  nuestra  misera  memoria, 
Y  puede  tanto  la  pasada  historia, 
Que  en  bien  su  mal  transforma  dulcemente. 

El  parecer  humano  que  desmiente 
La  verdad  de  esta  ciega  vanagloria, 
Figúraselo  todo  en  ser  de  gloria, 

Tan* 


toó 

Tanto  que  el  gusto  sin  el  dolor  siente: 

Forzoso  es,  pues  ,  que  de  ningun  estado 
Hombre  mortal  jamas  pueda  agradarse 
Por  mas  que  en  él  se  vea  mejorado; 

Porque  resulta  al  fin  de  este  acordarse, 
Que  por  tiempo  peor  que  sea  el  pasado, 
Mas  bien  en  el  presente  ha  de  llorarse. 


B. 


NOTA. 
Se  subscribe  a  este  Periódico  por  quatro"  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte,  en 
Madrid  en. la  Librería  de  Barco,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard ,  y  Blanchard  ,  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas,  en  Granada  en  lá  de  Colon,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard  ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas ,  en 
Zaragoza  en  la  de  Monge  ,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viu- 
da de  Santander  ,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Barcelo- 
na ,  y  Valencia  en  los  Despachos  del  Diario  ,  en  Alican- 
te en  la  de  España,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  ,de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  cte  Gómez  ;  y  en.  esta  ultima  también 
se  admiten  subscripciones  ai  Correo  Mercantil  de  España, 
Diarios  de  Madrid^  Barcelona,  y  Valencia. 

Imprimase , 
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Señores  Editores  del  Correo  be  Murcia. 
Oviedo  i.°  de  Marzo  de  17P5. 


<uy  Señores  míos  :  conseqüente  i  lo  que  ofrecí  á 
Vmds.  en  cierta  postdata  (  que  escribí  en  la  Villa  de  Rota 
en  Andalucía  ,  estando  calzando  las  botas  para  viajar  por 
las  Provincias  de  esta  Península  ,  )  tengo' el  honor  de  remi- 
tirles el  adjunto  Discurso,  que  sobre  ia  Educación  produ- 
xo  en  una  Junta  de  Amigos  un  Aldeano  de  la  Aldea  llama- 
da San  Miguel  de  Serin  en  el  Principado  de  Asturias  ;  y 
como  quiera  que  su  contenido  es  acreedor  (  según  mi  pa- 
recer )  a  la  luz  publica  ,  y  á  que  todos  se  interesen  en  lo 
que  propone  ,  no  puedo  menos  de  suplicar  á  Vmds.  en  nom- 
bre de  este  verdadero  Patricio  ,  se  sirvan  insertarle  en  su 

Pe- 
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Periódico ;  pues  aunque  es  un  poco  largo  ,  disculpa  *su  pe- 
sadaz  (si  asi  se  puede  llamar )  lo  agradable  é  importante  de 
la  materia,  que  es  preciso  consiga  algún,  bien ,  si  fuese  leida 
por  los  descuidados  Padre3. 

Yo -apreciaré  como  debo  este,  beneficio  .,  y  quedaré, 
como  siempre,  á  las  ordenes  de  Vmds. 

B.  L.  M.  de  Vmds.  su  mayor  servidor ,  y  verdadera- 
mente apasionado 

El  C.   S. 

P.   JD. 

Queda  ya  montado  á  caballo  para  ir  á  besar  á  Vmds. 
las  manos  cierto  Discurso  sobre  las  Tertulias  á  que  asistí 
hasta    ahora. 

Él   mismo. 

DISCURSO 

que  sobre  la  Educación  produxo  D.  A*  G.  V.    A.  de  A,  y 
T.  de  la  V.  de  R.  en  A.  y  Ñ.  de  S*  M.  de  S.  en  el  Prin- 
cipado de  Asturias,  Concejo  de  Gixon» 


JL; 


¿a  mas  solida  basa  en  que  estríva  la  apreciable  colum- 
na de  nuestra  felicidad  ,  no  es  otra  ,  como  se  lee  en  las  pa- 
ginas de  la  razón  ,  que  la  buena  crianza  ,  y  educación  de 
los  individuos  que  componen  la  humana  sociedad.  El  mas 
fuerte  apoyo  de  la  virtud  ,  y  el  mas  poderoso  estimulo  pa- 
ra cumplir  las  graades  obligaciones  de  honrado  Ciudadano, 
provienen,  sin  duda  ,  de  las  primeras  ideas  que  se  imprimen 
en  el  tierno  corazón  de  la  blanda  puericia  ,  quando  estas 
salen  de  un  órgano  limpio ,  y  nada  manchado  en  los  borro- 
nes del  vicio. 

Phociiides  aconsejaba  á  los  padres  que  instruyesen  á 
sus  hijos  en  las  buenas  costumbres  desde  la  misma  puerta  de 
la  niñez,  haciéndoles  ver  que  asi  como  el  industrioso  jardi-, 
ñero    inclina  á  la  parte  que  le  acomoda  la  flexible  vara 
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para  hallarla  después  tronco  en  la  misma  ,  asi  los  padres 
imbuyendo  generosas  ,  y  virtuosas  ideas  en  la  delicada 
fantasía  de  sus  hijos,  hallarán  el  premio  de  sus  desvelos 
en  medio  de  las  gloriosas  satisfacciones  que  deben  resultar- 
les de  mirarse  ,  no  tan  solo  reproducidas  en  lo  material, 
que  es  obra  peculiar  del  mecanismo  de  la  naturaleza ,  sino 
también  perpetuada  su  opinión  ,  y  modo  de  pensar  ,  que  es 
el  mas  alto  _,  y  satisfactorio  bien  que  consigue  el  animo; 
pero  si  dexasen  pasar  ,  decía  ,  aquella  dispuesta  edad  en 
que  es  de  tanto  interés  el  adorno  del  alma  ,  verán  con  su- 
mo dolor  la  obstinada  resistencia  que  se  opone  á  la  instruc^ 
cion.  Por  eso  un  Político  decia  conviene  mucho  que  el  ai- 
faharero  mire  bien  lo  que  hace  de  la  masa  ,  que  si  una  vez 
la  ha  dispuesto  y  cocido  en  demonio  ,  demonio  se  ha  de 
quefir  para  siempre  ,  sin  que  tenga  mas  arbitrio  que  para, 
romperle. 

El  Sabio  en  sus  Probervíos  nos  enseña  que  el  camino 
de  la  juventud  es  precisamente  la  carrera  de  la  vejez  ,  y 
de  consiguiente  que  el  infeliz  á  quien  su  desgracia  negase 
en  la  infancia  los  principios  de  la  virtud  ,  y  el  honor  ,  será 
en  su  juventud  caballo  desbocado  ,  que  halla  el  fin  de  sus 
animales  deseos  en  el  precipicio  que  le  ofrece  la  ya  indo* 
mable  vejez. 

La  experiencia  mas  sencilla  nos  obliga  á  creer  esta 
incontrastable  verdad.  Sea  vivo  exemplo  ,  aunque  mudo,  ei 
algodón  ,  que  llegándose  á  teñir  con  lo  negro  de  la  tinta, 
jamas  dexa  ei,  obscuro  color  ,  por  mas  que  la  industria  se 
empeñe  en  arbitrar  los  mas  exquisitos  modos  de  labarle. 

Preguntaba  un  curioso  quál  seria  la  causa  por  que  los 
antigaos  belicosos  Españoles  habían  vencido  tan  inumera- 
bles  batallas ,  y  .fuele  respondido  por  un  discreto  observa- 
dor :  ¿  qué  mucho  que  nuestros  predecesores  invictos  se  ha- 
yan coronado  de  laurel ,  si  en  vez  de  tiernos  arrullos  ,  oían 
siempre  de  sus  valerosas  madres  militares  sañas  contra  sus 
enemigos,,  y  bebían  ,  mezclados  con  el  dulce  néctar  de  sus 
pechos ,  marciales  bríos  ,  tomando  alimentos  guisados  con 
puntas  de  lanza  ¿ 

El 


210 

El  dócil  niíío  ,  impedida  y  ofuscada  su  razón  entre  los 
escolios  de  la  materia  ,  é    inclinado   naturalmente  al   mal, 
sigue  las  huellas  que  halagan  sus  pasiones  naturales  ,   obce- 
cado después  en  k>s  falsos  y  detestables  deleytes  que  le  tribu- 
tan quando  joven  ;  y  entonces  se  niega  á  los  estímulos   de 
la  conciencia ,  y  á  los  mas  sanos  consejos ,   respondiendo  á 
ellos  como  Teogenes  ,  no  te  empeñes  ,  decía  este  á    un  sa- 
bio ,  (  que  se  cansaba  en  vano)   en  manifestarme   el   recto 
camino  ,  porque  la  edad  me  ha  hecho  indócil,  y  mis  pa- 
sos siguen  el  que  aprendieron  en  la   niñez.    Conociendo   lo 
mismo  ,  dixo  el  Nacianzeno  al  encontrar  al  iniquo  Juliano 
Apostata  en  las  calles  de  Roma  ,    ¡ó  quanto  mal  fomenta  el 
Romano  Imperio  !   dando  á  entender  que  su   licenciosa    vi- 
da ,  y   pésimas   costumbres  en  aquella  corta   edad ,   eran 
ciertas  y  positivas  pruebas  de  su  maldad  en  la  juventud,  y 
vejez ,  como  se  verificó. 

Diogenes  era  de  sentir ,  que  tanta  dificultad  había    en 
enseñar  á  un  viejo  ,  como  en  curar ,  ó  resucitar  á  un  muer- 
to;  y  es  innegable  que  lo  que  no  se  aprende  en   la  niñez, " 
se  ignora  toda  la  vida. 

El  Papagayo  hasta  dos  años  es  subsceptible  por  su  do- 
cilidad de  aprender  los  juguetes  que  suele  la  diversión  en- 
señarle; pero  pasados  aquellos  ,  queda  tan  rudo,  y  de  tan 
olvidadiza  memoria,  que  manifiesta  siempre  su  rebeldía. 

Habiendo  reparado    Salustio  en  las  incorregibles  ,  y. 
perdidas  costumbres  de  Catilina,  conoció  que  todas  sus  ac- 
ciones viciosas  procedían  de  las  mal  corregidas  costumbres 
de  la  niñez ,  en  que  debiendo  castigarse  severamente ,  eran 
fomentadas  por  el  halago. 

Preguntado  el  famoso  Mario  por  un  cortesano  en  qué 
podía  consistir  su  irresistible  propensión  á  hacer  bien  ,  res- 
pondió ,  que  enseñado  desde  su  infancia  á  ser  bene'fico  á  to- 
dos ,  era  ya  naturaleza  en  él ;  y  asi  ,  no  tan  solo  no  podia 
hacer  mal  alguno,  pero  que  le  pesaba  vivamente  no  veri- 
ficar todo  el  bien  que  deseaba. 

El  Sabio  Areopago  de  Atenas  hizo  condenar  á  un  ni- 
ño que  se  entretenía  en  verter  sangre  de  animales-,   per- 

sua- 


ti  X 

suadido  á  que  creciendo  con  la  edad  esta  abominable  eos- 

tumbre  ,  derramaría  en  su  juventnd  la  de  sus  conciudada- 
nos ;  y  no  se  engañó ,  pues  burlado  el  castigo  por  las  la- 
grimas,  y  ruegos  de  su  necia  ,  y  compasiva  madre  ,  fue 
inhumana  su  edad  crecida  ,  hasta  bañar  sus  viles  manos  en 
los  mismos  que  fueron  instrumento  de  su  perdón. 

Apenas  rayaban  los  hijos  de  los  Persas  el  quinto  año 
de  su,  vida  ,  quando  se  hallaban  poseídos  de  un  incompara- 
ble horror  hacia  la  mentira ,  originado  del  solicito  cuidado 
con  que  sus  veraces  padres  se  empeñaban  en  pintarla  en 
la  tierna  imaginación  con  aquellos  deformes ,  y  horribles 
colores  que  podia  dictarles  un  vicio  que  tenían  por  in- 
fame. 

Sócrates  aseguraba  que  la  larga  educación  hacía  á  los 
hombres  buenos  de  su  misma  voluntad  ,  y  por  esta  razón 
quería  que  el  principal  objeto  de  las  Leyes  fuese  el  de 
proporcionarla  y  promoverla  ,  velando  los  Magistrados  en 
su  inviolable  observancia. 

Eurípides  creia  que  lo  que  se  mamaba  en  la  leche, 
jamas  se  olvidaba  ;  y  de  aqui  proviene  ,  dice  ,  que  se  en- 
vejece el  mal  sin  que  el  obrar  bien  de  algunos  sea  causa 
para  que  deteste  lo  que  mamó  el  malo. 

Escriben  los  Naturalistas  ,y  entre  ellos  el  nunca  bien 
ponderado  Plinio  ,  que  la  fuerte  Osa  produce  en  sus  dolc*. 
rosos  partos  una  masa  de  carne  informe ,  en  la  que  apenas 
se  distinguen  señales  de  animal  de  su  especie  ;  pero  guiada 
por  secretos  impulsos  de  su  instinto,  parece  que  á  repeti- 
dos lamidos  de  su  áspera  lengua  ,  va  labrando  ,  digámoslo 
asi,  un  bizarro  Cachorro,  que  se  dexa  conocer  su  hijo. 
Esta  estraña  ,  é  increíble  propiedad  ,  que  atribuyen  á  los 
Osos  ,  la  halló  alegórica  para  los  hombres.  ¿Qué  otra  co- 
sa ,  pregunto  ,  es  el  recien  nacido  sino  una  masa  de  carné, 
que,  sin  embargo  de  distinguírsele  los  miembros  ,  y  demás 
delicada  forma  de  que  consta  ,  no  puede  usar  de  alguna 
parte  de  ellos  ?  ¿  Y  qué  otra  cosa  ,  vuelvo  á  preguntar,  ha- 
cen  los  buenos  padres  con  los  importantes  lamidos  de  sus 
saludables  consejos ,  y  buena  educación  -,  que  ir  labrando 
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un  virtuoso  ,  y  honrado  joven  en  que  perpetuar  su  es- 
pecien 

Me   lleno  de  horror  al    contemplar    quán    culpables 
geranios  criminales  padres  ,  y    quan    llenos  de   confusión, 
y  vergüenza  se  hallarán  en  el  tremendo  Tribunal   ád   Su- 
premo Ssr  ,  quando  sean  argüidos  sobre  la  educción  desús 
hijos  :    no   precisamente  por  los  pésimos  ,  y    perjudiciales 
exemplos ,  sino  por  no  darlos  buenos  y  justos ,    castigando 
con  rigor  sus  defectos.  Era  Helí  Sumo  Sacerdote   del   Pue- 
blo de  Israel ,  y  aunque  Je  asistía  tan  grande  zelo  de  servir 
á  Dios,  que  mereció  alabanzas  en  la  Escritura  Santa,  con 
todo  ,   por   no    haber   educado  á  sus  dos   hijos  Ophni  ,    y 
Pbinees  ,  y  haberles  con  rigor  corregido  los  vicios  que  de- 
sagradaban al  Señor  ,  le  fue;  enviado  un    Profeta ,  que    le 
predixo  el  terrible   y  rigoroso  castigo  que   Dios  había  de 
executar  en  él ,  su  casa  ,  é  hijos. 

Manda  Dios  en  el  Deuteronomio  ,  que  los  padres  sean 
crueles  fiscales  ,  y  fieros  ministros  que  arrastren  ,  y  lleven 
á  los  malos  hijos  al  castigo  ,  por  estas  palavras  :,„  Si  tu 
„  hijo  se  negase  á  Ja  buena  educación  ,  y  fuese  rebelde  á 
„  tus  reprehensiones ,  no  obedeciendo  tus  mandatos  ,  arre- 
„  bátale,  y  preséntale  á  los  Jueces  ,  diciendoles :  Este  hijo 
„  menosprecia  mis  amonestaciones  ,  y  se  niega  á  la  en- 
„  mienda  que  le  intime'." 

Prescindiendo  de  tan  sagrada  obligación  ,  la  sociedad 
misma  tiene  un  fuerte  ,  y  grande  derecho  á  que  los  hijos 
sean  bien  educados  ,  para  que  viva  la  paz  ,  y,  tranquilidad 
en  medio  de  los  Ciudadanos  ,  y  para  que  por  este  único 
medio  se  asegure  la  observancia  de  las  Leyes  ,  y  curhplari 
todos  las  obligaciones  que  hs  impone  la  Religión  y  la  Pa- 
tria. Para  verificar  estos  santos  y  útilísimos  fines  ,  me  miro 
precisado  á  exponer  mi  sentir  en  orden  á  la  primera  ins- 
trucción ,  declamando  contra  los  indolentes  ,  y  viciosos  que 
se  oponen  á  tan  saludable  6  interesante  materia. 

Si  todos  los  padres  considerasen  con   la  madura  refle- 
xión que  tanto  importa,  los  tetribles  perjuicios  que  ocasio- 
nan á  sus  Conciudadanos  con  la  mala,  educación  de  sus  hi- 
jos; 
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Jos ;  si  atendiesen  á  que  los  males  que  esta  padece ,  y  pue- 
de padecer  tienen  su  origen  en  ella  ,  y  si  fnesen  sensibles  á 
las  mudas  voces  de  la  naturaleza  ,  que  con  esforzado  impe- 
rio Íes  manda  instruyan  á  sus  hijos  en  las  buenas  costum- 
bres, creria  desde  luego ,  dice  un  sabio  de  este  tiempo, 
haber  logrado  aquella  gloriosa  satisfacción  que  pido  ince- 
santemente á  Dios ,  y  que  tanto  conviene  para  su  gloria  y 
felicidad  de  la  república  ;  ¿  pero  cómo  ha  de-  suceder  este 
incomparable  deseo  ( exclama  )  si  la  mayor  parte  de  los 
Ciudadanos  carecen  de  aquellos  precisos  sentimientos  que 
conducen  á  este  logro?  Y  es-  la  razón  ,  porque  no  habien- 
do sido  educados  y  criados  desde  su  niñez  por  unos  maes- 
tros capaces  de  imprimir  en  la  blanca  tabla  de  su  imagi- 
nación la  virtud  ,  y  el  honor  ,  ignoran  en  el  dia  la  necesi- 
dad que  tienen  sus  hijos  de  estos  inexcusables  principios, 
que  son ,  como  llevo  dicho  ,  el  fundamento  de  su  misma  fe- 
licidad. 

Platón,  aquel  Filosofo  que  se  grangeó  el  renombre  de 
Divino  ,  quería  que  la  información  ó  pruebas  déla  bondad 
de  ios  hombres  principiase  desde  las  mismas  amas  \  y  por  lo 
mismo  prohibió  ,  como  celebra  Plutarco  ,  que  estas  para 
acallar  los  niños  ,  y  evitar  las  insufribles  impertinencias  de 
su  edad ,  les  contasen  ó  cantasen  aquellos  frivolos  cuentos, 
y  despreciables  romances,  ó  coplas  ,  que  por  nuestra  des- 
gracia hallamos  tan  introducidos,  que  apenas  se  encontra- 
rá abuela  ,  ó  vieja  en  la  mas  culta  familia  ,  que  no  alma- 
cene una  considerable  porción  de  ellos  para  adquirirse  la 
reputación  de  amable,  siguiéndose  de  esta  pésima  costum- 
bre el  radicarse  en  el  tierno  corazón  el  temor  ,  y  mu- 
chas veces  el  amor  menos  puro  ,  que  uno  y*  otro  suelen 
guiar  hasta  el  sepulcro.  Yo  á  la  verdad  puedo  certificar, 
y  asegurar,  que  habiendo  sido  estampadas  en  mi  corazón 
por  el  med-k^  que  contradigo  algunas  imágenes  relativas  á 
apariciones  ,  encantamientos  ,  y  hechizos  ,  no  obstante  co- 
nocer en  la  edad  adulta  lo  despreciable  de  estas  quimeras,* 
me  ha  sido  de  notable  trabajo  el  borrarlas  con  freqüentes 
reflexiones  ,  y  actos  contrarios. 

Na- 
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Nada  deben  los  hombres ,  dice  Séneca ,  examinar  con 
mas  maduro  cuidado  que  la  conducta  ,  y  capacidad  de 
aquellos  á  quienes  fian  sus  hijos  para  la  educación;  porque 
las  virtudes  del  maestro  se  imprimen  con  dificultad  en  el  ■ 
discípulo  :,  pero  los  vicios  ,  después  de  imitados  ,  fácilmente 
quedan  asidos  al  corazón  con  tanta  tenacidad  ,  que  jamas 
ó  rara  vez  se  separan  de  él.  Alexandro  Magno  ,  á  pesar  de 
Jas  sabias ,  y  virtuosas  máximas  que  le  imbuyó  su  Maestro 
Aristóteles  nunca  perdió*  los  vicios  que  aprendió  de  su  ayo 
Leónides  en  la  niñez. 

Tertuliano  siente,  que  Iq  que  se  aprende  en  los  prime- 
ros años  sigue  hasta  la  otra  vida  ,  y  lo  infiere  del  Rico 
Avariento  ,  que  aun  en  las  infernales  llamas  conserva  la 
condición  y  estímulos  de  su  menguada  avaricia. 

£4  reliz  principio  en  la  educación,  afianza  siempre  una 
generosa  estimación  ,  y  es  como  precursor  de  un  alto  nom- 
bre :  la  opinión  que  se  funda  en  la  niñez  echa  tan  fuertes, 
raices  ,  que  parece  se  grava  en  bronce,  de  donde  jamas  se 
borra  ,  a  no  cubrirse  con  tierra. 

Mucho  debemos  á  nuestros  Padres  por  habernos  con- 
cedido el  ser :  pero  \  qué  deberá  el  infeliz  hijo  á  quien  su 
necio  padre  en  vez  de  corregir  sus  malas  costumbres  ,  pro- 
porcionándole Maestro  que  le  instruya  y  eduque  en  los  prin- 
cipios  de  la  virtud  y  el  honor ,  le  abandona  á  los  horrores 
del  vicio,  y  le  sepulta  en  una  desgraciada  ignorancia  \  Este 
pues  se  mira  como  obligado  de  las  leyes  de  la  naturaleza  (si 
conoce  su  error )  á  clamar  contra  su  fiero  Padre  como  con- 
tra el  mas  inhumano  asesino,  que  realmente  le  priva  de  la 
mejor  vida  >  y  la  sociedad  debe  pedir  el  castigo  de  un  .Pa- 
dre que  tira  y  conspira  asi  á  su  destrucción. 

Se  continuará. 

Corrección.  Correo  Num.  269.  pag.  193,  linea  ir.  dice 
Manifesta  causa  secum  P  léase  Manifiesta  causa  secum  ha* 
bet  sententia. 
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del  Martes  y  de  Abril  de  1795. 
Concluye  el  Discurso  antecedente» 
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J^stoy  por  asegurar ,  qué  la  mayor  parte  de  los  pecados 
que  cometen  los  hombres ,  tienen  su  origen  en  Ja  mala  edu- 
cación,  que  no  Jes  permita  estampar  con  Ja  fuerza  que  se 
merece  el  santo  temor  de  Dios  en  la  niñez ;  y  de  aqui  pro-¿ 
•viene  la  irreligión  ,  y  el  ningún  respeto  á  los  sagrados  -mis-a- 
terios que  debemos  venerar ;  porque  como  no  tienen  sino 
tin  superficial  conocimiento  de  los  motivos  y  causas  de  su 
redención  ,  lo  miran  todo  con  una  sacrilega  indiferencia. 

Debéis  ,  pues  ,  amados  Conciudadanos  ,  ya  que  la ¿na- 
turaleza os  concedió  el  dulce  renombré  de  Padres  ,  poner 
todo  vuestro  cuidado  y  solicitud  en  la  educación  de  vuestros 
hffos  :  esta  es  indispensable  que  tenga  su  principio  entre  los 
arrullos  dé  la-cuna  ;  en  la  precisa  inteligencia  ,  que  desde* 
el  momento  que  salen  á  la  lu¿y se  empieza  á  formar  su  co* 
razón. ?En  éste  concepto  ,  buscad  con  ojos  de  Lincéy^y  con, 
discretísima  reflexión  una  virtuosa  nutriz ,  que  vaya  dispo- 
niendo eon  su  honrada  leché^aquella  delicadez,  y  ¡ terneza, 
para  recibir  después  las  bellas  ideas  dé  qué  vby-  hablando. 
Nó  obstante  que  seria  mucho  mejor,  que  ciertas  las  madres 
dé  su  ^Miiámsablé  obligación  en  ésta  parte,  llenasen (ías  in- 
tenciones de  Dios  ,  y  la  naturaleza  ,  criando  á  sus  pechos 
los  hijos,  que  no  pueden  ceder  tan  soberano  derecho  5  pero 
ja  lástima  es  que  poseídas  en  nuestros  easi  desgraciados  días 
de  un  soberbio  entusiasmo  hacía  esta  ée-testable  moda  ,<;&& 
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abandonan  á  los  brazos  de  una  nodriza  .  acaso  sin  advertir 
las  pésimas  costumbres  é  infames  vicios  de  que  suele  estar 
impregnada  aquella  leche,  que  como- tengo  dicho  ¿  debe  la- 
brar la  tierno  del  corazón  infante. 

No  basta  solo,  aun  en  el  orden  físico,  lo   que  procu- 
ran muchos  padres ,  esto  es ,  una  leche  producida  por   una 
ama  robusta ,  y  al  parecer  saludable  ;  es  necesario  que  sea 
proporcionada  al  temperamento  ,  y  complexión  de  la   cria- 
tura ,  con  un  complexo  dé  circunstancias ,  que.  carísima  vez 
se  hallan  sino  en  su  misma  madre  :  es  también  preciso  que 
la  ama  conste  de  unos  sentimientos  generosos .  ,4  y  honrados, 
y  que  se  halle  instruida  regularmente  en  el  idioma  que  pro- 
fesa ;  aquellos  para  irlos  imprimiendo  en  su  fantasía  del  mo- 
do que  es  asequible  en. aquella  edad  ,  y  este  para   imbuirle 
los  primeros  términos  ,  acostumbrando  su  oído  á  la   propie,r 
dad  de  la  lengua^  para  evitar  algún  resabio  ,  y   una   total 
corrupción  en  la  pronunciación  ,  que  dura  toda  la  vida  ;  pe- 
ro  ¿  quiénes  son  los  que  paran  su  discurso  en  examinar  es- 
tas menudas  qualidades  l  ¿  Ni  cómo  es  posible  hallarlas  en 
fes  que  por  su  necesidad  se  reducen  a  este  molestoso  é  into- 
lerable servicio  ?   Me  dirán  ,  yo  confieso  que  con  difíc.uitad 
se  -encontrará  una  con  tales  circunstancias,  mas  á  lo   me- 
aos concluyo  ,  que  ademas  de  que  debe  ser  terrible  lacau* 
$a  que  obligue  á  las  madres  á  valerse  de  estos  medios,   que 
$iempre  son  nocivos ,  y  muchas  veces  se  sigue  la+  total  ruit 
tía  de  los  infelices  destilados  a,  tan  desgraciada  suerte > ^de- 
ben ^exarpinar  para  hallar  la  mejor. 

Luego  que  los  n ir.© s  se  vean  constituidos  en  una  regu% 
lar  robustez  ,  deben  ser  privados  del  pecho ,  pues  este  Jos 
afemina  ,  hace  pusilamines  ,  y.:pone  impedimentos  i  la  or- 
ganización, atonteciendo  los  que  se  detienen  mucho  tiempo 
en  este  alimento* 

Desde  el  instante  <en  que  la  balbuciente  lengua  pro* 
nuncie  ,  aunque  con  delicadez^  deben  ser  entregados  a  un 
discreto  ,  sabio  ,  y  virtuoso  ayo ,  que  se  haga  cargo  de  su 
instrucción  ;  pero  ;  O  Dios  mió  !  que  de  penas  no  se  amon* 
*onanen  mi  corazón  al  articular  estas  palabras  f  viendo  el 
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sUfno  descuido  con  que  viven  los  hombres  de  esta   obliga* 
cion,  que  tanto  les  estrecha  á  proporcionar  maestro  capaz 
de -reengendrar  aquella  mole.  Sin  duda  que  no  cabe  en  la 
n?sas  viva  imaginación  de  qué  puede  proceder  esta  indolen- 
cia g   quándó*  se   oye   á   la  naturaleza    publicar  su   amor¿ 
siendo  incompatibles  este  y  aquella!    ¡  Qué  feliz  seria  la  re- 
publica  donde  los  padres,  persuadidos  de  esta  irrefragable 
verdad,  supiesen  dirigir  su  cariño  ,  entregando  sus  tiernos 
hijos  á  un  honrado  Maestro  ,  que  les   enseñe  ,   é   instruya 
con  la  voz  vha  \  y  el  exemplo  los  sacrosantos  Misterios  de 
nuestra  sagrada  Religión  ;  el   culto,  adoración,  y  respeto 
al  Supremo  Ser  ;  las  obligaciones  que  por  haber  nacido   en 
ella  tienen  contraidas  con  la  Patria  ,  y  con  el  Rey  ,  i  cuyo 
dominio  deben  sujetarse  ,  como  á  un  Señor  que  les  impone 
la  naturaleza!  Acaso  no  se  verían  íós  sangrientos  catástrofes 
que^íoramos.  La  sociedad  se  vería  conservada   en   aquellos 
derechos  que  le  son  peculiares;  la  paz  y  tranquilidad   vivi- 
rían gustosas  en  el  seno  de  Jas  familias  ;  y  por  ultimo,    ve-^ 
riamos  segunda  vez  la  decantada  edad  del  siglo  de  Oro,  Lo 
que  sucede /corno  á  todo  el  mundo  consta,  es  que  hay  pa- 
dre- que  se  desvela  ,  y  pone  todo  su  conato  ,  luego  que  ve  á 
su  hijo  dar  los  primeros  pasos  en  la  carrera  de  la  niñez,  en 
examinar  qual  sea  el' mejor -maestro  de  bayle  ,  y  quai  bayla 
con  mas  destreza  el  aplaudido  de  los  necios  bayle  del  bolero  ' 
con  otras  vagatelas,  que  me  avergüenzo  permitirlas  á  la  len- 
gua. En  esta  vil  enseñanza  se  aprenden  con  facilidad  Iosim- 
puros  vicios  de  que  está  repleta  esta  casta  de  maestros.  Otros 
padres  se  empeñan  en  que  sus  hijos  gasten  la  substancia  de 
sus1  hermanos,  ó  en  que  todos  contribuyan  á   ello  para   re- 
presentar el  indigno  papel  de  ridiculo   en   la   escena  de   la 
moda.  Otros,  llevados  de  su   ignorante  capricho  ,  ó  de    su 
estolidez  ,  se  desentienden  ,  aunque  sepan  los  vicios  en  que 
sésacrifrcán'sUs  hijos,  y  les  fomentan  con  sus  haberes  para 
que  sin  freno  prosigan  á   despeñarse  en   el   precipicio    que 
les  tiene  preparado  su  mala   costumbre  ;   haciéndose  mien- 
tras tanto  inútiles  al  Estado  ,  y  á  sí  mismos.    Otros   padres  ' 
juzgan  ,  no  sé  con  que  talento,  -que  el  que  llaman  mayoraz* 
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go  /nada  necesita  de  instrucción  ,  ni  ciencias  para  poseer- 
le ,  y  derramar  con  fruto  de  sus  socios  sus  rentas ,  y  cau- 
dales :  en  fin  ,  ha  llegado  á  tal  punto  la  demencia  en  esta 
parte,  que  á  infinitos  hijos  segundos  se  lea  priva  de  una 
aplicación  honesta ,  sin  mas  objeto  que  cierta  hinchazón  ,  y 
soberbia  ,  que  por  nuestro  mal  reyna  entre  nosotros ;  y  de 
esto  se  sigue  que  como  les  falta  á  qué  dedicarse  ,  porque  la 
educación  primera  les  hace  mirar  con  desprecio  lo  que  ao 
sea  una  mal  entendida  libertad  en  sus  viciosas  acciones,  son 
unos  verdaderos  zangaños  ,  perjudicialisimos ,  y  gravosos  á 
la  Patria  ,  á  quien  tai  vez  suele  costar  lagrimas  de  sangre 
confesarlos,  hijos. 

(  Me  es  sumamente  sensible  hablar  de  los  maestros  pú- 
blicos ,  quando  es  notorio  que  en  lo  general  son  unos  hom- 
bres casi  incapaces  de  instruir  á  ios  niños  que  se  les  con- 
fian i  y  si  no  díganme  qué  principios  tienen  todos  los  mas 
para  una  cosa  tan  importante,  y  de  que  depende  una  suma 
felicidad.  Yo  bien  se  que  nuestro  benigno  Soberano  ,  y  Sa- 
bios Ministros  ,  se  empeñan  en  honrar  y  proteger  este  pre- 
ciso; ramo,  para  el  bien  del  Estado,  expidiendo  justísimas 
ordenes  para  su  adelantamiento ,  ¿  pero, ,por  ventura  ,  se  ha 
verificado  separar  de  nuestro  necio  corazón  algunas  poco 
honrosas  ideas  que  formamos  de,  este  precisa,  exercicio ,  que 
debia  ser  el  primero  en  nuestra  estimación  9  hablo  del  de 
primeras  letras,  que  miramos  con  un  desprecio  que  debia  , 
avergonzarnos? 

Hace  mas  de  un  siglo  que  lloraba  un  Político  esto  mis- 
mo ,  quejándose  amargamente  de  que,  los  primeros  maes- 
ttosr  á  que  se  entragaba  la  niñez  eran  regularmente  de  lo 
ínfimo  del  pueblo  ,  por  cuya  razón  carecían  de  aquellos 
generosos  y  nobles  sentimientos  que  debían  estampar  en 
los,  tiernos  corazones  ,  introduciendo  en  su  lugar  los  que 
aprendieron  en  su  infancia  ,  que  no  podían  ser  otros  que 
las  que   dicta  la  miseria  que  habían  mamado. 

Todos  los  Ciudadanos  deben  contribuir   á  la  grande 
obra  de  la  publica  educación  ,  proporcionando   cada   uno 
de  sus  rentas ,  ó  caudales  la  posible  emota  para  proporcio- 
nar 
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nar  y  establecer. escuelas  comunes  en  cada  población  para 
la  primera  enseñanza  de  ios  niños  ,  dando  la  suficiente  do- 
tación á  los  Maestros  ,  y  honrándolos  con  todas-  las  demos- 
traciones de  honor  que  se  deben  á  los '.Magistrados  :  de  es- 
te modo  conseguiríamos  sin  duda  una  perfecta  instrucción, 
que  como  tantas  veces  he  dicho,  nos  haría  felice?.  En  este 
supuesto  me  atrevo  á  decir  con  la  correspondiente  venia  á 
tanto  erudito  como  condene, esta  Península ,  que  á  mandár- 
seme por  el  Magistrado  ,  expondría  y  formaría  un  plan  so- 
bre la  primera  educación  ,  que  creo  seria  útilísimo  ,  y  se 
merecería  la  general  aceptacioa  de  los  hombres  sensatos. 

Concluyo  con  una  anécdota  que  se  me   contó  por  un 
sugeto  de  carácter  que  se  halló  presente. al  hecho. 

En  cierta   población  regularmente  culta  de  este  Rey- 
no  ,  una  Señora  de  la  primera  distinción  ,  había  pasado  la 
noche  entre  las  fatigas  y  dolores  que  son  .anexos  á  un  pe- 
ligroso y  fuerte  parto  ,  y  ya  por  la  mañana  quando  apenas 
descansaba  de  las  intolerables  incomodidades  que  habia  pa- 
decido ,  entró  el  Maestro  <íde  escuela  ,  á  quien  ¿está  encar- 
gada toda  Ja  niñez  detRuéblo  ,  el  que. después  de  haber 
estado  un  rato  como  suspenso  para:  medir,  sus.  palabras  ,  y 
que  fuesen  análogas  á  las.  actuales  circunstancias,  díxo  á  la 
Señora  parida  ,  de  modo'  que    costó    tanto   'trabajo  á  los 
oyentes  entenderlo  ,  como.  áJa  Señora  el  parir;,  Bici    usté 
Siora  la  filiada  de  la  bonaímcki^yise  ■■  salió   satisfecho  de 
haber  dexado  á  todos   admíreos  ;?de  súl : urbanidad  ,  y  fa- 
cundia :  ¿  Quién  duda  que  ertelímestro,  (:xjue  eulos  visajes 
de   su  boca  para  hablar  parece  el  mas  remoto  '[Chino  ,% 
en  su  política  un  batueco  )   enseñará   á   los  niños  una   cor- 
recta   pronunciación  ,   y  un    bello   estilo   de    los   cumpli- 
mientos que   tiene    adoptados  la  buena  crianza  ?   Tenc*o  las- 
tima á  la  verdad  ,  á  Ios-desgraciados  Pueblos  á  quienes  per- 
sigue esta  desdicha.  ;  . 
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FÁBULA.  EL  GATO  ,  T  EL  RATÓN* 

Un  Gato,  revériendo,' 
De, relamido  hocico,  á  r 
PiJ lo  ;  en '  li na  d  espensa  - 
Un. pobre  /Rato,ncUlo, 

Y  con   tono  pausado, 

Y  gesto  comedido, 
..AI. -.triste   prisionero 

.De  esta:  suerte,  le  dixo: 
Dime  ,  dirne  ,  insolente, 
¿Cómo   tan    atrevido 
Profanas    lo   secreto 
.  De  este    apacible   sitio  '? 
|  Cómo  tu  diente  impuro 
Se    atreve  ,.  necio   vichó, 
A  :  cebarse  en  los^cquesos, 

Y  en ¡  el  rico   tocino^  £ 
Que  para  su  regalo 
Mi,  amo  jad  preven  id  o£ 

.    |  No   sabes  í,  ¿di *  ^í4oso, 
Que-  eb'robarr  'é&{  é&Uwsfci 
y   si   lo   sabes  ,  i|  cómo 
Tal  culpa  has  cometido  £  'rn 
Señor»;..;»  soy........  miserablej 

Responde .  eltR^ccñéilto: 
Reconozco  $n*i  $£rv6t 
'Aaacfaiife)  mmétí&súúby 
.Pero-  si   me^sákais, 
(  Como   humiilde  QS-supltco-}  - 
Desde  ahora    os    prometo 
No  r  ob a r  ni  un   com in  o. 
¿Soltarte?    ni  por,  pienso: 
Esa   es   buena,   ¡qué   lindo! 
Le   replicó   el  Gatazo; 
¡Brava  substancia  ,  amigo, 
Sacarían    mis   tripas 
De  haberte  convencido ! 


Sa- 


2r  Zl 

Satisfarás    mí  onusto: 
"Para   eso    te-   be   cocido; 

Y  muriendo   á   mis   manos, 
Saciaré    mi    apetito. 

Ei    Ratoncillo-venton£bs¿  '¿2, 

Entre  ayes  ,   y   gemidos, 
Dando  el  ultimo   aliento, 
Asi   al  Gatazo  dixo: 
|  Tú  eres  él  concienzudo, 
áio  Qüe^tiene   por   delito  :  ! 

El  qué    robe  Un  Ratón 
Un   poco   dé  tocino, 

Y  escrúpulo    no    formas 
De  ser   cruel ,   é   impío, 
Matando,   y  destrozando 
Por  tu    necio    capricho  ? 

|  Qué  te  hacernos   nosotros  ? 
$  Te  causamos   perjuicio? 
2  Acaso  en  tus  acciones 
Di  ,  nos   hemos    metido  ¿ 
|  Zelamos  tu  conducta  ¿ 
|  Reprehendemos  tus    vicios  ? 
Pues  si  no  ,  ¿  por   qué ,  dime, 

\  Tan  fiero,  perseguirnos  ? 

Mas   ¡  ay !    que   á  mi  pesar, 
Ya  comprehendo  el  motivo; 
Porque  somos  mas  flacos,  -- 

Mas  débiles ,  y  chicos...... 

¡  Desgraciados   Ratones, 
Compañeros  ,    y    Amigo  ! 
A  todo  aquel  ,  que  obre 
Como  el  Gatazo  impío 
Le  viene  muy  pintado 
Lo   que   habló  el  Ratoncíllo. 
Mas  por  nuestra   desgracia, 
¡  Quántos  obran  lo  mismo ! 

El  Corregnicola  C.  2J.  F. 
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jekores  Editores  del  .Correo  de  Murcia» 
Strin  12.de  Marzq¡t4eni7$$. 


uy  Señores  míos $%tes$$$é^GO$éygiY$ri&L  las  sanas  in- 
tenciones que  Vmds.  se  han  propuesto  en  el :? pásente  santo 
tiempo,  en  orden  á  declamar  contra  las  desarregladas  cos- 
tumbres, y  pasiones  inmoderadas,  me  pareció  muy  del  ca- 
so remitirles  el  siguiente  Discurso,  que  oí  en  cierta  Tertulia 
á  una  Señora  ,  de  cuyo, talento  tendrá  que  admirarme  por 
muchos  dias.  Celebrare!  seat  de  la^probaciqn  de  Vmds.  y  que 
se  sirvan  insertarle. en  su;sabio  Periódico  si  le  juzgan  dig- 
no de  la  publica  luz  ;  y  ojalá  que  se  verifique  el  espíritu 
con  que  se  produxo ,  pues  entonces  lograríamos  el  premio 
mas  agradable  á  todo  sensato  en  el  aprovechamiento  ,  que 
fue  su  único  objeto.  ■ 

Queda  como  siempre  á  la  disposición  de  Vrnsd.  sumas 
afecto  ,  y  apasionado  s$r  vidor  Q,  S.  M.  B. 


El  C.   S. 


Imprimase  > 
Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  n  de  Abril  de  1795, 

DECLAMACIÓN 
T  Discurso   sobre    el  amor   profano* 


.e  horrorizo  ,  Señores  ,  y  tiemblo  como  azogada  ,  al 
mirarme  en  el  fuerte  compromiso  de  hablar  de  una  mate- 
ria ,  que  debiera  llenar  de  confusión  ,  y  vergüenza  á  todo 
Católico.  Quisiera  bañar  mi  lengua  en  pesarosas  lagrimas 
de  compasión  ,  y  poder  introducir  hasta  el  mas  obstinado 
pecho  ,  no  las  crueles  saetas  del  infame  Cupido  ,  sino  las 
suaves,  y  blandas  que  despide  el  pudor,  y  la  modestia,  pa- 
ra que  avergonzados  los  sequaces  del  profano  amor  ,  detes- 
tasen de  todo  corazón  los  cultos  dedicados  á  tan  perverso 
ídolo. 

\  Es, posible  que  teniendo  los  hombres  una  dilatada ,  y 
cierta  experiencia  de  los  terribles  estragos  causados  por  el 
mundano  amor  ,  aun  sigan  ofreciedno  sacrificios  á  este  ver- 
dadero monstruo,  que  ha  producido,  y  cada  dia  produce  los 
mayores  males  que  lloramos  ,  y  lloraremos  hasta  pasar  los 
limites  de  la  vida  \  Sin  duda  que  ha  llegado  la  demencia  á 
tocar  el  ultimo  punto  de  su  elevación. 

El  móvil  queestimula  á  rendirse  á  tan  ciego  error,  no 
puede  ser  otro  que  la  falsa  y  falaz  idea  de  un  deleyte,  que 
supone  el  atolondrado  enamorado  capaz  de  constituirle  fe- 
liz, siendo  á  la  verdad  la  mas  desdichada  miseria  que  pue- 
de sobrevenir  al  hombre  ;  y  si  no  díganme  \  qué  cosa  mas 
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indioiia  ,  y  mas  soez  puede  haber  que  aquella  que  nos  hace 
io-uales  á  los  brutos?  El  torpe  apetito  ,  y  su  detestable  con- 
sumación ,  es  un  pacto ,  concierto  ,  ó  escritura  en  que  ju- 
ramos de  jumentos.  Observado  por  el  Profeta  Rey  ,  decía: 
Tente ,  desgraciado  hombre  ,  no  quieras  incluirte  en  la  mi- 
serable clase  del  caballo  ,  y  mulo  ,  que  carecen  de  entendi- 
miento. Considera  que  Dios  te  dotó  de  razón  ,  que  es  un 
bien  singular ,  y  con  el  que  agració  á  los  Angeles. 

No  acabo  jamas  de  admirarme  al  ver  que  ía  mayor 
parte  de  nuestros  jóvenes  se  someten  á  una  rigurosa  escla- 
vitud ,  en  la  que  persuadidos  por  su  indecente  capricho, 
juzgan  de  oro,  y  perlas  ios  grillos,  y  cadenas  ,  que  real- 
mente son  del  mas  pesado  hierro ;  y  sin  embargo  de  mirar 
en  cabeza  agena  repetidisimas  veces  funestos  escarmientos, 
que  les  hicieran  temblar  á  estar  su  entendimiento  en  uso, 
sé  entregan  con  facilidad  á  estas  pésimas  pasiones  ,  sacrifi- 
cando el  alma  ,  la  salud  ,  y  sus  comodidades  en  las  impuras 
aras  de  un  brutal  deleite  ,  que  los  hace  insensibles  á  las  mu- 
das voces  de  la  razón. 

¿  Quién  pensaría  que  un  valiente ,  y  esforzado  Hercu- 
les había  de  substituir  ,en  lugar  de  aquella  famosa  clava  que 
le  conquistó  tanta  gloria  ,  un  femenil  huso  ,  que  la  desho- 
nesta Onfala  puso  en  sus  manos  para  triunfar  de  su  gallar- 
do espíritu  ?•  |  Quien  creería  que  un  Sardanapalo  habia  de 
trocar  la  Imperial  Corona  por  un  tocado  ?  ¿  Quién  pudie- 
ra soñar  que  un  Rey  Ciro  habia  de  permitir  en  su  Trono  á 
la  soberbia  Amapa ;  y  que  esta  con  una  mano  tomaba  el 
Cetro  y  con  la  otra  le  abofeteaba  a  vista  de  un  numeroso 
Concurso  l  }  Quién  no  se  admiraría  de  un  Marco  Antonio, 
entregado  á  las  libertades  de  Cleopatra  ,  que  pescaba  inú- 
tiles pececiilos,  mientras  el  cuerdo  Augusto  le  despojaba  de 
todo  ,  excepto  su  insensatez  ,  y  enamorada  locura  ?  ¿  Quién 
mira 'sin  dolor  al  mas  fuerte  de  los  hombtes ,  á  un  Sansón 
diao,  sujeto  i  los  crueles  engaños  de  una  Dalila?  ¿Quién 
no%e'  contrista  al  considerar  un  Santo  Rey  ,  poseído  de  una 
vehemente  pasión ,  que  le  obliga  á  executar  con  el  Capitán 
Urias  una  atroz  injusticia ,  agena  de  su    recto    pensar  l 
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$  Quien  no  repara  en  un  Acab  ,  perdido  por  Jezabel  ?  ¿  Un 
sabio  Salomón  por  tantas  Mohabitas  ? 

§  Qué  otra  cosa  han  logrado  estos  y  otros  innumera- 
bles que  omito  ,  que  profanar  sus  corazones,  abrazando 
hediondeces,  y  entregándose  al  mas  fatal  frenesí  que  puede 
padecer  la  naturaleza  ¿  Nadie  me  puede  negar  que  es  el 
mayor  de  los  males  el  verse  un  hombre  de  talento  arras- 
trar de  una  vil  pasión  ,  que  le  conduce  á  la  cumbre  de  tan- 
tas monstruosidades. 

Greo  firmemente  que  entre  todas  las  pasiones  que  cer- 
can al  hombre ,  ninguna  le  ha  causado  tan  irreparables  per- 
didas como  el  profano  amor  :  esta  le  tiraniza  la  razón  :  con- 
funde el  entendimiento  :  anega  los  ¡  sentidos  en  un  mar  de 
confusiones;  y  por  ultimo  ,  de  semejante  á  su  Criador  ,  le 
transforma  en  bruto  ,  cuyas  huellas  sigue  hasta  dar  en  el 
precipicio  de  una  eterna  infelicidad. 

^  Pero  ¿  para  qué  me  canso  en  declamar  contra  el  mas 
perjudicial  de  los  vicios ,  si  al  fin  nada  he  de  conseguir; 
pues  preocupados  los  hombres  en  sus  vanas  ,  y  falaces  ideas 
se  dexan  llevar  de  la  encantadora  voz  de  la  sirena  ,  que 
piensa  atraerlos  para  despedazarlos  § 

Incautos  jóvenes  ,  ya  que  no  penséis  en  retirar  ,  y 
detener  las  riendas  de  vuestros  ojos,  oídos,  y  boca,  que 
son  las  puertas  por  donde  este  mal  acomete  al  alma  ,  y  ya 
que  no  reparéis  en  las  escenas  desgraciadas  que  cada  dia  se 
representan  en  el  teatro  funesto,  de  vuestras  casas ,  y  hospi- 
tales, creed  ,  y  tened  por  cierto  ,  y  positivo ,  que  aquellas 
mugeres  á  quienes  rendís  vuestro  afecto,  y  cariño  ,  quando 
juzgáis  que1  lloran  de  amor  por  vosotros,  entonces  no  hacen 
mas  que  imitar  al  cocodrilo  ,  que  habiéndose  acabado  su. 
alimento,  finge  humanos  suspiros  para  atraerse  al  .infeliz 
pasagero,  que  recibe  el  premio  de  su  necia  compasión  en- 
tre los  devoradores  dientes  del  cruel  animal. 

Y  vosotras  ,  sencillas  jóvenes ,  que  os  dexais  seducir 
del  amor,  llevadas  de  la  gala,  y  bizarría  de  los  simulados 
amantes  ,  que  os  tributan  aparentes  obsequios  ,  sabed  que 
estos  son  viles  reglas  de  un  arce  engañador,  que  siempre 
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está  maquinando  contra  vuestra  virtud  ,  y  recato  para  ha- 
ceros caer  del  Olimpo  ;de  la  castidad  á  la- profunda  caverna 
del  deshonor**,  y  del  pecado.  Cerrad  ,  pues  ,  vuestros  oidos 
á  las  que  principian  á  parecer  dulces  voces,  y  tened  enten- 
dido ,  que  son  mas  amargas  que  la  misma  hiél. 

No  fiéis  jamas  en  las  palabras  que  os  ofrecen  ,  por  mas 
que  las  autoricen  los  mas  rígidos  juramentos ;  pues  lo  cierto 
es  que  se  jura  con  facilidad  ,  quando  son  acometidos  de  la 
rabiosa  enfermedad  del  apetito;  pero  rara  vez ,  ó  nunca  se 
cumple,  permitiendo  Dios  sea  castigo  del  pecado  la  infide- 
lidad en  sus  promesas  ,  por  haber  dado  crédito  á  quien  usa 
de  su  Sacrosanto.  Nombre  para   ofenderle* 

Y  vosotros  ,  Padres  ,  y  Madres  ,  que  habéis  de  dar  ri- 
gorosa ,  y  estrecha  cuentade  Iqs  pecados  de  vuestros  hijos; 
2  cómo  tenéis  valor.,  y  atrevimiento  á  permitir  á   los  hijos 
usen  de  una  inmoderada  libertad  ,  dando  licencia  para  que 
estas  miserables  barquillas ,  i  quienes  siempre  sopla  el  con- 
trario é   impetuoso   viento  de  la  naturaleza  ,  sean  despojo 
de  la  mar  de  sus  pasiones,  naufragando  en  los  innumerables 
escollos  en  que  tropiezan  á  cada  paso?   Educad  á  vuestros 
hijos  con  las  santas  ,  y  sabias  máximas  de  la  Religión  :  im- 
poned ,  y  fixad  en  sus  tiernos  corazones  un  odio  mortal  con- 
tra el  impuro  vicio  de  la  lascivia  :  apartad  un  sexo  del  otro, 
por  mas  que  lo  murmure  la  vana  politica ,  y  la   detestable 
marcialidad ,  y  se  evitarán  por  este  medio   muchas  desgra- 
cias y  fatalidades  que  padece  vuestro  honor,  y  la  repúbli- 
ca. Haced  que  siempre  viva  en  sus  imaginaciones  una  ver- 
dadera idea  del  pudor  ,'y  experimentareis  colmados  bienes :t 
que  da  esta  santa   qualidad  :   imprimidles   con  exeraplos  el' 
santo  temor  de  Dios  ,  y  mereceréis  unos  ,  y -otros  gozaros 
en  la  eterna  Bienaventuranza  ;  pero  si  lo  contrario  hicie- 
reis, y  permitiereis  á  vuestros  hijos  encenagarse  en  el  lo- 
dazal de  sus  pasiones,  llorareis   toda  la   vida  un  descuido, 
eme  os  hace  criminales ,.  y  los  acompañareis  en  un  eterno 

abismo. 

NO  T  A. 

Mucho  mas. produxo  esta  Señora  ,    de  quien  hablo; 
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pero  esto  es  lo  que  únicamente  pude  retener  en  mi  me- 
moria. Celebraré  que  con  este  motivo  se  empeñen  genios 
hábiles  en  declamar  contra  este  vicio  que  tantos  perjui- 
cios causa. 

El  C.   S. 
FÁBULA: 
LOS  DOS  PODENCOS   T  EL  CONEJO. 

,<x<:      . 

Vargas,  y  Pasamonte, 

Dos  famosos    Podencos, 

En   ciertos  matorrales 

Echaron   un  Conejo. 

Iban  le    á  los  alcances, 

Quando   saltó  por  medio 

Un  Perdigón    hermoso, 

Al  qual  acometieron, 
Corriendo  por  cogerle 

Valles  ,  montes  y    cerros; 
Mas   todo  inútilmente, 

Que  el  paxaro ,  ligero 
Aun  mas  que  con  sus  alas, 
Con  las  qué  presta  elm'iQdo, 
Burló  todo  el  conato 
De  los  dos  compañeros: 
En  seguida  trataron 
De    volver    al  Conejo; 
Pero   ¿  c<5mo   pudieran, 
Después  d«  tanto   tiempo, 
Hallar  la  madriguera  * 
Sudaron  ,    se   molieron, 
Corriendo    como  locos,  ** 

Sin  lograr  el  efecto 
De  descubrir    el  rastro; 
No  porque  estaba  lexos, 
Sino  porque  dei  sitio 

La 
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La    memoria    perdieron. 

Decía  Pasamonte 

\  Cómo  puede   ser  esto 

Que   siendo  como   somos, 

Cazadores   tan   diestros, 

Saquemos   de  este   lance 

Tan    poco  lucimiento  \ 

A   esta  qüestion   con  sorna 

Satisfizo  el  Conejo, 

Que   asomó   Ja    cabeza 

Con  muchísimo   tiento, 

Y  les  dijo  :   Consiste 

En    que    sois   majaderos, 

T  seguís    neciamente 

Muchas   cosas  d    un  tiempá. 

Yo   Conozco   aún   Amigo, 

Hablador  sempiterno, 

Que  en  sus  conversaciones 

Dexa   el   hilo   primero, 

Y,  se  va  sin  sentirlo 

A   puntos   inconexos; 

De   suerte   que  no   atina 

Jamas  con   su   argumento, 

Porque  si  habla    de  Roma, 

Va   á   parar  á   Marruecos; 

Pues  esta  fabuliila 

Es  para  su   recreó.  ^ 

M.  M.  WL 

NOTA  DE  LOS  EDITORES. 

Los  sugetos  que  gustasen  continuar  recibiendo  este 
Periódico  en  el  venidero  Quatrimestre ,  acudirán  en  este 
présense  mes  á  renovar  la  correspondiente  subscripción. 
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THEODULO  FILENO  A  JUAN  LABRADOR. 

O  fortunaros  nimium  ,  si  sua  bona  norint  Agrícola. 
Vírg.  Georg.  Lib.  2. 

Dichoso  el  Labrador ,  que  con  sabíeza 
Sabe  apreciar  gastoso  en  las  Campiñas, 
El  valor  de  su  haber ,  y  su  nobleza. 

Justa  sentencia  política  ,  tan  elegantemente  expresada  por 
un  Virgilio ,  tan  apreciable  entre  los  observadores  prácti- 
cos de  sus  Geórgicas  ,  y  tan  digna  de  ser  considerada  por 
los  q  le  gimen  agoviados  con  el  peso  del  Hazadon ,  y  el 
Arado  ,  es  la  misma ,  que  un  Ciudadano  campestre ,  Filo- 
sofo en  la  aldea  ,  Español  rancio,  y  amante  de  su  patria, 
procuraba  glosar  muchas  veces  á  los  colonos  y  jornaleros 
para  suavizarles  con  ella  la  aspereza  y  amargura  de  sus 
tareas.  La  misma  ,  que  traducida  sin  otro  artificio  de  pala- 
bras ,  que  las  de  una  rustica  sencillez,  el  mismo  Theodu- 
lo  Fileno  se  propuso  remitir  comentada  ,  á  su  mas  intimo 
amigo,  y  apasionado  Juan  Labrador.  Si  >  amado  Corregni- 
cola  :  á  tí  se  dirige  el  traslado  de  este  simple  comento; 
pues  aunque  nos  separa  la  notable  distancia  de  las  Castillas, 
ó  por  mejor  decir  de  toda  Ja  España  ;  la  amistad  que  te 
profeso  ,  y  los  deseos  de  complacerte  ,  me  han  proporciona- 
do los  medios  de  podernos  comunicar  nuestra  corresponden- 
cia. La  seguridad  de  un  propio  ,  la  diligencia  de  un  posta, 
la  proporción  del  Correo  ,  y  la  franqueza  de  una  Carta  fa- 
cilitarán prontamente  el  que  llegue  á  tí  esta  contestación, 
que  leerás  á  tus  vecinos,  por  si  en  ella  pueden  hallar  alivios, 
que  mitiguen  sus  congoxas  en  tan  rígido  invierno  como 
nos  presenta  la  rigorosa  estación  :  lee  ,  lee  con  cuidado  ,  y 
medita  la  realidad  del  contexto. 

Quiso  decir  el  Poeta  ,  que  todos  los  Labradores  serian 
dichosos  ,  si  supieran  conocer  sus  felicidades.  Y  en  verdad 
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que  dixo  bien ;    porque    ¿  hay  mayor  felicidad,  hay  ma- 
yor dicha  que  considerarse  uno   miembro  de  aquel  cuerpo 
feliz  de  quien  dependen  el  ser ,  la  subsistencia  ,  el  poder,  la 
dignidad  ,    y  todo  lo  apreciáble  de  los  demás  cuerpos?  .Yo 
creo  que  no.  Pues  ello  es  que  la  agricultura  es  la  que  por 
sí  sola  mantiene  ,  vivifica  ,  y  fomenta  todo  lo  que  se   admi- 
ra de  grande  ,  y  de  magestuoso  en  elmundo.  Los  Imperios 
mas  grandes  decayeron  porque  faltó  en  su  fomento,  y  con- 
servación la  honrosa  agricultura.  Los  reynos  faltaron  ,  por- 
que faltaron  los  Labradores.  Los  exercitos  perecieron  ,  por- 
que pereció  el  que  cultivando  la  tierra  ,  contribuía  para  su 
sustento.  Las  Artes  ,  el  Comercio  ,  el  bien  estar  de  un  Pue- 
blo ,  y  la  magnificencia  de  una  Nación  ,  sin  la  agricultura, 
son  bienes  tan  pasageros ,  y  tan  poco  estables  ,  que  sin  ella, 
son  nada  ,  y  con  ella  ,  son  todo.  Considérense  todas  las  co- 
sas de  que  los  hombres  sacan  ganancia  ,  "y  ninguna  hay  me- 
jor ,  mas  abundante  ,  mas  quieta  ,  mas  dulce  ,  mas  agrada" 
ble  ,  y  mas  digna  de  ios  hombres  nobles  ,  é  ingenuos  :  pues 
en  ella  solamente  se  experimenta  lo  mas   apreciáble  ,    como 
es  el  feliz  estado  de  un  Labrador.    Si  se  considera    que   la 
Agricultura  ,  no  es  una  cosa  adquirida  precisamente  por  el 
arte,  sino  una  ocupación  primitiva,  y  originaria  ,  enseña- 
da por  la  misma  naturaleza  ,  y  aprendida  por  los   hombres, 
alentados  del  mismo  Autor  de   todo   lo   que  (  por  un  fíat  ) 
pudo  producirse,  no. hay   cosa  á  que  se   pueda   comparar. 
El  mismo  Dios  crió  al  ^hombre   á   su  imagen  y   semejanza; 
colocóle  en  la   deliciosa  Campiña  del  Parayso  ;   encargóle 
su  cultivo,  y  su  cuidado  ;  y  entre  los  preceptos  que  le  im- 
puso ,  y,  las  gracias  de  que  fue  adornado,  no   dexó  de  in- 
fluirle la  inteligencia  necesaria  para  el  exercicio  de  la  mis- 
ma Agricultura ,  a  que  fue  destinado  después    de  su   trans- 
gresión. 

Ce  continuará* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  14  de  Abril  de  1795. 
Continua  Theodulo  Fileno  4  Juan  Labrador. 
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J*~il  sudor  de  su  rostro,  en  esta  noble  ,  y  primera 
ocupación  fue  ya  desde  entonces  el  único  recurso  de  los 
hambres,  si  habían  de  subsistir:  finalmente,  si  se  conside- 
rara con  la  debida  meditación  ,  que  la  Agricultura,  sola- 
mente fue  la  instituida  en  el  estado  de  la  inocencia  ,  y  no 
en  el  de  la  caída ,  como  lo  han  sido  las  demás,  artes ,  y  ofi- 
cios del  luxo ,  de  la  vanidad  ,  y  locura  de  los  mundanos, 
creo ,  que  no  habría  hombre  sensato  ,  que  no  prefiriese 
á  qualesquiera  otra  ocupación  el  loable,  y  feliz  exercicio  de 
Juan   Labrador. 

Estas  reflexiones,  entre  otras  muchas  que  omito  por 
no  serte  molesto  ,  debieran  separarte  en  un  todo  del  fatal 
entusiasmo,  y  fantástica  idea  que  me  comunicas  ,  sobre  los 
ansiosos  deseos  que  te  conmueven  á  dexar  el  campo  ,  y  la 
labranza  por  pasar  a  las ,  que  tú  llamas,  comodidades  de 
un  Ciudadano  ,  á  el  honor  ,  a  la  nobleza  ,  y  demás  conve- 
niencias ,  esplendideces  que  imaginas  tú  hallar  entre  el 
aborrecible  bullicio  de  los  Cortesanos.  ¡Que  alucinamiento 
tan  reprehensible  [Bien  veo  que  te  quexas ,  y  tal  vez  con 
razón  ,  exponiendo  las  miserias ,  el  abatimiento  ,  el  despre- 
cio ,  y  pobreza  á  que  ha  llegado  en  nuestros  tiempos  tan 
honroso  ,  é  importante  estado.  También  conozco ,  los  gra- 
ves daños  que  en  sí  mismo  experimenta  por  la  diversidad 
de  gravámenes,  y  cargas,  que  continuamente  recaen,  en  los 
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flacos  hombros  de  este  afligido  gremio;  en  el  qual  se "suce- 
den siempre  trabajos  ciertos ,  y  á  las    veces  ,   inciertas    las 
esperanzas  :ja  porque  ios  frutos  no  valen  en  años  fértiles, 
y  en  los  estériles  apenas  alcanzan  á  sus  expensas ,  6  ya  por- 
que la  Agricultura  está  siempre  expuesta  á  las  varias  cala- 
midades ,  y  vicisitudes  del  tiempo ;  á  las  inclemencias  de  las 
rígidas  estaciones ;  á  la  falta  ,  o  demasía  de  las  lluvias ;  á  la 
furia  de  los  vientos;  á  las,  tempestades,  y  pedriscos,   y    á 
otros  infortunios  y  desgracias  temporales.  También  sé,  que 
quando  las  mercancías  que  suelen  venir  por  la  mar,  tienen 
sus  ganancias  exhorbitantes ,  v.  g.  de  un  12»  ó   un  20.  por 
ciento ,  por  los  riesgos  de  la  navegación;  apenas  puede  el 
Labrador  vender  sus  frutos  al  precio  moderado  ,  no  obstan- 
te los  riesgos  de  la  labranza  ,  que  fía  sus  caudales  á  la  tierra 
por  un  año,  sin  otra  fianza  que  las  de  las  lluvias  ,  sin  cuyo 
socorro ,  ni. aun  puede  haber  en  retorno  su  principal :  y  que 
ademas  de  las  inclemencias ,  á  que  está  expuesto  ,  las    sufre 
tal  vez  por  las  vexaciones  de  los  Soldados ,  amigos  ,  ó  ene- 
migos; y  por  las  calumnias,  é  insolencias  de  los  cobrance- 
ros.  Ni  se  me  ocultan  los  perjuicios  ,  y  atrasos   que  suele 
sufrir  ,  de  los  desacatos  de  los  ladrones  ,  y  otros  vecinos  mal 
intencionados  ;  de  las  plumas  de  los  Escribanos  cavilosos;  del 
arrojo  de  los   Ministriles  ;,  de  las  perjudiciales  quimeras  de 
los  Arbitristas ;  y  de  otras  semejantes  polillas  ,  y  terribles 
carcomas  que  lo  roen  mas ,  y   mas  ,  y    aun   lo  arruinan, 
so  color  de  darle  fomeñtOi  Tampoco  ignoro ,  de  qué  puede 
provenir  el  abatimiento  ,  y  desestimación  ,  que  regularmen5- 
te  experimenta  el  Labrador  pobre,  y  desvalido  ;  y  la  pe- 
nuria á  que  se  ven  reducidos  muchos  de  los  que  se    em- 
plean en  la  precisa  labranza  de  sus  tierras,  y  en  la  cria  de 
sus  ganados  ;  y  los  miserables  jornaleros,  asidos  siempre  al 
remo  de  los  trabajos;  y  sumergidos  en    el  abismo  de  las 
necesidades :  abismo  en  que  suele  sumergirlos  la  insaciable, 
y  voraz  codicia  de  las  mohatras ,  usuras  ,  estelionatos  ,  y 
otras  sacaliñas  ,  con  que  se  enriquecen  unos ,  se  empobre- 
cen otros,  y  todos  se  arruinan* 

Sí,  mi  Corregnicola ,  todos  estos  desastres ,  y  los  de* 
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roas  que  tu  me  insinúas  en  tus  repetidas  quexas ,  son  muy 

verosímiles ,  son  muy  ciertos ;  pero  §i  tomas  mi  conseio  ,  te 
aseguro  ,  que  debes  estar  en  lo  posible  muy  contento  con 
tu  suerte  ,  y  no  aventurar  una  dicha  cierta,  por  una  vana 
felicidad  ,  exponiéndote  á  mayores  perdidas.  Mucho  tenia 
que  decirte  sobre  todos  los  puntos  que  propuse  en  mi  pre- 
ludio ,  lo  que  dexo  para  otra  ocasión  ;  ciñendome  á  persua- 
dirte ,  que  no.  debes  dexar  de  Ser  Juan  Labrador  por  que- 
rerte hacer  un  noble  cortesano  :  ser  un  hombre  feliz  en 
este  mundo :  y  qual  sea  tste  hombre  :  he  aqui  un  proble- 
ma ,  que  aun  no  han  podido  resolver  los  hombres  mas  sa- 
bios :  bien  que  los  mas  afirman  ,  que  en  caso  de  hallarse 
este  hombre  feliz  seria,  en  casa  de  Juan  Labrador;  con 
que  en  tu  casa  tienes  la  felicidad  ,  que  presumes  buscar 
entre  los  nobles,  y  ricos,  que  talvez  jamas  la  han  gusta- 
do. Con  que  pretendes  hallar  en  otra  parte  lo  que  no  sabes 
buscar  en  tu  casa.  Con  que  si  hubiere  alguna  dicha  ó  fe- 
licidad entre  los  hombres,  solamente  tú,  y  los  de  tu  exer- 
cicio  la  pueden  gustar.  Luego  en  tu  casa  la  tienes ,  si  la 
hay :  y  seria  necedad  querer  buscarla  donde  jamas  se  po- 
drá encontrar :  porque  esta,  solo  suele  hallarse  donde  se 
hallan  los  hombres  de  bien  :  ¿  y  por  ventura  lo  son  todos  ? 
Prescindo  de  la  respuesta ;  pero  sí  diré ,  que  los  Romanos, 
Nobles  y  mas  antiguos ,  para  llamar  á  uno ,  Hombre  de 
bien;  lo  llamaban ,  Buen  Labrador  ;  de  donde  quizá  tuvo 
el  origen  ,  el  que  en  España  se  llamase  estado  de  hombres 
buenos  ,  el  estado  de  los  Labradores  ;  y  pienso  que  tenían 
razón;  y  si  no  ;  ¿  en  qué  otro  estado  se  conserva  mas  aque- 
lla verdadera  simplicidad,  y  llaneza  ,  que  constituye  á  los 
hombres  buenos  \  Luego  en  este  sentido  ,  ya  ves  ,  quanto 
puedes  aventajarte ,  siendo  labrador  ,  y  bueno  ,  aun  entre 
aquellos  ,  que  alucinados  en  las  vanidades  del  siglo  ,  piensas 
que  te  exceden  en  ser  felices;  mira  no  te  engañen  las  apa- 
riencias. 

La  mayor  dicha  ,  y  felicidad  del  buen  Labrador,  con- 
siste  muchas  veces  en  estar  separado ,  y  menos  expuesto  á; 
las  intrigas  del  gran  mundo ;  á  los  vay  venes  de  las  fortunas 
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que  tanto  agitan  á  los  cortesanos ,  á  los   contrastes  de  los 
que  se  llaman  grandes ,  y  poderosos:  y   lo  que   es   mas  ,  á 
los  torbellinos ,  y  revoluciones  de  los  Pueblos.  Si  tú  apren- 
des á  ser  hombre  feliz  en  tu  estado  ;  tú  mismo   serás    envi- 
diado de  los  demás  infelices  que   aparentan   dichas,   en  las 
mayores  zozobras ;  ¿  Quanto  no  te    envidiaría  el  que  se  mi- 
ra lleno  de  adulaciones,  pero  en  lo  interior  repleto  de  cuida- 
dos ,  y  ansiedades?  No  lo  harían  asi  los  que    viviendo   lejos 
de  los  bullicios  ,  disfrutan  una  vida  frugal,  quieta  ,  sosera-, 
da  ,  y  á  la  verdad  la  mas  apetecible.  Deducidos   los  gastos, 
y  satisfechos  ios  tributos,  y  demás  pechos  que  están  á  cargo 
del  Labrador  ,  en  las  circunstancias  mas  rígidas  ;  ¡  con  qué 
placer,  y  satisfacción!   ¡con  que  gusto  y  quietud  de  animo 
vive  !   Trabajando  ,  descansa  el  animo  :  y  aunque  Ja  comi- 
da sea  parca  ,  rustica ,  un  pedazo  de  pan    mal  condimen- 
tado presta   mas  salud  ,  que  las  mayores  delicias.    Después 
de  sus  fatigas  se  tiende  el  Labrador,  y  miserable  Jornalero 
sobre  unas  pajas  ,  ó  sobre  el  duro  suelo  ;  duerme  feliz ,  des- 
cansa gustoso  ,  Je  nutre  el  descanso  ,  y  en  medio  de  los  mas 
penosos  afanes ,  se  rie  con  su  familia  ,   se   congratula   con 
sus  operarios  ,  manda  á  los  suyos  ,  disfruta  á    manos  llenas 
el  admirable  primor  de  ia  naturaleza  en  sus  producciones, 
y  últimamente  convencido  de  que  todo  lo  que  procede   de 
los  frutos  del  campo,  es  dado  con  celestial  bendición,  ala- 
ba á  su  modo  al  Criador  de  todas  las  cosas  ;  y  hé  aqui  la 
mayor  felicidad ,  y  dicha  que  poquísimas  veces  se  halla  en- 
tre los  Ricos ,  y  Ciudadanos ,  que  no  viven,  aunque,  viven 
entre  las  mayores  explendideces ,  y  placeres  de  los  Cortesa- 
nos ,  y  de  los  Ilustres. 

Supon,  mi  Corregnicola,  que  yo  fui  lo  que  quieres 
ser:  quiero  decir,  un  Cortesano;  (aunque  estudiaba  para 
ser  Labrador  )  .y  que  no  pensaba  en  la  ciencia  de  gobierno, 
que  pide  el  conrreo  de  mis  cortijadas.:  supon  ,  que  allá  eti- 
tre  los  Nobles  ,  y  Petimetre*  que  pasean  ,  y  zurcen^or  las 
Ciudades  ,  disfrutaba  yo  ,  como  ellos ,  el  aura  popular  de 
los  que  pretendían. imitarlos,  y  que  tanto  desean  los  que  de 
pequeños,  quieren  hacerse  grandes.  Las  tertulias ,  los  bay-, 
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les  ,  el  juego  ,  el  luxo ,  las  galas ,  lo  mas  extraño  en  los  tra- 

ges,  lo  mas  extravagante  en  las  modas,  y  todos  Jos  place- 
res que  llaman  del  buen  gusto ,  y  las  galanterías  imagina- 
bles ,.  las  disfrutaba  yo.  La  nobleza ,  el  aprecio  de  los  erudi- 
tos ,  la  gallardía ,  la  lisonga  ,  y  todo  lo  que  por  alia  se  lla- 
ma comodidad  ,  también  eran  el  juguete  de  mis  satisfaccio- 
nes. Y  con  todo  este  cumulo  de   ventajas  sobre  los  demás 
hombres ,  ¿  te  parece  que  llegué  á  ser  feliz?   Ni  lo   era  ,  ni  . 
lo  llegué  á  ser ,  hasta  que  fui  lo  que  ya  soy  :  y   te  aseguro 
con  la  mayor  ingenuidad  ,  que  aun  cotejados  todos  los  cui- 
dados, y  pesadumbres  ,  de  mayor  peso  que  sufrimos  los  La- 
bradores en  la  continuación  de  reveses  que  experimentamos 
en  el  tiempo  de  nuestra  mayor  decadencia  ,  y  aniquilamien- 
to,  son  mucho  mayores ,  y  en  grande  manera  mas  sensibles 
las  turbulencias ,  é  inquietudes  de  los   miseros   Ciudadanos, 
y  presumidos  nobles,  que  las  de  los  mas  infelices  Labrado- 
res >  y  Jornaleros.  Las  zozobras  de  aquellos  se  hacen  perma- 
nentes ,  y  de  todo  tiempo  ,  lugar ,  y  circunstancias ;  los  cui- 
dados de  estos ,  suelen  ser  transeúntes  ,  6  con  algunos  inter- 
valos de  gusto  racional ,  de  quietud  ,  de  moderación  ,  y  de 
otras  felicidades ,  que  rara  vez  se  hallan  entre  los  Nobles  y 
Ciudadanos,  cuya  suerte  ,  y  conveniencias   tanto  apeteces» 
Tú  mismo  conocerás  en  tí  mismo  la  verdad   de   esta   refle- 
xión ,  si  dexas  de  ser  un  vano ,  y  un  necio  demasiadamente 
preocupado. 

Si  todo  tu  anhelo,  es  de  querer  ser  tenido  por  noble, 
y  por  mas  de  lo  que  debes  ser ,  anhelas  ciertamente  á  tu 
ruina,  y  á  tu  perdición.  ¿Quieres  ser  noble  ?  Haz  quen'ta 
que  lo  eres*  y  pórtate  como  tal,  lisongeandote  de  que  lo 
.eres  por  tu  naturaleza  ,  por  tus  operaciones  ,  y  por  la  no- 
ble antigüedad,  y  venerable  alcurnia  de  tu  exercicio. Tres 
cosas  son  las  que  regularmente  se  dice  que  dan  nobleza  á 
ün  estado  :  las  letras  ,  las  armas ,  y  la  naturaleza.  Lo  ilus- 
tre de  esta  lo  tiene  el  Labrador  ,  porque  es  hombre:  ios 
demás  timares  no  pueden  existir ,  si  ej  Labrador  no  exis- 
tiese. ¿  Pues  qué  mas  nobleza  quieres  ,  que  la  misma  por 
quien  existen  las  demás  noblezas  ?  Solo  por  tu  exercicio  eres 

no- 


*36 
noble ,  si  consideras  que  la  Agricultura  es  el  mas'  antiguo, 
y  el  mas  noble  de  todos  los  demás   exercicios  ,  y    empleos: 
éon  que  puedes  convencerte,  de  que   siendo -Labrador  ,  y 
hombre  de  bien  ,  que  es  lo  mismo  ,  eres    mas   noble  ,   que 
ios  que  últimamente  se  llaman   nobles.  Si  reflexionas   que 
tu  profesión  es  la  mas  honorífica  y  la  única  que    solía  ser 
propia  de  los, primeros  Emperadores ,  Reyes ,  Cónsules  ,   y 
Dictadores  de  las  Repúblicas  mas  memorables,  creo  no  pen« 
sarás  ya  en  abandonar  tu  propio  exercicio.  Si  los  fastos  de 
las  Historias  mas  celebres  ,  nos  lo  aseguran  ,  y  para  maycr 
satisfacción    tuya  ,  y  de  tus  convecinos,  me  atrevo  á   ase- 
gurar ,  fiado  en  los  mas  auténticos  y  fieles  testimonios  ,  que 
la  Labranza  ,  ó  Agricultura ,  ó  como  quieras  llamarla  ,   ha 
sido  siempre ,  y  es  un  empleo  de  la   mayor  estimación  ,  y 
nobleza.  - 

Para  ponderarte  la  dignidad  y  antigua  nobleza  del  es- 
tado de  los  Labradores ,  sobre  los  demás  estados  de  la  so- 
ciedad ,  bastaría  decirte ,  que  el  Padre  Eterno  ,  el  mismo 
Dios  ,  Señor  de  los  Exercitos  ,  ha  sido  ,  y  es  el  primitivo ,  y 
verdadero  Xefe  de  este  nobilísimo  Gremio  :  Pater  meus 
agrícola  est  ,  dixo  Jesuchristo,  que  es  la  misma  verdad* 
Adán  ,  Noe ,  y  otros  antiguos  Patriarcas  fueron  Labrado- 
res. David  ,  Ezéquias ,  Ozias ,  y  otros  muchos  Reyes  ,  y 
esclarecidos  Capitanes  ,  semancuvieron  con  sus  Labranzas, 
y  crias  de  ganados ,  consta  de  la  Santa  Escritura.  Los  Em- 
peradores de  la  China,  y  Señores  del  Asia ,  tenían  su  prhv 
cipti  instituto ,  y  mayor  solemnidad  ,  en  manejar  por  sí 
mismos ,  y  en  ciertos  dias,  los  instrumentos  de  la  Agricul- 
tura labrando  gustosos  ciertas  porciones  de  tierra  ,  á  pre- 
sencia de  todos  sus  nobles,  y  demás  subditos  ,  como  se  nos 
refiere  en  la  Historia  de  aquellas  gentes.  Los  Romanos 
¿  quantas  veces. pasaron  desde  el  arado  al  Senado?  ¿  quantas 
día  Dictadura,  y  aun al  Imperio  ?  bien  nos  lo  aseguró 
Glaudiano  ,  quando  dixo  :  Sórdida  serranas  fiexit  Dictator 
aratra ,  sudabatque  gravi  Cónsul  serranas arutro  :  y  qué 
mucho!  quando  se  estimaba  tanto  entre  [os  Romanos  la 
Agricultura ,  que  muchas  familias  de  ¡as  mas  nobles ,  toma- 
ron 
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ron  sus  apellidos  ,  de  las  mismas  legumbres  que  sembra- 
ban ;  como  si  dixeramos ,  los  Fabios  de  las  habas ;  los  Len- 
tulos  de  las  lentejas;  los  Cicerones  át  los  garbanzos ,  y  asi 
otros.   Los   mismos   Emperadores  cuidaban  igualmente    de 
disponer  los  Campos ,  para  la  simentera  ,  y  para   las    bata- 
llas,  poniendo   la  misma    vigilancia,   en  las  heras  que  en 
los  alojamientos.  Asi  lo  ponderó  Plinio  ,  diciendo  ,  que    los 
Varones   Ilustres  ,  no  se  desdeñaban  de  labrar  la  tierra  :  y 
que  esta  agradecida  al  verse  cultivada  por  manos    triunfa- 
doras ,  y  con  estevas  laureadas  ,  parece   que    producía    en 
retorno  mayores  cosechas.  Lo  mismo  significó   Latino   Pa- 
cato en  su  panegírico  ,  quando  dixo  al   Emperador  Theo- 
dosio  y  que  los  agrestes  Curios ,  los   antiguos  Corruncanos, 
y  •  los  venerables  Fabricios,  siempre   que   por    las    treguas, 
tenían  suspensión  de-  armas  ,  tomaban  luego  el   arado    para 
que  el  ocio  no  les  debilitase  el  valor  ;  colgaban  ,  dice  ,  en  el 
Templo  de  Júpiter  las  coronas ,  los  laureles  ,  y  los   trofeos 
ganados  en    las  guerras  ,  y    labraban  por  sí    mismos  sus 
Campos. 

Claro  está  el  grande  aprecio  que  hicieron  los  hom- 
bres prandes  de  la  Agricultura  ,  unos  coadyuvando  á  los 
Labradores  con  sus  mismas  manos  :  otros  socomiendolos 
con  bueyes  ,  arados ,  hazadas  ,  y  otros  instrumentos  rústi- 
cos ,"como  lo  hizo  un  Emperador  Severo  :  otros  con  dona- 
dios ,  y  favores  como  un  Dionisio  de  Portugal:  otros  con 
proporcionarles  su  aumento  ,  su  estension  ,  fomentos  ,  y 
adelantos  ,  como  los  Reyes  Católicos.  ¿  Quantos  privilegios, 
esenciones  ,  franquezas  ,  y  prerogativas  ,  no  ha  merecido 
siempre  el  Gremio  ilustre  de  Labradores  l  Léanse  en  Bo- 
badilla  ,  y  otros  Jurisconsultos ,  y  se  admirarán  tantas  bue- 
nas leyes  ,  tantos  Regios  Decretos ,  tantas  solemnísimas'  de- 
cisiones ,^  y  sabios  acuerdos  en  su  favor.  ¡Justas  recompen- 
saciones de  los  apreciables  méritos  de  todo  buen  Labrador! 
Pensaron  nuestros  Legisladores ,  y  lo  pensaban  bien  ,  que 
los  buenos  Labradores  eran  el  todo  de  la  república  ,  pues 
por  ellos  no  solo  se  fomenta  el  Comercio,  y  se  adelantan 
las  artes,  si  también  por  ellos  se  mantienen  los  estados,  y 
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las  gentes ;  viven  los  ricos  ,  y  los  pobres ,  los  nobles  ,  y 
los  plebeyos  :  todos  ios  hombres ,  y  aun  otros  muchos  irra- 
cionales deben  su  existencia,  vida  ,  y  alimento  á  la  prodi- 
ga mano  ,  que  hace  rendir  los  mejores  tesoros  de  la  natu- 
raleza. Todo  esto  es  un  Labrador ,  porque  hasta  sus  brazos 
ágiles  para  cultivar  la  tierra  ,  son  los  mas  proporcionados 
para  defender  la  Patria  ;  y  por  tanto  ,  suele  ser  el  mejor 
Soldado  ,  el  que  dexa  la  reja  para  empuñar  la  espada  ,  si 
el  enemigo  lo.  aprieta,  y  las  urgencias  de  su  Soberano  lo 
obligan. 

Sí,  mi  Corregnicola  ,  tanta  es  la  dicha  ,  y  felicidad 
apreciable  del  Labrador,  y  tan  estimable  la  continuación 
de  su  noble  exercicio  ,  que  ella  sola  puede  llamarse  la  fe- 
licidad de  la  Patria.  Nuestra  España  feliz  te  suministra  eL 
mayor,  y  seguro  testimonio  :  es  innegable  ,  que  mientras 
España  se  mantuvo  en  su  simplicidad  y  antigua  cultura: 
mientras  sus  hijos  vestían  el  humilde,  y  tosco  sayo  de  la 
Labranza,  mientras  España  fue  Labradora,  y  amante  de  su 
suelo  ,  y  los  Españoles  dignos  apreciadores  de  esta  nobleza 
campestre  ,  todo  sobraba  :  Hombres  ,  Riquezas  ,  Exercitos, 
Victorias  ;  todo  era  abundante  ,  y  sobrado.  Entonces  unos 
ayudaban  á  otros  con  rustica,  pero  noble emulación  :  eran 
ciertos  ,  y  muy  seguros  los  mutuos  socorros;  sin  que  la 
avaricia  de  los  extraños  'pudiese  abrir  camino  ,  para  extra- 
her  de  la  Península  tanto  dinero  ,  y  tanto  caudal  en  cam- 
bio de  trigo,  y  otras  materias.  Ella  sola  era  el  socorro  de 
la  abundante  Italia  ,  de  la  fastuosa  Francia  ,  y  aun  de  otras 
Naciones. 

Se  continuará» 

Imprimase, 
Cano. 
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del  Sábado  18  de  Abril  de  1793. 
Concluye  Tbeoduló  Fileno  tfjuan  Labrador. 
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<1  Comercio  y  las  Artes  de  los  Españoles,  excusaban 
la  entrada  de  otros  extrangeros ,  y  todo  era  felicidad  en  el 
Reyno  :  decayó  la  Agricultura  ,  y  decayeron  las  Artes  ,  y 
se  transformó  en  apariencias  ,  lo  mas  noble  de  la  nación. 
Tubo  entrada  la  codicia  de  los  extrangeros,  y  no  se  descui- 
daron en  adulterar  el  exterior  de  nuestra  noble  simplicidad: 
traxeron  de  sus  provincias  superficiales  adornos  ,  é  imper- 
tinentes bugerías  :  los  vestidos  serios  y  durables  ,  se  convir- 
tieron en  adornos  mugeriles,  y  extrafalarios  :  y  todo  se  con- 
mutó en  chucherías  ,  y  monadas,  que  lejos  de  sernos  de 
honra  ,  y  provecho  ,  quasi  nos  han  aniquilado,  y  destruido, 
y  he  aquí  nuestra  común  desgracia.  Bien  la  ponderaba  en 
otro  tiempo  Ribardo  Pirche  ,  y  en  nuestros  días  el  Sabio 
Español  Masdeu  :  sacanse ,  decían  ,  de  España  ,  el  Vino, 
las  Lanas,  el  Aceyte  ,  y  otros  muchos  frutos  de  valor  in- 
trínseco,  y  apreciable ;  sacase  el  Oro  ,  y  la  Piara;  sacanse 
sus  riquezas;  pero  en  cambio  de  a  ligeos,  hilos  ,  alfileres, 
flecos ,  cuentas  de  vidrio  (  en  lugar  de  piedras  preciosas  ) 
trompas  de  París  ,  flautas,  pitos  ,  muñecas  ,  gasas  ,  costosas 
modas ,  y  mas  modas  inútiles  ,  é  indecentes  ,  con  otras  mil 
bagatelas  despreciables ,  aun  entre  las  mas  barbaras  Nacio- 
nes de  la  Etiopia  :  ¡  qué  lastima  de  Nación !  j  qué  lastima 
de  felicidad  antigua  !  Pues  todo  este  contraste  depende  de 
me  otros  tus  semejantes ,  quisieron  abandonar  su  primitiva 
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felicidad  en  los  Campos ,  por  buscar  su  perdición  en  los 
Poblados.  Tanta  mutación  ,  extravio  ,  y  toda  esta  tuina, 
jamas  la  pudo  causar  el  Labrador  ;  el  luxo  ,  la  vanidad  ,  y 
malicia  se  introduxo  ,  en  los  políticos ,  y  cortesanos  ;  de  es- 
tos pasó  a  los  plebeyos ;  se  pegó  esta  peste  á  los  sencillos; 
y  ete  aqui  la  mayor  causa ,  y  los  precisos  motivos  de  nues- 
tra desorganización  ;  pudiendo  asegurarse ,  que  desde  que 
las  fregonas  de  escoba  ,  las  dueñas  de  Burato,  las  hortelanas 
rollizas ,  y  las  ciudadanas  .melindres  ,  quisieron  igualarse 
con  Doña  Señorita  ;  y  desde  que  el  Fidalgo ,  el  Golilla ,  el 
Labrador,  y  Artesano  presumieron  parecer  unos  Adonis, 
desde  entonces  ,  debía  haberse  temido  la  fatal  catástrofe  ,  e 
inevitable  cadencia  de  nuestra  antigua  ,  y  loable  constitu- 
ción ,  y  el  menoscabo  de  la  felicidad,  valentía,  y  circuns- 
pección Española. 

En  este  trastorno  Nacional ,  en  esta  época  de  horro- 
res,  y  calamidades  y  en  estos  nuestros  dias  trágicos ,  en  que 
obra  el  fermento  revolucionario  de  las  Galias,  de  cuyo  cen- 
tro se  han  exalado  ,  y  exalan  tan  fétidos,  pestíferos,  y  abo- 
minables efluvios  ,  que  intentan  corromper  la  noble  masa, 
de  nuestra  Nación  ,  todavía  es  el  Labrador  un  hombre  fe- 
liz entre  los- que  son  mas  infelices:  es  decir  ,  que  todavía 
eres  dichoso  ,  si  te  comparas  con  ios  demás  habitantes  ,  y 
desdichados  Corregnicolas.  Arruinanse  los  Estados,  pero 
no  perecen  ,  si  la  labranza  subsiste  ;  y  aunque  decaída  pue- 
de restablecerse  á  sí  misma  ,  y  restablecer  los  Estados;  pe- 
ro si  llegase  á  decaer  en  términos  que  los  Labradores  de- 
samparen sus  tierras  ,  no  dexaré  de  afirmar,  que  en  tal 
caso  son  prontas  las^hambres ,  y  perennes  las  necesidades 
precursoras  de  la  ruyna  total  del  Reyno.  Por  esta  razón,  ya 
ves  quan  apreciable  es  el  Gremio  de  la  Agricultura  aun  en 
los  mayores  apuros ;  pues  solamente  ella  puede  prevenir  los 
socorros  :  y  he  aqui  porque  nuestro  amable  Monarca  ,  y 
Católico  Soberano  ,  no  perdona  ¡medios ,  ni  escasea  propor- 
ciones ,  para  que  los  Labradores  no  decaigan  ,  ni  perez- 
can :  entre  los  muchos  cuidados  que  deben  ocupar, sus  rea- 
les atenciones  en  una  Guerra  tan  cruel,  tan  sangrienta,  y 
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tan  prolongada  son  los  mayores  ,  los  que  repetidamente  se 
manifiestan  en  sus  Paternales  Decretos.  ¡  Qué  de  arbitrios 
no  busca  para  no  gravar  mas  al  pobre  1  j  Qué  de  subsidios 
no  pide  á  los  verdaderamente  pudientes,  por  no  pechar  mas 
á  los  Labradores  1  Los  donativos  gratuitos  :  los  recargos  ge- 
nerales: la  subida  de  los  géneros  venales  estancados :  ia  su- 
presión de  oficinas:  la  reducción  de  sueldos,  y  pensiones; 
la  restricion  de  sus  propios  gastos:  el  Papel  Sellado  :  el  Pa- 
pel-moneda ,  6  Vales  Reales  .,  los  repetidos  ,  y  grandes  sub- 
sidios al  estado  Eclesiástico:  peticiones  de  los  depósitos: 
las  retenciones  de  las  vacantes  en  las  Iglesias ,  y  otros  im^ 
puestos  que  directamente  caen  sobre  los  que  pueden  ,  ¿  no 
importan  multitud  de  millones  ?  Importan,  es  verdad  ;  pe- 
ro todos  ,  y  aun  mas  son  necesarios  ,  para  defender  la  Re- 
ligión ,  la  Reputación  ,  y  la  Patria  ;  para  proteger  nues- 
tras Haciendas  ,  nuestros  Hogares  ,  y  nuestros  Alvergues, 
importan  millones:  y  aunque  todos  provienen  del  Labrador, 
no  es  el  Labrador  quien  realmente  los  contribuye  :  y  he 
aquí  otras  tantas  exenciones  ,  y  franquezas  ,  de  que  no  es- 
tán eximidos ,  ni  los  Cortesanos  ,  ni  los  que  tú  llamas  No- 
bles ,  ni  los  verdaderos  Eclesiásticos  ,  ni  los  Ascéticos  Re- 
gulares ,  ni  los  Caballeros  Cruzados  ,  ni  las  demás  personas 
privilegiadas :  solamente  Juan  Labrador  ,  y  sus  Oficiales  y 
Jornaleros  ,  son  los  realmente  exentos  de  esta  suprema 
y  extraordinaria  contribución. 

Últimamente  se  ven  ya  demostrados  los  Paternales 
afectos  de  un  Rey  ,  verdadero  Padre  de  la  Patria,  el  gran 
Carlos  IV  ,  á  favor  de  la  Agricultura-,  quando  en  las  prc 
sentes  circunstancias  en  que  todos  debíamos  abandonarlo 
todo  por  correr  á  tomar  las  Armas  contra  el  enemigo  co- 
mum  ,  revestido  con  el  infame  carácter  de  la  Asamblea  in- 
fernal de  los  Franceses :  quando  todos  debíamos  ser  inclui- 
dos en  la  lista  de  los  Guerreros  que  pelean  contra  la  vil  ca- 
terva de  impíos  ,  y  regicidas  :  quando  todos  debíamos  some- 
ternos gustosos  á  la  suerte  de  la  Milicia  ,  en  tan  justa  cau- 
sa :  quando  todos  hemos  de  blasonar  de  Católicos ,  y  fieles 
Vasallos ,  ¿qué  hace  el  Rey  con  nososros  l   Ya  lo  ves  prac- 
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ticamente  ;  pues  para  que  los  Campos  no  queden   desier- 
tos ,  para  que  las  labores  no  se  conviertan  en   duros  yer- 
mos ,  para  que  no  decayga  la  Agricultura,  y   porque  no 
lo  pague  todo  el  miserable  Jornalero,  y  favoreciendo  á  Juan 
Labrador  ,  ha  tenido  á  bien  derogar  ,  por  ahora  ,   todas    las 
exenciones  y  privilegios  ,  por   las    que   muchos  millares    de 
hombres  evitaban  el  preciso  exercicio  de  las   Armas  ,   con 
perjuicio  de  muchos  centenares,  que  (sin  este  Real  recurso) 
tendrían  que  desamparar  sus  tierras,   sus  heredades,  y  sus 
labranzas.  Con  que  debes  estar  convencido  ,  de  que  aun  por 
este  medio,  se  manifiesta  la  Soberana  atención,  y   distin- 
ción de  que  somos  deudores  al  Rey  ,  y  Señor  natural  que 
nos  gobierna.  Considérate  feliz  en    tu  estado  ,  aun    en  los 
mayores  aprietos  ;  y  persuadido  de  que  quando  mas  se  nos    * 
obliga  ,  mas  se  nos  honra  y  distingue  de  aquellos  que  no  le 
sirven  ni  le  aprovechan ,  aunque  tai  vez  aparenten   la  ma* 
yor  Nobleza.         (. 

Dios  te  guarde  muchos  años  para  servirle,    obedecer 
al  Rey,  y  ser  útil  á  ia*Patna. 


*   A  UNOS   HUESPEDES   MOLESTOS. 

SONETO. 

Viendo  acaso  á  un  Pollino ,  que  aliviado 
De  aguaderas  y :  cantaros  estaba, 

Y  á  su  antojo  con  otro  retozaba, 
Contento   de   mirarse   descargado, 

Un   amigo  llegó  ,   que  desahogado 
Del   peso  de  unos  huespedes  estaba, 

Y  al   pollino  con  gracia  ,   asi  le   hablaba, 
Ya   sin  carga  ,  qual   él  regocijado: 

Si  tú  con  ser  un  infeliz  jumento 
Te  alegras  sin  el  peso  de  tu  aíbarda, 
¿Qué  hará  quien  alcanza  entendimiento  t 

De  majaderos  huespedes  te  guarda^ 

Que 
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Que  son  sin  duda  de  mas  pesado  asiento, 

Que  aguaderas  ,  que  cantaros  ,  ni  aibarda. 

B. 

DISCURSO 
.SOBRE  LA  VERDADERA   NOBLEZA. 

INTRODUCCIÓN. 

í 

M^tas  dulces  aguas ,  qué  por  disposición  de  la  infinita  Sabi- 
duría arroja  ia  tierra  de  su  centro ,  para  proporcionar  á  los 
hombres  ,  una  ¿numerable  multitud  de  beneficios  ,  los  pro- 
ducen efectivamente,  si  desde  su.  nacimiento  se  conducen 
por  los  medios  proporcionados  á  este  fin  ,  llevando  pró- 
digamente el  principio  de  la  fertilidad  y  riqueza,  aun 
en  los  mas  pequeños  desperdicios  de  su  precioso  caudal; 
pero  si  en  vez  de  darles  la  dirección  y  destino  conve- 
niente ,  se  abandonan  á  su  natural  inclinación  y  fluidez, 
ellas  corren  precipitadas  entre  piedras  ,  y  barrancos  ,  tras' 
tornan  la  hermosa  superficie  de  Ja  tierra  ,  causan  que- 
branto ,  y  desolación  ,  y  vuelven  á  introducirse  en  ella 
por  distintos*  sumideros  ,  después  de  haber  ocasionado  irre- 
parables perjuicios. 

Esta  es  ,  á  mi  modo  de  entender  ,  una  ajustada  pin- 
tura de  los   hombres ,  que  la  Providencia   hace    nacer    de 
la  Nobleza  ,  cuya  esencia  consiste  en  el  verdadero  mérito 
y  virtud.    Si  estos  hombres  son   gobernados  ,    y  dinVidos 
dtsde  su   infancia  por  los  caminos  convenientes,  son°  co- 
mo  otros  tantos  manantiales  de  saludables  aguas  ,   cuyas 
benéficas   qualidades  hacen   en  gran  parte  la  felicidad,  no 
solo  de  los  Pueblos  donde  nacieron  ,  sino  de  las  Provincias 
que  visitan  :  su   modestia  ,  comedimiento,  atención  ,  pie- 
dad ,    y    Religión  ,  producen    en  los  inferiores  el    amor 
morigeración  ,  respeto  ,   y   provechoso   exemplo    con   qué 
se  estrechan  y  afirman  mas,  y  mas   los  sagrados  vínculos 
de  ia  sociedad  j  pero  si  se  abandonan  á  sus  naturales  in* 

cli- 
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clinaciones,  sí  extraviados  de  los  caminos  de  h   Sabiduría, 
entran  por  los  senderos  escabrosos  de  Ja   floxedad  ,    igno- 
rancia y  ocio,  nada  hay  que  no  atropelle  su  vanidad  y  or- 
gullo ;  y  ágenos  enteramente  de  la  virtud   que  mereció  en 
su   origen  la  distinción  de  que  gozan  ,  y   debieron  imitar, 
arrastran  tras  de  su  desmedida   soberbíala  substancia  de  los 
infelices,  que  esperaban  el  fomento  de  sus  manos  ,  trastor- 
nan el  buen  orden  que  debieron    mantener;  y   después  de 
haber  producido  ¿numerables  perjuicios  á  la  sociedad  ,  van 
á  acabar  en  los  sumideros  de  la  corrupción. 
~l*h    Contra  estos  detestables  borrones  del  Estado  dirijo  mi 
Discurso,  para  hacerles  ver  en  lo  infundado  de  su  vanidad 
lo  que  debe  entenderse  por  Nobleza  ;  y    que   el   que  no 
desempeña  las  obligaciones  de  este  estado,  es  un  verdadero 
usurpador  de  los  privilegios  y  exenciones  que  disfruta.    No 
me  persuado  habrá  entre  mis  lectores  alguno,  tan  insensa* 
to  que  gradué  mis  expresiones  de  injuriosas ;  pues  para  te- 
nerlas por  tales,  era  necesario  recayesen  contra   la  verda- 
dera Nobleza,  que  sostengo  ,   y  no  contra    los    viciosos, 
que  á  su  sombra  la  vituperan  ,  y  degradan  con  su  conduc- 
ta ,  fecunda  solo  en  escándalo  y  ociosidad  ,  únicos  ,  y  ver- 
daderos principios  de  las  miserias  que  inundan  al  universo 
en  nuestros  desgraciados  días. 

DISCURSO 
SOBRE  LA  VERDADERA  NOVLEZd. 

Stemmata \quid  faciunt  ?  Quid pro  de st,  Pontice,  longe 
Sanguine  censeril  fictos  ostendere  vulms 

Maiorum  ,  et  st  antes  in  curribus  Aemilianos*. 
Tota  iicet  veteres  exornent  undique  cerae 

AtriarNobilitas  sola  est,  atque  única  virtus.  Juv.  Sat.  8. 

¥    .. 

Jko  quisiera  preguntar  á  muchos  de  los  que  se  precian  de 
ser  Nobles  ¿  qué  entienden  por  este  Titulo  l  Seguro  estoy 

de 


US 
de  que  no  oiría  sino  hinchadas,  vanas  ,  y  despreciables  res- 
puestas; porque  ,  careciendo  de  todas  Jas  propiedades  que 
caracterizan  ,  y  constituyen  la  verdadera  Nobleza ,  no 
pueden  hablar  otro  lenguage  que  el  de  la  presunción  abo- 
minable: asi  quiero  ,  ya  que  las  circunstancias  lo  piden, 
enseñarles  lo  que  debieran  saber ,  pues  que  en  ello  se  in- 
teresa el  honor  de  Dios ,  y  la  felicidad  del  Estado. 

Nadie  ignora  que  los  hombres  fueron  iguales  al  prin- 
cipio en  aquella  nobleza  natural  primitiva  ;  y  que  solo 
los  pudo  llegar  á  distinguir  la  virtud  y  vicio  (i).  Asi  Abel 
y  Cain  ,  iguales  en  nacimiento  y  en  la  nobleza  primitiva, 
se  distinguieron  infinitamente  entre  sí.  Abel  por  su  justicia, 
y  equidad  ,  conservó  la  nobleza  de  sus  Padres ,  y  Cain  por 
su  envidia  ,  y  espíritu  sanguinario. ,  se  hizo  vil,  y  abomi- 
noble  á  Dios ,  y  al  Universo. 

Lo  mismo  se  verifico  después  de  transcursados  mil 
seiscientos  cincuenta  y  seis  años  ,  al  aparecer  Noé  sobre 
la  tierra  ,  después  de  la  general  inundación.  Este  segundo 
Padre  de  las  Gentes  vio  en  sus  dos  Hijos  Sem  ,  y  Japhet 
propagarse  la  Nobleza  que  él  había  sabido  conservar ,  al 
mismo  tiempo  que  acabarse  en  Caim ,  por  hombre  maldi- 
to ,  servil  y  despreciable. 

Pero  aun  es  para  mi  modo  de  pensar  mas  antiguo  y 
sublime  el  origen  de  esta  Notable  diferencia.  Los  Autores 
mas  célebres  que  he  consultado ,  lo  fixan  sobre  la  tierra 
en  la  época  que  acabo  de  citar  ;  mas  yo  lo  hallo  en  el 
mismo  Empíreo  ,  y  entre  las  criaturas  mas  puras  que  exis- 
tieron por  la  voluntad  Divina.  Criólos  el  Eterno  Ser  en 
el  principio  ,  igualmente  Santos,  dotados  de  una  excelen- 
tísima facultad  de  entender ,  juzgar  ,  y  elegir  libremente  el 
bien  9  o  el  mal  \  y  este  fué  el  estado  de  Nobleza  primitiva, 

co- 


(i)  Certum  est  omnes  homines  ,  ab  uno  bomine  ori- 
ginem  habuise  ;  virtus  sola  aequaliter  nos  natos  distin- 
guit ,  et  quorum  opera  extoIlit_,  eos  nobiles ,  et  claros  red- 
dit.  Aenae.  Silv.  in  hist.  Cancred. 


2,46 
común   á  todos  los  Angélicos  Espíritus  ;  pero   una   asom  * 
brosa  multitud  de  estas   purísimas  criaturas  ,  viéndose  do- 
tadas de  unas  gracias  tan  admirables  ,  y  divinas,   y    cre- 
yéndose ya  iguales  ,  y  aun  superiores  á  su  Criador  ,  capa- 
ces de  existir  por  sí ,  y  en  sí,  sin  dependencia  suya  (i),  ca- 
yeron ,  en  pena   de  su  vanidad   y  soberbia  ,  desde   la    eie- 
vadisima  cumbre  de  su  Nobleza  divina  ,  á  io   mas  profun- 
do   del   abatimiento,  á  ser   el  horror  de   ios  Cíelos  y   la 
Tierra  ,  ínterin  que  aquellos  ,  que; ayudados    de  la    divina 
gracia   ,  permanecieron  en  aquel  firme  y    bienaventurado 
estado   en  que  los  crió  la  Omnipotencia  ,   fueron    premia- 
dos,  y  confirmados  de  tai  suerte  en  el   grado    de   perse- 
verancia ,  que   reunidos  á  aquel   inefable    y    Sumo  Bien, 
íiunca   pudieron,  ni  podrán   jamas  declinar  al   mal:  y  he 
aquí  el  origen  que  fixo  yo  á  la  distinción  que  solo  da  la 
virtud,  entre  la  Nobleza,  y  abatimiento. 


Se  continuará* 


(i)  Isaiae.  cap,  14.  it,  12.  et  seg. 


Imprimase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  21   de  Abril  de  1795. 
Continua  el  Discurso  sobre  la  verdadera  Nobleza» 


establecido,  y.  enseriado  de  este  modo  en  el  principio  el. 
uso  dé  la  Justicia  distributiva  ,  por  el  Eterno  y  Supremo 
Señor  ,  era  muy  conforme  que  aquellos  que  reynarian  por 
él  (1)  ,  esto  es ,  los  Superiores  ,  Jueces  ,  Principes  ,  y  Re-  . 
yes  ,  á  quienes  el  mismo  Jesuchristo  llamó  Dioses  (2)  ,  y  en 
cuyos  corazones  colocó  el  Espirita  Santo  ciertos  Dones  es- 
pirituales (3)  ,  obrasen  de  urí  modo  uniforme.,  y  semejan- 
te á  el  de  su  inmensa  Sabiduría  y  premiando  la  virtud  ,  y 
castigando  el  vicio  (4);  cuya  suprema  Potestad  reside  úni- 
ca y  privativamente  en  el  Soberano  que  la  recibe  de  -Dios 
(5).  Asi ,  pues  ,  es  innegable  que  la  Nobleza  con  que  siem- 
pre se  han  distinguido  ,  y  distinguen  ciertos  hombres  ,  no 
es*  otra  cosa: que  un.  distintivo  con  que  las  Potestades  de 
quienesL  eran  -vasallos  los  señalaron  ,  los  dieron  a  conocer  , 
los  hicieron  Notables  ,  entre  todos  los  demás,  por  su  virtud^ 
y  honrad^proceder  ;  y  tambienJo  es ,  que  introducida  la 
corrupción  en  el  mundo  ,  era  imposible  subsistiese  en  éste, 
el  buen  orden  dé   la  sociedad  ,  sin  esta  tan  Noble ,  como 

útil 


(1)  Prov.  cap.  8,  v.  .  15.  £?  16.  (2)  Joan.  cap.  10.  v. 
34*  &  seq.  (3)  Num.  cap.  13.  v,  1.  (4)  Prov.  cap.  21. 
v.  1.  (5)  Joan,  cap, '  19.  v. :  vi.  &  PauU  ad  Rom,  cap. 
13.  v.   1. 


útil  distinción  ,  que  es  el  premio  único  que  podía  estimular 
á  los  hombres  á  obrar  con  la  grandeza  de  alma  que  es  pro-* 
pía  de  los  que  no  se  abandonan  al  vicio  torpe  de  la  fipxe-i 

dad,  y  ocio. 

En  efecto.,  la  honra  y  buena   fama  han   sido  siempre 
las  palancas  que  pusieron  al  hombre   en  movimiento   para 
emprender  los    mayores  trabajos  y  fatigas ;  y  estas  fueroa 
en  todo  tiempo  el  mérito  de  la  distinción  y   Nobleza  :   asi 
lo  dice  expresamente  la  Ley  del  Ordenamiento  Real   (i), 
por  estas  voces ;    „  porque  naturalmente  la   esperanza  del 
„  o-alardon  ,  despierta  los  hombres  d  trabajar  de  ser  Bue~ 
nos ,  é  virtuosos  ,  é  los  discretos  conocen   que  la   honra, 
es  privilegio  de  la  virtud ,  é  quando  conocen  que  los  ofi- 
,  cios  de  honra  se    han  de  dar  á  los  que7  fueren  fallados 
„  buenos  é  virtuosos  é  no  por  ser  fijos  de  los  oficiales  6  Al- 
„  caldes,  todos  se  esforzarán  á  exer  citar  se  en  las  virtudes^ 
„  é  bondad  por  alcanzar  el  premio  de  la  honra  ;  "  porque 
como  el  trabajo  fue  el  terrible  precepto   que   Dios   impuso 
al  hombre  en  pena  de  su  extravio  ,  se  sigue  por  conseqüen» 
cia  forzosa  que  sin  el  cumplimiento  de  este  Divino  precep- 
to ,  no  puede  haber   virtud;  y  no  habiendo  para  Dios  otra 
verdadera  Nobleza  que  está,   era  preciso  que  aquellos  que 
representarían  su  Poder  v  Magestad  sobre   la   Tierra ,   no 
señalasen  la  Nobleza  ,  sino  es  por  distintivo  y  premio  de  la 
virtud  con  que  unos  hombres  se  aventajaron   á  otros.  Por 
esto  los  distinguieron ,  dándolos  á  conocer  de  todos  ,   con 
el  titulo  de  Notos,  que  es  el  que  equivale  á. Nobles  (2). 

La  misma  idea  de  distinguir  á  los  hombres  que  se  ha- 
cían sobresalientes  por  sus- hazañas  y  virtudes  ,  obligó  á  los 
Griegos  y  Romanos  á  erigir  estatuas  ,  y  señalar  tanta  di- 
versidad de  coronas  ,j  con  que  honraban  á  los  Ciudadanos 
beneméritos.  Quando  alguno  de  estos  moría  en  la  defensa 

de 


(1)  Ley  13.  tit.  2.  llb.  7.  Ord.  (2)  Pomp.  Test,  de 
propriet.  verbor.  verbo  Nobilem.  Et  Nonius  Marcelus  de 
propriet.  sermón.  *.  4.  n.  318. 
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de  la  Patria ,  acostumbraban  los  Griegos  consagrar  una  es- 
tatua á  su  memoria,  y  gravar  sobre  sus  sepulcros  las  ins- 
cripciones mas  honrosas  y  magnificas ;  siendo  sus  cadáve- 
res tratados  con  el  mayor  decoro  y  veneración.  La  Repn- 
blica  cuidaba  de  la  subsistencia  de  las  viudas ,  y  de  la  edu- 
cación de  los  hijos  ;  y  quando  estos  se  hallaban  en  edad  de 
ser  entregados  á  sus  madres,  se  les  armaba  y  presentaba 
en  el  Teatro  publico  por  un  Oficial  condecorado  de  Alhe- 
nas ,  quien  decia  al  Pueo.l.o  :  estos  huérfanos  ,  á  quienes  en 
medio  de  las  felicidades  una  temprana  muerte  arrebató  las 
vidas  de  sus  ilustres  Padres  ,  ilustres  por  las  hazañas  de  la 
Guerra  ,  hallaron  en  la  Patria  un  padre  que  les  ha  tomado 
á  su  cuidado  hasta  salir  de  su  infancia.  Ahora  los  ehvia  ar- 
mados de  pies  á  cabeza  á  emplearse  en"  sus  negocios  baxo 
de  tan  felices  auspicios  ,  convidándolos  a  que  cada  uno  me- 
rezca á  porfía  los  primeros  empleos  de  la  República. 

Estos  eran  unos  actos  positivos  de  Nobleza  entre  los 
Griegos  ,  quienes  por  el  contrario  ,  señalaban  por  infames 
á  los  que  degenerando  del  valor  y  dignidad  de  sus  mayo- 
res ,  no  se  alistaban  para  servir  en  la  Milicia  quando  lo 
exigían  Las  circustancias  ;  de  manera  ,  que  eran  excluidos  de 
todos  los  empleos  ,  y  se  tenia  por  nota  de  la.  mayor  baxeza 
hacer  algún  enlace  con  ellos,  (i) 

Asimismo  los  Romanos  honraron  ,  y  distinguieron 
con  estatuas  ,  y  coronas  á  los  que  se  señalaban  en  hechos 
heroicos  ,  y  empresas  Militares,  La  corona  triunfal ,  forma- 
da de  .laureles  ,  la  oval  compuesta  de  mirto  ,  la  cívica  de 
roble  ,  la  mural  ,  y  la  naval"  de  oro  ,  y  la  obsidional  de 
"grama  ,  eran  dedicadas  á  los  Emperadores  ,  Capitanes  ,  y 
Ciudadanos  cuyos  gloriosos  hechos  eran  dignos  de  eterni- 
zarse en  la  fama ;  de  modo  ,  que  asi  entre  Romanos  y 
Griegos ,  como  entre  todas  las  Naciones  ,  siempre  fue  la 
virtud  ,  tal  como  la  concibieron  ,  el  objeto  de  la  distinción 
y  Nobleza  ;  asi  como  el  ocio  y  floxedad  lo  fueron  de  la 
vileza  y  desprecio.  Pa~ 


• 


(i)  M.  Menard.  les  usag.  ¿?  les  coutum.  des  Grec* 


2  SO 


Para  acabar  de  hyacer  ver  que  la- virtud  es  Ia-que  ha 
constituido  en  todo  tiempo  la  verdadera  Nobleza  ,  seña- 
laría en  la  Sagrada  Historia  á  un  Abrahan  ,  hijo  de  un  po- 
bre ,  que  se  empleaba  en  hacer  ídolos  de-  barro  ;  á  un  Saúl, 
hijo  de  un  Pastor  humilde  ,  y  aun  David  ,  de  un  Labra- 
dor; y  si  abriese  la  profana  ,  pondría  dé  manifiesto  inume- 
rabies  héroes,  á  quienes  su  propia  virtud  y  mérito  los  sacd 
de  la  humildad  de  su  nacimiento  á  las  Dignidades  mas  su- 
blimes ;  tales  fueron  entre  ellos  Tullo  Servio ,  Julio  Licin  ios> 
Tarquino  Prisco  ,  Quinto  Cíncinato  ,  el  Emperador  Mauri- 
cio  ,  Artaxerxes  ,  Peholomeo  ,  Tullo  Hosuiio  ,  Gordio  ,  Vi- 
riato  ,  Primislao  ,  y  otros  infinitos  ;  pero  quizá  tales  autori- 
dades serian  de  poco  ,  ó  ningún  momento  para  muchos  de 
aquellos  á  quienes  yo  dirijo  este  mi  razonamiento  :  por  tan- 
to ,  me  limitaré  á  probarlo  con  argumentos  mas  concluyen» 
tes  y  sensibles  ,  valiéndome  para  ello  de  los  mismos  testi- 
monios   de    que    usan  para   probar    lo  esclarecido    de   su 


sanare. 

o 


Desenvuelvan  ,  pues  ,  todos  les  que  se  gozan  de  sus 
notorias  ascendencias  las  execuíorias  en  que  las  conservan 
cuidadosos  >  y  díganme  |  por  que  llegaron  á  obtener  sus 
primeros  ascendientes  esta  distinción  honrosa f  ¿  y  por  qué1 
adornaron  sus  Escudos  con  las  insignias  que  tienen?  (i) 
¿  No  fue  el  valor  ,  la  fidelidad  ,  y  amor  Patrio  quien  los 
llevó  por  el  escabroso  camino  de  las  penalidades  de  ia  guer- 
ra al  elevado  Templo  de  la  Fama  \  ¿No  fue  su  probidad  y- 
virtod  quien  haciéndolos  sobresalientes  entre  todos  los  de- 
mas  /los  hizo  merecedores  de  que  la  Soberana  gratitud  los? 

en- 


(i)  La  figura  del  escudo  en  que  se  acostumbra  escul- 
pir las  armas  ,  es  tomada  del  que  usaban  en  la  guerra: 
los  tlevavan  en  blanco  ,  para  gravar  en  e-lhs  solamente  los 
evbós  gloriosos  que  execútaban  :  asi  los  Romanos  tenían 
por  la  mayor  afrenta  ,  presentarse  con  los  escudos  ,  sin 
haber  fincado  en  ellos  algún  embkma  de  su  beroyeidad  y 
virtud.  Akx.  ab  Alex.  gen,  dier.  I  ib.  6,  &  22, 
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entrase  en  parte  de  la  suprema  Nobleza  que  se  halla  depo- 
sitada en  la  Diadema?  ¿  Habrá  uno  por  ventura  que  pue* 
da  justificar  ,  que  su  blasón  no  fue  concedido  a  la  virtud 
y  trabajo  l  Distingan  como  gusten  los  Autores  la  Nobleza 
en  teológica,  natural  ,  primitiva  ,  moral,  y  política,  que 
de  qualquier  modo  que  sea,  su  origen  no  es  otro  que  el  de 
la   virtud  ,  y  mérito. 

¿  Quién  obligó  á  los  Reyes  á  dar  por  divisa  á  sus  va- 
sallos los  Leones  ,  las  Águilas  ,  y  Castillos  de  sus  armas? 
|  No  fueron  la  intrepidez  y  valor  en  ios  acometimientos, 
k  presteza  en  las  hazañas  ,  y  la  constancia  en  los  asaltos,  y 
láefctámi  Las  estrellas  §  no  fueron  el  emblema  de  la  clari- 
dad de  sus  talentos,  la  brillantez  de  sus  acciones  ,  y  la 
grandeza  de  sus  almas  ?  Y  por  ultimo  ,  quantos  geroglificos 
se  esculpen  en. los  Escudos  ¡mo  han  sido  ,  y  son°  el  índice 
de  la  heroicidad  de  aquellos ,  que  con  incesantes  penalida- 
des se  hicieron  dignos  de  tal  nombre?  Acabemos  de  una 
vez  de  convencer  á  los  atolondrados  ,  si  aun  resisten  á 
estas  pruebas. 

Imaginemono*  á  uno  de  los  muchos  Hidalgos  preten- 
dientes ,  que  por  no  haber  sido;  educados  según  la  verdade* 
ra  Nobleza  ,  se  hallan  destinados  únicamente  á  mortificar 
con  sus  peticiones  á  todos  los  Tribunales ,  Magistrados*,  y 
mas  condecorados  Personages :  desnudo  de  mérito  ,  y'srn 
otra  relación  que  la  de  su  inutilidad  é  ignorancia  ,  no  en- 
cuentra en  sí  por  donde  considerarse  acreedor  á  que  le 
atiendan  .-sofocado  por  todas  partes  de  su  vergonzosa  des- 
nudez, solo  le  queda  el  arbitrio  de  buscar  con'que  Cubrir- 
se ,  entre  Jos  alzados  de  su  olvidada  ascendencia  :  abre  de- 
senvuelve ,  ojea  ,    busca,  examina  ,   y   traslada %  <W  * 

las  penalidades  ,  las  fatigas  i  los   servicios......  digámoslo   de 

«na  vez,  la  virtud  con  que  un  •  remoto  ascendiente  supo 
nacerse  conocer  de  todos  ,  y  merecer  dexarla  vinculada  en 
su  familia  ¡  Ah  poderosa  virtud  ,  y  cómo  por  mas  que  en- 
vueltos los  hombres  entre  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y 
vil  ocio  huyan  m  resplandeciente  rostro,  al  ñú  de  han  'de 
renaír  el  hüínenage  debido  í 

He 
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fíe  probado  ya  que  la  verdadera  Nobleza  consiste  en 
merecerla  por  la  virtud  ,  y  trabajo  ;  y  ahora  voy  á  hacer 
ver  en  seguida  r  que  quien  no  continua  haciéndose  digno 
de  ella  \  no  debe  ser  reputado  entre  los.  Nobles. 

„  Si  para  llegar  á  ser  tal  es  indispensable  conducirse 
„  en  todos  los  negocios  de  la  vida  con  justicia  ,  piedad,  pru- 
„  dencia  ,  animo  pronto ,  y  esforzado  (  dice  un  celebre  Es- 
„  critor  )  ¿  cómo  puede  componerse  que  sea  tenido  por  No« 
„  ble  aquel  que  sin  educación  ,  sin  instrucción  ,  y  sin  el 
„  menor  miramiento  se  abandona  libremente  al  precipitado 
„  curso  de  sus  desregladas  pasiones?  Estos  verdaderamen- 
„  te  no  solo  no  deben  llamarse  Nobles,  sino  ser  tenidos  y 
„  reputados  cómo  viles  instrumentos  del  deshonor  de  la  Pa- 
„  tria  ,  y  como  una  densa  ,  y  pestilente  niebla  ,  que  eclip- 
99  sa  la  virtud  que  practicaron  sus  mayores. 

Virtute  remotus 

Migrat  in  exilium  Nobilitatis  honor,,,,, 
Dixo  el  Poeta  del  Ponto;  y  el  Gran  Chrisostomo  pre- 
gunta de  esta  manera:  "  ¿  de  qué  le  sirve  gloriarse  de  una 
^generación  ilustre  al  que  siis  costumbres  lo  envilecen? 
,,  |/;Q  qué  puede  dañar  el  nacimiento  humilde  al  que  sus 
„  acciones  hacen  Noble?  Verdaderamente  que  el  hombre 
,,  que  fixa  toda  su  Nobleza  en  sus  ascendientes ,  está  mani- 
„  fesrando  no  tiene  ninguna  propia. 

Quando  el  Caballero  Romano  Salustio ,  se  precipitó  á 

insultar  á    Marco   íulio    Cicerón   ,  á    quien    su    talento, 

aplicación  y  sabiduría  ,  habían  elevado  á  las  dignidades  de 

-Pretor  ,  Cónsul ,  Edil ,  y  Qüestor  ;  le   dixo   este   con    una 

-grandeza  muy  propia  de   su  espíritu:   „  Yo   he   ensalzado 

99  con  mi  valor  ,  virtud  ,  y  letras,  á  todos  mis  mayores  ,   de 

„  tal  suerte  ,  que  si  ellos  no  hubieran  sido  conocidos   hasta 

„  ahora  ,  bastaba,  mi  memoria  para  darles  nombre  ;  mas  tú 

„  con  tu  vida  ,  tan  llena  de  torpes  vilezas,  has  obscurecido 

„  los  tuyos  ,  de  manera  que  aunque  todos  hubiesen  sido  los 

„  hombres  mas  distinguidos,  é  ilustres  y  eras   muy  suficien- 

5,  te  pa?a  sepultar  su  fama  en  el  olvido  :  por  tanto ,  es  inu- 

9,  til  que  hables  de  mis  ascendientes;  pues  á  mí  mas  me 

im- 
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„  importa  ennoblecerme  con  mis  propíos  hechos  ,  que  va- 
„  nagloriarme  con  la  opinión  de  mh  antepasados,  v  vmr 
„  dé  modo  que  pueda  ser  e-xemplo  de  virtud  ,  y  nobleza 
„  á   toda  mi  posteridad," 

De  este  mismo  modo  increpaba  la  conducta  de  los  No- 
bles  dados^ al  luxo,  molicie,  y  vanidad  ,  el  Cónsul   Cavo 
Mana,   viéndose   menospreciado  de    ellos,    en  ocasión  de 
Miarse    encargado   por   el  Pueblo   Romano  de  la   guerra 
centra  Jtfgurtha  :  „  Vosotros,  decía;,  me   habéis  encarado 
„  esta  guerra.  La  Nobleza  se  ha  indignado.  Yo  os  rueo-o 
„  pues,  ó  Qairites,  meditéis  allá  en  vuestro  corazón  -si  os 
„  estará   mejor  ■  confiar  éste  ,   ú  otro   negocio  semejante   á 
„  qualquiera  del  estado  Noble ,  que  por  una    parte   cuente 
„  una  dilatadísima  ascendencia  ,  y  adorne  las  paredes  de  su  f 
„  casa  con  los  retratos  de  sus  abuelos  ,  y  por  otra  se  halle- 
„  sin  ninguna  inteligencia  ,   ni  servicio ;   de  manera  que 
„  inepto  para  una  empresa  tan  ardua,  tiemble  ,  se  apresure, 
„  y  tenga  que  valerse  de  alguno  de  la  plebe  para  desempe- 
„  liar  su  ministerio.  Asi  ha  sucedido  muchas  veces ,  en  que 
„  el  que  elegisteis  para  mandar ,  ha  tenido  que  buscar  otro 
„  que  le  mande.  Yo  sé  muy  bien ,  6  Quinces  ,  de  puchos 
„  que  después  de  haber  obtenido  el  Consulado  ,    principia- 

"  Ü0rYá  1Aer.k  hístoria  antI"g«a»  y  los  preceptos  militares 
„  de  ios- Griegos :  hombres  trastornados  ,  que  en  todo  in- 
„  vierten  el  orden  de  las  cosas  ;  pues  aunque  según  este, 
„-es  antes  obtener  un  cargo  que  servirlo  ,  también  debe  ser 
„. antes  merecerlo.  Comparad  ,  pues  ,  ó  Quirítes  ,  ahora  el 
^mérito  que  me  distingue  ,  con  la  soberbia  y  altivez  de 
„  esos  Nobles.  Yo  no  solo  he  visto  parte  de  quanto  ellos 
„  suelen  oir  ó  leer  ,  sino  que  he  executado  no  poco  por  mí 
„  mismo;  y  lo  que  ellos  han  registrado  en  Jos  libros  ,  yo 
„  lo  he  aprendido  entre  las  armas.  Juzgad ,  pues,  ¿  qué  de- 
„  be  apreciarse  en  mas  ,  las  obras ,  ó  las  palabras  i 

„  Ellos  desprecian  mi  nacimiento  ;  yo  su  floxedad- 
„  ellos  hacen  un  crimen  de  mi  rápida  fortuna  ;  yo  de  s<i's 
„  afrentosas  acciones ;  y  aunque  estoy  persuadido  que  la 
„  naturaleza  es  una  misma  en  todos  los  hombres ;  conozco 

tam- 


*54; 
„  también  ,  que  el"  mas  magnánimo  es  el  nías   noble.:  Sí  se , 
„  les  pudiera  preguntar  el  dia  de  hoy  á  ios    padres  de.  Al-, 
j,  .bino  ,  y  Lacio  Calpurnio  Bestia  á  quienes  -quisiera!*  masí( 
„  bien  tener  por  hijos,  á  ellos  ,   ó  á   Mario,   ^qué?  creéis 
,,, responderían  :    Sin  duda  que  lo  mejor.  Si  estos;  hombres, 
„  pues,  me  desprecian  con  razón,  haganjo,  mismo  con  sus, 
„  ascendientes  ,   en  quienes  la  Nobleza,    asi   como    en  mí,  • 
„  ,no  tuvo -otro  principio  que  el  déla  virtud  y  meritow.  En- 
,,  vidian    mi   dignidad  ;    pues  decidles    que  •e.n.-vsidien   igual-; 
,,  mente  mis  trabajos,  mi  inocencia  y  mis-  peligros  ,    res-, 
,,*péccp  que   estas  son  las  gradas  por    donde    he  subido    á 
,,  ella.  Cosa  extraña  es  en  .verdad  ,  que   viviendo  corrorn- 
„  pidos  por  su  soberbia  ,  y  orgullo  ,  miren  con    desprecio 
„,  vuestros  mismos  honores,  y  dignidades  ;:y    después,  las 
„  soliciten.como  si  las,  hubiesen,  merecido:  j  Masqué  locura! 
„  querer  reunir  dos  cosas .  tan:  enteramente,  opuestas  quales 
„  son    los  placeres  de  la   ociosidad,  y  molicie  ,  y  las   re- 
yy  compensas  debidas  á  la   virtud. 

„  Ellos  se  atreven  , .  ya  sea  aquí ,  6   en   el   Senado  ,  á 
,,  proclamar  en  sus.  arengas  el  meciro  y  hazañas  de  sus  Abue- 
,>,íos  ,  .persuadidos  á.  que  sus  heroicidades  pueden  -hacerlos 
„  mas  ilustre?  ;  pero  se  ..engaüan  ejv  un  todo  ;    pues  quanto .. 
5,;  mas  esclarecida  fue  la  vida  de  aquellos  ,  tanto   mas  repre- 
„.-hensible  es  ja  fk/xedad  ,  y  vicios ,de-  estos.  Y  ello    es   una 
„  verdad  indubitable*  La  -gloria  de  los.  mayores  es  una   an-  , 
jj-torclia  para  los  descendientes  ,  que  pone  á  Alista  d«l  mun-  , 
„  do  ,  tanto  sus  vicios,  como  sus  virtudes.  Yo  ,  ó  Qiüriies, 
,,  carezco   enteramente  de  esta  satisfacción, ;  pero  j  tengo  la.  . 
„  de  poder  referir  mis  propios  hechos  ,  que  es  cosa  mucho  , 
,,  mas  digna.  Ved  .  pues ,  ahora  si  puede  haber:  mayor  ini-  . 
99  quidad;  ellos  ge   apropian    la  virtud  agena  *  ¿y   al  misino,. 
„  tiempo  no  me  conceden   la    mia   ;  pero  esto   será    qui¿á , 
„  porque  no  tengo  en  mis  antesalas  ios  retratos  de  mi  íaxxii-,. 
„  lia  ,  y  yo    soy  el -primer  noble  que    se  cuenta  en  ella, 
„  como  si  no  valiera  mas  haberla  adquirido    por    el   propio  . 
,,.  mérito,  que  no  haberla  heredado  de  otros  ,  y   envilecido  . 
„  por  sí.  Se  continuará.' 

Imprimase ,     Can$.  COR- 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  2$  de  Abril   de  1795. 
Continua  el  Discurso  sobre  la  verdadera  Nobleza* 

4ÜIdana,y  Bartulo ,  tratando  este  mismo  punto  dicen, 
que  los  Nobles  que  fueren  distraídos  ,  y  viciosos  ,  pierden 
la  nobleza  que  adquirieron  de  todos  sus  ascendientes  ;  pero 
para  mas  evidenciar  que  los  que  están  en  el  goce  de  hidal- 
guía manchan  ,  degradan  ,  y  pierden  por  sus  vicios  su  No- 
bleza ,  oigamos  lo  que  dice  terminantemente  una  de  las  Le- 
yes de  Partida  (1)  :  &  por  ende  ,  deben  mucho  guardar  los 
que  han  derecho  en  ella  (  la  Nobleza  )  que  non  la  dañen, 
nin  la  mengüen.  Ca,  pues  que  el  linage  face  que  la  hayan 
los  bornes  ansi  como  herencia  ,  non  debe  querer  el  Fijo  dal- 
go que  él  haya  de  ser  de  tan  mala  ventura  QUE  LO  QUE 
EN  OTROS  SE  COMENZÓ  ,  E  HEREDARON 
MENGUE,0  SE  ACABE  EN  EL. 

Y  asi  deben  sec  forzosamente ;  porque  ¿  como  pue- 
de jamas  haber  sido  el  animo  y  voluntad  de  ningún  Sa- 
bio, y  prudente  Monarca  que  la  Nobleza  que  instituye- 
rog  para  fomento  de  la  virtud  y  trabajo  ,  sirva  de  ca- 
pa al   holgazán  ,  vicioso  y  mal  entretenido  i 

Mas  para  decir  de  una  vez  todo  lo  que  pudiera 
expresarse,  en  muchas  paginas,  y  dexar  sentada  ,  como 
una   verdad  incontestable  ,  que  el  que  con  sus  obras  de- 

gra- 
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grada  la  dignidad  de  su  Nobleza  ,  merece  ser  reputado  co- 
mo infame  ,  abramos  el  Código  de  nuestra  santa  y  ado- 
rable* Religión  ,  y  registremos  sus  paginas  :  en  ellas  (í) 
observaremos  con  asomare  ,  que  aun  la  suprema  Dignidad 
de  los  Monarcas  ,  cuyo  alto  honor  no  es  concedido  á  los 
hombres  deprimir  ,  es  tratada  por  el  Cielo  con  baxeza, 
quando  llegan  á  mancharla  los  vicios  ,  y  abomina- 
ciones. 

Comete  Absalon  «1  fratricidio  de  su  hermano  Am- 
non  ;  revelase  contra  su  Padre  David  :  dexa  este  su  Corte, 
huyendo  de  la  precipitada  furia  de  su  hijo  :  entra  en  el 
Palacio  de  su  Padre,  y  abusa  escandalosamente  de  sus  con- 
cubinas ¡alejase  David  de  su  perverso  hijo,  mas  allá  de  las 
riberas  del  Jordán  :  persígnele  Absalon  con  todos  los  insur- 
gentes, alcánzalo,  y  travase  la  batalla. 

Hasta  aquí  nadie  se  había  atrevido  á  negar  a  Absalon 
la  adoración  ,  que  como  á  Rey  (aunque  usurpador  )  se  ha- 
cia dar  de  todos  los  de  su  Corte  ,  antes  rodeado  de  aquel 
contagio  que  siempre  contamina  los  Palacios-,  tenia  adula- 
dores Consejeros  ,  que  le  aprobaban  sus  abominables  proce- 
dimientos :  entre  tanto  la  virtud  ,  y  tierno  amor  paternal, 
que  depositados  en  el  corazón  de  David  ,  no  habían  permi- 
tido entrar  en  él  al  odio  ,  ni  venganza  ,  tampoco  le  per- 
mitieron mirarlo  como  objeto  de  ella  ;  antes  prevaleciendo 
sobre  todos  los  sentimientos  ,  clama  por  la  vida  de  su 
hijo  ,  y  manda  á  sus  tres  Generales  Joab,  Abisaí ,  y  Ethai, 
no  ofenda  nadie  la  persona  de  Absalon  ;  pero  el  Cielo, 
inexorable  siempre  á  nuestros  deseos  y  designios  ,  quando 
estos  no  se  concilian  con  los  de  la  Divina  Justicia  ,  frus- 
tró los  del  piadoso  Padre  ,  y  haciendo  ministro  de  ella  al 
insensible  tronco  de  una  encina  ,  lo  presentó  al  mundo 
colgado  en  íin  patíbulo  ,  como  al  mas  vil  de  los  mortales: 
manifestando  en  esto  claramente ,  que  por  alca  que  sea  la 

Dig- 

(i)     Regum  ¡ib.  2.  c.  13.  v.  28.  <S5*  29.  &  cap,  15. 
usque   ad    18. 


Dignidad  ,  y  Grandeza  de  los  hombres  ,  si  Ja  manchan  con. 
torpes  ,  y  detestables  vicios ,  igualándose  á  los  del  mas  des- 
preciable  abatimiento  ,  deben  ser  considerados  como  tales. 

Y  ¿  cómo  puede  ninguno  llegar  á  imaginarse  ,  vuelvo 
á  repetir  aqui ,  que  un  Rey  que  es  un  modelo  de  Dios, 
que  desea  no  torcer  el  nivel  de  la  Justicia  ,  gobernar  á  sus 
Pueblos  con  prudencia  y  equidad  ,  apartar  de  sus  vasallos 
el  vicio,  desterrar  el  abominable  ocio  ,  y  fomentar  pre- 
miando la  virtud  ,  sea  capaz  de  querer  goce  las  inmu- 
nidades de  Noble  el  que  con  sus  procedimientos  iguala  ,  si 
no  excede,  á  los  mas  viles  prostituios  de  la  Plebe  F  ¿Cómo 
lo  ha  de  querer  ,  .quando  conoce  ,  y  sabe  evidentemente, 
que  su  Grandeza  Real  ,  su  misma  elevadisima  Persona  ,  de 
la  que  depende  toda  la  Nobleza  ,  ya  sea  hereditaria ,  ó  ad- 
quirida ,  no  es  distinguida  por  Dios  con  el  titulo  de  Noble, 
si  no  está  poseída  de  las  virtudes  que  deben  adornarla  ?  Es- 
crito está  Bienaventurada  la  Tierra  ,  cuyo  Rey  es  JVo- 
ble  (i);  esto  es,  cuyo  Rey  es  digno  de  llamarse  Noble,  por- 
que con  sus  obras  acredita  la  heroicidad  de  su  Real 
sangre. 

Yo  bien  se'  que  la  Nobleza  con  que  la  liberalidad 
de  los  Monarcas  premió  la  virtud,  y  trabajos  de  aque- 
llos Héroes  que  supieron  sacrificar  sus  comodidades ,  vi- 
&&/*.  y  haciendas  por  la  Patria  ,  y  el  Estado  ,  no  se 
limitó  á  sus  Personas  solamente  ,  sino  que  se  concedió 
para  sí  ,  y  sus  sucesores  ;  pero  tampoco  ignoro  que  esto 
fué  coa  dos  objetos  ;  el  uno  ,  de  manifestar  el  aprecio, 
y  estimación  de  que  es  digno  el  valor  ,  quando  se  com- 
bina con  el  amor  ,  y  fidelidad  ;  y  el  otro  ,  para  obligar 
la  gratitud  ,  y  honor  de  los  descendientes  á  recompen- 
sar con  sus  servicios  una  tan  señalada  distinción  ,  y  á 
imitar  la  heroicidad  ,  y  virtud  con  que  sus  abuelos  se  hi- 
cieron merecedores. 

¡  O  feliz  Patria  mia  !  ¡  O  felices  Reynos  !  ¡  O  feliz  Es- 

pa- 


(i)  Ecles.  cap.  10.  v.  17. 


paña,  si  entre  tan  crecido  numero  de  familias,  si  entre  tan- 
tos hijos  como  apellidos  ilustres  forman  el  dilatado  catalogo 
de  tu  Nobleza,  vieras  aun  inmarcesibles  los  mirtos  ,  y 
laureles  que  ciñeron  las  sienes  de  sus  insignei1  progenito- 
res !  ¡  Mas  ay  i  que  el  vil  ocio  ,  el  vüocio ,  ha  secado  las 
fuentes  de  aquel  fecundo  sudor  que  alimentaba  sus  ver- 
dores. 

No   hablo   con   vosotros,   hombres  infatigables,,  que 
habiendo  estudiado  ,  y    reflexionado  los  libros  dé  vuestras 
dilatadas  Genealogías  ,   no    para    llenaros  de   aquellas   va  • 
ñas  ,   inútiles  ,   y   despreciables   ideas   que   tanto  han  cor-' 
rompido   al    mundo,   sino   de    las   que    hacen    el    carác- 
ter  de   la   verdadera    Nobleza   ,    habéis   emprendido   ,    y 
hecho   emprender   á   vuestros   hijos   los 'diferentes  caminos 
que  guian  al   Templo  de  la  Felicidad'*-  hablo  ,  sí,  con    los* 
¿numerables  que  habiendo  erigido  en  su  trastornada  imagi- 
nación un   vano  fantasma  de  Nobleza  ,   en    vez    de   haber 
formado  la  ajustada  copia  del  verdadero  original ,  han  ma- 
nifestado al  Universo   una  mentida  Deidad  ,    sobre    cuyas 
aras  rinden  los  mas  viles  ,   é  indignos  sacrificios.  Con  vo- 
sotros  hablo  ,  hombres    vanos  ,    erguidos    ,    é    ignorantes, 
que   habiendo   sido   destinados    para   alumbrar  desde  lo  al- 
tocon   la    resplandeciente  antorcha   de  la  virtud  y  verda- 
dera Nobleza  ,  la   habéis  sofocado  ,   y   extinguido  de    tal 
modo  ,  que  no  servís  sino  de  envolver  á  todos  los   que    os 
miran -en  el  denso  humo  de  vuestra    corrupción  ,  y  aban- 
dono.  ¿De  qué  os   sirven   esos  ilustres  personages  ,    con1 
cuyos   antiguos  retratos  cubrís  esas  paredes  ,   sino^de    ha- 
cer  mas    inescusable    vuestro    crimen?  -¿   Os    faltan  testi- 
gos ert   el    mundo  para  justificar  vuestros  vicios  ,  que    aun 
osáis  hacer  que   los  autoricen  aquellos  mismos   que    no   se 
ocuparon  sino    en  rubricar  con  su  sangre  los    mas   dio-nos 
exemplos  de  heroicidad  ,   y   virtud?   ¿No  os   avergonzáis 
de   presentar,  vuestra   ociosidad:,  o   ignorancia   ante  ¡quie- 
nes por  su  talento  ,  y  aplicación  ,  merecieron  ser    honra- 
dos  de  sus   Reyes,,,  con  la  Mitra  ,  la  Toga  ,  6  el  Bastón? 
¿  Qué  deformidad  no  se    halla  entre  vuestra  condu  cta  y  la 
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de  aquellos  de  quien  os  gloriáis  descender  ?  ¿Habrá  alguno 
titn  expedito  qué  "pueda  expresar' la  réíac-ion-,  ó  ;prop'drcio:n 
que  media  entre  unos  extremos  tan  infinitamente  distantes  * 
Ellos  cubiertos  de  la  Loriga  y  Ropilla  coh:  que  la  virtud 
los  hizo  dignos  de  la  presencia  de  sus  Monarcas,  y  vosotros  ; 
adornados  de  los  mas  ridiculos  ,  y  'extravagantes  vestidos, 
con  que  la  afeminación  ,  y  luxo  os  han  llegado  á  corrom- 
per ,  y  haceros  muy  propios  solamente  para  manejar  una 
rueca.  Ellos  consumidos  por  las  intemperies  ,  y  fatigas  ^ten- 
didos sobre  la  abrasada  arena  para  reforzar  algún  tanto  sus 
cansados  miembros  ,  sacrificando  su  tranquilidad  ,  y  reposo 
al  bien  de  la  Patria  ,  y  del  Estado  ,  en  manos  del  Guer- 
rero «Marte  ,  y  vosotros  nutridos  en*  las  mesas  opíparas, 
y  lascivas,  ofreciendo  incesantes  libaciones  ,  y  torpes  sa- 
crificios en  las  aras  dé  Baco  ,  Venus  ,  y  Cupido.  Ellos  fa- 
tigados por  fomentar  al  útil  Artesano  ,  y  menesteroso  La- 
brador ,  y  vosotros  prontos  ,  presurosos  ,-é  inquietos  por 
acelerarles  su.  irreparable  ruina.  Ellos  premiando  la  vir- 
tud ,  y  recogimiento  de  la  Doncella  honesta  ,  y  recatada, 
y  vosotros  derramando  el  oro  ,  porque  no  existan  ,  si  po- 
sible fuera  ,  los  respetables  nombres  del  pudor,  y  recato. 
Ellos  consumiendo  parte  de  sus  rentas  para  encender,  y 
propagar  ei  fecundo  fuego  de  las  nupciales  teas,  y  vo- 
sotros agotándolas  para  apagarlas  con  la  mayor  insolencia. 
Ellos  erigiendo  el  magestuoso  Templo  de  la  dulce  paz  3 
costa  de  su  misma  vida  ,  y  vosotros  levantando  por  todas 
partes  altares  á  la  abominable  discordia.  En  fin  ,  ellos 
edificando  Con  los  mayores  esfuerzos  el  dignisimo  alcázar 
de  la  adorable  virtud  ,  y  vosotros  á  porfía  labrando  ia 
enorme  estatua  del  aborrecible  vicio  ;  y  \  aun  os  atrevéis 
á  exponer  á  la  brillante  luz  de  vuestros  mayores  la  densa 
obscuridad  de-  vuestra  desreglada  conducta  \  \  Aun. os  re- 
sentís porque  se  diga  no  sois  dignos  de  gozar  la  tráñqui* 
la  sombra  del  árbol  de;  vuestra  noble  ascendencia  ?  Pues 
ellos  mismos  os  hablan  :  de  sus  cenizas  salen  estas  encen- 
didas centellas  :  sus  hazañas  os  echan  en  cara  vuestra  ver- 
gonzosa cobardía  :  el  libro  donde  conserváis  ia  historia  dé 
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vuestros  excelsos  progenitores ,  es  el  proceso  que   acrimina 
vuestro  abominable  ocio,  y  os  declara  por  perjudiciales  al 
Estado.   \  Qué  importa  que  la  fuente  tenga  en  su  orige-n  las 
aguas  mas  cristalinas  y  puras,   si  en  llegando  á  pasar>por 
conductos  cenagosos  ya  no  es   sino  corrupción  ,  y  hedion- 
dez ?    ¿  Qué  importa  al  mundo  que  la  Luna  esté  bañada  de 
brillante   luz    al  apartarse  del   Astro   bienhechor    que     la 
ilumina  l  si   la  faz  que  presenta  á    los    mortales   es    toda 
obscuridad   y  tinieblas  ?   ¿  Y  qué  aprovecha  á  la  Luna  go- 
zar de  la  luz  solar  ,  si  no  teniendo  la  suya  propia  solo  sir- 
ve  de  descubrir  sus  defectos  i  Jamas  el  espejo  por   cristali- 
no que  sea  disminuirá  la  fealdad  del  monstruo  que  en  él  se 
mire,   antes  por  el  contrario  descubrirá  las  imperfecciones 
mas   ocultas.  Asi  el  Noble  vicioso  ;  el  que  no  procede  se- 
gún los  exemplos  que  le  dexaron  sus  mayores  ;  en  fin  ,    el 
que  solo  hace   consistir  su   Nobleza  en  los  escudos  ,   timv 
bres  ,  y  blasones,    que   conserva  primorosamente   pinta- ^ 
dos  entre  cubiertas  de  seda  ,  esté  firmemente   persuadido, 
que  por   mas   que  le  contemple  la    aduladora    ignorancia, 
y  por  mas  que  el  interés,,  y   luxo    le    facilite    partidarios, 
put^ca  le  servirá  su  Nobleza  de  otra  cosa  que  de  un  crista- 
lino  espejo,  que  le  presentará  á  vista   de    todo   el    mundo 
lleno  de  deformidades  ,  y  como  un  monstruo   en  quien   se 
vino  á  degradar  ,   y   perder  todo   el   decoro  ,  y    hermo- 
sura   de  aquel   antiguo   original  :   será  un   cuerpo  opaco, 
que  iluminado   del  sol  de   su  esclarecida   ascendencia  ,  lo 
hará  ver  lleno  de  manchas  y  defectos  :   un   conducto   ce- 
nagoso donde  se  turbó,  y  vició  toda  la  claridad  de  su  san- 
gre ,  y  como  un  gusano  pernicioso  ,  que  royendo  el    Árbol 
de  su  generosa  prosapia  ,  le  hace  perder  todo  su  verdor,  y 
pompa,  viniendo  á  verificarse,  que  los  que  nacieron   para 
ser  dignos  apoyos  de  la  felicidad  de  la  Patria  ,  y  del   Esta- 
4o,  se  convierten  por  suociosidad  ,  y  vicios  en  unos  mien> 
bros  inertes  ,    que  de  nada    sirven  sino    de  apocar    sus 
fuerzas. 

¿De   dónde  se  habrá  figurado  el  que  mereció  á  la 
Providencia  nacer  de  padres  ilustres  ,  qne  Dios  >  el  Rey, 
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6  la  Ley  le -pueden  autorizar  en  modo  alguno  para  que  á 
la  sombra  de  los  privilegios  ,  y  exenciones  que  j u sea rr.e ri- 
te se  dieron  al  mérito  ,.  y  al  trabajo  ,  consuma  sus  rentas 
en  multiplicar  los  Ídolos  del  luxo  ,  y  prostitución  ,  al  rede- 
dor de  los  que  ,  no  hacen  otra  cosa  ,  como  allá  dixo  el  Se» 
ñor  del  Reyno  de  Israel  (i) ,  sino  sentarse  á  comer ,  beber, 
y  levantarse  i  jugar?  ¿  De  dónde  se  habrá  llegado  á  ima- 
ginar que  porque  vive  gozando  de  un  pingue  mayorazgo 
cumple  ,  ni  cen  Dios  ,  ni  el  Rey  con  entregar  sus  hijos  á 
la  indolencia  de  un  Ayo  tan  ignorante  como  él ,  donde  en- 
tre la  molicie  ,  el  mimo  ,  y  la  contemplación  reciben  una 
educación  indigna  aun  del  mas  plebeyo ,  privándolos  de  la 
ánítruccion  ,  tan  indispensable  como  precisa  ,  para  que  pue- 
dan llegar  á  desempeñar  á  su  tiempo  los  sagrados  deberes, 
que  por  su  nacimiento  contraxeron  con  la  Patria  ,  y  el  Es- 
tado ?i  „  La  ocupación  de  los  Nobles  ( pregunta  un  Político 
„  juicioso  )  }  consiste  por  ventura  en  abundar  de  delicias, 
„  ocuparse  en  torpes,  y  amorosos  tratos,  y  consumir  los 
„  días  ,  y  las  noches  en  el  juego  ?  No  por  cierto  :  ¿  pues 
„  quál  es  el   cargo  ,   y    obligación    de  estos    distinguidos 

„  hombres  I    Defender   quando  jóvenes  la   Patria  de 

„  los  insultos  de  los  enemigos  ,  y  guando  ancianos  esta- 
„  blecerla  y  gobernarla  con  sus  prudentes  consejos  >  sacri- 
99  ficando  todos  sus  bienes  en  su  defensa  y  honor. 

«Grecia  ,  y  Roma  ,  nos  dan  repetidisimos  exemplos 
de  este  honroso  desempeño  ,  practicado  por  sus  mas 
ilustres  hijos  ;  y  España  ha  dado  en  todas  las  edades  no 
menos  auténticos  y  maravillosos  testimonios.  Las  ruinas 
de  Sagunto  ,  y  Numancia  serán  unos  informes  mausoleos, 
que  conservarán  eternamente  la  memoria  de.  la  heroicidad 
española :  las  Naves  de  Cortés  ,  destruidas  por  este  celebre 
Viagero  ,  luego  que  arribó  á  las  Americas  ,  han  hecho 
reconocer  á  todas  las  Naciones  del  mundo  ,  que  el  espí- 
ritu ,  y  animosidad  de  los  Españoles  excede  á  Jas  mayores 
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empresas  :  los   nombres  de  los  Albas ,  Osoríos  ?   Córdobas, 
Pizarros  ,  Osunas  ,  Pimenteles  ,  Vélaseos ,  y    demás  insig- 
nes hombres  que  nos   precedieron  ,   no  pueden    oirse    sin 
admiración  y   respeto  ;  y   muchos  descendientes   des  estas 
ilustres  familias  saben,  acreditar  en   nuestros-  días  el   dulce 
amor  de  la  Patria  ,  que  heredaron  Con   su .' .Nobleza  ;.  junta* 
mente;  pero  j  ay  !  que  estaba  reservado  á  este  desgraciado 
siglo,  producir   al   mismo  tiempo  unos   detestables    mons- 
truos, que  con  su  dañado  aliento  manchasen  el  quadro  ea 
que  con  las  mas  hermosos  y    vivos   coloridos  ,    se  conser- 
vaba ilesa  la- fidelidad  española  ,   á  pesar  del  tiempo  devo- 
rador.   ¿  Mas  quién  ha  podido  áebilka,c  aquel  heroísmo  ,  y 
hacer  pensar   á   los   Nobles    como  pudiera  el  plebeyo  mas 
soez?    ¿  Cómo  ha  podido   resonar  la  trompa  del  Guerrero 
Marte,  y  enervarse  vilmente  el  español  ardimiento  i  Poco 
ha*  que  lo  insinué  .-observemos  la  educación  que  por  lo  ge- 
neral se  da  á    nuestra  noble    juventud  ,  y    habremos  desa- 
tado el  nudo.  El  interrumpirse,  ó  cortarse  el  hilo  de  este 
interesante  principio  , 'dice  el  erudito  Hervas  ,  es  el  mayor 
castigo  que  Dios  puede  permitir  á  una  familia  :  castigo  que 
viene  á  hacerse  hereditario  ;  porque  los ,  hijas   del  que  fue 
ipaL  criado  ,  reciben  la  misma  educación  que  su  padre  ,  y 
estos:  crian  hijos  peores  que  sus  Abuelos. 


Se  continuará. 


Imprímase , 
Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

djgl  Martes  a:8   de  Abril  de  1795. 
Concluye  t\  Djscur$ro  sobre  la  verdadera- Nobleza. 


¿ducados  sin  principios  de  la  verdadera  Moral  ,  se 
ven  hombres  ,  sin,  saber  quáles  •  son  sus  deberes  para  con 
Dios  ,  para  consigo  mismos  ,  y  para  la  sociedad  ., t.M.. Priva- 
dos de  la  instrucción  científica  de  que  se,  forma.  qI  ¡Hombre 
de  letras ,  el  Hombre  de  Gobierno,  el  Hombre  de  .Religión, 
el  de  Armas  ,  el  de  Agricultura  ,  Artes ,  y  Comercio  ,  re- 
sulta un  Hombre  en  sociedad  ,  que  no;  perteneciendo  á  nin-. 
guna  de  estas  clases  ,  es  como  un  monstruo  en  la  vida  ci- 
vil; y  de  esta  especie  son  sin  contradicción  todos,  los  No- 
bles, que  molestados  .de  no  saber  nada  ,  ni  ser  útiles  para. 
nada  ,  se  dedican  á  fomentar  el  luxo  ,  la  prostitución  ,  y  el 
juego. 

Este  es  el  contagio  que  tanto  infesta  los  Pueblos, 
y  ¿el  manantial  que  ha  arrojado  todos  los  males  que  lle- 
nen en,  ja  mayor  languidez  á  la  mas  interesante  de  las 
Artes.;  esto  es,  Ja  Agricultura. 

La  equivocada  idea  que  estos  hombres  han  formado  de 
las  obligaciones  del  Noble,  lo  diré  mejor  ,  la;  ignorancia 
con  que  viven  de  sus  propias  obligaciones,  les  ha  hecho 
mirar  el  cultivo  de  las  Artes  y  Ciencias  como  privativas  de  , 
aquellos  que  nacieron  sin  fortuna  ,  ó  como  suelen  decir  ,  de 
los  que  tienen  que  comer  con  su  trabajo.  r§  Quién  mas 
Noble  que  un  Monarca  §  ¿  Quién  mas  poderoso  ?  ¿  Quien 
mas  opulento?    Y  esta  riqueza  ,  este  poder,  esta   suprema 
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dignidad  ,  ¿  no  son  los  dorados  grillos  que  le  sujetan  á  sa- 
crificar sus  descansos  para  saber  gobernar  i  Y  fuera  de  es- 
ta-indispensable  obligación  ¿  quántos  Reyes  ,  quántos  Prin- 
cipes ,  quántos  Potentados  no  se  han  dedicado  á  cultivar 
las  Nobles  Ciencias  y  Artes g  y  no  las  bellas  Artes  solamen- 
te sino  aun  las  Artes  serviles  ¿  ¿  Y  qué  ?  ¿  Degradaron  su 
dignidad  \  ¿  Obscurecieron  su  sangre  ?  Nada  menos.  Ellos 
recibieron  una  educación  ilustrada  ,  supieron  donde  existia 
el  fondo  de- "la  virtud  ,  y  trabajaron  para  dexarla  ver  en  to- 
do su  resplandor  :  supieron  que  eran  colocados  en  el  mun- 
do coma  la  luz  en  el  candelero :  entendieron-  que  debían 
enseñar  á  los  demás  con  su  exemplo  ;  y  que  este  era  el  ca- 
rácter y  desempeño  de  la  verdadera  Nobleza. 

Supongamos  por  un  momento  que  la  Nobleza  Espa- 
ñola cumple  enteramente  sus  obligaciones  ,  y  deberes  ,    y; 
dirijamos  la  vista  por  todas  nuestras  Provincias;   Sus  cam> 
pos  mudan  de  aspecto :  el  árbol  útil ,  y  desconocido  sucede 
ai  espino  ¿,  y  la  maleza  :  el  arado   penetra   el  suelo  jamas 
abierto ,  y   la  tierra  aumenta  sus  fuerzas  ,  á*  proporción  de 
que  crecen  sus  nuevas  superficies ;  el  mercenario  se  ocupa 
en  reiteradas  labores  ;  y  sus  manos  obedecen    á   ios  sabios 
preceptos  de   los  Herreras  ,  Gustavos^  Pátulos  ¿  y  Dóname- 
les ;    las  aguas  esparcidas  inútilmente  por  lá   tierra  sé   re- 
cogen-, formanse  presas  ;  éstablecense  canales;  erigense  fon- 
dos para  adelantar  la  Agricultura  y  las  Artes,   y   fomen- 
tar sus  Profesores  :  cae  en  tierra  destrozado  el  ídolo   detes- 
table de  la  usura  y  y  el  infeliz  Colono  levanta  sus  désfajfe-, 
ci-dos  brazos:  huyé^-su  vista  precipitadamente  el  ocio  abo- 
minable: renace  por  todas  partes  la  encantadora  y  resplan- 
deciente virtud  ,  y  disipase  ,  como  una  niebla  ,  el  luxo  ,  y 
prostitucio,n  :  muJtiplícanse  los  sacrosantos  enlazes :  el  cen- 
sé) aumenta  sus  datos ;  y  para  decirlo  de  una  vez ,  la  felici- 
dad vuela  por  todas  partes  ¿derramar  el  cuerno  de  la  abun- 
dancia.  ¡  ^as  ay  !  que  esta  perspectiva  admirable  solo  exis-*: 
te  en  él  liviano  ff  lisongero  lienzo  de  mi  imaginación  agi- 
tada :  imaginación  que  al  paso  que  me  pintaba  inexcusable  - 
culpa  en  que  se  haUa¿sumei*gida  la  mayor 'par ter  de  ios' No- 
bles, 
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bles  ,■  me  retrata  la  enervación  á  qije  su  incontestable  in- 
dolencia ha  reducido  las  fuerzas  del  Estado. 

Y  que  ¿  mi  corazón  ;,  verdaderamente. patriótico,  que.- 
dará  satisfecho  con  haber  puesto  de  manifiesto  el .  accidente 
que  ha  desfigurado  el  respetable  rostro  de  la  verdadera  No- 
bleza ,  llenándole  de  manchas  asquerosas  ,  sin  que  á  lo  me- 
nos indique  el  remedip  .que  le  puede  recuperar  su  hermo- 
sura $.¿  Podré  yo  ahogar  en  el  silencio  los  justos  sentimien- 
tos ^  que  me  agitan  al  ver  mi  Batria  abandonada  casi  á  una 
universal  parálisis?  No ,  por  cierto  :  yo  clamaré  sin  cesar, 
por  si  mis  voces  pueden  tai  vez  llegar  á  dispertar  á  alguno 
délos  que  yacen  postrados  por  el  narcótico  veneno  de  la 
ociosidad,  é  ignorancia  ,  aunque  atraiga  sobre  mí  todas 
sus  imprecaciones  :  clamaré  por  si  tai  yez  una  poderosa 
mano  llega  á  propinar  la  medicina  que  puede  curar ,  ó  ha- 
cer menos  lastimosa  esta;  contagiosa  dolencia  ,  cuya  esencia 
consiste  únicamente  ,  en  que  el  Noble  que  con  su  talento^ 
y  aplicación  no  se  ponga  en  estado  de  poder  desempeñar  los 
oficios  que  le  corresponden  ,  como  miembro  principal  del 
cuerpo  Político  de  la  sociedad  ,  conservando  el  honor  y  vir- 
tud de  sus  mayores,,  sea  sugeto  4  pechar  con  los  del  estado 
llano. 

Este  remedio  ,  que  concilla  los.  dictámenes  de  los  Au- 
tores y  Leyes  que  he  citado  con  las  sabias  disposiciones  de 
los  Athenienses ,  y  Romanos  ,  es  el  mismo  que  insinúa  el 
Sahio  Mu ratori  en  su  célebre  Tratado  de  la  Publica  Feli- 
cidad. „  Experiencia  harto  freqüente  (  dice  este  excelente 
„  escritor )  es  hallar  entre  los  jóvenes  muchos  que  se.dexan 
,¿  arrastrar  de  la  soberbia ,  de  la  lascivia ,  de  la  indecencia, 
„  de  la  mala  crianza  ,  del  lugo  ,y  de  otras  pasiones  vicio- 
„,  sas ,  estrechamente  unidas  con  la  ignorancia  :  manchas 
„  todas  feísimas  enqualquier  persona ;  pero  con  especiali- 
„  dad  en  los  que  nacen  Nobles ,  y  mucho  mas  en  los  qqe 
5,  teniéndolas  no  las  conocen ,  y  las  desprecian.  Para  refre- 
»  nar,  y  evitar  estos  precipicios  ,  seria  conveniente  esta- 
„  blecer  ciertas  leyes ,  en  las  quales  se  dispusiese  á  lo  rae- 
,» nos,  que  fuesen  excluidos  de  la  pretensión  á  los  honores 

pu- 
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}i  públicos  los  que  cayesen  en   vicios    tan   opuestos  á  las 
„  virtudes  que  mantienen  la  felicidad  de  ios  estados  ;  y  aun 
„:qUe  fuesen  despojados  de    aquellos  honores   los  que   des- 
pués de  obtenerlos  usasen  tal  género  de  conducta.  No  ha- 
blo de  aquellos  jóvenes  desenfrenados  ,  que  'cometen   de- 
„  Utos  dignos  de  cárceles  ,  y  otros  castigos    mayores ;  pór- 
„  que  supongo  que  no  hay  estado  en  cjue  un  Noble  pueda, 
„4  sin  castigarlo  ,  contravenir  á  las  leyes  solidas  del  publico 
„  gobiernoi  Hablo  de  aquellos  qué  en  sus  acciones    exterio- 
„  res   muestran  no  tener  ,  ó  mirar ?con  descuido  los  prirne- 
„•  ros  principios  de  la  Religión  ,  de  la  honra',  f  de   la  Jus- 
v  ticia.  No  cometen  homicidios,  no  arrebatan   las  mugeres 
99  agenas ,  no  pagan  á  palos  á  sus  acreedores ,  no   execntan 

J  otras  acciones  semejantes  que  perturban  la  tranquilidad 
^publica  ;  pero  rio  hacen  diferencia  entre  la   Iglesia  ,  y    liar 

, Plaza  ;  se  desvergüenzan  con  los  inferiores  :    hablan    ,   y 

,  Obran  como  los  mas  viles  del  Pueblo  :  disipan  su  hacien- 
99  da  ,  y  si  pueden  la  de  otros  \  por  las  deudas  ,  y  empe- 
geos que  contraen.  Nobles  de  eéte  calibre,  se  degradan 
?J  ellos  mismos  de  la  Nobleza  ;  y  por  lo  mismo ,  ¿  con  qué' 

¡  derecho  han  dé  aspirar  -á  los  honores,-  reservados  solo 
99  para  el  que  anticipando  el  mérito  del  nacimiento  ilustre, 
5se  hace'  entero  acreedor  á  la  dignidad,  agregando -á  aquel 
el  verdadero  mérito  de  la  virtud  ?:.*...:  Fuera  bueno  que 
99  se  tomase*  alguna  determinación  eficaz  para  refrenar  á 
99  estos  díscolos  en  la  carrera  desbocada  por  donde  se  defs- 
99  peñan  ;  y  ya  que  muestran  dárseles  hada  de  que  el  Pue- 
„bk>  repruebe  su  Conducta  ,  justo  seria  que  el  Gobierno,^ 
?>  reprobándola  también  en  publico  ,  y  estableciendo  algu- 
99  na  pena ■  útil  á  ellos  mismos  ,  los   hiciese  volver  sobre  sí, 

3>  y  desistir  de  aquel  vicioso   genero  de    vida No    me 

^atreveré  yo  á  afirmar  que  los*  jóvenes  de  los  tiempos  an- 
ís tiguos  fuesen  mejores  qué  los  de  ahora;  pero  biert  puede 
l9  decirse  sin  temeridad  que  en  su* obrar  ^  y  parecer*  eran 
9i  mas  varoniles.  Aquéllos  no  perdieron  jamas 'en  el  tocador 
9)  las  dos  horas  que  gastan  nuestros  jóvenes  para  compo- 
9¡  nerse  ti  cabello  i  estilo  femenil ,  ni  pidieron   prestada'  i 

„las 
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„  las  salserillas  el  color  que  les  negó*  la  naturaleza.   Se  ha 

„  dicho  por  burla  que  los  hombres  de  este  siglo  se  conver- 
„  tiran  en  Mugeres.  Lo  cierto  es,  que  su  afeminación  vá 
„  cadadia  á  mas ;  y  que  ceden  ai  otro  sexo  todo  su  mando 
„  y  superioridad  ,  reservándose  solo  el  h -ñor  de  ser  sus  es- 
„  clavos  ;  y  no  de  palabra  ,  sino  de  obra.  Esto  es  en  subs- 
„  tancia  llevar  en  triumfo  su  propia  ignominia  :  es  trastor- 
„  nar  el  orden  dispuesto  por  la  misma  naturaleza. 

Asi  discurría  este  esclarecido  ingenio ,  y  asi  discurri- 
rá quien  se  ponga  de  acuerdo  con  la  razón  ,  y  la  justicia; 
Quando  Cesar  pronunció  en  el  Senado  la  oración  contra 
los  cómplices  de  Catilina  ,  decía  ,  aquellos  que  viven  en  la 
baxeza  ,  y  obscuridad ,  si  cometen  un  delito  por  un  exceso 
de  colera,  son  pocos  los  que  lo  saben  ;  su  reputación  es  tan 
limitada  como  su  fortuna  ;  pero  por  el  contrario,  los  que  re* 
vestidos  de  dignidad  y  de  p o a\ér  están  elevados  sobre  lo  co- 
mún del  Pueblo,  sus  acciones  son  el  objeto  de  todos  los  mor* 
tales  (i).  Concluyo  ,  pues  ,  con  decir  que  si  la  Nobleza  es 
útil-,  es  interesante,  es  necesaria  para  la  felicidad  de  un  Es- 
tado ,  como  lo  es  sin  contradicción  ,  cumpliendo  con  los 
graves  deberes  que  la  obligan  ,  también  por  el  contrario,  es 
la  causa  de  su  enervación  y  ruina  ,  quando  el  mayor  nu- 
mero de  sus  individuos  lo  forman  los  Nobles  ,  de  quien  he 
hablado;  á  cada  uno  délos  quales  diré  con  el  Poeta  Ur- 
ceoJo. ......... 

Sint  tibi  Gallorum  Rex,  et  Regina  Par  entes 
Et  maneat  virtus  pectore  nulla   tuo; 
■   Non  pluris  faciant  te  ,  quam  tibi  rustica  Mater, 
Si  fit ,  et  ignoius  rustkus  ipse  Pater. 


IN- 


(i)  Orat.  ex  Salust.  Htet.  cotec.  pan  i.  pag,  8. 
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La  vara  del  Mercader. 
ué  cosa  mas  admirable  ,  y  prodigiosa  que  la  va- 
ra del  Mercader  i  Ella  se  dexa  concbeir;  al  mo- 
do de  una  mano  liberal ,  á  cuyo  lado  no  existe  la  mise- 
ria ,  ó  mas  bien  como  la  arbitra  de  la  fortuna  de  los  hom-. 
bres.  Con  efecto  ,  ella  saca  de  un  estado  lóbrego,  y  asque- 
roso al  miserable  ,  y  le  hace  brillar  en  el  mundo  como  un 
astro  de  primer  orden  :  ella  iguala  al  pleveyo  con  el  hidal- 
go :  hace  depender  de  su  dueño  al  poderoso;  y  sabe  trans? 
formar  las  cabanas  en  palacios  ,  los  siervos  en  señores  ,  y 
los  hombres  en  deidades  :  ¿  quién  creyera  que  un  leño  en- 
deble ,  sin  mas  secreto  que  siete  rayas ,  había  de  ofrecer  un 


es. 


4 
espectáculo  tan  deleitable  ?  Sufre  el  triste  Labrador  las  in- 
clemencias de  un  cruel  Invierno  :  su  piel  se  abrasa,  ó  se 
derrite  á  las  llamas  de  un  Estío  voraz  ¿ y  se  envejece  en  su 
humilde  condición  ,  sin  gustar  el  dulce  premio  de  sus  sudo- 
res. El  Artesano,  el  laborioso  Artesano  se  quexa  déla 
brevedad  del  día  ,  y  lo  alarga  á  sú  parecer  con  las  vigi- 
lias de  la  noche  ;  mas  al  fin  desaparece  de  nuestros  ojos, 
sin  dexar  otra  memoria  que  la  de  haber  comido  siempre  el 
pan  con  el  sudor  de  su  rostro  ,  y  que  llamó/ ar  cabo  á  sus 
•hijos  á  la  misma  íacrimabíe  herencia  ;  perchel  Mercader:::::: 
¡  oh  que  suerte  tan  contraria !  El  termina  ¿regularmente  sus 
dias  con  el  renombre  de  poderoso ,  y  traspasa  este  feliz  ti- 
tulo hasta  á  sus  mismos  siervos. 

Su  vara  es  quien  le  descubre  el  secreto  de  encontrar 
el  oro ,  el  regalo  ,  y  la  comodidad.  Ella ,  aunque  muy  bre- 
ve en  su  dimensión  ,  alcanza  á  los  Palacios  de  los  Reyes, 
las  casas  de  los  Grandes  ,  y  aun  las  desaliñadas  chozas  t de 
los  Aldeanos.  \  Y  que'  ?  Como  si  estuviese  tocada  en  una 
piedra  magnética  arrastra  tras  sí  ios  tesoros  de  los  Princi- 
pes, las  rentas  de  los  poderosos ,  y  el  sudor  de  los  pobres 
Menestrales :  á  ella  ,  como  á  un  punto  céntrico  ,  viene  á 
parar  ,  y  reunirse  todo  el  oro  que  circula   en   la   sociedad; 

0  á  ella  ,  como  á  las  aras  de  una  dulce  deidad  ,  van  todos 
á  despojarse   de    lo    mas  estimable    que  poseen.   Y    sino: 

1  dónde  están  ios  preciosos  metales  ¿  La  bolsa  de  todos  los 
Corregnicolas ,  6  Republicanos ,  parece  que  es  el  seno  de 
la  Mercadería  ,  y  que  trabajan  con  emulación  porque  se 
colme.  ¿  Dexa  de  realizar  este  concepto  la  misma  experien- 
cia ?  El  letrado  no  come  sirio  con  el  oro  del  justo  litigan  • 
te,  ó  del  díscolo  :  al  Físico,  y  al  Farmacéutico  no  les  va- 
le sino  la  plata  del  enfermo,  ó  de  quien  quiere  sanar: 
el  jornalero  no  usa  siempre  del  calzado  fino  ,  y  costoso: 
el  Cafetero  no  se  mantiene  mas  que  de  la  bolsa  del  rico, 
y  del  petimetre:  el  Cómico  por  ultimo  no  chupa  sino  la 
sangren  del  holgazán,  y  del  vicioso;  pero  á  la  vara  del 
Mercader  todos  sucumben :  todos  acuden  á  porfía  á  ofre- 
cerle sus  metales  ,  el  letrado  y  el  litigante  ;  el  Medico   y 

el 


5 
el  Enfermo  ;  el  Artesano  y  el  Menestral ;  el  Rico  y  el  Po- 
bre ;  el  Noble  ,  y  el  Plebeyo  ;  en  una  palabra  los  vivos ,  y 
hasta  los  muertos.  ¡  Qué  prodigio  ! 

¿  Y  qué  hablaré  de  su  regalo  ,  y  comodidad  ?  Puede 
decirse  ,  que  las  mesas  esplendidas  ,  y  los  muebles  exquisi- 
tos están  vinculados  al  manejo  de  la  vara  de  medir.  A  la 
verdad  ¿quién  viste  los  mejores  linos  ,  las  lanas  mas  finas, 
y  las  sedas  mas  preciosas  ?  §  Las  Artes  liberales  y  mecha- 
nicas  ,  no  es  cierto  que  tienen  su  asiento  en  las  casas  de 
los  Mercaderes?  ¿Qué  boca  se  regala  mas  con  las  cazas % 
del  monte  ,  la  pesca  de  los  mares ,  y  la  dulzura  ultramari- 
na ?  ¿Qué  puede  en  fin  desear  para  su  decoración  el  bello 
sexo  ,  que  no  encuentre  los  originales  en  las  mugeres  de 
este  trafico  ?  j  O  vara  dichosa  !  Tú  no  fuiste  cogida  de  en- 
tre aquellas  que  rayó  la  industria  de  Jacob  para  multipli- 
car sus  ganados  ,  y  hacer  inmensa  su  substancia  :  locura 
fuera  ,  y  un  rasgo  de  impiedad  el  nibelarte  con  aquella 
vara  venturosa,  que  cubría  de  plagas  al  Egipcio,  y  colma- 
ba ai  Israelita  de  felicidad ;  pero  sin  embargo  tú  has  sa- 
bido remedarla  en  hacer  inmensos  los  tesoros  de  tus  apa- 
sionados directores  :  tú  les  provees  en  medio  de  la  esteri- 
lidad ,  y  de  la  sequía  ,  no  solo  de  agua  ,  mas  también  de 
paft  ,  y  demás  regalos  de  la  tierra  :  tú  llenas  de  plagas  á  los 
Pueblos  ,  y  ahogas  en  piélagos  de  amargura  á  sus  habitan- 
tes ,  para  aprovecharte  después  de  sus  ricos  despojos  :  tú 
eres  el  cetro  de  su  vasta  dominación:  tú  el  manantial  fe- 
cundo que  amortigua  sus  ardores  juveniles  ;  tú  el  báculo 
que  sostiene  los  débiles ,  y  helados  miembros  de   la  vejez: 

j  O  lengua  mia !  No  emplees  mas  tus  acentos  lison ge- 
ros  en  ponderar  los  triunfos  de  los  héroes  ,  ni  desperdicies 
tus  diversas  modulaciones  para  hacer  imitables  sus  ruidosas, 
y  agigantadas  fatigas  :  sin  irte  á  los  Romanos ,  ni  á  los. 
Griegos,  tu  mismo  suelo  te  ofrece  á  la  alabanza  personages 
mas  ilustres  ,  que  sin  pasar  por  el  fuego  ,  y  el  agua  ,  y  sin 
arrostrar  al  plomo  y  al  acero  ,  últimamente ,  sin  mas  apoyo 
que  una  vara  de  quacro  palmos  en  su  mano,  sin  otras  mar* 

chas 


y*. 
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chas  que  las  qué  permite  el  ámbito  de   su  lonja  ,  sin  mas 
vigilias ,  ó  desvelos,  que  los  de  echar  el  ojo  á  los  ciegos 
marchantes,  §  si  podré  acabar  l  Sin   otra  idea  que  Ja  de 
desocuparles  el  bolsillo  ,  sin  mas  ciencia  que  la,  de  una  par- 
la seductora  ,  y   sin  otra  virtud  recomendable   que   la   dé 
una  paciencia  contrahecha  ,  saben  asolar  Ciudades  ,  domar 
Poderosos ,  fabricar  Esclavos  ,  y  fundar  su  gloria  sobre  las 
ruinas  de  sus  semejantes  :  ¡  ó  vara  poderosa  I    ¡  Dichoso   el 
que    te  posee  1   ;  Feliz  el  que   te   exercita  !  bendi:::.  ¿  pero 
qué  es  Jo  que  pronuncian  mis  labios  ?  Yo  te  he  contempla- 
do solo  en  aquellos  risueños  instantes  en  que  te  ves  manda- 
da por  la  mano  del  Mercader  ,  y  le  sirves  para  medir  á  sus 
Conciudadanos,   y  Compatricios:    ¡  mas  ay  1  Yo  te  consi- 
dero por  un  momento  desde  que  sales  ,  y    te    desprendes 
de  esta  mano  caduca  ,  y  registro  ,  que  si   en    ella   eres  la 
copiosa  ;mina   de  sus   delicias,  al  punto   que  huyes  de  su 
brazo  ,  te  formas  en  una  serpiente  aniquiladora ,  y  que  con 
tal   carácter  te  vuelves  contra  tu  propio   dueño  :  tú  misma 
serás  laque  le   midas.    ¡Qué    trastorno!    Ya  te  limito    los. 
primeros  elogios  :  bien  puede  ser  feliz  el  que   te  exercita, 
pero  mas  dichoso  fuera  si  no  midieses  luego  á    ese   propio; 
que  te  maneja. 

Sí  :  mide  con  esta  vara  el  Mercader  sus  géneros ;  mi- 
de por  cuentos  suv  ganancias  ;  y  por  que  también  los 
mide  ,  á  ella  sola  se  puede  pedir  razón  de.  los  bienes  que 
posee  cada  miembro  de  la  sociedad  ;  mas  al  fin  de  sus  dias, 
recogerá  el  Juez  ,  que  siempre  vive  ,  esta  misma  vara  ,  y 
con  .ella  remedirá  sus  telas  ,  sus  pasos  ,  su  codicia  ,  sus  pen- 
samiensos  y  sus  lucros.  (*)  ¡  Qué  desgracia  si  los  halla  mu- 
chas 

(*)  Se  imita  en  el  sentido  legitimo  el  lenguage  que  usó 
Jesuchristo  ,  quando  para  explicar  que  la  iniquidad  misma 
condenaría  al  iniquo  en  su  rectísimo  juicio  ,  como  habla  S* 
Agustín  ,  dixo  en  el  monte:  in  quo  enim  judicio  judicaverir 
tjs  judicabimini ,  &  in  qua  mensura  mens i  fuer itis ,  reme* 
tietur  vob(s.  Math.  7.  2. 
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chas  varas   retirados   del   camino  de  la    equidad  ,  y  de  la 

justicia !  ¿  y  no  será  esto  lo  mas  opinable  i  Olvidase  muy 
presto  el  Mercader  de  las  palabras  seductoras  con  que  en- 
tretuvo ai  Marchante  por  robarlo  en  la  quantidad  del  ge- 
nero :  no  se  rezela  de  la  fuerza  extraña  ,  con  que  estiró 
sus  telas  ,  y  las  hizo  cundir  á  los  ojos  del  comprador  :  se 
lisongea  de  haberlo  trabajado  bien  ,  quando  desamorándo- 
le con  entrar  varias  veces  en  la  trastienda  ,  y  mudar  far- 
dos á  una  misma  pieza  ,  midió  por  fin  al  incauto  el  pro- 
pio genero  que  desaprobaba  :  á  titulo  de  que  no  digan 
que  su  palabra  es  palabra  de  Rey  ,  y  á  la  sombra  de  que 
están  hechos  los  marchantes  á  que  se  les  baxe  mucho  del 
precio  primero ,  no  hace  caso  de  pedir  sobre  el  valor  su- 
premo de  sus  ropas  ,  mas  que  haya  el  lamentable  peligro 
de  que  el  hombre  de  bien  ,  ó  el  ignorante  se  fien  de  él,  y 
queden  asesinados  a  los  filos  de  su  palabra:  tampoco  tie- 
ne cuenta  con  que  sea  honesto  lo  que  mide  ,  y  le  com- 
pran ,  á  efecto  de  que  sea  licita  ,  y  razonable  su  venta: 
qu<&  enim  honeste  emuntur  non  illicite  venduntur.  Div.  Aug. 
tract.  10.  in  Joan.  Últimamente  no  repara  en  despacharlo 
prohibido,  y  en  evacuarlo  contra  todas  las  reglas  de  justi- 
cia ,  á  titulo  de  aumentar  sus  tesoros ;  ¿  pero  acaso  se 
borrarán  jamás  estos  latrocinios  del  libro  eterno  de  nuestras 
memorias?  ¡Ah!  Su  misma  vara  será  el  instrumento  jus- 
tificativo de  esta  infidelidad ,  y  la  que  clame  por  el  casti- 
go de  sus  seducciones  ,  fraudes  ,  é  injusticias. 

|  Y  podremos  opinar  menos  sobre  la  suerte  de  sus  lu- 
cros ?  No  es  capaz  de  que  se  escape  su  curso  desmedido  al 
que  fixó  á  todas  las  cosas  su  humero,  su  peso,  y  su  me- 
dida. ¡  Qué  dichoso  fuera  el  Mercader ,  si  no  hubiesen  de 
tener  revista  todas  sus  cuentas !  Hace  este  la  de  sus  ganan* 
cias  á  medida  de  una  sed  insaciable  de  oro  ,  al  nivel  de  un 
luxo  impertinente  ,  á  proporción  de  un  juego  exorbitante, 
y  á  correspondencia  de  una  pompa  impropia  de  su  esfera; 
I  pero  ah  !  No  pueden  pasar  sin  reparo  unas  cuentas  tan 
mal  formadas.  Su  misma  vara  le  medirá  entonces  los  li- 
mites ,  que  traspasaba  ,y  á  pesar  de  sus  disculpas  le  hará 

co- 


8 

conocer,  que  sus  ganancias  excedieron  en  ñiuchas  varas  ai 
lucro  justo  que  merecían  sus  desembolsos  ,  sus  peligros, 
y  el  estipendio  de  su  trabajo  personal:  su  propia  vara 
medirá  entonces  con  confusión  suya  el  lugar  que  hubo  de 
ocupar  en  el  mundo  ;  la  decencia  que  convino  á  su  carác- 
ter ;  las  lineas  que  debieron  circunscribir  su  familia  ;  y 
hasta  la  dimensión  que  hubieron  de  tener  sus  diversiones. 
;  Qué  entonces  tan  terrible  t   ¿Mas  parará  en  esto  \ 

Todos  los  que  sufrieron  el  peso  de  su  dura  mano  ,  sal- 
drán como  en  competencia  á  delatar  la  injusticia  de  su 
opresión,  ya.  clamar  por  la  venganza  de  su  violencia.  ¡  Ah! 
El  pobre  Aldeano  ,  que  sin  saber  lo  que  vendía  á  este  Ma^ 
dianita,  tomó  solo  veinte  argénteos  en  precio  de  sus  rusti- 
cas manufacturas,  será  un  acusador  temible ,  quando  oiga 
contar  á  los  Ciudadanos  el  doblado  precio  á  que  este  se 
las  revendía.  El  miserable  Artesano  ,  que  cercenaba  el  pan 
á  sus  tiernos  hijos  por  hacerle  el  pago  semanal  de  sus  in- 
justos débitos  ,  verá  que  le  falta  eternamente  el  pan  ,  y 
que  no  hay  quien  humedezca  sus  labios  como  al  rico  del 
Evangelio.  La  viuda  triste  ,  que  sobre  la  perdida  de  su  dul- 
ce esposo  vio  al  inclemente  Mercader  ,  a  la  traza  de  un 
torbellino  furioso  ,  echarse  de  repente  sobre  sus  cortos  ble* 
nes,  y  desnudar  acaso  á  sus  hijuelos  huérfanos  de  los  mis» 
mos  ropagés  que  la  executaban  ,  no  podrá  vencerse  a  mi- 
rarlo en  la  esfera  dichosa  que  merece  el  que  vistió  al  des- 
nudo con  desinterés.  La  usura  enorme  de  la  letra  ,  y  la 
rebaxa,  ó  sisa  arbitraria  del  billete  mantendrán  vivo  el  do- 
cumento de  haber  ya  recibido  por  acá  su  correspondiente 
merced  ,  y  no  tener  derecho  al  ciento  por,  uno  del  Reyno 
Celestial.  La  doncella  seducida,  la  consorte  infamada,  el 
padre  de  familias  destruido  ,  en  fin  todos  aquellos  que  fue* 
ron  victimas  inocentes  de  su  vara  sangrienta  ,.  llamarán  á 
gritos  los  horrores  de  la  muerte  contra  él  ,  y  pedirán  que 
una  ignominia  eterna  sea  el  verdugo  inexorable  de  esta 
conciencia  tan  vil ,  como  indolente,  j  Qué  transformación 
tan  terrible!  Se  concluirá. 

Imprimase,   Can?* 

COR-! 


N.°  a8o. 


22a. 


,sí¿!L 


CORREO  DE  MURCIA 

! 

■ 

del  Martes  5  de  Mayo  de  1795. 
Concluye  el  Discurso  sobre  la  Data  del  Mercader» 


r.B-as  no  tendrá  remedio  una  suerte  tan  desgraciada: 
ya  no  es  tiempo  de  que  vuelva  el  dinero  á  sus  acreedores, 
pues  Je  ^responderán  lo  qne  á*  Judas  los:  compradores  de  su 
MaesírDiiya  se  acabaron  Inapreciables. momentos  ,  en  que 
efe  Mercader  como  otro  Zachéo  redoblase  sus  restituciones, 
y  rellenara  los  huecos  que  hubo  desocupado  su  codicia.  Sus 
amigos::::;::  ¡  ah  !  aquellos  amigos  que  se  habia  labrado  con 
las  riquézas.íáe  la  iniquidad  :  el  Corredor  ,  el  Vista  ,  el  Ad- 
ministrador ,  el  Guarda  :  estos  ,  digo  ,  que  por  sus  mono- 
polios ,  voluntaria  ceguera  ,  cohechos ,  y  sobornos,  querían 
huir  de  su  propia  ,  y  asquerosa  alma  ,  no  tendrán  aliento 
sino  para  delatarlo  de  que  él  fué  la  ocasión  de  sus  delitos, 
y  quien  eslabonó  la  cadena  que.  los  traxo  a\tan  amargo  des- 
tierro. Las  Memorias  pías,  las  Misas  inumerables  ,  las  man- 
das testamentarias  serán  desnudas  de  su  religiosa  mascara; 
y  publicando  á  cuerpo  descubierto  que  fueron  inventadas 
para  redimir  al  Mercader  de  la  restitución  debida  al  dueño 
conocido  de  sus  ganancias ,  habían  por  fuerza  de  declararse 
como  unos  medios  sospechosos,  é  insuficientes  pana  su  ex- 
piación :  seguramente  podrá  mirarse  este  desembolso  como 
aborto  horrendo  de  la  hipocresía ,  ó  mas  bien  como  un  pre- 
cio de  sangre  ,-  indigno  de  custodiarse  en  los  depósitos  de 
la  verdadera  limosna.  ¡  Qué  aspecto  no  presentará  una 
causa  de  tan  triste  carácter  ¡ 

Coa 


Con  efecto  ,  mensurado  el  reo  por  su   propia    vara, 
vivos  también  loe  testigos  de  su  conducta   criminal ,  y  sir- 
viendo de  acusadores  hasta   sus  mismos  amigos  ,  ¿  por  ven- 
tura buscará   arbitrio    para    salvarlo  un  Juez  que   no  dis- 
pensará un  apice.de  Ja   ley  que   lo   condena  ?  4  Contará 
al  I\Jercader  entre  «sus    domésticos  ,  ó  le  entrará  en  los  go- 
zos de  su  casa  un  Amo  tan  escrupuloso  en   la   bondad  ,  y 
fidelidad  de  sus  siervos?    Últimamente    ¿  podrá    hacer  for- 
tuna al  lado    de  su  Señor  un    Mayordomo  de  tan  malas 
cuentas?   f'Ah  !  es  inconcebible  su  desgracia  !  Ni  las    som- 
bras déla  .noche  ,  ni  Jos  horrores  de  una  tempestad  ,  los  es- 
tragos de  un  torbellino  ,  ni  el  ultimo  desorden  de  los   ele- 
mentos son  capaces  de  bosquejar  el  primer  rasgo  de   ter- 
ror ,  que  asombrará  por  fin   al  que  vivé  hoy  tan  brillante 
por  el  mal  uso  de  una  vara  de  medir;  j  Qué  papel  tan  disy; 
tinto  .representará  á  unos   mismos  espectadores   ,   en    aca- 
bándose la:  comedia  ;  en  llegando  ,  digo  ,  á  pasar  la  figura 
d§t  mundo.   ¡  Ovara  !  Que  apreciable  serias  si  no  hubiese  sí  > 
de  niedir  luego  al  mismo  <jue  ahora  te  maneja  ! 

D.     A. 

Se  han  recibido  estos  versos ,  que  parece  están  hechos  á 

objeto  determinado. 

A    la     amable     Flora* 

Dexa  de  pensar,  Flora, 
Que  ha  de  llegar  el  tiempo 
En  que  pueda  yo  ingrato 
Olvidar  los  favores  que  te  debo. 

Ño  sueñes  sobresaltos, 
No  abrigues  en  tu  pecho 
Tan  tristes ,   tan  crueles, 
Tan  barbaros,  tan  duros  pensamientos. 

¿  Que  me  olvide  que  te  amoi 
\  Que  i  otro  idolo  halagüeño 

Sa- 
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Sacrifique  yo  mi  alma 

Mi  corazón  ,  .mis  ansias  ,  mis  desvelos  l 

Imposible   es  que  sea: 
No  lo  sufre  mi  afecto: 
Muera' yo  tres   mil  veces 
Si  tal  por  mi  desgracia  á  pensar  llego. 

Si  hay  hombres  inconstantes, 
Si  hay  quien  olvida  presto, 
Por  no  olvidar  ,  no   falta 
Quien  sabrá  dar  su  vida  á  un   duro  acero, 

¿  Hay  por  ventura  acaso 
Ley  humana  ,   ó   decreto 
Que   á  sufocar   se   atreva 
Del   corazón   del   hombre  Ids  deseosa 

Si  á  Soberano  alguno 
No   fue   dado   el  hacerlo, 
Cumplir  «podré  ,    sin  duda, 
Quanto  en  obsequio  tuyo,  Flora,  ofrezco# 

Tus  ojos  al  mirarme 
Declaran   halagüeños 
Que   ocupa'  toda  el  alma 
Voraz  ,  abrasador ,  activo  incendio. 

Y  si  lo  que  hay  en  tu  alma 
No  ha  de  borrar  el   tiempo, 
¿  Podrá   haber   cosa  alguna 
Que  temple  de  la   mía  el  dulce  fuego? 

No  se  ha  de  hallar  alguna; 
En  vano  es  el  quererlo: 
Te  he  de  amar  mientras  vivas, 
Y  aun  después  de  morir ,  si  acaso  puedo. 

Múdese  en  norabuena 
El  que  buscare  necio  , 
Prendas  que  las  carcome 
La  lima  sorda  del   maldito  tiempo: 

Múdese  en  horabuuna 
Quien  coloca  su  afecto, 
En  lo  que  en  las  mugeres 

Ni 
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Ni  es ,  ni  será ,  ni  ha  sido  duradero; 

¡Vías  no  el  hombre  que  sabe 
Cuidadoso  y  atento 
Buscar  aquellas    prendas 
Que  siempre  son  de  gusto  ,  y  embelesa. 

Yo  ks  hallé  en  tí ,   Flora, 
Las   halle'  ,  lo  confieso: 
Yo    vivo  si  tú  vives, 
Si  estás  triste  ,  suspiro  ,   desfallezco» 

Tualriiá   es  quien   me  arrastra, 
Tu  viveza  ,  y  tu  ingenio; 
Por  pensar  en  tí  sola, 
En  olvidarme  á  mí  tan  solo  pienso; 

Y  pues»  que  tu  alma  pudo 
Llevar  tras  sí  mi  afecto, 
Mientras  este  contigo, 
No  dudes ,  Flora  mia ,  has  de  tenerlo* 

SONETO 

ALA     M  I  S  M  A. 

Muy  poco  cuerdo  el  caminante  fuera 
Si  el  camino  que  sabe  que  ocuparon 
Los  que  al  robo  cruelmente  se  entregaron, 
Con  necia  valentía  andar  quisiera. 

Bárbaro  ,  y  atrevido  procediera 
Si  ai  oír  de  que  á  muchos   asaltaron, 
Y  el  dinero  y  Ja  vida  les  quitaron, 
í^o  hay  ahora  que  temer ,  serio  dixera* 

Temeridad  sería  sin  disputa, 
Temeridad  ,  y  yerro  ,  que  á  tí  pasa, 
Pues  teniendo  ladrones  en  tu  casa, 

Dices  iim.fray  qué  temer  *  y  no  te   imuta¿ 
Sin  conocer ,  mi  bien  ,  mi  dueño  amante, 
Que  mas  expuesta  estás ,  que  el  caminante. 

¥i  I*  al  .».  • 

M  OTRO 
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OTRO   A  LA   MISMA, 

Contra  mí  se  conjura  el  mundo  entero: 
Tus  padres  ,  tu  cuñado  ,  ese  tu  amigo: 
Toda  mi  alma  ocupa  un  susto  fiero, 

Y  tiemblo  al  verme  cerca  al  enemigo. 

A  pesar  de  ello  (  el  Cielo  es  buen  testigo) 
No  es  esta,  no  la  pena  de  que  muero; 
Es  solo  mi  disgusto  lastimero, 
El  no   poder  estar  siempre    contigo. 

A  esta  dicha  que  estoy  siempre  aspirando 
Sucede  mi  dolor ,  y  sentimiento; 

Y  una  pena  con  otra  eslabonando, 
Vivo  lleno   de  amargo  descontento; 

Pido  a  la  muerte  junto  a  tí  me. acabe, 
j  Ay  junto  á  tí  !:,•:;:  tal  dicha  no  me  cabe. 

A   LA  MISMA. 

RIMA   PROVENZAL. 

Es  locura  no  estir  aprisionado 
De  una  hermosa  muger  en  las  cadenas: 
Rióme   de  las  penas 

Que  se  cuentan  de  un  hombre  enamorado: 
Nadie  lo  ignora  ,  todo  el  mundo  sabe 
Que  el  pez  y  el    ave 
Aman    de  veras; 
Que  aman   las  fieras 

Y  amor  levanta 

A  tronco  y  planta; 

Sino  te  amara  yo  ,  mucho  peor  fuera 

Que  el  ave,; el  pez,  la  planta  tronco  ,  y  fiera. 


*3 
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LOS  EDITORES. 

A  pesar  del  mérito  que  encierra  el  siguiente  papel  que 
recibimos  de  Cordova  ,  determinamos  no  insertarlo  ,  por 
ser  sobre  una  materia  bastante  árida  para  lo  general  de 
los  lectores;  pero  habiendo  reflexionado  lo  poco  6  nada 
común  qué  es  el  asunto  que  en  él  se  trata  ,  y  que  puede 
ser  muy  útil  en  algunas  partes  ,  resolvimos  publicarlo  co- 
mo^ lo  hacemos  en  seguida. 

CARTA 

Escrita  por  el  Abate  D.  J.  A.T.  al  Licenciado  D.  J.  T.  L< 
en  Córdoba  á  21  de  Julio  de  93. 

ART.°    i.° 

*, 

uy  Señor  mío  •  Habiendo  Vmd.  criticado  la  delibe- 
ración de  este  Cabildo  de  1.  de  este  mes  ,  en  orden  al  ha- 
bito Canonicalen  el  Coro  ,  y  Divinos  Oficios,  como  con- 
traria á  derecho  ,  me  es  indispensable  dirigir  á  Vmd.  algu- 
nas reflexiones  sobre  leste  particular  por  dos J  consideracio- 
nes. La  primera  ,  porque  teniendo  esta  deliberación  la  con- 
descendencia ,  y  protección  de  nuestro  Excelentísimo  Pre- 
lado Arzobispo  Obispo,  podrá  alguno  poner  en  compromi- 
so su  vasta  erudiocion,  y  mucha:  ciencia  á  vista  de  la  cen- 
sura de  un  Letrado,  que  justamente  goza  de  reputación 
en  esta  Capital.  La  segunda  ,  porque  componiéndose  este 
Cuerpo  de  sugetos  ,  que  han  acreditado  su  literatura  ,  no 
solamente  en  las  Universidades  ,  y  Estudios  generales  del 
Reyno,  sino  también  en  las  Judicaturas  Eclesiásticas ,  que 
muchos  han  servido' con  acierto f,  y  otros  sirven  en  la  ac- 
tualidad,, parece  qué  el  sijencio  pudiera  perjudicar  en 
parte  el  concepto  de  Literatos  ,  que  con  sus  tareas  litera- 
rias han  adquirido  estos  Individuos.  Lo  estéril  de  la  mate- 
ria me  pone  seguramente  al  abrigo  de  qualesquiera  censu- 
ra ,  que  Vmd.  y  otra  alguno  pudieran  poner  á  esta    carta; 

■y 


yf  al  mismo  tiempo  qsue  se  persuadan  ser  mi  animo  aspirar 
á  la  plaza  de  erudito  ,  ni  otro  objeto  que  el  expresado ;  pe- 
ro antes  es  preciso  advertir,  que  ciertamente  yerran  en  los 
principales  axiomas ,  y  principios  de   la  facultad   de  Juris- 
prudencia Canónica  los  que  se  persuaden  consiste  esta  cien- 
cía  en  retener  en  la  memoria  una  infinidad  de   textos  ,  y 
dan  á  estos  toda  la  fuerza  ,    y   autoridad  porque  los  en- 
cuentren citados  por  los  A  A.,  respectivos  ,  sin  investigar  su 
origen ,  el  sentido  de  sus  palabras  ,   y   si  tienen    todas   las 
qoalidades  necesarias  que  el   mismo  Derecho  previene    de- 
ben concurrir  para  su  validación.  Vmd.  no  lo  creerá  ;  pero 
dixo  mucho  tiempo  hace  Celso  ,  Jurisconsulto  :  Scire  leges 
non est  yerba  eorum  tener e  sed  vim  et  potestatem  (i).  Este 
estudio  no.  consiste  únicamente  en  la  lectura*  de  muchas  Bu- 
las ,  Declaraciones  de  las  Congregaciones  de  los  Eminentí- 
simos Cardenales  &c.  Es  necesario  leer  en  las  fuentes.  Pri- 
mero hacer  un  profundo   estudio  sobre  el  Derecho  Natural 
y  Divino ,  que  es  de  donde  se  han  sacado  las  leyes  Canó- 
nicas ,  aun  las  mas  de  las  positivas ,  que  miran  ,  y  se  diri- 
gen á  la  Disciplina ,  y  gobierno  político  de  la  Iglesia  ;  y 
después  descender  al  estudio  de  los  Concilios  ,  historia  Ecle- 
siástica,. Cañones  antiguos  ( aun  los  que  no  están  en  uso  )  á 
los- que  hoy  gobiernan  ,  y  a  el    Derecho   novísimo  ;    pero 
siempre  con  el  discernimiento  de  que  trataré  en  esta  pe- 
queña Disertación  ,  que  reduzco  solo  á  esta  única  proposi- 
ción. No  hay  Ley   Canónica  ,  que  prescriba  ó   determine 
el  habito   Canonical  en   el  Coro  ,  y   Divinos    Oficios  ;  ni 
está  reservado  ai  Sumo  Pontífice  exclusivamente  conceder 
privilegios  de  esta  naturaleza;  antes  bien   pueden    arreglar 
esto  los  Señores  Ordinarios  con  sus  Cabildos  ,   ó  separa- 
damente. 

2.0  No  Señor ,  efectivamente  no  hay  Ley  canónica 
que  establezca  ser  privativa  del  Sumo  Pontífice  esta  facul- 
tad con  exclusión  de  los  Señores  Ordinarios  ,  ni   tampoco 

la 
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Ja  hay  en  el  Derecho  Civil  ¿  y  Canónico  ,  que  ordene  el 
trage  ó  habito  de  los  Prebendados  en  el  Coro  y  Divinos 
Oficios.  Piñateli  tratando  el  particular  del  uso  del  Roquete 
lo  dice  expresamente  (i).  Las  Iglesias  en  esta  parce  varían 
tanto  aun  en  nuestra  Península  ,  y  toda  la  Monarquía, 
que  esta  misma  diversidad  es  una  prueba  bien  ciara  de  que 
ni  hay  ley  que  arregle  este  trage ,  ni  reserve  esta  mate-  < 
ría  á  la  Silla  Apostólica.  Hay  muy  pocas  Iglesias  que  pue- 
dan manifestar  el  privilegio  del  Papa  en  esta  parte.  Cada 
una  tiene  sus  Estatutos  particulares,  que  arreglan  sobre 
esto  lo  conveniente ,  ó  lo  tiene  arreglado  la  costumbre, 
que  es  lo  mismo  ;  y  si  esto  es  asi,  ¿quién  puede  dudar 
que  aun  en  el  caso  que  hubiera  ley  en  contrario  ,  estaría 
sin  uso  en  fuerza  de  una  costumbre  mas  antigua:,  ó  de 
una  ley  consuetudinaria  ? 

Se  continuará» 


(i)  Qiiia  cum  versemur  in  materia  de  qua  nec  jus  ca* 
wmicum  nec .civile disponit  &c¿  Piñateli  t.  4*  mam  22.  n*  £• 

Nota  ;  Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  alguna  Sinodal, 
Estatuto  particular  ,  mandato  ,  ó  Edicto  de  algún  Señor 
Obispo,  ó  cosa  semejante  :  debe  entenderse  de  la  disposición 
de  derecho  rigorosamente. 


Imprimase , 
Cano. 


COR- 


N.° ,2b I,  .  i? 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  9  de  Mayo  de  1795. 
Continua  la   Catta  antecedente. 


fulero  que  se  rae  diga  de  buena  fe,  que  privile- 
gio tuvo  nuestra  Iglesia  para  establecerlo  desde 
los  principios  por  virtud  de  un  Estatuto:  pero  aun  es  mas, 
que  posteriormente  á  este  en  el  año  de  1584  acordó  el  Ca- 
bildo por  mayor  numero  dé  votos  ,  que  los  Prebendados 
de  esta  Iglesia  llevasen  sobrepellices  debaxo  de  las  capas  del 
Coro  ,  que  antes  no  traían  ;  y  que  este  particular  se  con- 
sultase por  ios  Señores  Diputados  que  informaron  con  el 
Señor  Obispo,  En  26  de  Noviembre  de  1626  se  celebró 
el  ultimo  tratado  para  formar  un  Estatuto -,  que  tuvo  efec- 
to ,  para  que  los  Prebendados  vayan  en  íai  Procesiones  ge- 
nerales ,  y  particulares- que  se  hacen  fuera  de'  esta  Santa 
Iglesia  con  sus  capas  de  Coro  ,  sí  las  tales  Procesiones  se 
hicieren  en  tiempo  que  se  suelen  traer  :  y  bien  ,  Señor 
Lieefóctado  Q  si  esto  '  se  ha  executadb  únicamente  por  un 
acuerdo  capitular  en  el  primer  caso  ¿  no  podrá  ahora  va- 
riarse',  y  alterarse  por  virtud  de  un  Estatuto  celebrado 
con  todas  las  solemnidades  de  derecho  \  ¿  No  podremos  de- 
cir q ue .este ..y  .otros  exemplares  ,  que  .omito  ,.  prueban  evi-  , 
déritemente  que  esta  materia  ^  por  de  muy  poca  considera- 
ción ,  sédexa  á  la  voluntad  de  los  Señores  Obispos  ,-  y  Ca- 
bildos ,  que  séguraniénte  se  hallan  en  la  posesiun  de  arre- 
gla; la  á  su  arbitrio?  Es  digno  de  notar  que  en  el  primer 
acuerdo  ád  año  de  ^84- miin^ase  el  CabiMo  quedos  ,Di-\ 
putados  consultasen  con  efeSgñoriíObispo.iiBien  xonocieroa 
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que  esta,  materia  nada  tenia  de  reservada  al  Sumo  Pon  ti- 
fice,  y  que  en  ella  era  bastante  se  interpusiese  la  autori- 
dad Episcopal ,  sin  embargo  de  que  no  puede  negársenos 
hubo  una  mutación  tan  sustancial  como  la  de  que  trata- 
mos en  el  dia.  El  mismo  Escarfantonio  (i)  ,  que  .es;juno 
de  los  defensores  de  la  sentencia  contraria  ,  según  diré  des- 
pués ,  asegura  que  esta  no  tiene  lugar  quando  hay  legiti- 
ma prescripción  al  menos  átsáe  40  años.  Y  suponiendo  por 
un  momento  que  sea  cierta  esta  reserva  ,  $  quintos  años  de 
prescripción  podrá  alegar  esta  nuestra  Iglesia,  tanto  con 
los  Estatutos  que  en  esta  parte  ha  establecido,  como  con 
los  mencionados  acuerdos  Capitulares  \  Lo  mismo  dice  Pi 
ñateli  (2)  %  y  aun  éste,  parece  se  inclina  á  que  el  Roquete, 
y?  Capa  de  Coro  con  muzeta  es  el  privativo,  y  peculiar 
vestido  de  los  Canónigos  en  el  Coro  ;  pues  tratando  la 
questíon  de  si  deba  permitirse  a  los  Beneficiados  de  inferior 
orden  ,.  ó  dignidad  ,  y  afirmando  que  no  debe  permitirse, 
aunque  sea  en  virtud  de  prescripción  ,  ó  costumbre  ,  no 
solo  dice  ,  que  los  Canónigos  pueden  prescribir  este,  uso, 
sino  que  añade  estas  palabras  ;  Hinc  etiam.  delatio  Almu- 
tiorum  permittitur  solum  vel  Canonicis  Catear aliumvel  ex 
privilegio.  Yo  entiendo  esto  asi  1  que  se  permite ,  ó  á  los 
Canónigos  de  las  Catedrales  como  trage  propio,  y  pecu- 
liar,  ó  a  .otros  por  virtud  de  un  privilegio  y  y  esta  ,  inteli- 
gencia confirma  el  haber  dicho  antes  que  este  es  el  trage 
canonical  como  va  referido. 

3.0  Cada  Iglesia,  Señor  (hablaremos  solamente;  en  ma^ 
teria  de  Liturgia  ,  y  disciplina  externa  }  tiene  su&  partícula  -  \ 
res  leyes  ,  costumbres  ,  y  establecimientos  ,  que  no  deben 

de- 


\ 


(i)  Roe  tamen  limitandum  foret  #  quando  adesset le  A 
gluma  prescriptia  ,  quae  prtvilegii  presumptíaném  indu- 
eeret  ,  videlicet  saltem  qwdragenaria  ,  -qua  setnper  est 
necesaria  quoties  agitur  de  pr&scriptione  habente '  juris  re~ 
sistem iam.  Es caff.  lib.  l  •■  cap*  7.  n*  19. 

(2)  Binateli  i.á.cQM*  S9*  n.*9* 


*o 
derogarse  en  virtud  de  una  ley  establecida   sin    noticia   de 
estas  leyes ,  y  costumbres  particulares;  ni  debemos  persua- 
dirnos que  los   Sumos   Pontífices  quieren  derogadas  coma 
no  lo  digan  expresamente.  Por  esto  aun  quando  las  decisio- 
nes de  las  Congregaciones  de  los  Eminentísimos  Cardenales 
que  en  favor  de  esta  reserva  citan  los  AA.  de  estallen  ten  - 
cía  tuviesen  fuerza  de  leyes  ,  de  ninguna  manera  podrían 
perjudicar  estos  usos,  estas  costumbres  ,  y  la  posesión  en 
que  están  los  Señores  Obispos    de   proveer  en   esta  parte 
lo  conveniente  ,  separadamente  ,  o  con  los  Cabildos.   Pero 
oigo  que  me  dice  Vmd.  hay  leyes   que  ordenan   la   reserva 
á  S.  S :  que  hay  A  A.  en  favor  de  esta  sentencia  ,  y   he- 
chos que  la  confirman  ;  pues  es  constante  la   practica   de 
recurrir  al  Soberano  Pontífice  ,  á  impetrar    privilegios  de 
esta  naturaleza.  Por  lo  que  mira  á  los  hechos ,  pudiera  yo 
citar  a  Vmd.  muchos  de  otras  Santas  Iglesias  i,  ademas  de 
los  que  van  referidos  de  esta  en  contrario.  A  la  verdad  Vmd, 
mismo  conocerá  que  estos  nada  prueban  ,  porque  el   hecho 
de  haberse  ocurrido  a\S.f&  no  prueba  la  necesidad,  ni  se 
niega  que  pueda  concederlos  ,  sino  que  haya  necesidad    de 
impetrarlos.  Las  decisiones  ,  si  tienen  las  circunstancias  que 
después  diremos  ,  prueban  estos  hechos  ,   y    no  otra  cosa. 
El  numero  de  A  A.  tampoco  es  apoyo  que  nos  haga  evi- 
dencia  de  esta  necesidad.  Ellos  se   fundan  únicamente  en 
Jas  mencionadas  decisiones  ;  y  si  con  sus  mismos  dichos  >y 
doctrinas  hiciese  yo  ver  a  Vmd.  que  estas  decisiones,    ni 
•son  leyes  ni  menos  obligan    como  tales  ,   me   parece   que 
quedará  desvanecida  soda  la  fuerza  de  autoridad  que  Vmd. 
quiere  atribuirles  ,  y  al  mismo  tiempo  se  verá  que  se  fun- 
dan sobre  principios  que   no  existen. 

4.0  Apuesto  que  Vmd.  está  ya  diciendo  que  es  mu- 
cho atrevimiento  querer  sabetf  mas  que  estos  Sabios  Juris- 
consultos. No  Señor.  Ellos  mismos  dicen  que  no  son  leyes, 
como  Vmd.  verá  ,  y  yo  digo  esto  mismo  ,  y  vea  Vmd« 
como  insensiblemente  hemos  llegado  ya  a  el  principal 
punto  de  nuestra  controversia.  Porque  si  no  son  leyes  es- 
tos textos  en  que  Vmd.  y  ellos  se  fundan  *  tengo  derecho 
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de  mantenerme  en  mis  trece  ,  hasta:  que .Vmd^rae  cite  un 
Canon  de  un  Concilio  general,  Nacional,  ó  Provincial, 
un  Capiculo  Canónico  ó  ley  Eclesiástica  á. que  nada  fal- 
te de  las  qualidades  ,  que  después  diré  a  su  tiempo  de- 
be tener  una  ley. 

5.0  Las  principales  declaraciones  con  que  quiere  per- 
suadirse que  es  regalía   de  los  Sumos    Pontífices   conceder 
privilegios  en  esta  materia  con    exclusión    de    los  Señores 
Ordinarios  ,   son  por  lo   que  mira  al  uso  del  Roquete  ,  un 
Decreto  de  Urbano  Octavo  ,  a  consulta  de  la  sagrada»  Con- 
gregación de  Ritos  ,   que   refiere  Piñateli;   (i)  y   por  lo 
que   mira   al  habito  ,  y  demás   insignias  ,  que  deben  llevar 
los  Canónigos  en  el  Coro  otras  declaraciones  de  la  Sagra- 
da  C.  de  R.  especialmente   una  expedida   contra  el  Arzo- 
bispo  de   Ñapóles  ,   que  citan  Barbosa  ,  (2)   y  Escarian to- , 
nio  (3)  ,  y  las  que  sobre  esto  alega  el  mismo  Piñateli  en  el 
lugar  citado.   Y   quiero  conceder  á  Vmd.  que   haya   otras 
como    efectivamente    las   hay   de  la  Rota    en    esta  parte. 
Quiero  también   consultando  la   brevedad  omitir  aquí  ex- 
poner el  origen  de  las    Congregaciones   de   los  Eminentí- 
simos Cardenales  ;   pero   me  es   indispensable  advertir  que 
los  Sumos   Pontífices  que  las  han  establecido  ,  jamas  Jian 
ordenado  que  sus   decisiones  tengan  fuerza  de  Leyes.   Esto 
parece   debia  ser  bastante  para  mi  intento  ;  pero  aparecerá 
con  mas  claridad  esta  verdad  de  lo  que  se  sigue. 

6*°  Ocupados  en  el  cuidado  ,  y  solicitud  pastoral  del 
Universo  ,  han  establecido  los  Papas  estas  Asambleas  para 
la  mas  pronta  y  fácil  expedición  de  las  consultas  ,  que 
de  todas  partes  se  dirigen  á  el  Padre  común  de  los  fieles; 
de  suerte  que  sus  decisiones  pertenecen  generalmente  á 
casos  particulares ,  y  bien  sabido  es  que  las  respuestas   á 

con- 


(1)  Piñateli  t.  4.  cons.  22.  n.  3.  y  4.  dichos  t.  6.  cons*  m 

(2)  Barbosa  in  Summa  Apost,    dec.  Collect»  20.   «.5 
Collect,  302.   «.  1.  Collect.  127.  n.  1. 

(3)  {Sscarf.  Üb.  1.  cap,  7.  ubi  jupra* 
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Consultas  sobre  casos  particulares,  rara  vez   pueden   apli- 
carse á  otros  casos j  porque  es  difícil -qiie  en  eíbi  concurran 
unas  mismas   circunstancias  ,  que  sean    uniformes    entera- 
mente, que   estén  vestidos  de    las    mismas    quálídádes    que 
aquel   que  ocasiona  la  consulta  ,  y  por  consiguiente  que  la 
ÚQCision  pueda    aplicarse   á  los   que    después*  ocurran.' No 
parecerá  á  Vmd.  sospechosa   la   autoridad  del  Cárdena]  de 
Luca  en  esta  parte,  (i)  Este  Purpurado  dice  ,  que  es  error 
conceder  ciegamente   á   estas   declaraciones  fuerza    alguna 
por  las  razones  que  llevo  explicadas.  Muchas  veces  hemos 
visto  que  han  sido  opuestas   Unas   á  otras  ,   y    que  las   an- 
teriores  han  sido  reformadas  por  las    posteriores  ,  reflexio- 
nadas las  cosas  con  mas  madurez  ■,  de  que  pudieran   alegar- 
se algunos   exémplares.  Nada  hay  mas  opuesto  á  el  objeto 
del  establecimiento  de  las  leyes.  Es  preciso  considerar  igual- 
mente  que  estas  declaraciones'  se  remiten  de    ordinario   á 
el  sugeto  ,  cuerpo  ,  ó  comunidad  que  consulta  sin  inser- 
tar en  ellas  mandato  ,  ni   precepto  alguno.  Pero  yo  quie- 
ro que  el  Papa  ordene  salgan   en    forma  de   Breve,   para 
formar  de  un  caso  particular  una  ley  que   obligue.  No   de- 
xará  Vm.  de  conocer  lo  difícil  que  es  esto  en   la    practica. 
Digo  pues  ,  que    aun   asi   no  deben   tener  fuerza  de   ley, 
no   deben  obligar  ni  deben  ser  atendidas   en  juicio ,  y  fue- 
ra de  él ,  á  no  ser  que  se  produzcan  en  forma  autentica  con 
el  sello  de  la  Congregación  ,  y   firmas   del  Cardenal    Pre- 
fecto ,  y  Secretario,  ya  se    hallen  impresas  ,   para   impri- 
mirse, ó  manuescrkas.  Asi  lo  determinó  Urbano  Octavo  á 

con- 


(i)  Card.de  Luc.  Annot.  Conc.  Trid  dec.  r.  n:  ir,  Qua 
frofter  erroneum  est  in  particulartbus  Decisionihus  cum 
consueta  caca  fidé  vim  consumere  ;  cum  Ule  qus  singulos 
vei  f  articulares  concernunt  cafus  ,  ex  eorum  particulari 
qualitaie  et  circunstantiis  muñere  saleante  ideoque  altert 
diversas  circunstancias  babenti  non  semper  sunt  aplicabiles, 
cum  diversimode  obdiversam  faü  qualitatem  sepius  de- 
cernere  congruat. 


22 

consulta  de  una  de  estas  Congregaciones  en  t  de  Agosto 
de  1632.  Los  AA.  asi  Canonistas  como  Teólogos  que  dis- 
putan sobre  la  fuerza  y  autoridad  de  estas  declaraciones, 
por  la  mayor  parte  convienen  en  esto  mismo.  Fagnano 
(1),  que  fue  Secretario  de  ^una  óq  estas  Congregaciones, 
y  copió  en  sus  obras  fielmente,  un  gran  numero  de  ellas, 
dice  ,  que  de  manera  alguna  deben  tenerse  por  autenticas 
estas  declaraciones  quando  no  tienen  las  circustancias  que 
hemos  referido.  Puede  añadirse  que  se  dirigen  frequente- 
mente  ,  no  á  establecer  derecho  nuevo  ,  sino  á  interpretar 
el  antiguo  en  los  casos  que  se  dude  de  la  inteligencia  de 
una  Ley  ó  de  algún  Canon.  Y  en  estos  términos,  Señor  Li- 
cenciado ,  ¿  que'  autoridad  puede  atribuirse  á  las  decisiones 
con  que  Escarfantonio  ,  Piñateli  y  demás  ,  *  quieren  ser  re- 
galía del  Sumo  Pontífice  exclusivamente  conceder. privile- 
gios en   la  materia  de  que  tratamos  ? 

7.0  Oigo  que  dice  Vmd.  debe  entenderse  ,  tanto  el 
Decreto  citado  como  lo  que  dicen  el  Cardenal  de  Luca, 
y  otros  de  los  Decretos  de  la  Congregación  de  Eminen- 
tísimos Cardenales  interpretes  y  executores  del  Concilio  de 
Trento  ;  pero  que  otra  cosa  debe  decirse  de  las  decisiones 
de  la  Congregación  de  Ritos  y  de  la  Rota.  De  aquella  no 
hay  duda  debe  entenderse  quanto  se  ha  dicho  hasta  aquí, 
y  después  verá  Vmd.  que  las  decisiones  de  la  Rota  tienen 
menos  fuerza  ,  y  aun  autoridad  en  los  Tribunales  fuera 
de  aquella  Capital  del  Orbe  Católico  ,  y  Estados  Pon- 
tificios. Las  decisiones  de  la  S.  C.  de  R.  en  muchas  Igle- 
sias no  se  observan  por  la  mayor  parte.  Aun  en  esta  par- 
te de  la  Policía  Eclesiástica  se  advierte  gran  diversidad  en 
cada  uno.  La  Liturgia  de  los  Griegos  diferente  de  la  nues- 
tra :  Ordenes  Religiosos  con  Breviario  y  Misal  diferente 
del  Romano:  Provincias  enteras  y  Reynos  que  no  han  re- 
cibido este  ,  como  sucede  á  la  Iglesia  de  Francia  ;  algunas 
de  los  Países  Baxos  ,  y  otras  ,  en  que   los  Señores  Obispos 

.  ar- 

(1)  Fagnano  u  i.  in  Monhione  ad  Lector  em. 
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arreglan  las  Preces  ,  el  Oficio  Divino  ,  y  demás  Ritos  en 
esta  parte.  Puede  '  Vmd.  ver  laque  sobre 'esto  rehére  Ce- 
jerio  Bernardo  VanEspen  (i),  y  otros.  En  nuestra  mis- 
ma Iglesia  hay  también  algunas  practicas  contrarias  á  estas 
decisiones  ,  y  lo  que  es  mas  ,  al  mismo  Ceremonial  Ro- 
mano ,   que  omito. 

8.°  Aunque  tanto  deseo  consultar  la  brevedad  ,  me  es 
indispensable  decir  á  Vmd.  alguna  cosa  en  orden  á  la 
autoridad  de  las  decisiones  de  la  Rota.  Este- Tribunal, 
ya  sabe  Vmd.  se  compone  de  cierto  numero  de  Audito- 
res sacados  de  las  mas  de  las  Provincias  de  la  Christian- 
dad  para  decidir  las  causas  que  alli  se  llevan  en  apela- 
ción. Los  Papas  jamas  le  han  concedido  la  potestad  legis- 
lativa. Sus  decisiones  son  respetables  particularmente  allí; 
pero  fuera  ninguna  precisión  tienen  los  Jueces  Eclesiás- 
ticos de  sujetarse  á  ellas  en  la  decisión  de  las  causas  que 
pertenecen  á  su  conocimiento.  Los  mismos  AA.  Italianos 
son  de  este  sentir  Reiñenstuel  (2)  alega  en  favor  de  esta 
sentencia  la  autoridad  del  Cardenal  de  Luca  ,  García ,  y 
Fagnano  ,  Engel  ,  y  demás  que  puede  Vmd*  ver. 

i  9.0  Estas  decisiones  de  las  Congregaciones  de  los 
Eminentísimos  Cardenales,  insiste  Vmd.  se  expiden  siem- 
pre en  forma  de  Breves  para  toda  la  Iglesia  universa!, 
consultando  á  S.  S.  y  por  esto  obliga  á  todos  su  observan- 
cia ,  como  la  de  unas  Leyes  establecidas  por  el  que  tiene 
esta  potestad.  Parece  que  con  lo  dicho  hasta  aquí  nabia 
bastante  para  persuadir  lo  contrario  5  pero  permitamos  por 
ahora  que  ninguna  circustancia  les  falte  de  las  expresadas: 
que  sean  establecidas  en  forma  de  Breves :  que  lo  sean  por 
el  Papa  ,  ó  Tribunal  á  quien  S.  S.  haya  concedido  la  potes- 
tad legislativa  :  que   tengan   toda  la  autenticidad  que   los 

mis- 


(1)  Van-Espen  pan.    1.  í*   16.    cap.    9.  y  el    tit.  22< 
Cap.    7. 

(2)  Keiffemtuel  en  el  "Proemio  de  $\t  Obra  Jus  Canoni- 
eum  universum  §  8* 
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m'sruos  Papas  exigen ;  y  finalmente  que  se  hallen  incorpo- 
radas en  los  Bulados,  ó  las  relaten   ios   AA.    mas   clasicos. 
I  Serán  por  ventura  estas  unas  leyes  Canónicas  ,  cuy^á  ob- 
servancia   obligue   á   todos   los  fíeles  i  No  -Señor;   porque 
(repico  lo  dicho  arriba  )  no  es  creíble,  que  los  Sumos  Pon* 
tifices  estableciendo  una  ley,  aunque  muy  sabia  ,  y  á  pror 
pQsito^para  sus  Estados  ,  para  tal /y  tal   Nación,    Provin- 
cia ,  ó  Pueblo  ,  quieran   obligue   á  todos  los. demás  Países, 
donde  ppr  la  diversidad  de  clima,  carácter    Nacional ,   ge- 
nio de  los  naturales  respectivos  ,  y  otras  mil  consideracio- 
nes no  tengan  sus  providencias,  y  deliberaciones  toda  aque- 
lla utilidad    que   en   ellas   se  proponen.    Ademas  de   esto 
nunca  es  la  intención   del  Legislador  perjudicar  los   dere- 
chos ,  privilegios,  costumbres  ,  usos  ,  y  leyes  particulares 
de  los    Cuerpos   particulares,  Comunidades  ,   de  una   Na- 
ción ,  Reyno  ,  Provincia  &c.  Esta  es  la  razón  por  que  de; 
ordinario  los  Sumos  Pontífices, dirigen    sus   Bulas  ajos  Ar- 
zobispos ,  Obispos,  y  demás  Prelados.  Es  muy  antiguo  en 
1j  Iglesia  el  uso  de  publicar  los  Decretos  Eclesiásticos  ,  ob- 
servando en  esta  publicación  el  orden  Gerarquico  ;  es  de- 
cir ,  remitir  á  los  Obispos  estos  Decretos  ,  para  que   procu- 
ren los  publiquen  y  hagan  saber  á  el  Pueblo   ios  Clérigos^ 
de  inferior  Dignidad  y  Orden. 

Se   concluirá. 

¡  Imprímase  , 
Cano. 


COR- 


Ñ.°  lita,  ,'...  *? 


CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  12  de  Mayo  de  1795. 
Concluye   la  Carta  antecedente. 


jL 


o  mismo  sucede  con  los  Decretos  de  los  Concilios ,  tan-si 
to  Generales  como  Nacionales  ó  Provinciales.  Es  digno 
de  notarse  lo  establecido  en  esta  parte  por  el  Emperador 
Justíniano  (1)  en  la  sexta  de  sus  novelas,  y  lo  mismo  podría 
comprobarse  con  la  autoridad  de  los  SS.  PP.  ,  y  exem* 
piares  de  la  Historia  Eclesiástica  ,  que  omito   por  ahora. 

io.°    He  insinuado  -que    las   Bul^s    de   los    Papas,  no  i 
tienen   fuerza  de  leyes  aunque  se  hallen,  recopiladas  ern  las  i 
respectivas  Colecciones  ,  que  comunmente  llamamos  Bilia- 
rios.   Estas    Colecciones  no  se  han    executado  de    orden 

de 

(1)  Sanctissimi  siquidem  Patr tamba  ,  ■:  uniuscujusque 
diozcesis  b¿ec  proporiant  in  Ecclesiis.  sub  se  constituí  is  et 
manifesta  faciant  Deo  amabilibus  metropolitis  ,  quee  a 
nobis  cbnstituta  sunt  Mi  quoque  rursus  etiam  proporiant  ip- 
si  ea  in  metropolitana  sanctissima  Ecclesiayet  constitutis  sub 
se  Episcopis  h&c  manifest a  faciant  :  illorum  vero  singuli 
in  propria  Ecclesia  b&c  pr&ponant  :  ut¡  nuílus  nostree  reipu* 
blicceignoret ,  qu¿e  á  nobis  ad  honor em  et  ad  augmentjtm. 
Magni  Dei  et  Salvatoris  nostri  Jesuchristi  disposita  sunt, 
Insuper  sequens  bcec  tua  Sanctitas  ómnibus  qui  sub  ea  sunt 
metropolitis  sanctissimis  hcéA.  faciant  3manife$ta  universo 
tempore  contrabsmia*  Autb.,  goliat.  1.  tit.  .-$;.  Nov.tJ6.. 
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de  S.  S.  ni  en  ellas  ha  Interpuesto  su  autoridad  Pontificia. 
Son jyy^utju|as únicamente  por  Autores  particulares  que 
nitiica  pueden  Velarles  otra  autoridad '^ue 'la  privada  ,  y  la 
qué  tienen  tos  demás  AA.  y  este  es  el  concepto  que  tienen 
tanto  en  las  Escuelas  ,,como  en  jos  TribynaJ.es. 

r  il°  Queda  demostrare!  ,!  que  no  solamente  no  hay 
ley"  Canónica  que  determine  ei  habito  Canonical  en  los 
Divinos  Oficios  ,  sino  que  este  puede  arreglarlo  ,6  la  eos* 
tambre  ó  k|$*8eñofes  Obispos  lyC'ai&iido^:;  porque  no  está 
esto  prohibido  por  derecho.  Que  las  declaraciones  de  las 
Congregaciones;  de '-los, Eminentísimas  Gardenal«es  solo  prue- 
ban el  hecho  de  haberse  recurrido  á  la  Silla  Apostólica 
para  esto  en  algunos  casos  ;  pero  no  la  necesidad  de  recur* 
r*r¿"íQue 'no  tienen  fuerza  y  ^ñmciéaá  de  Leyes ;  y<  que 
aoni>quando  la  tubiesen  sería  preciso  producirlas  en  forma. t 
autentica  ^  publicarlas ,  y  que  se>:  recibiesen  por  .las  respec- 
tivas Iglesias. 

Si  Vmd.  quisiese  impugnar  alguno  de  los  principios 
adoptados  en  esta  ,  espero  lo  hará  de  buena  fe  ,  con  cri- 
tica 5  pero  sin  sátira  ;  con  nerbio  y  espíritu  ,  pero  sin  au- 
dacia ;  con  doctrina  ,  pero  sin  expresiones  redundantes  y 
superfinas:  asícontestaré  á  qualquier  escrito  ,  pero  de  otra 
suerte  no  lo  espere  Vmd.  de  modo  alguna. 

Tendré  mucho  honor  haberme  hecho  acreedor  auna 
tan,  buena  correspondencia  Epistolar  ,  y  que,  un  tan  pe- 
queño trabajo  haya  merecido  este  premio.iEs  de  Vmd.  s\x 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

El  Abate   D,  J.    A.  T. 

NOTA.  El  siguiente  Chiste  debió  insertarse  en  el  Cor* 
reo  Num*  280.  á  contianacíon  del  Discurso  Moral  sobre 
la  vara  del  Mercader  ,  el  que  por  un  olvido  se  omitió. 

CHISTE. 
Vara  una  Comedia  De  Adán  porque  hiciera 

Llamáronla  Grulla  Va  papel  de  ¿gusto. 

Lie- 


Llegó  ert  fí'ri  el  día 
Fixado  al  asunto, 

Y  también  la  hora 
De  vestirse  Grullo. 

La  ropa  de  Adán 
Que  venga  aquí  al  punto,, 
Dixo  :  mas  callaron, 
Sin  responder  uno. 

Grullo  se  irritaba, 
Hasta  que  un  capullo- 
De  aquellos  mirones 
Le  dixo  oportuno: 

¿  No  ves  que  el  vestirte 
De  Adán  ¡  ó  gran  bruto* 
Es  el  desnudarte 

Y  hacerlo  de  vulto  ? 
No  busques  vestidos 

Por  aqui  ningunos; 
Pues  de  Adán  vestirse 
Es  salir  desnudo. 


En  esa  no  entro, 
Respondió  el  buen  Grullo: 
Que  no  puede  ser 
Vestido  y  desnudo. 

¡Qué  poco- que  sabes. 
Le  replicó  el  chusco, 
Que  poco  que  sabes 
De  cosas  de  mundo  ! 

¡>  No  vas  a  una  rienda 
De¿  poco  ,  ó  de  rancho, 
Y  en   vez  de  vestirtej 
Te  dexan  desnudo^ 

Verdad  es  ,  le  dicej 
Yo.  he  sid  3  un  gran  bruto: 
Merece   tu  metro  ! 
Un  premio  á  mi  gusto.. 

Tal  verdad  ,  prometo 
Que  corra  en  el  mundo 
Éntrelas   verdades  -  i 
Dei  buen  Pedro  Grullo. 


D.  A. 


SEGUNDA    CARTA 

Del  Abate  D.J.  A.  T,  al  Lmnúado  £>.  J.  T.  L.  en  Cor* 

d&ha  á  20  de  Febrero ^Ue(i y y§, 


kiy  Señor  xnfo  «¡Al  cabQ  de  los  años  mil  ,  y  en  fuer-í 
za  de  repetidas  instancias  de  sus  amigos  (según  Vmd.  ex- 
presa) ha  tenido  Vmd.  la  bondad  de. contestar  á  mi.  Carta. 
de  veinte  y  uno  de  Julio  de  setecientos. noventa  y  tres  ,  de 
que  yo  estaba  muy  olvidado.  No  esperaba, ciertamente  me- 
recer á  Vmd.  tan  singular  favor  y  atención;  pero  menos 
esperaba  se  conteníase  Vmd.  con  repetir  en  ella  lo  que  an* 
tes  había -dicho  ;  esto  es  ,  que  la  materia  de  que  trata  la 
mia  es  privativa  de  los  S-umos  Pontífices  ,  con  exclusión  de 

los 


2& 

los  Señores  Ordinarios  y  Prelados  Eclesiásticos  ,  corno  la 
hacen  evidente  las  Declaraciones  de  los  Eminentísimos  Car- 
denales,  la  autoridad  de  los'  DD.  Canonistas  y  otras  del 
Derecho  Canónico  ,  que  omite  en  mi  Disertación.  E^tas  son 
literalmente  sus.  expresiones  ,  y  toda  la  contestación  i  mis 
razones  y  fundamentos  ,  qué  persuaden  lo  contrario:  Gon ; 
ellas  intenta  Vmd.  alucinar  á  sus  Tertulianos,  y  con  efecto 
dicen  han  oido  á  Vmd.  y  también  leído  su  escrito  con  entu- 
siasma y  edificación  ,  particularmente  Jo  que  Vmd.  añade 
con  ocasión  de  tratarse  del  trage  ,  ó  vestido  Canonical  :(.*) . 
Dice  Vmd.  que  desearía  no  solamente  se  obligase  d  los  Ecle- 
siásticos de  esta  Capital  d  moderarse  en  sus  vestidos  -,  sino 
á  desterrar  de  ellos  otro  color  que  él  negro  ,  por  ser  los 
otros  contrarios  á  las  Leyes  Canónicas  ,  y  su  observancia. 
¿Se  baria  creíble  estuviese  Vmd.  tan  atrasado  de  noticias  en 
materia  de  Disciplina  ,  á  no  haberlo  manifestado  por  me- 
dio de  una  producción  Can  extravagante?  ¿Y  será  razón  que 
me  desentienda  de  este  :  nuevo  agravio  que  con  ella  hace 
Vmd.  á  este  Cabildo ,  y  todo  el  Clero*  Trataremos  mas  par- 
ticularmente del  color  ,  asi  porque  es  lo  que  á  Vmd.  5,mas 
lleva  la  atención  ,  como  porque  estoy  bien  seguro  que  no 
hay  hombre  sensato  que  se  persuada  superfluidad  alguna  en 
el  vestido  de  los  venerables  Sacerdotes  y  Eclesiásticos  de 
esta  Capital.  Pero  es  indispensable  para  desengaño  de  Vmd. 
advertirle  que  no  hay  Canon ,  ni  regla  alguna  que  determi- 
ne señaladamente  quál  deba  ser  el  habito  Clerical  ,  ó  este 
vestido.  El  tiempo  y  lugar  lo  ha  hecho  siempre  diferente, 
debiendo  elegirse  en  esta  parte  lo  que  sea  mas  conformé  á 
la  modestia  ,  y  honestidad  (i).   Puede  ser  mas  conforme  á 

es- 

^^ __ LLJ-.  I  I        .         L  I I  I'   '  -    •    '   '    1    •       "'         l         1  '  I  "  '  »■         ■     ■    II     J I IMl. 

•(*)  Se  debe  notar  ,  que  con  un  motivo   tan   frivolo   como 
haber  opinado  algunos   individuos  del  Cabildo   se   mudase, 
-  prorumpió  en  estas  expresiones. 

(i)  Van  Espen  pan*  i.  tiu  2-  de  vit.  &  honest.  Cler.  r.  i. 
n.  §.  Covarr.  Pract.  qq.  cap.  31.  n.  7.  Gallemart  annot,  ad 
Conc.  Trid.  Discurs.  24.  «¿ai.  y  otros. 
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esta  modestia  y  honestidad  en  un  siglo  lo  que  en  otro  no 
lo  sea  ,  y  en  una  Provincia  ,  ó.Reyno  lo  que  en  otro  se 
oponga  á  ella.  Es  question  puramente  de  hecho  ,  y  por  es- 
ta razón  no  se  halla  regía  alguna  que  pueda  ser  universal; 
antes  bien  se  observa  que  según  los  tiempos  ,  han  sido  di- 
ferentes las  reglas  en  esta  parte  establecidas  ,  adoptándose 
en  cada  País  las  mas  convenientes  y  saludables.  La  única 
máxima  general  que  puede  tenerse  por  la  mas  conforme  al 
espíritu  de  las  muchas  Leyes  Canónicas  establecidas  en  la 
materia  ,  y  al  de  los  Santos  Padres  y  DD.  está  reducida  a 
que  se  procure  no  afectar  el  ayre  y  trage  de  los  Seculares, 
respirando  en  todo  la  modestia  ,  honestidad  ,  y  decencia 
correspondiente  á  nuestro  ministerio.  Pero  con  todo  Santo 
Thomas  dice  ,  que  los  constituidos  en  alguna  dignidad  ,  y 
también  los  Ministros  del  Altar  deben  usar  vestidos  mas 
preciosos  que  los  otros  para  denotar  la  excelencia  de  su  mi- 
nisterio ,  y  del  culto  divino  ,  y  que  esto  en  ellos  no  es  ac- 
to vicioso  (i).  Esto  es  lo  que  sucede  puntualmente  en  or- 
den al  color.  Es  preciso  convenir  que  en  los  quatro  pri- 
meros tan  felices  siglos  de  la  Iglesia  no  se  distinguie- 
ron los  Eclesiásticos  de  los  Seculares  en  el  vestido  con  oca- 
sión de  las  muchas  y  continuas  persecuciones  de  los  Empe- 
radores gentiles  (2) ;  pero  convertidos  estos  al  Christianis- 
mo  ,  fueron  el  castaño  ,  ó  el  morado  los  colores  del  vestido 
de  los  Eclesiásticos  ,  cuyo  uso  ha  sido  en  la  Iglesia  muy 
antiguo  ,  como  el  negro  propio  de  los  Monges  ,  segnn  lo 
que  dicQ  San  Gerónimo  ,  citado  por  el  Cardenal  Baronio. 
El  mismo  se  persuade  que  el  negro  empezó  á  usarse  en  el 

Cíe- 


¿&k¿ 


(1)  S.  Thom,  2.  2.  q.  169.  art.  1.  ad  2.  ////  qui  in  digni- 
tate  constkuuntur  vel  etiam  ministri  altans ,  preciosioribus 
vestibus  quam  caeteri  induuntur  :  non  propter  sui  gloriam, 
sed  ad  significandam  excelentiam  sui  ministerii  ,  vel  cultus 
divini  ;  et  ideo  in  eis  non  est  vitiosum. 

(2)  Joan*  Pomas  Ecceles*  Parts*  propenit.  in  suo  dice,  ca- 
suum  consc.  Verb*  vest.  in  resp,  ad  2.  cas» 


3° 
Ciero  con  el  motivo   de  haber,  admitido  algunas  Iglesias  el 

Monacato  ,,  y  elegir  sus  Obispos  entre   los  Monges .;   pera 

que  los  demás  Clérigos  usaron  otro    color  .pana  distinguirse. 

también  de  ios  legos  ¿que  usaban  el  negro. (i).   „  En  Es/4 

,,-  paña  en  tiempo  de  la  dominación  de  los  Godos,  el  vestido 

„  de  los   Eclesiásticos  no  se  distinguía   dei.de   los  Seculares 

„  sino  en  ser  Liso  y  modesto  ,  y  age  no  de  toda  pompa  mun* 

„  daña  ,  en  cuya  observancia  parece  que  nuestro. Clero  no 

„  mereció  jamas  corrección   sino  en    la   Galia  Narbonense, 

„  donde  fue  preciso  prohibir  a   los  Clérigos. la  purpura  por 

„  ser  de  sobrado  luxo  ,  y  propia  de  Magistrados  y  Podero- 

„  sos  (z) ;  y.con  efecto  ,  la  purpura  ,  el  verde  ,  el  dorado 

„  y  otros  semejantes  son  colores  de  que. han  usado  desde  la 

,,  más  remota  antigüedad   los   Nobles   y  Caballeros   (3) .  (C 

Con  todo  no  seria  difícil  acreditar  que  ios  Eclesiásticos  han 

usado  la  purpura  ,   como  se  deduce   de   tantos   Cañones   y 

,  ,  Con-    • 

■  ■  ■--    '  ■-■        '      -  .-    t.  -  ■ — -•.     .       .-,.-■■ —fc—.  .'•■■■■  -  ...  1  ^■■-■11  1      .    --,— .  1  ■■*,— ¡= — . p —       _,    ,  ,- 

(1)  Du  Cange  ,  Glos,  med.  &  inf.  lat.  verb.  Clerici.  De 
clericalium  vsstium  colore  hac  annotat  Baronius an, 393* 
n*  8.  cum  vestes,  pullas  ,  &?  candidas  iis  interdicat  S.  Hie¿ 
ronimus  de  vita  Clericorum  ,  ac  pulla  Taunachis  propricS- 
fuerint  ,  ut  constat  ex  eodem  Hieronimo  in  Epitaphio  San' 
cta  Marcela  ,  &?  ex  epist.  22.  existimat  .clericalem  vestium 
colorern  fuisse  castaneum  ,  vel  violaceum  ,  cujus  usum  per- 
añtiquum  esse  in  Ecclesia  palam  est  ;  irrepsisse  autem  co- 
lorern nigmm  m  Clerwm  videri  cum  &/  Monacbismus  iw 
nonnullis  Ecclesiis  d  Clerkis  receptus  est  ,  &  ex  Monachis 
Episcopi  creati  sunt';  reliquos  autem  Clericos  alio  usos  es- 
se colore  ,  ni  distinguerentur  etiam  a  laicis  incedehü&t 
attrgtu 

(2 )  Wiasdeit :  H istoria  critica  de.  España  tom*  r  1 .  España' 
Goda  lih>  3.  num.    122, 

(3)  Paños  de  colores  establecieron  ios  antiguos  ,  que 
traxesen  vestidos  los  Caballeros  Nobles  mientras  que  fuesen 
mancebos  :  así  como  bermejos,  y  jaldes  ,  é  verdes  ,  é  car- 
denos,  porque  les  diesen,  alegría.  L*  ,18.  m.  21,  Part.  z. 
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Concilios  que  la  prohiben  ,  y  aun  en  nuestra  España  dice 

un  Sabio  ,  que  era  reputado  en  ellos  por  utl  grande  exceso 
este  uso  (i).  No  por  esto  es  mi  animo  persuadjr  la  usasen 
licitamente  ,  aunque  algunos  pretenden,  que  los  Emperador 
res  la  concedieron  á  los  Sacerdotes  ,  y  a  su  exemplo'los  Su- 
mos Pontífices  á  sus  Legadcs  ,  y  á  los  Cardenales".  Los  SS. 
PP.  rara  vez  tratan  del  color  del  vestido  Clerical  ,  y  qnan- 
do  lo  hacan  tienen  por  prohibidos  aquellos  que  por  su  bri- 
lknte&  son  mas  á  proposito  para  los- Seculares  ,-  y, los  que I 
profesan  la  milicia. 

El:  mismo^Santo  Doctor  San  Gerónimo,  San  Bernardo 
y  otros  convienen  en  esto  substancialmente.  El  primero  ya 
hemos,  visto  reprueba  el  vestido  negro  igualmente  que  . el 
Wanco.  San  Bernardo  ,  por  mas  que  se  inspeccione  ,  solo  i 
prohibe  la,  variedad  de. colores  ,  y  la  superfluidad  ,  y  falca. 
de  modestia  en  el  vestido  ,  como  puede  verse  en  su  libro 
tercero  de  consider.  ad  eug.  (2) 

En  el  derecho  Canónico  encontraremos  esto  mismo. 
Leyes  y  Cañones  ,  que  prohiben  uno  ú  otro  color  como  el 
verde  y -el  encarnado  (3)  ,  pero  ninguno  que  señale  el  ne- 
gro por  el  color  del  vestido  Clerical  exclusivamente.  Antes 
bien  .tenemos  un  Decreto  de  Concilio  Provincial  Toledano, 
celebrado  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos  ,  cuya  ley 
es  para  nosotros  de  la  mayor  autoridad  por.  componer  par- 
te de  la  Provincia  de  Toledo.  En  este  Concilio  se  prohibió 
á  los  Eclesiásticos  usasen  otro  color  que  el  negro  ,  el  mo-  - 
rado,  el  pardo,  y  el  castaño  (4).  Me  imagino   que  se  en* 
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(1)  Saabedra  in  Cron.  Goth.  cap.  14.^/.  1B3. 

(2)  D.  Bern.  lib.  3.  de  consid.  ad  eug.  Et  nunc  leva  ocu- 
¡os  tuos  &  vide  si  non  cequa  y  ut'  p ruis  peliculla  discolor 
sacrum  ordinem  decolorat. 

(3)  Cap.  15.  lib.  3.  tit.  1.  Decret.  Greg.  Non.  Con.  Se- 
nonense  Can.  74.  y  se  omiten  otros  muchos. 

{4)Conc.  Prov.  Tolet.  an.  1582.  Decret.  34.  alias  3$  de 
habitu   Cleric.    Ñeque  in  vestivus    lañéis     alios  usurpent 
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centrarán  pocas  Leyes  nías  terminantes  que  esta  en  Ja  ma- 
teria ,  y  ni  otras  autoridades  mas  á  proposito  para  desim- 
presionar á  Vmd.  de  la  idea  que  había  formado  de  la  an- 
tigüedad del  color  negro  en  el  vestido  de  los  Eclesiásticos 
que  las  expresadas.  Si  Vmd.  las  encontrase-,  dígnese  comu? 
nicarmelas,  y  los  reparos  que  le  ocurran  en  orden  á  las 
sobredichas.  De  esta  suerte  podrá  seguir  adelante  nuestra 
correspondencia,  pero  de  no  hacerlo,  queda  con  sentimien- 
to  mió  para  siempre  cortada.  Es  de  Vmd.  su  seguro  ser* 

vidor  ■ 

El  Abate  D.  J.  A,  T. 


colores  prater  quatuor  modestos  ,££  obscuriores ,  nempe  ni- 
grum ,  violaceum y  cinericium  hoc  est  pardum  9  6?  casta- 
neum  hoc  est  leonatum* 

•NOTA. 
Se  subscribe  á  este  Periódico  por  quatro  meses,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte ,  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco  ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard  ,  y  Blanchard  ,  Viada  de  Hidalgo  ,  y  Compañía  ,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas »  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard  ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas ,  en 
Zaragoza  en  la  de  Mong©:,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viu- 
da de  Santander  ,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Barcelo- 
na ,  y  Valencia  en  los  "Despachos  del  Diario  ,  en  Alican- 
te en  la  de  España  ,  en  Orihueia  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
se  admiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  España, 
Diarios  de  Madrid  ,  Barcelona  ,  y  Valencia. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  23  de  Mayo  de  1795. 

DISCURSO   MORAL. 
Los  verdaderos  bienes  del  hombre  virtud  ,  y  sabiduría* 


d  Rey  Demetrio  ,.  después  de  tener  sitiada  la  Ciudad 
de  Megara  ,  consiguió  por  ultimo  el  qpe  se . ríndese  ár su 
poder  ,  y  tropas.  Entrando  en  ella  á  tomar, posesión  ,,  se 
encontró  con  el  Filósofo  Stilpon  ,  y  le  dixo  :t  ¿por  ventu- 
ra has  perdido  alguna  cosa  en  el  asedio  ,  y  saqueo  que  han 
hecho  mis  soldados?  Este  Sabio  con  una  grandeza  de  ani- 
mo (que  no  se  pierde  en  las  mayores  adversidades)  le  res- 
pondió :  ninguna  cosa  he  perdido  ,  porque  tocjas  mis  cosas 
están  conmigo  mismo.  Extraña  respuesta  á  la  verdad  ,  te- 
niendo á  la  vista  la  pérdida  de  su  Patria  ,  de  sus  intereses, 
é  hijas  en  manos  de  los  enemigos  ;  pero  si  reflexionamos 
el  carácter  de  este  Filosofó  hallaremos  en  él  un  fondo. adr 
mirable  de  virtud  j  que  él:  fj&r  =sí  es  capa?.  de(;mirar  con 
una  indiferencia  sin  limites  guantas  riquezas  habsia  en  Me- 
gara ,  y  de  consiguiente  afirmaremos  que  poseído  de  Ja  sa- 
biduría ,  y  virtud  (cuyos  verdaderos  bienes  no  estaban  su- 
jetos á  la  furia  del  enemigo),  su  animo  no  ppdia  ser  inti- 
midado aun  en  medio  de:  los  rigores  de  los  soldados  ,  que 
destrozaban  ,  y  robaban  quanto  habia  en  su  Patria  ;  pues 
todo  lo  miraba  con  una  indiferencia  absoluta. 

La  posesión  de  todos  los  bienes  ,  é  intereses   que  ad- 
quirimos exteriorraente  ,  es  una  posesión  inconstante  ,  ex- 
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puesta  su  duración  á  la  fortuna  variable  ;  pero  quando  un 
animo  generoso  ,  que  se  mira  desprendido  de  elios  ,  hace 
lo  que  Stilpon  ,  entonces  descansa  y  reposa  interiormente, 
como  si  aquello  no  pasara  por  su  corazón  :  asi  este  Sabio, 
en  medio  de  la  destrucción  de  su  Patria  ,  del  ruido  de  los 
soldados  ,  y  de  la  furia  de  sus  aceros  ?  fue  el  único  que  en 
Megara  conservó  una  paz  interior  ,  superior  sin  duda  a 
todas  las  riquezas  y  bienes  de  sus  Compatriotas. 

En  jamas  el  Varón  sabio  juzgó  que  entre  los  verda- 
deros bienes  debían  colocarse  los  Imperios  ^Palacios  magní- 
ficos ,  riquezas  ,  y  todas  las   demás  cosas  que  inquietan  el 
corazón  del  hombre  .-todos  son  á  la  verdad  deleytes  pasa- 
geros  ;  y  asi;  aquellos  que  se  hallan   en  posesión  de  estos 
bienes  ,  no  solo   son  atormentados  del  afán  de  adquirir  ,   y 
atesorar  ,  sino  es  que  su  imaginación  no  puede  separar  de 
sí  el  temor  de  perderlos.    Mas  vigor  y  poderío  tiene  para 
un?Satio  una  iráMQn  sólida  ^  que   toda   la  opinión  de    un 
tm  vulgo  :  ni  en  jamas  dirá  que  ha  perdido  sus  bienes  ,  aun 
quando  pérezcan-sus  intereses  y  propiedades.    Este  era  el 
modo  de  pensar  del  Filósofo  Biarite  ,  uno   de  los  siete  Sa- 
bios de  la  Grecia  ,  como   lo  ^acreditó  en   varias  ocasiones; 
pero  con  especialidad  en  la  pérdida  de  Priene  su  Patria  ,  en 
la  que  hallándose  á  la  vista:  del  enemigo  ,  y  que  los  demás 
Ciudadanos  procuraban  con  el  mayor  afán  salvar  algunos 
♦bienes  ,  él  por  la  contraria  no  quiso  imitarlos  ,   aun  quan- 
do un  amigo  le  dixoque  hiciese  lo  propio  ;   pero  él   res- 
pondió en  estos  términos  :  Yo  lo  mismo  hago  ,  porque  to- 
das mis  cosas  van  conmigo.   Pensó  con  su  gran  talento  que 
todos  lbs  bienes  de  fortuna  ,  que  están  expuestos  >al  juguete 
de  esta  falsa  deidad  no  eran  suyos  ,  y  por  tales  solo  juz- 
gaba aquéllos  que  poseía  interiormente  ,  la  virtud  y  la  sa- 
biduría.   Quanto  oro  hay  en  la  tierra  ,  y  sus  entrañas  ,♦  no 
es  de  aprecio  alguno  ,  si  se  compara  com  la   virtud  ,  dice 
Platón  5   y  los  varones  que  aspiran  al  alcázar  de  la  sabidu- 
ría ,  deberían  tener  siempre  presente  aquel  dicho  de  Solón: 
Otros  tengan  fara  sí  las  riquezas  y  mas  nosotros  la  virtud. 
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FÁBULA. 

LA   HORMIGA    CON   A L AS. 

Pregúntele    á    mi   abuela 
Que   por   qué   se   decía 
"Por  su    mal ,  le   salieron 
Las    alas    á    la   hormiga, 

Y  me    dio   la    respuesta 
Con   esta  Fabulilla. 

Viendo  como   las   aves 
Veloces    discurrían, 
Vagando    por   el    ayre, 

Y  envidiando,  esta    dicha 
La   hormiga   afanadora, 

A   Júpiter    decía; 
Gran  Dios  ,  ¿  por  que'  me  diste 
Tanto  afán  y  codicia,  "', 

Si    mi   paso   tardío 
Mi    afán    inutiliza? 
Dame  ,   dame   las   alas, 
Porque    veloz  y   activa 
Conduzca   á    mis  graneros 
El   frutó  de   la   espiga, 
Juntando  i  poca   costa 
Riquezas    infinitas* 
Oyó  el  Dios  ,  y  al,  instante, 
En  ave    convertida, 
Saltó   la  hormiga  al  ayre: 
Mas  j  ay !   La  Golondrina 
La   arrebató    ligera ; 

Y  por  esto  en   Castilla 
Se    dice    comunmente, 
Quando  un  necio   se  obstina 
En  alzarse  i    mayores, 

Sin   ver    quanto   peligra 
Quien  sale  de  la  esfera 
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Para  que  Dios   le   cria, 

Por   su   mal   le   nacieron 
Las  alas  a  la  hormiga. 


M.  M.  M. 


DISCURSO    FÍSICO- MEDICO. 
LAS    QUATRO    EDADES    DEL    HOMBRE. 

Jul  orden  sucesivo  de  variaciones  que  experimenta  el 
hombre  desde  el  primer  instante  de  su  existencia  ,  es  la 
conseqüencia  natural  de  los  progresos  lentos  ,  é  insensi- 
bles que  le  afectan  regularmente  en  todos  los  momentos 
de  la  vida  :  progresos  en  verdad  inapreciables  para  el  ob- 
servador que  quiere  comprehender  constantemente  sus  gra- 
duaciones ,  aunque  admirables  ,  para  el  que  no  sigue  su 
desenvolvimiento  sino  en  determinados  intervalos. 

Todo  ser  ,  por  una  ley  prescrita  por  la  naturaleza, 
nace  ,  se  aumenta  ,  decae  ,  y  muere.  Sometido  el  hombre 
á  esta  progresión  ,  ofrece  á  la  vista  la  imagen  del  aumen- 
to ,  y  disminución  progresiva  de  las  quatro  edades  que 
componen  la  duración  de  sus  días.  En  estas  quatro  épo- 
cas lleva  la  señal  característica  de  los  trazos  coloridos  que 
le  distinguen  ;  pero  Ja  consideración  sola  de  hombre  fisico 
no  presentaría  tales  diferencias  sino  en  el  grado  de  exten- 
sión y  fortificación  de  sus  partes  ,  á  no  ser  que  una  subs- 
tancia distinta  de  la  materia  ,  principio  de  su  sensibilidad, 
y  origen  de  sus  conocimientos  y  pasiones  ,  no  le  anima- 
se ,  é  influyera  sobre  las  acciones  distribuidas  á  sus  ór- 
ganos, no  arreglase  sus  actos  ,  y  no  constituyese  por  su 
influxo  el  hombre  moral  sobre  el  hombre  físico. 

De  la  diversidad  de  la  organización   dependen  las  fa- 
cultades, mas ,  ó  menos  ágiles  del  alma.   Ella  es  la  esencia 
•  de  la  animalidad  ;  y  las  modificaciones  "que   experimenta, 
nacen  de  la  disposición  del  cuerpo  á  que  está  unida  ;  de  la 
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armonía  ,  6  proporción  establecida  entre  sus  partes  ,  y  del 
desorden  que  una  enfermedad  puede  producir  en  sus  fun- 
ciones. Unida  á  un  cuerpo  que  ella  gobierna  i  su  arbitrio, 
se  ve  por  otra  parte  sometida  al  imperio  cié  los  sentidos, 
y  parece  que  sigue  las  vicisitudes  de  las  revoluciones  que 
causan  necesariamente  la  edad  y  las  enfermedades  ;r  por- 
que las  revoluciones  que  el  cuerpo  experimenta  ,  deter- 
minan casi  siempre  mutaciones  relativas  al  alma. 

Todos   los   fenómenos    de   la   naturaleza  se    anuncian 
siempre   por   resultados  casi  semejantes  ,   y   pasan  por  los 
mismos  estados  sucesivos.    El  hombre  ,  como  parte  de  este 
universo  ,  está  sujeto  á  seguir  la  marcha  ,  ó  ruta  de  todos 
los  demás  seres  ,  asi  las  estaciones  del  año  ,   las  partes  del 
día  ,  la  progresión  sucesiva  de  los  tres  reynos  , ..presentan, 
rasgos  de   analogía  ,  que  reunidos   componen  una   pintura 
perfectamente   semejante   á   los   estados  de  graduación  por 
donde  pasa  él  hombre  en  todo   el   curso   de   su    vida.    Las 
enfermedades  nos  ofrecen  la  misma  graduación  en  su  car- 
rera.   Asi  dixo  bien  uu  Físico  ,  que  .el  curso  total  de  una 
enfermedad  bien  arreglada  presentaba   diferentes  periodos, 
que  corresponden  á  los  que  miden  el  curso  de  la  vida. 

Mi  fin  es  exponer  á  la  vista. la  pintura  de  las  pasiones 
en  las  quatro  edades  ,  y  considerar  los  efectos  funestos  qne 
producen  ,  las  enfermedades  que  causan  ,  y  el  impulso  que 
exercen  sobre  diferentes  órganos  del  cuerpo  ,  según  la  di- 
versidad  de  edades  y  constituciones.    Por   tanto  ,  siendo  la 
primera  edad  mas  sujeta  á  las  enfermedades  de  la  cabeza, 
la  segunda  á  las  del   pecho  ,   la    tercera  y  quarta   á  las  del 
baxo  vientre  ;  la  constitución  linfática  ,  ó  mucosa  mas  par- 
ticular de  la  infancia  ,  la  flogistica  de  la  adolescencia  ,   la 
biliosa  de  la  edad  viril  ,  y  la  pituitosa  de  la  vejez  ,  la  mis- 
ma pasión  determinará  en  cada  sugeto  una  afección  análo- 
ga á  su  constitución  ,  cuyo  asiento   estará   mas   particular- 
mente en  los  órganos  ,  6  partes  que  hemos  indicado.    No 
obstante  de  que  estas  reglas  presentan  muchas  excepciones, 
con  todo  esta  conducta  es  la  que  sucede  mas  conseatemen- 
te  ,  y  que  por  lo  mismo  debe  ser  para  un  Médico  prudente 
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la  regla  general  que  le  conduzca  en  el  tratamiento  ,  y  go* 
bierno  de  las  enfermedades.; 

DE    LA    INFANCIA. 

Nada  hay  mas  humilde  para  el  hombre  que  los  prime- 
ros momentos  de  su  vida:  nacido  para  gobernar  algún, 
dia  todo  aquello  que  vive  sobre  la  cierra  que  habita  ,  ape- 
nas se  diferencia  de  un  bruto  en  el  instante  de  su  naci- 
miento. Sus  órganos  imperfectos  ,  sus  sentidos  entorpeci- 
dos no  le  comunican  por  entonces  sino  ideas  confusas  ;  y 
su  alma  ligada  por  las  ataduras  del  cuerpo  ,  no  puede  pro-* 
¿lucir  ningún  acto  libre  de  su  voluntad  ,  ni  desplegar  y 
exercer  las  facultades  que  forman  su  esencia.  Los  órga- 
nos de  la  vista  9  del  olfato  ,  del  gusto  ,  y  del  oido  están  to* 
da  vía  cubiertos  de  una  grasa  que  impide  la  sensación  ,  la- 
que no  pueden  transmitir  al  alma  con  alguna  exactitud  ,  si 
el  tacto  ,  como  el  sentido  mas  extenso,  y  menos  ilusorio 
no  la  rectifica.  El  alm'a  no  parece  entonces  sensible  sino 
al  dolor.  El  niño  no  tiene  sino  los  gritos  y  gemidos  para 
expresar  su  tolerancia  ,  y  exponer  sus  necesidades  ;  y  se 
puede  decir  que  el  primero  de  los  dos  seres  constituyen- 
tes del  hombre  que  hace  sentir  su  influencia  es  la  materia 
inanimada. 

Durante  quarenta  días  ,  las  afecciones  que  manifiesta 
son  los  signos  del  dolor  :  hasta  entonces  su  alma  parece  no 
abrirse  sino  á  esta  sensación  ;  pero  pasado  este  tiempo  ,  el 
tierno  infante  principia  á  reif  y  llorar  ;  y  este  esparcimien- 
to de  su  alma  es  la  época  de  las  pasiones*  que  deben  bri- 
llar en  el  curso  de  su  vida.    Su  fuerza  y  su  vivacidad  son 
casi  siempre  en  proporción   de  su   crecimiento  ,   y   de  la 
fuerza  del  cuerpo  :  las  pasiones  en  la  infancia  están  en  cal- 
ma todavía  ,  mas  el  desenvolvimiento   de   su.  cuerpo  lleva 
consigo  el  de  las  facultades  del  alma  :  ya  el  niño  es  suscep 
tibie  de  alguna  afición  ;  ya   siguen   sus  ojos  á   la   nodriz 
que  se  aparta  ,  la  llama  por  sus  gritos  ,  la  extiende  sus  d? 
hiles  brazos  >  y  los  caracteres  de  la  tristeza  se  dexan  \ 
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sobre  su  rostro  :  se  acerca  la  nodriza  ,  y  quiere  lanzarse 
acia  ella  ,  y  por  sus  movimientos  inciertos  le  anuncia  su 
alegría.  Tales  son  quizá  los  primeros  sentimientos  morales 
que  experimentan  los  niños. 

La  admiración  es  para  ellos  la  pasión  dominante  :  to- 
do  les  parece  nuevo  en  un  mundo  desconocido  ;  y  su  me- 
moria infiel  ,  no  volviéndoles  á  pintar  alguna  imagen  de 
los  objetos  que  ya  vio  ,  su  sorpresa  se  reproduce  á  cada  ins- 
tante :  del  placer  que  resulta  de  un  objeto  que  excita  la  ad^ 
-i&iraeion  ,  nace  insensiblemente  la  curiosidad  ,  pasión  ver- 
daderamente útil ,  y  que  puede  venir  á  ser  el  origen  de  la 
felicidad  ,  quando  ella-  es  bien  dirigida  ;  pero  por  desgra- 
cia hay  pocos  hombres  que  en  una  edad  tan  tierna  hayan, 
podido  guarecerse  contra  los  abusos  que  se  practican  en  la 
educación  de  nuestros  días  ;  pero  bien  presto  se  desenvuel- 
ven las  pasiones  mas  fuertes  ,  y  el  infante  es  á  nuestros 
ojos  un  objeto  mas  interesante  :  se  extienden  las  facultades 
de  su  alma  :  sus  sentidos  ,  que  son  ío  fieles  intérpretes, 
parecen  mas  animados:  sus  ojos  adquieren  expresión  :  es 
sensible  á  los  beneficios  :  sus  acciones  exprimen  á  su  modo 
el  reconocimiento  ,  la  aversión  ,  ú  odio  ,  la  «cólera  ,  el 
pavor  :  los  trazos  de  su  rostro  ,  coloridos  diversamente, 
pintan  su  resentimiento  ,  su  impaciencia  ,  su  satisfacción, 
y  su  alegría.  Sabio  Mentor  ,  aqui  principian  tus  obliga- 
ciones :  aqui  es  donde  debes  dirigir  sus  inclinaciones  :  aquí 
es  donde  vas  aponer  los  fuudamentos  de  .su  felicidad  ,  ó 
desgracia  futura  :  tus  principios  son  los  que  deben  pre- 
servarle de  los  errores  que  embrutecen  al  hombre  ,  repri- 
mir la  energía  de  sus  pasiones  ,  moderar  su  actividad  ,  y 
prevenir  de  este  modo  los  males  que  ellas  le  preparan.  La 
educación  bien  arreglada  tiene  la  influencia  mas  insinuan- 
te sobre  el  temperamento  y  las  pasiones  del  infante  :  de  la 
constitución  mas  ,  ó  menos  buena  que  se  establece  después 
en  él,  y  de  los  hábitos  que  contrae,  depende  freqüentemen- 
te  la  felicidad  ,  ó  desgracia  de  su  vida  ,  quando  ha  llega- 
do á  una  edad  en  que  conoce  todo  el  fruto  ,  y  precio  de 
ella.    Yo  no  consideraré  todos  los  abusos  que  resultan   de 
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una  educación  viciosa  ;  porque  pi  lo  permite' este  Discur- 
so s  ni  yo  tendría  la  temeridad  de  irlos  buscando  ,  tras  de 
tantos  hombres  grandes  ,  cuyas  obras  no  dexan  nada  que 
desear  :  me  reduciré  ,  pues  ,  á  exponer  ciertos  efectos  des- 
graciados ,  que  produce  la  educación  sobre  la  economía 
animal  ,  y  las  enfermedades  que  pueden  acarrearle. 

De  la  libertad  bien  ordenada  nacería  la  felicidad  del 
hombre;  pero  jay!  que  apenas  comienza  á  vivir  ,  quan- 
do  ya  es  la  victima  del'  capricho  :  su  alma  se  le  sujeta 
al  yugo  de  una  necia  autoridad  ,  y  esta  sujeción  es  ca- 
si siempre  el  principio  de  sus  vicios.  La  muger  sobre  to- 
do ,  cuya  educación  no  conspira  á  otra  cosa  que  á  ener- 
var el  alma  y  el  cuerpo  ,  es  la  esclava  de  las  preocupacio- 
nes y  conveniencias  :  las  travas  ,  ú  opresiones  en  que  la 
aponen  ,  las  reglas  infinitas  que  ¿e  le  prescriben  ,  y  la 
inercia  en  que  vive  ,  son;  la  causa  de  su  flaqueza  ,  y 
debilidad:  la  falta  de  energía,  y  actividad  sofoca  en 
ella  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  ,  y  por  la  violencia 
en  que  pasa  la  infancia  ,  compra  bien  caramente  los 
placeres  que  las  modas  que  la  caracterizan  le  prometen 
algún    día. 

Se-  concluirá. 


Imprimase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  26  de  Mayo  de  1795. 

Concluye    el  Discurso  antecedente. 

A  duro  yugo  de  una  dependencia  ,  y  de  una  sujeción 
muy  larga  ,  arrojan  al  niño  en  el  mayor  abatimiento  .-des- 
aparece  la  amable  vivacidad  con  que  esta  edad  ,  se  distin- 
gue ;  y  el  modo  de  vida  que  se  le  impone  ,  alterando  sus 
inclinaciones  naturales  ,  afecta  su  cuerpo  de  una  debilidad 
suma  ,  y   comprime  las   facultades  de  su  alma. 

Las  primeras  pasiones  de  esta  ,  tienen  por  obje- 
to la  conservación  del  cuerpo  ;  y  la  necesidad  de  mantener 
su  existencia  es  quien  las  determina  ;  pero  desfallece  este 
impulsó  del  deseo  ,  luego  que  se  excita  por  las  mismas 
necesidades  del  cuerpo  ;  y  las  mugeres  ,  encargadas  por 
lo  común  de  la  crianza  de  sus  hijos  en  su  tierna  edad  fa- 
vorecen estos  abusos.,  y  les  preparan  por  su  mano  el  ve- 
neno que  debe  destruirlos.  Las  golosinas  son  para  ellos  la 
causa  de  una  infinidad  de  enfermedades.  El  estómago  car- 
gado de  una  superabundancia  de  alimento  ,  por  ío  comuu 
de-qualidad  deletérea  ,  no  pudiendo  executar  con  orden  sus 
funciones  ,  prepara  muy  débilmente  los  alimentos  ,  y  en- 
trega al  niño  á  las  desgraciadas  conseqüencias  de  unas  mal 
actuadas  digestiones. 

Los  padres  son  casi  siempre  los  primeros  verdugos  de 
sus  hijos  ,  alimentando  su  débil  cuerpo  de  los  mismos  man- 
jares de  que  se  mantienen  :  ellos  gastan  y  destruyen  sus 
órganos  por  el  uso  de  los  licores  ,  las  especias  ,  y  aromas 
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que  sirven  en  sus  comidas.  La  impresión  que  este  alimento 

hace  sobre  las  partes  aun  muy  delicadas  del  infante  ,  en- 
torpece la  sensación  del  gusto,  le  hace  insensible  á  los 
manjares  dulces  ,  y  provechosos.;  y  contrae  desde  luego 
hábitos  ,  que  privándole  de  los  mas  dulces  encantos  de  Ja 
vida  .,  y  del  comercio  ó  de  sus  semejantes  lo  lleva  por  gra- 
dos á  su  destrucción* 

La  ligereza  y  la  inconstancia  son  el  patrimonio  de  es- 
ta primera  edad  :  el  niño  se  mueve  continuamente  de  obje- 
tos en  objetos  ;  tan  fácil  á  disgustarse  de  aquellos  de  que 
goza  ,  como  ha  sido  ^activo  en  adquirirlos ;;  sus  gustos  va- 
riados parecen  á  estos  meteoros  que1  despiden  una  luz  pasa* 
gera  que  al  instante  se  desvanece.  Felices  de  aquellos  .,  cu- 
yos padres  han  sabido  respetar  en  ellos  el  orden  de  la  na- 
turaleza ,  y  no  les  han  enseñado  á  contravenirlo  ,  querien- 
do asi  destruir  Ja  natural  inclinación  -de  su  alma. 

Hay  no  obstante  casos  en  que  los  padres  deben  cuidar 
de  moderar  la  vivacidad  ,  y  mal  entretenimiento  de  los  ni- 
ños ,  y  es  quando  pasándose  al  exceso  pudiera  trastornar- 
les su  salud  :  este  es  un  abuso  que  es  preciso  reprimir  ,  pa- 
ra lo  que  se  les  debe  ganar  por  la  dulzura  >,  y  no  por  el 
terror,   contradiciendo   imperiosamente  sus  defectos.    Esta 
es  la  ocasión  en  que  se  pueden  solver  las  pasiones  del  ni- 
ño acia  el  bien  ,  porque  no  teniendo  todavía  arte  para  fin- 
gir ,  no  conoce  su  artificio  :  los  niños  se  muestran  tales  co- 
mo son  .,  ^asi  en  las  buenas  ,  como  en  las   malas  acciones; 
porque  no  siendo    esta  la  edad  del  doblez  y  engaño  ,  su. 
carácter  no  es  otro  que  el  de  la   sencillez  y   simplicidad;; 
pero  si  es  muy  útil  dexar  á  los  niños  que  usen  de  sus   ac- 
ciones libremente  .,  no  es  menos  dañoso  dar  tiempo,  al  vicio 
para  que  eche  profundas  raíces  en  su  corazón  :  todo  abu- 
so debe  destruirse  :  las  pasiones  son  útiles  ,  y  solo  el  exce- 
so es  digno  de  ser  vituperado  :  mucha  severidad   les  daña, 
tanto  como  la  mucha   complacencia  :  aquella   los   hace   tí- 
midos, y  esta  caprichosos  y  soberbios-.   Yo  he  visto  ün  ni- 
ño de  seis  años  ,  acostumbrado  á  hacer  siempre  su   gusto, 
llenarse  de  la  mas  violenta  colera  á  la  menor  resistencia 
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que  le  hicieron  ,  arrancarse  los  cabellos  ,  darse  Ja  cabeza 
contra  1a  pared  ,  y  por  ultimo  estar  en  una  verdadera  des- 
esperación» No  sGn  raros  por  desgracia  estos  exerriplos,  que 
son  ciertamente  el  fruto  de  una  funesta  indulgencia. 

Los  zelos  es  una  de  las  pasiones  aun  mas^  fuertes  «en 
los  niños.  Los  padres  forman  en  ellos  los  ocultos  tormentos 
que  los  devoran  ,  con  las  señaladas  distinciones  ,  y  prefe- 
rencias. He  visto  una  niña  ,  hija  única  ,  dotada  de  una  sen- 
sibilidad poco  común  en  su  edad  ,  que  hasta  entonces  ha- 
bía sido  el  objeto  de  la  ternura,  cuidados  y  placeres  de 
sus  padres  ,  caer  en  una  suma  languidez  ,  atrofia  ,  y  ma- 
rasmo dos  años  después  del  nacimiento  de  un  hermano  ,  que 
le  usurpo  un  amor  y  atenciones  de  que  siempre  había  es- 
tado en  posesión.  Los  Médicos  ignoraban  la  causa .:  los  re- 
medios que  le  prescribían  no  tuvieron  el  menor  efecto  ,  y 
ella  se  empeoraba  cada  dia  mas  y  mas  :  después  de  mil  in- 
fructuosas tentativas  ,  y  no  pudiendo  la  niña  callar  mas 
tiempo  su  zelosa  pasión  ,  dio  a  conocer  que  la  perdida  de 
los  cariños  y  ternura  de  sus  padres  eran  la  causa  de  su 
desgracia  :  conocida  ya  por  estos  ,  creyeron  poderla  res- 
tituir á  la  vida  con  colmarla  de  caricias  ;  mas  no  era  ya 
tiempo  ;  en  fin  ,  ella  murió  victima  de  la  sensibilidad. 

La  educación  que  se  les  da  ordinariamente  a  las  m% 
ñas ,  es  la  fuente  de  una  infinidad  de  males  físicos  y  mora- 
les :  se  les  prescriben  reglas  innumerables  ,  se  les  cria  en 
el  mimo  y  la  blandura  ,  y  de  esta  vida  que  pasan  tan  po- 
co activa  ,  provienen  todos  los  males  que  engendra  la  fal- 
ta de  exercicio  :  ya  enfermas  ,  permanecen  en  una  habita- 
ción reducida  ,  su  manutención  y  pasos  son  medidos  ,  cu- 
ya uniformidad  acompaña  todas  sus  acciones  :  desvanécese 
en  ellas  de  esto,  modo  el  gusto  innato  que  tienen  para  la 
agitación  y  el  movimiento  ,  y  se  sofocan  sus  inclinaciones 
primitivas  ,  contrayendo  otras  nuevas  ,  que  caracterizan 
la  indolencia  y  languidez.  „  Una  hija  que  á  los  diez  años 
„  se  tiende  en  vez  de  correr  ,  debe  ser  á  los  veinte  ,  di- 
,¿  ce  Tissot  ,  una  muger  llena  de  humores  ,  é  inútil  pa- 
„  ra  criar." 

Las 
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Las  pasiones  que  la  debilitan  ,  el  enfado  y  la  triste- 
za se  apoderan  de  su  alma  :  fomentan  la  tenacidad.del  hu- 
mor linfático  ,  que  según, -hemos  dicho  ,  áebQ  formar  Ja 
constitución  de  esta  edad  ;  y  adquiriendo  este  humor  ma- 
yor viscosidad,  llega  á  ser  mas  abundante,  entrapa  lo 
interior  de  los  órganos  destinados  á  la  digestión  ,  se  pier- 
de el  apetito  ,  se  debilitan  todas  las  funciones  ,  y  sobrevie- 
nen diarreas  viscosas  ,  &c. 

Siendo    el   niño   en    este   momento   semejante   á    una 
blanda   cera  ,  capaz  de  tomar  codas  las  formas   que   se  le 
quieran  dar-, -y  conservando   en  una  edad    mas  adelantada 
las  diversas  impresiones  que  recibe  en  esta  época,  se  podría 
muy  bien  con  una  atención  continua  formar  su  espíritu  ,  y 
su  corazón ;  y  puliendo  su  reciente  alma ,  guarecerle    con- 
tra la  fogosidad  de  las  pasiones,  que  son  como  la   señal   de 
la  pubertad  ;  pero  la  Madre ,  arrastrada  por  el  tumulto    de 
sus  placeres  ,  le  confia  á  quienes  meciéndole  ,  .6   imbuyén- 
dole una  infinidad  de  cuentos  ridiculos,    hacen    su    espíritu 
débil  y  pusilánime  ,  multiplican  los  peligros  en  su  imagina- 
ción ,  y  hacen  del  mas  hermoso  tiempo  de  la  vida  un  texi- 
do    de   temores,  y  sustos  ,;  que   tienen    freqüentemence  las 
conseqüencias  mas  funestas.  El  niño  ,  naturalmente  curioso, 
se  embebe  de  aquellas  vanidades  con  ansia   demasiada  :    su 
imaginación  exaltada  no  le  ofrece  otra  cosa  que    fantasmas: 
jamas  tendría  aliento  para  quedarse  solo  en  las  tinieblas  de 
la  noche:  el  menor  ruido,  le  espanta:  el  corazón  le  palpita, 
desfallece  ,  la  sangre  retrocede  de  la  circunferencia  al  cen- 
tro :  la  palidez  de  la  muerte  se  dexa  ver   en   su   rostro  :   el 
corazón  se  comprime  ,  y  no  arroja  sino   débilmente   y  por 
intervalos  la  sangre  á  todas  las   partes   de    la   maquina  ;    el 
pulso  si  ve  ya  freqüente  ,  ya  intermitente  ,  y  de    ordinario 
lento  y  desigual :  todo  en  fin  anuncia    una    relaxaciou    re- 
pentina y  universal :  los  síntomas  se  aumentan  á  proporción 
del  grado  á  que  ha  llegado  su  espanto  :  sus  piernas  no  pue- 
den sostener  el  cuerpo:  tiemblan  ,  y  se  doblan  sus   rodillas: 
sus  intestinos  participando  del  abatimiento  de  toda   la  ma- 
quina, dexan  salir  las  materias  fecales  que  contenían  ,  y  se 
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han  visto  ya  algunas  jóvenes  que  no  habiendo  tenido'  aun 
su  correspondiente  menstruo  $  han  padecido  una  perdida 
muy .  considerable  de  sangre  ,  lo  que  dice  M.  Zimmermann, 
provenir  de  un  repentino  relajamiento  de  ios  nervios. 

Las  convulsiones  que    se  'manifiestan  baxo  de'  varia? 
formas,  son  las  enfermedades  ¿que  estimas  sujeto  un  niño 
en  seguida  de  un  susto  repentino :  ya  se  ha    visto   quedarse 
en  la  misma  situación  que  les  cogió ,  y  caer  en  una  verda- 
dera catalepsia.  Yo  visité  con  el  mayor  cuidado  á   una  jo- 
ven de  diez  años  ,  que   por ,  haberla  asustado    cayó   en   un 
sincope,  en  que  fueron  inútiles  todos  los  remedios  del  arte: 
durante  veinte  dias  estuvo  en  una  especie  de  afección  coma- 
tosa ,  con  fácil  respiración,  pero    con    pulso  ,  poco   libre¿ 
pequeño,  lento,  y  febril.  La  tarde  del  dia  veinte  ,   princi- 
pió á  hablar  ,  y  á  moverse ,  siendo  lo  mas  digno  de   admi- 
ración á  todos  los   circustantes  ,  que   dio  cuenta  de*  todo 
quanto  se  habia  hablado  ,  sin  olvidársele. nada. 

No  es  este  el  único  fruto  de  la  mala  educación  física: 
hay  aun  una  infinidad  de  enfermedades  á  que  dá  lugar  una 
imaginación  débil  y  desreglada.    Se  ven  niños  que  tiemblan 
á  vista  de  un  objeto  que  íes  pasma  ,  se  les  herizan  los    ca- 
bellos,  y  quedan  privados  de  conocimiento   y   de    sentidos 
unos  son  atacados  de  alferecía  ,  y  si  el   momento  en  que 
llega  la  pubertad  ,  no  produce  en  ellos  una   revolución    fe- 
liz ,  quedan  sujetos  toda  su  vida  á  la  repetición  de  los  paro- 
xísimos  ,  cuya  frequencia   y   duración  guardan  proporción 
con  el  grado  de  irritabilidad  y  de  sensibilidad    de   que  son 
susceptibles:  otros  experimentan  vómitos  frequentemente  te- 
mibles :  si  se  aplica  la  mano  sobre  el  estomago  ,  se  advierte 
reducirse  y  contraerse  ,  corno  por  undulación  ;  y  deriván- 
dose estos  efectos  de  la  simpatía  establecida    entre  el   cele- 
bro y  el  estomago  ,  tienen  por  causa  primera  la  delicadeza 
y  vibración  de  la  fibra.  Tales  son  en  general  los  males    que 
el  terror  produce  en  la  infancia  ;  males  que  ios  padres  aten- 
tos y  cuidadosos  podrían  precaver  ,    familiarizándoles    con 
los  objetos  que  lo  causan  ;  pero  si  el  miedo  origina  ,    como 
he  dicho,  enfermedades,  también  ha  producido  ia  curación 
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de  otras  en  ciertas' xircustancias  ,  y  tal  vez  resistibles  á 
todos  los  socorros  medicas.  Boheraave  se  valió  de  él  ,  en 
el  Hospital  de  los  pobres  de  Harlern  para  libertar  á  todos 
los  niños  de  ambos  sexos  de  las  convulsiones  de  que  .estaban 
agitados  ,  se  puede  decir  ^epidémica  mente  en  consecuencia 
de  un  susto  violento.  Una  niña-  pequeña  de  este  Hospital 
fue  atacada  de  alferecía ,  cuyos  accesos  guardaban  periodos 
regulares ;  otra  niña  ,  comprimida  de  las  contorsiones  horri- 
bles que  veía  hacer  á  su  compañera  ,  cayó  en  la  .misma  en-, 
fermedad  .*  poco  á  poco  se  fue  aumentando  el  numero  ,  y 
últimamente  experimentaron  igual  suerte  todos  los  niños 
de  ambos  sexos»  Los  Médicos  aplicaron  todos  los  remedios, 
que  el  arte  nos  ofrece  en  estas  enfermedades  ,  pero  sin 
suceso  :  fue  Boheraave  ,  y  temeroso  de  este  espectáculo, 
buscó  la  causa  de  este  mal ,  y  trató  de  curar  con  remedios 
morales  una  enfermedad  moral :  asi  se  dirigió  contra  el  al- 
ma misma;  y  habiendo  hecho  juntar  todos  los  niños  de 
ambos:  sexos  en  una  habitación  ,  hizo  traer  unos  hornillos 
llenos  de  carbón  encendido  ,  y  hacer  asqua  varios  botones 
de  hierro :  luego  que.  esto  fue  hecho,  mandó  que  al  pri- 
mero que  cayera  en  la  convulsión  se  le  quemara  el  brazo 
hasta  el  hueso  :  el  tono  imperioso  con  que  el  profirió  esta 
orden  ,  llevó  el  susto  y  sobresalto  hasta  el  alma  de  los  ni- 
ños ,  de  los  quales  habiendo  uno  muerto  de  repente ,  que- 
daron los  demás  enteramente  curados. 

De  l>  Hom*  consideré  dans  les  quatr.  ag.  par  M, 
Caratary.  pag.  47. 

B. 

APOTEGMA. 

Un  Extrangero  llegó  á:la  Gorte  de  Dionisio  el  tirano, 
donde  dixo  tenia  que  hablar  con.  el  Rey  ,  á  quien  quería 
manifestar  para  lo  sucesibo  el  medio  desque  se  había  de 
valer  para  conocer  aquellos  que  intentasen  ser  traidores  &c. 
Luego  que  él  supo  la  llegada  de  este  hombre  le  envió  a 
llamar  ,.y  apartado  algún  tanto  de  sus  Grandes  le  pregun 
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tó  que  quería  :  e!  Extrangero  le  dixo  qne  le  diese  seis  mil 
escudos  ,  para  que  los  .demas.se  persuadiesen  que  las  seña- 
les que  le  habia  dado  eran-ciertas  ,  y  por  las  que  sin  duda, 
alguna  conocería  los  traidores.;  Dionisio .-.:,  maravillada  ide 
la  invención  ^dél  hombre  .,  le  dio  la  cantidad  que  le,  pidió, 
y  fingió  con  esto  saber  loque  le  habia  prometido  enseñar; 
persuadido  sin.  duda  de  que  un  engaño  semejante  le  era 
muy  útil  para  que  nadie  Je  hiciese  traición. 

LITERATURA. 

Serla  de  desear  que  en  cada  Provincia  ,  ó  territorio 
se  dedicase  un  hombre  sabio  á  ¡escribir  un  Tratado  .,  en  el 
que  con  pulso  y  juicio  se  demostrase  el  estado  actual  de  su 
Agricultura  .,  Artes  ,  Fabricas  y  Comercio ,  se  comparase 
con  el  antiguo,  y  se  señalasen  las  causas  que  retardanocon- 
tan,-  lentos  pasos  sus  progresos,  y  los  medios  que  debían 
adoptarse  para  su  mejoramiento.   Esta  empresa  ,  que  exe- 
cuta  á  todo  hombre  capaz  de  practicarla  ,  la  ha  desempe- 
ñado con  acierto  el  Licenciado  Don  Joseph  Martínez  de 
Mazas  ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaén  ,,  dando  á  luz  su  E 
Obra  ,  baxo  el  titulo  «J*  Jtot*-r,+n  al  natural  de la  Ciudad  y 
termino  de  Jaén  ,  su  estado  -antiguo  y  *»ñAerno  ~  con  -de- 
mostración, de    quanto  necesita  ¡  mejorarse   m  Población, 
Agricultura  y  Comercio.,  baxo  unos  principios  transcen^ 
dentales  á  otros  Pueblos  .,  cuyo  trabajo  literario  ha  dedica- 
do á  la  Real  Sociedad  Económica  de  aquella  Ciudad  ,  de  la 
que  es  individuo.   Es  un  tomo  <en  quarto  :   su  precio  a  la 
rustica  2Q  reales* 

Nuevo  Prospecto    del  Semanario  ¿erudito  y    curioso 

de  Salamanca* 

JC/ste  Periódico  .,  que  empezó  á  publicarse  en  el  mes  de 
Octubre  de  1793  ,  no  ha  llenado  í  la  verdad  las  esperan- 
zas de  muchos  ,  que  con  razón  podían  prometerse  otra  co- 
sa de  un  Pueblo  tan  ilustrado.   Mas  sin  embargo  ,  en  me- 
dio 


dio  de  muchas  cosas  regulares  que  contienen  los  seis  tomos 
h-asca  ahora  publicados  ,  hay?  algunas,  medianas  ,   y  ñopo- 
.  ca-, porción  de  buenas  ¿  dignhs  del  aprecio  de  los  sabios  ,   y 
que  muestran  la   mejora,  de   que   es I capaz  este  papel»    El 
Editor  ,  ansioso   de.  comunicar  i  todos  la  sed-dela  instruc- 
ción ,  y    esparcir    por    todas,  partes  la    verdadera   y  sana 
doctrina  ,   ha  puesto    en    practica    quantos   medios    le    ha 
dictado  su  prudencia  para  conseguir  la  mejora  y    reforma 
de  su  Semanario  en  la  dilatada  extensión  de  los  ramos  que 
comprehende  ,  y  ya  los  lectores  lo  habrán  advertido  en  las 
producciones    recientemente    publicadas  ;    pero    habiendo 
adoptado  el  plan  publicado  en  el  num.  170  ,   y  que  le  han 
remitido  personas   de  conocida  providad  ,  fina   critica,   y 
vasta  literatura) ,  juntamente  con  las  producciones  que  allí 
se  refieren  ,  no   puede   menos  de   advertir  á   las  personas 
que  no  hayan  leidp  aquel  plan  lo  tengan  como   un    nuevo 
prospecto  de  este  Semanario  ,  y  mejora  que  va  á  tener ,  se- 
guros de*  que  el  plan  se  observará  en  todas  sus  partes  con 
la  mayor. exactitud, 

¡tó  Este  .Periódico  se  publica  tres -veces  en  la  «semana, 
Martes,  Jueves;. y.  Sábado;;:  y  'consta  cada  Numero  de  Un 
pífelo  io ■"•menos  :'se  rerr>¡«-~¿  £*¿«  Series  Subscriptores  to- 
do*'los  correos.  f.^«co  el  porte  ,  por  14  rs.  al  mes  ,  y  se 
admiten  subscripciones  en  ei  Despacho  de  este  Periódico. 


ímbnmasé, 
Cano, 
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it  aseándome  una  tarde  por  la  calle  que  llaman  del  Cal- 
vario en  esta  Villa  de  Rota  ,  repare'  en  el  suelo  un  papel 
escrito  ;  y  siguiendo  la  costumbre  de  leer  quantos  halle, 
por  mas  que  estén  sucios  y  rotos  :  le  levanté  ,  y  leí  la  si- 
guiente fábula  ,  que  creí  originar;  pues  aunque  he  leido 
varias  ,  ninguna  me  ha  dado  la.  idea  que  esta  ,  motivo 
porque^  la  recomiendo  á  Vmds.  con  el  objeto  de  que  se 
sirvan  insertarla  en  su  Periódico  ,  si  no  Iqs  parece  agena 
de  la  pública  instrucción. 

Rota  1.  de  Mayo  dé  1795. 

El  C.S. 

FÁBULA. 
LOS    DOS    PERROS, 

Un  Caballero  tenia 
Dos   famosísimos  perros; 
El   uno  era   mastín, 
Enseñado   con   esmero 
A   cuidar  de  las  personas, 
Hacienda  ,  casa  ,  y   dinero* 
El   otro  era   de  los   finos, 
Que  el  gusto  llama,  falderos: 

Es- 
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Este  á  la  dueña  servía 
De   frivolo   pasatiempo* 
Sucedió  ,  pues  ,  que  una  tarde 
Se  juntaron   los  dos  perros: 
Dixolé   el   mastín   al   fino, 
§  Es  posible  ,    compañero, 
Que  siendo  yo  Argos  continuo 
De   la   vida   de  mi   dueño, 
Estando  siempre   en    vigilia 
A   la   inclemencia   del   tiempo, 
Sin  que   el  irio  ,  ni   el   calor 
Me   retraiga   del   empeño 
Con  que   procuro  cumplir 
Los  deberes  de   mi  empleo; 
No  teniendo   mas  afán 
Que  obedecer  sus  preceptos, 
Pasando  toda  la   noche 
A  los  rigores   del  hielo, 
Ladrando   perennemente 
Hasta  lastimarme  el  pecho, 
Para   evitar   que  el   ladrón 
Ponga   en   obra  sus  deseos: 
Que  he  de  poder  ver  que  té 
Sin  trabajo  ,  y  con  sosiego 
Pasas  alegre  la  vida 
Entre  gustos  y  festejos, 
Estimado  de  tus  amos, 
En  el  regazo  durmiendo 
De  tu  ama  ,  que  á  cariños 
Te  concilia  dulce  sueño: 
Que  comes  de  los  manjareí 
Mas  exquisitos  y   tiernos 
Que  para  el  regalo  busca 
La  opulencia  y  el  exceso: 
Qué   solo  pisas    alfombras, 

Y  almohadas  de  gran  pree¡a| 

Y  aunque  por  casualidad 


Man- 


Manches  lo  mas  fino  y  ters» 
Se  te  sufren  como  gracias 
Lo  que  en  mí   fuera  paleo; 
Siendo  cu   inutilidad 
Tu   mismo   merecimiento, 
Quando  yo  si  algún  descuido 
Sin  advertencia  padezco 
Pago  al  amo  con  usuras 
Mucho  mas  de  lo    que  debo; 
Y  si   quiero  descansar 
Por   algún   corto   momento, 
No  tengo   mas  blanda   cama 
Que   la   que   me  ofrece  el   suelo, 
Al   paso  que  mi   regalo 
Consiste  en  tirados   huesos? 
Sin   duda  que  los   dos   astros 
De   que   tú  y  yo   dependemos 
Son   contrarios  ,  pues   el   mió 
Es   del   tuyo   tan   diverso; 
No  atribuyas  ¿  dixo    el   fino, 
A   tan   falsos    devaneos 
El  origen   de  esta  causa, 
Pues   todos   la   conocemos. 
Mira  ,  y   guarda  esta   lección, 
Tomándome   por    exemplo: 
Yo  hago   fiestas  á   mi  ama, 
Salto  ,   y   brinco   de   contento, 
Demuestro   siempre   en    la   cola 
Un   cariño   el    mas  sincero: 
A  todas   partes   la   sigo 
Haciendo  alegres   extremos* 
Y  te  juro  que   á   poder 
Darla   yo  los   epítetos 
De   hermosa  ,  publicaría 
Ser  de   beldad   un   portento 
(Sin   embargo   que   conozco 
Ser  horrible  monstruo  fiero) 
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Por  esto  tanto  me  quiere, 
Que   no   puedo   encarecerlo; 

Y  aunque   conozco   lo   inútil 
De   mi   pequeño   talento, 

Se   adular  ,   y   esto   me   basta 
Para  merecer  su  aprecio; 
Pero   tú   siempre   formal,  . 

Y  á  la  obligación  atentot  . 
Apenas  mueves  la   cola, 

A   no   ser   con   el  intento 
De   dar  de    fidelidad 
Alguna   muestra   y   exemplo; 
Mas  esta   es  una   antigualla 
Que   no   pasa  en   este   tiempo. 
Esta   es   fábula  ,   Lectores, 
Apliquenla  ,  que   no  quiero. 

DISCURSO   MORAL. 
La  Justicia  ,  origen  de  {as  demás  virtudes» 

JL^o  pudieron  los  hombres  imaginar  una  expresión  mas 
propia  de  esta  virtud  que  la  que  le  dieron  con  el  amable 
nombre  de  Justicia  ,  á  quien  las  demás  virtudes  reconocen 
como  Señora  y  Soberana.  De  ella  misma  se  valieron  para 
graduar  la  conducta  de  aquellos  varones  ,  que  por  su  pro- 
vidad  llegaron  al  alcázar  respetable  ,  donde  á  costa  de  sus 
afanes  fueron  colocados  por  justos  ,  y  reconocidos  por  to- 
dos los  demás.  Para  confirmar  mas  y  mas  esta  verdad, 
pondré  á  la  vista  un  solo  exemplo  de  uno  de  los  Caudillos 
de  la  Grecia  ,  quien  por  sus  hazañas  mereció  solo  el  re? 
nombre  de  Justo  :  tal  fue  Aristides  j  hijo  de  Lisimaco  ,  Ate- 
niense ,   desterrado   por   Temistocles    por.  el    termino    de 

diez  años. 

Este  Héroe  ,  nacido  en  Atenas  ,  desde  su  niñez  fue  de 
un  animo  modesto  y  generoso  ,  sin  separarse  jamas  de  su 
pensamiento  aquella  idea  de  no  hacer  otra  cosa  mas  que  lo 

9ue 
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que  fuese ■.  justo-;  ni  jamas  se  verificó  en  su  conducta  un  leve* 
engaño  ,  que  pudiese  ser  motivo  para  sindicar  su  moralidad.. 

Al  punto  que  este  fiel  Ciudadano  se  encargó  de  la  Re- 
publica  de  Atenas  ,  no  quiso  valerse  del  amparo  de  los  po- 
derosos ,  ni  del  favor  de  sus  amigos  ,  antes  bien  pospuso 
todos  estos  á  los  consejos  útiles  y  justos-  Las  cosasfavora- 
bles  jamas  le  servían  de  motivo  de  engreimiento  ,  como 
tampoco  las  adversas  de  apocar  ,  é  intimidar  su  animo  ge- 
neroso. El  estaba  firmemente  persuadido  que  había  nacido 
para  servir  á  la  Patria  ,  y  que  su  obligación  ,  y  deberes 
eran  los  de  servirla  en  todas  ocasiones  ,  y  sacrificarse  por 
ella  ,  sin  otra  recompensa  de  premio  ,  honores  ,  ni  rique- 
zas que  la  de  librarla  de  las  invasiones  de  los  enemigos  ,  y 
opresiones  de  los  tiranos.  Hallándose  en  el  Teatro  acaeció 
repres«ntarse  una  de  las  Tragedias  del  Poeta  Aeschilo  ,  en 
la  que  se  refieren  las  palabras  siguientes  :  No  quiero  pare- 
cer justo  ,  sino  serlo.  Todo  el  Pueblo  ,  al  punto,  que  las 
oyó  ,  fixó  la  vista  en  Aristides  ,  dando  á  entender  que  á  él 
solo  pertenecía  en  verdad  un  elogio  semejante  ;  pues  sus 
obras  no  degeneraban  del  sobrenombre  de  Justo  ,  que  por 
ellas   habia   adquirido. 

Este  sobrenombre  ,  tan  nuevo  como  general  en  Ate- 
nas ,  fue  la  única  causa  de  los  émulos  de  Aristides.  Temis- 
tocíes  ,  poseído  del  encono  y  de  la  envidia  ,  no  cesaba  de 
buscar  quantos  medios  contemplaba  mas  proporcionados  para 
mover  al  Pueblo  contra  un  Caudillo  tan  fiel  ,  y  tan  amante 
de  sus  Conciudadanos  ;  y  así  valiéndose  de  infames  ardides 
consiguió  por  ultimo  triunfar  de  su  virtud.-  El  vicio  de  la 
envidia  por  lo  general  reyna  en  las  Ciudades  libres  y  po- 
pulosas ;  y  asi  la  gloria  del  triunfo  está  las  mas  veces  acom- 
pañada de  aquella  ;  pues  por  lo  regular  aquellos  Héroes  que 
ven  sobresalir  los  demás.,  son  los  mismos  que  están  mas  ex- 
puestos á  quedar  hechos  victimas  del  encono  ,  como  sucedió 
¿Aristides,  que  fue  desterrado  con  la  pena  del  Ostracismo  (*). 

En 

(*)  Ostracismo  fue  cierto  genero  de  destierro  ,  estableci- 
do 


7° 
En  aquel  tiempo  en  que  el  Pueblo  de  Atenas  se  juntó  para 

echar  la  suerte  sobre  ei  destierro  ,  se  refiere  que  un  rustico 
se  llegó  á  él,  y  le  entregó  una  teja  ,  suplicándole  pusiese  en, 
ella  como  quería  que  fuese  desterrado  Aristides.   Admirado 
éste  ,  le  preguntó  si  por  ventura  le   habia  ofendido   Aristi- 
des;-mas  él  le  respondió,   que  en  nada  le  habia  ofendido, 
ni  aun  lo  conozco ,  añadió ,  mas  a  mí  no  me  acomoda  que 
haya  trabajado  con  tanto  afán  ,  en  términos  que  haya  ad- 
quirido el  renombre  de  Justo  entre  los  demás  Ciudadanos. 
Aristides  tomando  la  teja ,  sin  replicarle  nada  ,  la  entrego 
ai  rustico   después  de  escribir  en  ella  ¿u  destierro.    ¡Qué 
fondo  de  virtud  no  manifiesta  un  hecho   semejante  !  Es  ne- 
cesario tener  un  corazón  poseído  de  la  ambición  ,  y  de  la 
envidia  como  Themistocles  para  no  mirar  en  este  héroe  un 
alma  grande,  y  un  conjunto  de  prendas  como  las  que  rey* 
naban  en  él. 

Por  ultimo  ,  decretado  el  destierro  ,  y  saliendo  de  su 

Pa- 
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do  en  las  Ciudades  que  se  gobernaban  por  el  Pueblo  ,  el 
que  imponían  á  aquellos  que  sobresalían  ,  ya  por  sus  ri- 
quezas ,  ya  por  sus  amigos  ,  ó  por  qualquier  otro  poder, 
no  para  castigar  la  maldad  ,  sino  para  moderar  el  poder. 
Entre  los  Atenienses  el  tiempo  del  Ostracismo  estaba  seña- 
lado por  diez  años  ,  llamado  asi  porque  los  que  votaban 
para  el  destierro  ,  lo  hacían  en  una  pequeña  teja  ,  donde 
escribía  cada  uno:  su  execucion  se  hacia  de  este  modo: 
cada  Ciudadano  entregaba  su  tejita  al  Consejo  ó  Junta  pu- 
blica ,  en  la  qual  constaba  ei  nombre  del  que  quería  fue- 
se desterrado.  El  Magistrado  que  presidía  á  ella  era 
quien  tenia  el  cargo  de  contarlas ,  y  si  el  numero  de  ellas 
no  excedía  del  numero  de  seis  mil  votos  ,  no  podía  efec- 
tuarse el  destierro  ,  que  señalaban  en  el  sitio  donde  se  ha- 
llaba un  gran  buey  de  bronce  ;  por  lo  que  se  decía  quan- 
do  desterraban  á  alguno,  que  se  hallaba  guardando  el  buey. 
Temistocles  ,  Cimon  ,  y  Aristides  entre  los  Griegos  sufrie' 
ron  este  castigo. 


7} 
Patria  para  cumplirlo  levanto  al  punto  las  manos  al  Cielo, 
y  rogó  a  los  Dioses  pidiéndoles  no  permitiesen  llegase  tiem- 
po en  que  el  Pueblo  de  Athe,nas  se  acordase  de  el,  ni  d$ 
su  conducta.  Después  de  pasados  tres  años  se  le  levanto  el 
destierro  ,  y  volviendo  á  su  Patria  ,  y  echando  al  olvido 
las  injurias  recibidas  ,  tomó  á  su  cargo  el  defender  en  paz 
y  e^  guerra  á  sus  Ciudadanos  por  muchos  años.  Los  inte- 
reses no  dominaban  su  corazón  ,  lejos  de  esto  quantos  se 
.adquirían  en  las  guerras  los  repartía  entre  sus  Soldados  ,  y 
el  Erario ,  llegando  á  tal  estado  su  desinterés  ,  que  quando 
murió  apenas  dexó  para  enterrar  su  cadáver,  lo  que  fue 
causa  para  que  sus  hijas  fuesen  alimentadas  de  los  intereses 
del  publico ,  y  del  Fondo  publico  se  les  diesen  dotes  para 
su  colocación. 

Tal  fue  la  conducta  del  irreprehensible  Aristides  :  la 
Justicia  dirigía  sus  acciones  y  obras  :  á  ella  vencía  la  cer- 
viz en  toda  ocasión  ,  sin  que  en  su  noble  alma  tuviese  cá- 
vida  el  influxo,  el  favor,  la  amistad  ni  el  valimiento  :  se 
habia  propuesto  ser  útil  á  su  patria  /alarmado  con  una  vir- 
tu  i  que  le  d¡ó  el  renombre  de  Jusro  ,  y  que  aunque  perse- 
guido por  ella  misma  ,  al  fin  triunfó  de  sus  enemigí  s  ,  de 
sus  émulos  y  poderío  ;  dando  á  entender  que  ella  sola  le 
dirigía  en  sus  empresas  ;  y  por  ultimo  ,  que  le  premió  sus 
afanes  ,  sin  olvidar  su  digna  memoria  aun  después  de  su 
muerte.  Z. 

APOTEGMA  MILITAR. 

Cesar,  aquel  celebre  General  después  de  haber  des- 
truido a  los  Tigurinos  ,  partiéndose  para  una  Ciudad  de 
los  aliados  ,  como  tuviese  aviso  de  que  los  Suizaros  le  ve- 
nían al  encuentro  ,  se  retiró  á  un  lugar  fuerte  y  guarne- 
cido ,  en  el  que  después  de  poner  en  formación  todo  su 
Exercito  le  traxeron  su  caballo  para  que  subiese  en  él ,  al 
punto  miró  á  los  que  se  lo  presentaron  ,  y  les  dixo  ;  Yo 
usaré  de  él  después  de  la  victoria  ,  y  con  resolución  aco- 
metió  al  punto    á  los  Suizaros  ,  los  que  quedaron   der- 

ro- 
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-rotados  ;  y  Cesar  lleno  de  complacencia  ,   viendo  en  fuga 

á  su  enemigo:   en  cuyo  hecho  manifestó  su  grandeza  de 

«espíritu'  ?  como  lo  había  acreditado  en  otras  ocasiones. 

Subscriptores  aumentados  á  este  Periódico, 

D.  Joseph  Carchena  y  Comisario  de  Marina,  en  Cartagena, 

Don  Miguel  de  Faba  ,  en  ídem. 

D.  Manuel  Zambrano  ,  Guardia  de  Corps  de  la  Compañía 
Americana  ,  en  Madrid. 

D.  Joaquín  Gispert  y  Jardín  ren  Barcelona, 

D.  Joseph  Molla  ,  del  Comercio  de  Cádiz. 

D.  Ángel  González  Villanueva  ,  del  Comercio  de  Id. 

D.  Camilo  Lecha  ,  en  Zaragoza. 

D.  Francisco  Bernete  y   Urguia  ,   Dignidad   de  Arcediano 
de  Belchite  en  la  Stá.  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza. 

D.  Alvaro  González  de  la  Vega  ,  Administrador  de  Rentan 
Generales  y  Tabacos ,  en  Rota* 

D.  Pedro  Gálabert  ,  en  Valencia. 

D.  Prudencio  María  Rivas  ,  en  Villanueva. 

D.  Pedro  Joseph  Asturias  ,  Abad  de»  Proendos* 

D.  Joseph  María  de  Viilafruela  ,  en:  Sevilla. 

D.  Antonio  Gaona  ,  en  Id. 

■vD.  Fernando  Barboa  ,  Contador  de  la  Administración  Ge- 
neral de  Correos  ,  en  Id  i 

Señor  Marques  de  Zerveraies. ,  en  Osuna. 

Señor  Vizconde  de  Víllahennosá  "de  Arabite  ,  en  Victoria. 

D.  Antonio  Ansaldo  ,  Administrador  de  las  Reales  Fabricas 
del  Plomo  ,;  en  Baza* 


Imprimase, 
Cam* 
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del  Martes  2  de  Junio  de  1795. 


RASGO  PATRIÓTICO. 


Lía  educación  es  la  basa  principal  en  la  que  se  apoya 
y  afianza  I3  felicidad  del  Estado  ,  y  asi  estí  debe  fixar  su 
atención  en  ella  misma  ,  constituyendo  para  la  enseñanza 
publica  Varones  sabios  é  irreprehensibles  por  quienes  la  ju- 
ventud sea  instruida  en  las  máximas  útiles  y  religiosas ,  ne- 
cesarías  éh  todo  buen  gobierno.  Las  escuelas  publicas,  que 
son  las  asambleas  donde  los  jóvenes  concurren  para  su  ins- 
trucción fueron  miradas  en  todo  tiempo,  con  el  mayor  apre- 
cio,5 y  sus  profesores  premiados  con  honores  y  distintivos 
los  mas  reconocidos  ,  todo  con  el  fin  de  fomentar  la  pian- 
deza  de  las  Repúblicas;  pues  et  mayor  lustre  lo  adquirie- 
ron por  aquellas. 

M.  Fabio  Quintiliano  ,   aquel  sabio  Español  ,  que  fue 
el  primero  que  con  salario,  del   Fisco  abrió  escuelas  publi- 
cas 
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cas  en  la  Metrópoli  del  mundo  ,  dice  ,  que  quando  un  niño 

es  entregado  á  ios  Maestros  para  ser  instruido  ,  el  primer 
cuidado  que  estos  deben  tener  ,  es  de  mirar  con  perspica- 
cia sus  costumbres  :  esta  debe  ser  sin  duda  la  mira  prmci^ 
pal  en  orden  á  los  Maestros,  ya  privados  ya  públicos  y  y 
asi  ios  Padres  (sino  es  que  están  sumergidos  en  la  inacción 
y  el  descuido)  deben  elegir  para  la  instrucción  de  sus  hi- 
jos al  hombre  mas  virtuoso,  de  la  mejor  instrucción  y  en- 
señanza; pues  siempre  la  virtud  fue  el  caracteristico  de  los 
Varones  prudentes.  . 

Plinio  el  joven  instruye  á  Corelia  Hispula  ,  diciendo- 
le  que  Rethor  debe  buscar  para  m  hijo  ;  y  en  la  carta  que 
le  dirige  se  explica  asi :  como  dudo  si  á  tu  padre  ,  varón  ir- 
reprehensible ,  lo  trate  mas,  Ó  lo  amé  ,  y  á  tí  te  estimé  coa 
especialidad  ,  es  muy  propio  que  desee  y  ponga  todos  mis 
esfuerzos  en  que  tu  hijo  se  asemeje  á  su  abuelo,  y  á.sus 
mayores :  solo  de  un  modo  se  conseguirá  ,  y  es ,  instruyén- 
dolo en  las  buenas  artes  ;  y  finalmente  poniéndolo  con  el 
favor  de  los,  Dioses  baxo  -la  dirección  de  un  maestro  ,  de 
quien  primero  sea  instruido  en  las  buenas  costumbres  ,  y 
después  en  la  eloqüencia  ,  que  sin  aquellas  no   puede  con- 


seguirse. 


El  Maestro  para  con  sus  discípulos  debe  tener *el  mis- 
ino cuidado  que  sus  propios  padres ,  y  persuadirse  que  su- 
cede en  el  lugar  de  aquellos  que  les  entregaron  sus  hijos 
para  su  educación.  El  no  ha  de  ser  hombre  vicioso,  m 
consentirlo  sean  aquellos  que  tiene  á  su  cargo,  ni  debe 
ser  áspero  ni  alagueño  con  demasía  ,  no  sea  que  $e  un<?  ú 
otro  extremo  Consiga  solo  ei  desprecio  :  sus  conversacio- 
nes freqüentes  deberán  ser  a  cerca  de  lo  bueno  y  honesto, 
persuadido  de  que  quanto  mas  amoneste  tanto  menos  tendrá 
que  reprehender  :  en  ningún  modo  debe  estar  poseído  del 
furor,  como  tampoco  el  pasar  por  alto  aquellas  cosas  dig- 
nas de  reprehensión.  Orbilk)  Pupilo,  natural  de^  Benevento 
profesó  por  mucho  tiempo  las  letras  en  su  patria  ,  y  á  los 
cinquehta  años  ,  siendo  Cónsul  Cicerón  pasó  á  Roma, 
donde  enseñó  con  mas  fama  que  premio ;  pues  siendo  viejo 
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y  pobre  tenia  sa  estancia  baxo  de  un  tejado  :  fue  de  natu- 
ral duro  para  con  sus   discípulos  ,   y   tal   que   su   discípulo 
Horacio  le  da  el  nombre  de  genio>  agrio. 

El  padre  que  castiga  á  su  hijo  freqüentemente  por 
causas  leves  ,  mas  bien  merecerá  el  titulo  de  hombre  mal- 
vado ,  que  no  el  que  le  dio  naturaleza  ,  dice. Séneca  en  su 
Libro  de  Clemencia  ;  por  lo  que  será  preferido  aquel  Pre- 
ceptor que  instruya  con  amonestaciones  ,  y  sufrimiento  á 
los  niños  ,  que  no  aquel  que  queriendo  usar  de  lo  áspero 
de  su  genio  ,  solo  sirve  de  intimidar  el  corazón  dócil  de  la 
juventud  ,  pues  es  constante  que  á  esta  no  se  le  ha  de  man- 
dar con  tanto  rigor  como  á  los  animales,  á  quienes  el 
diestro  Picador  no  los  aterra  siempre  con  el  rigor  ,  sino  las 
mas  veces  con  halagos  y  blandura. 

Ningún  animal  debe  ser  tratado  con  mas  cariño  y  ar- 
te que  el  hombre  ,  y  á  ningún  otro  se  ha  de  perdonar  mas 
bien.  | Qué 'cosa  mas  necia  hay  que  tratar  con  ira  á  los 
jumentos  ,  y  quál  mayor  que  estar  el  hombre  sujeto  á 
la  maldita  condición  de  otro?  Soy  de  dictamen  que  los  hi- 
jos deben  mas  bien  ser  reprehendidos  con  halagos  que  no 
con  dureza  ,  como  dice  cierto  Padre  en  una  de  las  Come- 
dias de  Terencio  en  el  acto  y  escena  primera  ,  convencido 
sin  duda  de  que  el  amor  tiene  mayor  fuerza  y  atractivo 
que  el  temor  y  el  rigor. 

Nuestro  Quintiliano  ,  cuyo  voto  es  de  la.  mayor  reco- 
mendación en  el  punto  que  tratamos  ,  en  sus  Instituciones 
Oratorias  dice  asi  :  El  deseoso  de  enseñar  ,  luego  que  ten- 
ga á  su  cargo  algún  niño  ,  su  primera  mira  la  pondrá  en 
investigar  su  genio  ,  y  naturaleza  ,  para  que  de  este  mo- 
do sepa  y  entienda  quál  es  el  animo  de  su  discípulo.  Hay 
algunos  muy  dexados  si  no  se  les  insta  :  otros  aborrecen, 
porque  se  les  reprehende  :  á  unos  contiene  el  miedo,  y  á 
otros  los  debilita  :  de  unos  saca  fruto  el  continuo  trabajo, 
y  en  otros  obra  mas  el  ímpetu  del  animo  ;  pero  en  fin 
concluye  ;  A  mí  déseme  aquel  niño  que  le,  excite  la  alaban- 
za ,  á  quien  Ja  gloria  de  saber  le  ayude  ;  en  este  tendrá  ca- 
vida  la  reprehensión  ,  y  jamas  temeré  su  desidia. 

De- 
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Deben  poner  todo  su  esmero  y  cuidado  los  Maestros 
dedicados  á  1.a  instrucción  de  la  juventud  en  comprehender 
la  naturaleza  da  aquel  á  quien  han  de  educar  ,  y.  la  ins- 
trucción debe  acomodarse^  esta  en  quanto  les  sea  posible. 
Las  escuelas  publicas',,  vuelvo,  á  repetir  ,  son  los  planteles 
vivos  para  la.  felicidad  de  la  Patria  ,  y  del  Estado  :  ^e  ellos 
se  ha  de  esperar  el  sabio  ,  e  irreprehensible  Eclesiástico, 
que  está  destinado  para  instruir  á  su  grey  en  las  admira- 
bles ,  y  santas  máximas  de  la  Religión  :  el  instruido  Jurista, 
que  condecorado  con  la  vara  de  la  Justicia  ,  no  ha  de  tor- 
cerla ,  ni  inclinarla  á  parte  alguna,,  por  mas  que  el  interés 
y  el  infíuxo  quieran  atropelíar  la  equidad  ;  y  en  fin  ,  de 
ellos  se  ha  de  esperar  la  subordinación  ,  el  respeto  y  amor 
que  mutuamente  debemos  profesarnos.  Esto  lo  veremos 
realizado  ,  si  los  que  son  destinados  para  la  publica  ense- 
ñanza ,  tienen  las  qualidades  de  sabios  ,  y  de  prudentes 
con  las  que  podemos  prometernos  aqitelias  felicidades-  que 
en  todo  tiempo  dispensaron  las  publicas  escuelas  de  ¡a  Gre- 
cia ,  y  de  Roma  su  imitadora  ,  llegando  sus  Ciudadanos  al 
grado  sublime  de  sabiduría  ,  asi  en  Ciencias  como  en  Ar- 
tes ,  cu  va  fama  no  borrará  la  mas  re  moca  posteridad. 

Carayaca  21  de  Abril  de  1795. 

f.  ;& 

Las  prendas  amables    de  Filena* 
SONETO. 

;*  Con  tanta  discreción  ,  tanta  hermosura* 

Y  con  beldad  tan  grande  ,  tanto  agrado, 
Con    tal    modestia  ,   tanto' desenfado, 

Y  con   tanto   donayre  ,   tal    mesura: 
Con   tanta  juventud,    tanta    cordura, 

Y  tanta  honestidad  ,   con    cal   agrado, 
'         Y   un   talento   tan   bien   aprovechado 

De  la   florida   edad   en   la    verdura, 

¿En   que   bella  mu  ge  r  de  acá  del  suelo 

Es- 


-Este  conjunto  habrá  que  he  referido  ? 
Todos   dirán    que   salo   allá   en   el   Cielo; 

Mas  no  ,   Filena  ,   tengan   entendido 
Que   si   hasía   allí   te   elevas   con   tu   buelo, 
Acá  en   mi  corazón  tienes  tu  nido. 
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LA   P  UBE  RT  A  D. 


j  ^wHses!  jó  sabio  Ulises!  Ten  cuidado  contigo  :  ía 
5>  embarcación  que  con  tanto  esmero  cuidabas  está  en  gran- 
„  de  peligro  :  los  vientos  se  han  soltado  :  no  éexts  el  timón 
»un  momento  de  tu  mano  ,  ó  todo  se  pierde."  Asi  se  ex- 
presaba el  Ciudadano  de  Ginebra.  ¡Pubertad!  ¡aurora  de 
la  vida!  Tú  eres  la  edad  en  que  el  alma  seducida  por  el 
nuevo  sentimiento  de  las  facultades  que  se  desenvuelven  en 
tí  ,  te  dexa  arrastrar  infelizmente  de  los  freqüentes.  encart- 
tos  de  la  ilusión  ;  y  siguiendo  la  lisongera  inclinación  que 
•te  esclaviza  ,  te  extravía  tu  dominante  pasión  del  camino 
de  la  felicidad  ,  para  correr  tras  de  la  vanidad  de  su  som- 
bra. En,  vano  la  razón  ,  siempre^  vacilante  ,  y  siempre 
obscurecida  por  la  densa  niebla  de  las  pasiones  ,  hace  lucir 
una  antorcha  que  no  aiumora  ;  pues  precisada  á  ceder  á  ¿u 
imperio  ,  reynan  ellas  despóticamente  hasta  el  momeruo 
en  que  la  edad  y  la  reflexión  la  hacen  entrar  en  posesión 
de  sus.  derechos.  - 

Hasta  entonces  las  pasiones:  del  niño  han  sido -propor- 
cionadas á  la  debilidad  de  su  cuerpo,  y- circunscriptas  a!  es- 
;  trecho  circulo  de  su  individualidad  :  hasta -entonces,  los  cui- 
dados inseparables  de  la  humanidad  .,  no  han  determinado 
en  él  sino  es  deseos  esenciales  á  su  existencia.  Pero  ya  cesó 
la  calma  :  los  diques  ceden  á  la  impetuosidad  del  jórrente, 
y  todas,  las  violentas  y  tumultuosas  pasiones  se  amparan, 
de  su  alma  :  el  ardor  de  una  sangre  que  está  hirviendo,  en 
sus  venas,,  y  la  ceguedad  enmedio  de  los  escollos  que  se 
abren  debaxo  de  sus  pies  á  cada  paso  ,  y  que  para  llevar- 
lo mas  fácilmente  al  precipicio  ie  cubren  de  flores  ,   los  se- 

duc- 


ductores  encantos  de  sus  nuevas  sensaciones  ,  son  todos  y 
cada  uno  de, por  sí  unos  furiosos  enemigos.  Ya  se  desen- 
vuelve su  fuerza  generativa  :  ya.  siente  que  se  engrandece 
su  ser  ,  y  su  temperamento  se  aviva  ;  y  ya  por  ultimo 
experimenta  una  inclinación  tan  dulce  como  violenta-,  que 
le    ll¿va    á    buscar  con  ansia  el  medio  de   cumplir  la    ley 

suprema  de  la  propagación  de  su  especie Este  momento 

de  turbación  ,  este  tiempo  de   embriaguez  ,  esta  edad  en 
que  el  amor  empieza  á  exercer  su  dominio  ,  es  la  época 
én  que  principia  el  niño  á   ser  verdaderamente  hombre  ,  y 
sacude  ía  servidumbre  á  que   hasta   entonces  ha  estado  so- 
metido, i  Mas  que'  digo?   El  se  forma  una  nueva  esclavitud, 
y  su  alma  independiente  ,  se  avasalla  á  sí  misma.    Me   ex- 
plicaré :   dueño  único  de  las  pasiones  que  la  dominan  ,  ha- 
*ce  de  ellas  un  ídolo  ,  y  forzada  á   obedecerle  ,  viene  á  ser 
esclava  de  sus  mismos  placeres.  La  constante  impresión  que 
hay  en  ella  del  vivo  y   fugitivo   deíeyte    que    la    martiriza, 
le  excita  para  la  repetición  de  los  mismos  actos  ,  y  el  de- 
seo de  hacer  durable  en  ella  :  este  sentimiento  es  el  primee 
grado  de  la  corrupción. 

¡Amor!  pasión  atractiva  de  ambos  sexos  ,  que  extien- 
des tu  poder  desde  las  abrasadas  regiones  del  Mediodía, 
bástalos  climas  en  que  las  montañas  de  hielo  son  débiles 
amparos  para  libertar  á  sus  habitadores  de  tu  activo  fuego: 
origen  de  gustos  y  de  penas  :  principio  de  felicidad  ,  y  de 
desgracias  ,  ¡en  qué  abismo  de  males  no  arrojas  á los  hom- 
-bres  ,  quando  su  desreglada  imaginación'  ha  encendido  en 
ellos  la  llama  de  la  lascivia ! 

El  amor  justo  es  una  fuente  de  felicidades  y  placeres; 
y  consta- por  repetidas  observaciones  que  muchas  enferme- 
dades ,  rebeldes  á  todos  los  socorros  de  la  Medicina  ,  han 
cedido  á  la  esperanza  que  se  le  ha  hecho  concebir  al  enfer- 
mo de  reunirse  próximamente  al  objeto  de  su  amor.  Por  el 
contrario  el  amor  torpe  y  desenfrenado  produce  todas  las 
enfermedades   de    languidez  ,    consumpcion  ,     melancolía, 

ictericia  ,   Scc, 

El  principio  y  fin  del  amor  ,  no  se  determinan  sin» 

por 


79 
por  el  apetito  material  de  los  sentidos.  Todos  los  entusias- 
tas de  las  ideas  Platónicas  exclamarán  al  oír  esta  aserción; 
pero  la  exposición  de  los  hechos  demostrará  lo  que  digo. 
El  momento  de  la  pubertad  es  la  época  en  que  se  desea-- 
vuelve  el  amor  en  ambos  sexos.  El  hombre  ,  insensible  has- 
ta entonces  á  los  encantos  de  la  muger  ,  é  ignorante  de  la 
diferencia  que  les  constituye  ,  no  ha  experimentado  todavía 
aquella  tierna  moción  que  ella  le  inspira  :  ocupado  hasta 
entonces  en  quanto  mira  á  su  existencia  ,  no  le  ha  pagada 
el  tributo  del  amor  que  todos  le  debemos  ;  mas  desenreda* 
da  en  él  una  nueva  causa  ,  y  un  nuevo  origen  de  vida, 
viene  á  disfrutar  también  un  nuevo  principio  de  deleyte, 
al  qual  se  refieren  todos  los  movimientos  de  su  máquina: 
las  impresiones  son  mas  vivas  ,  la  irritabilidad  de  sus  par- 
tes mas  sensible  ,  sus  deseos  execucivos  ,  y  los  delirios  del 
amor  multiplicados  :  entretanto  que  este  activo  fuego  dis- 
curre ,  y  mueve  interiormente  todos  los  resortes  que  exci- 
tan al  deleyte  ,  el  amor  subsiste  ;  pero  quando  la  edad  ha 
apagado  ,  á  debilitado  este  poderoso  agente  ,  y  el  abati- 
miento y  dureza  de  los  órganos  han  impuesto  silencio  á  la. 
naturaleza  ,  el  amor  se  desvanece  ,  y  el  viejo  poco  recono- 
cido á  los  dulces  momentos  que  él  le  daba,  menosprecia 
con  razón  sus  placeres.  De  aqu i  resulta  que  el  amor  tiene 
su  origen  en  el  apetito  sensitivo  ,  y  que  aunque  las  quali- 
dades  morales  del  objeto  pueden  hacer  sus  prisiones  mas 
fuertes  y  durables  ,  siempre  está  subordinado  á  los  deseos 
físicos  :  si  no  fuera  asi  ,  cada  ser  podría  hallar  en  los  in- 
dividuos de  su  sexo  motivos  particulares  de  amor  ,  y  vio- 
lar las  leyes  invariables  de  la  naturaleza  ,  que  no  ha  unido 
la  facultad  de  inspirarlo  sino  á  individuos  de  sexo  di- 
ferente. 

Del  abuso  que  se  hace  del  apetito  sensual  nacen  los 
mas  terribles  excesos  ;  y  los  progresos  y  maíes  que  produ- 
cen ,  particularmente  en  la  muger  ,  ocupan  la  delicadeza 
de  sus  órganos  ,  y  la  sensibilidad  que  le  es  natural  ;  á  la 
manera  de  los  dulces  deliquios  que  hace  derramar  Morfeo 
sobre  los- agravados  ojos  de  un  hombre  fatigado  ,  y  que  le 

en- 


entregan  al  sueño  ?  sin  que  el  los  llegue  á  percibir  ,  asi  las 
llamas  d*el  amor  se  insinúan   en   el   corazón    de  una  joven 
antes  que  haya  podido  muchas   veces  determinar  el   objeto 
de  el  ;  pero  bien  presto  el  velo   se  disipa  ,  se    manifiesta  el 
fuego  que  estaba  oculto  ,  y  su  corazón  queda  hecho  presa 
de  los  tormentos  que  la  devoran.    Ya  su  imaginación  le  re- 
presenta baxo  de  las  mas   lisongeras  apariencias   la   imagen 
de  aquel  en  quien,  lo  ha  fixado  :    esta  es  una  idea  que  la  ti- 
raniza  ;  y  la  violencia  y  retentiva  que  la  decencia  le  impo- 
ne ,  aumentan  la  fogosidad , de  un  temperamento  inflamado, 
y  la  vivacidad  de  su  pasión.    „  Ella  ,  dice  M..  Tilomas  ,   se 
„  alimenta  en   el   siíencio  ,   y  se  irrita   por   los   continuos 
9,  combates."  Todas  las  potencias  de  su-  alma  están  fixas  so* 
bre  el  objeto  de  su  amor  :  ella  no  vecino  es  a  él  :  no  pien- 
sa sino  en  él  •  no  quiere  sino  lo   que  puede  tener   relación 
con    su  pasión  :    ella    se   ceba   con   ansia   en    las   pinturas* 
mas   lascivas,   y    capaces   de   afear   torpemente   su    desre- 
glada  imaginación.    Este  es.   un   fuego    que    la    consume, 
y   cuyos   estragos  puede   evitar   solamente   la   posesión   de 
aquel   objeto   que   ama;   pero   si   en    esta  ocasión   las   ra- 
zones  de   conveniencia  ,   ú   de   interés   sofocan   la  ternura' 
de  sus  padres   acia  ella,    y    tardan   á   proporcionar  el  jus- 
to  y    debido   desahogo    á   las  pasiones   con   que   la   natu- 
raleza la  ostiga  ,   todo   se   ha   perdido  ,  y   ya   son   de    te- 
mer  muy   cerca   los   rápidos    progresos    de    una   enferme- 
dad incurable  ;  y  puede   mirarse  como  triste  presa   de   los 
horrores  de  la  nimfomania  ,  ó  sea  furor  uterino. 

Se  continuará. 


Imprimase,- 
Cano, 


COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 
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del  Sábado  6  de  Junio  de  1795. 
Continua  el   Papel  antecedente* 


hay  quizá  una  enfermedad  tan  capaz  de  engañar 
á  un  Medico  ilustrado  :  por  lo  común  no  llega  á  conocer 
su  naturaleza  sino  es  quando  la  violencia  de  la  pasión  ha 
extinguido  todos  los  sentimientos  del  pudor  ,  y  ha  manifes- 
tado la  enfermedad  todos  los  síntomas  \  que  no  dexan  duda 
sobre  la  causa  del  mal  ,  ni  esperanza  de  su  curación.  Los 
.grados  que  corre  esta  enfermedad  son  prontos  ;  y  quizá  se 
les  podría  extinguir  en  su  origen  ,  si  las  preocupaciones 
que  se  oponen  á  la  sencilla  confesión  de  tal  flaqueza  no  im- 
pidiesen á  estas  victimas  de  la  incontinencia  usar  los  socor- 
ros que  la  Medicina  presenta.  Hay  casos  en  que  el  furor 
de  estas  enfermas  liega  á  tal  extremo  ,  que  la  vergüenza  y 
natural  pudor  no  tienen  la  menor  fuerza  para  contener  sus 
acciones  y  deseos  ,  descubriendo  hasta  en  sus  gestos  la  tor- 
peza de  su  pasión  ,  y  el  grado  de  este  delirio  maniaco, 
que  deshonrando  su  reputación  ,  prescribe  á  todos  los  pa- 
dres la  necesidad  de  sacrificar  sus  intereses  á  las  necesida- 
des de  sus  hijos  ,  quando  grita  en  ellos  la  naturaleza  ,  y 
acuerda  á  los  padres  sus  deberes.  „  Yo  he  visto  ,  dice  el 
„  Conde  de  BuíFon  en  su  Historia  Natural  del  Hambre, 
„  una  niña  de  doce  años  ,  muy  morena  ,  color  vivo  y  en- 
„  cendido  ,  cuerpo  pequeño  ,  pero  bien  formado  ,  hacer 
plasmas  indecentes  acciones  ,  solo  á  la  vista  de  un  hom- 
„  bre  :  ni  la  presencia  de  su  madre,  ni  las  reconvenciones, 
,,  ni  el  castigo  bastaban  á  contenerla  :  no  obstante  ,  no 
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„  perdía  el  conocimiento  ,  pero  su  acceso  llegaba  hasta  un 
„  extremo  vergonzoso  ,  que  únicamente  calmaba  quando  la 
„  dexaban  sola  con  algunas  de  su  sexo."  Por  ultimo  ,  4os 
síntomas  se  aumentan  insensiblemente  en  estas  enfermas, 
se  forman  abscesos  y  flogosis  ,  y  sobrevienen  fluxospuru- 
■  lentos  ,  fétidos  ,  y...»  Mas  echemos  ya  un  velo  sóBreJun 
qiiadro  tan  horrendo,  concluyendo  con  decir  que  está  en- 
fermedad es  una  de  las  mas  desgraciadas  y  raras  que  afli- 
gen al  bello,  sexo. 

Pero  no  son  por  desgracia  estas  jóvenes  las  únicas  vic- 
timas del  abuso  del  apetito  sensitivo  ;  él  obra  asimismo  sobre 
los  hombres  los  mas  deplorables  efectos  :  por   lo   común  la 
adolescencia  es  el  señal  ,  y  freqüememente.  el  principio  de 
su  destrucción.    La  época  en*  que  parece  poder  el  hombre 
contribuir  a  la  propagación  de  su  especie  ,   no  es  siempre 
en.  la  que  puede  de  algún  modo  seguir  ,  sin  perjuicio  suyo, 
,  las  inclinaciones  de  la  naturaleza.    La  perdida  de  una  subs- 
tancia destinada  para  la  nutricion'y  crecimiento  de  su  cuer- 
po, altera  un  temperamento  que  no  está  fixado  todavía,  y 
\  destruye  los  recursos  de  la  naturaleza  para  llevar   todos  los 
órganos  al  grado  de  perfección  que  necesitan.  ¡Cómo  pinta- 
ría yo   fielmente  los  vergonzosos  accidentes  á  que  se  aban- 
dona  un  joven  por  los  excesos  de  sus   desordenados   place- 
res!   ¡Qué    pintura  tan   horrible   es   la  de  las  desgracias  á 
que  le   conduce  la  abominable  costumbre  de  sus  volunta- 
rias torpezas!    Costumbre,  cuyo  oprobrio  se  funda  sobre 
su  misma  obstinación  ,  y  sobre  la  vergüenza  que  le  acom- 
paña al  tiempo   de  confesarla.    Costumbre    homicida  ,  que 
debe  ser  colocada  en  la  clase  de  las  causas  principales  de  (a 
dep-eneracion  de   la    especie  humana.    Por  estas  abomina- 
bles torpezas  tan  freqüentemente  repetidas  ,  se  relaxan  las 
fibras  ,  se  debilitan  los  órganos  ,   y  no  conservan  su  uni- 
forme acción  ,   pervirtiéndose  ,   y   aun  suspendiéndose  su 
acrecentamiento  y  nutrición:  los  órganos  de   los  sentidos 
experimentan  mutaciones  notables  ,  siendo  el  de  la  vista  el 
que  principalmente  padece  ,  por  estar  ligado  simpáticamen- 
te á  las  partes  de  la  generación  :  á  unos  se  les  obscurece: 
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otros  quedan  enteramente  ciegos  ;  y  siendo  el  celebro  el 
centro  de  las  alteraciones  que  esta  perniciosa  habitud  pro- 
duce en  la  economía  animal  9  uaos  caen  en  síncopes  ,  otros 
son  atacados  de  la  apoplexia ,  &c.  Los  hombres  abandona- 
dos á  estos  detestables  excesos  ,  son  agitados  de  movimien- 
tos convulsivos  ,  que  insensiblemente  acometen  al  genero 
nervioso  ,  de  donde  proviene  la  parálisis  ,  &c.  A  este  es- 
pasmo ,  y  á  esta  convulsión  sucede  un  abatimiento  general; 
y  el  sentimiento  y  tristeza  que  le  acompañan  ,  trae  cier- 
tamente aquel  sobresalto  y  horror  de  la  muerte  y  des- 
trucción que  ha  impreso  la  naturaleza  en  todos  los  vi- 
vientes (#)■.- 

El  hombre  en  la  pubertad  gozaría  del  temperamento 
más  brillante  ,  si  las  tumultuosas  pasiones  que  le  agitan  no 
perturbasen  el  curso  de  la  naturaleza  ,  no  trastornasen  Jas 
leyes  de  la  economía  animal  ,  y  no  fixáran  la  época  de  las 
enfermedades  inflamatorias  que  caracterizan  desde  entonces 
la  constitución  ,  y  vienen  á  ser  su  herencia.  Colocado  ,  si 
puedo  explicarme  asi  ,  entre  la  debilidad  y  la  fuerza  ,  sus 
fibras  participan  de  estos  dos  estados:  menos  delgadas 
que  en  la  infancia  ,  y  mas  delicadas  que  en  la  edad  viril, 
su  tensión  es  proporcionada  al  grado  de  fuerza  que  deter^ 
mina  la  acción  de  los  fluidos  sobre  ellas  ,  de  manera  que 
la  sensibilidad  y  mobilidad  están  siempre  en  razón  de  la 
tensión  que  experimentan. 

Las  pasiones  impetuosas  ,  qué  son  la  herencia  de  esta 
edad",  aumentan  la  acción  de  los  vasos  j  y  el  grado  de  ca- 
lor dé  los  fluidos  que  contienen  ,  y  vienen  á  ser  el  origen 
de  las  enfermedades  que  puede  producir  la  tensión  muy 
exaltada  de  la  fibra.  La  colera',  la  mas  violenta  de  todas 
las  pasiones  ,  confusa ;  mezcla  de  odio  y  de  venganza  ,   es 
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(*)  Remito  sobre  ésta  materia  a  los  lectores  d  la  excelen- 
te Obra  del  célebre  Tissot, Obra  en  que  ba  descrito  con  tan* 
ta  elocuencia  como  verdad  todos  los  males  que  resultan  de 
esta  pasión» 


después  del  amor-,  la  mas  familiar  á  la  juventud.  Mjf* 
tro  ,  este  confidente. tan  indiscreto  de  nuestras  debilidades, 
y  flaquezas  ,  es  la  parte  dd -cuerpo  ,  sobre  la  quai  pro^u-, 
ce  esta  pasión  las.mas  sensibles^iteraciones  :  la  sangre  que : 
acude  á  él  de  todas  partes  le  pinta  de  un  color  viva  :  los 
ojos  se  ponen  centelleantes  ,..y  Jos  labios  temblando  de 
continuo  ,  se  cubren  de  espuma  :  rechinan  los  dientei  :  la 
rjsbia  y  desesperación  se  amparan  .del  alma  ,  y,  perturbada 
la  voz  ,  llega  la  furia  al  mayor  extremo  imaginable.  Algu- 
nas veces  parece  que  se  suspenden  las  :  funciones  ;  un  km 
mortal  se  extiende  por  todo  el  cuerpo,:  los  miembros  están 
en  un  temblor  universal:  una  cadaverosa  palidez  anuncia, 
la-suspension  de  ios  fluidos,,  y  la  naturaleza  se  rinde  a  la 
fuerza  de  la  pasión  ;  pero  comunmente  la  impetuosidad  de 
la  pasión  ,  aumenta  el  hervor  de  la  sangre :  el  calor  es  mas 
vivo  :  ios  vasos  se  dilatan  ,  y  si  las  fuerzas  que  ellos  opo- 
nen á  la  velocidad  de  la  sangre  no  son  suficientes  para  re- 
sistir ásus  progresos  ,  viene  una  sofocación  ;  y  como  los 
vasos  del  pulmón  conservan  una  extensión  mucho  mas  con- 
siderable que  los  de  las  otras  partes  ,.  la  sangre  acude  í 
ellos  con  mas  abundancia  :  principia  una  inflamación  ^si- 
gue la  fiebre  aguda  ,  sobreviene  una  ruptura  de  vaso^,  y 
el  vomito  de  sangre  ;  y  sí  en  este  caso  sobrecogido  el  Me- 
dico á  vista  de  una  desgracia  semejante  ,  procura  impru- 
dentemente contener  la  emopthisis  con  adstringentes,  muy 
fuertes  ,  el  marasmo  ,  la  tisis  ,  y  la  muerte  son  las  infali- 
bles conseqüencias  de  esta  enfermedad.  Siendo ej/cator  mas 
activo  ,  y  conspirando  la  sangre  ,  como  hernps  insinuado^ 
á  amontonarse  en  ios  vasos  del  pulmón  ,  su  velocidad,  au- 
menta la  resistencia  de  ios  solidos  y  los  fluidos  ;>  el  pecho 
es  entonces  el  órgano  contra  el  qualf¡ise  actúan  todos  los 
fíiovimientos  ,  y  la  enfermedad  se  presenta  en  esta  parte, 
¿a  la  quai  es  arrojada  la  sangre  con  mas  velocidad  :  de  aquí 
las  sofocaciones  ,  ia  peripneümonia  ,  la  pleuritis  ,  &c.  Es 
di<mode  observar  que  él  asiento  de  la  enfermedad  se  esta- 
blece ordinariamente  sobre  las  partes  que  «o»  mas  particu- 
larmente afectadas  de  debilidad,  ^ 
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Las  fiebres  ardientes  ,  que  según  Galeno  y  Avicena 
tienen  su  asiento  en  los  grandes  vasos  sanguíneos  inh.Ten- 
tes  á  las  visceras  >  son  freqüente  mente  efecto  de  una  colera 
violenta.  El  pecho  á. causa  de  la  facultad  extensiva  de  los 
vasos  que  se  contienen  allí  ,  es  en  los  jóvenes  el  órgano  so- 
bre el  qual  se  forma  mas  freqüente  mente  el  fomes  de  es- 
tas fiebres. 

Los  efectos  de  la  colera  no  se  limitan  en  los  adultos  á 
las  enfermedades  inflamatotias  del  pecho  ,  aunque  sea  este 
el  carácter  mas  general  que  ellos  afectan:  yo  he  visto  á 
tina  señorita  joven.de  diez  y  seis  años  ,  que  en  seguida  de 
un  acceso  de  colera  en  el  tiempo  en  que  se  hallaba  con  la 
común  indisposición  ,  le  acometió  una  erisipela  muy  furio- 
sa en  la  cara.  Las  jóvenes  ,  principalmente  quando  están 
en  cinta  ,  deben  evitar  todo  lo  que  pueda  turbar  el  orden 
tranquilo  de  la  naturaleza  ;  pero  si  ellas.no  atienden  como 
deben  á  lo  grave  y  delicado  de  este  estado  ,  y  se  abando- 
nan á  la  colera  y  enojo  >  es  muy  notorio  que  los  abortos 
son  freqüentemente  sus  desgraciadas  conseqüencias  :  la  co- 
lera produce  la  apoplegia  ,  la  parálisis  ,  la  pasión  iliaca  ,  la 
ictericia  ,  &c.  &c  Conozco  á  una  joven  que  estando  en 
una  tertulia  donde  yo  me  hallaba  f  le  acometió,  á  causa 
del  sofoco  que  le  ocasionaron  algunas  proposiciones  indis- 
cretas ,  una  emorragia  tan  fuerte  de  la  nariz  ,  que  fueron 
vanos  quantó*s  medios  se  intentaron  para  contenerla  :  el  vi- 
vo interés  que  inspiraba  su  persona  y  salud  ,  nos  sobresal- 
tó á  todos  ,  temiendo  un  fatal  estrago  ;  pero  habiéndola 
socorrido  con  una  sangría  ,  cesó  felizmente  la  emorragia. 

El  miedo  ,  cuyo  distintivo  carácter  dexo  ya  pintado, 
ofrece  diferentes  objetos  ,  según  lo  diverso  de  las  constitu- 
ciones. Hemos  dicho  que  en  la  infancia  ,  siendo  los  movi- 
mientos determinados  mas  particularmente  acia  la  cabeza, 
las  enfermedades  que  resultaban  áz  él  .>  tenían  comunmen- 
te su  asiento  en  esta  parte  ,  tales  como  las  convulsiones, 
la  alferecía  ,  ckc.  El  hecho  siguiente  ratifica  los  princi- 
pios sentados  ,  y  apoya  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  que 
la  misma  pasión  debe  determinar  en  ¿ada  sujeto  afecciones 
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análogas  a  su  constitución  9  y  que  deben  tener  su  origen  en 
diversos  órganos  según  la  diversidad  de  edades.  En  el  pa- 
sado Estío  ,  dos  hombres  el  uno  de  edad  de  zz  años  ,  y  el 
otro  de  45  salieron  de  un  Pueblo  para  otro  circumvecino: 
viajaban  de  noche  ,  para  evitar  la  incomodidad  del  calor, 
y  al  pasar  por  medio  de  un  bosque  ,.  fueron  asaltados  por 
los  ladrones  ,  que  los  despojaron  enteramente  ,  de  manera 
que  les  fue  necesario  volverse  al  Pueblo  de  donde  salieron: 
el  joven  ,  de  .resultas  d&l  susto  ,  fue  acometido  de  una  ca- 
lentura sinocal  ardiente  ,  con  un  ardor  muy  fuerte  en  el 
pecho,  que  no  cedió  sino  con  repetidas  sangrías;  y  el 
otro  padeció  una  fiebre  pútrida  biliosa  ,  cuyo  fomes  estaba 
en  el  baxo  vientre,  habiendo  logrado  éxito  favorable  con  los 
eméticos  y  purgantes, 

LA    EDAD   VIRIL. 

Si  el  estado  social  desnaturalizando  las  pasiones  no 
hubiese  hecho  aparecer  en  medio  de  él ,  otras  nuevas  (con* 
seqüencia  sin  duda;  necesaria  de  las  relaciones  que  le  esta- 
blecen) entonces  las  pasiones  primitivas  del  hombre  ,  sé 
hubieran  limitado  á  ja$.  necesidades  físicas  ,  y, habiendo  si- 
do expresadas  siempre?  por  actos  libres  ,  hubieran  girado 
solamente  en  el  circulo  de  leyes  que  la  naturaleza  le  impu- 
so ;  pero  la  sociedad  ofrece  ai  hombre  un  orden  nuevo  de 
cosas  :  sus  deseos  se  aumentan  :  sus  necesidades  se  multi- 
plican :  sus  pasiones  primitivas  modificadas  ya  ,,  se  eompli* 
can,  y  buscando  medios  para  exténder  su  existencia,  cor- 
re tras  del  vano  fantasma  de  la  felicidad  ,  nada  propio  por 
l )  común  para  equilibrar  las  ventajas  que  el  estado  déla 
naturaleza  le  hubiera  proporcionado»  El  hombre  parece 
desde  luego  nacido  para  la  sociedad  ,  cuya  imagen  nos 
ofrecen  toaos  los  pueblos  del  mundo  :  ellos  se.  han  unido 
por  convenciones  igualmente  respetadas ,  y  no  hay  un  pue- 
blo ,  por  confesión  de  jodos  los  viageros  ,  cuyos  individuos 
aislados  no  sean  reunidos  freqüente  mente  por  relacione 
mas  ,  ó  menos  multiplicadas.   El  hombre  por  su  nacimien 
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to  está  en  sociedad  :  el  conocimiento  de  sus  propias  nece- 
sidades lo  tieiven  en  ella  ,  y  lo*  placeres  que  le  ofrece  se  la 
hacen  apetecer  ;  pero  si  es  necesaria  al  hombre  la  sociabi- 
lidad f  no  pue;de  tenerse  por  menos  verdadero  que  é|  debe 
al  comercio  de  sus  semejantes  una  infinidad  de  pasiones  que 
cada  día  hacen  mas  predominante  la  preocupación  :;  la  ma- 
yor parte  de  estas  pasiones  facticias  ,  que  no  afectarían  al 
hombre  sino  es  muy  ligeramente  en  la  edad  en  que  todas 
sus  acciones  están  marcadas  con  el  cuño  de  la  inconstancia 
y  ligereza  ,  reciben  insensiblemente  nuevas  formas  ,  1$ 
martirizan  ,  le  subyugan  ,  y  vienen  a  hacerse  mas  perma- 
nentes y  durables.  ' 

•  La  ambición  es  la  pasión  dominante  de  la  edad  viril; 
zeloso  el  hombre  de  la  estimación  de  sus  semejantes  ,  se 
agita  para  llegar  á  un  termino  de  elevación  ,.  que  debe  ase- 
gurarle su  homenage  ,  y  establecer  entre  él  y  ellos  una  de- 
pendencia que  lisongee  su  orgullo.  Atormentado  siempre, 
por  el  deseo  de  un  estado  mas  sublime  ,  extiende  todas  las 
facultades  de  su  alma  para,  alcanzarlo  ,  cuya  posesión  no  ha 
llegado  todavía  á  hartar  su  insaciabilidad  ;  mas  para  limi- 
tarme ,  como  Medico  v  á  los  desordenes  que  esta  pasión 
puede  producir  sobre  la  economía  animal  ,  voy  áf  señalar 
sus  efectos  :  varían  los  de  la  ambición  ,  según  lia  naturale- 
za de  las  pasiones  que  le  acompañan.  Atenta  el  alma  de  un 
ambicioso  al  objeto  de  su  pasión  ,  está  ,  por  decirlo  asi., 
suspensa  entre  el  temor  y  la  esperanza.  Ocupada  fuerte- 
mente de  sus  deseos  ,  parece  olvidarse  del  cuerpo  que  go- 
bierna j  y  nof  siguiendo  sus  funciones  las  leyes  constantes  y 
regulares  ,  se  pierde  el  sueño  ,  se  turfetan  las  digestiones  ,  y 
no  forman  sino  un  chilo  dañoso  que  viene  á  ser  el  principio 
de  una  infinidad  de  enfermedades.  De  aqui  las  calenturas 
biliosas,  y  mesentericas  ,  la  melancolía  ,  hipocondría  ,  &c. 
y  si  el  suceso  no  corresponde  á  sus  deseos  ;  si  él  pierde 
enteramente  la  esperanza  ,  el  continuo  temor  que  le  ator- 
menta ,  abre  puerta  á  la  melancolía  ,  que  insensiblemente 
se  apodera  de  su  corazón  ,  y  que  produce  todos  los  males 
de  los  nervios. 
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Se  ven  estas  victimas  de  una  ambición  desordenada  y 
burlada  arrastrar  una  vida  acibarada  y  penosa.  Los  nervios 
que  son  las  partes  mas  afectadas  del  cuerpo  ,  privan  de  su 
resorte  á  los  músculos  en  que  se  distribuyen.  En  el  rostro, 
como  en  espejo  del  alma  ,  se  ve  principalmente  pintada  la 
tristeza  que  les  devora  ;  urt  desagradable  fastidio  allá  en  su 
Fondo  ,  una  languidez  y  abatimiento  en  sus  ojos  y  una  fla- 
queza universal  descubren  el  abatimiento  de  su  espíritu, 
y  son  freqüentemente  el  primer  grado  del  marasmo  ,  de 
la  fiebre  lenta  ,  y  de  la  muerte. 

El  amor  á  las  ciencias  es  aun  una  de  las-  causas  mas 
destructivas  de  la  salud  ;  y  el  furor  con  que  se  entregan  á 
su  cultura  proviene  sin  duda  del  aprecio  que  merecen  ,  y 
de  la  inclinación  natural  del  hombre  é  distinguirse  de  sus 
iguales.  Yo  no  comprehendo  en  está  reflexión  este  corto 
numero  de  genios  felfe mente  nacidos  para  alejar  el  termino 
de  los  conocimientos  humanos ,  é  ilustrar  á  sus  semejantes: 
no  comprehendo  á  estos  hombres  interesantes  á  la  humani- 
dad ,  que  á  expensas  de  su  salud' y  de  su  vida  trabajan  pa- 
ra asegurar  la  de  jas  individuos  que  la  forman  :  la  felicidad 
délos  hombres  es  deudora  á  su  existencia  t  y  fa  muerte 
debería  respetarlos  :  {labio  ,  sí  ,  de  Un  montón  de  espíri- 
tus- superficiales  y  frivolos  ,  que  por  tomar  un  cierto  ayre 
de  erudición  ,  pasan  una  parte  del  tiempo  en  leer  :  hablo 
de  estos  hombres  qUe  no  imaginando  jamas  siridv'fói  que 
otros  han  pintado  ,  inundan  las  Ciudades  del  resultado  de 
su  recopilación.  El  honorcillo  á  que  aspiran  ,1°  compran 
al  caro' precio  de  una  infinidad  de  males  ,  que  les  preparan 
una  vejez  anticipada  y  enfermiza. 

Se  continuará* 
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CORREO  DE  MURCIA 

d$l  Martes  9  de  Junio  de  1795. 
Continua  el  Discurso  antecedente» 

V 

Jíun  conseqüencia  de  la  correspondencia  íntima  establecí* 
da  entre  el  celebro  y  el  estomago  ,  experimenta  este  ulti- 
mo órgano  casi -diariamente  la  funesta  influencia  de  la  agi- 
tación del  espíritu  demasiadamente  vivo.  Yo  he  conocido 
un  hombre  de  gran  genio  ,  que  había  debilitado  su  celebro 
de  tal  modo  ,  y  arruinado  su  estomago  por  un  exceso  de 
estudio  á  que  se  entregó  tres  meses  consecutivos' ,  que  rtO 
podía  leer  con  atención  un  quarto  dechorá  seguido ,  sin  ex- 
perimentar un  dolor  muy  fuerte  de  cabeza ,  freqüentes  vér- 
tigos ,  y  una  fatiga  en  el  corazón  ,  á  que  muchas  veces  se- 
guían excesivos  vómitos. 

Los  intestinos  ligados  simpáticamente  al  celebro  par- 
ticipan también  de  sus  afecciones  :  la  aplicación  continua 
del  espíritu  les  imprime  un  carácter  de  debilidad  ,  que  vie- 
ne á  ser  el  fundamento  de  muchas  enfermedades  ,  de  hin- 
chazones del  baxo  vientre  ,  de  obstrucciones  ,  diarreas ,  <3cc. 

Las  consecuencias  'del  excesivo  estudio  ofrecen  aun 
variedades  relativas  á  la  diversidad  de  edades  y  constitu- 
ciones ;  asi  es  ,  según  opinión  de  celebres  autores  moder- 
nos ,  que  un  trabajo  continuo  ,  é  intelectual  causa  fre- 
qüentemente  en  un  niño  afecciones  al  celebro ,  frente  ,  &c. 
en  un  joven  enfermedades  inflamatorias,  en  un  hombre 
hecho  ,  evacuaciones  biliosas  ,  debilidad  en  la  cabeza  ,  &c* 


y fn°un  viejo  ,  floxedad  en  todas  sus  funciones  .diarreas 

oiruitosas  ,  obstrucciones. ,  &c.  •     -• 

El  té^eramento  y  .constitución' de  la  mugérsoa  sin- 
gularmente modificadas  por  las  diversas  pasiones  que  le 
afectan  :  todas  conspiran  á  imprimir  sobredi  pnncp.o  de 
£$¡¡  movimiento  "desordenados, ,  que  #»*^  * 
duración:  ia  sensibilidad  excesiva  ,  que  por  lo  común  es 
su  conseqüencia  ,  pervierte  el  orden  denlas  func.oae.qae 
la  naturaleza  ha  prescrito  á  cada  uno  de  los  _  órganos  del 
cLrpo  ,  Y  destruye  -la  harmonía  que  les  un.a  reciproca- 
Se.  Esta  delicadeza  de  constituc  on  ,  esta  flexib.lidad 
de  órganos  ,  estos  encantadores  atractivos  sobre  que  se  es- 
tablece el  imperio  de  las  mugeres  ,y_  lucen  en  parte  la  fe- 
Sd  de  los  hombres  ,  son  atributos  que  fixando  su-sens.- 
bSíiaWral,:  les  disponen  i  todos  los  desordénele 
«lia  produce  quaadp  ha  sido  alterada  por  las  WWW  g 
geaero  de  vida,,  de  donde  ;nacen  todas  la  enfermedades  cp, 

nocidas baxo  él  nombre  de  vapores.  .      „„„  ,.nm„n 

,  Las  pasiones  Cuya  violencia  ,  ó  dulzura  ,  son  común, 
mente  medidas. por,  el.grado  de  fuerza  ,  o  4eb.lidad  jgMg 
es  dotado  el  individuo  ,  siguen  en  la  muger  los  estados^ 
S  complexión  natural.  La  muger  i  quien  Indelicadeza  de 
SSSSS^'iÜ&fó  á  íafiíerza  del  hombre  .subyuga 
á  su  ver  á  es*  ser  noble.,  que  por  tantos  medios  es  llama- 
do  á  la  posesión  def  universo  ,  y  este  es  ef, motivo  por  que 
le  pertenece  á  ella  en, cierto,  modo  elimperio^y .por.  lo  que 
se  le  debe  mirar  como  la  obra.  principaL  de  la  creación. 

Esta  sensibilidad  excesiva  que  forma  el  carácter  moral 
de  la  muger  hace  su.  temperawento.iafinitarneate^irritable; 
el  luxo  ,  la  vida  ociosa  .  voluptuosa  ,  y  desreglada  ,  y  so- 
bre  todo  las  pasiones  son  el  .principio  constante  wdefecti- 
ble  d^  las  enfermedades  vaporosas.  Todas  estas  causas  deter- 
minan el  daño  de  las  facultades  sensinvas  ,  y  mptnces  ,  y 
habiéndose  invertido  el  orden  respetivo  de  Jas  Junciones 
destinadas  á  cada  una  de  sus  facultades  se  establece  eL  espa- 
do enfermo  sóbrelos  diversos  órganos,  a  proporción.  de,l«s 
desordenes  que  ellas,  experimentan.  Es  preciso ,  WftofcjjM- 
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buir  los  espantosos  fenómenos  qué  presentan  las  enfermedad 
des  vaporosas  á  los  desordenes  que  produce  el  trastornados 
exereicio  de  estás  dos  facultades.   Es  indispensable  al  Medí* 
eo  él  conocimiento  de  la  distribución  de  los  .nervios  para 
determinar  el  centro  del   espasmo  ,   y  de   la  irritación   de 
donde  nacen  los  síntomas  vaporosos.   También  es  de  nece- 
sidad absoluta  que  «1  Medico  sepa  disponer  en  su  imaginad 
eioní  la   pintura  de  la   correspondencia   de   las:  partes  que 
constituyen  el' cuerpo  del   hombre  ,  para  juzgar  sin- error 
si  un  órgano  está  dañado  por  la  enfermedad   esencial  ,   ó 
solo^por  simpatía  ;  síntoma  cuya  suspensión  es  casi  siempre 
la  conseqüeneia  del  tratamiento  metódico  de  la  enfermedad 
principal.    Establecido  este  conocimiento  ,  se  podrán  res- 
tituir los  diferentes  síntomas  á  su  primitivo  estado,  calman-* 
áo  los  vértigos  ,  los  flatos  que  salen  por  la  boca  ,  las  lla- 
maradas que  suben  acia  la  cabera  ,  y  ponen  encendido,  el 
rostro  ,  las  palpitaciones  ,  sofocaciones  ,  &c. 

La  afección  histérica  y  ó  vaporosa  %  cuya  causa  pro* 
viene  de  la  matriz  ,  es  tan  varia  en  las  complicaciones  que 
presenta  ,  y  se  dexa  ver  baxo  de  tan  diferentes  aspectos, 
cuyos -fen  cénenos  se  diversifican  de  cal  manera  ,  que  As- 
truc  no  temió  decir  que  en  el  ^paroxismo  no  había  íun* 
cion  en  la  economía  animal  que  no  se  desordenase.  La  pa- 
ción histérica  es  también  causada  por  las  pasiones  del  al ma¿ 
como  son  la  melancolía  ,  el  amor,  la  alegría ,  &c.  La  ma- 
triz goza  de  una  sensibilidad  muy  grande:  los  nervios  de 
la  medula  espinal  ,  qub  salen  de  los  agti^eros  de*  las  ver- 
tebras ,  de  los  lomos  ,  y  del  hueso  sacro  ,  abriéndose  so- 
bre su  superficie  ,  comunican  á  todas  las  partes  del  cuer- 
po ,  por  las  comociones  que  excitan  en  ellas',  las  sensa- 
ciones que  recibe,  y  los  desordenes  que  padece*  Laca* 
beza ,  el  pecho  ,  y  todas  las  extremidades  experimentan 
simpáticamente-  unas  lesiones  muy  fuertes  :  estos  diversos 
movimientos  que  se  actuanT  sobre  este  órgano  ,  atraen  acia 
él  el  agente  de  las  fuerzas  vitales  :  su  acción  aumentada 
gradualmente  ,  hace  de  este  órgano  un  centro  de  vitali- 
dad ,.  de  la  que  priva  por  revulsión  á  las- otras  partes  de 
<■,,-■■     ■'•  ¡  la 
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la  maquina  ,  de  donde  nacen  los  vértigos  ,  delirio  ,  asopo- 

ramiento  ,  y  la  privación  total  del  conocimiento  y  senti^ 
estado  que  han  confundido  freqüentemente  ios  Médicos  con 
la  apoplexia  ,  i  cuyo  error  no  se  hubieran  abandonado, 
si  hubieran  conocido  el  carácter  particular  que  la  distin- 
gue ,  quai  es  la  convulsión  de  la  mandíbula  inferior.  Una 
de  los  síntomas  mas  característicos  de  esta  enfermedad  es 
la  especie  de  bola  que  las  enfermas,  .sienten  rodar  en  el 
baxo  vientre  ,  y  que, sube  por  grados  hasta  la  laringe  ,  en 
donde  les  causa  una  extrangulacioii  ,  síntoma  que  en  el 
principio  de  la  Anatomía,  se  atribuyó  al  desprendimiento 
de  la  matriz  ,  como  si  sus  ataduras  no  la  tuviesen  fi xa  in- 
variablemente. Esta  compresión  de  la  laringe  ,  no  permi- 
tiendo á  Jas  enfermas  sino  una  respiración  insensible  ,  las 
pone  freqüentementeen  un  estado  de  asfixia  ,  ó  muerte 
aparente:  hay  muchas  que  aunque,  privadas  de  todo  mo- 
vimiento ,  y  dei;  habla.,  gozan  perfectamente  de  todos  los 
demás  sentidos.  „  Yo  he  visto,  algunas  ,  dice  M.  Licutaud, 
volverse  contra  aquellos  que  querían  hacer  alguna  cosa 
que  les  incomodaba  ,  y  entre  ellas  á  una  muger  á  la  que 
,  se  le  querían ,  poner  vexigatorios  ,  medicina  a  que  tenia 
^'  grande  aversión  >  tomar  tan:  bien  sus  medidas  *  :qw  le 
"  dio  el  mas  fuerte  bofetón  ai  Cirujano  »  siendo  en  esto  lo 
digno  de  admirar  ,  que  en  el  mismo  instante  volvió  á 
caer  en  la  privación  que  antes  estaba  ,  á  pesar  de  lo 
que  se  hizo  ya  de  respetar." 

;     Este 'eminente  grado  de  sensibilidad  deque  son  dota- 
das las  mugeres  ,  es  ia  causa  de  que  no  puedan  Jibertarse 
sino  muy  difícilmente  de  los  repentinos  efectos  de  las  pa- 
siones que  las    asaltan  ,  y   de  que   entregándose   su  alma 
con  grande  facilidad  á  su  impresión  ,  se  perturbe  ei  orden  ¿ 
regular  de  movimientos  que  distribuye  á  todos  los  órganos  ¿ 
del  cuerpo,   La  alegría  ,  que  quando  es  moderada  ,  esparce 
una  saludable  influencia  sobre  toda;:  la  maquina  ,  apresura 
la  -curación  de  una  infinidad  de  enfermedades  ;  pero  q¡uaa- 
do  es  muy  fuerte  y  repentina  ,  puede  obrar  los  mas ¡  depW 
rabies  efectos ;,  y  aua  la  muerte,  üa  joven  amigo  mió ,  que 


re- 
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reunía  en  «linas  eminente  grado  las  qualidadeS  de  alma  y 

Cuerpo  ,  hijo  único .,  cuyo  padre  habia  perdido  mucho  tiem- 
po habia,  quiso  después  de  siete  años  de  ausencia  volvec 
3  ver. á  su  madre  ,  que  parecía  tener  puestas  en  él  todas 
sus  complacencias  ;  para  hacer  esta  sorpresa  mas  viva  y 
agradable  ,  no  quiso  comunicarle  su  proyecto  ,  y  vino  Jk 
encontrar  a  su  madre  en  un  camino  ,  por  donde  habia  sa- 
lido á  paseo  con  otras  damas  ;  ella  que  lo  vio  ,  se  arrojó  á 
sus  brazos  ,  gritando  jay  amado  hijo  mió!  Y  no  pudiendo 
su  alma  sufrir  semejante  exceso  de  alegría  ,  cayó  repenti- 
namente muerta  ;  herido  el  hijo  por  este  golpe  mortal, 
partió  para  encerrarse  en  un  eterno  retiro  ¿  cuyo  designio 
me  comunicó  á  su  regreso  ;  y  aunque  intente'  disuadirlo 
de  esta  su  determinación  ,  todo  fue  en  vano  :  suerte  desgra^ 
ciada,  cuya  imagen  no  puedo  reproducirme  sin  lagrimas 
en  mis  ojos* 

A  esta  sensibilidad  tan  natural  en  las.  muge  res.  es  á 
quien  se  atribuyen  también  las  convulsiones  de  que  fue  ata- 
cada una  Señora  que  presenció  una  pendencia  entre  dos 
hombres  ,  la  que  luego  que  vio  correr  la  sangre  cayó  en 
un  sincope  ,  del  que  libertada,  quedó  acometida  de  un 
movimiento  convulsivo  que  le  durólas  de  dos  horas. 

Si  yo  me, limitase  a  manifestar  las  pasiones  solamente 
como  causa  de  tantas  enfermedades  ,  seria  no  dexar  ver  es- 
ta pintura  sino  por  la  parte  desagradable  y  fastidiosa  :  hay 
ciertamente  muchos  casos  en  que  influyen  felizmente  sobre 
la  economía  animal  ;  asi  se  ve  que  si  una  colera  excesiva 
produce  la  epilepsia  ,  hay  casos  también  en  que  la  cura. 
En  las  Actas  de  Copenhague  se  lee  ,  que  habiendo  rsido 
maltratado  por  una  muger  un  joven  ,  mudo  de  mucho 
tiempo  ,  fue  acometido  de  un  acceso  de  colera  tan  fuerte, 
que  recobró  el  habla  enteramente.  Una  Señorita  joven  se 
hallaba  acometida  de  unas  quartanas  ,.que  habían  resistido 
constantemente  al  mas  metódico  tratamiento  :  su  Médico, 
«jue  Jo  era  M.  Sabatier  ,  tan  conocido  por  sus  conocimien- 
tos fisico-medicos  ,  como  por  su  sana  lógica  ,  y  ios  sucesos 
mas  felices  en  la  practica  ,  habiendo  agotado  todos  los  so- 

cojr- 
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cerros  del  Arre  ,  créyóque  afectando  vivamente  su  alma* 

podíia  producir  en  su   maquina  una   feliz  revolución  ^ asi 
entrómn  día  en  su  habitación  con  el    mayor   silencio  y  sin 
que  elila  les,  percibiese  r  con   dos   pistolas  en  la  mano  ,  que 
disparó  de  un  golpe  ^sorprendida  la  enferma  de  tan  inespe¿ 
Vado  estruendo  ,•  cayó  sincopizada  en  el  instante.,'  del  que 
volvió  después   de   una   hora   perfectamente   curada.    Otra 
Señora  ,  rendida  á  la  violencia  de  un  grande  fluxo  de  san- 
gre ,  llamó  á  un  Medico  que  la  amaba  extraordinariamen* 
-te  :  turbado-con   lo  inesperado   de   la    desgracia  que  a  veía, 
cayó  privado  repentinamente  ^ y  fue  tan  grande  y  .vivadla 
impresión  que  este-suceso  causó  eñ  el  alma  de  la  paciente, 
<que  quedó  curada  de  un  toda  en/el  instante.    Por   ultimo, 
según  refiere  M,  de  Beauchene  ,  una  joven  muy  hermosa* 
^encerrada   en   el  Ser rallo  del  gran  Señor  T  fue   herida   ái 
bostezar  de  un  golpe  cataleptico  ,  como  si  huoiera  sido  de 
'  iin  rayo  :  en  vanb  se  emplearon  todos   los   medios   que   ha 
inventado  la  Medicina  toara  curar  esta  terrible  enfermedad, 
siendo  igualmente  inútiles  los  vexigatorios  y  ventosas  saja- 
das.; En  este  estado,  imaginó  el  Medico  del  Sultán  que  ua 
remedio  moral  producida  quizá  un  efecto  mas  feliz  que  to- 
dos   los   auxilios    fiskosrf  ; mas  para    intentarlo  era    indis* 
^pensable  contar  con  la  voluntad  del  Sultán .,  y  persuadirle 
que  no  se  podía  procurar  la  curación  sino  sorprendiendo  el 
pudor  y  honestidad de  su  querida.    Habiendo  ,  pues  ,  con* 
sentido  el  Sultán  en   ésta   aparente  temeridad .',   de   donde 
creia  podia  depender  su  curación  /fingió  el  Medico  meter 
atrevidamente  su  mano  por  debaxo  de  la  ropa  de  la  Sulta- 
na ,  quien  acometida  fuertemente  del  sobresalto   y   miedo 
^ue  aumentaba  ía  misma  presencia  del  Gran  Señor  ,  reco- 
bró instantáneamente  la  salud. 

I  A  VE  JE  Z. 

/¿i  pe  ñas  ha  llegado  el  hombre  al  punto  de  perfección 
que  la  naturaleza  le  señala  ,  quando  por  una  sucesión  no 
interrumpida  /camina  a  su  destrucción  por  grados  necesa- 

■>>.  ■  •  '   ríos. 
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ríos.    La  edad  viril  es  la  época  en  que. la  exteeslon  gradual 
de  todas  las. partes  de  su  cuerpo  ,  perfecciona  su  total  des- 
envolvimiento ;  ¡mas  aylque   decayendo  sin  cesar  de  su, 
constitución  primitiva  ,   se  acerca  a  paso   apresurado  t  acia, 
el  termino  que  le  señaló  el  Autor  de  la  Naturaleza.    Desti- 
nado á  seguir  de  una  manera   imperceptible   las   mudanzas 
que  caracterizan. los  diversos  estados  de  la  vida  ,  los, hubie- 
ra sin  duda  pasado  insensiblemente  por  los  correspondien- 
tes grados  que  presenta  ,  si  entregándose  á  sus  pasiones  tnt>3 
hubiese  alterado  el  curso  de  |a  naturaleza  ,  y  abreviado  sus, 
di  as  por  los  mismos  medios  que  debieran  servir  á  prolon- 
garlos. -  5  ;j 

Desde  el  primer  momento  de  su  existencia  están  seña- 
lados todos  los  instantes  de  su  vida  „  por  los  diferentes; g*á- 
dos  de  endurecimiento  de  que  participan  todas  las  partes 
de  su  cuerpo  ;  llegado  á  esta,  ultima,  edad  ,  son  mas  sensi- 
bles los  progresos  ,  y  mas  perceptibles  sus  mudanzas, :  todo 
se  dirige  en  ella  a  la  rigidez,,  los  solidos  se  contraen  ,  los 
humores  se  hacen  mas  glutinosos  y  tenaces  ,  la  lentitud;  ^ 
Irregularidad  de  las  funciones, precisas  de  la  vida,  anuncia^ 
con  antelación  quán  poco  dista  el  momento  que.  debe  ter- 
minarla ;  mas  aunque  sin  esperanzj  de  detener  los  inmu- 
tables decretos  del  Criador,  potfria,.  el  hombre  prolongar 
sus  dias  ,  si  él  no  añadiese  un  mal  régimen  á  jas  causas  de 
la  decadencia  ,  que  tanto  multiplica  la  naturaleza, 

El  hombre  á  quien  ha  favorecido  la  fortuna  conspira, 
a  prolongar  su  existencia  ,  colmando  . en  un  todo  ja^  var;^ 
dad  de  sus  deseos  ;  pero  la  facilidad  que  tiene  en  satisfacer* 
los  ,  le  trae  consigo  la  hartura  y  el  disgusto  ;  y  Rayendo 
baxo  ád  peso  del  enfado  ,r inventa  medios  de. realizar  nece* 
sidades\que  no  tiene.,  Los  E^ceres^rin^odera^ps  de.  la. me- 
sa ,  lisongeando  sus  gustos  ,  le  aturden  ,  y  n,p  dexan  v|¿ 
la  desgracia  á  que  camina  ,  entregándose  a  ella  con  expesq,. 
El  sobrecarga  su  estoniago  de  alimentos  calidos  ,  que.  mo-j 
[estado  de  un  mantenimiento  excesivo  que  perturba  sus  ñjfn-. 
ciones  ,  y  consumido  con Va  actividad  de  las  especias  d^ 
que  está  cargado  ,  viene vát^er  unt  ardoroso  centro  $fj& 
'  •  u  +n¿S "  ur^on 
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unión,  dé  donde  salen  unos  xugos  que  van  a  enardecer 
eííterame.nte  la    maquina.    Asi  sucede  que  el   viejo  glotón 
dienta  las  comidas  que  hace  por  las  indigestiones  qué  pa- 
dece ,;  de  donde  nacen  las  ventosidades  ,  las  hinchazones, 
el  ardor. del  estomago  ,  los  vapores  ardientes  v  <3cc.  de  aquí 
el  estado  de  floxedad  y  abatimiento  en  que  se  hallan  aque- 
llos ,    por  quienes    dixo  enérgicamente  S.   Pablo   quorum 
12m$Aventer  est.    De   aquí   las  enfermedades   desoíadoras, 
que  deberían  excitar  nuestra  conmiseración  por.  los  desgra- 
ciados á  quien  acometen  ,  y  que  freqüentem ente  nos  hallan 
tan  poco  dispuestos  á  compadecer  sus  males  ;  porque  ¿dón- 
de está   él    hombre  verdaderamente    filosofo  ,   que  siendo 
testigo  del  embrutecimiento  y  degradación  á  que  se  entre- 
gan estas  victimas  de  la  gula  y  destemplanza  ,  no  ha  ex- 
perimentado (áespues  de  los  primeros  sentimientos  de  pie- 
dad arrancados  á  la  naturaleza)  que  esta  sensación  era  ba- 
lanceada por  el  desprecio  con  que   debe   mirar  los  excesos 
que  corrompen  al  hombre?    De  aqui  provienen  los  insul- 
tos  apoplecticos  ,  que    tan    freqüentemehte  no  reconocen 
otra  causa  que  un  vicio  de  estomago  ,  y  que  acaban   con 
las  vidas  de  untan  gran  numero  de  viejos. 

Se  continuará» 
ItOTA. 

Se  subscribe  a  este  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte,  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard  ,  y  Blanchard  ,  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía ,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas ,  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard ,  én  Baeza  en  la  de  Doblas  ,  en 
Zaragoza  en  la  de  Monge ,  en  Valladolid  en  lá  de  la  Viu- 
da de  Santander ,  en  Burgos  en  la  de  Re  villa  ,  en,  Barcelo- 
na ;  y  Valencia  en  los  Despachos  del  Diario,  en  Alican- 
te en  la  de  España;,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
se  adniiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  España, 
Dk ríos  de  Madrid^  Barcelona,  y- Valenciat 

imprimase  ,  Can*.  COR- 
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del  Sábado  ra  de  Junio  de  1795, 
Concluye  el  Discurso  antecedente. 


tos  efectos  varían  según  la  intensidad  de  la  causa  :  «si 
sucede  que  una  superabundancia  de  alimentos  y  bebidas 
contenidas  en  el  estomagó  ,  puede  ,  causando  una  grande 
irritación  en  este  órgano  ,  privar  por  revulsión  al  órgano 
del  celebro  de  su  sensibilidad  ordinaria  ,  y  producir  ,  se- 
gún lo  mas  ó  menos  vivo  de  la  irritación  ,  el  vértigo,  sue- 
ño ,  sopor  ,  letargo  ,  apoplexia  ,  y  la  muerte  ,  sucediendo 
este  ultimo  efecto  freqüen  temen  te  ,  si  la  naturaleza  >  á  las 
invasiones  con  que  esta  materia  extraña  y  morbífica  le  opri- 
me ,  no  vence  por  sí  misma  ,  ó  cotí  ayuda  del  arte  su  vio- 
lencia ,  expeliéndola  por  vómitos  ,  #  por  cursos  ,  que  es  el 
termino  regular  de  tales  enfermedades.  ¡Pintura  horrible, 
que  el  hombre  zeloso  de  conservar  una  vida  que  depende 
de  causas  tan  ligeras  ,  deberia  tener  continuamente  á  su 
vista ! 

Las  afecciones  del  estomago  se  repiten  simpáticamen- 
te sobre  todo  el  sistema  nervioso; ,  vascular  ,  &c.  ellas  pro- 
ducen ,  según  su  naturaleza  ,  enfermedades  mas  ,  ó  menos 
graves  ;  enfermedades  que  parecen  por  la  mayor  parte  ser 
la  conseqüencia  de  la  comunicación  libre  de  los  nervios  ,  y 
que  alguna  vez  tienen  lugar  en  los  casos  en  que  los  ner- 
vios no  deben  ser  considerados  como  la  causa  que  hace 
participar  á  una  parte  de  la  alteración  de  las  otras.  El  ce- 
lebre M.  Barthes  hizo  observaciones  casi  semejantes  ,  j 
vio  que  la  cólica  llamada  de  Poitou  ,  producida  tan  fre- 

*  qüen^ 


qüentemente  por  las  pasiones  violentas  ,  tan  funestas  en  los 
viejos  ,  y  en  la  que  sobrevienen  la  parálisis  de  las  extremi- 
dades ,  no.  reconoeían  por  causa  casi  nunca  la  relacian^es- 
tablecida  por  medid  de  los  nervios  entre  dichas  extremida- 
des ,  y  los  intestinos;  y  que  Sidenham  ,  Boheraave  ,  y 
Vans-Wieten^  qi^e  haoian  fundado  sobre  estos  datos  su 
método  curativo  ,  habían  eicperimenládo  con  freqüéncia  qjie 
el  suceso  no  hahia  correspondido  >f  su  intento.  „  Esta  aféc- 
„  cion  meparece  tener  lugar  ,  f&ceDpquando  el  espasmo 
„  que  ocupávúria  parte  de  los  intestinos  ,  influyendo  sobre 
„  la  atonía  de  otra  que  está  relaxada  ,  ó,  extendida  ,  hace 
„  sentir  mas  fuertemente  la  caída  de  las  fuerzan  tónicas.,  y 
„  produce  una  languidez  simpática  en  las  extremidades," 
bien  /se  ■  .percibe  ^quántos  felices  efectos  se  pueden  esperar 
para  te  practica  de  este  modo  de  discurrir.       ,    .  . 

-     >  Contenido  el  hombre  dentro  del  circulo de sus  .nece- 
sidades naturales  ,  como  ya  he  dicho  ,  hp  hufcierá  conocido 
amo  ¿s  deseos  determinados  en  él  ,  por  la  necesidad  de  sos* 
•tener  su/éxistencia  ,<;si  fatigado  de  la  uniformidad,  de  wa 
¿Vidü  sírnple  y  pasiva  ,y  devorado  por  la  sed  de  adquirir, 
^©hubiese:  acrecentado  sus  mates  á  .proporción  de  sus  der 
seos*;  La  inquietud  inseparable  del  deseo^ ,  aumenta  la  ac- 
tividad d$  sju  alma  ,  y?  á  la  manera  dé  las  olas  de  un  mar 
alborotado  ,  que  levantan  opuestos  y  encontrados   vientos, 
las  dife^ntes^pajsionesil^  alternativamente  ;  por^ 

tdúmo  ,■  llegado  4  es'te  e  s$ado  en  que  sus  colmados  deseos  le 
aseguran  ijna  tranquila  j^é, inalterable  alegría  ,  ¿se  limitará 
-él  á  pasar  asi  su  vida  ,,  que   todo  concurre  á   hacer  feliz  l 
No  Mau  i  inconstante  ^^  misma  habitud 

del  goze/y  posesión ;  ie ^odüce  el-  digusto  ,  y  el  fastidio* 
El  necesita  ser?  eicitado:  por  objetos  que  produzcan,  en  él 
.un  nuevo  modo, de;  ser.:  su  alma  ,  sometida  á  las  necesida- 
des qu£  ella  misma  ise  produce  ,  se  agita  por  satisfacerlas, 
y  ía  indagación  de  estos  nuevos  bienes  le  hacen  una  nece^ 
sidaá  continuada-  Tal;és  el  Hombre  en  todo, el  discurso,  de 
-su  vida  ;  pero  quando  llega  a  esta  u^ma^edad  ,  en  qu£  ¡fe 
Cjunta  el  sentimiento  de  su,  in^ót^g|aa¿^^^^^ufe¿^^^ 
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quirír  ,  no  busca  otra  cosa  que  conservar  el  fruto  de  sus 
penas  y  trabajos  ,  que  adquiere  por  sus  mismas   privacio- 
nes ,  y  por  estas  nuevas  privaciones  es  por  donde  quiere 
asegurar  su  duración':  semejante  al  avaro  en  medio  de  sus 
montonesde  oro  ,   que   limitándose  á   contemplar   los    te- 
soros  que  ha  juntado  ,  no  se   atreve   á  tocarlos  ,   y   halla 
en   ellos    reproducido   siempre  el  origen   de  sus  placeres, 
con   solo   arrojar   su   vista   codiciosa   sobre   un   tal  espec- 
táculo <;   mas   este  tiempo  de   tranquilidad  no  dura  mucho 
tiempo,  pues   quanto  mas*  estima  los  placeres  que  en  ello 
se  promete  ,  tanto  mas  grandes  son  los  temores  que  prin- 
cipia á  concebir  :  todo  le  hace  sombra  ,  pierde  el  ape- 
tito ,  no  duerme  ,  ó  si  duerme  no  es  mas  que  un  sueño  in- 
quieto ,  é  interrumpido  por  so,  desconfianza  :  su  salud  al- 
terada insensiblemente  por  estos  .continuos  temores  ,  afec- 
ta sobre   todo  el  genero  nervioso  ,  le  imprime  un  carácter 
de  debilidad  radical  ,  y  la  fiebre  lenta  ,  que  es  tan  comun- 
mente su  conseqüencia  9  acaba  con  la  vida  de  una  multi- 
tud de  viejos.    Es  preciso  acordarse  siempre  ,  dice  M.  Tis- 
sot  ,  que  habiendo  recibido  Anacreon  una,  suma  considera- 
ble de  mano  de  Pólycrates  ,  se  sintió  poseído  de  avaricia, 
de  cuyas  resultas  perdió  el  sueño  ,  el  apetito  ,  y  la  alegría: 
inquieto  de  verse  asi  ,  lo  dio  todo,  y  volvió  á  recuperar  ¡su 
felicidad  antigua. 

Ya  hemos  hecho  ver  que  los  diferentes  -estados  de  Ja 
vida  eran  señalados  por  la  diversidad  de  constituciones  por 
donde  pasa  sucesivamente  el  hombre.  A  mas  dé;  esto  hemos 
dicho  que  la  constituicion  pituitosa  era, peculiar  á  la  vejez* 
y  ahora  añado,  que  el  progreso  lento  y  necesario  de  los  gra- 
'dos  que  el  hombre  experimenta  ,  disminuye  insensiblemente 
la  flexibilidad  natural  de  las  fibras  que  componen  los  diversos 
órganos  :  el  grado  de  rigidez  que  adquieren  presenta  una 
resistencia  muy  fuerte  á  los  fluidos  dirigidos  contra  ellas; 
y  hallando  impedimentos  en  su  acción  ,  y  experimentando 
una  elaboración  imperfecta  9  vienen  de  este  modo  á  adqui- 
rir una  perjudicial  densidad.  Asi,  pues,  nó  cediendo  el 
sistema  de  los  solidos  sino  muy  difícilmente  al  impulso  de 

los 
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los  líquidos*  estos  últimos  no  pueden  recibir  la  suficiente 
atenuación  ,  y  se:  transforman  en  parte  en  un  humor  visco- 
so ,  y  pituitoso  ?  que  caracteriza  la  constitución  de  los  .vie- 
jos. Aunque  esta  constitución  no  es  necesariamente  enfer- 
miza ,  sufre  muchos  achaques  ,  causados  por  el  mal  re- 
,  gimen  ,  y  sobre  todo  por  las  pasiones  que  tienen  el  domi- 
nio de  estos  humores  pituitosos.  Las  mismas  leyes  que  go- 
biernan el  orden  progresivo  de  las  diferentes  constitucio- 
nes del  hombre  en  las  tres  precedentes  épocas  de  su  vida, 
le  sostienen  en  este  ultimo  periodo  ,  de  modo  que  la  natu- 
raleza ,  parece  constantemente  ocupada  en  dirigir  por  sí 
Téisma  los  actos  consecutivos"  que  debe  executar  hasta"  la 

muerte* 

Estos  fiumores  pituitosos ,  formando  Ja  idiosincrasia  de 
la  vejez  *  le  contendrían  dentro  de  los  limites  de  un  esta- 
do de  sanidad  ,  si  trastornados  por  el  choque  de  ias  pasio- 
nes ,  y  puestos  en  molimiento  por  el  abuso  de  las  seis  co- 
sas no  naturales  ,  fno  desenvolviesen  los  vicios  que  ellos 
contienen  ,  no  afectasen  los  órganos  que  ocupan  principal- 
mente ,  y  no  fuesen  llevados  freqüentemente  ácm  otras 
partes  á  que  comunican  el  carácter  que  los  distingue. 

La  languidez  y  apocamiento  de  las  fuerzas  digestivas, 
cuya  actividad  se  debilita  en  razón  de  la  edad  ,  no  es  una 
de  las  menores  causas  de  la  producción  de  la  pituita  :  los 
movimientos  de  las  comodones  ,  que  no  se  executan  tam- 
poco sino  de  un  modo  muy  débil  en  la  decadencia  de  la 
edad  |  no  He  van  sino  lentamente  i  los  órganos  secretorios 
los  xugós  heterogéneos  que  resultan  de  la  descomposición 
de  los  cuerpos  ■:  retenidos  en  parte  estos  xugos en  el  esto- 
-  mago  j  é  intestinos  ,  entapizan  sus  superficies  ,  las  entor- 
pecen a  y  agravan  ;  y  si  alguna  viva  pasión  desordena  el 
concurso  de  las  funciones  que  les  están  señaladas  ..,  entonces 
el  principio  de  la  vida-,  que  se  halla  esparcido  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  ,  imprime  á  estos  xugos  un  carácter 
de  abatimiento,  y  degeneración  que  se  comunican  si tn- 
páticamente  sobre  las  diversas  partes  á  ^ue  son  llevadas 
por  metástasis 

La 


La  región  ep'grastka  es  por  excelencia  el  centro  del 
sentimiento  (■*)'  ,  en  laque  el  alma  experimenta  la  impre- 
sión de  los  objetos  que  la  afectan  ,  y  en  la  que  exerce  u& 
tía  su  sensibilidad.  No  hay  persona  alguna  que  no  pueda 
seguramente  convencerse  de  esta  verdad  ,  si^odas  las  vecei 
que  se  siente  vivamente  pena ,  ó  placer  ,  se  asa  de  la  razón 
libremente.  Congregadas  las  materias  pituitosas  en  esta  re- 
gión ,  forman  un  centro  de  reunión  ,  del  qual  salen  á  espar- 
tirse sobre  todas  las  partes  de  la  maquina  :  de  aquí  la  apa- 
plexia,  causada  por  el  ataque  de  estos  humores  á  la  cabeáa:  de 
aquí  las  diferentes  afecciones  al  pecho  de  carácter  pituito- 
so :  de  aquí  los  vómitos  ,  diarreas  del  mismo  genero  ,  &c. 
No  son  raros  los  vómitos  ,  principalmente  en  los  viejos, 
después  de  una  pasión  algo  fuerte  ;  unos  han  sido  asaltados 
de  una  emíplegia  ,  después  de  un  acceso  de  colera  ;  otros 
lian  experimentado  una  invasión-' de  astma  después  de  un 
violento  enojo  ,  ¿y  á  quintos  accidentes  no  los  entregan  la- 
'tristeza  y  melancolía?  Por  ellas  se  debilita  la  acción  de  los 
nervios  ,  las  secreciones  se  desordenan  ,  y  todas  las  funcio- 
nes se  presentan  en  un  estado  de  languidez  ,  al  que  sobre- 
vienen la  calentura  lenta  ¿  y  la  tisis  ;  y  jquáratos  ancianos 
infelices  no  han  podido  sobrevivir  i  la  muerte  de  un  amado 
hijo,  siendo  victimas  de  estas  funestas  pasiones! 

Todas  las  producciones  de  la  naturaleza  pasan  por  un 
estado  de  blandura  ,  y  ductilidad  ;  y  parece  que  la  seque- 
dad y  endurecimiento  siguen  las  mutaciones  de  una  progre- 
sión gradual  y  sucesiva.  El  ultimo  termino  de  la  vida  ,  pa- 
rece ,  pues  ,  ser  una  conseqüencia  necesaria  de  la  seque- 
dad ,  y  endurecimiento  á  que  camina  todo  por  naturaleza. 
La  rigidez  de  las  partes  ,  anuncia  mucho  tiempo  antes  el 
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i*)  Aunque  el  alma  tenga  extendida  su  atúon  iguanne.*te 
en  todas  las  partes  déla  maquina  ,  que  por  lo  tanto  deben 
mirarse  -como  igualmente  sensibles^  no  se  puede  dudar  que 
hay  algunas  ,  en  las  quaks  garete  actuarse  la  sensibilidad 
son  mas  energía* 
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momento  que debe, terminarla  :  la  callosidad  "de  los,  vasos 
que  se4  obstruyen  insensiblemente  ,  detiene; Ips  fluidos  en  su 
curso  ,  y ila  circulación  no  se  hace  con  la  debida  precisión; 
lp  que  se,  demuestra  por  la  intermitencia  del  pulso,  en  casi 
(iodos,  los  viejos.  La  muerte  natura]  no  es ,  pues  ,  sino,  el 
ultimo  gradode  las. sucesivas  degradaciones  á  que  se  re  sor* 
metido  el  hombre  en  todo  el  curso  de  su  vida;  y  se  puede: 
decir.que  desÚQ  que  él  ve  la  luz  del  dia ,  cada  momento  de 
su  existencia  ,  ;e»  un  paso  que  le  acerca  acia  su  fin. 

Despójese  á  la  muerte  de  los  terribles  aparatos  con 
que  nuestras  preocupaciones  la  rodean  y  y  no  se  verá  en 
ella  ,  hablando  como  Filosofo  ,  sino  la  ultima  mutación  de 
la  desecación  graduada  ,  que  ha  ido  aumentándose  diaria^ 
menite  desde  el  primer  instante  de  la  vida. 

Tales  son  las  deterioraciones  insensibles  que  conducen 
al  hombre  á  este  ultimo  termino..  Tal  es?  el  momento  que 
separa  las  dos  substancias  que  le  componen.  Desprendida 
|a  una  de  estas  de  las  ataduras  que  la  tenían  cautiva  en* el 
envolvimiento  de  la  materia  ,;  es?  libertada  del  imperio  de 
la  muerte  para  volver  a  Dios ,„.  de  donde  provino  ,  y  lle- 
gar los  decretos  invariables  de  su  sabiduría  j  y  otra  esjdes* 
tinada  á  ser  envuelta  por  el  mismo  elemento  que  la  for* 
mó  ,  para  volver  á  entrar  en  la  cadena  inmensa  de  los  se» 
tes ,  de  la  que  ella  es  ej,  primer,  .anillo., 


FÁBULA,,  LA    MOSCA. 

Con  inútiles  voces  9  é  inauditas 

Una  mosca  que  presa,  de  patitas 

En  un  panal  se  hallaba, 

El  auxilio    de  todos  imploraba; 

Pero  fue  en  vano  ,  pues  al  fin  su  vicio 

Le  labró  de  la  miel  el  precipicio. 
Si  un  cierto  amigo  por  suerte  me  escuchara 
Este  infausto  suceso  le  contara, 

EL 
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EL  DESTIERRO  DEL  POETA  ARÜÍI I  LOCO. 

Los  Lacedemonios  y  tan  amantes  detsu  Patria  como  de 
las  Armas,  para  defenderla  ^noticiosos  de  que  el  Poeta  Ar- 
chüocov*  natural  de  Esparta  ,  había  escrito  unos  versos  en 
que  decía  era  mejor  que  el  Ciudadano  perdiese  las  Ar- 
mas en  la-guecra  que  la  vida  y  por  unánime  cOnseníU 
miento  lo  desterraron  de  su  Patria  ,  persuadidos  intima* 
mente  que  unas  máximas  tan  nocivas  serian  causa  de 
hacer  cobardes  á'  todos  los  deraas,  debilitando  el  espí- 
ritu Republicano  ,  que  tanto  honor  y  gloria  habia  dado; 
á  la  extensión  de- su  República  ;  premio  bien  merecido, 
viendo  quería  echar  por  tierra  el  heroísmo  que  sé  ad- 
quiere  con   las    armas. 

AL    VERANO. 


Vén  tiempo  venturoso, 
Halagüeño  y  suave 
A  aumentar  mis  placeres, 
n  Ya  deste  r  rár  mis .  males. 

Ya  el  Hortelano, activó 
Te  espera  ¿  y  sus  afanes 
Los  mira  compensados 
Con  prodigaiid,ades.   -  -  -  • ; . .      - 

En  tu  estación  \á  tierra  % 
Como  universal  madre 
A  todos  da  delicias 
Como  quita  pesares. 

Los  campos  y  las  huertas 
Los  collados  y  valles, 
Todo  anuncia  que  eres 
El  bien  de  los  mortales. 

El  zefiro  apacible 
Convida  á  las  edades, 
Al  niño  ,  al  fuerte  joven, 


Y  al  anciano  Incurable. 
El  horror  qué  cubría 
A  aquella  que  és  la  Madre 
De  todos  ya  no  existe 
Como  existía  antes. 

Las  pía ntas  ,  arboiitótf, 
Las  flores  singulares, 
i  Las  producciones  todas 
^Esmaltan  s ti  semblante. 

El  Piloto  te  espera 
Con  ansia  imponderable 
Para  surcar  las  olas 
Sin  mayores  afanes.. 

El  ruyseñor  ,  la  merla, 
Y  el  pajarito  afable 
Te  miran  como  todos 
Como  alivio  de  males. 
Sus  cantos  armoniosos, 

Su  música  suave 

Ala* 
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Alegra  los  Jardines 

Y  aíéjan  los  pesares» 

La  hormiga  afanadora 
Se  oetipa  vigilante' J 
Mirando  á  sus  graneros* 

Y  á  sus  necesidades» 
Ella   insensiblemente 

Reprehende  á  los  mortales 
La  ociosidad  ,  que  es  madre 
De  infinitos  pesares. 

Por  tí  quantos  viviente* 
Existen  en  los  ayres 
Trinan  alegrenaenteí 


Sus  acentos  suaves. 

Por  tí  naturaleza 
En  obras  a  dmir abie> 
Ostenta  sus  riquezas. 
Fon  dos  y  fac  ul  tades» 

Por  tí  vivo  gustosa 
Entre  las  soledades 
Del  bullicioso  arroya 
Que  recrea  mis  males. 

Por  tí  estas  cortas  lineas 
Irán  á  las  edades, 
Y  yo  por  tí  muy  fresco 
Me  quedo  como  antes. 

5L. 


APOTE  GM  A. 

Teniendo  el  Gran  Filipo  su  exercito  campada  cerca  <fe 
Cheroaea,  el  Filosofo  Didgenes  se  fue  acra  él  ,:  y  hecho  pri- 
sionero por  los  soldados  ,  lo  presentaron  al  Rey*  Este  co- 
mo lo  mirase  sin  c^nocerío*  le  dixo  que  ¿l  sin  duda  algu- 
ira  era -espía;'  ■^^^-'^Ms^^e^A^.Te^w^é^m^m^w^^'^. 
verdad  ,  porque  he  veniao  á  ver  tu  locura  ;  pues  no  con- 
tento con  el  Reyno  de  Macedonia  ¿codicias  otros  Reynos, 
poniendo  en  peligro  el  que  tienes  con  la  vida.  El  Rey  sor-» 
prendido  con  la  libertad  de  Diogenes  ?  mandó  ponerle  en 
talvo* 


Imprímase* 
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fa  casualidad  puso  en  mis  manos  el  adjunto  pape!, 
que  remito  á  Vmds.  confiado  en  que  el  publico  amante  de 
las  buenas  producciones  ,  recibirá  esta  ,  sobré  el  origen  de 
las  Postas  y  Correos  que  ha  habido  entre,  varias  Naciones 
del  mundo  ,  cuyo  ramo  han  procurado  fomentar  los  Poten- 
tados ,  por  el  bien  universal  que  de  él  resulta  á  todos  los 
Rey  nos  y  Naciones. 

La  invención  de  las  Postas  fué  entre  todos  los  arbi- 
trios practicados  para  facilitar  la  correspondencia  entre 
Países  diferentes  ,  y  estrechar  el  vínculo  de  amistad  entre  i 
sus  moradores  ,  el  mejor  ,  y  el  mas  proporcionado.  Debe 
este  invento  su  origen  á  la  desordenada  ambición  de  los 
Conquistadores  ,  que  intentaron  dominar  todo  el  Orbe.  > 
Como  para  poder  conservar  las  conquistas  de  los  Países  ga- 
nados á  sus  enemigos  era  menester  hallarse  instruidos  de 
las  cosas  que  pasaban  en  su  gobierno  ,  no  pudieron  hallar 
medio  -  mas  adequado  para  ser  informados  ,  y  para  enviar 
sus  ordenes  y  que  el  establecimiento  de  los  Correos  ,  cuya 
practica  ha  cultivado  y  perfeccionado  la  amistad  entre  mu- 
chos miembros  de  la  sociedad,  civil  ,  que  antes  ignoraban 
toda  correspondencia  y  trato.  El  conocimiento  que  antes 
tenían  los  Pueblos  unos  de  otros  era  tan  corto  ,  que  no  ex- 
cedía de  ios  confines  de  su  propio  País  ;  pues  todo  su  co- 
mer- 
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mercio  se  encerraba  en  el  que  era  Indispensable  entre  su 
mi§nva  Nación  ,  o  entre  otras  gue  observaban  sus  mismos 
ritos.  Él  comercio  y  trato  que  tenra  el  Pueblo  de  Dios  ,  no 
pasaba  la  raya  de  sus  señalados  Tribus  ;  y  si  hacia-  alguno 
con  los  Extrangeros  ,  era  por  comunicación  personal  sobre 
las  fronteras  ,  sin  tener  conocimiento  ,  ni  penetrar  con  in- 
teligencia dentro  del  Pais  de  ellos. 

Se  puede  decir  que  el  reducido  ámbito  en  que  vivían 
estrechamente,  ios  primeros  Reyes  ,  debía -.-haberles  dado 
mejor  idea  de  las  tierras  adyacentes  de  sus  vecinos  ;  pero 
no  era  asi,  porque  solo  los  Fenicios  ,  y  Egipcios,  que 
hacían  todo  el  comercio  ,  peregrinaban  continuamente  para 
cultivar  sus  correspondencias  ;  y  esta  es  verdaderamente  la 
primera  época  del  trato  y  comunicación  de  los  Pueblos.  üLa 
iúVencionde  la  Náutica  ,  la  navegación  délas  costas ,  y  po- 
co; después  la  del  mar  alto  ,  abrieron  mas  campo  para  el 
comercio  con  Naciones  longinquas ;  y  la  marina  que  ha  con- 
tribuido sobre  manera  al  establecimiento  de  las  correspon- 
dencias entre  las  gentes  ,  extendió  á  mas  lejos  un  trato  que 
antes,  habia  quedado  entre  estrechos  términos*  Sin  embar- 
go nunca  hubo  mas  que  un  trato  pasageroy  personal ,  por^ 
qué  ítabiá  imposibilidades  ,  por  mil  obstáculos  que  embara-* 
zaban  el  comercio  continuado  ,  por  una  comunicación  fa*^ 
cil  ,  y  á  todas  horas  abierta  entre  personas  de  diferentes 
Países  con  aquella  acelerada  brevedad  que  algunas  \eces 
requieren  los  negocios.  El  interés  que  tenían  los  Principes 
en  hallarse  informados  de  sus  exercitos  quando  hacían  la 
guerra  en  Países  extrangeros  vy  enviar  á  sus  Generales  las 
ordenes  que  debían  seguir  ,  sugirió  el  medio  para  comu- 
nicarse mejor  las  Naciones. 

Las  ordenes  que  enviaban  los  Principes  *j  llegaban  ca* 
si  siempre  tarde" :  sus  disposiciones  se  frustraban  ,  y  los 
decretos  que  expedían  quedaban  casi  siempre  sin  observan- 
cia ,  como  sin  execucion  las  instrucciones  que  enviaban  á 
los  Gobernadores  y  Jueces  para  el  régimen  de  las  nuevas, 
conquistas.  Todo  el  mal  provenia  de  que  el  Principe  no 
podía  informarse  coa  la  debida  prontitud  de   la  conducta 
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de-sus  Ministros  en  Plises  remotos  ,  los  quales  ocultaban 
las  ordenes  de  sus  Superiores.,  quandp  no  eran  conformes  á 
su  propio  bien  y  conveniencia  ;  y  los  Pueblos  oprimido*, 
por  la  barbara  codicia  de,  los  vencedores, ,'  se  hallaban,  pri- 
vados del  alivio  que  les  concedía  por  sus  ordenes  el  princi- 
pe ,  á  fin  de  hacer  menos  duro  el  yugo  de  la  esclavitud 
á  que  se  veían  reducidos.  Ignorantes  los  Pueblos  de  la, 
clemencia  que  con  ellos  usaba  el  Legislador  ,  y  sentidos. 
de  la  dureza  ,  é  inhumanidad  de  sus  Ministros  ?  conspira- 
ban muchas  veces  á  su  propia  ruina  ,  ó  á  la  del  nuevo  po. 
seedor  de  su  imperio  ,  de  lo  qual  resultaban  los  tumultos, 
ó  sediciones  que  tan  á  menudo  ardían  en  las  Provincias  re* 
motas  del  Solio  ,  donde  la  rectitud  y  generosa  clemencia 
del  Principe,  quedaba  oculta  y  sepultada  por  las  estrata- 
gemas de  los  Ministros  ,  como  interesados  en  no  manifes- 
tarlas en  ello  ,  y  por  la  imposibilidad  de  poder  los  Pueblos' 
llegar  al  pie  del  Trono  para  exponer  sus  quejas  ,  y  tener, 
el  consuelo  de  representar  personalmente  sus  agravios  ,  ne- 
cesitándose mucho  tiempo  para  el  viage  ,  y  siendo  gran- 
des los  riesgos  que  qorria  su  vida  en.  los.  caminos. 

La  primera  noticia  que  nos  ofrecen,  las  historias  tocan- 
te á  Postas  y  Correos  la  hallamos  en  las  guerras  que  hizo 
el  Rey  de  Persia  Ciro  á  los  Scytas..  Todos  los  víages  que 
se  hicieron  antes  de  este  tiempo  eran  á  paso  lento  ,  y  toda 
la  correspondencia  y  trato  de  las  gentes  personal  ,  ó  por 
mensageros  ,  que  se  despachaban  expresamente  para  los  ne- 
gocios. Fue  ,  pues ,  este  poderoso  Monarca  el  primero  que 
concibió  la  idea  de  las  Postas  y  Correos.  Es  verdad. que  en 
el  Libro  de  Esther  ,  cap.  V.  leemos  que  Aman  despachó 
Mensageros  ,  ó  Correos  á  todas  las  Ciudades  de}  dilatado 
Imperio  de  Asuero  ,  con  el  decreto  para  la  exterminación 
de  los  Judíos  ;  pero  no  me  parece  que  estos  Correos  eran 
arreglados  ,  y  solo  ios  considero  como  unos  meros  criados 
del  Rey  ,  destinados  para  llevar  pliegos  á  las  Provincias  de 
su  dominio  ,  y  muy  distintos  de  los  Correos  de  que  habla 
Aristides  ,  los  quaies  servían  para  que  todo  un  Reyno  se 
pudiese  comunicar  por  cartas» 

La 


La  conveniencia  ,  pites  ,  de  los  Príncipes ,  que  sin  sa- 
lir de  su  Corte  querían  saber  lo  que  pasaba  en  sus  Estados, 
y  hallarse  como  presentes  en  las  mas   remotas  fronteras  de 
sus  dominios,   dio  el  origen  á   las  Postas.   Este  estableci- 
miento fue  el  mismo  que  hoy  tenemos.  Sus   carreras  eran 
determinadas  por  paradas  ,y  mansiones  como  las  nuestras: 
afl  mismo  tiempo  que  servían  al  Rey  ,  se   valia   de   ellas   el 
Pueblo  para   hacer  mas  prontos  viages.    Herodoto  describe 
su  curso  ,  y  dice  que  un  hombre   llevaba   las   cartas   hasta 
cierta  distancia  ,  donde  otro  le  esperaba  :  que  este  se  encar- 
gaba de  ellas  ,  y  las  consignaba  á  un  tercero  ,   y   que   pa- 
sando asi  de   mano  en  mano  ,   llegaban   hasta   su  destínOé 
Los  Correos  hacían  á  caballo  su  viage  ;  porque  solo  por  la 
infatigable  tarea  de  los  caballos  mudados  continuamente  en 
paradas  ,  se  podía  conseguir  el  fin  de  su  instituto  ,  el  qual 
dra  informarse  con  brevedad  de  las  cosas  que  pasaban   en 
tierras  remotas  ;  y  nunca  era  posible  que  los  Correos  de  á 
píe  hiciesen  la  misma  diligencia  que  los  que  corrían  á  ca- 
ballo* Hizose  el  establecimiento  por  cuenta  del  Rey  ,  quien 
se  reservó  el  absoluto  Señorío  del  curso.    Publicó  varias  or- 
denanzas para  su  gobierno  ,  y  estableció  por  Ley  que  na- 
die se  sirviese  de  la  Posta  ,  sin  haber  obtenido  licencia  del 
Monarca  ,  y  expuestos  los  motivos  para  emprender  el  via- 
ge. Los  Correos  empleados  en  este  exercicio  se   llamaban 
Angaria  ;  y  si  creemos  á  la  etimología  de  esta  voz  ,   los 
Postillones  eran  esclavos ,  pues  asi  lo  da  a  entender  Ambro- 
sio ,  que  traduce  esta  voz  por  aduana  ,  y  por  servidumbre, 
de  donde  se  infiere  que  el  trabajo  era  personal ,  y  de  pre- 
cisión ;  y  si  en  ello  se  empleaban  personas  libres  ,  se  pue- 
de suponer  que  era  servicio  ,  ó  cargo  á  que  todos  estaban 
obligados  por  turno  ,  que  le  debían  servir  de  valde  ,  y  sin 
esperanza  de  premio  ,  ó  recompensa ;  en  una  palabra ,  creo 
que  el  empleo  del  curso  era  un  tributo  de  servidumbre ,  y 
esto  mismo  significa  la  voz  Angaria* 

La  observancia  ,  y  uso  de  los  Correos,  y  las  leyes 
que  todavía  seguimos  para  correr  la  Posta  ,  parecen  ser  las 
mismas  que  estilaban  los  Persas.   Desde  entonces  estaban 
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los  soldados  veteranos  exentos  de  dar  sus  caballos  para  el 
curso  por  tierra  ,  y  sus  barcos  para  los  tránsitos  por  agua; 
y  este  mismo  privilegio  gozan  hoy  nuestros  nobles  ;  pero 
no  como  ellos  creen  por  su  heredada  qualidad  ,  antes  bien 
porque  por  nacimiento  son  soldados  voluntarios  dei  Rey, 
y  ningún  Monarca  en  su  mayor  urgencia  ha  hecho  infrac- 
ción á  esta  prerogativa.  La  servidumbre  de  ser  Correos  y 
Postillones  se  ha  trocado  con  el  tiempo  en  ser  empleo  de 
personas  libres  ,  que  después  se  adquirieron  el  titulo  de  Cor- 
redores Reales.  Llamáronse  antiguamente  Astandce,  apellido 
derivado  de  las  mansiones  ,  ó  paradas  donde  terminaba  su 
carrera  ;  y  Budeo  congetura  de  estas  denominaciones  que 
los  Angaria ,  y  Ast anace  de)  los  antiguos  son  los  Correos  y 
Postillones  que  usamos.  Es  constante  que  los  Romanos  imita- 
ron á  ios  Persas  en  el  uso  de  los  Correos  y  Postas  ,  y  que 
nosotros  le  tomamos  de  ellos.  La  palabra  Posta  ,  dice  Me- 
ñagio  ,  viene  de  positis  equis  ,  de  caballos  siempre  dispues- 
tos y  mantenidos  en  parages  determinados  para  el  públi- 
co servicio,  Bosio  pretende  que  los  Italianos  ,  los  Celtas  y 
los  Belgas  llamaban  Postas  á  las  personas  que  hacian  sus 
riages  con  los  caballos  que  hallaban  prevenidos  en  los  ca- 
minos,  y  de  este  mismo  sentir  es  Steuvechio ,  el  qual  ana- 
de  que  los  Correos  efe  á  pie  ,  tenían  este  mismo  nombre  ,  y 
que  estaban  repartidos  por  los  caminos,  de  la  misma  ma- 
nera que  los  caballos  ,  teniendo  determinados  parages  para 
su  descanso ;  pero  el  Señor  Berger  no  contentándose  con 
estas  etimologías,  quiere  que  la  voz  Posta  se  derive  de 
Disfositione  ,  ó  de  positione  equum  ,  por  hallarse  siempre 
estos  en  los  caminos  reales  para  el  servicio  publico.  No  se 
sabe  con  certeza  el  tiempo  en  que  fueron  establecidos  los 
Correos  ,  y  Postas  publicas  en  el  Romano  Imperio  ,  aun- 
que se  cree  que  ya  las  había  desde  el  tiempo  de  la  Repú- 
blica ,  y  que  los  empleados  en  el  curso  se  llamaban  Esta- 
cionarios^ de  las  posadas  y  mansiones  que  había  en  los  ca- 
minos ,  donde  por  lo  regular  terminaban  su  carrera.  Que 
llevaban  estos  Correos  paquetes ,  nos  dice  claramente  Cice- 
rón quando  escribe  á  Salustib  :  Tur  Mensagero  me  entre- 
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gó  en  Tarsis  tus  Cartas  ;  y  á  Celio  :  Para  que"  t${  envíe 
mis  Lictores  ,  y  Mensageros  coa  las  Cartas  ,  y  llama  suyos 
á  estos  Mensageros  ;  pero  estas  palabras  de  Cicerón  nos  ha- 
cen dudar  si  los  Correos  eran  de  la  República  ,  ó  si  eran 
solamente  Propios  despachados  por  la  misma  persona  pri- 
vada ,  que  los  empleaba  para  sus  negocios.;  porque  si  hu- 
biesen sido  Correos  arreglados  para  el  servicio  de  la  Re- 
publica  ,  y  de  sus  Ministros  ,.  hubiera  dicho  con  mas  pro- 
piedad los  Lictores  ,  y  Mensageros  del  Estado  ,  y  no  como 
dice  mios  ,  dando  á  entender  que  eran  criados  ,  ó  esclavos 
que  le  pertenecían  :  sin  embargo  ,  á  esto  se  responde  con 
bastante  fundamento  ,  que  Cicerón  hablaría  en  el  estilo  de 
que  usan  hoy  día  los  superiores  respecto  á  los  inferiores, 
aunque  no  los  paguen.  Sea  como  fuere  ,  .el  establecimien- 
to de  los  Correos  entre  ios  Romanos  ,  se  puede  asegurar 
con  toda  verdad  ,  que  los  Reglamentos  que  observaban 
eran  semejantes  á  los  dispuestos  por  Ciro  para  el  buen  re- 
gimen  de  las  Postas.  Los  vasallos  debían  manifestar  al  In- 
tendente de  Postas  los  motivos  de  su  viage  ,  para  quererse 
servir  de  los  caballos  públicos,  y  nadie  podía  tomarlos  sin 
tener  Pasaporte  firmado  del  Ministro  destinado  para  es- 
té  fin. 

Cicerón  nos  ha  dexado  memoria  de  todas  estas  cir- 
cunstancias. En  una  Carta  que  escribió  á  Appio  Babo  ,  di- 
ce :  No  dieron  tan  presto  el  Pasaporte  ;  y  repite  esto  mis- 
mo en  el  propio  escrito  ;  y  en  otra  á  Ataco  ,  se  lee  :  Yo 
creí  que  era  preciso  obtener  Pasaporte  ;  pues  hasta  los  ni- 
ííos  lo  necesitan.  Conñrma  mi  reparo  que  no  estarían  en 
tiempo  de  Cicerón  sobre  pie  fixo  las  Postas  ,  como  lo  es- 
tuvieron después  ,  un  Autor  Anónimo  Ingles  ,  cuyo  nom- 
bre no  me  ocurre  ,  el  que  hablando' de  los  principios  de  la 
guerra  de  Mario  ,  y  Silla  ,  dice  ,  que  los  Mensageros  que 
Silla  enviaba  á  Roma  para  hacer  proposiciones  de  paz  ai 
Senado  ,  caminaban  muy  lentamente  por  falta  de  caballos,; 
luego  si  hubiera  habido  obligación  de  dar  caballerías  á  los 
que  corrían  la  Posta  ;  sin  duda  que  estos  Nuncios  hubiesen 
precisado  á  los  Pueblos  á  darles  caballos  para  hacer  su  via- 
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ge  mas  acelerado.    Este  establecimiento  tío  freelbió  en  Ro- 
ma toda  la  perfección  ,  hásca    que   el  Senado   experimentó 
los  singulares' beneficios  que  producían  á  la  República  ,  lo$: 
prontos  avisos  que  por  medio  de  ias  Postas  recibía  de  quari- 
to  ocurría  en  su  bastísimo  Imperio.    Estableciéronse   sobre  - 
un  pie  fixo  los  Correos  por  todas  las  Provincias  de  su  obe- 
diencia, prescribiendo  reglas  para  su  administración  ,  y  go- 
bierno ,  y  pusieron  Postillones  ,  y  Correos  públicos  en  lu- 
gar de  los  particulares  ,  que  antes  «habían  servido  para  ha- 
cer los  mensages.    Quando  Augusto   se  vio  poseedor  pací- 
fico de  todo  el  Imperio  ,  procuró  establecer  el  buen  orden 
en    su  Gobierno  ;  y    para  esto  le   pareció   correspondiente 
abrir  una  libre  correspondencia  entre  todas  las  diversas  Na- 
ciones de  que  se  componía  su  Monarquía  ,  la  qual  bien  cul- 
tivada ,  fuese  capaz  de  evitar  las  fatalidades  que  ocasiona  t 
la  discordia.    Al  punto  que  dio  fin  á  aquella  grande  obra 
de  asegurar  la  felicidad  y  grandeza    de  su  Reynado  ,   por 
medio  de  los  bienes  con  que  colmó  al  Pueblo  ,  que  le  acla- 
mó Padre  de  la  Patria  ,  coronó  todas  sus  heroicas  hazañas', 
entre  las  quales  era  la  mejor  la  compostura  ,  y  fabrica  de 
los  Caminos  Reales  ,  con  el  magnifico  establecimiento   de 
las  Postas  ,  aunque  solamente  de   á  pie  ;  pero  conociendo 
después  el  Principe  que  no  satísfacia  ,  ni   correspondía   la 
diligencia  de  ellas  á   los  fines   que    había   concebido  en  su 
erección ,  les  substituyó  poco  después  (á  imitación  de  Ciro) 
los  Correos  de  á  caballo  ;  y   por  eso  nos  dice  Suetonio  de 
Augusto    aquello  mismo    que  Xenofonte   habia  dicho  de 
Ciro* 

■altan  voces  con  que  elogiar  un  establecimiento  y  que 
igualmente  reparte  entre  el  Principe  y  sus  vasallos  ios  be- 
neficios y  ventajas  que  produce.  Por  medio  de  los  Correos 
saben  los  Monarcas  Jo  que  pasa  en  ios  Países  mas  remotos 
de  sus  dominios  9  y  se  hallan  como  presentes  en  ellos  ;  lo- 
gran pronto  informe  de  la  conducta  de  los  Jueces  de  las 
Ciudades  5  y  de  los  Generales  de  losExercitos  ;  y  los  Pue- 
blos por  la  misma  via  reciben  noticia  de  la  salud  de  sus 
amigos  ,  del  estado  de  sus  negocios  y  comercios  9  ó  de  la 
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ejecución  de  las  ordenes  que  dieron  en  asuntos  doraesti« 
eos  ,  o  mercantiles.  Por  medio  de  los  Correos  están  los 
Principes  en  estado  de  precaver  ,  y  obviar  muchas  fata- 
les conseqüencias  ,  que  puede  ocasionar  una  errada  con- 
ducta de  los  Oñciales  ,  y  de  aplacar  con  sus  sabias  dispo- 
siciones los  ímpetus  de  una  furiosa  Plebe  tumultuosamen- 
te sublevad^.  Si  el  Principe  debe  estar  informado  de  lo 
que  secretamente  se  trata  contra  su  Persona,  ó  Gobier- 
no ,  en  Países  extraños,  6  en  sus  propios  dominios,  á 
fin  de  dar  oportunas  ordenes  ,  y  tomar  las  medidas  con- 
ducentes para  arruinar  las  perniciosas  empresas  de  algunos 
mal  intencionados  vasallos,  6  enemigos,  solo  puede  lo- 
grarlo por  el  expeditivo  curso  de  las  Postas  ,  las  quales  en 
estas  ocasiones,  favorecen  igualmente  á  los  Pueblos  ;  por- 
que en  las  conspiraciones  ,  y  tumultos  populares  ,  suelen 
muchas  veces  perecer  vidas  ,  y  haciendas  de  varios  su- 
getos  que  por  su  integridad  ,  y  virtud  se  hacen  odio- 
sos á  los  rebeldes.  Últimamente  ,  si  el  Principe  debe 
saber  si  se  cumplen,  y  observan  religiosamente  sus  or- 
denes. ,  lo  logra  por  medio  de  las  Postas  ,  que  en  breve 
le  hacen  sabedor  del  exacto  cumplimiento  ,  ó  del  vilipen- 
dioso desprecio  de  ellas  ,  yie  las  utilidades  ,  ó  daños  que 
puedan  producir  ,  á  fin -'"¡fe  suspender;  su  ex^cacion  ,  si  fue- 
sen dañosas  ,  ó  mantenerlas  y  si  fuesen  buenas  y  útiles  pa- 
ra el  bien  de  sus  vasallos» 


Se  continuará. 


Imprímase, 
Cano» 
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del  Sábado  20  de  Junio  de  1795. 
Continua  el  Papel  antecedente. 


.ntes  que  hubiese  Postas,  los  Procónsules  y  Goberna- 
dores Romanos  ,  por  falta  de  poder  con  prontitud  avisar  al 
Senado  el  estado  de  sus  negocios  ,  participarle  ios  impro- 
visos alborotos  ,  ó  sediciones  que  se  levantaban  en  sus  Go- 
biernos ,  y  recibir  las  instrucciones  necesarias  para  arre- 
glar sus  acciones  en  estos  apretadísimos  lances  ,  se  hallaban; 
muchísimas  veces  expuestas  á  los  mayores  peligros.  Para 
enviar  una  relación  de  qtrálquier  cosa  ,  se  necesitaba  un, 
tiempo  ia^ftito  ,  y  otro  tanto  para  su  respuesta  ;  y  mien- 
tras tanto  se  mudaba  enteramente  el  sistema  ,  del*  negocio 
consultado.  El  Pueblo  ,  acosado  de  sus  Enemigos  ,  ú  opri- 
mido de  la  tiranía  por  sus  mismos  Magistrados  ,  padecía 
extorsiones  ,  é  ignorándolas  el  Principe  no  podía  remediar 
el  exceso.  Quejarse  de  las  vejaciones  era  ,  sí  no  del  todo 
imposible  ,  á  lo  menos  sumamente  dificil  ¡  de  suerte  ,  que 
-ya  estaba  muchas  veces  irremediable  el  mal  ,  antes  que  pú- 
chese llegar  el  remedio.  A  estos  inconvenientes  y  daños  pu« 
so  termino  la  erección  de  los  Correos  y  Postas  ,  cuva  ce- 
leridad ,  y  diligencia  en  tiempo  de  los  Romanos  lleco  á 
tanto  ,  que  hacían  quando  menos  cinco  estaciones  en  un 
xüia  ,.  y  muchas  veces  ocho.  El  cuidado  de  los  Principes  en 
afianzar  sólidamente  el  establecimiento  de  las  Postas,  y 
Correos ,  y  el  zelo  con  que  le  fomentaron  en  todos  tiem- 
pos ,  nos  convence  de  su  bondad  ,  utilidad  ,  y  beneficio. 
Prueba  evidente  tenemos  de  este  cuidado  en  el  Código  Jus-< 
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tiniano  ,  donde  el  Emperador  ,  por  un  Decretó  forma!, 
arregla,  la  economía  de  los  Correos  ,  la.  distribución  de  las 
paradas  -y  y  mansiones ,  y  el  numero  der  cabailos^  que  en 
cada  parada;  deben  siempre  estar  prontos  para*  el  servicio 
Real  ,  y  de  los  particulares  que  quisiesen  viajar  en  Posta, 
con  todas  >lasj  demás  circunstancias  precisas,  para  la.  mejor 
expedición  de  sus  ordenes. 

Esta  famosa  erección  de  Postas  se  perdió  con  la  ruina 
del  Imperio;  deis  CDccidente  ,:  causada  por  los  alborotos  de 
Italia  , ,'é;  invasión  de:  los  Barbaros  ,;  que  arruinaron  toda 
la.  Europa  Meridional.  No  tenemos  por  largo  espacio  de 
años  el  mas  leve  indicio  ,  ni  memoria  de.  que  se  hubiesen 
mantenido  los  Correos  durante  la, 'dominación  de  ellos.  El 
primer  moaumento-  que  hallamos,  después. de  este  tiempo, 
y  que  será- el  de  su  —restauración  ,  es  del.  tiempo  de  Car- 
io Magno  ,  el  qual-,  segnn  Juiiarto  ,  Fabactio <+,  estableció 
Postas  en  las  tres  Provincias  de  Alemania, ,  Italia,  y  Fran- 
cia.,, que  le;  obedecían..  Góselino  ,.  citando  á  Julio  Cesar, 
nos  describe  los  Correos  y  Postas  de  los  Antiguos  Galos, 
y-  su:  acelerado  curso..  De.  distan*cia  L  distancia.,  tenían  en. 
jos,  caminos,  personas •„  que  con  clamores  ,  y^gfiíjós^  notifi- 
caban y^pasaban!  del  boca,  en  boca»  jas  noticias  y  avisos  de 
Jos  acontecimientos.  La;  misma  diligencia,  se  practicaba 
por  medio,  de:  hogueras,,, ó  fuegos  eucendidosen.  la  cumbre 
de  los  montes.;,  é  instruWas  las  Guardas,  de  las  diferencias 
de  las,  señales ,.  conocianrpo^  ellas,  las,  circunstancias  de  los 
sucesos..  La  velocidad,  de  este  modo  de  avisar  era  tari 
grande  ,.  que  qualquiera/aviso  que  asi  se  daba,  de  una  par- 
te á  otra  ,  por  palabra,  ó  encendida;  hoguera,,  corría:  se- 
senta mil  pasos  entre  enrayar  el  Sol ,  y  la.  primera  vigi- 
lia. Los.  Romanos,  abolieron  está  costumbre,,  reemplazán- 
dola por  el;  curso-  de-  los  Correos  „  y  Postas;  y  á  estas 
sucedieron  las  que  instituyó  Cario  Magno..  Esto,  no  .obs- 
tante ,,  Felipe  de  Comines .,,  dice  afirmativamente  ,  que 
no,  hubo  en  Francia  Postas  ,.  hasta*  que  las  estableció  la 
Política  ,  ó  para  decirlo  mejor  ,  la.  desconfianza  de  Luis 
XI..  Principe  astuto.,  disimulado  ,  y  excesivamente  terne- 
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r^so  de  sus  vasallos  ,; quien  en  1464  expidió  el  Decreto  de 

sp  erección.,  Duüllot   en  su  Cronicón, pone  su  principio  en 
1477.  pero  sea  quai  fuere  su  época  ,  lo  cierto   es ,   que   el 
modelo  que  propuso  el  Rey  Luis  XI.  para  el  establecimien- 
to de. las  Posfas  era  el  de   los   Griegos   352  Romanos  >  arre-. 
giando  como  ellos,  sus  mansiones  ,  y-  panadas» 

El  nombre  de  Postas  no  se  dá  solamente  al  viage  que 
se  hace,  á  caballo  corriendo  .,  sino  también  á  los  parages 
que  sirven  de  mansiones  ,  o  paradas  para  mudar  caballe- 
rías. Los  Romanos  tenían,  dos  distintas  voces  con  que  ca- 
racterizaban estas  paradas.  A  las  unas  llamaban  mudanzas, 
alas  otras  mansiones.  La  mansión  idraípoc  lo  regular  el 
sitio  donde  Ise  terminaba  el  curso  ■;  de  un  dia  ,  ó  de  todo' 
el  viage  \  y  la  mudanza  era  el  parage  donde  en  el  camino 
se  mudaban  los  caballos.  Puniónos  dice  que  en  todas 
tes  carreras  de  Italia  ,  y  España  había  mansiones,  yutanu 
bien  mudanzas  v  ó  paradas  •,  y  es  muy  verosímil  la  con- 
gecura  de  Pancirolo  ,  el  quai  presume  que-  la  palabra 
Mesón  se  deriva  de  la  voz  latina  Mansio  ,  como  la.  de 
Estación  ,  nos  ha  quedado  de  Statio  ,  de  que  mudanáo 
una  sola  letra  viene  la  palabra  Mesón.  Es  cierto  que  los 
Correos  del  Imperio  Romano  ,  -y  sus  cursos  ,  eran  al 
principio  muy  irregulares  ,  y  expuestos  á  grandes  din- 
cultades  ,  y  'contradicciones  ,  por  la  inobservancia  de  los 
Decretos  ,  y  Ordenes  imperiales.  Unas  veces  no  se  halla- 
ban  caballos  para  la  carrera  ,  y  otras  no  se  hallaban 
Rostillones  para  acompañar  los  sujetos  que  corrían  la 
Posta.  Siempre  habia  disputas  entre  los  Correos  >,  y  Ma- 
gistrados, de  las  mansiones  ,  ó  paradas  ,  sobre  dar  los 
caballos  que  necesitaban  los  Correos  ,  los  quales  obliga- 
ban á  las  Ciudades,  ó  Lugares  ,  á  -proveérselos  para 
poder  seguir  su  carrera;  Septimio  Severo  viendo  que  se- 
mejantes inconvenientes  ,.  eran  por  un  jado  causa  de  los 
atrasos.,  y  poca  regularidad  de  los  viages ,  y  queriendo 
ppr  otra  ganar  el  afecto  de  los  Pueblos  ,  y  hacerse  gra- 
to ;á  sus.  «ubditos;,  les  eximió :de  la  obligación  de  proveer- 
caballos  i  los  Postillones^  encargando  este  cuidado  i  su 
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propio  Fisco  ;  siendo  este  Príncipe  el  primero  <}üé  püío 
en  regla  la  administración  ,  y  la  economía  de  los  Correos 
y  Postas.  Los  Turcos  han  conservado  hasta  ahora  el 
antiguo  método  de  las  Postas  Romanas  con  todos  los  in- 
convenientes de  su  primer  establecimiento  y  orden,  bus 
Correos  de  á  pie  son  instruidos  ,  y  criados  directamente; 
para  este  exercicio.  Si  encuentran  en  su  camino  alguno 
á  caballo,  ó  en  otro  equipage  le  pueden  mandar  poner 
pie  á  tierra  ,  y  servirse  de  su  caballo  ,  ó  vagage  ,  sin 
poderse  oponer  á  ello  por  gran  Señor  que  sea  :  mayor- 
mente  si  el  Correo  va-encargado  de  pliegos  ,  ó^comisio- 
nes  del  Gran  Señor.  Con  esta  caballería  corre  hasta  que 
la  cansa  ,  ó  halla  otra;  y  dexando  entonces  la  primera, 
la  da  al  pasajero  ,  de  quien  toma  la  que  está  descansa- 
da  ,  y  continua  su  carrera.  Asi  lo  refiere  Chalcondilo. 
El  numero  de  caballos  que  antiguamente  se  mantenían 
en  cada  mansión,  ó  parada  ,.  y  que  siempre  debían  es- 
tar prontos  y  aparejados  para  éb  publico  servio©  ,  era 
determinado;  pero  podia  aumentarse  si  lo  pedían  los'  ne- 
gocios ,  y  circunstancias  de  ios  tiempos.  En  las.  mudan- 
zas ,  y  mansiones  de  las  Ciudades  ,  y  Villas  se  mante- 
nía mayor  numero  que  en  las  paradas  del  campo.  Tam- 
bién estaba  determinado  el  numero  de  caballos  que  se 
podían  emplear  todos  los  dias  en  el  curso.  En  el  Códi- 
go Teodosiano  ,  no  se  permite  que  corran  mas  de  cinco 
caballos  en  un  dia  ;  pero  i  mi  parecer  habla  solo  de 
los  cursos  particulares  ;  pues  creo  que  no  habia  termino 
para  los  Correos  del  Soberano  ,  quedando  los  Pueblos, 
y  Ciudades  obligados  á^  suplir-  los  caballos  que  faltasen, 
en  las    paradas  ó  mansiones.  .      , 

En  el  Reyno  de  Portugal  se  observa  todavía  la 
Ordenanza  del  numero  fíxo  de  caballos  en  las  mansiones 
ó  paradas.  El  Rey  los  mantiene  ,  sin  que  el  Maestro  de 
Postas  tenga  otro  cargo  en  el  empleo  que  sirve  ,  sino 
la  economía  de  ellos  ;  y  el  curso  pertenece  ai  Principe, 
sin  arrendamiento  ni  intervención  de  intereses  particula- 
res. Los  Correos  i  y  Postas  de  ios  Romanos  r  se  llama* 
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ban  también  Agminales  ,  palabra  9  que  sin  embargo  de  que 
significa  muchedumbre",  se  interpreta  aqui  por  acompaña- 
do ;  y  esto  es  por  el  Postillón  que  acompaña  al  Górreo. 
Dábanse  también  ios  caballos  sin  que  hubiese  semejante 
Postillón  ,  y  acompañado.  En  una  Ley  de  Constantino 
Emperador  ,  se  prohibe  expresamente  ,,  que  nadie  pueda 
herir  los  caballos  con  bastón  ,  ó  palo  ,  y  solo  se  permite 
tocarlos,  con  el  látigo  para  inspirarlos  aliento;  estiio  que 
observan  aun  los  Correos.  Los  Antiguos  tenían  otro  me* 
todo  de  correr  la  Posta  ,  y  se  valían  para  ello  de  coches, 
©  carros  ligeros  ,  hechos  á  proposito  para  este  fin  ,  que 
llamaban  Rheda.  Este  antiguo  modo  de  correr  la  Posta, 
se -ha  renovado  en  estos  últimos  siglos  en  Ungria  ,  de 
donde  se  ha  divulgado  por  Alemania  ,  Flandes  ,  y  Fran- 
cia ,  aun  con  mas  uso  en  la  primera  que  en  las  otras  dos 
Provincias,  Los  Antiguos  distinguieron  de  dos  maneras 
sus  Postas  en  Rbedas  9  6  en  Equos  singulares  9  esto  es, 
Correo  en  calesa  ,  ó  en  caballos  sueltos.  Las  cartas  ,  pues, 
que  son  el  alma  de  los  negocios  ,  porque  por  medio  de 
ellas  se  tratan  en  ausencia  las  cosas  con  la  misma  facili- 
dad ,  como  si  estuviesen  á  ellas;  presentes  los  interesados, 
no  pudieron  tener  mejor  destino  para  su  despacho ,  que 
el  que  logran  por  la  invención  de  Correos  ,  y  Postas. 

Pero  aunque  la  diligencia  con  que  hacen  los  viages, 
algunos  Correos   es   violenta  ,  no  es  su  curso,   y  ligereza 
comparables  con   la  de  los  Correos  y  Postas  de   los  Anti- 
guos ,  que    caminaban   con  presteza  y  celeridad   increíble. 
¿  Quién   no    dudará   de   la  verdad  de  lo  que  se  lee   de   los 
viages, que  hicieron  ?  ¿Quién  creerá  que  en  veinte  y  qua- 
tro   harás  hacian   doscientas  millas   Romanas   de   camino? 
Tiberio  ,  enviado  por  Augusto  á  Druso  Germánico  -,  enfer- 
mó en   las   orillas  del  Danuvio  ,   hizo  el   viage  en   coche, 
y  en  solas  tres  paradas  ,   lo  que  parece  fábula.   ¿  Qué  Cor- 
reo  en    estos  tiempos   será  capaz  de   correr  en   veinte    y 
quatro  horas  ,   ochenta  leguas  Españolas,    como  dice  Pli- 
mo  que   las   corrían  los  Correos  Romanos  ?   Mamerto    nos 
ka  dexado  una  descripción  exacta  del  viage  que  hieieroá 
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los  Emperadores  Maximiano  ,  y  Dioclecíano  ,  el^qual  noé 
prueba  bastantemente  la  prontitud  de  los  viages  antiguos,. 
Augusto  fue  el  primero  que  según  Suetonio  ,  instituyó  el 
uso  de  correr  la  Posta  en  coches  ,  ó  carros  de  á  quatro, 
y  de  á  dos  ruedas ,  y  su  primer  instituto  en  Francia  ,.  di' 
ce  la  Historia  ,  fue  en  el  Reynado.  de  Carlos  IX.  año 
de    1571 . 

Luis  XL  primer  restaurador  de  las  Postas  en  Fran- 
cia ,  inhibió  á  sus  vasallos  el  uso, de  ellas  para  sus  yiages, 
reservándolas  para  -sí.,  con  el  fin  de  hallarse  mas  bien  ins- 
truido, de  lo  .que  pasaba  en  su  Rey.no  ,?y  en  las  Cortes 
Extrangeras.  Los  R.eyes  sus  suceesores  ,  sin  desistir  ó  ena- 
genar  la  propiedad  de  las  Postas  ,  han  hecho  sin  embargo 
su  uso  común  para  todos  los  particulares ;  y  no  hay.mo-. 
do  de  viagar  en  Francia  mas  común.,  ni  mas  usado  que 
este.  En  este  Reyno  no  era  menester  tener  letras  ^pa- 
saporte ,  ni  licencia  del  Superior  para  montar  á  caballo, 
y  correr  lia  Posta.  Los  emolumentos  de  este  instituto  es- 
tán arrendados  ,  y  el  Arrendador  puede  i  hacer  valer  de 
qualquier  manera  su  arrendamiento  9  y  prestar  por  dine- 
ro sus  caballos  y  Postillones  á  quien  necesita  de  ellos.  De 
esta  manera  podemes  decir  ,  que -el  curso  está  en  Francia 
mas  á.  favor  del  publico  que  á  favor  del  Principe  ;  pues 
declina  á  ser  un  derecho  particular.,  del  qual  cada  uno 
puede  valerse  ,  sin  necesitar  licencia  ,  ni  anterior  permiso 
de  la  Autoridad  Suprema.  En  España  se  observa  ,  y  se 
sigue,  al  contrario  ia  costumbre  Romana.,  y  el  primer  ins- 
tituto de  los  Persas.  Ñinga n  Maestro  de  Postas  puede  dar 
caballos  ,  sin  que  el  que  se  los  pide  le  muestre  la  licencia 
£or  escrito 'del  Superintendente  de  Postas  y  Correos  pa» 
ra  correr  ;  y  entonces  puede  ir  por  toda  la  .carrera  siri 
necesitar  mas  del  Decreto  hasta  llegar  al  parage  de  su 
destino.  .,  .    , 

La  primera  Ordenanza  formal  que  se  dio  para  el 
régimen  de  los  Correos  y  Postas  de  Francia  es  de  Enri- 
que IV.  y  deL  año  159^.  como.se  ve  en  el  Diccionario 
de  Hacienda.  JBl  Japrecio.ique  hacían  los  Monarcas  succe- 
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sores  de    este  Príncipe   de  las  Postas ,   se  infiere    por  la 
Ordenanza  que  dio  Luis  XIV.  en    1664.  por  la  qual  exi- 
mia á    los  Maestros   de    Postas  de   las  contribuciones  ,   y 
cargas  concegiles  ordinarias  ,  concediéndoles   otros   varios 
Privilegios.  Es  verdad  que  por  otro  posterior    Decreto    li- 
mita la  franquicia  de  las  contribuciones ,,  y  reduce  la  Exen- 
ción ai.  valor  de.  treinta;  libras.  Les  hace  también  merced 
de    poder   tener  Taberna  ,  y   Hostería  ,  pero   solamente 
para  dar  de  comer  y  beber  a  los  Correos  y   particulares 
que    corriesen  la  Posta  ;  y  en  otra   Ordenanza    posterior 
les'  concedía  franquicia  de  gavelas  por  cinquenta  fanegas 
de  hacienda  suya   propia,,,  ó    arrendada  ,   libertándola    de 
toda  carga  ¿¡.impuesto  ;  Privilegio  que  en  1Ó68.   extendió 
hasta   sobre:  el  Comercio  ó,  qualquiera   industria  ,  en    que 
pudiesen  emplearse;  los  1  Maestros  de  Postas,    alargando    á 
ciento  las  fanegas  libres  que  antes  eran  sesenta  ,  y  esto  sin 
incluir  en  ello  las  tierras  y  posesiones  que  pudiesen  here- 
dar. No   he  podido  averiguar   á   punto   fixo  la    verdadera 
época  de  la  restauración  de  los  Correos  ,.  y   Postas   en   el 
Imperio,  aunque  las   congeturo<  anterior  á  la<  de  Francia* 
Fundóme  para  ello  en  un  descripto  del  año  de    1570.  por 
el  qual  consta  que  los  Duques  de  Borgoña  habían  sido  ya 
de  mucho   tiempo  antes,  dueños   legítimos   de    las  Postas  y 
Correos  del  Imperio  y^  Países*  Bajos.  Que  este,  derecho  era 
cierto  ,>  é    incontestable   ,  consta   de     una    representación 
que  hicieron-  todos^  los   Principes   de  Alemania»  al  Emped- 
rador Maximiliano  I.  pidiéndole  se  dignase  unir  a  su  Per- 
sona ,  y  Dignidad  Imperial  el   derecho  y  Soberanía  de  los 
Correos  y  Postas  j  sin  permitir  que  este  importante  cargo 
estubiese  poseído  por  otro  Principe  fuese  natural  ,  ó  ex- 
trangero.  Lo   cierto- es   que  Maximiliano  ,,  agregando  á  su 
Corona  esta  Soberanía  ,  hizo  un  sensible  agravio  á  su  Es- 
posa María  de  Borgoña  ,  y   á  su  hijo  Filipo  el  Hermoso, 
heredero  de   La  Casa  de  Borgoña!  ,   y  por  consiguiente  á 
los   Reyes  de   España  sus.  Succesores.  Unióse   sin  embarg® 
desde  entonces  esta.  Dignidad  á  la  de  Xefe  del  Imperio;  y 
en  IS97*  confirmó,  el. Emperador  Rodulfo  esta  disposición 
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de  Maximiliano.  El  Emperador  Mathlas  lo  atíuló  en  1616 
Confiriendo  al  Principe  de  Tassis  ,  y  á  sus  herederos  él 
importante  empleo  de  Correo  mayor  del  Imperio  y  de_ 
sus  Países  dependientes  ,  por  Jaro  de  Heredad,  y  enes 
ta  calidad  le  há  poseído  hasta  ahora  esta  Casa,  Este  ern* 
pleo  es  tan  excelente  por  las  prerogativas  y  regalías  de 
que  goza  entre  los  Principes  del  Imperio  ,  que  solo  el  Em- 
perador y  el  Maestro  general,  de  Postas  tienen  Jurisdic- 
ción formal  en  todos  los  Estados  del  Sacro  Romano  Im- 
perio. 

Se  continuará. 
NO  T  A. 

En  la  Librería  de  Gómez  ,  se  admiten  subscripcio- 
nes al  Correo  de  Gerona :  Papel  Periódico  que  se  publica 
en  la  Ciudad  de  este  nombre,  Principado  de  Cataluña, 
los  Lunes  ,  y  Jueves  de  cada  semana  :  en  el  numero  del 
Lunes  se  trata  ríe  las  memorias  del  mismo  Principado  coa 
un  método  muy  breve  y  gustoso,  extractando  lo  mas  útil 
de  lo  que  se  ha  escrito  en  este  asunto  ;  y  á  esto  se  dedi* 
ca  la  mitad  de  cada  uno  ;  lo  restante  se  ocupa  con  varias 
Anécdotas  satíricas  ,^y  Discursos  muy  importantes  sobré 
varios  asuntos  de  la   sociedad  civil; 

El  numero  del  Jueves  ,  está  dedicado  únicamente  á  la 
instrucción  Militar,  ó  Escuela  histórica  y  Moral  del  Sol- 
dado :  se  hallan  en  éi  las  máximas  mejores  ,  los  exemplos 
mas  escogidos  de  la  Historia,  y  las  persuasiones  mas  vivas 
para  inspirar  heroísmo  ,  serenidad  ,  valor ,  y  humanidad: 
análisis ,  y  extractos  de  las  obras  mas  apreciables  del  arce 
de  la  guerra. 

La  aceptación  que  este  papel  ha  tenido,  dá  testimonio 
de  haber  acerrado  su§  Editores  átinir  los  dos  puntos  intere 
santes  de  utilidad  y  ¿iversion. 

No  se  admiten  subscripciones  por  menos  de  tres  mesf 
y  se  pagarán  por  cacja  una  14  reales  vellón  ,  pero  los  por 
tes   irán  cargados. 

Imprimase, 
Cano» 

COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  23  de  Junio  de  1795. 
Concluye    el  Papel  antecedente. 

E.      .         s  |  A   K   C  ¡        K 

n  este  mismo  tiempo  6  con  corta  diferencia,  de  poco 
antes  ó  después  ,  se     estapLecieron'  también   las    Postas  y 
Correos  de  Italia  ,  según  se    puede    colegir  de    una  cita 
que  se  halla  en  Gaspar  Klockio  ,   tratando  de  los    Correos 
del  Reyno   de  Ñapóles.  No  he. encontrado  cosa  cierta  res- 
pecto ai  establecimiento  de  los  Correos  y    Postas  de   Espa- 
ña:  debieron  estaren  uso  antes  de   Iqs  años  1507.  porque 
se  habla  de  ellas  como  de  una  cosa  ya  establecida  ,  y  en 
practica  en  un  Decreto  expedido  en  Vajladolid  por  el   Se- 
ñor  Carlos  I.  y  su  Madre  Dona  Juana  ,  en  el  qual  se  dice: 
Nuestro  Correo  mayor  no  llevará  derecho  ninguno   sobre 
los   Correos    que  fueren  despachados  por  nuestros    subditos 
fuera  de    nuestra   Corte;   pero  seguirá  todo   lo  que  antes 
ha  sido   mandado  ;  de  lo  que  se  infiere  evidentemente  que 
su  establecimiento  estaba  ya   fíxo   mucho   tiempo    antes  en 
ésta  Península.  No  me  parece  menos  evidente  ,  que  el  dere- 
cho ,  y  empleo  .de  Correo  mayor,   ó  Maestro  aeneral    de 
Postas  de  este  Reyno  ,  era  hereditario ;  poraue  consta  ha- 
berlo poseído  la  misma  Casa  de  Tassis..,  en  los  C  ndes  de 
Valmediana,  de  la  qual  recayó  en  la  de  Ladrón  de  Gueva- 
ra ,  Condes  de  Oñate ,  y  por  extinción  de  ella  ,    en   la   de 
Guzman  ,  en  virtud  de  que   fue   ultimo  poseedor  de    esta 
dignidad  el  Conde  de  Oñate  ,  como  heredero  de  la  Casa  de 
Ladrón  de  Guevara  |  y  de  Tassis  ,.  según  lo  da  á  entender 

el 
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el  escudo  de  Armas  dé  este  Señor ,  quien  trayendo  á  medía 
parte  Guzman  ,  y  Ladrón  ,  tiene  por  sobre  todo  de  Ladrón 
el  Escüson  de  Tassis.  El  Rey  ha  suprimido  en  estos  últimos 
tiempos  este  importante  empleo  dé  Correo  mayor  ,  ó  Maes- 
tro general  de  las  Postas  y  Correos  de  España  ,  asi  dentro 
como  fuera  del  Rey  no ,  creando  un  Superintendente  Gene- 
ral de  ellas.  r  ^ 

Si  contemplan  Vmds.  que  el  publico  puede  recibir  con 
gusto  esta  producción,  la  insertarán  en  su:  erudito  Periódico, 
y  si  no  le  darán  el  destinó  que  á  otras.  Entretanto  queda 
de  Vmds.  muy  suyo  D.  M. 

AVISO  A  UN  AMIGO. 

■  ■-  ■ 

SONETO. 

I  Ves   la  espumilla  al  cielo  amenazando 
Sobre  el  copete  altivo  ,  y  el  vistoso 
Elevado  pañuelo  embarazoso, 
Mil   rostros  de  Medeas  asaltando; 

La  rozagante  ropa  ,  el  viento  ajando, 
De  telilla  el  jubón  rico  y  vistoso, 
Zapato  relumbrante   muy  gracioso, 
Tersa  media  por  gazas  asomando; 

Ves  unos  ojos  de  fuerza  inflamatoria, 
Que  á  todos  brindan  sin  el  menor  tedio 
A  pasar  esta  vida  transitoria  \ 

Pues,  si  á  esta  plaza  pones  el  asedio, 
O  en  su  comercio  entras  ,  ten  memoria 

Será  tu  Dios  Mercurio,  sin  remedio. 

B. 

Granada  12  de  Junio  de  1795. 

Señores  Editores: 

uy  Señores  míos :  habiendo  visto  en  su  Periódico  de 

ymds.  algunos  papeles;,  cuya  extraordinaria  catadura  les 

.  ha 
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hkíhei&(»idigtwistídeiáif{apíe¿iibj?4Sí^a  atúidsJd'óh  cártas-de 
las  quales  la  primera,  escrita  *  desde-  Anteojera  <$  un  ingenio ? 
de  esta'  Ciudad,  es  eLtestimónio  mas  autentico  del  alto  gra- 
do de  porreria-á   que  puede*  alcanzar  la   naturaleza  ,    asi 
como  la  segunda  lo  es  del  gracejo  y  chiste-, -con  que  favo- 
rece á: algunos ,  para  aliviar-  las'  molestias  de  ¡Qs  'otros :  creo 
merecer  áVmds.  la  distinción  dé  ser  publicadas  en   uno  ée:j 
sus  Correos-,  yyo  la  de  que  me  tengan  por  uno  de  sus  nias!> 
afectos  servidores  Q.  S.  M.B. 

N.  D.  OQ 

t03i     u.a  o[iíJ  CA  RTA 

Escrita  en  Anüqueta  ,  por  D.  ^  P»  itf-Jtt  Pr7f«o  JD.JP.M* 

^es^eme-eHQmnada.  u:> 


rimo  ,  primereo  en  mi  estimación  >  cariño  ,  y  voluntad, 
con  la  que  puedo  corresponderte  ,  y  es  regular  ;  deseo, 
apetezco  ,  y  solicito  que  tu  salud  ,  robustez  ,  y  sanidad, 
disfrute  la  'mas* cabal  --',  perfecta  y  entera  perfección  ,  com- 
plemento ,  y  entereza  ;  y  que  con  esta  dicha  ,  felicidad  ,  y 
fortuna ,  te  acompañe  mi  venerada  ,  y  estimada  Parienta 
tuya  ,  cuyos  pies  reverente  ,  atenta  y  fina  ,  besa  mi  aten- 
ción ,  respeto  ,  y  obligación  ;  repitiéndote  ,  reiterándote  ,  y 
multiplicándote  sus  cariñosas  ,  leales  ,  y  cordiaiisimas  ex- 
presiones de  afecto,  fineza,  y  seguridad   mi  muger. 

Primo  mió ;  con  la  noticia  ,  certeza  ,  y  ninguna  duda 
que  tengo  ,  del  favor  ,  honor  ,  y  estimación  que  debes  ,  y 
que  te  es  tan  debida  al  Señor  D.  N.  Oidor  de  esa  Chanci- 
Ueria,  paso  á  suplicarte  con  la  mayor  eficacia,  zelo  ,  y 
persuasión  ,  te  intereses  activo  ,  vigoroso  ,  y  sin  tibieza 
con  dicho  Señor  á  fin  de  que  mande  recado  á  D.  N.  de  T. 
Abogado  de  ese  Tribunal  ,  Juzgado  ,  y  Cnancillería  ,  para 
que  atienda  á  mi  Hermana  ,  y  tu  Prima  mi  Señora  Doña 
F.  Almazan  ,  Mansilla  ,  Laso  ,  y  Castilla  ,  en  los  autos 
executivos  que  hoy  se  le  remiten  para  que  los  sentencie» 
juzgue,  y  determine  ,  como  acompañado,  y  unido  con  el 
Señor  Alcalde  mayor  de  aquí  ,  siendo  notoria  ,  publica  ,  y 
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sabida   la   indisputable  ,  Resistible,  y  clara,  justicia  de  mi 
Hermana  y  tu  Primaren  el  juicio,,  exfcutivo  ,;  süíí    consi- 
guientes las  costas  ,  y  su  eondenacionv'á  la  parte  contraria, 
opuesta  ,  y  enemiga .,  .que   es  el  mayor  empeño;  ;    pues  no 
ha  querido  ,  cedido  >sni  contestado  á  usar  de  medio  ,   com- 
posición ,  avenencia .,, ni  convenio  ,  icomo^  'debía   en   todos 
conceptos ,  dictámenes ,  y  razones  ,  con  una  Madre  tan  cir-> 
custanciada  ^benemérita  ¿y  santa  ;  faltándole  á.  la  venera^ 
cion  ,  atención  ,  y  respeto  de    palabras ,  obras  ,   y.  demás: 
cuya   practica  ,  estilo  ,   y   uso  merece  ,  y   es   condigna  de 
toda  corrección  ,  pena  ,  y  castigo  ,  y  no  poco ;  el   faltar- 
le ,  negarle  ,  resistirle  ,  y  ¿n&  cederle  ,   como  hijo   subdito, 
y^obligado  ,  los  alimentos  á,  Madre    que  notierie   otro"  re- 
curso ,  validación  ,  ni  efugio;  toda  lo  que  tiaras  manifiesto, 
identifico  ,  patente  y  demostrable  á  dicho  Señor  ,  para  que 
se  le  condene  en  los  gastos  ,  estipendios  ,    y   emolumentos 
de  los  principales  y  costas  ,  á  que  se  conspira  ,   dirige,    y 
encamina  mi   ruego  ,    instancia  ,  y  suplica  ;  preponderan- 
do mucho  la  breve  ,  indilatoria,  y  pronta  devolución  de  los 
autos  :  todo  lo  qual  espero  conseguir  ,  y  lograr,  por  medio 
de  tu  respetosa  ,  estimable  y  atendida  mediación  ;  pues   el 
contrario  ,   solo  tira  ,  pretende  ,  y  procura  á  la   dilación, 
tardanza ,  y  paramento. 

Te  renuevo  ,  reofrezcp  y  ratifico  mi  amor  ,  ley  ,  y 
cordialidad  ,  pidiendo  ,  instando  ,  y  rogando  á  la  Divina,, 
excelsa  y  superior  magestad  de  Dios;,  te  guarde  ,  pros- 
pere, y  perpetué  largos  ,  dilatados ,  y  eternos  años.  Ante- 
quera &c.  Tu  Primo  apasionado  ,  reconocido  ,  afecto  de 
corazón  hasta  morir  A.  P.  Querido,  amado,  y  estima- 
dísimo primo  mió  P.  M.  Z.  y  S. 

RESPUESTA. 

Primo  el  primero  ,    primado- 
Entre  todos  los  primales 
Que  han  sido  ,  son  y   serán 
Después ,  al  presente  ,  y  antes; 

f  Pri- 


Primo  primus  ,  de  los  primos/ 
Primidntes  ,  primitantes 
Primitontos ,   primitentes 
Primitivos  principantes; 

Mas  primo  que  quantos  primos 
Hay  de  Angola  en  los  enlaces, 
Del  Cabo,  verde  en  las  casas, 

Y  de  Congo  en  los  linages; 
Recibí  con  fecha  errada 

La  tuya  ,  pues  es  constante 
Que  no.es  fruto  de  Antequera 
Ei  producto  de   Linares. 

Alli  es  adonde  se  funden 
Para  obras  semejantes, 
Las  precisas  herramientas, 
Los  forzosos  materiales. 

Dios  te  pague  ,  Primo  mío, 
La  franqueza  de  apropiarme 
Por  quatro  quartos  de-  porte, 
De  plomo  dos  -mil  quintales. 

Cierto  que  por  el  Correo 
Suelen  encontrar  pasage 
Cosas  ,  que  nunca  pasaran 
A  venir  por  otra  parte. 

Otras  cartas  de  mas  peso,  l 

Que  se  encuentren  es  muy  facii¿ 
Pero  carta  mas  pesada 
Seguro    está  que  se  halle. 

La  Ciudad  la  solicita 
Para  emparejar  las  calles, 

Y  nuestras  embarcaciones 
La  pretenden  para  lastre; 

Para  rueda  los  molinos, 
Para  mazo  los  batanes, 
Para  apretador  las  prensas, 
Para   viga  ios  lagares. 

Quiso  Dios  que  en  quarto  baxo  sM. 

Se 
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Se  abrió ,  porque  si  ,se-abre 
En  alto  ,  de  abaxo  á  arriba 
La  casa  por  tierra  cae. 

Granada  está  con  la  carta, 
Teniendo  no  se  la  trague 
La_  tierra  ,  si  acaso  llega 
Tanto  plomo  á  desplomarse. 

Grande,  golpe  ha  dado  á  todosy 
Y  no  es  digno  de  admirarse, 
Que  en  cosas  de  grande  peso 
El  golpe  mas  chico  es  grande* 

Esto  es,  enscfuanto  á  su  todo, 
Porque  al  tornarla  por  partes 
Ciertamente  que  no  tiene, 
Primo  ,  por^  donde  tomarse. 

Estimo  reofrecimientos, 
Memorias  y  voluntades, 
Con  todos  los  demás  fleques, 
Borlas ,  puntas  ,  y  estandartes. 

Hice  el. empeño  ,  y  te  juro 
Por  quanta  puede  jurarse, 
Que  en  esta  ciase  de  empeños 
Es  locura  el  empeñarse. 

¿  Quién  á  nosotros  nos  mete 
Entre  hijos  ,  y  entre  madres, 
Siendo  .el  refrán  tan  sabido 
Nadie  meta  sus  pulgares  V 

Allá  se  las  hayan  ,  primo, 
En  sus  dares  y  tomares, 
Esa  lYkmica  pidien te, 
Y  ese  Agusano  negante. 

Dios  le  manda  á  todo  hijo, 
Pena  de  pecado  grave 
Honre  ,  obedezca  ,  y  respete 
Las  entrañas, de  que  nace. 

Y  á  toda  Madre  á  quien  este     .. 
Mandamiento  no  le   vale, 


Tam- 
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Tampoco  le  valdrá  nunca 

Que  otro  Juez  lo  propio  mande. 

Mas  del  hijo  que  asi  obra 
Todos  deben  lastimarse, 
Que  allá  y  acá  pagará 
Todo  lo  que  se  adeudare. 

Que  el  crédito  principal 
Tras  sí,  el  de  las  costas  trae, 
Sentencia  todo  Juez  justo 
Entre  injustos  litigantes. 

Con  que  Madama  Almazan, 
Mansilla  ,'  y  demás  plumajes, 
Lasos  ,  Castillas  ,    Leones, 
Osos  ,  Panteras ,  Caimanes. 

Estar  puede  asegurada 
De  que  saldrá  mas  triunfante 
Qué  un  Medico  en  un  entierro, 

Y  en  qualquier  enredo  un  Frayle. 

Y  tú  manda  quanto  gustes, 
Mas  no  gustes  de  mandarme 
Con  la  lluvia  de  adjetivos 
Con  que  has  logrado  anegarme. 

Pido  á  Dios  que  muchos  años. 
Primo,  tu  vida  dilate; 

Y  á  tí ,  de  Cartas  pesadas 
Te  suplico  que  me  guardes. 

En  Qranada  á  veinte  y  quatro 
Del  mes  de  calabazate, 
Que  hasta  la  fecha  ,  hijo  mió, 
Te  dá  lo  que  debe  darte. 

Besa  ,  y  rebesa  tu  mano 
Tu  primo  Juan  ,  que  obsequiarte 
Desea  de  corazón, 
De  tripas ,  y  de  gaznate. 

Y  repite  á  tu  obediencia 

Con  afecto  inalterable 

Los  doce  meses  del  año, 

Del 


Del  Mu tído  rks  Quatfro,  Parte*. 

Lo£  Comisarios  del  Corpus, 
Los  Autos  Sacramentales, 
Las  Danzas  dejos  Gitanos, 
La  Tarasca  ,  y  los  Gigantes¿ 

La  Carrera  de  Genil, 
Los  Molinos ,  y  Batanes, 
La  Campana  de  la  Vela, 
La  Torre  del  Homenáge. 

Las  Angosturas  de  Darro, 
Las  Alquerías  del  Targue, 
Las  nue^e  atusas  del  Pindó, 
De  Francía>  los  doce  Pares. 

Los  Niños  de  la  Doctrina, 
Los  Sentidos  corporales, 
Los  Enemigos  del  alma, 
Las  Virtudes  cardinales. 


«•íetur  ,  réquiem  seternam, 
Gori  gori ,  vade  in  pace, 
Deo  gracias  ,  alelluya, 
Laus  Deo  ,  Gloria  Patri. 
Qu£  pues"  tanta  letanía 
En  tu  Carta  t  me  encajaste, 
Yo  te  emboco  Ia<>- que  puedo, 
Y  el  que  debiere  que  pague. 

NOTA. 
En  esta  Ciudad  de  Murcia  en  la  Librería;  de  Gómez 
se  reciben  subscripciones  al  Ripia  9  añadido  y  correo-ido 
nuevamente,  anticipando  42  reales  vellón  porj^el  importe 
del  i.°  y  2.0  Tomo  de  dicha  Obra,  cuya  entrega  se  anun- 
ciará en  ia  Gaze¿a  de  Madrid. 

Imprímase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  27  de  Junio   de  1795. 

AGRICULTURA. 

adíe   ignora   que    la  1base   de    la   Agricultura   es   la 
tierra  ,  y  que  ésta  fue  el  •  patrimonio   del  primer    hombre, 
del  que  debia  sacar  todos  ios  modos  de  su  subsistencia  :   de 
aqui  resulta  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  conocer 
científicamente  ia  naturaleza  de  la  "tierra   que   debe   culti- 
var ,  para  proporcionarse  el  mayor  alivio  posible  en  sus  ta- 
reas ,   y  las  utilidades  mas  ventajosas  á  sus  intereses.    Mu- 
chos han  creído  que  la  tierra  es  la  que  contribuye  con  el 
principal  ■  alimento1  de  los   vegetales  ;  pero  experiencias  ,  á 
mi  parecer  decisivas  ,  han  demostrado  que  la  tierra  solo  es 
un  medio  proporcionado   para  sostener  las  plantas  ,  y  faci- 
litar la  provisión  de  sus  alimentos;  de  manera  ,  que  la  tier- 
ra en  quánto  considerada  como  tal  ,  nada  contribuye  á   la 
manutención  de  las  plantas:  asi  lo  testifican  los  Ensayos  de 
Van  Helmont ;  y  Bovle  :  el  Drimero  hizo  secar  al  horno  una 
buena  porción  de  tierra  ,   de  la  que  tomó  doscientas  libras, 
y  puso  en  un  vaso  competente  ,  en   la  que  plantó  un  sauce 
de  peso  de  cinco  libras  :  cuidó  esta  planta  por  el  te'rmino  re- 
gular ,  y  al  cabo  de  cinco  años  la  arrancó  ,  y  halló  pesaba 
ciento  noventa  y  seis  libras  y  tres  onzas  ,  sin  considerar  el 
peso  de  las  hojas  perdidas  en  los  otoños  transcursados  :  hi- 
zo secar  la  tierra  del  mismo  modo  que  al  principio  ,  y  ha- 
lló que  su  peso  no  había  disminuido  sino  á  dos  onzas  sola- 
mente :  de  aqui  infirió  con    bien  fundada   razón  ,   que   las 
ciento  noventa  y  seis  libras  y  tres  onzas  que  el  árbol  habia 
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adquirido  no  habían  provenido  en  modo  alguno  de  la  tier- 
ra ;  la  misma  experiencia  es  acorta  diferencia  la  dé  Buy  te: 
este   la  hizo  can  una  semilla  de  melón  ,  que  planteen  una 
porción  de  tierra  preparada  como  la  de  Van-Heimont  ,  la 
-que  después  de  haber  adquirido  todo  el  aumento  deque  fue 
capaz  ,  la  hizo  arrancar  ,  y  halló  que  pesaba  planta  y  me- 
lón tres  libras  menos  tres  onzas",  no  habiendo" hallado  dis- 
minución alguna  en  la  tierra  ,   lo  que  hizo   decir   á  Boyle 
que  esta  planta  era  agua  transformada  baxo  de  aquella  fi- 
gura ,  adquirida   por   el   movimiento  intestino  ;  y  decidid 
que  la  tierra  no  sirve  de  otra  cosa  que  de  sostener  derecha 
la  planta  para  que  reciba  los  alimentos  que  el  agua  le  sub- 
ministra ,  á  quien  concede  e'l   toda   la  facultad  productiva» 
En  efecto  ,si  se  considera  la  suma  pequenez  de  los  vasos 
inhalantes  de  que  están  dotadas  las  plantas  ,  salta  á  la  vista 
que  la  tierra  no  puede,  por  ser  indisoluble  en  el  agua,  lle- 
gar á  términos  de  introducirse  por  dichos  vasos  inhalantes; 
y  mas  quando  está  demostrado  que  el  alimento  de  los  vege- 
tales no  puede  ser  absorvido  sino  en  forma  de  vapor  fluido* 
y?  extremamente  sutil.    Sentados  estos  principios  >  se  podría 
decir  que  si  la  tierra  es  solo  un   medio  indiferente  para  la 
nutrición  %  y  vegetación  de  las  plantas  ,  sucedería  que  es- 
tas podrían  ser  comunes  á  todos  los  terrenos  ,  lo  que  es  ab- 
soluamente  contrario  á  la  experiencia  \  pues  vemos  que  uno 
es  proporcionado  para  viñas  ,  otro  para  granos  ,  este  para 
almendros  ,  aquel  para  morales,  &c.  Mas  á  esto  se  respon- 
de,  que  aunque  Ja  tierra  por  sí  no  haga  parte  á  la  vegeta- 
cióny  es  un  receptáculo  de  infinitas  substancias   heterogé- 
neas :  esto  es  de  distinta  especie,  que  lleva  el  agua,  ayre  y 
fuego  á  fermentar  en  su  seno  ;  y  como  el   agua  y  ayre  di- 
fieren enteramente  entre  si,   á  proporción   de  las  regiones 
por  donde  corren  y  circulan*   de   ahí  viene  la  diversidad 
que  se  conoce  en  la  bondad  de  los  terrenos  con  relación  á 
los  vegetales  ,  á  lo  que  contribuye  la  mixtión  de  los  vapo- 
res ,  y  exhalaciones  subterráneas  ,  y   de  las  substancias  sa- 
linas ,  acidas  sulfúreas  ,  oleaginosas  ,  y  minerales  ,  de  que 
consta  abundantemente  la. interior  de  nuestro  globo*   Sen- 
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tado. ,  pues  ,  que  la  tierra  ,  aunque  Indisoluble  y  é  incapaz; 
de  nutrir  las^plantas  ,  es  una  materia  proporcionada  para 
recibir  las  substancias  diversas  que  hemos  insinuado  desleir- 
ías en  su  seno  por  el  agua  y  y  retenerlas  para  surtir  á  las 
raices  de  los  vegetales  ,  se  infiere  que  aquella  tierra  .sera 
mejor  ,  que  sea  mas  propia  para  conservar  -mas  tiempo  en,  . 
sí  dichas  substancias  ;  de  aquí  resulta  la  diferencia  de  tier- 
ra y  una  fructífera  ,  ó  fértil  ,  y.  otra  estéril  :  la  tierra  fér- 
til es  aquella  que  contiene  en  si  un  proporcionado  y  eom~ 
pétente  numero  de  partículas  nutritivas  ,  capaces  de  disol- 
verse con  el  agua  ;  y  estéril  es  la  -tierra  que  no  contiene 
materias  de  esta  'naturaleza  ,  ó  si  las  contiene  es  en  corta 
cantidad  ;  de  donde  resulta  que  no  dependiendo  la\  fertili- 
dad de  la  tierra  de  lo  que  constituye  su  esencia  ,  sino  del 
agregado  de  substancias  de  otros  cuerpos  extraños  ,  puede 
sin  contradicion  hacerse  fértil  la  tierra  que  no  lo  es  ,  y  ai 
contrario. 

De  Jorque  llevamos  dicho;  hasta  aquí  se  infiere  que  se-, 
gun  la^  proporción  en  que  estuviesen  mezcladas  con  la  tier- 
ra las  substancias  diversas  que  deben  hacer  el  alimento  de 
las  plantas  ,  así  será  la  mas  ,  ó  menos  fertilidad  ,  y  la  mas, 
ó  menos  cohesión.  íi\i 

Se  llama  tierra  fuerte  aquella  que  se  une  con  dema- 
siada tenacidad  con  el  agua  ,  después  se  apelmaza  ,  y  tiene 
notable  fondo :  esta  tierra  es  fértil  f  perqué  conserva  mucho 
tiempo  las  partículas  nutritivas  que  recibe  del  ayre  ,  agua, 
y  demás  cuerpos  que  la  subministran  y  y  resiste  á  las  in- 
clemencias. 

Se  llama  tierra  ligera  ,  ó  suelta  aquella  cuyas  partes 
tienen  tan  poca  cohesión  que  en  breve  tiempo  se  exhalan 
las  partícula*' nutritivas  ,  y  queda  la  tierra  floxa  ,  y  arenis- 
ca ,  no  pudiendo  por  lo  mismo  resistir  á  la  intemperie. 

Qualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  terreno  ,  admite 
la  distinción  de  profundo  ,  y  somero  ,  qualidades  que  debe 
conocer  el  Labrador  en  la  tierra  que  cultiva  ,  pues  esta 
consideración  es  de  rcmcba  conseqüencia  :  llámase  terrena 
profundo  aquel  que  conserva  una  misma  igualdad  y  natura- 
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léza  de  tíérca  á  qüatro  *,  6  cinco  pies  de^ profundidad  ;  y 
somero  quarido  la  capa  de  tierra  no  pasa  de  uno  ,  ó 
dos  pies. 

Hay  tierras  que  por  no  haberlas  observado  baxo  de 
este  aspecto  ,  se  tienen  por  estériles  no  siéndolo  en  reali- 
dad ,  y  otras  que  creyéndola*  fértiles,  no  corresponden  con 
la  fecundidad  qué  se  les  supone  :  esto  proviene  de  que  no 
haciendo  catas  en  la  tierra  ,  la  que  tiene  una  capa  de  cas- 
cajo  ,  piedra  ,  ó  arena  ,  puede  tener  en  seguida  otra  capa 
de  tierra  fuerte  ,  y  gruesa  ,  que  si  bien  se  descubriese  ser- 
viría para  beneficiar  otras  ,  ó  bien  para  plantar  vegetales, 
cuyas  raices  no  quedan  superficiales  por  su  naturaleza  ,  y 
disposición  :  por  el  contrario  ,  la  que  tiene  la  superficie  de 
tierra  útil  ,  y  fecunda  ,  si  es  demasiado  somera  ,  puede  en 
seguida  tener  otra  capa  de  tierra  estéril  ,  y  de  consiguien- 
te burlar  las  esperanzas  del  que  se  confió  de  solo  la  bondad 
de  la  primera  capa  :  asi  el  Labrador  que  haga  la  inspec- 
ción que  debe  de  las  tierras  que  abraza  la  extensión  de  su 
heredad  ,  aplicará  con  acierto  su  trabajo,  utilizando  el  ter- 
reno en  qualquiera  de  los  dos  casos  propuestos  ,  destinando 
á  un  suelo  somero  ,  pero  de  buena  calidad  todas  las  semi- 
llas ,  que  ó  bien  raijan  orizontalmente  ,  ó  bien  profundU 
san  poco  >  si  echan  las  raices  perpendiculares. 

B. 
FÁBULA. 

EL    RATÓN   PRUDENTE. 

Un  Ratón  expedito, 
Roedor  el   mas    perito, 
Cuyo  afilado  diente  ,  ardid  y  trazas, 
De  Zapiron  burló  las  añagazas, 
Sin  que  jamas  valiera 
La  actividad  de  astuta  despensera, 
Nunca  probó  manjar  por  mas  sabroso 
Aunque  se  hallase  ansioso 
De  saciar  su  apetito, 

Re- 
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Rezelando  caer  en  el  garlito, 
Cumo  otros  imprudentes  compañeros, 
Que  en  probar  ,  y  morir  fueron  ligeros. 
Este  ,  pues  ,  como  digo  ,  agazapado 
A  sombra  se  miraba  de  texado, 
Medicando  con  fe  viva  y  sincera 
De  qué  modo  ,  por  dónde  ,  ó  qué  manera 
Abalanzar  podría 
A   un  jamón  que  pendía 
De  una  alta  viga  ,  que  el  desván  formaba; 

Y  mientras  él  suspenso  meditaba 
En  e¿ti  punto  tan  devotamente, 
He  aquí  que   de  repente 

Un  Ratonzuelo  sale  bullicioso, 
Activo  ,  vivaraz  ,  y  codicioso: 
Corre  ,  se  para  ,  vuelve  ,  sube  ,  baxa^ 

Y  a  su  temible  hocico  nada  ataja. 
Vio  en  fin  ai  orejudo 

Grave   Ratón   sesudo, 

Y  creyendo  ,  quizá  ,  que  allí  estaría 
Por  efecto  tal  vez  de  cobardía, 

Le  dixo  placentero: 

¿Qué  temes  ,  majadero, 

Para  estar  de  ese  modo  arrinconado? 

Todo  el  desván  yo  mismo  he  registrado, 

Y  no   hay   en   su   distrito 

Quien  impida  saciar  nuestro  apetito: 

Ahora   de   queso   añejo 

Pienso  henchir  mi  pellejo; 

Pues  mi  sagacidad  ,  y  fiel  olfato, 

Varios  trozos  descubrió   en  un  plato; 

Y  según  mi  opinión  ,  que  nada  yerra, 
Es  el  queso  mejor  de  aquesta  tierra. 

Con  tu  pan  te  lo  comas  ,  inocente, 
Responde   de.  repente 
El  Ratón  cachazudo  ,  y  al  intento, 
>  De  esta  suerte  le  habló  con  grave  acento: 
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Quando  vieres  té  brindan  francamente 

Con  lo  que  es  natural  9  y  uso  corriente 

Recatar  de  tu  diente  executivo, 

Tu    daño   es  positivo 

Si  alli  tu  hocico   avanza: 

No   lo   tomes  á   chanza; 

Pues  si  sacias  al  fin  tu  innato  vicio, 

Consumarás  con  él  tu  sacrificio* 

¡Quintos  «paisanos    mios 
Na  lamentaran  hoy  sus  desvarios, 
Si  dexando  sus  vanas  presunciones, 
Hubiesen  meditado  estas  lecciones ! 


DIALOGO  ENTRE  D.  N....  T  D?  J.... 


B. 


i  querida  ¿fue  Vmd.  por  fin  anoche  al  bayle?  Ex- 
traña pregunta :  ¿  íio  sabe  Vmd.  D.  N.  que  yo  no  hago  sino 
lo  que  me  dá  la  gana?  A  mayor  abundamiento  ,  Vmd.  no 
ignora  la  estrecha  comunicación  de  mi  madre  con  D.  T*** 
y  que  estando  todos  á  la  vista,  no  pueden  usar  aquellas  sa- 
tisfacciones que  exige  una  cariñosa  afición;  asi  es  cosa  muy 
de  Tabla  ,  que  quando  se<  presenta  alguna  ocasión  en  que 
poder  echarfnds  fuera  ,  como  es  una  Procesión  ,  Función  de 
Iglesia  ,  ibayle  íj  otras  semejantes  .,  no  dexa  de  executarlo. 
En  verdad  que  no  habla  Vmd.  con  rázon  :  lo  primero, 
porque  yo  he  visto,  y  no  una  sola  vez  ,  á  su  señora  Ma- 
dre concurrir  á  las  tertulias  ,  y  funciones  de  algunas  casas 
particulares;  y  lo  segundo  ,  que  si  fuera  asi  ,  como  Vmd. 
dice  ,  no  se  hubiera  anoche  inquietado  tanto  con  Vmd.  ni 
con  su  padre  ,  por  el  empeño  que  hicieron  de  ir  alreferido 
bayle. —  Vaya  que  á  Vmd.  ,se  le  pasea  el  alma  por  el  cuer- 
po,  y  no  parece  sino  de  aquellos  que  baylaron  en  Belén. 
Mire  Vmd.  quando  yo  veo  que  se  acerca  alguna  Función 
de  iglesia  ,  ó  Procesión  ,  ya  sé  con  anticipación  que  ha  de 
padecer  mi  madre  el  histérico  ,  el  reumático  ,  ó  la  xaque- 
ca  ,  y  esto  es  lo  mas  regular  ,  por  ser  accidente  que  nece- 
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sita  quietud  y  soledad  :  el  día  antes  comunmente'  está   mas 
jovial  ,  y  placentera  ,  disponiendo  quanto  debe  executar  en 
el  siguiente  :  mañana  ,  dice  ,  es    menester  madrugar  par> 
aviarnos  ;  porque  i  tal  hora   es   preciso  estemos    ya    en   la 
Iglesia  T  y  en  saliendo  iremos  casa  de  N.  que  hay  que  vol- 
verla tal  visisa  ,  ver  el  bonete  ,  la  guarnición  ,   ckc.  ama- 
nece ,  y  lo  primero  que  hace    es   pedir   una    taza  de  agua 
con   anís  :  se  levanta  ,   y  empieza  á  decir  se  le  anda  la  ca'* 
beza  :    de    alli  á  poco  le  dan  nauseas  :  algo  después  angus- 
tias ,  y  últimamente  se  tiende  :  viene  mi  tra  >  y  ante  todas 
cosas  le  encarga  me  lleve  á  la  función  ,  y  que  la  dexen  so- 
la ,  que  no  está  ni  aun  para  oír  hablar  :  nos  vamos  :  mi  pa- 
dre por  otra  parte  se  va  á  sus  diversiones  :  la  criada   á   la 
cocina  ;  ya  breve  rato  de  todo  asi  dispuesto  ,  entra  mi  Se- 
ñor D.  T****  á  consolar  a  mi  madre  ,  que  quando  volve- 
mos ya  está  algo  mejorada  :  lo  mismo  digo  de  la  contienda 
de  anoche  :  Vmd.  no  conoce  á  mi   madre  :  todo  aquel  al- 
boroto porque  no  fuéramos  al  bayle  ,  no  era  sino  por  dar- 
nos á  creer  ¿  mi  padre  ,  y   á   mí  que   verdaderamente   no 
quería  ;  pero  como  yo  la  entiendo  >  conocía  que  no  quena 
otra  cosa  ,  y  aquello  no  era  sino  una  gatada   para  quedar- 
se libre  de  nosotros  :  en  fin  ,  lo  cierto  es  que  yo  me  diver- 
tí potentemente. —  ¿Y  hasta  qué  hora  se  estuvo  en  la  fun- 
ciona—  Hasta  que  vino  mi  padre  y  que  serian    como   las 
doce.—  ¿Pues  qué  su  padre  de  Vmd.  se  fue  y  se  la  dexó¿ — * 
Buena  pregunta  :  mi  padre  no  tenia  en  el  bayle  cosa  que  le 
pudiera  divertir  ,  y  lo  mismo  fue  estar  sentado  un  instante 
para  hacer  la  razón  ,  me  dixo  que  volvía  luego  ,  y  se  mar- 
chó ,  dexándome  encargada  á^mis  amigas  ,   y  no  lo  volví  á 
ver  hasta  las  doce  ;  bien  es  verdad  que  yo  se  lo  agradecí, 
porque  asi  me  divertí  á  mi  satisfacción  completamente. — * 
¿Con  que  se  echó  de  la  gloriosa? —  Le  aseguro  á  Vmd.  Se- 
ñor D.  N.  que  aunque  la  diversión  fue  general  ,  por  lo  que 
toca  á  la  Currita  ,  y  yo  la  disfrutamos  qual  nunca.   Vmd 
cuente  que  desde  que  se  principió  la  función  tuvimos  la  for- 
tuna de  ten-r  á  nuestro  lado  los  dos  Petimetres  mas   resa- 
lados y  mejores  mozos  que  entraron  en  la  sala  >  y  después 
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de  esto  baykmos  ai  rete  poder  ,  así  el  bolero  ,  como  las 
mejores  contradanzas  ,  con  que  considere  Vmd.  si  estaría- 
mos bien  divertidas.- — Supongo  que  las  parejas  de  Vmds. 
£n  las  contradanzas  ,  serian  sus  dos  adictos  petimetres  ,  y 
habría  aquello  de  mano  ,  abrazo  ,  apretón  ,  y::::  —  Ya  ve 
VmÚi  <ZV&  eso  es  indispensable..,  y  que  si  hemos  de  hablar  la 
verdad  ,  lo  mejor  de  las  contradanzas  es  eso  ;  y  tanto  mas 
hábil;  decimos  es  el.  que,  las  pone  ,  quanto  las  figuras  son 
nías  proporcionadas  para  los  fines  expresados  ;  porque  si  no 
hubiera  ese  aliciente  ,  ya  ve  Vmd.  que  entonces  seria  una 
cosa  muy,  sosa.—  j  Válgame  Dios  ,  querida  miaí:;:: — '¿Qué 
exclamación  es  esa?  —  Qué  quiere  Vmd.  que  sea?  Que  por 
lo  mismo  que  estimo  á  Vmds.  todos ,  me  compadece  ,  asi  la 
suerte  de  Vmd.  como  la  de  sus  padres  :  conozco  "que  no 
falta  á  Vmd.  talento  ,  al  mismo  tiempo  que  miro  quán  mal 
se  lo  han  dirigido  :  veo  se  halla  Vmd,  en  la  edad  de  diez  y 
ocho  anos  ,  y  no  tiene  otra  habilidad  que  la  de  buscar  coa 
ansia  su  ruina  ;  porque  eso  mismo  que  á  Vmd.  la  encanta, 
Qso  mismo  en  que  Vmd.  funda  su  mérito  principal  ,  es  en 
donde  se: halla  todo  el  fondo  de  su  perdición  :  me  explica- 
ré ,  y  entretanto  quisiera  que  Vmd.  no  se  disgustase  ^con- 
siderando que  nada  me  mueve  á  hablarle  asi  sino  la  verda- 
dera estimación  que  le  profeso  ;  pero  quisiera  antes  exigir 
4c  Vmd.  una  palabra.*—  pY  quái  esí —  No  otra  sino  que 
á  quanto  yo  le  pregunte  me  hable  Vmd.  con  el  sincero 
lenguage  de  su  alma.; —  Protesto  á  Vmd.  Señor  mió,  de  no 
ocultarle  mis  verdaderos  sentimientos.  — 

Se  continuará» 


Imprimase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 


P, 


del  Martes  .30  de  Junio  de  179,5, 
Concluye  el  Dialogo  antecedente* 


ues  dígame  ;  Vmd.  no  conoce  que  es  el  mayor  aban* 
dono  á  que  pueden  entregarse  los  padres  presentar  sus  hijas 
en  donde  no  solo  peligre  su  honor  ,  reputación  ,  y  hones- 
tidad ,  sino  que  se  corrompa  su  corazón  enteramente?  El 
industrioso  Labrador  ,  quando  erata  de  establecer  un  arbo-- 
lito  ,  cuyo  frutóle  interesa  lograr  ,  jamas  lo  pierde  de  vis- 
ta .,  lo  riega  oportunamente  ,  le  quita  todo  el  vicio  que  s& 
lozanía  le  hace  brotar  ,  para  que  no  debilitándose  su  fuer* 
za  ,  ó  interrumpiéndose  el  destino  que  la  naturaleza  íé  se» 
ñaió  ,  pueda  llegar  á  cumplirlo  :  últimamente  lo  guarece 
entre  puntiagudos  setos  ,  para  que  las  bestias  no  le  infició* 
nen  con  su  tacto  ,  ó  lo  destrozen  de  un  todo.  -—Señor  mío: 
yo  conozco  que  quanto  Vmd.  ha  dicho  es  la  verdad  ;  pero 
no  alcanzo  á  comprehender  enteramente  cómo  ,  ó  por  que 
"haya  de  peligrar  mi  honor  ,  reputación  ,  y  honestidad, 
porque  mis  padres  me  permitan  concurrir  á  una  función 
decente  ,  ni  mucho  merlos  que  por  ello  se  corrompa  mi  co- 
razón en  ios  términos  que  Vmd.  dice.  —  ¿No  lo  llega  Vmd» 
á  comprehender?  Pues  yo  se  lo  manifestaré  á  Vmd.  de  muy 
buena  voluntad.  ¿Ha  oido  Vmd.  decir  alguna  vez  á  los  Fí- 
sicos que  asisten  á  un  enfermo  ,  que  quando  este  se  halla 
aletargado  ,  y  en  términos  de  una  casi  absoluta  insensibili- 
dad ;  esto  es  ,  quando  se  halla  privado  de  conocer  el  peli* 
groso  estado  dé  su   vida ',  entonces  es  el  riesgo  mas  inmi* 
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nente  ,  y  el  daño  mucho  mayor? —  No  solo  lo  he  oído  re- 
petidas veces  ,  sino  que   yo  misma  he  presenciado  la  ex- 
periencia. ->-  Pues  bien  ;  Vmd.,  se  halla- en   este   peligroso 
estado  i   la  mala  educación  que   ha  recibido"  la   ha   hecho 
formar  ideas  muy  erradas  de  lo  que  constituye  la  felicidad 
verdadera. ,  fixando  esta  en  la  satisfacción  y  deleyte  de  sus 
pa$r9nes_y  sentidos  »  cuya  habituación  ha  hecho  insensible 
su  alma  á  todo  quanto  le  pudiera  hacer  amable  la   virtud: 
criada  Vmd.  á  vista  de  un  mal  exemplo  ,  se  ha  creído  auto- 
rizada para  seguir1  su  imitación  ;  y  como  un  crimen  siem- 
pre enerva  las  fuerzas  del  espíritu  ,  deprime  la  autoridad, 
sofoca  la  razón  ,y  confunde  y  trastorna  todo  el  buen  or- 
den político  y  moral ,  vea  Vmd.  aquí  por  qué  fue.  muy  ct>n- 
siguiente  q^ue  convencidos  sus  padres  de  su  mala  versación, 
y  temiendo  verse  increpados  por  Vmd.  alguna  vez  ,  cuya 
sola  presencia  seria  el  acusador  mas  terrible  del  abandono 
de  sus  estrechas  obligaciones  ,  le  permitiesen  ciertas  licen- 
cias enteramente  prohibidas  por  la  naturaleza  y  las  leyes 
tanto  divinas  como  humanas  :   asi  llegó  Vmd.  casi  insensi- 
blemente al  extremo  de  un  despotismo ,  como  me  lo  acredi* 
tó  la  respuesta  que  me  dio  al   principio  ,  dicíendome  que 
Vmd.  na  hacia  sino  la  que  le  daba  la  gana  ;  respuesta  en 
un  hijo  ,  sea  de  la  clase  que  quiera  ,  que  acredita  hasta  la 
evidencia  la  perversidad  de  su  corazón  ;  y  la  ninguna  edu- 
cación que  recibió  de  sus  padres.  Imbuida  Vmd.   ademas 
de  es$o  de  las  máximas  mas  refinadas  del  luxo  ,  de  las  que 
ha  sido  siempre  su  madre  una  acérrima  defensora  ,  ha  creí- 
do que  este  era  el  medio  mas  acertado  de  agradar  ,  juntan- 
do á  este  el  de  la  desenvoltura   y  libertad  ,   a   que  llaman, 
marcialidad  y  despejo,  y  que  creen  por  arbitro  de  las  volun- 
tades de  los  hombres  :  este  encadenamiento  de   trastornadas 
ideas  ,  ajlegó  progresivamente  en  su  corazón   de  Vmd. .  un 
fondo  asombroso  de  soberbia  ,  é  ignorancia  ,  con  la  que  no 
conociendo  el  profundo  respeto  y    veneración   qué  deben 
los  hijos  á  los  padres  ,aun  en  el  caso  de  ser  estos  abando- 
nados y  é  indolentes  ,  se  arrojó  Vmd,  á  censurar  hasta  sus 
mas  mínimas  intenciones ,  á  pesar  de  haberlas  yo  querido 

sin- 


sincerar  :  por  ultima  ¿  Séfiorá  mía  ,  Vmd.  há  venido' á;ha- 
fcerse  una  de  las-muchas  que  hacen  figura  en  el  gran  mun*  i 
dó  ,  creyendo  lograr  su   fortuna  por  donde  solo   debe  en- 
contrar su  deshonor  ,   descrédito  y  perdición  ;  verdad  ir- 
resistible ,  que  habla  á  todas  las  jóvenes  ,  que  arrastradas 
dé:  sus  inclinaciones  corren  ofuscadas  él  laberinto  intrincado  [ 
de  sus  'tumultuarías  pasiones.   No  obstante  ,  no  quiero  me 
tenga  Vmd.  por  tan  atolondrado  ,  y  poco  reflexivo  que  dc- 
xé  de  conocer  que  quantos  extravíos  se  miran  en  Vmd.  son 
.efectos  necesarios  de  una  causa  que  existe  real  ,  y  verda- 
deramente en1  sus 'padres  ,  como  ya  insinué. —  No  puedo 
menos-,  Señor  mió  ,  de  confesará  Vmd.  sinceramente  co- 
nozco en  mi  corazón  la  fuerza  de  sus  razones  ;  pero  creo' 
sé  aventura  Vmd.  demasiado   en  asegurar  que  por   donde 
yo  he  imaginado  poder  lograr  mi  fortuna  ,   voy   apresura-  ¡ 
dáménte  á  mi  ruina.    Si  yb  ' para   seguir  el   rumbo   de   las 
modas  que  se  presentan  cada  dia  me  valiese  de  ios   medios  i 
vergonzosos  ,  é  irregulares  que  muchas  de  mi  sexo  ,  ven- r 
diendo  ,  y  aun  sacrificando  al  vil  interés  ,  y  capricho  ,  su' 
honestidad  ,  y  buen   nombre,  ya  lo  entiendo  ;  pero  que 
porque  yo  me  presente  con  este  ,  ú  otro  vestido  en  una  ,  ú 
otra  función  ;  que  hable  ,  bay le  y  me  divierta  i  diga  Vmd. 
abiertamente  que  lexos  de  hacer  mi  fortuna  ,   me  acerco  á 
mi  perdición  ,   repito   no    lo  comprehendo  ,    mayormente 
quando  todas  mis  amigas  me  desean  ,  los  hombres  me  aman 
con  extremó",   contándose  por  feliz  aquel  que  merece  con  s 
particularidad  mi  estimación.  —  Vea  Vmd.  ahí ,  Señora  mia, 
lá  mayor  perturbación   de   su   celebro ,  y   el  desorden  con 
qúQ  su  alma  percibe  las  ideas  :  todas  esas  amigas  que  Vmd. 
dice  la  desean  ,  adolecen  déla  misma  enfermedad  ,  y  aplau- 
den los  mismos  delirios  ,  y  extravagancias  á  que  se»  ven  en- 
tregadas :  los  jóvenes  ,  que  corrompidos  por  iguales  causas 
rio  conocen  el  amable  atractivo  de  la  adorable  virtud  ,  y 
sólo  están  acostumbrados  á  doblar  su  rodilla  al  ídolo  abomi- 
nable del  luxo  y  libertinage  ,  le   tributan  sus  inciensos  y, 
adoraciones  adonde  quiera  que  encuentran  sus  altares  :  así 
quando  una  joven  se  presenta  envuelta  á  todos  los  atavíos 
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que  prescribe  el  ceremonial' de  la  moda  ,.  avisa  al  publico,, 
no.de  otro  modo  que  el  ramo  en  la  taberna  ,,  que  allí  hay 
pfovision.de  deseos  libres  ,  pasiones  desordenadas  ,  y  todos 
los  adminículos,  necesarios,  para  ofrecer  á  la  torpeza  el.  mas 
solemne  sacrificio  ,  cuyas  solemnidades  se  pactan  ,  y  dis- 
ponen, en  las  concurrencias  publicas  y  privadas  ,  con  espe- 
cialidad én  los  bayles  y  tertulias  de   nuestro  ilustrado  siglo:: 
una  mirada  atrevida  ,  una  vuelta  de  ojos  estudiada  ,  una 
expresión  cariñosa  . ,  un  dicho  ,,  un  movimiento  ,  ó  una  li- 
gera pisada ,  á  que  tan  comunmente  se  apela,  en  semejantes 
ocasiones,   son  el  salvo  conducto  de.  todas   las    indebidas- 
licencias  que  se  toman  los  que.  conspiran  á.  consumar  el  sa^ 
crificio:.  allí  la  desenvoltura,  es  solo  marcialidad  ,  y  la  des- 
vergüenza despejo  :  una  sola. acción. ,  ó  mudanza  del  bole- 
ro que  hace  una  joven  en  un  bayle  ,.y  que  Vmd.  sabe  prac- 
ticar tan  diestramente,  alarma  repentinamente  todos  los  de- 
seos lascivos  de.  que  la.  torpeza,  se  vale  en  sus  asaltos  ;  y  ar- 
ranca mas  elogios,  a  todos  los  espectadores  ,  que   el  mayor 
heroísmo  de  virtud  :  todos  ,.  todos  á  la  vez  realzan  su  méri- 
to ,  arte  ,  desembarazo  ,  y  gallardía  ;  y  cada  uno  de   por 
sí  procura  derramar  con  ansia  en  su.  presencia  el  abismo  de 
incontinencia   en  que  se  halla  sumergido  :.  expresiones  su- 
blimes,  promesas  interesantes  y  ofrecimientos  rendidos  ,  to* 
do  conspira,  á  hacer  creer  á  esta¡  infeliz  que  ella  sola,  es  la 
arbitra  de  las  voluntades- ;. pero  ;ay!  que  en.  medio  de  to- 
das estas  oblaciones  ,.  en  este  mismo  momento  en  que  esta., 
fantástica. ilusión  ha  tomado  toda  la  apariencia  de   verdad,, 
la  conciencia,,, á   pesar  de  quantas  tumultarias   pasiones   la¿ 
sofocan  ,  grita,  desde  los, mas  profundos  senos  del'  corazón^, 
que  no  es  aquella  la  deidad  á  quien  el  hombre  debe   rendir 
sus  homenages  ;  y  vea  Vmd.  aqui  ,  Señora  mia  ,  descubier- 
taJa  causa, por  que  de  todos  estos  adoradores  que  rodean  á 
Vmd.  y  á  sus  semejantes  ,.  solo  un  atolondrado  es  el  que  lle- 
ga i  elegir  una  de; ellas  para:  hacerla  participe   de  su  suer^ 
te  ,yv  compañera  en  su  estado  :  vea : Vmd.  aqui  la  causa.de: 
tantas  doncellas  deshonradas  ,.  de  tantos  celibatos  corrom- 
pidos ,, de  tantas  familias  desgraciadas .,,  y  de  tantos  padres; 
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gimiendo  baxo  el  duro  y  enorme  peso  á- que  los  sometió  el 
total  abandono  de  sus  obligaciones.   El  amor  sincero,  que  á; 
Vmd.  y  á  su  familia  profeso  ,  vuelvo  á  repetir  aqai  ,  me  ha» 
llevado  indeliberadamente  á  manifestar  á  Vmd.  mis  honro- \ 
sos  sentimientos  ,  que  á  la  verdad  son  tanto   mas  executivos.- 
y,  profundos  ,  quanto  veo  la  desgracia  que  ha  cabido  á  Vmd. 
eo  tener  padres  ,  que  le  estuviera  mejor  no  conocer  ;  pero/ 
Vmd.  tiene  talento  ,  y  si.  convencida  de  las  verdades  que  le 
he  manifestado  quiere  mejorar  su  suerte  ,  le  será  muy  fa-- 
cil  lograrlo  ,  cerrando  su  vista ,  y  sus  oídos  al  desenfreno,  á 
que  viven,  entregadas  la  mayor  parte  de  las   doncellas   de- 
estos  tiempos  ,  y  cubriendo  con  su  exempio  de  un  vergon- 
zoso rubor  á  quienes  debieron  ser  su  modelo  ,.  y  á  quienes- 
debe  Vmd.  compadecer  ,  no  dexando  por  esto  de.  reveren> 
ciarlos. - 

Madrid  13  de  Junio  de  1795. 


.uy  Señores  míos  :  Como  -los  raros  talentos  que  val- 
gan por  el  mundo  no  se  dedican  á  descubrir  los  medios   de- 
que florezca  la  Agricultura  ,  y  por  otra  parte  veo  que^  las- 
Artes  merecen  elogios  ,  porque  concurren  á  la  ilustración,, 
y  felicidad  de  los  hombres  ,  me  ha  parecido  que  la  ciencia 
de  la  Agricultura  que  es  la  que  los  alimenta  ,  multiplica  su 
especie  ,  forma  las  grandes. Ciudades  ,;  aumenta  las  rique- 
zas  ,  alexa- la  necesidad  ,  y  la  destroza  ,  merece  un  lugar' 
muy  distinguido  con  predilección  á  todas  las  artes  de  luxo. 

Asi  ,  pues. ,.  los  nombres  mas  sabios  que   ha   respetada 
la  antigüedad  ,  no  pudieron  superar  los  grandes  trabajos  ,  y 
obstáculos  que  se   oponían  á   la   perfección  de   un  cuerpo 
elemental  de  Agricultura  ,  que  hace  la  felicidad  de  los  Es- 
tados ,  y  sostiene  la  fuerza  de  los  Imperios  ,  sin  duda   por 
falta  de  conocimientos  físicos  ,  de  análisis  ,  y  de  chimtca>? 
á  los  qu ales  no  se  dedicaron  por  la  dificultad  de  superarlos,- 
y  por  no  exponerse  á.  disipar  el  tiempo  de  una  larga  serie- 
de  años. 

Ello  es  que  no  hay  ciencia  ,  ni  asunto  que  tanto  se 
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haya  combatido.  Han  levantado  la  voz  los  hombres  mas 
celebres  ,  tos  Padres  de  la  Patria  ,  los  amantes  de  Ja  huma- 
nidad ;  pero  sus  deseos  no  han  podido  darla  «impulso  ,  na 
habiendo  quien  se  dedicase  á  formar  unas  reglas  elementa- 
les de  sus  conocimientos. 

Arrastrado  de  mi  amor  á  la  Nación  ,  y  persuadido  de 
la  utilidad  ,  estudio  ,  y  conocimientos  exactos  que  pide  la 
cultura  del  campo  ,  la  situación  de  los  terrenos",  el  modo 
de  cultivarlos ,  beneficiarlos ,  y  hacerlos  fructificar  con  usa- 
ra  ,  y  asombro  del  Labrador  ,  %in  perder  de  vista  hermanar 
el  cultivo  y  abundancia  dé  los  pastos'  en  todos  tiempos  ,  me 
resolví  á  entrar  en  la  difícil  empresa  de  tratar  la  materia 
por  principios. 

En  su  debastacion  ,  análisis  y  experimentos  ocupé  on- 
ce años  para  manifestar  quanto  abraza  generalmente  Ja 
Agricultura  de  granos  y  forrages  ;  aquellos  para  que  los 
hombres  tengan  pan  ,  y  estos  para  que  los  ganados  en  nin- 
gún tiempo  carezcan  de  pastos  por  medio  de  prados  ar- 
tificiales. 

Si  Vmds.  hallasen  esta  Carta  digna  de  su  atención  ,  y 
gustasen  colocarla  con  la  minuta  que  acompaña  en  su  Cor- 
reo ,  á  fin  de  difundir  sus  conocimientos  en  toda  la  Nación, 
harán  Vmds.  un  gran  servicio  á  esta  ,  y  quedará  agrade- 
cido á  su  generosa  condescendencia  este  su  mas  atento  y 
obligado  servidor  Q.  S.  M.  B.  Vicente  del  Seixo.  —  Señores 
Editores  del  Correo  de  Murcia. 

Lecciones  Practicas  de  Agricultura  ,  y  Economía  que  dd  un 
padre  á  su  hijo  para  que  sea  un  buen  Labrador  en  qu aU 
quiera  Pais. 

V 

J-ísta  Obra  forma  el  Código  Eremeníal  de  la  Agricultu- 
ra de  todas  las  Naciones  ,  sobre  los  conocimientos que  han 
publicado  los  hombres  mas  sabios  desde  él  siglo  primero 
hasta  nuestros  días.  Se  divide  en  quatro  Tomos  en  4.0  El 
primero  explica  en  diez  y  ocho  lecciones  los  principios  de 

la 
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la  fecundidad  de  la  tierra  ,  variedad  y  conocimiento  de  sus 
suelos  ,  cómo  se  benefician,  según  sus  clases   y  situaciones, 
para  que  aun  los. mas  estériles  se  hagan  fértiles  y  pingues: 
de   los   abonos  ,  y    cómo    han   de  hacerse   estiércoles  con 
abundancia  ,  y   de  varias  clases  para   que  no  perjudiquen 
á  los,  diversos  terrenos  5  del  cuidado  de  los  animales,    de 
su  cria  y  aumento  ;  y  modo  de  hacer  prados  naturales  ,  y 
artificiales  para   tener  forrages  en  abundancia  todo  el  año, 
sin  que  pierdan  su  substancia.   El  2.0  comprehende  diez,  y 
siete  lecciones  ,  y  en  ellas  se   trata  de  la  calidad  y  efectos 
de  cada  terreno  ,  y  modo  de  beneficiarlos  :  de  las  compo- 
siones  y  mezclas  de  tierra,  sus  colores  ,  producciones  y  se- 
millas que  son  mas  á  proposito  á  cada  suelo  ,  para  que  ad- 
quiriendo una  vigorosa  vegetación  ,  sean  sus  frutos  mas  co- 
piosos ,  y   abundantes  ,  sin   que   cuesten   al  Labrador  tan 
penosas  y  continuas  fatigas.    En  el  3.0  y  4.0  que  abrazan 
quarenta  y  nueve  lecciones  se  explica  la  naturaleza  ,  y  las 
diversas  clases  de  mejoramientos  y  abonos  en  los  tres  Rey- 
nos  mineral  ,  vegetal  ,  y  animal  :  sus  qualidades  y  virtu- 
des particulares  ,  y  cómo  obran  en  razón  de  los  diferentes 
terrenos  que  se  pretenden  beneficiar  ,  para  que  siendo  úti- 
les en   unos  ,  no    sean   perjudiciales  y  nocivos  en    otros; 
manifiesta   las  varias  clases  de  margas  puras,  é  impuras^ 
ventajas  que  estas  producen  al   Labrador  ,   y  modo  de  ha- 
llarlas fácilmente  :-del  uso.  del  lodo  de   las  calles;,  de   los 
caminos  ,  de  los  rios  ,  de  -los  depósitos  y  estanques  de  agua 
y  zanjas ;  de  la  tierra  de  olleros  y  arcilla  .:  de  la  arena  :  de 
las  gredas  :   de  la   sal  de  tierra  ,   ó  natural ,  y   de    la  del 
mar  :  del  alga  :  de  las  conchas  del  mar  y  su  esperma  :   de 
los  arboles  y  plantas  ,  yerbas ,  madera  podrida  ,  corteza  de 
los  arboles  ,  aserraduras  ,  cadáveres  de  los  animales  ,  y  sus 
cuernos  :  del  uso  general  de  los  estiércoles  ,  sus  diferencias, 
qualidades  ,  y  virtudes  ,   modo  de  usarlos  ,  y  efectos  que 
cada  uno  produce  :  de  las  ropas  viejas  ,  asi  de  lino  como 
de  lana  :  de  la  cal  y  sus  diferencias  ,  en  que  tanto  interesa 
la  Agricultura  :  del  hollín  de  leña  ,  ó  carbón  de  tierra:  de 
las  cenizas ,  de  las  quemas  ,  cómo  se  executan  ,  y  en  qué 
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pos  :  efectos  que  produce  cada  uno  de  estos  mejoramien- 
tos en  los  campos  ,  en  las  huertas  ,  en  los  jardines  ,  en 
los  prados  ,  en  los  suelos  liumedos  ,  ó  secos  ,  areniscos  ,  6 
pedregosos  ,  en  las  colinas  ,  y  oteros  ,  corno  en  las  campi- 
ñas y  tierras  baxas  ,  &c  &c.  Se  hallará  en  Madrid  en  las 
•Librerías  de  Barco ,  Carrera  de  San  Gerónimo  ,  y  de  Qiú;- 
roga ,  calle  de  la  Concepción  ,  en  buen  papel  ,  y  buena 
impresión. 

APOTEGMA. 

Habiendo  el  Filosofo  Aristipo  pedido  en  cierta  oca- 
sión una  gracia  al  Rey  Dionisio  el  Tirano  para  uno  de 
sus  amigos  ,  y  no  pudiendo  conseguirla  la  primera  vez, 
volvió  de  nuevo  ,  y  con  las  mas  vivas  instancias  se  arrojó 
á  sus  pies  ,  con  lo  que  consiguió  ai  fin  lo  que  deseaba. 
Los  Cortesanos  ,  que  en  todo  reparan  ,  viendo  una  sumi- 
sión tan  indigna  de  un  Filosofo,  le  hicieron  rargo  de  seme- 
jante hecho  ;  pero  el  contestó  al  punto  ,  y  les  dixo  :  Los 
Grandes  no  tienen  los  oídos  donde  regularmente  los  demás 
hombres,  pues  estos  los  tienen  en  las  orejas,  y  aquellos 
en  los  pies  ,  por  donde  oyen  ;  y  asi  es  necesario  haxarss 
para  conseguir  las  gracias  que  seles  piden. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  4  de  Julio  de  1795* 


Señores  Editores: 

Rota  12  de  Junio  de  1795. 

.uy  Señores  míos  :  los  espíritus  fuertes  y  orgullosos 
de  este  critico  ,  é  ilustrado  siglo  censurarán  sin  duda  coa 
mas  severidad  que  justicia  la  adjunta  Fábula  ,  considerán- 
dola ,  quando  menos  ,  como  una  fría  producción ,  que 
inventa  la  temeridad  de  un  pigmeo  para  parangonarla  con 
las  exprimidas  en  la  prensa  de  tanto  gigante  discurso  ;  pero 
se  engañan  á  la  verdad  si  forman  esta  miserable  idea  de  su 
pobre  autor  ,  que  persuadido  ,  y  cierto  del  cortísimo  cau- 
dal que  le  dio  naturaleza  ,  emplea  no  Obstante  ios  ratos 
que  le  permiten  las  ocupaciones  de  su  empleo  en  hacer  lo 
posible  para  ser  Útil  á  sus  Conciudadanos  ;  y  si  no  logra 
este  deseado  objeto  ,  deberá  imputarse  la  culpa  á  la  peque* 

ñe* 


i4<5 

ñez  de  su  talento,    ¡Ojalá  ,  que  ya  que  la  sabía  Providen- 
cia conduce  la   roano   de   Vmds.  para  nuestra   instrucción, 
estimulase  á  cotfti$buic  a  ella  á  muchos  ,que  preocupados 
de  una   arrogante   vanidad  ,  se  desdeñan   de  encenderías 
brillantes  luces-de  su  erudición  en   los   preciosos   corazones 
del  publico  ,  y  se  contentan  con  saber  para  sí  solos  ,  auu. 
quando  les  consta  ser  esta  aquella  sabiduría  tan  desprecia- 
da de  los  sensatos  ,  y  que  tanto  se  opone  á  la  razón  misma, 
que  no  puede  meaos  de  ceder  á  la  divina  sentencia  de  ho- 
mo non  debet  esw  sibi  ípsi  solu    Convencido  de  la  fuerza 
de  esta  sagrada  obligación  ,  que   pocos  quieren   conocer, 
me  atrevo  á  solicitar  la  honra  de  que  se  inserte  en  su   ins- 
tructivo Periódico  la  siguiente  original  Fábula  ,  que  aun- 
que mera  ficción  ,  no  dexa  de  representar  interesantes  ver- 
dades ,  cuyo  conocimiento  podrá  lograr  que  los  descuida- 
dos padres  dediquen  á  sus  tiernos  hijos  (sin  embargo  de  sus 
comodidades)  á  un  oficio  ,  ú  arte  con  el  que  queden  óqs» 
de  la  pubertad  armados  de  algún  modo  contra  los  desastres 
de  la  fortuna  *  no  fiando  jamas  en  los  servicios  que  hagan 
al  hombre  |  pues  este  regularmente  ingrato  ,  y  desconoció 
do  á  ellos ,  los  olvida  con  facilidad  ,  por  qualquiera  casual 
descuido  ,  ó  por  la  llegada  de  la  diligente  vejez»  ? 

La  Fábula  es  uno  de  los  mas  exquisitos  modos  de  es- 
tampar las  verdades  morales  en  la  imaginación  de  los  hom- 
bres. Su  lenguage  debe  ser  proporcionado  al  carácter  de 
los  héroes  que  se  introducen  en  ella  »  para  que  se  haga 
ipas  verosímil  5  y  adequado  á  aquellos  á  quienes  debe  ense- 
ñari ..-para  que  sea  perceptible  :  una  y  otra  cosa  contiene 
la  siguiente  ;  motivo  porque  nadie  deberá  admirarse  de  la 
humildad  del  estilo  ,  y  rustica  rima ,  si  se  advierte  que  no 
habla  con  los  sabios  %  ni  medio  sabios  ¿  sino  precisamente 
con  el  ignorante  vulgo,  que  necesita  cuchara  de  bayeta 
para  entenderla* 

Queda  de  Vmds*  como  siempre  su  afectísima  servidor^ 
y  constante  apasionado  Q.  S,  M.  B» 

ei  c.  m.  A.  G.  V. 

I\  D.    Se  me  pasaba  decir  ha  sida  censurada  esta  Fábu- 
la 
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la  por  un  rígido  crítico  ,  porque  llamé  Me  lampo  al  buey, 

diciendo  que  este  nombre'era  propio  ,  peculiar  ,  y  privati- 
vo del  perro  de  Acteon  ,  que  se  convirtió  en  ciervo. 

FÁBULA. 

EL  GANADERO  ,  T  EL  BOTERO. 

En   cierta  Lugar   vivía 
Un  Labrador  Ganadero, , 
A   quien   la   ciega    Fortuna 
Concedió  con   grande   exceso 
Conveniencias  ,   y  caudales, 
Con  mil  cosas  que  no  cuento. 

Vino  su  Boyero  un  dia, 
Y  con   rustico   respeto 
Le   dixo  :   Señor   mi   amo, 
(Sin   embargo  que   lo   siento) 
Me  precisa   noticiarle 
Que  el  buey  Melampo   está  viejo 
Y*  no   puede   trabajáis 
Porque   adolece   del  pecho; 
Pero   como   quiera   que 
Hasta  ahora   ha  sido  bueno, 
Puede   dársele  un   bocado 
De   sus   servicios  por  premio. 

El  Labrador  le  responde: 
Dexate  ,   amigo  ,  de   cuentos, 
Que   si   no  puede   servir, 
Servirá   en    el   matadero, 
Donde    venderé   sus  carnes,. 
Con   las   astas  ,   y  el  pellejo, 
Para    poder   lograr  del 
Todo   el   aprovechamiento, 
Excusando  que  los  pastos 
Destinados  á  los  nuevos, 
Se   disfruten  sin  por  qué  .  :z.Á 

Ni 
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NI  para  que  por  un  viejo; 

Y  mira  no   me  repliques: 
Lo  dicho  dicho  ,  y  al  hecho. 
Camina    luego   al   instante 

A   executar   mi   proyecto: 
En  la  cierta  inteligencia 
De  que  me   dexas   inquieto; 
Porque   si   llega   á   morirse 
Me   vale  solo  el  pellejo. 

Cabizbajo  ,    y   aturdido 
El    miserable   Boyero  ^ 
—  Se  sale   de  su   presencia 

Estas   palabras  diciendo: 
I  Es   posible   que   mi   amo, 
A   quien   ha   sido   tan  bueno, 
A   quien  siempre   le   sirvió 
Con   trabajo  y  con  esmero, 
Labrando  la  dura  tierra 
Para  llenar   sus   graneros» 
Le   dé   un   pago  =  tan   iniqüo, 

Y  tan   inhumano  premio  ? 

Lo  mismo  ha   de  hacer  mañana 
Conmigo  ,   á   lo   que   yo   pienso; 
Pues  aunque  hace   treinta   años 
Que   le   sirvo   de  Boyero 
Con   solícito   cuidado, 
Fidelidad  y   manejo, 
En  llegando  á  la  vejez 
Me   negará    mi   sustento, 
Comparándome   á  Melampo, 
Que  debe  servir  de  exemplo) 

Y  asi  voy  á  despedirme 
De  este  avaro  ganadero, 
Para  buscar  á  mi  vida 

J  Algún  honesto   remedio; 

I  Pero  qué  he  de   hacer  ,  si  yo 
Arte  y  ni  oficio  no  atengo 
1/1 
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Con  que  poder  sustentarme  \ 
Ahora  ya  conozco  el  yerro 
Que    mi   padre   padeció 
En   mi   niñez  ,  pues  es  cierto 
Que   si   me  hubiera   aplicado, 
Como   padre  ,  y   hombre  cuerdo, 
A  un  oficio  ,  prevendría 
De   la  Fortuna  los   riesgos, 

Y  no   me   hallara   en   el   día 
En   tan   triste   abatimiento; 
Mas   pensó   que   su  caudal 
Debia   de    ser    eterno, 

Sin   que   pudiera  acabarle 
La   desgracia   de  los   tiempos, 
Por  cuya   razón   paré 
En   un  infeliz  Boyero. 

'A  los  descuidados  padres 
Se  dirige  su  argumento, 

Y  á   los  qué  su  confianza 
En  el  hombre  ponen  necios. 


A.  G.  K 


DISCURSO   POLÍTICO. 

EL    IMPERIO    DE    SI    MISMO. 

andarse  el  hombre  á  sí  mismo  ,  es  sin  duda  al- 
guna hacerse  superior  á  todo  él  ,  y  su  mayor  grandeza  de 
animóse  dexa  ver  obrando  de  este  modo  :  esta  consiste 
solo  en  obrar  honestamente  ,  y  estar  libre  de  toda  zozo- 
bra. El  animo  del  varonfuerte  se  manifiesta  en  su-  modo 
de  obrar  ,  mirando  con  indiferencia  aquellas  cosas  que  pa- 
recen admirables  á  otros  ,  sin  tener  en  sí  mérito  para  lla- 
mar la  atención  de  un  sabio  ,  que  debe  aplaudir  las  que 
por  sí  mismas  merezcan  el  elogio  digno  de  su  carácter  :  ni 
parece  bien  que  el  que  es  incapaz  de*  atemorizarse  por  na- 
da ,  sea  el  que  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  Mú  capricho 
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extravagante  r  subscriba  á  aquello  mismo  que  lexos  de  au- 
torizarlo lo  desacredita  ,   colocándolo  ,    ó  ya  en  el  lugar  de 
Ja  adulación  ,  ó  de  la  ignorancia.    ¡O    y   á    quán    grandes 
errores  están  sujetos  ios  hombres  ,   especialmente    aquellos 
que  no  piensan  en  otra  cosa  mas  que  á  extender  sus  domi- 
nios á  la  otra  parte  del  mar  ,  juzgándose  felices  ,  si  obtie- 
nen machas  Provincias  con   sus   armas  ,  y   á   las   antiguas 
que  poseían  agregan    nuevas !    Ignorantes  ,    decía   Séneca, 
el  mandarse  á   sí   mismos   es  el    mayor   imperio  ,  como  el 
servir  á  las  pasiones  es  la  mayor   servidumbre.    Qué   cosa 
mas  plausible  y  mas  digna  de   elogios   en  la  vida  humana 
que  saber  domar  los  vicios  :  ninguna  victoria  hay  superior 
á  esta.    Muchos  hubo  que  tuvieron  varios  Pueblos  y  Ciuda- 
des á  su  mando  ,  mas  fueron  muy  pocos   los   que   supieron 
mandarse  á  sí  mismos  ,  y  asi  decía  Tulio  que  era  una  ne- 
cedad mandar  á  los  demás  aquel  que  no  sabia  mandarse  á 
sí  mismo. 

Es  cosa  mas  fácil  el  gobernar  las  gentes  barbaras  dis- 
gustadas con  el  imperio  extraño  ,  que  contener  su  animo. 
Por  lo  regular  aquellos  Conquistadores  que  confiados  en  su 
poder  aterraban  los  Pueblos  conquistados  ,  fueron  el  ludi- 
brio de  la  fortuna  ,  y  de  sus  deseos.  El  grande  Alexandro, 
aquel  ambicioso  que  sujetó  á  los  Persas  ,  Hircanos  ,  Indios, 
y  todas  las  demás  gentes  hasta  el  Occeano  ,  fue  el  mismo 
que  experimentó  una  suerte  tan.  funesta  ,  tai  que  el  que 
había  sido  vencedor  de  Reyes  ,  y  de  Pueblos  ,  fue  el,  que 
se  rindió  á  la  ira  ,  tristeza  ,  y  deleites:  el  se  propuso 
emprender  sus  conquistas  mas  bien  con  el  terror  ,  y  poder 
que  con  el  amor  y  cariño  ;  y  asi  á  aque^  que  no  pudieron 
vencer  Jas  poderosas  armas  de  los  Persas ,  vencieron  por  ñn 
los  vicios.  Vencido  por  Arbela  Darío  ,  hizo  públicos  sus 
deseos  ;  y  su  antigua  moderación  y  continencia  se  convir- 
tió en  soberbia  ,  y  lascivia.  No  sucedió  asi  con  Cesar  ,  á 
quien  Cicerón  atribuye  justamente  el  elogio  de  que  su  ira 
la  venció  tan  fuertemente  como  lo  executó  con  sus  enemi- 
gos ;  y  asi  decía, el  mismo  :  Dominaste  ¡ó  Cesar!  las  Gen* 
tes  barbaras  por  naturaleza  ,  infinitas  en  numero  ,  y  abun* 

dan- 
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dantes  de  todo  ;  mas  tú  venciste  á  aquellas  que  tenían  na- 
turaleza y  condición  para  poder  ser  vencidas.  Ninguna  co- 
sa hay  can  fuerce  que  con  armas  y  poder  no  pueda  sujetar- 
se ;  mas  vencer  el  animo  ,  refrenar  la  ira  ,  y  templar  la 
victoria  ,  si  hay  alguno  que  lo  sepa  exe'cutar  (decía)  no  lo 
compararé  á  los  grande  varones  sino  que  lo  juzgo  muy  se- 
mejante, á  Dios. 

Publio  Siró  en  sus  admirables   sentencias  decía  ,  que 
vencía  dos  veces  aquel  que  se  vencía  á  sí  mismo  en  la  vic- 
toria ;  y  que  el  que  obraba  de  este  modo  con  la  ira  ,  era 
superior  al  mayor  enemgo.  Gomo  Scipion  ,  aquel  gran  Ge- 
neral de  ios  Romanos  ,  después  de  la  victoria   que  obcuvo 
del  Rey  Syphaces  advirtiese  que   el  Rey  Massinisa   estaba 
enamorado   en   extremo  de  la  Reyna  Sophonisba  ,   muger 
<kl  Rey  vencido  ,  lo  llamó  en  secreto  ,  y  le  dixo  asi  :    Yo 
juzgo  ,  jó  Massinisa!  que  tú  adviertes  en  mí  algunos  bie- 
ties  ;  y  que  los  primeros  principios  de  nuestra  amistad  fue- 
ron con  motivo  de  nuestro   viage  á  España  ,   y  posterior- 
mente en  el   viage   de   África,    donde   pusistes   tus    con- 
fianzas baxo  de   mi  fe  ,  y   mi  palabra  ;   y   á  la    verdad 
no    hubo   otra    virtud    en   mí   para   un   cariño   tal   que   el 
de    la  continencia  ,    é   imperio    dé    mis    pasiones  ,    como 
tú    has   advertido.    Yo  quisiera  ,   ó  Massinisa  ,  que    estas 
virtudes  te   acompañaran  ,   y   mas    siendo  cierto    que   no 
recibimos  tanto    daño    de    los  enemigos   armados  ,    como 
de    avasallarnos   á  los  deleites  ;  y  asi  aquel   que  los  re- 
frena ,  y  doma  con  templanza  ,  adquiere   mayor  honra, 
y   victoria    que    la    que    hemos   conseguido   de   Siphaces. 
Las  cosas   memorables  que  tú  has  hecho    en    mi   ausen- 
cia ,   las   he  alabado  :  las    otras  que   mando   al  silencio, 
mas   quiero   que   las  recapacites  contigo   mismo  )  que   no 
que   te   avergüences  al  oírmelas.    Siphaces  ,  por  fortuna, 
del    Pueblo    Romano    ha    sido    vencido  y   preso    con   su 
muger  ,   Reyno  ,   Campos  ,  Villas  ,   y   Ciudades  con    sus 
habitantes  ;  quanto  fué    de  él  ,  todo  ha  quedado    hecho 
presa    de    nuestro    Imperio.    Convendría    enviar    á   Roma 
al   Rey  ,    y  á  su  muger  ,  aunque   no   fuese  Ciudadana 
,'jfj  de 
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de  Cártago  ,   ni   viésemos*  que  sü  padre  era  Capitán  de 
los  enemigos  :   el  juicio  ,   y  determinación  de  ella  es  del 
Senado  ,   y    del   Pueblo    Romano  ,    mediante    á    que    fue 
quien   movió   al   Rey   Sip.haces,  nuestro  amigo  ,   á   ftn   de 
;que   tomase   las   armas   contra   nosotros.    Vence  tu  animo, 
guarda  que  con  un    vicio   no   afees   muchos   bienes  ,  y  no 
corrompas  la  gracia  de  tantos  méritos   con  un  ddito  ,   que 
es  causa   de   tu   culpa.    Oyendo  Massinisa   semejantes   ex- 
presiones ,  lleno  de   rubor  ,   se  le  saltaron  las  lagrimas  ,  y 
le  respondió  estaba  sujeto  á  su  mandato  ,   suplicándole  vie- 
se el  mejor  medio  de  girar  en  un  asunto  en   que   él   habia 
contraído  la  palabra  de  matrimonio  con  Sophonisba. 

Se  continuará* 

APOTEGMA. 

Un  Predicador  i  cuya  eloqüencia  era  correspondiente 
4  su  literatura  ,  subió  al  Pulpito  en  cierta  ocasión  ,  y  sin 
haber  dicho  una  palabra  siquiera  de  antemano  ,  exclamó: 
Por  ultimo  ,  amados  oyentes  m/¿>£  ,  dando  á  entender  que 
él  principiaba  por  donde  otros  acababan  ,  y  que  quando 
estos  ib;an  ,  ya  estaba  d^  vuelta  :  tai  era  su  modo  de  exhor- 
tar á  los  fieles  ,  dexandose  de  muchas  palabras  ,  que  seo-un 
manifiesta  las  tenia  por  inútiles.  Mas  de  quatro  conozco 
yo  que  no  perderían  ningún  Sermón  de  estos  por  lo  breve, 
y  conciso  de  ellos. 

P.  F. 


Imprímase, 
Cañe. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  7  de  Julio  de  179,5. 

Concluye  el  Discurso  antecedente» 

ií  Jtabiendo  dicho  Massinísa  las  anteriores  expresiones, 
se  salió   confuso  de  la  tienda   de  S?cipk>n  ,  y  Fue  á  la  suya, 
donde  con  muchos  suspiros  ,  y  gemidos  que  se  oían- de.. los 
que  se  hallaban  inmediatos  ,  dio  un  gran  gemido  ,   y  llamó 
á  upo  de  sus  siervos  muy  fiel  ,   en   cuyo  poder  ,  á   uso   de 
los  Reyes  ,  estaba  preparado  el  veneno  para   los  casos   in- 
ciertos de  la  fortuna  ,  y  le  dixo  lo  llevase   preparado   con 
?ino  á  Sophonisba  ,  y  le   dixese  de.  su  parte  que  Massinísa 
gustosamente  le  guardaría  la  primera  fe  y   palabra  que  un 
marido  debía  á   su  muger;  pero  qu%  pues  los  que  podían 
mas  le  quitaban  su  aloedrio  ,  que  le  guardase  la  segunda  fe 
y  palabra  :  esto  es  ,  que  no  se  entregase   viva  al    poder  de 
.los.  Romanos  :  que  lo  consultase   consigo  misma  ,  y   que  se 
acordase  del  Emperador  su  padre  ,  de  la  Patria  ,   y  de  los 
dos  Reyes  con  quien  había  sido  casada.   Llegando  el   siervo 
con  esta  embaxada  ,  y   veneno   á  Sophonisba  ,  le  respondió 
esta  :    Recibo  el  don  nupcial  ,  que  no-rae  desagrada  ,  si  mi 
marido  no  puede  dar  otra  cosa  ;  mas  dile  de  mi  parte  ,  que 
moriría   de   mejor  gana   si   no    me   hubiera  casado   con  la 
muerte  ;  y  sin  hablar  mas  palabra  ,  con  animo  intrépido  to- 
mó el  vaso  ,  y  bebió.   Sabedor  Scipion  que  Massinísa  se  ha- 
llaba triste  ,   lo   mandó  llamar  ,  ya   veces    ie   consolaba, 
aunque   otras   le   reprehendía  ,  viendo  había  querido  lim- 
piar una  temeridad  con  otra  ;  á  otro  día  para  separarlo  da* 
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pensamientos  tan  melancólicos  ,  lo  volvió  á  llamar  ,  y  de- 
lante de  todos  nombró  primero  á  Massinisa  Rey ,  y  después 
de  haberlo  loado  mucho  y  le  puso  una  corona  de  pro  ,  dán- 
dole una  copa  del  mismo  metal  ,  una  silla  curruí  de  mar- 
fil ,  un  báculo  de  lo  mismo  ,  y  un  vestido  pintado  ,  aplau- 
diéndolo con  elogios,  y  diciéndoie  que  los  Romanos  no 
teírián  cosa  mayor  que  el  triunfo  ;  y  que  los  que  triunfa- 
ban no  tenían  mas  magnifico  aparato  que  aquel  ,  ^del  qual 
el  Pueblo  Romano  tenia  por  digno  á  solo  iyiassinisa  entre 
los  Extranjeros.  Un  hecho  como  el  de  este  Rey  da  á  en- 
tender que  el  mayor  imperio  del  hombre  es  saber,  vencerse 
>á  sí  mismo.  Massinisa  ,  varón  recomendable  por  su  espiri- 
<lu  militar  ,  y  por  sus  empresas  ,  y  batallas  ,  olvidando  las 
que  había  ganado  ,  quedó  hecho  víctima  de  Sophoriisba, 
necesitando  de  toda  la  eloqüencia  y  honores  de  un  Scipioit 
¡para  desechar  de  sí  la  pasión  que  tanto  dominaba  su  co* 
tazón* 
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Nota.  En  el  principio  dé  este  Discurso  ,  donde  por 
equivocación  se  puso  Discurso  Político  ¿  debe  leerse  Dis- 
curso Moral* 

[APOTEGMA. 

Quahdo  Augusto  entró  vencedor  en  Roma  de  resultas 
'de  la  victoria  Actiaca,{ 'entre  la  muchedumbre  de  los  que 
salieron  á  recibirle  ,  fue  un  Artesano  con  un  cuervo  ,  á 
quien  había  enseñado  la  salutación  siguiente:  Dios  te  guarde 
Cesar  ,  vencedor  y  Emperador.  Admirado  de  oir  los  elogios 
que  el  cuervo  le  tributaba  ,  mandó  dar  al  dueño  de  e'l  una 
suma  considerable  de  dinero.  Un  compañero  de  este ,  vien- 
do que  á  él  no  había  llegado  nada  de  la  liberalidad  del  Ce- 
sar, se  fue  á  e'l,  y  le  dixoque  tenia  otro  cuervo  que  prac- 
ticaba lo  mismo  :  traído  á  su  presencia  ,  luego  que  lo  vid 
exclamo  :  Dios  te  guarde  ,  vencedor  ,  Emperador  de  Amo ^ 
nio  t  entonces  mandó  qué  la  cantidad  que  habia  dado  al 

pri* 


primero,  se  repartiese  en  «ambos.    Saludado  ,  posteriormente 
por  unt  papagayo  ,  mandó  que  se  lo  comprasen..  Este,  exern- 
pío  dio  motivo  para  animar  la  pobreza.de  muchos ,  y  entre 
ellos  fue  un  miserable  Zapatero  ,  que  puso  todo  su  conato  . 
en  enseñar  otro  cuervo  á  saludar  «al  Cesar  ;  mas   como   el 
animal  no  hablase  palabra  ,  su  dueño  se  irritaba  ,  diciendo: 
Perdimos  el  tiempo  ,  y  el  trabajo,   Al  fin  pudo  conseguir  el 
que  repitiese  la  salutación  queJ¡iabia  de  dar. .al  Cesar  , y  pa-, 
sandq  este  ,  le  saludó  como  los  otros  ,  y  respondió  el  empe- 
rador :  Ba$tantest  saludadores  de  estos  tengo  en  mi  Palacio^ 
pero  el  cuervo  que  no  había  olvidado   las   palabras  que   $ut 
amo  solia  proferir  al  ver  no  repetía  la  salutación  ,  saltó  al 
instante  que  lo  oyó  :  Perdimos  el  tiempo  ,  y  el  trabajo  :  lo, 
que;  fue  motivo  de  mucha  risa.,  y  mandó  comprarlo  ai  in&~ 
tante  en  precio  mayor  que  todos  los  demás. 


Señores  Editores: 

.uy  Señores  míos  :  Me  Inquieto  en  extremo  al  mirar 
y  reflexionar  la  gran  jaula  de  locos  que, estamos  en  el  mun* 
do.    Cada  uno  con  su  mira  ,  con  su  tema  ,  y  con  su  ma* 
nia  ,  no  conspira  á  otra   cosa  que  a  ver  como   pasar  esta 
vida  miserable  con  quatro   vanas  ,  y  quatro   vacías,    sin 
atender  á  mas  que  á  la  propia  y  respectiva  comodidad.    Si 
fixasemos  la  atención  en  quanto  se  nos  presenta  á  la  vista, 
hallaríamos  muchas  veces  objetos  ,   de   los   quales  unos  nos 
retraerían  de  los  bienes  pasageros  y  .momentáneos ,  y  otros 
nos  tendrían  en  una  continuada  risa  ,  en  términos  que  par 
receriamos  á  un  Democrito  ,  que  continuamente  estaba  ri- 
yendo  ,  considerando   las  locuras  de  los  hombres.  ¿Quién 
no  se  reiría  á  pierna  suelta  al  mirar  á  cierta  clase  de  hom- 
bres ,  que  solamente  están  destinados  á  ver  los  medios  mas 
ridículos  y  extravagantes  para  agradar  á  las  Señoras,  fi- 
xandojestas  sus  amables  caricias  en  unos   monos,  que   de- 
gradan la  especie  humana  con  los  peregiles  y  sobrepuestos 
con  que  se  adornan  los  tales  ,  que  parecen  pichones  de 
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rifa  en  sus  adornos  ,  y  clntajos  ;  hombres  que  ademas  del 
mucho  tiempo  que  invierten  inútilmente  en  peregilarse  y 
adornarse  ,  gastan  mas  en  cintas  y  colorines  ,  que  la  maja 
mas  petimetra  del  Pueblo  \  sin  abochornarse  de  salir  al  pú- 
blico ,  antes  bien  haciendo  alarde  de  que  ellos  son  los  que 
ponen  la  ley  en  el  vestir  ,  van  por  qualquiera  parte  llenos 
de  la  mayor  corhplaeencia  ,  y  satisfacción  ,  como  manifies- 
tan en  sus  palabras  y  acciones* 

A  ¿a  verdad  yo  mirórqiie  los  tales  son  por  lo  regular 
aquellos  hombres  que  han  sido  poce-  favorecidos  de  la  natu- 
raleza Y  y  con  é£  arte  ,  y  el  adorno  quieren  compensar  y 
resarcir  los  bienes  de  que  aquella  les  privó  r  poniendo 
toda  su  mira  en  agradar  ,  parecer  bien  ,  y  llevar  tras  de  sí 
la  atención  de  aquellas  personas  que  por  lo  regular  §e  pa- 
gan cíe  ciertas  exterioridátlés  ,  y  de  quatro  vagatelaá  ;  pero 
lo  mas  sensible  sobre  todo  es  que  este  mal  cunde  como 
otros  muchos  f  no  sirviendo  de  otra  cosa  que  de  afeminar  á 
los  hombres  ,  y  conducirlos  al  estado  de  floxedad  y  de  co- 
bardía» Al  oir  estas  expresiones  ,  los  mas  de  los  pisaverdes, 
á  quienes  se  dirige  esta  Carra  ,  los  veo  ya  montar  en  eoler* 
t&n  la  bilis  exaltada  ,  y  dirigirse  en  sus  expresiones  insul- 
tantes contra  su  autor' ixque  á  elFos  r  como  a  sus  dichos  ,  los 
jníra  con  aquel  despreda'  que;  es  propio  dé  una  grande  al- 
iña retirada  deí' bullicio  de  la  concurrencia  mundana.  Yo 
quisiera  que  las  Sefrórlsi \  que  en  muchas  ocasiones  manifies- 
tan su  talento  superior  al  nuestro  ,  de  común  acuerdo  s% 
conviniesen  erinO  parar  la  atención  en  esta  especie  de  mo- 
nos Menos  y  adornados  yÜe  perifollos.  Voy  al  paseo  ,  y  lo 
primero  que  en  el  se  viene  á  las  barbas  de  qualquier  vecino 
honrado- es  un  boquirrubio  ,  que  con  pulseras  a!  ayate  seme- 
jantes á  las  orejas  de  un  perro  pachón  ,  anda  arriba  y  aba- 
xa  requebrando  con  sus  meneos  y  risadas  á  quantas  se  po- 
nen á  tiro  ,  mereciendo  por  su  persona  todo  el  desprecio  de 
tíualquiera  que  lo  mire  con  atención. 

Estos  héroes  del  agrado  9  que  viven  de  pensamientos 
aéreos  /y  que  al  parecer  no  pueden  perjudicar  en  un  Pue- 
blo ,  soa  taa  nocidos  al  cusrpo  político  del  Estado  >  como 
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lo  son  todos  aquellos  ,  que  sin  considerar  aquella  famosa 
sentencia  de  Cicerbn  :  ,que  no  hemos  nacido  p ara  nosotros 
solos  ,  sino  es  para  utilidad  y  provecho  de  la  Patria  ,  se 
entregan  á  la  inacción  ,  y  se  constituyen  unos  miembros 
corrompidos  de  la  sociedad.  Regularmente  la  decadencia 
los  Estados  la  atribuyen  los  Políticos  á  la  afeminación  de 
de  los  hombres  ,  de  donde  dimana  la  corrupción  de  cos- 
tumbres ,  y  de  una  y  otra  la  universal  ruina  de  los  bienes, 
é  intereses  patrióticos.  El  hombre  es  la  obra  mas  perfecta 
de  Dios  ,  según  expresión  de  la  Santa  Escritura  ;  y  disfra- 
zada con  adornos  magenles  ,  degrada  totalmente  la  especie 
hjmana. 

No  hay  moda  por  extravagante  que  sea  en  la  que  los 
sectarios  de  esta  señora,  no  hallen  siempre  alguna  razón 
con  que  paliar  sus  extravagancias.  Yo  no  soy  tan  enemigo 
de  la  novedad  que  si  veo  una  invención  honesta,  útil  y  eco* 
nomica  ,  no  dexe  de  aplaudirla  ,  y  quizá  abrazarla  con  to- 
do esfuerzo  ;  y  no  crean  los  señores  boquirrubios  ,  contra 
quienes  hablo,  que  yo  soy  algún  setentón  :  mi  edad  aun  no 
Mega  á  los  treinta  ,  mi  humor  no  es  melancólico  ,  ni  mi  ge- 
nio es  encogido :  á  mí  me  agrada  lo  que  á  todo  hombre  de 
juicio  (  aunque  me  haga  este  favor.) 

Por  ultimo ,  y  para  concluir  ;  soy  de  dictamen  que  el 
único  y  poderoso  medio  para  reformar  un  mal  tan  introdu- 
cido en  muchos  de  nuestra  especie  era  solo  ,  á  mi  parecer* 
el  que  llevo  insinuado,  quando  no  hubiese  otro  mas  seno  y 
permanente  qué  pudiese  contener  a  una  caterva  de  locos» 
Las  Señoras ,  sí ,  las  Señoras  por  sí ,  eran  el  freno  mas  po- 
deroso,  sepultando  en  el  olvido  los  hombres  qué  se  aseme- 
jan mas  á  su  propio  sexo  que  no  al  espíritu  varonil,  que  es 
el  carácter  del  hombre  ,  y  el  único  por  quien  se  hace  re» 
comendable ,  y  el  que  debería  llenar  su  cariño.  Naturaleza* 
colmó' á  las  Señoras  de  belleza ,  y  al  hombre  de  animosidad; 
esta  por  mas  que  quieran  persuadirme  no  puede  encontrar- 
se jamas  en  aquellos  que  sacrifican  el  tiempo  ,  intereses  y 
comodidad  al  adorno  ,  y  afectación.  Es  cansarme  en  valde 
querer  que  esta  clase  de   vivientes  se  destierren  de  entre 
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nosotros ,  pretendo  un  imposible :  el  Periódico  de  Vmds.  es 

un  fiel  testigo  de  lo  mismo  que  yo  digo.  Moda  ,  y  vicio  ha 
habido  que  ha  sido  combatido  con  mucha  solidez  y  erudi- 
ción ;  pero  ai  fin  nos  estamos  en  el  mismo  ser  y  estado  que, 
antes.  Si  esta  Carta  es. digna  del  publico  ,  insértenla  Vmds. 
en  su  erudito  Correo,  y  si  no  denle  el  destino  que  quieran,- 
que  de  todos  modos  es  muy  suyo 

El  Hombre  de  Juicio* 
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DISCURSO. 
EL  VULGO  r  LA  RAZÓN. 


<a  sociedad  es  la  cosa  mas  amable  de  la  vida ,  y  asi  los 
primeros  hombres  que  vivían  en  los  montes  y  cavernas  al 
modo  que  los  brutos  ,  convencidos  de  su  utilidad ,  se  vieron 
precisados,  digámoslo  asi  ,  á  reunirse  mutuamente  en  po- 
blación para  socorrerse  en  sus  necesidades ,  y  comunicarse 
sus  ideas:  de  aquí  dimanaron  los  bienes  de  que  el  hombre 
carecía  en  aquel  estado  en  que  se  hallaba  ,  viviendo  á  ¡a; 
inclemencia  ,  y  expuesto  á  la  voracidad  de  los  animales  ,  de 
quienes  muchas  veces  eraA  victimas  para  saciar  su  apetito* 
Yo  quando  considero  las  opiniones ,  y  extravagancias  ridi- 
culas de  aquellos  que  quieren  que  el  hombre  viviese  en 
aquel  primer  estado  natural  que  va  referido,  veo  que  sus 
delirantes  discursos  ,  lejos  de  proporcionar  bienes  ,  no  lle- 
van otra  mira  que  la  de  degradarlo  ,  y  corromperlo  hasta 
el  ultimo  estado  ,  queriendo  que  en  todo  sea  semejante  ál 
bruto ,  que  no  reconoce  otro  bien  que  solas  sus  pasiones» 
Este  vulgo  de  sabios  ,  cuyos  Discursos  los  caracterízala 
prudencia  de  sofísticos ,  es  aun  mas  dañoso  que  el  vulgo 
inconstante  de  qualquier  población  ;  pero  uno,  y  otro  es 
temible ,  aquel  por  sus  falsas  y  capciosas  razones  ,  y  este? 
porque  en  su  modo  de  obrar  es  tan  parecido  á  un  hato  de 
ganado  ,  que  del  uno  al  otro  no  hay  diferencia  alguna  en 
su  modo  de  obrar.  Temibles  son  á  la  verdad  ambos;  pues  el 
uno  con  sus  fingidos  Discursos ,  y  el  otro  con  su  modo  ¡n- 
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constante  y  atropellado  de  obrar  ,  son  capaces  de  trastor- 
nar la  tranquilidad  de  un  Rey  no. 

Aquellos  sabios ,  que  llenos  de  orgullo  y  presunción, 
han  querido  parecer  nuevos  y  originales  en  sus  pensamien- 
tos ,  han  puesto  su  mira  en  no  ir  por  el  camino  trillado  de 
los  hombres  de  solidez  y  juicio;  y  para  esto  se  han  valido 
de  quantos  fingidos  raciocinios  es  capaz  de  producir  la  tes- 
ta mas  acalorada  :  ellos  con  sus  máximas  seductoras  han  for- 
mado cuerpo  de  sequaces ,  é  imitadores,  y  han  conseguido 
el  renombre  de  los  sabios  de  Moda ,  cuyos  Discursos  tienen 
mas  de  superficialidad ,  que  no  de  solidez  :  á  estos  sin  duda 
se  les  debe  de  justicia -el  alto  renombre  del  vulgo  de  los 
Sabios  Originales ,  de  los  Sabios  que  por  extravagancia  han 
dexado  el  camino  de  la  verdad ,  y  se  han  posesionado  en 
el  de  la  fingida  sabiduría.  No  solo  estos  Sabios  forman  vulgo 
aparte  ,  sino  otros  infinitos  ,  cuyas  opiniones  y  doctrinas, 
aunque  no  tan  perjudiciales ,  no  sirven' de  otra  cosa  que 
de  invertir  el  tiempo  inútilmente,  dando  margen  á  que  otros 
á  su  exemplo  practiquen  lo  mismo  en  cosas  que  no  sirven 
de  mas  que  de  agovisr  el  talento ,  y  llenar  la  imaginación 
de  falsas  y  ridiculas  ideas  :  de  unos  y  otros  triunfa  por  lo 
menos  la  razón  ,  acompañada  de  tó  sabiduría  ,  que  abroque- 
lada en  el  incontrastable  alcázar  de  la  verdad  donde  resi- 
de,  sabe  rebatir  semejantes  opiniones  con  sus  autores,  y 
sepultarlas  en  olvido ;  pero  el  baxo  vulgo ,  aquel  digo  que 
es  tan  parecido  al  mar  embrabecido  ,  como  afirman  ,  y 
confiesan  todos  los  Políticos  ¿es  el  monstruo  mas  temible 
que  hay  en  la  sociedad  :  este  ,  como  inconstante  en  su  mo- 
do de  obrar  ,  en  jamas  consulta  á  la  razón  ,  ni  mira  á  aqué- 
llos medios  que  dicta  la  prudencia  ;  él  en  jamas  fíxa  su  jui- 
cio ;  se  mueve  regularmente ,  como  dice  Cicerón,  por  la 
gracia ;  cede  á  los  ruegos ;  hace  reos  á  quienes  se  le  antoja; 
si  juzga  alguna  vez ,  no  lo  hace  con  discernimiento  ,  ni  sa- 
biduría ,  sino  es  con  cierto  ímpetu  ,  y  temeridad ;  tal  que 
en  el  vulgo  ni  hay  consejo  ,  como  dice  el  mismo,  ni  razón, 
ni  discernimiento,  ni  prudencia  ,  y  asi  los  Sabios  fueron 
de  dictamen  de  que  se  habían  de  sufrir  aquellas  cosas  que 
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d  vulgo  executaba,  aunque  no  debían  ser  aplaudidas.  Quan- 
áo  un   Reyno  ,  ó  Provincia  se  ve  asaltado  de  qualquier  se- 
dición popular ,  entonces  se  puede  decir  que  ha  llegado  al 
estado  mas  lamentable,  y  mas  temible,:  entonces  el  encono 
se  manifiesta  á  cara  descubierta  ,   y   los    injustos  resenti- 
mientos ven  á  la  mano  la  ocasión  para  tomar  venganza   de 
aquel  á  quien  miran  como  enemigo  ,  porque  la  Providencia 
la  colocó  en  un  feliz  destino  ,  que  solo  él  nrutiva  su  ruina. - 
Propagúense  desde  luego  los  Discursos  que  insensible- 
mente cautiban  el  corazón  de  los  hombres  para  no  llegar  á 
un  estado  tan  temible;  premíense  los  Sabios  para  que  con 
toda  su  eloqüencia  y  su  talento  procuren  evitar  la  ruina  á 
veces  de  todos  :   consúltese  á  la  razón,  que  no   rinde  va- 
sallage  ni  al  despotismo  ,  ni  á  la  tiranía  ;  a  aquella  que  ha 
sabido  vindicar  los  derechos  del  Principe  y  del  vasallo  ,  del 
padre  y  del  hijo ,  del  marido  y  la  muger ;  y  en  fin  á  aque- 
lla que  ha  dado  ai  racional  la  prodiga  mano  del  Todopode- 
.  roso  ,  distinguiéndolo  con  ella  del  bruto   que   pace   por  los 
.montes ,  del  .ave  que  gira  por  el  ayre  y  del  pez  que  surca 
por  las  olas.  El  mayor  don  que  d  hombre  tiene  es  la  razón 
bien  dirigida  ■?  y  el  peor  quando  la  emplea  mal  ;  la  medida 
y  regla  del  racional deb&jsér  en  toda  tiempo  ella  misma,  y  ha 
de  consultarse  en  todas  ocasiones  ;  y  asi,  mas  fuerza  debe  ha- 
cernos la  razón  y  dictamen  de  diez  varones  sabios  ,  que  la  de 
toda  la  muchedumbre:  aquellos  consultan  entre  sí  los  medios 
mas  proporcionados  para  la  felicidad  común,  y  esta  sin  mirar 
en  ellos,  atropella  tumultuariamente  con  quanto  viene  á  lama' 
;  no,  resultando  de  esto  la  sedición,  que  es  el  fruto  mas  cierto  de 
semejante  modo  de  obrar  ;  pues  sin  más  que  el  antojo  ,  que  es 
en  todo  su  principal  caudiüo.  pone  por  obra  quanto  dicta  la 
tropelía  de  un  vulgo  acalorado,  qué  no  prevee  las  conseqüen- 
cias  tan  funestas  á  la  misma  humanidad.  Solo  una  instrucción 
bien  reglada  desde  los  mas; tiernos   años  será  el  remedio  mas 
poderoso  para  contener  tan  inconstante  modo  de  obrar  ,  que 
insulta  tanto  al  sabio  como  al  necio  ,  tanto  al  rico  ,  como   al 
miserable,  sin  reconocer  respeto  alguno,  aun  en  aquello  que  á 
primera  vista  se  dexa  vercede  en  mal  de  toda  la  sociedad. 
Imprimase,     Cano,  Z*  COR- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  11  de  Julio  de  1795. 

DISCURSO    POLÍTICO. 

LOS    AMIGOS   VERDADEROS  ,   SON  LAS 

riquezas  de  los  Soberanos, 
1T  >     ■ 

J^-Jmíící!  es  encontrar  aquellos  hombres   que  penetrados 
del  vinculo  de  la  amistad,  son  como  depositarios  déla  £¿  de 
los  demás  ,  pero  hallados  ,  es  menester   saber    conserbarlos: 
esta  verdad  á  todos  tan  utH  ,  es  sin    comparación   necesaria 
sin  distinción  de  personas  ,  y  quanto  mas    realzadas   fuesen 
estas   ,    tanto    mas    necesitan  de  la    confianza  que   exige    la 
amistad.  Los  soberanos  ,  á  cuyo  cargo  están  los  intereses  de 
la  Patria  como  Padres  de  sus  Vasallos  ,  con  mas  razón   ne- 
cesitan de  ella  que  todos  los  demás.  Ni  sus  Exercitos  ,   Ar- 
madas ,  Arsenales  y  Presidios  ,  son  unas  barreras  tan    fuer- 
tes del  Reyno  como  ella,  y  asi  son  aplaudidos  aquellos  que 
usando  de  su  magnánimo  corazón   supieron   hecbar    de   sus 
Palacios  á  aquellos  hombres  que  no  estaban  poseídos  de  otro 
lenguage  que  el  de  la  adulación  ,  y  en  su  lugar  dieron   en- 
trada á  los  Sabios  y  Filósofos   prudentes  ,  que   la    miraban 
con  desprecio;  siendo  su  lenguage  usual  el  de   hablar   ma- 
nifestándoles los  males  ó  los  bienes  que  podían  sobrevenir- 
les. Asi,  preguntado  el  Grande  Alexandro  dónde  tenía  sus 
riquezas ,  respondió  ,  que  en  sus, amigos  ,   como  que  estos 
eran  la  confianza  de  todas  sus  miras,  y  de   todos  sus  inte- 
reses. La  fortuna  ,  y  fama  de  este  Principe  no  sé  si    atri- 
buirla mas  bien  á  aquellos  que  á  él  mismo :  su  respuesta  da 
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muy  bien  á  entender  *  que  aunque  tenia  un  coraron  mag- 
nánimo >  con  toda  aqueiloslconsejeros  que  llegaba  á  su  laido 
teniaa^a  mejor  parte  en  sus:  félkkiades.  Dichoso  el  Re|no 
que  logra  ver  á  un  Principe  rodeado  de  Sabios  ,  á  quien 
ni  el  vil  interés  ofusque  ,  ni  la  privanza:  ensoberbezca;  la 
fortuna  de  los.  Monarcas  necesita  sin  contradicción  de  mu- 
chas  confianzas  *  y  la  principal  mira  de  estos  debe  ser  en 
elegir  amigos,  que  tengan  parte  en  su  felicidad,  propagán- 
dola en  todos  ios  demás. 

Por  mas  que  la  adulación y  y  la  falsa  razón  de   estado, 
(quiera  empeñarse  en -alejar   de  los,  Palacios,  al  amigo  del 
Principe,,  todos;  sus.  esfuerzos:  serán  inútiles  si  este  ¿  como» 
debe ,,  tiene  á  la  vista  la  gran  maiima  de  estafe  dé  que  el 
mas  poderoso  medio;  de  la  conservación  dé  sus  Dominios 
coasiste  principalmente  ea  tener  á  su  lado,  quien  le  hable 
de  las  urgencias  deL  Rey  no  ,,  de  sus  necesidades*  y  de:  los. 
medios  mas.  proporcionados  para  repararlas.,  Pisistrato  „  co* 
mo  luego  que  se  apoderó,  del  gobierno  de  los,  Atenienses;, 
advirtiese  que  sus  amigos  se  habían  retirado^  á  una  fortalo 
a&a,  se  fue  acia  ellos  en  trage  %  que  luego  que  lo*  vieron* 
extrañando,  sa  vestido  ,  lé  díxeroa  que  qué  quería  j  y  él  les; 
respondió^  que  solo  el  pedirles  se  volviesen  coa  él ,  y  que 
sino  accedían  a  su  suráiea  ,  el  permanecer  al li  con  ellos; 
para;  vivir  en  su.  compaáiav  Si  un  tirana  coma  este  tenia 
tanta  confianza  en  sus;;  amigos  *  ¿;con  qiu&ta  mas  razón 
un  Príncipe  *  amante  de  sus  vasallos  ,  deberá  tener  privad- 
dos  que  le  pongan  á  Ja  vista  el  bien  coman  de  todos  ?  Pii- 
ijioi  en  su  eloqnente  Panegirico»  alaba  ái  nuestro;  gran  Tra^ 
jano.,;  por  la  intima:  unión  que  tenia  con  sus;  amigos ,,  y 
asi  dice ::  se  habia  alejada  de  los  ánimos  de  los  hombres  la; 
amistad;  verdadera,,  aquel:  antiguo*  hiende:  los  mortales ,  y 
sn  lugar  se  hallaba  ocupado  por  la  adulación  ,,  el  halago,, 
y  ficción  ;;  peor  sin  duela  que  el;  odio >,,  y  el  fcencor  a  cara 
descubierta  ::  en  la  casa  de  los  Principes  se  ola*  solo,  elí  falso» 
nombre*  de  amistadl,  porque  ¿que!  amistad!  podría  haber  en 
un  sitia  donde  unos  parecían  Seaones ,  y  otrosesclavos  ?;  Til 
■¡¡  &  Trajana  !í  supistgs;  restituirla,  a  fctgafe  s&  hallaba  erran- 


te.  Tienes  amigos  porque  eres  amigo  de  los  tuyos :  ni  ei 
amor  manda  á  los  vasallos  como  iftrás  tosas  y  ni  hay  cari- 
ño alguno  tan  elevado ,  y  tan  libre  como  él.  Amas ,  y  eres 
amado,  y  en  esto  está  toda  tu  gloría,  que  siendo  superior 
á  todos  por  tu  dignidad,  exerces  los  oficios  de  cariño,  y 
dS  familiaridad  y  j  de  Emperaáor  que  eres  te  sujetas  áset 
un  fiel  amigo  ,  y  entonces  exérce^  mas  bien  tu  imperio, 
quando  haces  preferencia  de  este  a  aquel.  Es  cosa  muy  gus* 
tosa  para  la  humanidad  el  ser  amado ;  pero  nada  menos  efc 
el  amar.  El  Principe  que  penetrado  de  estas   máximas  ha 
sabido  practicarlas,  su  imperio  ha  sido  eterno,  su  memo- 
ria la  ha  conservado  el  tiempo  fielmente  para  la  posteridad 
mas  reinoU ,  deseando  que  sus  reynados  vuelvan  á  gober- 
nar el  Universo.  El  amor  ,  el  cariño  y  benevolencia  déíüá 
Principe  ,  es  su  descanso  y  su  recreo :  con  él  mira  á  sus 
vasallos    como   Padre  universal  de   la  Nación,  buscando 
quantos  medios  son  dables  para  la  felicidad  de  esta ,  y  de 
sus  hijos  ;  pero  por  mas  que  quiera  su  corazón  I  empeñarse 
en  el  bien  de  ellos  ¿  nunca  surtirán  los  efectos  que  ansian, 
sin  tener  al  lado  aquellos  amigos  del  Principe ,  y  de  la  Pa- 
tria, á  aquellos  que  miran  mutuamente  los  intereses  de  uno, 
y  otro,  á  aquellos  que  su  mayor  satisfacción  la  fundan  en 
ver  a  sus  seme|antes  prosperar,  y  en  ver  florecer  los  inte* 
reses  patrióticos ,  medios  los  mas  ciertos  de  nuestra  conser- 
vación. Amigos  del  Monarca ,  Sabios  Consejeros,  en  vo* 
sotros  descansa  el  Soberano  ,  y  á  vuestra  penetración  pre* 
senta  y  confia  toda  la  Nación  ,  todas  sus  riquezas  ;  y  en 
fin ,  os  mira  como  amigos  en  las  confianzas  del  Rey  no  ,  y 
de  sus  Dominios ,  por  quienes    debéis  mirar  sin   perdonar 
tiempo ,  ni  ocasión :  estos  son  los  deberes  que  estáis  obli- 
gados á  tributar  al  Monarca  *,que  os  trata  como  amigos  y 
confidentes  de  sus  empresas ;  y  por  ellos  adquiriréis  ei  jus« 
to  renombre  de  Padres  de  la  Patria* 
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Señores  Redactores:  l 

$\labiendome  llegada  la  adjunta  Fábula  de  luengas 
tierras  esto  es  ,  de  xmo  de.  los  Países  fronterizos  á  la  Fran- 
cia, ocupado  en  parte  por -nuestros  enemigos  „  rae _ ha  pare- 
cido deber  dirigirla  áVmds.  por  si  la,  consideraren  digna 
de  ocupar  un  pequeño  lugar  de  su  Periódico  ,  pues  no  deja 
de  tener  algún  mérito  ,  sino  por  la  composición  á  la  menas 

por  el  objeto. 

Queda  de  Vrads.  con  todo  afecta  su  apasionado    - 

Y  B.  A, 

Córdoba  Junio  28  de  $$• 

FÁBULA    CIVIL. 

Junto  á  un  soberbio  rio  caudaloso, 
Tenia  un  Labrador  un  campo  hermoso. 
Bien  cultivada  Jarico  ,  y  .abundante,. 
Cuya  margen  alzaba  lo  bastante; 
Desenfrénase  el  rio  de  repente, ^ 

Y  el  campo  asalta  la  fero*  corriente: 
.  Desmorónale  altivo  „  y  le   arrebata, 

l*a  tierra  lleva  ,  y  las  raices'  mata: 
Atento  el  Labrador  lo  mira  y  .clama, 

Y  á  los  vecinos  fervoroso  llama: 
Acuden  todos,  y. con  él  suspiran 

Los  que  cerca  de.  aquel  ,  sus   campos  miran; 
El  pobre  Labrador  ,  casi  arruinado, 
Por  defender  lo  poco  que  ha  quedado, 
Los  anima  á  formar  una  estacada, 
Que  el  rio  enfrene  en  madre  limitada; 
Él  que  el  campo  tenia 
Cerca  de  aquel  que  el  rio  destruía 
Muy  pronto  se  conviene, 
"'■  Y  á  executarla  al  punto  se  previene; 

El 


El  segundo  ,  indeciso  ,  titubeo; 
Pero  al  fin  se  resuelve  el  que  asi  sea, 
Temeroso  que  el  rio  acrecentado 
Su  campo  arrase  ,  como  vé  el  del  lado; 
El  tercero  se  excusa  lo  bastante, 
Porqué  ya  el  rio  mira  mas  distante; 

Y  el.quarto.,  y  quinto  en  recia   carcajada 
Se  rien  del  proyecto  y  estacada: 

Sexto  ,  séptimo  ,  octavo  y  los  restantes 
Juzgan  á  los  primeros   delirantes; 
Llanranlos  cavilosos,  importunos, 

Y  no  se  dignan  concextar  algunos: 
Tal- en  la  idea  que  el  peligro  inspira 
Ai  que  el  peligro  desde  lejos  mira. 
El  Labrador  de  nuevo  los  excita,    - 
Pondera  el  daño,  y  el  perjuicio  grita;  \ 

Y  del  rio  la  indómita  corriente 

Con  su  arruinado  campo  hace  presente. 

Nada  ,  en  fin  ,  se  resuelve; 

Este  repugna  ,  aquel  la  espalda  vuelve, 

Y  burlanse  del  daño 

Teniendo  el  que  les  llegue  por  engaño. 
En  tanto  el  rio  engruesa  ,  y   caudaloso 
Sus  mafgenes  ensancha  presuroso; 
Como  no  encuentra  freno  á  su  corriente, 
Todo  lo  arruina  ,  y  tala  de  repente; 
Lloran  su  suerte  triste  y  desgraciada 
Los  que  antes  repugnavan  la  estacada, 

Y  el  desprecio  de  cortas  prevenciones, 
Su  solar  les  destruye  y  posesiones. 

Lector  ,  la  Fabu  tilla 
¿  No  es  en  verdad  moral  aunque  sencilla \ 
Pues  el  autor  no  indica 
Que  el  consejo  de  Séneca  aquí  explica; 
$ias  sea  lo  que  fuere^ 
Convengo  en  lo  qae  á  tí  te  pareciere. 
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EL  AMIGO  DE  LA  PATRIA  ,   A  LOS  AMANTES 

dd  Luxo, 

ANALOGISMO.  /    '*; 

Et  lux us  Populator  opum  ,  cui  semper  adbarem  infelix. 
bumili  gressu  comitatur  egestas* 

Asi  exclamaba  en  otro  tiempo  un  Poeta  del  Lacio, 
«uyos  ecos  se  oyeron  en  los  campos  de  Iberia,  y  cuyos 
conceptos  quiso  comentar  un  verdadero  amante  de  su  Pa- 
tria ,  en  estos  precisos  aunque  sencillos  metros: 

Son  el  iuxo ,  y  las  modas  cosa  extraña: 

Son  peste  del  honor  ;  son  la  vileza 

De  los  que  con  locura  bien  tamaña 

Ultraxan  el  valor  y  la  nobleza: 

Son  la  ruyna ,  y  estrago  de  la  España: 

Son  los  que  en  su  esplendor  ,  y  en  su  riqueza* 

Reducen  necesaria  la  pobreza; 

Introduciendo  infame  covardia 

En  lugar  de  una  heroyea   valentía. 
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í  amados  Compatriotas  y  Corregnicolas :  !  quantas  ver- 
dades incluye  en  sí  este  desaliñado  comento!  j quántos  de- 
sengaños, y  quantas  realidades!  Comprehendalo  bien  el  que 
sin  preocupación  ,  y  con  patriótico  discernimiento  procure 
balancear  el  pesado  fondo  de  las  siguientes  reflexiones. 

Que  una  Nación  grande ,  sabia  y  poderosa  se  aniquile 
y  destruya ,  al  mismo  tiempo  que  intenta  sus  mayores  pro- 
gresos ,  y  estudia  sobre  sus  mayores  adelantos ,  parece  un, 
problema  en  cierto  modo  indisoluble.  Que  esta  misma  na- 
ción ú  otra  su  semejante  ,  victoriosa  y  guerrera  se  incline 
en  su  mayor  auge  ,  hasta  el  extremo  de  la  consternación  y 
cobarde  aturdimiento ,  es  otro  fenómeno.  Que  esta  nación 
tan  famosa  por  sus  heroyeidades ,  decline  en  el  siglo  de  su 
ilustración  ,  parecia  imposible  ;  pero  que  ella  misma  en  su 

ma- 
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mayor  eficacia  baya  contraftído  la  culpa  Irracional  de  k 
mayor  indolencia  t  lo  dirán  los  sensatos  y  juiciosos  que  en 
cierto  modo  Ja  compadecen  y  lloran.  Que  esta  fuerte  indo- 
lencia,  y  extraña  ftoxedad  se  manifieste  en  nuestros  dias, 
cosa  es  clara.  Y  que  esta  ñoxedad  se  haya  convertido  en 
una  vil  cobardía  ,  y  tan  agena  del  valor  de  ios  antiguos 
nuestros  Commilitones  9  ya  nos  Ib  han  demostrado  algunas 
evidencias*  Oh  España  l  Oh  Patria  í  Oh  quantos  males  ex- 
perimentas !  males  que  quizá  no  sufrirlas  si  conociendo  co- 
mo conocías  las  verdaderas  causas  de  tanto  desorden  y 
trastorno .>  las  hubieras  prevenido'  con  la  noble  execucion 
de  tus  premeditados  y  legales  remedios.  Causas  verdadera- 
mente extrañas  en  los  pasados  siglos,  pero  que  ya  han  pro- 
ducido en  la  mayor  parte  de  tus  Provincias ,  sus  extraños,, 
y  genuinos  efectos*  Tales  son  estos ,  y  tan  pestíferos  á  la 
verdad  ,  que  aunque  disfrazados  con  los  colores  de  la  ilus- 
trada galantería,  los  conoce  ya  todo  buen  Español ,,  y  co* 
do  buen  Patricio  r  ano  ser  un  insensato ,  presumido  ,  vano* 
impío  y  libertino  ,.  6  un  preocupado  de  la  disipación  ,  y 
altanería,  objetos  principales  de  algunos  sabios  é  idiotas 
adunónos  de;  la  nueva  filosofía,,  cuyo  veneno  se  oculta,, 
&icut  sanguis  in  berba. 

Entre  las.  causas  principales  qué  nos  han  producido 
tantos  males ,,  letargizando  nuestro  antiguo  valor  ,  la  impie- 
dad ,,  la  irreligión „  el  übertioage  ,  y  la  propia  disipación 
son  del  primer  orden.  La  falta  de  educación ,  la  soberbia 
ignorancia ,•  la  terca  inobediencia ,  la  infracción  de  los  mas 
sagrados  derechos,,  el  odio-  ala  verdadera  sabiduría  ,  y  la 
corrupciom  de  costumbres  son  lás^  que  obtienen  un  mismo 
grado»  entre  los  sectarios  del*  gran  mundo.  A,  estas  principa- 
les- suceden  otras  muchas  ,  mas>  6>  menos  notables  ,  cuya  de- 
mostración no  cabe  en  la  pequefiez.de  este  escrito  ;  en  el 
qual  solo  se  intenta  manifestar  ,,  que  entre  la  pasmosa  mul- 
titud de  monstruos  con  que  se  aspira  á  nuestra  perdición, 
el  luxo  ,  pad^e  legitimo  de  las  modas ,  y  disipaciones  ,  es 
una'  de  las  principales  causas  de  nuestro  albcinamiento  ,  y 
el  seminario  formal  de  lai  mayor  parte  áé  nuestras  desgra- 
cias. 
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cías.    A.  el  se  debe  la  introducción  y  uso  quotidiano  de    los 
nuevos  trage*  y  condimentos  con  que  nuestros  mismos  ene- 
migos nos  han  procurado  disfrazar  ,   debilitando  nuestros 
ánimos  hasta   convertirnos   de  leones    fieros  y    nobles,   en 
monos  tímidos  y  cobardes.  Por  el  entró  en  .nuestras  comar- 
cas tanta  variedad  de  ropas  y    vestidos    costosísimos  ,    que 
sirven  mas  á  la  vana  ambición  ,  que  á  la  necesidad.  Con  él 
nos   vino  esta  adhesión  sin  limites  á  los  usos  ,  é  incoheren- 
cias  de  nuestros   vecinos  ,  y  émulos   ultramontanos.    De    él 
nos  provino  últimamente  la  indigna  emulación  quenos  pre- 
cipita ,  y  obliga  á  cometer  los  mayores  excesos  ,  los  mayo- 
res gastos,  superiores  tal  vez  á  nuestra  posibilidad,  y  me- 
dios ;  son  fruto  legitimo  de  su  malignidad  y  locura  con  que 
suele  borrarse  la  culpa  de  la  escasez   corr -la  suntosidad  de 
los  que  pueden  mas  ,  y  por  la  que  un  solo  recelo  ,  de  ha- 
ber de  ser  tenidos    por   pobres  ,  compele   á  estos   mismos 
á  que  sigan  los  extravíos  y  disparados  caminos  de  los   Se- 
ñoritos y  Petimetres  ,  que  corren  sin  rienda  ,  hasta  caer  en 
el  precipicio  de  la  mas  reprehensible  alucinación.  Y  be  aquí, 
aunque  en  bosquexo  ,  el  verdadero  principio  de  nuestras  fa- 
talidades. El  luxo  introducido  en  España  ,  perdición  de  Es- 
paña. La  multiplicidad  de   modas  ,   su   vergonzoso   acaba" 
miento.  Uno  y  otro  es  invento  de  nuestros  mayores  enemi- 
gos; veamos  ya  el  como  ,  y  su  demostración. 


Se  continuaré* 


Imprímase, 
Cano, 


COR- 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes   14  de  Julio  de  1795. 

Sigue  el  Papel  antecedente* 


ice  S-an  Juan  en  su  Apocalypsi ,  que  entre  ks  Agie- 
ras que  aiii  vio  ,  era  una  Muge r  vestida  de  purpura  ,  3? 
brocado  ,  adornada  de  diamantes  ,  y  perlas  ,  con  un  vaso 
en  la  mano  lleno  de  abominación  ,  de  luxuria  ;  3;  que  tenia 
¡escrito  en  su  frente  esta  palabra  MTSTERIUM.  Misterio, 
■que  parecía  un  enigma  ,  y  es  lo  mismo  que  vemos  ya  desci- 
frado en  esta  misma  época  con  los  mas  vivos  caracteres  del 
luxo  ,  de  la  libertad  ,  y  universal  seducción.  Francia  ,  ad- 
mirablemente ufana  en  sus  delirios ,  y  modas  ,  introduxo  en 
España  artificiosamente  las  mayores  delicadezas  de  su  gen- 
til aspecto,  y  he  aqui  introducida  insensiblemente  la  va- 
nidad, y  deseo  ambicioso  de  sus  modas,  y  de  lo  extraño  ,  y 
libre  de  sus  galas  :  he  aqui  el  olvido  de  aquellas  leyes  jus- 
,  tisimas ,  y  verdaderamente  sabias ,  á  cuyo  abrigo  nuestros 
mismos  Padres  jamas  sufrieron  el  pudor  ,  ni  la  vergüenza 
de  parecer  pobres.  Vivían  unidos  á  la  rectitud  de  unas  Prag- 
máticas municipales ,  tan  útiles  á  la  Monarquía  ,  como  pro- 
pias de  nuestra  naturaleza  ,  y  sobriedad.  Con  la  novedad, 
y  aliciente  del  luxo  ,  ya  no  se  obedecieron  aquellas  Leyes- 
Patrias  ,  ni  aun  se  veneran  ,  como  impeditivas  de  algunas 
culpas  y  perniciosas  acciones  :  se  despreciaron  los  Reales 
Decretos  ,  y  formulas  reformatorias ;  y  he  aqui  el  cómo  las 
modas  se  apoderaron  del  gusto  ,  hasta  producir  los  gastos 
mas  iniqüos,  é  insufribles.  Nuestras  ricas  Matronas  ya  se 
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empezaron  a  avergonzar  dé  parecer  pobres ;  las  pobres  qui- 
sieron parecer  ricas  ,  cambiándose  el  dictado  de  Mugeres 
en  Damas:  los  hombres  trastornados  ,  y  aun  mas  afemi- 
nados que  las  mismas  mugeres ,  aumentaron  la  ruina  de  sus 
propios  caudales ,  y  con  riesgo  de  toda  honestidad ,  ellos, 
y  ellas  quisieron  ser  iguales;  y  he  aqui  otro  principio  de 
lailestruccicn  de  todo  el  árdea  social  y  político  de  niies- 
tras  antiguas  ,  y  venerables  costumbres. 

Siempre  fue  justo,  y  razonable  ,  y  en  todas  las  eda- 
des' puesto  en  practica  el  que  los  trages  de  los  Reyes  ,  de  m 
los  Principes ,  de  los  Grandes  ,  de  los  Nobles  ,  y  Xefes  del 
Reyno  se  diferenciasen  de  aquellos,  que  por  su  estado  de- 
bían usar  el  labrador  ,  el  artesano  ,  el  soldado  ,  el  plebeyo, 
el  extrangero ,  y  advenedizo.  La  diferencia  de  estados  ,  y 
el  orden  de  gerarquias  requiere  en  toda  República  esta  sea- 
*sible  distinción,  bien  que.  modificada  según  la  moderación 
de  los  mismos  Grandes,  y  de  su  apreciable  distintivo  ,  de 
;que  pendía  la  modestia  de  los  subditos  ,  y  la  subordinación 
de  los  vasallos  ,  resplandeciendo  la-  verdadera,  nobleza  en- 
tre los  vestidos  mas  toscos.  Este  fue t  el  modo  constante  de 
unestros  antiguos  ,  hasta  que  la  misma  galantería  de  los 
Francos  supo  abrirse  las  puertas  de  nuestro  Estado  :  no  se 
igualaron  los  vestidos ,  y  portes  ;  no.  dominó  el  luxo  ,  ni 
fuvo  aumento  la  confusión  *  ni  el  descuido  de  las  respectir 
vas  obligaciones,  y  de  la  virtud.' Se  enfrió  el  zelo  de  la 
Religión  verdadera  :  creció  el  desorden  ,  y  la  licencia, 
hasta  no  distinguirse  el  Oficial  mecánico  del  noble  Caba- 
llero ,  ni  la  vil  mozuela^  é  infame  prostituta  de  la  honesta, 
y  noble  Señora  ;  y  he  aqui  lo  sumo  del  frenesí,  á  que¿  por 
el  luxo  infame  de  nuestros  vecinos  ,  se  admira  sujeta  hoy 
una  gran  parte  de  nuestra  Nación  )  Ojalá  conozca  luego 
lo  que  ocultaba  en  sí  aquel  Mysterio  de  la  mayor  vanidad 
y  locura  ! 

Otro  de  los  mayores  daños  del  luxo  introducido  en  Es- 
paña por  la  moda  ,  vanaostentacion  ,  y  maliciosa  política 
de  los  extrangeros ,  és  la  mutabilidad ,  é  inconstancia  en 
los  trages ,  usos ,  y  costumbres ,  por  la  qual  han  logrado 
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que  su  refinada  política  domine:sobre  la  de  íos  demás  Po- 
tentados;  y  habiendo  hecho  perder  de  vista  en  los  aguerrí» 
dos  Españoles  aquel  trage  propio  de  su  Nación,  símbolo' 
de  la  gravedad,  y  circunspección  Española  ,  lograron 
aplaudir  el  de  nuestra  debilidad ,  con  la  que  nuestro  unifor- 
me común  dexó  de  ser  nacional  como  antes  ;  pero  sí  mas 
costoso  quanto  más  variable  en  uno  ,  y  otro  sexo  ,  sin  que 
haya  uno  por  costoso  ,  y  raro  que  sea  que  deba  durar  un 
año  ;  porque,  la  moda  ,  porque  la  invención  ,  porque  el  gus- 
to ,  y  solapada  intención  de  nuestros  enemigos  asi  lo  han 
dispuesto.  De  aqui  es,  que  un  vestido  que  ayer  costó  á  un 
Petimetre  muchos  doblones  ,  porque  era  de  moda  ,  hoy  no 
vale  mas  que  un  ochavo  ,  ó  se  mira  con  el  mayor  despre* 
eio  ,  porque  la  moda  inventó  otra  ,  tal  vez  ridicula  diferen- 
cia. ¡  Qué  mayor  disipación  ,  y  qué  mayor  demencia  la  de 
nuestros  Petimetres  y  aturdidos  Españoles  !  Ellos  viven  vil* 
mente  sujetos  ai  ruin  antojo  de  aquellos  modistas  invento- 
res del  luxo  ,  que  consume  la  fuerza  ,  y  vigor  de  las  fami- 
lias,  desterrando  de  ellas  la  riqueza  ,  y  bien  estar  de  sus 
individuos ,  y  enervando  su  antiguo  valor  ,  que  al  fin  viene 
á  ser  el  juguete  de  sus  lisongeras  insinuaciones  ;  graduando 
los  extrangeros  nuestra  inconstancia  ,  y  mofándose  de  noso- 
tros ,  al  mismo  tiempo  que  nos  engañan  ,  y  disipan ,  y  al 
ver  con  quanta  facilidad  desterramos  los  trages  que  pocos 
dias  antes  se  tenían  por  del  mayor  aprecio;  pero  que  ya  no 
son  útiles ,  porque  no  se  usan.  Se  rien  ,  se  mofan  ,  hacen  su 
negocio  ,  y  á  toda  costa  nuestra  logran  sus  malignos  desig- 
nios. Aqui  debería  yo  declamar  contra  aquellos ,  y  aquellas 
que  haciendo  su  doble  negocio  en  alterar  nuestros  trages, 
nuestras  usanzas,  y  nuestras  antiguas  costumbres,  les  dan 
cada  dia  nuevas  formas  ,  y  nuevos  nombres.  Debería  de- 
mostrar quan  dignos  eran  estos  rufianes  del  monopolio  ,  de 
que  se  sacasen  á  la  publica  vergüenza  ,  como  corruptores 
de  las  buenas  costumbres ,  y  estafadores  públicos  de  la  Na- 
ción ;  pero  no  es  mi  intento  decirles  mas,  que  leyes  hay 
en  España,  y  muy  sabios  Decretos  ,  que  pueden  evitar- 
tanjo  estrago  ,  executando  el  debido  .castigo.  Volvamos  k; 
nuestro  principal  objeto.  Bien 
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Bien  antigua  es  la  época  en  que  los  Galor ,  tenidos  por 
barbaros ,  discurrieron  entre   sí  los  medios    de   abrirse  ,  las- 
puertas  de  sus  enemigos.  Los  deleytes ,  y  las  galas  ,  decían, 
han  de  ser  .nuestra  llave  maestra  para  franquearnos   la   en- 
trada en  todas  las  Naciones ;  de  cuyas  máximas  se  han  va- 
lido  ,  sin  duda  ¿  sus  succesores  para  domar  el  mundo  ,  intro- 
duciendo en  todos  ios  Estados  la  mas  ignominiosa  .superflui- 
dad ,  hasta  abrirse.el  paso  franco  en  sus   principales  Ciuda- 
des. El  iuxo  fue  su  llave  maestra  ;  el  luxp  ha  sido  ,  y   es   el 
principal  resorte  de  sus  abominables  ideas :  el  luxo  ,    final- 
mente ,  ha  sido  ,  y  es ,  por  decirlo  asi.,  la    vil   ganzúa    con 
que  los  Franceses  han  sabido  abrir  los  mas  secretos  retretes, 
y  aun  las  oficinas  mas  custodiadas  de  la  mayor   parte  de  Ja 
Europa.  Lo  cierto  es  que  estos  ultramontanos    de   España, 
los  Franceses  mismos  han  hecho  con  los  Españoles  lo  mismo 
que  de  Aristodemo  ,  Tyrano  de   Cumas ,   refiere    Dionisio 
Alicarnaseo.  Para  afeminar  ,  dice  este  Historiador ,  la  no- 
bleza de  aquella  Ciudad  ,  la  habituó  á  las  galas,  á  las  fies», 
tas,  á  los  espectáculos,  para  que  relaxada  con  estos   exerci- 
eios  del  luxo  ,  y  de  la  molicie  ,  perdiese  los  brios  de  querer 
recobrar  su  verdadera  libertad.  Sabían   bien    que  los  acos- 
tumbrados á  las  dulzuras  del  deleyte ,  y  á  las  consonancias 
de  la  música  ,  no  se  hallan  bien  entre  el  tremendo  estrepita 
de  la  artillería  ;  y  que  ,  á   el  que  anda  siempre  entre  los" 
perfumes  y  algalias,  le  ha  de  ser  muy  molesto  el  olor  de  1& 
pólvora  ;  y  he  aquí  una  de  sus  principales  ideas  ,  descon- 
certar la  seriedad  ,  y  entereza  de  una  Nación  ,  con  ios  hala- 
gos ,  y  deleytes  de  toda  especie  de  luxo  ;  porque  de  esto 
se  había  de  seguir  precisamente  la  perdición  de  las  batallas, 
y  aun  el  honor  nacional  de  todo  un  Reyno  ;  única  fuerza 
que  siempre  les  ha  sido  temible  ,  y  embarazosa   á  núes* 
tros  émulos. 

Decía  en  otro  tiempo  San  Cipriano  (]Epist.  i.)  hablando 
délos   efectos   del  luxo:  aquellos  que  se  crian   envueltos 
entre  los  vicios,  y  regalos ,  entre  los  gastos  excesivos,  y  su- 
-perñuos  ,  entre  las  galas  ¿  y  fiestas  ,  forzoso  es  que  los  man* 
jares  los  conviden  ,  y  disipen  las  fuerzas  ,  la  soberbiadlos, 
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desvanezca  ,  la  irá  los  inflamé  ,1a  codicia  1gs;  inquiete  ,  la 
la  crueldad  los  estimule  , 'la  ambición  los  deleyte  ,  la  sen- 
sualidad los  despeñe  ,  y  que  todo  desorden  y  revolución  los 
precipite.  Por  otra  parte  ,  decia  San  Gerónimo  á  los  arni- 
•mados  de  su  "tiempo  ,  el  cuerpo  acostumbrado  á  petos  de 
seda  ,  y  algodón  ,  ¿cómo  ha  de  poder  sufrir  el  deaoeroi 
La  cabeza  acostumbrada^  blandos  tocadores  ,  pomadas  ,.,  y. 
rizos  ,  ¿cómo  se  ha  de  hallar  bien  con  el  yelmo?  Las  ma- 
nos cubiertas  con  sutiles  ,  y  delicados  guantes  ,  y  perfuma- 
das con  los  adobes  ,  y  sebillos  ,  preciso  es  que  teman  los' 
callos  que  les  ha  de  hacer  en  tiempo  de  guerra  la  empuña- 
dura de  la  espada  ,  y  él  hastil  de  la  hacha.  Lo  mismo  que 
habia  ponderado  Séneca  ,  refiriendo  qu£~  un  solo  invierno 
que  había  pasado  .Aníbal  entregado  con  sus  huestes  á  los 
gastos ,  y  deleytes  del  luxo  ,  fue  muy  bastante  para  debili- 
tar su  valor  ,  y  deshacer  la  fortaleza  de  sus  Capitanes  y 
Soldados.  Para  evitar  estas  ,  y  otras  fatales  conseqüencias 
en  tiempo  de  guerra  ,  procuraron  siempre  los  Capitanes 
mas  famosos  influir  en  sus  gentes  la  parsimonia  ,  y  sobrie- 
dad ,  baxo  el  aparato  de  una  durable  y  permanente  subsis- 
tencia. Asi  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo  ,  quando  hablando 
del  grande  Epañol  Viriato  ,  decia  ,  que  habiendo  vencido 
muchas  batallas ,  y  hechose  Señor  de  una  gran  parte,  de  Es-; 
paña  ,  jamas  mudo  de  hábitos  ,  ni  mejoró  de  trage  ,,  pre- 
ciándose de  traerle  igual  al  mas  ínfimo  soldado  de  su  exer- 
cito.  No  habia  entrado  aun  el  luxo  en  la  España  ,  y  hé 
aqui  el  por  qué  supo  resistir  á  sus  enemigos  ,  y  ganarles 
siempre  con  sus  Ciudades  los  ánimos  ,  y  las  batallas.  No 
habían  tenido  lugar  los  deleytes  ,  y  las  modas  que  son  los 
que  siempre  han  enervado  ,  y  arruinado  á  los  Españoles  y 
varones  fuertes.  Entre  otros  exemplares  que  omito  en  con- 
firmación de  esta  verdad  ,  basta,  trasladar  -aqui  lo  que  refie- 
re Fernán  Pérez  de  Guzman  en  su  historia.  Oyendo -el  Se- 
ñor Rey  Don  Alonso  el  VI.  que  los  Castellanos  ,  que  en 
otras  ocasiones  habían  dado  valerosas  muestras  de  su  valen- 
tía ,  habían  huido  en  una  batalla  ,  consulto  con  los  Vf&i* 
dentes  del  Rey  no  la  causa  de  esta  üó  vedad  ¿y  iuele  respon- 
dí- 


r7.4 

dddo  ;  que  el  fausto  demasiado  y  los  regalos  ,  y  deleytes  ha- 
bían' debilitado  el  valar  "milkaniRntQñces ,  prosigue  el  His- 
toriógrafo ,  para  remediar  este  dañó  ,  mandó   aniquilar  él 
luxo  ,  derribando  los  baños ,  quitando  los  figones  ,  que  aho- 
ra liamariamos  C afees  ,  y  destruyendo  los,  demás  incentivos 
del  fausto  vde 'la  gula  ,  y  de  otros  muchos   vicios  ,  con    lo 
q^e«  en   pocos ,  días    vohieron  los  Españoles   á   recobrar  su 
fortaleza*,  y  valor. -Tantos  !y  tan  grandes  son   los  estragos 
que  siembre  ha  causado  j/  causa  en  nuestra  Península  el  de- 
plorable sistema  del  luxo  ,  del  fausto  ,  y  de  la  moda  de  los 
extrangeros  :  por  lo  quai  dixo  muy  bien  el  Padre  Mariana 
(  Lib.  i.  de  lafíist.  de  España  )  declamando  en  estos  pre 
eisos  términos  :   Han  entrado  en  España  las  Naciones'  ex* 
tr ánger as  \   pero  ahora  que  fban  traído  á   estos  Rey  nos   lo 
deleytable'  de  los.  suyos  con  que  pretenden  enervar  el  vigor f 
arruinar  las  riquezas  ,  y  destruir  las  costumbres  ,  forzoso 
es  que  qualquier  prudente-  Judiciario  ,  si  no  por  astrologia¿ 
á  lo  menos  par  congeiuras  prudenciales  tema   algún  grave 
daño  ;  pues  como  dixo  Tertuliano  ¡,  mas   daño   hicieron  en 
su  República  las  ropas  de  los  Extrangeros  ,   que  las  armase 
lo   que  justamente   se   puede   aplicar  á  nuestra  Nación  ,  á 
quien  arruinan  mas  los  enemigos   de  su   grandeza   con   los 
dulces  tiros  de  la  corrupción  ,  del  amable  buen  gusto  ,  del 
luxo  ,  y  de  la  moda  ,  que  con  el  hierro  de  las  lanzas. 

Todos  estos  efectos  los  experimentó  ya  Roma  ,  quan- 
do  dexó  de  ser  una  Monarquía  feliz.  Esta  Metrópoli  del 
mundo  óqxó  de  ser  grande  y  magnánima  por  haber  admiti- 
do en  su  seno  las  delicias  del  Asia  ,  y  de  la  Grecia.  Por  el 
luxo  de  sus  rivales  y  comarcanos  comenzaron  sus  Ciudada- 
nos á  estimar  mas  las  galas  que  las  golas  ,  los  camarines  y 
estufados  gavinetes  que  las  armerías  y  fortalezas  ,  fréqüen- 
tando  mas  las  tiendas  de  los  Mercaderes  que  los  pavellones 
de  campaña  :  cuidaban  mas  de  los  teatros  ,  de  los  bayles, 
y  diversiones  que  de  las  atarazanas  ,  de  los  exercitos ,  y  de 
las  labranzas  ,  &c.  Aquellos  mismos  que  antes  con  solo  el 
hierro  y  la  templanza  se  habían  hecho  dueños  de]  mundo  y 
sus  riquezas  abusando  del  oro  y  de  la  plata  ,  con  la  prodi- 
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gajídad  que  jes  sugirió  el  luxo  ,  y  con-  el  fanatismo  de  sus 
extrañas  quimeras  ,  perdieron  el  mundo  >  el  valor  ,  el  Im- 
perio ,  y  la  Magestad  ,  todo  lo  perdieron  ,  hasta  el  extre- 
mo de  ver  sobre  sus  cervices  el  pesado  yugo  de  la  servi- 
dumbre ,  baxo  el  rigor  de  tantas  Naciones  barbarasy  Sep- 
tentrionales ,  que  la  disiparon  y  destruyeron  ,  y  en  efec? 
to  se  vieron  subyugadas  sus  Provincias  ,  y  Municipios  .de 
un  Alarieo  ,;  át  un  Ataúlfo  ,  de  un  Genserico  ,  de  un  T07 
jila  ,  y  de  otros  ,  cuyas  legiones  Godas  ,  Wandalas  »  He- 
rulas,  Hunnas ,  Wisigodas,  y  Francas  consumieron  >  agota- 
ron ,  destruyeron,  y  quizá  borraron  de  la  tierra  el  temible, 
y,  poco  tiempo  antes  glorioso  nombre  Romano. 

Esto  sufrió  entonces  Roma  ,  la  Señora  de  las  gentes, 
la  gran  Monarquía  del  mundo  ,  y  el  mayor  de  los  Impe- 
rios ;  ¿y  podremos  decir  que  la  grande  Hesperia  ,  la  Seño- 
ra de  dos  mundos  ,  nuestra  feliz*,  dichosa  ,  y  amable  Pa- 
tria esté  tan  lejos  de  aquellos  desastres  y  peligros  en  que  se 
vio  sumergida  aquella  Roma  i  ,  j  O  Españoles!  El  mismo  lu- 
xo fue  entonces  la  potencia  actriz  que  disipó  la  mas  noble 
magnificencia  ,  y  el  que  ahora  pulula  con  demasiado  vi- 
gor en  la  mayor  parte  de  nuestros  Pueblos  ,  y  de  nuestros 
Ciudadanos  ,  y  Compatriotas  ;  las  causas  casi  las  mismas, 
y  los  mismos  los  opresores  ,  con  sola  la  diferencia ,  de  ser 
mas  impíos,  mas  tiranos  ,  y  en  grande  rpanera  mas  barba- 
ros ,  los  que  por  todos  los  medios  de  horror  ,  y  de  fatali- 
dad forcejean  sangrientos  para  conseguirlo  ,  ya  que  vieron 
logrados  los  intentos  de  sus  asechanzas  ;  esto  es  ,  los  efec- 
tos de  la  disipación  y  el  luxo  :  efectos  terribles,  y  tan 
ciertos  como  los  que  vamos  a  simplificar  en  los  siguientes 
periodos. 

Ademas  de  los  estragos  del  luxo  ,  y  la  variable  moda, 
que  ya  quedan  indicados  para  confusión  de  sus  alumnos-  y 
desengaño  de  los  mas  sensatos  ,  se  hace  preciso  reproducir 
aqui  una  idea  aunque  confusa  de  los'  males  que  ya  sufrimos; 
y  en  efecto  )  qué  diferencia  tan  notable  de  nuestra  antigua 
España  á  la  España  de  nuestros  diasi  Leemos  en  las  histo- 
rias de  mas  crédito  ,  que  en  otro  tiempo  la  España  fue  mas 
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temible  5  y  iinicho  rñ&&  gloriosa  en  sus  heroicas  hazañas. 
Los  Españolea'  eran  mas  templ&dtís- -,  mas  parcos  ,  y  mas  la- 
boriosos ;  su  traga'  y  porte   el  mas   modesto  ,;  }T  el  mismo 
que  usaron  sus  padres  y  abuelos.    La  templanza  ,  la  sobrie- 
dad y  la  valentía  brillaban  con  la  Religión  en  el  centró  y 
circunferencia  de  susíProvincias  ;  siendo  la  mayor  alaban- 
iza  del  Español  la    verdadera  Filosofía    de  la  Religión  ,  el 
culto  y  sumisión  á  sus  Principes  ,  y  el  sufrimiento  y  mag- 
nanimidad  con  que   sabia   sufrir  en  la  guerra  ,  y  lances  de 
honor  los  trabajos  ,  é  incomodidades   de  la  misma   guerra* 
las  hambres  los  calores  ,  los  frios  ,  la  desnudez  ,   el  fuego» 
el  agua  ,  los  mayores  peligros  ,  y  la  misma  muerte.    Siem- 
pre fuertes  ,  leales  ,  y  generosos  ,  parece  que  se  aventaja* 
ba.n  ú  los  demás  hombres.  No  hay  duda  eran  mas  templa- 
dos,  y  no  padecían  sus  Provincias  la  aflicción  y  fatigas  que 
al  presente.    No  habían  tenido  entrada  los  excesivos  gastos, 
ni  los  había  introducido  aun  la  demasiada  comunicación  ,  y 
trato  con  otras  Naciones.    No  había  cundido  la  manía   del 
buen  gusto  ,  ni  la  pestilencial  carcoma  del  luxo  ;  ni  t&mpo* 
co  habían  podido  entrar  las  modas  ,  y  devaneos  de  Fran- 
cia. Este  contagio  destructor  de  toda  buena  República  ,  y 
legitima    Monarquía   nó'  había   producido   aquella    abomi^ 
nable  destemplanza ,  que  después  halló  su  mayor  incremen- 
to ,  trastornando  los  juicios  ,  ofuscando  los  entendimientos* 
y  debilitando  el   valor  de   los    héroes.    Se   introdüxo   este 
monstruo  :  tuvo  lugar  el  encanto  :  preponderó  el  luxo  ;  y 
he  aqui  llegado  el  termino  de  nuestra  infelicidad  ,  de  nues- 
tra decadencia  ,  y  de  nuestras  experimentadas  consterna- 
k    clones.    He  aqui  el  por  qué  algunos  de  nuestros  Españoles 
han  degenerado  de  lo  que  habían  sido  sus  padres  ;  y  por -lo 
que  la  Patria  se  víó  tal  vez  sumergida  en  la  decadencia, 
en  la  carestía  ,  y  penosa  necesidad  ,  reducida  á  la  desola- 
ción y  miseria  ,  y  á  los  mas  inminentes  peligros. 

Se  continuará, 
Impríntase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  18  de  Julio  de  1795. 
Sigue  el  Papel  antecedente. 


liíé  bien  dixo  Porcio  Catón  ,  según  Tito  Libio, 
"qtlándo  representó  al  Senado  Romano  ,  que  la 
perdida  de  ks  Monarquías  se  originaba  del  exceso  en  losr 
gastos !  Porque  estos  siendo  hijos  de  la  prodigalidad  ,  son 
padres  de  la  codicia  ,  del  luxo  ,  y  desperdicio  ;  enfermeda- 
des de  que  suelen  morir  las  mas  robustas  Monarquías.  En- 
tró en  la  nuestra  la  intermitente  destemplanza  del  luxo  :  si- 
guieron los  sintonías  de  la  vanidad  ;  se  hizo  habitual  la  fie- 
bre de  los  Modismos  Gallicos  :  y  en  verdad  que  experimen- 
tamos ya  sus  estragos ,  con  el  azote  y  castigo  de  tantas  ca- 
lamidades como  nos  ha  traído  aquella  tan  común,  como  ge- 
neral destemplanza.  Esta,  por  una  seducción  extraña  ,  y 
engañosa,  supd  abrir  las  puertas  á  todos  los  vicios ,  que  Ge- 
neralmente nos  han  afeminado ,  y  reducido  qUfasi  á  una  de- 
plorable declinación.  Españoles  sensatos ,  no  ignoráis  los  su- 
cesos fatales  de  nuestra  preocupación.  Petimetres  aturdidos, 
y  afeminados  sectarios  del  luxo ,  con  (júe  os  queréis  sin<m~ 
larizar  entre  los  que  vosotros  llamáis  insensatos  ,  disipad 
vuestro  entusiasmo  ,  y  reconoced  la  verdad  ;  y  si  aun  que- 
réis permanecer  en  el  letargo  de  vuestra  vanidad  ,  y  prei 
ponderancia  ,  despertad  ,  per  un  poco  de  tiempo  ,  y  reflexio- 
nad sobre  las  verdades  que  os  van  á  ser  demostradas  con 
vuestros  mismos  hechos. 

Nunca  os  mostráis  mas  gozosos ,  y  mas  llenos  de  gasto 
que  quando  hacéis  alarde  de  vuestra  misma  disipación  ;que 
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quando  os  manifestáis  unos  lelos  adoradores  de!  Motoch ,  á 
quien  ofrecéis  gustosos  vuestro-envilecimienio  ,  á  trueque 
de  contribuir  con  las  mismas  gestiones,  y  ridiculas  aparien- 
cias á  la  destrucción,  y  aniquilamiento  de  vuestra  misma 
Patria.  Esta  es  la  común  practica  de  vuestra  luxuriosa  ob- 
servancia. Entró  el  luxo  en  España  ,  entraron  las  F(lodas 
del  "Parisiense  y  del  Fanatismo ,  se  adoptaron  sus  máximas, 
se  veneraron  sus  ideas  ;  y  he  aquí  el  porque  os  enfadaba  ya 
la  circunspección  de  nuestras  antigüedades»  ka  moda  en  el 
vestir,  la  moda  en  el  hablar  ,  la  moda  en  el  discurrir,  la 
moda  en  el  andar  ,  la  moda  en  el  comer  ,  la  moda  en  el  vi- 
vir ,  la  moda  en  el  pensar ,  en  el  dormir ,  y  aun  la„de,  mo- 
rir' áb  irrrpio,  todo  esto  fue  bello,  del  buen  gusto ,  y  la  Fi- 
losofía de  los  ilustrados  del  siglo.  La  lengua  Francesa  ,  los 
modos  de  los  Franceses ,  sus  producciones  ,sus  gestos  *  sus 
afeminados,  é  indecentes  pasatiempos  ,  sus  abominaciones 
solapadas ,  sus  tramas,  y  sus  embolismos  eran  ,  y  son  para 
algunos,  ei  eminente  dechado  de  sus  operaciones.  Todas  las 
vicisitudes  de  lo  bueno,  y  lp  malo ,  fueron  ya  el  común  re- 

fodeo  de  los  Petimetres  Afrancesados,  y  hombres  de  moda, 
odas  sus  influencias ,  gesticulaciones  ,  y  movimientos  se 
dirigen  á  debilitar ,  y  trastornar  nuestros  usos,  y  modera- 
das costumbres ;  á  introducir  otras  nocivas  ;  á  .no  respetar 
ni  aun  lo  mas  sagrado.  Aun  las  acciones  mas  indiferentes, 
parece  que  son  inventadas  para  seducir  ,  enervar  ,  y  en 
cierto  modo  envilecer  lo  magestuQso  ,  y  grave  de  nues- 
tra Nación.  Exemplos  quoti'dianos  nos  manifiestan  la  evi- 
dencia en  nuestros  mismos  Españoles  ¿Ilustrados  ,  y  Peti- 
metres de  moda.  Presentábase  en  otro  tiempo  un  Caballe- 
ro ,  un  joven  ,  con  aquella 8  circunspección  que  requeria  su 
estado,  su  nobleza  »  su  porte  v  y  su  tal  qual  educación. 
El  vestido: nacional,  á  la  usanza  de  su  Patria  ,  y  de  su 
propio  estado ;  el  peinado  grave  y  magestuoso  ,  sin  otra 
compostura  que  la  del  iriarcial  adorno  :  ceñido  de  espada  y 
bastón  , si  le  competia  por  su  ministerio  ,  ó  circunstan- 
cias i  gracejo  en  el  hablar  ,  Religión ,  y  buen  modo  en  el 
saludar*  Todo  al  fin  respiraba  decencia  „  compostura  ,  mar- 
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-tifalidácT,  y  valentía ,  objetos  propios  de  un  buen  Español; 
-{lelo  si  ahora  se  observa ,  vemos  á  un  Petimetre  Afrancesan- 
do ,  embebido  en  sí  mismo  con  un  trage  de  prostitución  ,  y 
ítíes vergüenza-,  todo  liviandad ,  y  libertinage.  Sus  ideas  las 
mismas  que  representa  su  trage.  El  hablar  hinchado,  y  des~ 
deñoso  ,  como  «qué  todo  lo  sabe  ,  aunque  sea  un  ignorante. 
Al  saludar  con  un  4  Dios :  Dios  guarde  4  Vm*  4  Dios  gra- 
cias -&c.  hujuámodi ;  se  le  sostituye  un  bárbaro  Aburr  ;  6 
un  beso  4  Vnu  las  manos :  y  á  los  pies  de  Vm*  El  abrazo, 
y  besarse  en  la  bienvenida  ;  propia  galantería,  en  lugar  del 
antiguo  estilo.  La  afeminación  disoluta  en  las  demás  accio- 
nes ,  y  meneos  ,  aun  en  la  mayor  publicidad.  Ya  no  se  ci- 
ñe* Espada  porque  incomoda  ,  y  no  está  en  uso.  Un  sac- 
ra! en  to*  ó  débil  caña  en  la  mano  ,  es  el  juguete  de  su  ga- 
lantería ,  y  poco  respeto.  El  bayle ,  la  obscenidad  ,  y  vileza 
de  pensamientos  ,  su  mayor  erudición.  Sin  espada  ,  sin  .pei- 
nado ,  sin  sombrero  ,  y  con  las  manos  á  la  espalda  ,  y  tal 
vez  en  puesto  inferior ,  y  menos  decente  ,  es  el  mejor  gra- 
cejo ,  y  el  signo  formal  de  su  inacción  ,  y  ningún  exercicio. 
El  descoco  ,  U  libertad  ,  y  propia  voluntad ,  el  conductor 
de  las  mas  de  sus  operaciones.  La  Religión  ,  obediencia  á 
los  mayores  ,  subordinación  á  la  Justicia  ,  y  otros  dotes  áe 
la  buena  fe;  y  hembria  de  bien,  parece  que  quedaron  su- 
focados en  el  areopago  de  su  moderna  ilustración  ,  y  pfe- 
timetrería.  Todos  estos  exemplos  ¿  no  son  otras  tañías  ver- 
dades manifiestas?  No  lo  negará  el  que  sea  verdadero 
amante  de  la  verdad.  ¿  Y  negará  que  toda  esta  maquina  $q 
¡novaciones  políticas  y  usuales  influyen  cada  dia  mas  y  mas 
á  la  cobardía  ,  al  deshonor ,  y  al  atolondramiento  ?  ^íY  es- 
tos son  los  efectos  del  luxo  que  parecen  menos  perjudicia- 
les á  la  publica  felicidad  ?  Volvamos  á  la  demostración  de 
otros  que  influyeron  ,  é  influyen  con  mayor  vehemencia. 
Entró  el  luxo  en  España  :  entraron  las  modas  ,  y  con 
ellas  la  inquietud  ,  y  el  trastorno  de  las  familias  ,  de  la  So- 
ciedad ,  y  delRey  no.  Entraron  los  nuevos  y-estidos,  y  ¡se 
cambiaron  los  trages  ,  se  mudaron  los  tratos  ;  y  hasta  el 
talle ,  y  isaaejoí  denlas  armas  cedieron  4  la  novedad  :  hasta 
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Ja  fortaleza  del  acero  parece  que  contráxo  ya  la  rplsma  de- 
bilidad del  plomo.  De  este  trastorno  de  cosas  ¿  quántas  con- 
seqüencias?  La  pobreza  de  espíritu  ,  y  ja  disipación  de  to- 
da fuerza  parecía  inevitable,  ¡  Qué  fatalidad!  La  misma 
que  ponderó  ya  Clemente  Alejandrino  ,  diciendo  :  que  á  los 
inclinados  al  laxo  de  las  galas  ,  y  modas  no  les  bastará  todo 
el  pro  de  las  Indias ,  ni  las  riquezas  del  IYIar  Tyrio  *  ni  las  - 
que  produce  Etiopia,  siendo  muy  cierto  ,  que  asi  como  las 
galas  ,  y  preseas  adornan  el  cuerpo ,  el  demasiado  uso  de 
ellas  ,  ó  por  mejor  decir  ei  abuso  suele  afear  demasiado  el 
alma  ¿  y  á  la  verdad  ¿  qué  se  hicieron  nuestras  riquezas.,  y 
nuestra  abundancia  *  ¿  Qué  los  inmensos  tesoros  de  frim.ri- 
ca  y  del  Asia  *  Entró  ei  luxo  ,  y  se  consumió  todo  ,  enri- 
queciendo á  los  extraños;  y  he  aquí  las  causales  de  -nues- 
tras escaseces,  y  faltas  de  prontos  recursos  en  nuestros  tiem- 
pos :  tiempos  infelices  comparados  con  aquellos  en  que  vi- 
viendo los  Españoles  sin  el  luxo  de  los  Modernos ,  y  con  la 
frugalidad  de  sus  antepasados ,  solían  poner  temor  al  mun- 
do ,  gloriándose  de  tener  en  España  mas  Armeros  ,  y  La- 
bradores ,  y  menos  que  cuidasen  de  los  trages  nuevos,  y 
mugeríles  ,'  con  que  nos  disipan  las  mismas  Naciones  ,  que 
burlándose  de  nosotros ,  nos  los  propinan» 

Otra  de  las  conseqüencias  inevitables  á  los  excesos  del 
fausto  ,  y  las  que  nos  son  bien  manifiestas  ,  se.  reduce  á  un 
caos  de  desordenes  interiores  ,  y  demasiado  duraderos» 
1 1  Quántas  veces  hemos  visto  ya  que  un  patrimonio  disipado 
por  uno  de  los  excesos  del  luxo  ,  se  ha  procurado  restaurar 
con  las  mayores  maldades  l  La  desordenada  magnificencia, 
y  demasiado  abuso  deropas  ,  segunel  moderno  uso  de  lo 
que  llaman  ilustración  :  Ja  suntuosidad  en  las  casas ,  mesas, 
y  banquetes:  los  refrescos  ,  borracheras  ,  e*  merendonas, 
que  con  el  título  de  Ambigúes  ,  son  precursoras  del  juego, 
de  las  danzas  ,  y  tal  vez  de  la  notable  disolución.  Todas  es- 
tas grandezas  de  espíritu  ,  golpes  de  moda  ,  y  triunfos  del 
luxo  han  consumido  basta  las  precisas  subsistencias  de  los 
mas  acaudalados.  Por  ellas  falta  el  debido  lustre  ,  y  sun- 
tuosidad de  sus  casas,  y  el  esplendor  de  sus  familias.  Eatol 
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;  las  haciendas  *  y  bienes  dichosamente  heredados  ,  y  justa* 
-mente  adquiridos  por  sus  mayores.  Todo  falta  ,  y  á  estos 
reveses  que  ellos  llaman  de  mala  fortuna  ,  ¿qué  les  sucede? 
Una  precisa  inclinación  ,  y  odiosa  necesidad  al  soborno  ,  á 
la  adulación  ,  al  engaño  ,  y  á  la  miserable  ruindad  :  una 
quasi  precisa  propensión  á  los  hurtos  ,  y  una  necesaria  pro- 
porción de  valerse  de  todos  los  medios  ,  aun  de  los  pésimos, 
atropelíando  vilmente  la  Religión  ,  la  Justicia  ,  y  la  Ley; 
y  como  estas  son  las  bases  y  fundamentos  de  los  Rey  nos  ,  y 
Monarquías  ,  ya  se  pueden  deducir  las  fatales  ,  y  horribles 
conseqüencias. 

Ello  es  que  con  la  emulación  ,  la  injusticia  ,  los  cohe- 
chos ,  y  otras  consiguientes  y  perniciosas  sacaliñas  ,  se  ani- 
quilan los  medios  de  la  virtud  >  se  corrompen  las  costum- 
bres ,  se  niegan  las  obligaciones  ,  y  asi  de  otros  vicios  ;  de 
que  se  sigue  una  relaxacion  universal  hasta  en  el  recato  de 
la  mas  apreciable  honestidad.  Ni  podemos  dudar  que  qua- 
si todas  las  revoluciones  de  las  Repúblicas  en  todas  las  eda- 
des del  mundo  ,  se  han  originado  de  aquellos  que  habién- 
dose entregado  al  ocio  ,  y  a  los  excesos  de  toda  suerte  de 
libertinismo  ,  han  disipado  sus  haciendas  poniendo  la  con- 
fianza en  adquirirlas  de  nuevo  por  medio  de  la  tiranía  ,  y 
la  revolución.  Asi  lo  executaron  los  Gracos  ,  los  Clodios, 
los  Catilinas  ,  los  Clistenes ,  y  otros  muchos  ,  que  Corrom- 
pidos en  sus  costumbres  ,  disipaciones  y  juegos  pusieroa 
sus  miras  en  turbar  la  paz  y  sosiego  de  sus  Conciudadanos. 
¡Qué  exempio  tan  reciente  ,  tan  vivo  ,  y  tan  lastimoso 
nos  presentan  los  mismos  vecinos  nuestros  ultramontanos! 
Estos  que  con  el  atractivo  de  sus  modas  ,  de  su  hbertínage,, 
y  desconcertado  fanatismo  ,  se  corrompieron  á  sí  mismos» 
y  trataron  de  corromper  á  las  demás  Naciones  ,  de  quie- 
nes habían  ya  recibido  ios  omenages  y  sus  mejores  pre- 
ciosidades. 

Por  nuestros  pecados  ,  y  demasiada  afición  á  los  usos 
y  costumbres  de  la  novedad  y  del  modismo  ,  vemos  ya  in- 
troducidas en  España  las  mismas  ;causas   que  corrompieron 
la  antigua  Roma  ,  y   han  trastornado  el  mejor  $  y  mas  sa- 
bio 
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bio  Reyno  darla  Europa;  EHuxó  que  dé  állinoé  vino j  tía 
producida  ya;  en  nuestros  Pueblos  y  Ciudades  algunos*  v^y 
los  -mas  de  sus  deplorables  efectos.  ¡  Hemos  visto  entre   les 
mas  deplorables  ,  que   aun   los  que  antes   se  preciaban  de 
Caballeros  y  Señores  ¿  teniendo  por  gallardía  de  animo  ,   y 
noble  generosidad  el  consumir  sus   patrimonios  ,  y  los   de 
sus  allegados  ,  que  ,es   lo  que  ahora^  Maman    magnificencia; 
,creyendo   ser   un  vil  abatimiento    lo   contrario  ¿   por   eilk> 
no  se  avergüenzan  de  verse  confundidos  con  el  mas  abo- 
minable advenedizo  ;  ¿  y  qué  mayor  vileza  que  apoderarse 
de  las  haciendas  agenas  ,  que  no  satisfacer  las  deudas  ,  ha- 
ciendo pleyto  de  acreedores  el  que  'mejor  piensa?    Esto  es 
lo  que  en  otra  tiempo  se  llamaba  Cesión  de  bienes  ,  c&ci 
que  se  afrentaba  todo  linage  ;  pero  ya  todo  es  galanter^, 
moda  >  e  ilustración  ,  aun  el  destruir  i  porfía  las  haciendas 
propias  :  el  consumir  las  de  los  colonos  ,  y  el  usurpar  las 
de  los  amigos  ,  servidores  y  aliados.    Sí  :  todos  ios  efectos 
arriba  indicados  son  los  mismos  que  en  España  nos  ha  pro- 
ducido el  luxo  ,  y  su  desenfrenada  moda.   Díganlo  loé  hom- 
bres: sjuiciosos  y.  sensatos.   Confiésenlo  ya  los  Petimetres  de 
nuestros  dias  ;  y  vosotros  ,  amadores  del  luxo  y  la  nove- 
dad ,  lo  deberéis  confesar  también.   Vosotros  ,  los  que  ape- 
teciendo lá  libertad,  y  licencia  abierta  para  gastar  sin  tino, 
condenáis  por  agrias  y  rigorosas  las  Leyes  sumptuafias   y 
reformatorias  que  os  lo  impiden  ;   y  he   aqui  por  ultimo  el 
mas  disimulado  ,  y  malicioso  efecto  del  luxo  ,  haber  conse- 
guido sus  clientes  y  defensores   que  se  desatiendan   aqué- 
llas sabias  y  antiguas  Leyes  sumptuarias  ,  que  en  todo  tiem- 
po fueron  el  seguro  freno  de  una  bestia  tan  deboradora. 
Los  mismos  aduladores  ,  los  mismos  amantes  de  este   infer- 
nal idolo  supieron  impedir  las   ligaduras  que  contenían  en 
sus  limites  los  excesos  ,  inutilizando  ■',  por  decirlo  asi  ,  las 
leyes  que  pudieran  reprimirlos. 

El  principal  freno  que  sujetó  siempre  las  devastaciones 
del  luxo  ,  es  la  templanza  ,  cuyo  oficio  parece  ser  el  de  aya 
de  las  acciones  humanas  ;  y  no  hay  duda  que  esta  ,  acom- 
pañada de  las  demás  virtudes  ,^se  hace  foítisima  y  respeta- 
ble 
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l$e  una  i  Monarquía. ;  Se^hace,  ín^n^^c^  parque  por  ella 
v)ven  lq$jhombres  según  las  reglas  de  la  necesidad  ,  y  i\q. 
según  los  desordenes  y  devaneos  del  luxo  ;  y  he  aquí  el 
freno  ,  y  grande  vinculo  de  que  esta  fiera  despoblado,^ 
del  universo  se  ha  sabido  soltar  ,  por  medio  de  la  seduc- 
ción ,  de  la  novedad -,  y  del  engaño.  Quando  Roma  fue,;, 
un  imperio  feliz  ,  y  se  mantuvo  e,n  lo  sumo  $e  su  poder % 
procuraba  recurrís  á  los  excesos  del  luxo  ,  y  demasiados 
gastos  con  el  freno  de  la  templanza  ,  que  cuidaba  reforzar 
con  las  Leyes  sumptuarias  que  los  contenían  ,  reformando, 
en  cierto  modo  la  disipación  de  sus  grandezas  y  munici.r 
píos.  La  Ley  Fania  ,  Ja  Orchia  ,  la  Didia  ,  la  Qpia  ,  la 
Cornelia,  y  la  Julia  fueron  las  que  sujetaron  por  muchos 
tiempos  aquella  hydra  fatal  que  al  fin  vino  á  despedazar  4 
la  misma  Roma  ;  porque  dexó  sin  uso  la  fuerza  de  tan  an- 
tiguas  Leyes.  El  Emperador  Tiberio  ,  escribiendo  para  la 
reforma  del  Pueblo  Romano  con  arreglo  á  las  citadas  Le- 
yes ,  á  las  que  quería  dar  todo  el  vigor  de  su  pristipa  for-í 
macion,  ,  decía,  que  deseando  se  volviese  á  introducir  la 
antigua  moderación  y  templanza  ,  desechando  la  vana  pro- 
digalidad de  gastos  ,  se  hallaba  perplexo  ,  y  qu  as  i  confuso, 
al  considerar  los  progresos  del  demasiado  luxo.  No  sabía^ 
si  empezaría  esta  reforma  por  los  grandes  9  y  espaciosos 
jardines  ,  adornados  de  costosas  figuras  ,  y  preciosas  es- 
tatuas ;  si  por  los  magníficos  y  suntuosos  Palacios  ,  com- 
puestos y  adornados  de  mugeriles  y  afeminadas  estancias; 
si  por  la  muchedumbre  de  criados  y  enemigos  domésticos; 
si  por  las  grandes  bagillas  ,  costosas  colgaduras  ,  exquisitas 
telas  ,  curiosos  recamados  ,  y  bordaduras  ;  si  por  las  ricas 
tapicerías  ,  y  otros  impertinentes  adornos  ;  si  por  la  varie- 
dad y  multitud  de  joyas  ,  diamantes  ,  rubíes  ,  esmeraldas, 
y  otras  inútiles  aunque  estimadas  alhajas  ;  ó  si  daria  prin- 
cipio por  el  peligroso  abuso  de  los  coches  ,  ó  por  el  de  las 
dañosas  y  exorbitantes  comidas  ,  y  esplendidos  banquetes; 
ó  por  los  varios  ,  y  poco  honestos  trages  de  uno,  y  otro 
sexo  ,  vestidos  indecentes  ,  decía  :  promiscuas  viris  ,  &  fce- 
mints  vestes  ,  &c.  según >CprneI¿o  Tácito  (Lib.  3.  Anal.) 
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Tal'  era  la  destemplanza  que  consumió  ¿Roma  :  sí  es  ,  & 
no  semejante  á  \á  de  nuestros  días  ,  omito  el  re fen rio  ,  por 
no  ser   necesario  ;  pero  ,   Oh   Ifíftzlix  Roma  l  visto  es  ya 
que  el  luxo  ha  borrado  tus  antiguas  Leyes   sumptuarias. 

Este  mismo  monstruo  y  sus  nefandos  Satélites,  ¿  quan- 
tos  esfuerzos  no  han  hecho  ¿  y  hacen  para  abolir  las  que 
sabiamente  han  promulgado  les  Legisladores  de  España? 
¿Con  quántos  rodeos  ,  estratagemas  ¿  y  superficialidades 
no  han  procurado  disfrazarlas?  Promulgó  España  sus  Le- 
yes ,  y  Reales  Pragmáticas  para  corregir  sus  abusos  ,  to- 
das muy  bien  ordenadas ;  pero  el  mismo  luxo  ha  consegui- 
do que  en  nuestros  días  sean  generalmente  muy  mal  obe- 
decidas;  ¿  y  qui  extraño  es  este  mal  uso  ,  silos  que  viven 
habituados  á  la  perdición  de  sus  bienes  ,  y  á  la  disipación 
de  sus  fortunas  pretenden  hasta  la  contradicción  de  las  mis- 
mas Leyes?  Ellos  alegan  en  defensa  del  luxo  otras  vanas 
ponderaciones  con  que  sufocan  la  laudable  rectitud  de  las 
mejores  sumptuarias. 

Se  continuará, 
NOTA. 

Se  subscribe  á  este  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales,  incluso  el  porte ,  en 
Madrid  en  la  Libre  ia  de  Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Be* 
rard  ,  y  Blanchard  ,  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía  ,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas ,  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard ,  en  Baeza  en  la'  de  Doblas  ,  en  i 
Zaragoza  en  la  de  Monge  ,  en  Valiadólid  en  la  de  ia  Viu- 
da de  Santander,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Barcelo- 
na ,  y  Valencia  en  Jos  Despachos  del  Diario  ,  en  Alican- 
te en  la  de  España,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares,1 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
se  admiten  subscripciones:  al  Correo  Mercantil  de  España, 
Diarios  de  Madrid  ,  Barcelona  ,  y  Valencia. 
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del  Martes,  ai  de  Julio  de  1795. 
Ctinciüye-  el  Papel  ante-ce  dente. 


4  paso  que  crecen  fas  Monarquías  ,  dicen  «stos  Críti* 
fco- fanáticos-,  es  forzoso  crezca  también  con  el  aumento  de 
sus  riquezas  el  lucimiento  de  sus  naturales  :  todos  los  tiem- 
pos no  han  de  ser  unos  -,  ni  siempre  hemos  de  ser  toscos  ,  y 
groseros  :  la  finura  ,  el  buen  gusto  ,  y  k  ilustración  de 
nuestros  días  son.  cosas  muy  diferentes  á  las  de  los  San- 
chos ,  y  lps  Ramiros.  Otros  ,  presumidos  de  ser  unos  Lu- 
cios ,  y  unos  Valerios  ,  defienden  á  todo  trapo  ,  que  la  re- 
forma de  trages,  y  otros  excesos  de  Ja  moda  ,  aunque  pa- 
rezca buena  ,  y  necesaria  es  muy  perjudicial  al  Comer- 
cio >  y  al  floreciente  estado  de  las  Artes.  ¡Qué  ilusión  tan 
quimérica  !  ¿Ignoran  estos  Curdos  que  entre  los  Romanos 
fue  necesaria  esta  reforma  sin  éstos  reparos?  En  efecto  lo 
fue  ,  quando  el  Pueblo  se  hallaba  afligido  con  la  infausta 
batalla  de  Cannas  ;  y  quando  Aníbal  ganó  á  Taranto  ,  y 
amenazaba  batir  victorioso  las  murallas  de  la  misma  Roma» 
Entonces  fue  necesario  ,  y  conveniente  ,  no  solo  reformar 
los  gastos  ,  moderar  los  trages  ¿  y  reprimir  los  excesos  ,  sí 
que  también  convino  obligar  aun  á  los  pupilos  ,  y  viudas 
á  que  entregasen  en  el  Erario  publico  todo  su  dinero  ,  sus 
metales  ,  y  todo  lo  que  tenían  de  mas  precioso.  Sin  estos 
recursos  ,  y  necesaria  reforma  ,  ¿cómo  se  había  de  haber 
rerificado.el  sueldo  ,  y  preciso  aumento  de  sus  Exercitos, 
y  de  otros  Auxiliares  qué  los  defendiesen?   ¿Cómo  hubiera 
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sido  posible  el  aprestar  Armadas  ,   conducir  Pilotos  ,   au- 
mentar remeros  ,  y  reclutar  soldados? 

A  todo  esto  se  desentienden  ,  y  olvidándose  de  toda 
circunstancia  ,  sin  otro  respetó  que  el  interés  de  sus  ideas, 
declaman  asi  los  ilustrados.  Sí  ;  quando  España  estuvo  opri- 
mida de  ios  Árabes  ,  entonces  seria  justo  que  con  las  mo- 
deraciones de  todo  dispendio  ,  y  sin  el  exceso  de  lo  que  se 
dice  superfluidad  ,  se  ahorrase  lo  necesario  para  contribuir 
á  la  guerra  ,  que  entonces  se  juzgaba  por  licita  y  necesa- 
ria ;  pero  ya  que  se  vio  libre.de  aquella  opresión  ;  ya  que 
se  extendió  su  grandeza  qual  ninguna  otra  Nación  ;  ahora 
que  se  mira  ilustrada  ,  y  libre  de  aquella  antigua  preocupa- 
ción ,  por  la  que  nos  distinguíamos  de  los  demás  Europeos 
con  el  epíteto  de  ^Bárbaros  ,  no  es  justo  que  España  dexe 
de  manifestar  su  opulencia  ,  su  ilustración  y  grandeza  ,  asi 
en  los  trages  ,  como  en  las  comidas  ;  asi  en  las  galas  ,  co- 
mo en  las  modas  ;  asi  en  los  festines  ,  como  en  las  concur- 
rencias ;  y  mas  quando  ya  no  vivimos  en  aquellos  tiempos 
del  Cid  ,  en  que  todas  las  galas  de  un  Español  se  reducían 
á  unas  calzas  atacadas  ,  á  unos  sacos  rudos  y  despreciables, 
y  á  una  total  estupidez  ,  &c.  &c. 

A  este  encomio  de  la  Nación  añaden  ,  tal  vez  con  de- 
masiada osadía  ,  que  para  reformar  los  que  se  dicen  abusos, 
y  para  arreglar  los  deberes  de  cada  individuo  no  se  requie- 
ren Leyes  ,  sino  dexar  que  la  reforma  sea  tal  que  se  haga 
precisa  :  en  los  Principes  por  la  vergüenza  ,  en  los  ricos 
por  el  hastío  ,  y  en  los  pobres  por  la  necesidad.  Con  este 
aparato  ,  y  otras  muchas  falsas  y  aparentes  razones  ,  hijas 
todas  de  unos  principios  desordenados  ,  procuran  colorear 
la  continua  disipación  que  continuamente  se  va  experimen- 
tando en  la  Península.  Estos  Legisladores  del  luxo  ¿saben  cq- 
mo  por  ápices  >  si  la  España  en  común  ,  ó  si  sus  haciendas 
en  particular  pueden  ser  suficientes  para  los  excesivos  gas- 
tos que  reproduce  la  novedad  ,  y  las  intrigas  de  los  pertur- 
badores? Asimismo  ¿ignoran  ,  aunque  se  desentienden  ,  que 
el  Monarca  pudo  poner  limites  á  la  prodigalidad  de  sus  va- 
sallos ,  cerrando  todos  ios  desaguaderos  por  donde  salen  pa- 
ra 
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ra  otros  Reynos  el  oro  ,  la  plata  ,  y  nuestros  mejores  fru- 
tos en  cambio  dé  las  vagatelas  del  luxo  ,  de  ios  incentivos 
del  vicio  ^extravagancias  con  que  han  empobrecido  ,  yi 
afeminado  lá  porción  mas  noble  de  los  habitantes  de  la  Na- 
ción ¿  Tampoco  ignoran  lo  que  suponen  ,  y  es ,  que  el  Rey, 
como  Medico  y  Padre  de  sus  vasallos  ,  debe  atender  á  sus 
mayores  felicidades  ,  cuidando  de  que  una  dieta  prudente 
y  politica  repare  las  demasías  de  ios  gastos  ,  que  tanto  da- 
ño suelen  causar  al  cuerpo  místico  de  la  Monarquía.  Todo 
esto  y  mas  saben  ,  y  lo  suponen  ;  pero  á  todo  Se  oponen 
con  interpretaciones  cábilosas  ,  y  máximas  disfrazadas  de  la 
verdad.  Fingen  negocio  quando  conviene  i  sus  ideas  ,  y 
peroran  contra  lo  mismo  que  imaginan  :  como  quando 
ponderan  lleno?  de  magisterio  ,  y  adulación  ,  que  quando 
en  las  Provincias  no  falta  la  que  se  requiere  para  una  de* 
cente  conveniencia  ,  y  socorro  de  la  necesidad  ,  no  se  ha 
de  introducir  en  ellas  por  nuestros  mismos  émulos  y  enemi- 
gos lo  que  solo -se  desea  por  un  mero  antojo  ;  pero  todo  es- 
to se  dirige  á  asegurar  mas  bien  el  monopolio  de  aquellas 
preciosidades  y  rarezas  del  bello  gusto  con  que  han  sabi- 
do ser  unos  dignos  agentes  de  aquellos  que  consiguieron 
introducir  en  nuestras  Capitales  lo  que  tanto  daña  a  la  sa- 
lud publica  ,de  todo  el  Reyao  ,  y  lo  que  tan  perjudicial  es 
á  la  Religión  ,  á  las  buenas  costumbres  ,  y  á  la  quietud  y 
felicidad  del  Estado. 

Asi  se  ha  procurado  paliar  por  los  amantes  del  luxo  la 
industria  popular  ,  con  la  suspensión  executiva  de  nuestras 
Leyes  sumptuarias.  ¡Ojalá  que  las  viésemos  legalmente  re- 
producidas  ,  y  generalmente  observadas  ;  pues  con  Qste  an- 
tidoto curaría  la  Nación  de  la  pestilencial  ponzoña  con  que 
la  tiene  inficionada  el  luxo  ,  y  la  disipación!  Con  este  fre- 
no se  sujetaría  el  gran  monstruo  de  cuyos  influxos  se  van 
originando  nuestras  pérdidas  ,  y  la  mayor  parte  de  núes- 
tras  infelicidades.  Cesaría  sin  duda  aquella  vanidad  y  com- 
petencia que  nos  ha  producido  tantos  males.  Estos  se  evi- 
tarían en  los  nobles  y  en  los  plebeyos  :  cesarían  las  estafas, 
las  fullerías  ,  los  juegos  ,  las  intrigas,  los  hurtos  ,  y  otras 
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catervas  cíe  delitos  qtte  ya  se  nos  han  hecho  comunes  , y  se 
restablecería  en  todo  y  por  todo  el  buen  orden  :  se  aumen- 
tarían aquellos  bienes  ,  y  riquezas  de  que  por  los  excesos 
ha  quedado  agotada  ,  y  quasi  consumida  la  Patria  ,  de  la 
España  entumecida  ,  y  atrasado  algún  tatúa  en  su  valor; 
aquel  valor  militar, que  supo  conservarse  mejor  en  aquellos, 
tiempos  de  los  paños  vastos  ,  y  .lienza  caseros  ,  que  en  los 
nuestros  ,  en  que  son  tan  comunes  ,  y  vulgares  los  cambra-, 
yes  y  delicadas  estofas  del  Extrangero  :  conocerían  última- 
mente nuestrosPaysanos  ,  que  si  todo- el  boato  y  Iuxo  de 
los  afeminados  Petimetres  %  y  lo;  que  estos  ,  y  otros  con- 
sumen  en  gastos  superfluos,,  y  desordenados, ,  vana  osten- 
tación de  sus  pueriles  modas  ,. y. costosísimas  galas  ,  lo  hu.~ 
bieran  dedicado  á  coadyuvar  á  los  aprestos  de  la  guerra, 
quáii.  distintos  hubieran  sido  los  progresos  de  nuestras  pos- 
teriores hazañas. 

Concluyamos  con  la  reflexión  de  los  efectos,  que  debe* 
rian  producir  la  templanza  .,.  y  las  dornas  leyes  que  la  sos- 
tienen :  justa  reforma  en  los  excesos  que  prohibe  la  Reli- 
gión ,  que  anatematizan  los  Cañones  ,  y  contra  los  que 
claman  las  sabias  decisiones-,  y  Reales  Pragmáticas.  Con 
su  observancia  ,  y  debida  practica  ,  quizá  no  hubiéramos 
experimentado  en  nuestras  mismas  comarcas  ía.  tiranía  .,  y 
horrores  de  los  nuevos  Nerones,  y  Domicíanos  y  de  los 
Franco  Ateístas',  y  sus  sectarios  ,  que  tienen  por  virtud  el 
vicio  ,  por  humanidad:y  justicia  el  asolar  los  Imperios,  de- 
gollar á  sus  Compatriotas  ,  destruir  á  ios  que  no  coadyu^ 
van  á  sus  crueldades  hasta  constituirse  fanáticos  entusiastas, 
y  enemigos  del  genero  humano.  No  hay  duda  que  si  nues- 
tros Soberanos  ,  mediante  la  execucion  de  sus  leyes  ,  y  sa- 
bias providencias  hubieran  logrado»  cercenar  los  extraordi- 
narios gastos  de  sus  vasallos  ,  reprimiendo  el  luxo  >  sus  va- 
nidades y  abusos  ,  muchísimos  caudales  empleados  fuera 
del  Reyno  ,  hubieran  sido  el  rico  y  seguro  deposito  para 
las  pagas  y  sueldos  de  sus  soldados  ,  para  la  provisión  <|é 
las  Armadas  ,  para  las  municiones  de  los  Presidios ,  para  el 
restablecimiento  de  fortalezas*  para  sostener  los  Exercitos  y 
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aumentar  los  Galeones  ;  y  quando  esto  no  fuese  necesario, 
¿que'  mayor  felicidad  si  estos  caudales  se  hubiesen  emplea- 
do ,  y  convirtiesen  en  el  patriótico  ,  y  verdadero  interés 
de  sostener  el  comercio  ,  y  trafico  de  tantas  primeras  ma- 
terias como  producen  tantos  y  tan  pingues  terrenos  ,  me- 
jorando los  talleres  de  los  Artistas  ,  aumentando  las  fabri- 
cas ,  construyendo  canales  ,  y  haciendo  navegables  ios 
rios  ,  fecundizando  las  Campiñas  ,  fomentando  á  los  Labra- 
dores ,  industriando  á  los  Artistas  ,  persiguiendo  a,  los  va- 
gos ,  consumiendo  á  Ijs  holgazanes  ,  y  dando  la  felicidad 
posible  á  todos  los  que  nacieron  felices  en  este  abundantísi- 
mo y  apreciable  suelo ¿  j  Oh  España!  )Oh  Patria!  ¡Oh 
amantes  del  luxo.  ,  y  de  las-modas!..  He  aquí  una  breve  in- 
sinuación de,  los  verdaderos  progresos  del  fausto,  y  del  he- 
roísmo x  que  mas  y  mas  debíais  fomentar ,  y  acreditar  con 
vuestros  propios  procedimientos. 

Confesad  si  sois  amantes  de  la  verdad  ,  y  asegurad 
con  vuestros  desengaños  ,  que  si  ios  Españoles  renuevan  la 
templanza  de  sus  mayores  ,  serán  invencibles  ,  les  sobrará 
todo  ,  y  no  temerán  las  faltas  de  las  bugerias  ,  adornos  ,  y 
vanas  superfluidades  de  los  Extranjeros  ;  y  crean  ios  que 
con  santo  zelo  desean  la  conservación  de  esta  Monarquía, 
que  por  mas  arbitrios  que  se  busquen  ,  y  por  mas  medios 
que  se  discurran  para  su  reforma  en  común  ,  y  su  publica 
felicidad  ,  ninguno  tan  seguro  ,,  y,tan  eficaz,  como  el  de  la 
parsimonia  ,  y  templanza  ,  y  el  legitimo  ,  y  buen  uso  de 
nuestras  abundancias  ,  y  producciones.  Asi  eran  felices 
nuestros  Conciudadanos,  en  otros  tiempos  ,  de  quienes  dixó- 
el  juicioso  Poeta: 

Foclix  nimium  prior  atas  contenta  fidelibus  arvis* 
Nec  inerti  perdita  luxu  ,  nondum  Maris  alta  secabatn 
Utinam  riostra  redirent  in  mores  témpora  priscos. 
Lo  mismo  que  desea  para  la  felicidad  de  su  Patria 

El  mismo  T,  F, 


SO 


ipo 

DAMOÑ   A  BE  LIS  A. 

SONETO. 

*  De  tu  nombre  ,  Belisa  ,  el  son  gustoso 
Hiere  tan  dulcemente  en  mis  oídos, 
Que  alegra  y  enternece  mis  sentidos, 
Mas  que  del  ruiseñor  lo  armonioso. 

La  acorde  lyra  >  y  plectro  deleitoso, 
Aunque  de  diestra  mano  sean  movidos, 
No  son  con  tanto  gusto  de  mí  oidos, 
Aun  en  el  prado  ameno  y  delicioso: 

De  la  tierna  pastora  la  garganta 

Con  su  voz  delicada  %  suave  y  pura 
No  me  da  tal  placer  ,  gloria  y  consuelo. 

Solo  me  suena  bien  quando  amor  canta 
Tu  amable  nombre  ¡entonces  la  dulzura 
Parece  me  traslada  al  mismo  Cielo. 

B. 

CARTA 

Del  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  Castres  ,  residente  actual* 

mente  en  el  Reyno  de  Portugal  ,  dirigida  al  Clero  de 

su  Diócesis  %  disperso  en  España* 

Xil  vista  de  las  noticias  que  nos  llegan  de  nuestra  des- 
graciada Patria,  Señores  /pensareis  sin  duda  que  sé  ha  he- 
cho una  gran  mutación  en  la  opinión  publica  ;  y  vuestras 
esperanzas  se  reaniman  /viendo  en  fin  aparecer  el  Sol  de 
Justicia,  la  Luz  de  la  fe ,  y  de  la  Religión  ,  sepultada  des- 
pués de  quatro  años  en  las  sombras  de  la  muerte  ,  y  en 
las  tinieblas  de  una  idolatría  ,  mil  veces  mas  absurda  que 
la  de  los  Paganos.  Yo  tengo  la  misma  esperanza  que  voso- 
tros;  mas  sin  embargo  no  veo  nuestra  vuelta  á  Francia  tan 
cercana  como  muchos :  me  limito  á  desear,  sí,  que  me  enga- 
ñe sobre  este  punto ,  y  lo  pido  á  Dios. 

■<  La 
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La  Convención  dio  el  21  de  Febrero  ultimo  un  De- 
creto de  la  pretendida  tolerancia  de  todas  las  Religiones.  No 
he  podido  leer  este  Decreto  ,  sino  con  el  dolor  de  mi  alma, 
y  regando  el  papel  con  mis  lagrimas ;  porque  le  han  puesto 
condiciones  tan  odiosas ,  que  no  pueden  sino  recaer ,  y  re- 
caerán seguramente  sobre  la  Religión  Católica.  ¿  Es  este9 
pues ,  el  lenguage  de  los  antiguos  Franceses  ,  el  lenguage 
de  nuestros  padres?  No:  antes  bien  es  el  lenguage  de  la 
impiedad  ,  reflexionada  ,  y  consumada  anatema  á  igual  to- 
lerancia ,  que  pone  Dios ,  y  los  ídolos  :  Jesuchristo  ,  y  Ma- 
homa  :  el  Evangelio ,  y  el  Alcorán  en  el  mismo  nivel :  ana- 
tema á  este  Decreto ,  que  contiene  otras  tantas  blasfemias 
como  palabras  :  qualquiera  que  no  se  estremezca  ,  y  no  se 
avergüence  examinándolo  ,  no  es  Christiano. 

Sin  embargo,  Señores,  á  muchas  personas  sabias,  que 
condenando  la  impiedad  de  este  Decreto ,  creen  ver  en  él 
un  encaminamiento  á  alguna  cosa  mejor  ,  preveen  un  cer- 
cano llamamiento  de  todos  los  Sacerdotes  Católicos.  ¡  Ah  ! 
|  El  crimen  puede  conducir  á  la  virtud?  No  ;  pero  Dios 
puede  sacar ,  y  saca  quando  le  parece  ,  el  bien  del  mal  pa- 
ra confundir  á  los  impíos.  Es  posible  ,  pues  ,  que  seamos 
llamados  aun  mas  pronto  que  las  circunstancias  permiten 
esperarlo.  Si  llegare  este  momento  tan  deseado ,  todos  núes- 
tros  Sacerdotes  se  darán  sin  duda  toda  priesa  para  restituir- 
se  cada  uno  á  su  respectivo  lugar. 

El  primer  aviso  que  tengo  que  daros,  es,  que  no  os 
pongáis  en  camino  ,  sino  quando  estéis  ciertos  de  poder 
hacerlo  sin  peligro.  Temo  que  muchos  Sacerdotes  ,  sobre 
todo  los  jóvenes,  y  sin  experiencia  paguen  muy  caro  el  te- 
dio de  su  destierro  ,  queriendo  dexarlo  demasiadamente 
pronto.  Se  ha  de  juzgar  la  Francia  ,  no  tal  como  era  anti- 
guamente ,  sino  como  ella  es  en  el  dia  de  hoy.  Estad  cier- 
tos que  los  últimos  esfuerzos  de  la  impiedad,  si  cae  venci- 
da ,  serán  funestos  á  muchos  de  nosotros Yo   desearía 

trazaros  la  conducta  uniforme  que  habéis  de  tener  á  vues- 
tra vuelta ;  pero  es  tanto  mas  difícil  hacerlo  en  este  mo- 
mento ,  que  fuera  de  que  el  detalle  sería  inmenso  ,   no  sé 
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por  otra  parte  sobre  que  contar  ,  ni  preveer ,  baxo  de  que 
condiciones -será 'permitido  volver  ,  ni  quáles  serán  las  cir- 
cunstancias ,  y  la  disposición  de  los  ánimos.  Lo  que  seria 
sabio  ,  y  prudente  hoy,  podría  ser  imprudente  ,  y  dañoso 
mañana,  \a  quisiera.  ,  yo  debiera  llegar  el  primero  ;  pe- 
ro estando  ei  mas  distante  de  tocios  ,  temo  ser  eí  ultimo  ,  á 
menos  que  sea  prevenido  de  antemano  ,  y  que  la  Providen- 
cia me  suministre  medios  para  llegar  prontamente  :  consi- 
dero  vuestras  miras  ,  y  vuestros  deseos  ,  dándoos  aqui  al- 
gunos avisos  necesarios  en  todas  las  circunstancias. 

i.°  Sí  volvéis  á  entrar  antes  que  yo  ,  os  encargo  que 
os  juntéis  ,  y  reunáis  freqüentemente  en  vuestros  distritos 
respectivos  :  que  establezcáis  ,  si  fuere  posible  entre  voso- 
4  tros  ,  la  uniformidad  de  sentimientos  ,  y  de  conducta  :  ve* 
iréis  las  conseqüencias  para  la  edificación  ,  y  el  consuelo  de 
nuestros  católicos ,:  ademas  siendo  cierto  que  á  cada  paso 
se  encontrarán  dificultades  ,  y  peligros  que  embarazarán 
á  los  Sacerdotes  mas  iluminados  ,  hay  mas  seguridad  en  de- 
xarse  gobernar  que  en  gobernarse  asimismo.  Filt '  ,'  sina 
coñsilio  nih ti  facías  ,  &  post  factum  non  fcéhhebis* 

z.°  Tendréis  el  dolor  de  no  encontrar  nada  para  el 
Servicio  divino  :  no  hallareis  quizá  ni  Cáliz  ,  ni  Ara  ,  ni 
Misal  ,  ni  Ornamentos  ,  ni  Paños  ,  ni  Alear  ,  ni  puede  ser 
Iglesia.  Yo  no  puedo  tleci ros  otra  cosa  sobre  este  asunto, 
sino  que  os  acordéis  según  las  circunstancias  ,  ajusfándoos 
á  las  reglas  lo  mas  que  podáis  .-  proveed  á  todo  provisional- 
mente lo  mejor  que  fuere  posible  en  vuestras  asambleas; 
Capera  cum  venero  disfonam. 

Se  continuará* 


Imprimase, 
Cana, 
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CORREO  DE  MURGIA 

del  Sábado  25  de  Julio  de  1795* 
Sigue  ía  'Carta  antecedente* 

P 

3.0  JL  ero  no  hagáis  nada  precipitadamente  ,  ni  o» 
apresuréis  en  vuestro  regreso  á  restablecer  ios  daños  hechos 
á  vuestra  Iglesia  \  6  á  reparar  las  ruinas  ,  á  menos  que  no 
aea  absoluta  mente  necesario  ;  pues  es.  bueno  dexar  durante 
algún  tiempo  á  la  visca  del  pueblo  las  alagas  tristes  de  la 
impiedad  :  antes  de  curarlas  es  necesario  para  su  propio 
bien  que  vean  ahora  quánto  se  burlaban  de  él  los  agentes 
de  la  revolución  en  sus  avisos  impresos  ,  quando  le  decían 
que  amaban  la  Religión  que  nosotros  ,  y  que  no  se  queri* 
sino  hacerla  mas  pura  y  mas  floreciente.  Es  menester  que 
♦1  pueblo  juzgue  por  sí  mismo  ;  y  dexar  las  pruebas  evi* 
dentes  expuestas  á  su  vista  :  será  bien  preciso  hacerlo  por 
fuerza  ;  porque  ¿  qué  medios  tendremos  para  ios  gascos  de 
las  reparaciones  ,  aun  las  mas  urgentes  ( 

4<°  Nuestras  Iglesias  han  sido  tan  profanadas  casi  en 
todas  partes  ,  que  no  se  ha  de  dudar  ^%iirolver  á  bendecir- 
las ,  á  lo  menos  ai  interior  ,  si  no  h'iftllese  íibertad  de  ha- 
cerlo  al  'exterior.  \  Han  perdido  ellas  ,  <5  no  su  bendición! 
I  Es  necesario  volver  á  bendecirlas  en  virtud  de  las  reglas 
de  la  Iglesia  ¿  Qiiestion  inútil  de  examinar  :  me  basta  saber 
que  ninguna  ley  me  prohibe  el  volver  á  bendecir  en  caso 
de  duda  ,  y  todavía  menos  en  las  circunstancias  presentes* 
me  basta  saber  que  esta  bendición  quitará  la  repugnancia 
de  mi -conciencia  para  celebrar  alli  ,  y  que  será  ínuy  ut»ii 
para  la  instníücioa  ,  la  ediñcacion  ,  y  consuelo  dei  Pueblo 
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CaSieo..  Convenid: ,  pues  ,?  ern  vuestras,  asambleas?  en;  una 
fbtepS común  de  bejráiciou ,  la:  mas i.$m$fc: pa*a  ^f^r 
vérTllbsSieles^  sin  irritar  al;  enemigo.  ""' 

c.°  Se  ha.  de  suspender  enteramente:  el:  canto  de;  los 
Óñeios^  un.  Pueblo  culpado  no  debex.oirv  smo  los  gemidos, 
y  ^lamentaciones  de ;^u  Pastor  desolado^,  l|asta:  que  j^n 
su  sincera 'conversión, naya  restituido* -la. paz.,,  y  la  alegría. 
La  horrible  carnicería:  que:  ha  hecho  el  lobo  en.  el  rebaño 
durante  nuestra:  ausencia,  ho  nos  permite  sino  lagrimas  ,  y 
sollozos.  A  vístale  tantos  males  ,  los  Angeles,  de:  paz  no 
deben  sino  lloran  amargamente,;  dice  eLProfeta  ;;  y  no  se 
debe  oir  entre  el  Vestíbulo  y  el  Altar  sino  este:  grtó  lamen- 

Wbié  de  los  Sacerdotes::  P«^  J>am¿«e?,  parce  populó  tuo. 
jÁh 1  |  quiéh¡5;  Señores;^ tendría  va|pr  para,  cantar!  TengQ: 
formada  una-  idea  demasiadamente  grande  de  yosótros>  para. 
lio  pensar  que  apenas  podréis  hablar  algún  tiempo  aiPu^f 
fciío,  sin;  que  vuestra  #oz  sea  ^interrumpida  ;por  las;  lagrimas^ 
lio  por  lagrimas  de  alegría  , -..sino? por  lagrimas ;  de  idplor,.  y 
^e  afticcion  í: por  tanto  suspended  en  todas vuestras 3 funcio* 
j¿s  el  canto  de:  los  Cánticos  de  Sion  ;  limitaos ..  á  una  psa^ 
jnodia  lúgubre ,  que  auuncia , el  luto  general \ en  que  está  to? 
dalla  Francia  ;  y  no  quebrantaremos  este  piadoso  silencio» 
sino  quándo  eiPueblo/habrá  bien  compr ehe adido  su ; causa>, 

y  súsmotlyo&i 

i  i  ^Recibid  con^  zéb  9)y  toáéj  el  arj3ór  de  la  caridad: 
i  los  Fieles  em  el  Tribunal  de-  la  Penitencia  ;  pero  no  os 
apresuréis  á:  absolverá  aquellos  que  han  sido  cómplices  de: 
JaJrevoluciom:  lósi^prantes  ,  y  los  que  presumirán  déma* 
siado-de  sus?  pretendidas  luces  ,  se i  apresurarán  ;  pero  los 
áabiós  y:  verdaderamente  iluminados ,-¿  ¡  irán  con  i  madure^. 
Blpor  menor  de  las  dificultades  espinosas  queí  se  cometerán 
á:  vuestra  juicio  4  ;es  un  laberinto  que  hace  estremecer  cqn; 
isolo  intentar,  entrar  en  él.  Hay  muy  pocos  pecados-  de:  Ja: 
revolución  i  querio  liayan  -  producido  la  obligación  de  rep^* 
•rar  un- escándalo  ,  ó  de  hacer  una  restitucton ¡ , ,  y ;  muchas 
?eees  una  ¡ restitución  más  allá  de  Jas  ? facultades  >  del  pertite^i' 
te/¡  ;Iia  prudeuciaiexi^irá  quizá  de; ?QSQ£cosí{Qlerax;desordfif 
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ñ€S  visibles  fj  guardar  *el  silencio  en  publicó  ;  per&  m  M 
santo  Tribunal  el  silencio  seria  un  crimen  :  alli  no  hay  t** 
•fe^áticiá.  Si;  contra  los  buenos  principios  obligáis  -,  ó  no 
<*&lígais  á  que  restituyan  -,  es  igual  para  vosotros  ■:  vuestra 
íconeiencia  queda  siempre  responsable  :  |  quién  se  atreverá 
después  de  esto  á  decidir  ligeramente?  -Si  sois  llamados^ 
<*asa  de  un  enfermo  revolucionario  ,  no  vayáis  sino  tem- 
blando :  pedid  las  luces  de  Dios  ,  y  seguid  con  firmeza  f 
sabiduría  las  que  os  serán  dadas  en  aquellas  circunstancia  sí 
7.0  Si  se  os  llama  á  Francia  baxo  la  condición  de  qué 
haréis  el  juramento  de  mantener  con  todo  vuestro  poder  la 
libertad  ,  la  Iguaídad  ,  y  la  República  ,  como  lo  'han  .be- 
cho  prestar  ;á  todos  ios  Ciudadanos,  ¿podréis  vosotros  pres- 
tarlo en  conciencia?  No  ,  Señores  :  muramos  en  nuestra 
destierro  antes  de  ir  á  manchar  nuestra  alma  ,  nuestros  1¿ 
Mos  ,  y  nuestro  honor  con  un  juramento  que  es  la  quinta 
esencia  de  la  impiedad  en  él  'sentido  de  aquellos  que  lo tatfjj» 
gén^  Se  muy  Men  todas  las  interpretaciones  que  se  íp  -pue- 
den dar  :  ninguna  hay  que  pueda  legitimarlo  detenté  dé 
Í^>s  i  los  limites  de  esta  Carta  no  me  permiten  ¿ru na  la rg* 
disertación  j  pero'  si  alguno  Creyese  *que  este  juramento  ei 
susceptible  de  un  buen  sentido: ,  que  ponga  por  escrito  M 
formula  en  el  sentido  claró  y  preciso  en  que  él  entiende 
prestarlo  ,  que  lo  envíe  á  la  Con  ven  clon  ,  y  verá  con  <\&é 
tfabíal  éá  «fakiiüla  :será  despreciada  ,  y  ¡el  mismo  wvrftfaífo 
fuera  del  Réyno.  Ella  exige  y  pues  ,  que  se  prestfe  est£  átifá 
ramento  en  el  sentido  que  ella  entiendes  y  que  lo  haipra&e* 
tlcado  en  sus  Decretos  :  la  ¡  conducta  que  ha  tnaniiestado 
siempre  al  universo  lo  qué  ella  entiende  por  Libertad  V ' :4 
Igualdad ;  p  y  n adié  ■  pu ede  en ga ñarse  sobre  esto  y  á :  -roenoj? 
que  quiera  hacerse  ciego  :  lue'go  los  quie  nicieten^Steijura^ 
mentó,  por  mas  recta  que  stá  sil  intención?  ^  y^seMrd#Ípafc¡t 
ticular  que  le  diesen  ,  no  se  indemnizaran^  mii^ehíntóíái 
Díosr ,  ní  de  ios  hombrea  del  Crimen  de  disimulación  en  un 
tiempo  en  que  la  Fe  está  tan  abiertamente  ultrajatla^  #ir<ÉI 
de  escándalo:  para  ios  Fieles  Católicos  í  imitarán  á  tiqüiftlm 
tímidas  Chtisüanos  y  quienes  en  las  persecuciones  *pagat*ifr 
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©¿Vedan  inciensos*  at  Ídolo  i  dirigiendo'  m  intención  ácia>  d 
.verdadero:  Dios. 

Sí ,  Señores  ,-í^rfeo  delante  de  mi  Dios  ,  que  quall- 
qniera»  que  prestaxe/íste  juramento  ,  se  hará  participante» 
si  no  formalmente  >  á  lo  menos  materialmente  de  todos  los 
delitos  qj*e  ha  producido  la  revolución  ,  por  mas  horror 
q]ie:les«  tienga,  e»;  el  fondo  de  su  alma  ;,  porque  presta  m 
nombre  i  los  facciosos, ,  se  asocia .;'  y  se  inscribe  en  su¿  11 
Éorque  ,  no  lo  dudéis  ,  |bam  inventado  ellos  tantos  jura- 
mento* contradictorios  q#e  han  eligido  ,.  y  hecho  abjurar  á< 
cada,  pasoí ,  según  las  urgencias  del.  tiempo  y  sino  p&ra  exe- 
cutar  mas>  fácilmente  todo  lo  qné  han  .  béeho* ,  y  para,  que 
les  sirvan  de  resguardo  ,,  y  de  -justificación  I  San  querido 
conestos  juramentó  impuros  apoyarse  en  los  sufragios pu- 
bucos  5  y  jactarse  en  seguida-  de:  tener  la  aprobación  y  ra« 
fcificacion  de  toda  la?  Nación  ,*  aun  der  los  bornóres}  de  bien, 
y  de  los  Sacerdotes  Católicos  ;  quienes  ,  dirían  ellos  ,.  coa 
au  impudencia  ordinaria? ,  cansados^  del  destierro  que  les 
habiaj  causado  su  primera,  obstinación  r  han-  acaoado  hacien- 
do tía* juramento  mucho  mas  contrario  á  su  Religión  qu£ 
los  primeros,  L  excepción  de  algunos  dévótos}  fanático^ 
cjüe  lo  han  reusado..  Ño  nos  dexemos  engañar  con  inter^ 
pretaciones  forzadas  ,,  que  el  juramento  no  exprime  ,  y  que 
»o  son  según, su  intención  ,  ni  Con  el  exemplo  de  aquellef 
que  tuviesen  la  desgracia  de  prestarlo  .y{  nien  vista  del  bien 
que  podemos  hacer  á  nuestros  Católicos  ,  yendo  á  su  socor- 
ro, por  medio  de  este  juramenta .,  ni  por  el  tedio  ,  las  nece- 
sidades ,.  las  amarguras  ,  y  la  prolongación  dé  nuestro  des* 
tíerro,  qué  quizá  seránsecrétamente  la¡  mas  fuerte  razón 
para*  aquellos  que  ló  prestaran  : .  Non  inferamm  crimen  glé* 
rio;  n&straz  Si/habeis tenido  lar  dichay  la  gloria  de  mere*  : 
cer i  la  corona  en;  un/  primer  combate  ,  **°  vayáis  á  marchi* 
tarla  en  un>segundoé 

8.°  De  todos  los  abominables  sacrilegios  que  han  man- 
chado la*  Francia  >■ ,  nada)  me  ha?  afligido  tanto  ,  y  me  aflige 
como  la  proscripción  general  de  la  Cruz  de  mi  Redentor, 
ji^ue  »o  es  ya  mas  posesor  de  la  Francia  este:  Divinó  Sal* 
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naábr!  Los  impíos  no  han  podrido  de|ca¡r  /*a$  aun  han 'pe- 
dido tolerar  ningún  a-señal ,.  ningún'  vestigio  de  si*  culto  ,  y 
de  sus  beneficios.  Han  hecho  derribar  en  todas  partes^ 
despedazar^ y  quema*  sosj  Sagrados  Estandartes.,  Con  pro- 
hibición de  no  enarbolarlos- jamas  en  ninguna  parte.  ¡Qué 
furor  ,*  qué  rabia!:  Ved  >-'  Señores ',  lo  que  ellos;  entienden 
por  la  tolerancia  de  todas  las  Religiones  ;  ved  el  uso  que 
hacen  de  1*  libertad  que  han  decretado  :  ved  aqui  sus  fru- 
tos :  vamos  ,  vamos  después  de  este*  á  hacerles  vilmente  el 
juramento  de  mantenerla  con  todo  nuestro  poder.  ¡.Maca- 
dos! Han  abjurado  su^  Redención  ,  que  costó  tanto  á  su. 
Divino  Salvador  ,  y  de  que  la  Cruz  era  la  señal  y  la  pren* 
da  :  han  querido  hacerla  abjurar  por  toda  la  Francia  ,  y 
portados  los  Franceses;  ¡Ah!  Este  Estandarte  tan  temi- 
ble  al  infierno  ¿  podia  subsistir  en  efecto  en  un  país  ,  del 
<jual  el  demonio  se  había  enteramente  apoderado?  En  to* 
das  partes  le  representaba  el  Calvario.  Para;  vengarse  , .  pues* . 
el  soberbio  conquistador  ha  heeho  enarbolar  sus  ■<  propios  es- 
tandartes^ hasta  en  las  aldeas.  El  Árbol  adorable  de  la  Cruz 
está  allí  reemplazado  por  el  Árbol  absurdo  de  Ja^Libertadi 
ei  Árbol  de  Vida  y  de  bendición' por  el  de  la  muerte  y  de 
la  maldición*  Infelices  Franceses  ,  ved  el  abominable  true - 
que. que  habéis  hecho  ;  ¡y  lo  habéis  tolerado  >  y  lo  toleráis ; 
todavía!  jAh,  quién  pudiera  aqui  detener  Us  lagrimas! 
Pero  lagrimas  ordinarias  son  insuficientes  para  llorar  tasi 
grande  atentado  :  serian  menester;  lagrimas  de  sangre ,  y 
ojalá  que  la  mía  estuviese  bastante  pura  ,  y  que  volviendo1 
á  plantar  la  Cruz  ,  fuese  hallada-  digna  de  firmarla  ,  para 
que  nunca  mas  pudiese  ser  arrancadas  de  mi  Patria.  Fieles ; 
Ministro*  de  la  Cruz  ,  á  nosotros  ^pertenece  reparar  en 
quanto  podamos  los  ultrages'  contra'  ella  cometidos;  pero 
con  un  animo  esforzado  ,  que  nada  ternas  Con  ella  podre* 
inos  volver  á  conquistar  la  Francia  ,  y  tomar  posesión  4« 
ella  en  nombre  de  jesuehristo  ,  como  hacia d  Apóstol  da- 
las Indias  ,  y  como  hacen  nuestros  Misioneros  quando^ea* 
tran  en  un  pais  idolatra  para *■  predicar'  alíi  el  Evangelio: 
desde  el  primer  paso  ptentan  la  Cruz  ;  y  esto»  es  lo  que  y©s 


espero,  Jta#ag  ini^  Jílt-gÍÍi^jaí&iPto'toi«Dt^ttdc»«á  ni!  aliar . 

cesis  #  i^^i^y fe^fei^  é&^etóqnMada \err >e¿ííriíib^éL)lugar; 
y  si  mi  coattiüc|a  p y ede-! servirlos  de  regla  ,  ésto  es  lo  q^e 
habréis  de  jiaeec  todos  en*  v<olvie;ndoA  4  e oír arv  ertu muestras 
FetigresíaSv  :;Aec>lJsejo  *pues  *  á  cada.Cura  ,  desde  el  pri- 
mer ,  páissgpi  d iere  Aíí  4U  f eneitorio  ,  '¿jué ^sC ¿¿pas^ris  alTpnn* 
|q  sobre  aquella  tierra^que  va  á  ser  el  teatro  de  sus^comüat* 
tes,  de  su  .zdo >..,-  de  su  salud  mque  la  riegue  cotí  sus  lagri* 
m as  hasta  íarito  que  Ja  riegue  con  sus  sudores  ,  y  quizá 
con  sú  sangre  .,  fá¡&ipjji& 

íicio  ,á  Dios,  Eq  seguida  que  plante  en  el  mismo  lugar  una 
Gxuzi  ,  tal  como  pudiese  -formarla  .,.  é  la  clavetea  él  primer 
árbol ,,  y  tome  asi  una  segunda  posesión  de  su  Feligresía  § 
eri  el  nombre  de  Jesúetósto  que  le  envia¿ -Si^dos^tes-O* 
blspQs  y  Curas  hacen  lo  mismo  en  todo  ,el  Reyno  ,  me 
atrevo  i  asegurar  ,  que  Dios  ,  contemplando  este  espectá- 
culo ,  se  enternecerá  ,  abrirá  el  atesoro  de  sus  gracias -.,-  f 
las  derramará  sobre  nosotros  con  inmensa  profusión-.  Tain 
hueno  es  nuestro  Dios  ;  y  cada  Pastor  de¿e  estar  particu- 
larmente asegurado  >  que  Dios  -bendecirá  estos  primeros 
p&sos  apostólicos  >  y  que  su  regreso  asi  santificado  %  atrae* 
ra  sus  bendiciones  sobre  sus  trabajos  apostólicos  ,  y  sobre 
sus  Feligreses  engañados  f  reservándose  en  lo  demás  volver 
á  plantar  en  el  mismo  lugar  ,  y  bendecir  solemheménte  una 
Cruz  q,u ando  las  circunstancias  se  lo  permitan  ;  porque  es* 
ta  Cruz  ha  de  ser  un  monumento  perpetuo  y  memorable 
de  la  persecución  ,  y  déla  vuelta  del  Pastor  y  volviendo  á 
¿raer  í ;m  Pueblo  la  luz  de  la  Fe  que  los  impíos  la  habían 
quitado.  La  época  ,  y  los  motivos  de  esta  Cruz  pasarán  de 
¿oca  en  boca  .,  de  generación  efr  generación  :  los  padres 
hablarán  de  ella  con  ternura  á  sus  hijos  :  se  tendrá  á  esta 
Gruz  una  devoción  particular  :  será  aun  para  los  viajantes 
Uñ  Sermón  mudo  ¿  pero  eloqüente  y  -permanente  9  y  fre* 
fjüedtemente  el  asunto  de  una  excelente  platica  y  tanto  pa* 
ra  los  Cerras  ,  como  para  sus  sucesores. 

^Pastores  ñeles  y  Xefes  de  las  legiones  santas  ,   si  Dios 
ós  vuelve  á  llamar  á  Francia  ,  rq  será  sino  para  pelear 
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c&ncra  el  demonio*  f  y  las  legiones  iñfernaie£  qtié  ta  liaW 
Subyugado.  Volved  ,  pues  ,  aili  con  la  Cruz  en  la;  mano/ 
como  San  Póthino  ,  y  nuestros;  démas»  A-postpíes  entraron/ 
allí  por  la  primera  vez.  Ved;  aqui  la  espada  ,  y  el  escudo* 
con  que  hemos  ele  armarnos  para;  arrojar  al  lobo  del  reba? 
ño*  Ved  aquí; ,  q^ande*1  está  puesto*  en  buenas  manos,  ei 
JB^íánáaMe'  invencible  ,;  y  la  señal  cierta  de  lá  victoria  ;  vic* 
to^ia^ personal  para  vosotros-  mismos  *  y  para  el  amado  fe^ 
baño-  que-  tendréis  que  guardar  ,  y  defender  :  In  hoc •  sign¥ 
ixinces.  Ved  aqui  el  quién  viv%  que  os  será  dado  por  el  misis 
rio  Jesuehristo  ,  el  Soberano  Xefe  del  exercito  Christano, 
por  quien  habeis-de  pelear»  Yo  no*  os  exhorto  á  tener  uri 
grande  valor  en  esta  gu erraban ta,  sino  por  la  gloria  det 
santo  nombra  de  Jesuchristo  \  de  vuestras  ovejas  ,  y  paré 
*eahin^af,  la  mia  á  vista  de  la** vuestra,  8  de  Mayo-de  170:5* 

JSeSores  Editores; 

stedes  escriben  cosas  útiles  ,  interesantes  ,  provecho* 
#as  ,.  y  deleitables  :•  tratan  de'  Artes-,  Moral  ,  Política'  ,  &j& 
tienen  Vmds.,  lo  conozco  ,  buenos  deseos  ,  y  mejores  intén*** 
ciones  ;  pero  por  desgracia  suelen  pasarse  por  alto  aquellos 
asuntos  que  deben*  comunicarse  al  público  para  su  Instruc- 
ción y  utilidad.  Siempre  se  ha  sabido  que  la  limpieza;  es 
una  de  las  principales  miras  que  debe  tener  la  buena  Poli-* 
cía  ,  porque  de  ella  resulta  la  salud  de  los  Pueblos  ,  aseo, 
y  hermosura  de  las  Ciudades.  También  sabernos  que  la  cu- 
riosidad en  las  casas  produce  la  salubridad  dé  ellas  ,  y  sus* 
moradores  ,  haciendo  esto  no  poca  parte  en  el  bien  común; 
pero  nunca  se  ha  dicho  el  ínteres  extraordinario  que'  trae 
consigo  el  no  tener  ningún  deposito  de  inmundicia  en  sU 
recinto.-  Vivo  seguro  que  ni  Vmds. ,  ni  todos  quantos  leen 
su  Periódico  pueden  llegar  á  discurrir  adonde  van  á  paráí? 
mis  prevenciones  :  ¿á  que  no  se  perjudique  la  saluda  Ya 
lo >ban  dicho  innumerables  ,  y  no  hay  uno  ¡que  lo  ignore; 
¿á  que  no  haya  pulgas  ,  mosquitos  ¿  .ni  beatasT  No  hay 
ninguna- marrullera  qi*e,  Iq  dude.   No  Señores  :  no  es  nada, 

dé- 


¿e  eso  ;  porque  ^s  ^ockía  mtíy  icxtíaor^íníina  y  peregrina^ 
q.ueinmQrCíilUará  ¡su  Correo  de  Vmds.y  .tamhieri  á  mí  í  á 
su  Periódico  por  servir  de  me<á¿Q  para  propagarla  á  toda  la 
Eenínsula  ,  y  a  mi  por  jiaberme  fatigado -en  revolver  a  atis 
guedadss  .,  é  investigar  los  .areanots  y  producciones  que  hay. 
er¿  e,l  .universo  en  beneficio  del  publico  :  «t  deseo  de  instruir-, 
aas  me  llevó;  dias  pasado!  i  un  Coíiven-to  ;áe  esta  Ciudad  pa* 
ra¡4> osear  en  su  Biblioteca  algias  apuntaciones  qué  me  Sm* 
ieresabau  r  revolví  jtova^zos^  tm$xé>  polvo ;¿  sacad*  polillas^ 
espanté  ratones  *  y  ap  inte  alguna  textos; ,  .que  por  fortuna 
jno  se  jos  habían  engullido  'estas  sabandijas.  Lastimado  íd$ 
aquella  universal  tragedia ,  4$ ia.^e  habia-pocos  represen* 
¡Cantes  exentos  a  estaba  para  salifíne  ,  qu^»4a  me  ¿lamo  la. 
atención  la  huen a  conserva  en  que  se  mantenía  un   tornit^ 
en  qua^to  ,  cjry o  |ií ujo  vi  decia ;;  D&  los  j  animales  ¡nvisikleu 
Este  raro  fenómeno  llamó  mi  admiración  ,  creyéndolo  algu- 
na compilación  de  los  descubrimientos  mas  útiles  iiechos  en 
¿¡este  siglo  en  lo  incógnito  del  vasto  reyno  animal  %  y  que  aun 
f*#r  enseñar  ^e^moen  ntuchasicosaS  ,  los  anwnales a  los  hom- 
bres ,  lo habiá respetado  aquel esqüadron^ácuyo  cargo  estáte 
debarar  laXtifereriaV  Xprnole*  abro^  y  leo  en  eflnáfce  ¡  Buen*. 
4e^  x  se  frian  de  la  0rrupfhn  i  corto  te  pagina  citada ,  y  me* 
hallo  que  m  4utor  po.ne  gran  conato  en  manifestar  su  aserto,; 
saliéndose  4e  las  pruebas  mas  solidas  á  su  parecer*    Parto 
apresurado  á  mi  casa  ,  tiro  la  capa  %  y  sia  esperar  á  criados*  »& 
criadas  tomo  la  escoba  ,y  empiezo  á  limpiar  hasta  el  rincón 
mas  oculto  ,  convencido  fe  tes  sondas  rabones  que  acababa  d« 
leer.  Tomo  !a  pluina  en  seguida  para  noticiarlo  á  Mraá&t  con-. 
fiando  de  su  fa^or  lo  harán  con  el  Publico  ,  que  me  debe  estar 
reconocido .,  y  tomar  el  mayor  interés  en  la  [¿mpieza  domesti- 
ca; quedando  para  otro  Correo  manifestar. Ja  causa  ya  indica- 
da átíos  trastornos  q^  experimentan  nuestros  arrvnd&dores 
en  la  Muerta  ,  y  las  conti$uos  sustos  con  que  nos  intimidan 
diariamente  9  quizi  por  ser  el  deposito  principal  de  donde  di- 
mana tanto  duende  desconocido.  Espera  las  ordenes  de  Vmds. 
y  ¿queda  muy  suyo  hasta  otra  vez       . 

El  Amigo  de  ¡a  Limpieza^ 
Imprimase  ,  Cano*  COR:- 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  a8  de  Julio  de  1795. 
Señores  Editores  dei.  Correo  de  Murcia. 


.uy  Señores  míos  :  Habiendo  oido  un  proverbio  que 
dice  :  Qirien  fia  ,  ó  promete  en  deuda  se  mete,  llamé  ajui- 
cio mi  frágil  memoria  ,  para  que  en.  el  recto  tribunal  de  la 
conciencia  expusiese  si  estaba  ligado  con   álgüná   promesa 
que  no  hubiese  cumplido  :   efectivamente  ,  después  de  ha- 
ber examinado  todos  los  rincones  de  la  tercer  chozuela  de 
rm  celebro  ,5  y  haber  mirado  con  la  mayor  atención  la*po* 
bre  colección  de  pinturas  que  cuelgan  de  sus   sucias  pare- 
des ,  reparé  en  u a  negro  y  rato  qu adro  ,  que   cubierto  dé 
polvo  vio  permitía  se  manifestasen  sus  casi  borradas  imáge- 
nes.   Llevado  de  la  curiosidad  ,   á  que  soy  algo   propenso-, 
llegué  con  prontitud  ,   y.  le  sacudí  muy  bien  ;  pero  110  sa- 
bré encarecer  la  asombrosa  admiración  de  que  me  vi  po- 
seído al»  ver  clara  y  distintamente  una  multitud   de    figuras 
de  Uno  yé  otro  sexo  ,  sentadas  en  ricos  canapés  ,   y  blandas 
sillas  ,  en  festiva  y  alegre  conversación  ,  según   demostra- 
ban sus  risueños  semblantes  á  la  luz  de  varias  blancas  velas 
que  en  simétrica  situación  colocadas  ,  hacían  resplandecer 
la  bien  colgada  sala  donde  se  representaba  esta   al   parecer 
agradable  escena.   Estaban  todos  mezclados  con  proporción 
igual  para  atender  á  la  variedad  de  objetos  en    que   sé   en- 
tretenían.   En  la  adornada  puerta  se  veian  unas  mayúscu- 
las letras  de  marca  mayor  ,  y  modernas  ,  que  decían  :  Ca- 
ñe ndo  ,  ¿?  ridendo  cor rumpo  mores»   Quedé  confuso  y  per- 
pie- 


plexo,  por  dilatado^  rato  r  sin  poder  entender  ía  alegórica 
pintura  ,  hasta  que  entrando  de  repente  el  entendimiento! 
le^supliqué  rae  aclarase  el  genuino  -'significado,  de  tan  extra- 
ño quadro  ::  este  ,.  haciendo  composición  de  lugar ,,  y  menu- 
do análisis  de  una  inanidad  de  cosas  r  rae  obligó  á  creer 
que  eiartífke  había  querido  retratar  con  su  diestro  pincel 
mutual  de  la&  Tertulias  á  que  yo  había  concurrido.-  Ape- 
nas di  entrada  á  esta  rara  idea  x  quando  me  acordé  dé  la 
obligación ,  que  contraxe  en  Ja  P*  D.  que  se  insertó en  el 
sabio  Correo  de  Vmds.  Nutn.  27 1,  y  deseando  quedar  libre 
de  ella  ,  coma  de  otras  de  este  jaez  ,  me  veo  en  el  com- 
promiso dé  dirigirles  $  para  que  se  sirvan  publicarle  en  su 
insigne,,  é  instructivo  Periódico-  el  siguiente 

DISCURSO 

SOBRE    LAS    TEKT  ULl  AS. 


lo  me  detendré,  ni  consumiré  el  preciso  tiempo  que 
lengo  para  este  Discurso  en  hacer  un  riguroso-  examen  ,  ú 
exacta  averiguación  acerca  del  principio  ,  y:  origen  de  las 
Tertulias  ,.  ni  menos  me  empeñaré  en  demostrar  la  .deriva- 
ción: ,.  ú  etimología  de  éste  termino  por  ser  qüestion  pura- 
mente de  nombre  ,  en  que  después  de  fatigarme  ,,  solo  lo« 
gfaria  un  objeto  impertinente  :  á  mi  proposito  es  bastante: 
sepamos  ,;  que  juntos  los  hambres;  en  sociedad  ,  y  ocupados 
en  aquellas  tareas  ,,.  ú:  obligaciones  diarias  ,  que  considera- 
tesan  precisas  par  ai  Henar  los  deberes  de  la  naturaleza  Sí  for* 
laaban  varios,  nocturnos  congresos  ^  ó  juntas,  familiares,, 
donde;  pudiesen,  discurrir  y  disertar  sobre  alguna;  importan- 
te materia  ;,;  ó  gastar  el  tiempo  en  alegres  conversaciones  y 
juegos  honestos  ,  con  el  apreciable  fin  de  desahogar  el  ani- 
mO'  de:  las  molestias  padecidas  en  .los;  respectivos,  ramos  á 
que  estaba  dedicado*  Gada  individuo^ 

Bsta* ha  sidoi sin  duda;  la;  perfecta  significación  del  ter- 
mino Tertulia  ^ ú. otro  equivalente  ,.  eoni que  expresaban  la 
«oble  idea* de.  juntarse  oom  familiaridad;  para>  adquirir -ia 
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kistruccidn  y  licito  divertimiento  por  ester  medio ',  que  éxigei 
comolpseciso  el  trato  ;  mas  veamos  sí  en  los  actuales  corrotm 
pidos  1  tiempos  que  alcanzamos  podemos  dar  esta  sincera  difinii 
cíon á  las  Tertulias.  Confieso  que  no  térigovalor  para  formar) 
un  mismo  juicio  de  todas  ;  porque  ala  verdad  es  indispen- 
sable haya  algunas  que  aüa  conserven  aquel  glorioso  fin  de 
que  hemos  hablado  ,  sin 'degenerar  hasta  el  punto  de  cor- 
rupción en  que  se  hallan   constituidas  la   mayor   parte   de, 
ellas  s  en  este  supuesto  digo  ,  que  Tertulia  no  es  otra  cosa 
que  una  junta  ,  ó  congreso  de  hombres  y  mugeres  que  se 
congregan  á  tratar  materias  frivolas  y  de  ninguna  conside- 
ración :•,  á  formar  un   ridiculo   plan  de  gobierno  ,  no  solo 
relativo  al  Pueblo  en  que  existen  ,  sino  á  la  Europa  ente- 
ra :  á  murmurar  ,   y  zaherir  las  personas  y  honras  de  sus 
Conciudadanos  ,  y  aun  de  los  mismos  concurrente^  ,  quan-; 
do.  estos  no  están  en  ella  :   á   cantar  ,   y  baylar  coplas  ,  y 
bayles  en  nada  compatibles  con  el  pudor  ,  y  recato  ;  á  en- 
tretenerse en  juegos  perjudicialisimos  á  los  jóvenes  y  don- 
cellas ,  que  formando   un  errado   concepto   de  la  pésima- 
marcialidad  ,  no  elvitan el  precipicio  que  esta  encubre  ;*y 
por  ultimo  ,   es  la  Tertulia  (en   la  inteligencia  dicha Vunt 
diabólica  oficina  ,  donde  se  forjan  los  horrorosos  rayos  que 
arroja  el   vil  chisme  *  auxiliado  de  la  malicia  para  destruir 
y  causar  funestos  estragos*  en  la  apreciable  tranquilidad  y 
sosiego' de  los  Ciudadanos  ,  quienes  ignorando;  el  cruel  ás- 
pid que  abrigan  ,  fomentan   la  desgraciada ,  suerte   de   sus 
hijos  ,  que  no  conocen  ,  hasta  que  les;  hace  reparar  en  ella 
las  terribles  bascas  del  mortífero  veneno. 

Me  explicaré  pa/a  contusión  de  muchos  ,  que  apasio- 
nados con  extremo  de  las  Tertulias  ,  dan  y  conceden  á  sus 
hijos  una  ilimitada  licencia  para  asistir  á  ellas  ,  sin  adver- 
tir se  imbuyen  y  llenan  de  máximas  agenas  de  la  verdade- 
ra educación  ,  por  ser  realmente  unos  libros  en  que  estu- 
dian con  afición  las  depravadas  reglas  de  la  libertad  ,'  sien- 
do el  iniqüo  monstruo  que  las  prescribe  la  infame  mar^ 
cialidad. 

Sentados  los  jóvenes  inmediatos  á  las  doncellas  ,  y^ 

usan- 
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usando  de  las  libres  expresiones*  que  tiene  admitidas  la  in- 
sana política  ,   para  no  caer  en  la  despreciable  nota  de  \n* 
semikle  frialdad  ,  encienden  misera blemente    aquel  fuego 
destructor  de  la  modestia  ,    que  con  pasos  lentos  al  princ¡-> 
pío  dispone  una  desbocada  carrera  en  que  suele  peligrar  el 
gusto  ,  y  la  -honra  de  sus  descuidados  padres»    ¡  Ah  ,  quán- 
frois  lloran  con  lagrimas  de  sangre  los  desgraciados  efectos 
de  este  indolente  permiso  en  las  Tertulias! 
r       Me  abochorno  ,  y  cubro  de  vergüenza  quando  veo   la 
criminal  -indiferencia  con  que  los  padres  miran  en  las  Tertu- 
lias  el  acto  de  hablarse  mutuamente  al  oido  ios  hijos  ,   é  hi-) 
jas  ¿sin  que  i  pesar  de  que  consideren  que,  pues  se  valen  de 
tan  recatado  silencio  ,  será  porque   semejantes :  conversación 
nes  aun  la  descarada  desvergüenza  tiene  rubor  de  exprimir-' 
lasen    publico,  y    por  lo  mismb   las   sepulta   en  ua    oido 
pronto  á  recibir  la  malvada  seducción  ,  ios  corrijan  ,  y  cas- 
tiguen á  proporción  de  su  exceso  para  exempló  de  unos ,  y 
enmienda  de  otros. 

¿  Pero  cómo  ha  de  verificarse  esta  corrección  que  desea 
.  todo  sensato,  y  clama  aL  Gielo  por  remedio  ,  si  vemos  á  los 
padres  ¡  $  madres  ,  nó  soló  permitirles  e*ta  culpable  locu- 
ción ,  que  por  la  mayor  parte  deben  considerarla  impura, 
sino  también  proporcionarla  ,  y  disponer  ios  bayles  mas  es- 
candalosos para  que  usen  de  algunas  licencias,  que  prohibe 
estampar  la  razón  ,  poniéndoles  'por  aliciente  para  este  de- 
testable fin  las  profánisimas  coplars,  que  sin  rebozo ,  parece 
les a aconsejan  sus  lascivos  intentos  ? 

¿  Qué  podré  decir  de  la  murmuración ,  con  que  hacen 
padecer  la  mas  virtuosa  opinión  ?  Apenas  se  vé  conversa- 
ción en  las  Tertulias  ,  que  no  conste  deteste  nocivo  vicio, 
ó  ya  simulada  baxo  la  ironía  mas  refinada  ,  ó  quitando  el 
velo  á  la  maldad  #  y  proferida  entonces  con  todo  descaro, 
sin  que  obste  el  saber  casi  de  positivo'  que  ha  de  llegar  á 
los  oidos  de  aquel  infeliz?á  quien  sacrifican  tan  inhumana- 
mente en  las  crueles  aras  de  su  rabiosa  pasión.  De  aquí  se  si- 
gue el  irreconciliable  odib ,  y  la  sangrienta  enemistad  ,  nó 
escarmentando  en  los  repetidos  males  en  que  se  ven  sumer- 
gí- 
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gidos  tanto^miihéró  de  máldícIenteMiilfiVííi^ra^oT'^  tomo  á 

cada  paso  nOS>eitieña  ia  experiencia.0^^  €y;  mñ 

¿ñ  i  Qué  podré  decir  del  traidor  chí?me  ,  quando  á  todos 
consta  su  pésima  naturaleza  ,- pues  logra  casi  siempre  sus 
diabólicos  tiros  ?  Este  ,  armado  de  las  venenosas  armas  de 
la  malicia  ,  reta  y  desafia  la  honra,  el' "crédito',  y  la  opihioíí 
de  ios  hombres  ;  y  regularmente  logra  el  vencimiento  qué* 
no  ha  podido  el  infierno  todo*  Acomete  aun  al  mas"  róbfrsto 
gigante ,  é  introduce  en  su  pecho,  con  la  facilidad  que  pu- 
diera en  el  más  débil  pigmeo  ,  la  saeta  de  la  discordia  ,  que 
no  puede  sufrir  el  ¿ñas  prudente  corazón. 

¿  Qué  diré  de  la  desatinada  envidia,  que  tiene  su  prrrr- 
cipafc  asiento  y  mansión  en  las  Tertulias  ?¡  Qué;  exémplos 
originales  nó  pudiera  contará  permitirme  el  tiempo  níá^ 
dilación  !  Pero  aunque  de  paso  diré  que  quando  esta  tristí- 
sima enfermedad  se  liega  á  posesionar  de  las  señoras  ,  las 
despedaza  las  entrañas  ,  y  las  consume  con  un  dolor  con- 
tinuado ,  que  las  obliga  al  extremo  más  furioso. 

Es  cierto,  me  contesó  una  Señora  á  quién  su  avanza- 
da edad  , y  prudente  experiencia  hacían  libre  de  esta  pode- 
rosa pasión  ,  que  la  mas  penetrante  ,  y  mortal  herida  que 
recibe  el  corazón  de  una  muger  ,  es  oír  alabanzas  de  otra, 
aunque  sean¿relatívas  á  lo  ilícito,  j  Válgame  Dios  !  excla- 
mé ,  |  Como  puede'  ser  que  se  envidie  hasta  lo  que  es  malo! 
¡  O  pasión  execrable  ,  y  eficaz  ,  que  con  tanta  tuerza  aco- 
metes esa  débil  alma  ,  que  la  haces  triste1  despojo  del  mas 
pestífero  mal ! 

Algunos  creerán  ser  impertinente  ,  y  ageno  de  este 
Discurso  hablar  de  la  envidia  en  él  ;  pero  aseguro  detesta- 
rían su  error  si  se  hallasen  tan  lastimados  de  ella  como  yo 
en  las  Tertulias  ,  en  que  sin  que  hubiese  dado  causa  ,  he 
sido  victima  sacrificada  á  esta  pasión. 

Pudiera  expresar  otra  infinidad  de  males  ,  que  tienen 
su  origen  en  las  Tertulias;  pero  los  omito  ,  porque  los 
prudentes,  y  sabios  los  conocen  ;  y  los  mentecatos  apasio- 
nados no  serán  nunca  convencidos  por  mas  razones  que 
alegue  en  su  impugnación.   Es  positivo ,  volviendo  á  otro 

hi- 


I*1 %tám  >^WkétBMfohQI&A§ l  <WMo  ,  qí*effompat*r«*  i  p re* 
mué  ven  por  este  medio  Ja  corrupción  de  las;  costumbres  de 
sus  hljpSjquQ, admiten  fulmente  esta  instrucción  en  Ias4 
aulas ,  4^  la  contaminada  marcialidad. 

Yo  no  -sé  por  qué  muchos  padres  se  quejan  agriamen- 
S?  áj?  ^9  P^f  jSjflfc*  :P?S  {tn  eftcíp  de  capricho  ,,  se  entrej 
gpen  á.  uq  amor ^desoríJeua do. j  ó  contraigan  desigualen  ma* 
^¿tnpnío?,  contra  su  voluntad  ^habiendo  sido  los  mismosipa* 
dres  ios  que  guiaron  ,  y  llevaron  como  con  andadores  a  jjúi 
hijos  al  templo  de  este  perverso  ídolo,  enseñándoles  las  ora* 
ciones  y  sacrificios  que  debían  observar  para  hacerse  agrá* 
dables  A  él; 

, >  .,  No  me  pareció  conveniente  hablar,  ni  discurrir  ácer* 
ca  de  los  eminentes  riesgos  ,  y  peligros,  que  amenazan  á  los 
casados  en  estas  juntas  que  adulteró  el  demonio  para  que 
se  siguiese  este  crimen  ,  que  tanto  se  opone  á  Dios  y  al 
hombre. 

Si  nuestros  predecesores  levantasen  las  cabezas  de  los 
^sepulcros  en  que- yacen  podridos  huesos  ,  y  viesen  las  des- 
graciadas conseqüencias  que  resultan  de  la  marcialidad  de*- 
.«enfrenada  en  las  Tertulias  ,  se  abismarían-  y  cubririan  sus 
modestos  rostros  por  no  ver  tan  deforme  pintura  ,  y  ex- 
clamarían ,  poseídos  de  un  dolor  mas  amargo  que  aquel  que 
les  privó  de  la  vida ,  ¿  dónde  está  aquella  circünspecion 
española  que  nos  distinguía ,  y  formaba  parte  de  nuestro 
serio  ,  y  pundonoroso  carácter  entre  todas  las  Naciones 
del  mundo?  ¿  Adonde  se  fue  aquel  sagrado  recato  ,  que 
tan  soberano  influxo  tenia  en  nuestras  operaciones?  ¿  Qué 
se  ha  hecho  ,  continuarían  ,  de  aquel  solicito  cuidado  con 
que  guardábamos ,  y  custodiábamos  á  nuestras  hijas  impi- 
diendo tal  vez  que  el  Sqi  las  registrase  ,  y  mirándolas  siem- 
pre con  mas  ojos  que  Argos  para  e  virar  los  deslices  de  la 
incauta  inocencia  ?  ¿Qué*  espíritu  inquietador  ,  y  enemigo 
capital  de  la  continencia  ha  introducido  entre  nuestros 
descendientes  esa  desconocida  y  seductora  marcialidad  ?  Si 
nuestras  mugeres ,  que  imprimían  en  el  tierno  corazón  de 
sus  hijas  el  santo  pudor  ,  y  divina  modestia  ,  hoy    viesen  á 

sus 


sus  hijas1  proporcionara  las^c^^  asiento 

á  los  jóvenes  en  medio  de  las  doncellas  ,  se*fca^ergp:nzariaE0 
j-u.ntamenre  con   nosotros.,  y  pediriamas  .^lífiSeiEor  cerraseí 
nuestros  ojos  para  no  ver  el  trono   de  la   fíbre/ífoiquid-ad^r 
y  que  nos-  desase  descansar  en  paz  en  estas  lóbregas  sepul- 
turas ,.  donde  á  lo  menos  carecemos  de   aqueüa|s   hedionde- 
ces que  cercan  á  los  habitadores  del  siglo  ilustrado. 

_  Estas  serian  las  voces  de  nuestros  padres ,  las  mismas, 
<fon  que  la  razón* llama  á  nuestras  puertas,  para  que  de- 
mos entrada  á  tan  bellas  reflexiones  ,  que  son  las-  que: 
produce  un  imparcial  juicio. 

Los  espiritu*  rebeldes  ,  y  obstinados  en  la  prosecución 
de  Jas  inunda ñas  diversiones  yáQ$úe  luego  me  tratarán  de» 
insolente  y  atrevido  ,  por  haber  sacado  desde  el  abismo  de 
la  obscuridad;  á  la  luz  clara  y  resplandeciente  los  desorde- 
nes que  se  cometen  en  sus  decantadas  Tertulias  ;*  mas  yo ¿. 
siguiendo  los  estímulos  de  Ja  innata  ingenuidad  que  me  a- 
dorna  ,  nada  temo  sus  dientes  roedores",  antes  bien  me  ale- 
gro ,  y  lleno  de  gloria  me  ticen  i  matar  ,  qúando-  defiendo 
una  justa  y  santa  causa. 

líese nga fiémonos  ,-  pues  ,  y  procedamos  q*e  *buena  íá 
i  creer  que  las  Tertulias ■, son  causa  de  una  multitud  de  ma-* 
les,  que  no  caben  en  la  mas  amena  imaginación  ,  y  con- 
fesemos al  mismo  paso  ,  que  dispuestas  estas-  según  el;  or^ 
den  y  método  de  las  primeras  ,  con  seguiríamos  las  mayores 
ventajas  en  la  publica  ilustración  ,  y  en  las  diversiones  li- 
citas y  buenas  ,  que  deben  servir  de  treguas  entre  las  pre- 
cisas ocupaciones. 

En  el  dilatado  víage  que  hice  por  las  Provincias  de' 
esta  Península  ,  he  concurrido  á  todas  las  Tertulias  que  se 
roe.  han  proporcionado,  tanto  á  Jas  de  primero  orden  ,  co- 
mo las  demás'  en  que  las  divide la  altanería  y  soberbia  de 
los  hombres  ;  y  aunque  busqué,  en  ellas  un  rato  de  con- 
versación instructiva,  y.  honesta  ,  en  pocas  halle  otra»  mate- 
ria que  la  que  tengo  insinuada  en  este  Discurso  :  &\&s: 
quiera  que  desengañados  los  hombres,  contribuyan  á  I& 
precisa,  reforma  que  exige  la  razón  ,  la  modestia- r  y  la  ca- 


étm¡8&  cc¿fetódbaj/Sem>res;>Eáífoi!Os^í?  porque  una  tengo 
tiempo  :p®rmmas que  rpMra  ponerme; como  siempre  i  ía  dis* 
posición  de  .-.Viráis,  denauienes  es  muy  apasionado  servidor 
y  B.  S,  M..  : 

El  as. 

Rota  15  d e  -Julio  de  1 705* 

.     '.OÍ'  i,i . 
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Alrnanák  Mercantil  ¿  6  Guia,  de  Comerciantes  para  &P 
alio   presente   de;  1^95.    Contiene   un  Arancel   general  de 
Aduanas  ,  en  el  que  por  el  orden  alfabético  están  refundí» 
dos  los  ocho  recopilados  del  año  de  Sa:  los  tres  del  Cüiner- 
cio  de  America  de  7B:  los  de  Alcabalas  ,  Cientos  ,  Sisas  y 
Millones  de  Madrid  ,  y  los  de  salida  de  los  principales  efec- 
tos nacionales  ;  todo  con  arreglo  á  las  alteraciones  que  han 
sufrido  hasta  el  dia  :  diversas  notas  extractando  las  princi- 
pales  Ordenes   y  Decretes   que   rigen   soore   el  Comercio. 
Los  Sugetos ,  Tribunales  ,  y  Oficinas  que  conocen  los  asun- 
tos de  él5 :  las  Casas  de  giro  y~trañcoy  tanto  de  Compañías, 
Como  de  particulares  :  las  Fábricas  principales  :  los  derecho* 
que  adeudan   las  NaVe&  &  su  entrada?  én  ^los  Pá^rtos  :  los 
Cónsules  Extrangeros  residentes  en  ellos  :  los  -Éorredores 
dé  Numero  t  las  monedas  ',  pesos  y  medida®  de  algunas, Pro- 
vincias del  Rey  no  ,  y   de,  las  Extra ngeras  reducidas  á  Cas- 
tellanas: ef]parde  los  catnbios  de s  España  con  las^  otras  Na-; 
ctones  :  días  etique  entran  y  salen  los  Correos; ,  tanto  de  Ma- 
drid ,  como  de  "tes  demás  Plazas  de  que  se  trata  ;  con  otras 
noticias  igualmente  curiólas  que  .útiles  ,  concluyendo  con 
una  razón  de  todas  las  creaciones  de  Vales  Reales  ,   épocas 
de  su  renovación  ,  calculo  de  su  valor  intrínseco ,  y  suS  in- 
tereses;  y  un  extracto  de  las  Regias  y  Reales  Ordenes  ex-* 
pedidas  para  su  negociación.    Se  hallará  en  Madrid   en   la 
Librería  de  Esparza  ,  Puerta  del  Sol ,  frente  de  la  Fuente, 
á  iz  reales  á  la  rustica ,  y  14  en  pasta» 


Imprímase, 
Cano* 


COR. 


N.°  30c. 


CX)RREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  1  de  Agosto  de  17.9S» 


m 


Señor  es  Ep i tores*.: 


^JTran,  cosa  es  hablar  de  mascan  ,  uno  oye  al  sabio  y 
alígnorant.e  hacer  critica  de  sus  mismas  producciones,,  jr¡; 
tomando  un  ;polvo ,  ó  sonándose  las  narices  disimula  aquel, 
movimiento  que  le  causa  oír  alabanza^  ,  6  vituperios  de  sí 
propio  :  es  muy  antiguo  el  rogatus  ab  <amico  :  soy  ingenuo,. 
y  muchos  que  leerán  el  papelillo  adjunto  serán  responsables 
á   esta  v.erdad. 

Todos  habían  de  Legislación  :  se  creen  capaces  de  dar 
Leyes  :  interpretan  á  su  arbitrio  las  que  nos  .gobiernan  ,  y 
rae  parece.,  si  Vmds.  aprueban  este  corto  trabajo  hijo  de 
la  ociosidad  lo  inserten  en  su  erudito  Periódico  :  v  ea 
caso  de  que  quieran  continuar  los  nuevos  Licurgos  en  pro- 
porcionarnos la  felicidad  por  medio  de  una  reforma  legisla- 

ü- 
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tiva:  „  se  tomen  la  molestia  de  hacer  ,  e  Informarse  á  fon- 
do dé;  lo¡  que;  solo  hablo  en  apuntaciones.  La  aprobación 
de:  Wmds.  será  premio ■' suficiente:  para  creer  por  no  perdido 
el;  tiempo-  que-  me  he:  ocupado  en  formar  este  papel.  Tengo 
el  honor  de.  ofrecerme ,,  &c. 

El  Amante  de  la  Sociedad. 


a-  verdadera  inteligencia-  de  las  Leyes  ,..  y  el!  estudio 
sobre  ellas  deben  ser  el  objeto  de;  todo  Jurisconsulto^  Poco 
aprovecharía  leer  muchos-Comentadores  de  Leyes  r  si'  no  se 
hiciese,  un  verdadero  análisis  de  las  razones  y  fundamentos 
que  -quieren-  manifestar.    La.  ciencia;  de  dar  á.  cada  uno-  lo 
que   le  corresponde  ,  distribuir  premios   al   benemérito,,  y 
penas  aL  delinqüente  ,  es  el  fin  de  la  Jurisprudencia  ,.  y  cau- 
sa de  que*aIgunos  hombres  hayan  empleado  sus  talentos,  em 
hacer  ver  quári:  justo  es  que  se  recompensen  los  que  se;  fias- 
cen  dignos  de.  premio  por  sus  méritos.    Ei  modo  de  satisfaz 
eer  es  ei  mas  dificil  de;  hallar  ;  y  por  mas  que  se  ha;  pensa- 
do ,  sien;¿pre  ha  tenido  muchas  ,  y  grandes  dificultades  res- 
tas han  dado  motivos   en  todos  tiempos  para  que   sobre:  lai 
execucion  de  las  Leyes  se  hayan  escrito  tantos  volúmenes.. 
Ninguna  cosa  parece  debía  ser  más  fácil  que  la  practica^  de 
una  Ley  ,   y  nada  ha.  padecido   tantos  inconvenientes.    Es; 
cosa  asombrosa  ,.  que  siendo  la  Ley  un  mandato  que  ciñe  á 
los  hombres  á  obrar  según  lo  que  el  '.Legislador  ,  atendidas 
las  circunstancias  mandó  ,.  la  pena  de  su  inobservancia  ,  ó 
transgresión:  no  pueda  ejecutarse  por  la  interpretación  vio- 
lenta: de:  un  .Glosador  ,  causa  principal  por  que  no   tienen 
efecto  las  disposiciones   del  Derecho  (que   contiene;  á   los 
hombres  en  sociedad)  y  trastorna;  las  ideas  que    sostienen 
las  Monarquías  ,  cuya   bella,  disposición   es   la   admiración 
del  ingenio.    El  principio''  fundamental  del  trastorno  que  se 
experimenta. en  una  sociedad: por  la  falta  de  administración 
de:  justicia  ,,  pierde  el  equilibrio  que;  mantienen   los  vasa;- 
líos  con  el  Soberano  ,, es  la  ignorancia  que  se  padece  de  la 
antigüedad  y  origen  de  la;  legislacioni. 
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DISCURSO 


SOBRE  LA  IGNORANCIA  QUE  SE  HA  PADECIDO 

de  nuestra  Legidacion. 


JGmpresa  ardua  es  manifestar  quál  ha  sido  el  origen  y 
progresos  de  la  .Legislación  e  a  un  Rey  no  ,  en  el  que  ,  co* 
too  demuestra  la  Historia  ,  mas  se  manejó  la  espada  que  la 
pluma  ;  y  hubo  mas  Héroes  que  Escritores  en  el  tiempo  en 
que  principió  á  solidarse  el  Trono  ,  y  por  consiguiente  á 
formarse  Cuerpo  Legal  q,ue  le  sirviese  desapoyo. 

Es  común  á  todas  las  Naciones  gloriarse  de  la  antigüe* 
dad  de  las  Leyes  ,  y  apenas  habrá  alguna  que  no  las  haya 
tenido  propias  y  peculiares  desde  sus  principios.    Ellas  han 
sido  indispensables  en  las  sociedades  para  premiar  el  méri- 
to ,  y  castigar  el  vicio.    Nuestra  Península  puede  manifes- 
tar las  suyas  anteriores  á  las  Romanas.  En  tiempo  de  la  do- 
minación de  los  Romanos  se  conocieron  en  España  Muni- 
cipios ,  esto  es  ,  Pueblos  con  el  Privilegio  de  usar   de   sus 
Leyes  y  costumbres  (i).   Los  demás  Pueblos  ,  arrojados  los 
-Cartaginenses  ,  ó  Fenicios 'de  ella  ,  recibieron  las  Leyes  de 
sus  Conquistadores.    Las  de  Constantino  y  Teodosio  fueron 
las  primeras  que  se  conocieron  como  propias  para  España. 
Dominándola  el  Imperio  Romano  ,  en  el  ayo  420  entraron 
los  Godos  conquistandovarias  Provincias  ,  y  divididas  en- 
tre ellos  ,  dieron  principio  4  sus  Leyes,    El  primer  Código 
que  formaron   fue   el  Alariano  ,   ó  Breviario  Ariano  ,   que 
era  una  recolección  de  los   de  Constantino  ,  Teodosio  ,  y 
Hermogeniano  ,  con   las  'Instituciones  de  los  Jurisconsultos 
Cayo  y  Paulo.    Al  principio  del  Imperio  Godo  era  menor 
el  numero  de  los  Conquistadores  que  el  de  los  conquistados, 
y  permitieron  aquellos  que  estos  se  gobernasen  por  las  que 
tenían  adoptadas  ,  no  obstante  que  promulgó  algunas  Eu« 


n- 


( r)  Martin  Navarro  de  Azpücueta  inRehcu  ad cáp.Novtt . 
tiu  de  judiáis. 
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ijlco  ,  á  quien  se  le  concede  lá  prerógativa  del  primer  Le- 
g i^Lidor  n u e st r o  ( i ) .... 

Él  temor  de  que  los  Pueblos  acosrú mbrados  al  gobier- 
no de  las  Leyes  Romanas  llevasen  mal  lá  introducción  dé 
las  Godas  ,  les  hizo  á  los  sucesores  de.  Eurico, permitir:  las 
primeras  ;  pero  afianzado  y  solidado  el  Trono  en  tiempo  de 
Chüidás'vihto  año  de  64 1  ,  mandó  este  se  hiciese  una  re-: 
colección  deiás  Leyes  dadas  por  sus,  predecesores  ,  á  lá 
que  le  llamó  Fuero  Juzgo  , .  y  lé  dio  fuerza  de  Ley  año  de 
¿42  ,  mandando  que  precisamente  por  este  Godigo  se  Ha- 
bía dé  juzgar  (2).  Récesvinto  su  hijo  hizo  otra  recolección, 
añadiendo  algunas  ,  y  abrogando  otras ,  omitiendo  los  nom-- 
bres  dé  los  que  las  dieron  ,  excepto  las  de  Sisebuto-  (3). 
Después  sé  añadieron  las  de  Vamba,  Ervigio  ,;  Egica  ,  y 
Witiza. 

Desde   esta   colección  del  Fuero  Juzgo  se-  puede  for¿ 
mar  lá   época  principar  dé  nuestro  Derecho.    El  Romano,, 
que   muchos   tiempos  se  habiá  sostenido  con    vigor  domi* 
liando  los  Godos  ,  dexó   de  observarse.    Ghindásvinto  pro- 
hibió el  uso  de  las  Romanas  ,  cuya   prohibición  la  confir- 
mó Reces  vint  o  (4)  ,  y  otros. 

Es  cosa  fuera  de  duda  que  el  Fuero  Juzgo  es  lá  pri* 
mera  basa  y  fundamento  de  nuestra  Legislación.  Las  Le- 
.  yes  que  eri  él  se  contienen  se  dieron  por  los  primeros  Re- 
yes en:  los  Concilios  ,  y  en  los  Comicios  , ': ó  Juntas  de  sus 
Magistrados  (5) .  Don  Alfonso  Magno  le  añadió  rigor  en 
su  observancia.  Don  Alfonso  V.  cambien  la  mandó,  y 
San  "Fernando  ,  .quando  conquistó  i  Córdoba  ,  »  mandó  ■  dar» - 

'  se* 


(1)  Duek.  Jüib.  2. d  6. §.  14.  Lidorus  -Hispa!,  in  Chronico. 
Morales  ,  Lib.  9.  cap.  3$.:  Garibai  ,  Lib.  3.  cap.  2.  &  alii. 
{2.)  ..Morales  ,  Cronic.  general  dé  España  9  Lib.  17.  cap.  $%< 

(3)  Morales  eñ  el  lugar  citado. 

(4)  Na varrete  , >  Conservación  de  Monarquiás rp  Bise*  40.V 

fttgv  22ÓS 

($)  Morales ,  Crome.  ¿gner\  dé  España ,  JM*  12:  cap*  zZ» . 
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sele  en  lengua  común.  Asi  se  convence  por  las  palabras  si- 
guientes :  „  Aun.  establezco  ,  é  mando  que  el  Libro  Juzgor 
„  elqual  yo  daré'á  los  de  Córdoba  ,  sea  trasladado  en  ro- 
„  manee  ,  y  sea  llamado  Fuero  de  Córdoba  con  todas  las 
„  cargas  sobredichas  ,  e  aqueste  sea  por  todos  los  siglos 
„  Fuero  de  Córdoba» " 

A  este  Fuero  se  siguió  el  Fuero  viejo  de  Castilla  ,  he- 
cho por  Don  Sancho  ,  Conde  y  Soberano  de  Castilja  en  el 
año  103S  ,  cuyo  Fuero  es  el  fundamental  de   esta  Corona, 
distinto  del  de  León  :  se  conoce  con  distintos  nombres  ,  ya* 
se  llama  el  Fuero  viejo  de  Burgos,  ya  el  de  los  Hijosdalgo,- 
por  contener  los  privilegios  y  exenciones  de  la  Nobleza  Mi- 
litar ,  ya=  de-  las  faz3ñas  y  albedrios  ,  por  habérsele  añadido* 
posteriormente  varios  juicios ,   sentencias   y   declaraciones*- 
Don.  Sancho  perdió  á  su  Padre  en  una   batalla  contra  Al- 
ina nzor,  y  para  vengarlo  les  concedió  por  este  Fuero  va- 
rias prerogativas   con,  que  los   atraxo.   Algunos   equivocan 
este  Fuero  con:  el   de  Sepulveda  ,   haciéndolo   uno   mismu; 
pero  Sepulveda;  tenia  el  suyo  muchos  años  antes  que  Don 
Sancho  formase  el  de  Castilla:  solo  lo  confirmó  ,  como  se 
manifiesta  por  él   mismo.    Dice  asi  :„/»   nomine   Sancta^, 
9,  &  Individua  Trimtatis  videlicet 

„  Patris  >  &  Fiiii  9  &  Spiritus  Sanctt.  Amen. 

„  Sancti  Spiritus  adsit  nobis  gfatiat 

„  Yo  Don  Alfons  ,   é   mía  Mugíer  Dónna  Inés  ,  pío* 
„  guenos  ,  é  convienennos  non  por  ningund  Senniorio.de 
„  gente  ,  nin  por  ningund  articulo   de  amonestación  ;    mas 
„  por  nos  ,  et  por  nostra  sana  volontát  ,  que  confirmarnos  á 
„  Sepulvega  suo  Fuero  que-  ovo  en  el  tiempo  antiguo^  de: 
„  mió  abuello  ,  ó  en  el  tiempo  de  los  Condes  FerranGon-/ 
„  zalvez  ,   et  del  Conde  Ga.rci  Ferrandez,    et  delQoftde 
„Dyii: Sancho  ,  de  suos  términos  ,  et  de   suos  jodiaos  ,et- 
„  de  suos  pley  tos  ,  et  de  suos  pennos  ,  et  de  suos  poblado- 
„  res  ,  et   de   todos   suos  fueros  ,  que   fueron  antes   en.  el 
„  tiempo  dé   mió  abuello  ,  y  los  Condes  que  nombramos. 
„  Yo  Don  Alfons  ,  Rey, ,  et ,','mia  mugrer  Dónna  Inés   con- 
firmamos aquesto  que  aquí  oyemos  de  aqueste  Fuero  asi 


u 
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„  como  fue  ante  mí."  Mas  antiguos  también  fueron  los 
de  Bráñosera  ,  Pampliega  ,  y  otros  ,  que  también  confirmó 
Don  Sancho.  Claro  es  el  convencimiento  que  nos  presentan 
estas  palabras  (de  que  soló  confirmó  Don  Sancho  a  Sepulve- 
da  el  Fuero  que  tenia  antes  de  conquistarla  Aímanzor  en 
tiempo  del  Conde  Garcí  Fernandez. 

Por  el  Fuero  de  Castilla  se  gobernó  esta  Corona  ,  has- 
ta que  Don  Alfonso  el  Sabio  en  él  año  1255  la  dio  el  Fue- 
ro Real  ;  pues  aunque  quiso  dar  nuevo  Fuero  á  Burgos  y 
Castilla  ,  Don  Alfonso  el  Noble  no  lo  executo.  El  Fuero 
Real  se  llama  también  Fuero  de  los  Concejos  de  Castilla, 
Fuero  Castellano  !,  Fuero  del  Libro  ry  Fuero  de  la  Corte. 

Los  Burgaleses  solo  le  observaron  17  años  f  porque  en 
el  año  1272  se  les' volvió  su  antiguo  Fuero  ,  que  intentó, 
ó  se  propuso  enmendar  Don  Alonso  XI.  en  Jas  Cortes  de 
Alcalá  ,  año  de  1348  ,  lo  que  no  practicó  por  su  muerte, 
como  tampoco  el  Becerro  de  las  Behetrías  ,  aunque  lo  hizo 
.  puntualmente  su  hijo  Don  Pedro  en  cinco  Libros  con  su 
Prologo  Historial  ,  todo  en  lengua  castellana. 

Mucho  me  he  desviado  de  mi  proposito  ,  no  siéndolo 
la  Historia  del  Derecho  ,  sino  la  ignorancia  que  se  ha  pa- 
decido de  ella  ;  pero  habiendo  sido  estas  las  Leyes  funda- 
mentales >  que  no  se  encuentran  ,  y  tenemos  la  desgracia 
de  carecer  de  unos  monumentos  tan  antiguos  ,  y  respeta- 
bles ;  causa  por  la  que  los  insignes  hombres  ,  que  con  tan- 
to cuidado  y  esmero  se  lian  aplicado  de  algunos  años  hace 
á  recoger  quantos  manuscritos  ,  y  noticias  han  encontrado, 
ya  recorriendo  archivos ,  ya  registrándolas  Bibliotecas  mas 
celebradas  ,  y  ya  manifestándonos  las  noticias  que  los  han 
suministrado  algunos  curiosos  del  Rey  no  ,  no  nos  han  po- 
dido dar  una  verdadera  relación  de  la  Historia  de  nuestro 
Derecho.  La  confusión  de  unos  con  otros  les  hace  dudar 
sobre  la  certeza  de  lo  mismo  que  afirman.  Esta  falca  de 
noticias  genuinas  y  origínales  ,  junta  con  la  poca  ,  ó  nin- 
guna critica  con  que  los  Jurisconsultos  antiguos  comenta- 
ron las  Leyes  ,  les  hizo  cometer  infinidad  de  errores  ,  que 
manchó  para  siempre  la  gloria  á  que  aspiraban.  La  Histo- 
ria, 
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ría  ,  objeto  principal  de  las  investigaciones  de  un  Juriscon- 
-sulto  ,,  se  vio  despreciada  por  aquellos  ;  y  su  misma  igno- 
rancia les  hizo  sostener  las  opiniones  que  Jes  sugería  su  ca- 
pricho ,  cometiendo  muchos  absurdos  ,  causa  de  todoia  ig- 
norancia de  un  principio.  Esta  se  participó  á  íos  jóvenes, 
que  imbuidos  en  estos  principios  ,  adoptaron  el  sistema  de 
que  la  noticia  de  las  Leyes  en  su  origen  ,  era  inútil,  ó 
por  lo  menos  nada  conducía  á  lá  ciencia  del .  Derecho. 
¡O  qué  bien  exclama  contra  estos  padres  del  abandono  dé- 
la ciencia  Historial  el  celebre  Jurisconsulto  Aurelio  Ja- 
nuario! 

Estás  máximas  ,  tan  dignas  de  desprecio  ,  se  exten- 
dieron ,  y  se  fueron  derivando  de  unos  en  otros  por  mu- 
chos siglos.  Se  borraron  enteramente  los  principios  de  una 
verdadera  Lógica  ;  y  el  silogismo  se  hizo  solo  el  escudo  dé 
una  opinión  quimérica  y  temeraria  ;  y  la  ciencia  de  dar 
á  cada  uno  lo  que  le  pertenece  y  le  es  propio  ,  y  que 
dispone  de  las  vidas  natural^  civil  ,  y  de  las  haciendas 
de  un  Ciudadano  ,  se  halló  entre  sofismas  ,  por  haberse 
envuelto  en;  esta*  corrupción.  Muchos  exemplares  podría 
manifestar.. 

Nuestra  Península  no  se  exceptuó  dé  este  contagio. 
El  manejo  de  nuestros  Comentadores  nos  evidencia  que  si- 
guiendo los  vestigios  dé  los  Jurisconsultos  Romanos  nos 
confunden  y  trastornan  con  una  multitud  de  opiniones 
que  produxo  su  fantasía  olvidada  ,  ó  por  mejor  decir  que% 
ignoraba  la  Historia  que  le  había  de  dar  fundamento  para 
formar  idea  ,  olvidados  los;  apreciables  monumentos  que  nos 
quedan. 

La  experiencia  nos  ha  demostrado  quinto  Ha  sido  el 
descuido  de  nuestros;  antiguos  Jurisconsultos  en  un  punto 
tan  esencial.-  En  tantos  tiempos  no  ha  habido  quien  sé  pro- 
pusiese; darnos  una  idea  de  la  Historia  de  nuestro;  Derecho.. 
Sin  duda  debe  atribuirse  á  la  falta  de  ciencia  óti  origen^ 
de  nuestra  Legislación  ,  quanto  se  ha  ignorado  en  todaieila.. 
¿Dónde  se  habían  de  "ver  aquellas  noticias  ,  quando!  se  ha- 
llaban; uno  ,.  u  otro  manuscrito  en   yarias  Bibliotecas  del1 
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Rey  no .,  y  de  algún  particular  curioso  ?  Quál  sería  el  tra* 
bajo  de  adquirirlas  ,  lo  dexo  á  la  superior  penetración  de 
los  Sabios.  * 

Pichoso  tiempo  en  que  el  amor  alas  ciencias  ha  po- 
dido disipar  la  obscuridad  en  que  hemos  vivido  ,  y  disper- 
tar nuestros  ingeaios  del  letargo  profundo  enr  que  yacían. 
Era  feliz  en  que  conocida  ya  quál  ha  sido  la  situación  .en. 
que  ha  estado  nuestra  Legislación  por  la  ignorancia  de  su 
origen  .,  se  han  propuesto  tantos  medios  de  desterrarla.; 
qua.les  sean  debep  servir  por  objeto  de  ,1a  segunda  parte 
de  este  Discurso  ,,  protestando  que  es  obra  insuperable  á 
mi  .entendimiento  ,  y  que  solólos  propango  por  animar  á 
otros  ,  á  fía  de  que  la  ciencia  del  Gobierno  español  se 
propague  en  los  .ánimos  de  aquellos  que  aspiran  á  su  eo- 
lio cimiento. 

$£,  .continuará* 

NOTA. 
Se  subseríte  á  este  Periódico  por  quatro  meses .,  pa-* 
gando  anticipadamente  28  reales ^  incluso  el  porte,  en 
Madrid  en  la  Librería  de,  Barco  ,  en  Sevilla  ¡en  la  de  JBe- 
rard  ,  y  Blanchard .,  Vmda  de  Hidalgo  ,  y  Compañía,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas.,:  en  Granada  en  la  de  Colon,  ea 
Córdoba  en  la  de  Berard  ,  en  Baeza  en  Ja  de  Doblas.,  en 
Zaragoza  en  la  de  Monge ,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viu- 
da de  Santander,  en  Burgos  en  la  de  Re  villa  ,  en  Barcelo- 
na 9  y  Valencia  en  los  [Despachas  del  Diario  ,  en  Alican- 
te en  la  de  España,  ej|  Orihueia  en  la  de  Ihañez .,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
se  admiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  España, 
Diarios  de  Madrid ,  Barcelona  ,  y  Valencia. 

Imprimase,  • 

Cafí9. 
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CORREO  DE  MURCIA 


del  Martes  4  de  Agosto  de  1795. 

Medios    de  desterrar  Ja  ignorancia  de  las  antigüedades 

de  nuestra  Legislación,  , 


s, 


'e  ha  suspirado  muchos  tiempos  hace  porque  se  esta- 
bleciese un  método  por  el  que  se  llegasen  á  adquirir  con 
facilidad  las  noticias  de  nuestra  Legislación  ;  cada  dia  se 
ha  aumentado  mas  el  clamor  de  la  Nación  por- la  necesi» 
dad  de  un  Código  Legislativo  ^  é  Historial  ,  Obra  que  á 
mas  de  la  utilidad  ,  daría  honor  á  la  Patria.  Este  Código 
podria  formarse  recogiendo  en  irnlcuerpo  todas  quantas 
Leyes  generales  ,  y  particulares  haní  emanado  del  Solio  de 
nuestros  Monarcas  para  el  gobierno  ;de  sus  Reynós  ,  aña- 
diendouna  breve  relación  de  la  ;vida  de  aquel  Principe, 
estado  y  origen  de  sus  diversos  establecimientos  ,  y  la  cauñ 
sa  principal  de  aquella  Ley  ,  y  su  observancia.  Pudiera 
también  reducir  á  un  sistema  bien  trabajado  y  correcto 
por  los  originales  y  manuscritos  mas  antiguos  que  se  en- 
cuentren .correspondientes  á  las  diversas  épocas  de  nuestra 
Legislación  ,  arreglándolo  con  tpda  claridad  ,  é  individua- 
lidad de  los  tiempos  en  que  >  y  por  quien  se  hicieron, 
conforme  á  lo  mas  probable  que  se  deduzca  de  ellos  ;  for- 
mándose una  breve  Historia  ,  ó  Compendio  Legal  ,  que 
sirviese  de  curso  indispensable  ,  para  que  de  este  modo  no 
se  ignorase  por. ninguno  el  origen  ,- -.progresos--,  y  estado 
actual  de  nuestro  Derecho  propio. 

Formado  este  Código  ,  y  adoptado  este  método  ¿  i£$ 
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parece  se  conseguirla  el  fin  tan  deseado  de  desterrar  Id 
que  tanto  perjuicio  ha  causado  á  la  noción  de  nuestra  Le- 
gislación. Por  él  conseguirían  los  menos  aplicados  las  no. 
ticias  del  Derecho  ,  que  se  proponían  aprender  ;  y  los  mas 
amantes  de  las  ciencias  lograrían  á  menos  fatiga  la  ciencia 
de  las  Leyes?  Patrias. 

El  estudio  de  la  Historia  empeñaría  á  los  mas  desapli- 
cados á  enterarse  desella  ,  conocida  su  hermosura  ,  y  expe- 
rimentando la  dulzura  de  su  lectura.    ¡Qué  dolor  no  es  ver 
que  en  las  Universidades  sé  niega*  aun  la  mas   leve   tintura 
de  lo  que  se  practica  y  observa  entre  nosotros  ,  llenando 
las  cabezas  de  los  jóvenes  de  Leyes  Romanas  que  se  dieron 
con   respecto   á   tah   diversos   tiempos  ,  y  costumbres  ,   y 
tiempos  en  que  la  intriga  y  la  fuerza  eran  arbitras  1   Sfrén 
Itígar  de  estos  conocimientos  lográsemos  por  el    estudió  de 
IU  Historia  los  de  unas  reglas  ciertas  ,*é   invariables  *  solo 
en  la  necesidad  de  haberse  de  mudar  por  diversas  circuns- 
tancias y-  sucesos  que  acaecieron  ,  entonces  sí  que  se.  cono- 
cería su  belleza  y  utilidad  ;  y   todos  los  que   se  dedican  a 
juzgar  de  las  vidas  ,  é  intereses  de   los   nombres  ,  imbui- 
dos en  estos  principios  harían  un  profundo  estudio  sobr'e 
las  mismas  Leyes  ;>  evitando  que  se  viese  con  desprecio  la 
meditación  ,  y  el  estudio  por  aquellos  cuya  primera  obliga,- 
cíon  es  el  desempeño  ¿le  la  que  abrazaron  ,   detestarían  las 
máximas  de  que  es  superfluo  ,  é  inmenso  el  estudio  de  las 
Leyes;  porque  desengañados  ya  ,  y  conociendo  su  necesi- 
dad por  la  luz  que  recibieron  con  aquel  primer  principio* 
pondrían  su  conato  en  profundizar  el  Derecho  ,  y  hacer  los 
mayores  progresos  :  se   desengañarían  que:  no  por  solas  la 
equidad  y  razón  se  puede  juzgar  como  lo   hiciera  el  Juris- 
consulto mas  laborioso ,  y  que  la  equidad  y  razón ,  aunque 
inseparables  de  las  Leyes  >  están  fundadas  sobre  una  pro- 
funda meditación  del.  tiempo  ,  circunstancias  ,  y   costum- 
bres ;  y  finalmente  conocerían  (cesando  toda  disculpa)  que 
el  mayor  deshonor  de  un  Jiombre  consiste  en   exercer   un 
empleo  que  no  es  capaz  de  desempeñar  9  estimulo  que  le 
liará  evitar!©. 

El 
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El  Soberano  que  llenase  los  .déseos  nuestros  por  medio 
del  propuesto  ,  ú  otro  ,  por  el  que   se   consiguiese  el -fia, 
«llegaríamos  al  extremo  de  levantar  el'  monumento   mas   a- 
gradable  á  toda  la  posteridad  :  su  beneficencia  seria,  la  ma- 
yor y  nias  gloriosa  que  la  de  ningún  Sobarano.    La  memo- 
ria de  las  mayores  conquistas  ,  los  asaltos  ,  y  las  mas  com- 
pletas victorias   no  »le   harian   tan  memorable  como  la  de 
una  disposición  tan  ventajosa  al  bien  y  tranquilidad  de  sus 
.vasallos.    Los  Filipos  ,  los  Alexandros  ,  los  Pirros ,  los  Aní- 
bales ,  los  Scipiones  ,  y  demás  Héroes  guerreros   no  dieron 
tanto  honor  á  sus  Patrias  comp   los  Numas  ,  Solones  ,  Li- 
curgos ,  Justinianos  y  Alfonsos.    La   hermosa   y  deleitable 
armonía  dé  la  paz  debe  ser  preferida   a  la  estrepitosa  ,  y 
^lastimosa  eónseqüencia  de  una  victoria.   Quanto   mas.  con- 
forme es  aquella  á  la  unión  qiie  exigen  los  hombres  entre 
sí  mismos  por  razón  de  la  naturaleza  ,  que  el  medio   vio- 
lento de  tina  guerra  ,  tanto  mas  laudable   es   todo   lo   que 
conspire  á  la  mayor  unión.   ¿Puscle  darse  otro  mas  á   pro- 
posito que  la  igualdad  de   la  Jurisprudencia?    La   empresa 
parece  inaccesible  ;  pero  rio  lo  es  ,  recibido  el  medio  pro- 
puesto.   Por  él  finalmente  se  evitará  la  probabilidad  de  opi- 
nión con  la  que  ofuscada  la  razón  por   las   sutilezas   de   ifn 
ingenio  ,  se  inclina  un  Juez  poco  cauto  á  Ja  fuerza  de  aque- 
/11a  sofistería  ,  y  pospone  la  razón  ;^e,spreckndo  la  autori- 
dad de  Cicerón  ,  que  dice  :   Que  la  disputa  en  un  Juez  no 
debe  ser  para  encapricharse,  sino  para   indagar  mas   la 
verdad. 

Quitada  tanta  multitud  de  opiniones  ,  y  juzgándose 
solo  por  la  razón  que'  dictan  las  Leyes  ,  hecho  estudio  sobre 
ella,  serian  felices  los  Pueblos  ,( bendecirían  á  su  bienhe- 
chor ,  y  conseguirían  una  suma,  tranquilidad  ,  evitando  tan- 
tos litigios  ,  á  que  da  causa  la  ignorancia  que  se  ha 
.referido. 
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LA  DEFENSA  DE  LA  RELIGIÓN. 


E 


ís  la  Religión  la  mas  poderosa  barrera  que  aníina  y 
fortalece  para  qualquier  empresa  ,  aun  con  detrimento  de 
la   propia   vida  ,   é   intereses.    El  zelo  santo  resplandece  á 
cada  paso  en  aquellos  que  convencidos   de  la  inmortalidad 
de  su  alma  ,  de  la  existencia  de  la  otra  vida ,  y  de  la  muer- 
te eterna  ,  no  reusan  ninguna  cosa  por  causa i y  en  defensa 
de  ella  misma  :  que  quando  se  ve  mofada   por   los   impíos, 
procuran   con   todo  su   conato    vengar  la  causa   de  Dios, 
Una  de  las  Leyes  que  se  hallaban  en   el  Deuteronomio  es 
aquella  en  la  que  mandó  Dios   quitar   la.  vida   á   todos  los 
idolatras.   Elias  encendido  en  zelo  por  el  Hios  dé  Jos  Exer- 
citos  ,  por  sí  mismo  acometió  á  los  falsos  Profetas  de  Baal, 
y   executó  con   ellos  lo   tnisrao  que  estaba   mandado.    El 
gran  Matatías  ,  cuyas  proezas  y  hazañas  refiere  el  Libro 
de  los  Macabeos  ,   viendo  á  un  Judio  sacrificar  á  los  ídolos 
á  presencia  de  todos  sobre  un  ara  que  estaba  colocada   en 
la  Ciudad  de  Modín  ,  manifestó  sus  sentimientos ,  y  encen- 
dido en  furor  sé  arrojo 4  él  ,  y  lo  degolló  sobre   la  misma 
ara;  lo  que  executa  también  ccm  un  Enviado  del   infame 
Rey  Antioco  ,  que  quería  obligar  á  todos  á  sacrificar  a  los 
ídolos  ,  destruyendo  el  ara  de  los  sacrificios  ,  como  lo  hizo 
en  otro  tiemp#  Phinees  de  Zarnbri  con  el  hijo  de  Salomí. 
Entonces  Matatías  justamente  indignado  levantó  su  voz  en 
la  Ciudad  ,  diciendo  :•  Todo  aquel  que  se  hallé  poseído  del 
zelo  de  la  Ley  ,  salga  en  pos  de  mí  ,  y  huyendo  con  sus 
hijos  se  fué  i- los  montes,  abandonando  todo  quanto  ha* 
bia  en  ella. 

Ninguna  cosa  animó  mas  i  los  Discípulos  del  Señor  ,  y 
á  sus  Apostóles  ,  que  mirar  el  atrevimiento  de  los  Genti- 
les ,  insultando  una  Religión  santa  ,  como  la  que  ellos  pu- 
blicaban ;  y  asi  no  temían  el  presentarse  publicamente  an- 
te los  Tribunales  mas  sabios  de  aquellos  tiempos  ,  como  lo 
hizo  San  Pablo  en  el  Areopago  ,  despreciando  las  persecu- 
ciones que  se  tramaban  contra  los  promulgadores  del  E- 
rangelio  ,  que  sin  mas  estudios,  ni  instrucción  que  una  fe, 

y 
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y  üná  creencia*  viva  iúptefmipr&psg&vh^ífot ".  todo  el  uní- 
verso  ,  sin  mirar  á  las  incomodddades,  trabajos  ,  y  desdi* 
chas  que  experimentaban   de   aquellos   que  no  conocían  al 

-  verdadero  Dios.   La?  Historias  sagradas  y  profanas  refieren 

-  las  persecuciones  que  se  tramaban  contra  el  Christianismo, 
viendo  los  progresos  que  insensiblemente  hacia  de  día  en 
día  ,  y  que  el  Gentilismo  quedaba  sin  aquel   vigor  que  tu- 

-  vo  antes  que  se  publicase  la  Ley  Santa-  del  Señor.  Los  Po- 
líticos del  siglo  que  han  querido  preferir  el  poder  de  los 
hombres  al  de  -  Dios  ,  han  atribuido  los  progresos  de  los 
Principes  al  poder  ,  y  ardides  de  la  guerra  ;  pero  aquellos 

i  que  estuvieron  poseídos  de  la  Política  de  Dios  ,  les  dan  en 
.rostro  ,  haciéndoles  ver  como  sola  la  fe  y  confianza  en  este 
Señor  es  la  que  sujeta  y  vence  los  Rey  nos.    Asi  lo  acredi- 
tan las  hazañas  de  los  Caudillos  del  Pueblo  de  Israel.    Ge- 
*  deon  ,  Barach  ,  Samson  ,  Jephté  ,  David  ,.y  Samuel   ven- 
cieron los  Reynos  con  su  fe  ,  obraron  justamente  ,  apaga- 

-  ron  el  ímpetu  del  fuego  ,  arrollaron*  sus  enemigos  ,  y  sus 
Reales  quedaron  destruidos. 

-  Toda  Ja  antigüedad  i   con  vertida  dtl  poderío  de  Ja 
^  Religión  ,  se  valia  de  ella  misma  para  sus  mavores  empre- 
sas :  aquellos  cuya  Religión  no  era  otra  cosa  que  unos  ri- 
tos y  ceremonias  supersticiosas  ,  procuraban  ■■  con  ellas  ani- 
mar al  Pueblo  ,  á  fin  de  salir  victoriosos  en  sus  conquistas, 

.  y  de  sojuzgar  á  sus  enemigos  ,  como  lo  hicieron  el  Theba- 
no  ,  Epaminpndas  ,  y  el  esforzado Timoleon  :  uno  y  otro 
se  valieron  para  salir  victoriosos  de  fingir  como  sus  Dioses 
estaban  de  parte  de  aquellos  que  militaban  baxo  sus  respecti- 
vas ordenes  ,  y  que  la  guerra  que  emprendían  era  dirigida 
por  sus  Deidades. 

Asi  obraban  los  Pueblos  poseídos  de  la  superstición  de 
sus  Dioses  y  de  sus  ídolos  :  por  uriós  y  otros  nd  temían 
exponer  sus  vidas  ,  conveniencias  y  gustos-;  antes  bien  se 
arrojaban  con  el  mayor  arresto  á  vindicar  las  ofensas  que 
ellos  graduaban  de  Religiosas  ,  como  atestiguan  las  Histo- 
rias de  la  antigüedad  ,  que  dan  en  rostro  á  los  Christianós 
que  profesan  una  Religión  tari  santa -en  sus  dogmas  y  como 
'  ■'     -    ■  ir- 
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¡rreprehetkií>Ie  en  FStis iGOsttiipbr.es.  Si  atendemos  i  Ja  lasii- 
masa  situ^gú?0..en  que  se  hilkila  Ewropa  ,  qualqaier.Cató- 
lico  verdadero  verá  cora j  la  principal  mira  de  los  impíos 
de.  nuestro  siglo  no  es  otra  que  ver  como  destruir  el  San- 
tuario ,  quel.&  costa  de  tantos  afanes  triunfó  de. la  iniqui- 
dad ,  y.de-.la»  superstición  .-para  esto  no  omiten  medio  al- 
aguno que  pueda  contribuir  al  logro  de  sus  fines;  procuran 
adular  las  pasiones  ,  y  ver  como-  quitar  el  freno  de  la  ho- 
nestidad y  pureza  ;  máximas  santas  que  ella  dicta  para  que 
,las  costumbres  no  lleguen  al  estado  de  una  corrupción  ge- 
neral ,  como  la  que  por  castigo  particular  de  la  Sabia  Pro- 
videncia se  permite  ert  otras  Provincias.  Bien Vsé^que  los 
Políticos  mundanos  harán  mofa  de  unas  verdades  ,  que, 
ademas  de  ser  dictadas  por  el  Ente  Supremo  ,  están  apo- 
yadas con  repetidas  experiencias.  Qualquiera  que  haya  sa- 
ludado la  Historia  no  ignorará  como  aquellos  Reynos  en 
que  el  libertinage  ha  elevado  la  cerviz  ,  han  quedad.o^al  fin 
hechos  victima  de  su  disolución  ,  y  desenvoltura»  ios  sec- 
tarios constantemente  han  sido  los  promotores  de  sedicio- 
nes: se  han  valido  de ^quantos  medios  les  ha  sugerido  su 
capricho  para  hacer  la  guerra  ,  no  al  Trono  ,  ni  á  sus 
Consejos,  sino  á  la  Religión  ,  y  á  sus  dogmas  :  han  pré-. 
visto  las  mas  veces  que  el  medio  de  arruinar  esta  ,  es  ases- 
tar sus  primeros  tiros  á  los  Monarcas  ,  y  á  sus  Tribunales, 
convencidos  que  destruidos  estos  ,  está  por  tierra  la  que  en 
jamas  faltará  ,  por  mas  empeño  que  pongan  para  con- 
seguirlo.    -   -  / 

Las  guerras  civiles  >  que  por  espacio  de  mas  de  sesen- 
j  ta  años  tuvieron  en  otro  tiempo  en  continuo  movimiento  á 
toda  la  Francia  ,  confirman  á  cada  paso  quanto  va  referi- 
do :  el  Partido  de  los  Protestantes  que  ha  sido  el  azote  de 
^aquella  Nación  ,  comqen  el  día  lo  es  d&  toda  Europa  ,  fue 
causa  de  las  sangrientas  guerras  que   mutuamente  experi- 
^  mentaron    los  Franceses  ,  sin  otro  objeto   que  ver    como 
triunfar  de  la  Religión  Católica.    Estos  daños  tan  freqüen- 
tes  y  repetidos. ,  no  los  echó  en  el  olvido  el  sabio  Clero  Ga- 
licano :  su  zelo  en  jamas  se  olvidó  de  hacer  presente  á  sus 
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Monarcas  los  mates  qi*e  amenazaban  á  sus  Dominios  y  Bwf) 
fados  ;  por  lo  que ;  cottvenia  tomar   \o$  medios  mas  oportu- 
nos para  que  ios  sectarios  no   triunfasen  del  Trono  r  y  de 
la  Religión  ,  como  al  fin  lo  han  conseguido. 

Un  exemplar  tan  fun&sto  como  este  me  parece  que  no 
entibiará   á  ningún  .Español  para    tomar  las   medidas   mas 
oportunas  ,  á  fin  de  que  no.se  vea   en  nuestra  Península* 
borrado  el  nombre  Católico  ,   de  que  todos  hacemos  alar- 
de.   Yo  confio  del  carácter  de  los  Españoles  religiosos  »  que 
sabrán  defender  la  Religión  de  sus  predecesores  ,  y  presen- 
tarse a  la  defensa  de  ella  ,  sin  atender  á  otros  motivos  que 
pudieran  entibiar  su  fervor.    La  Religión  es  superior  á  to- 
dos? los  motivos  mundanos  ,  y  todos   deben  sepultarse  en  el 
olvido  quando  se  ve  insultada  por  los  impíos.    Seria  cansar 
la  atención  si  yo  ;me  empeñase  en  referir  una  serie  sin  in- 
termisión de  hechos  prodigiosos  que  autorizan   nuestra  Re- 
ligión sobre  todas.    Solo  los  Libros   de  Moyses  suministran] 
sucesos  que  aun  los  mismos  sectarios  no  se  atreven  á  negar. 
Nuestra  España  no  ha  muchos  tiempos  que  vio  en  su  suelo 
pruebas  nada  equivocas  de  que  el  Dios  de  los  Exercitos  es- 
taba por  los  Españoles  y  por  su  Religión  ,  en  el  tiempo  que. 
se  vieron  nuestros  Templos  y  casas Shechos  el   oprobrio  de 
los  Hugonotes,,  y  Luteranos  ;  pero  ai  fin  triunfamos  de  ellos 
con  los  favores  que  dispensó  el  Cielo1  á  aquellos  que  milita- 
ban por  la  causa  de  Dios. 

Z. 
APOTEGMA. 
Habiendo  los  Embaxadores  Romanos  llegado  á  Atenas ,  y 
explicado  el  asunto  de  su  Embaxada  ,  se  juntó  el  gran  Con- 
sejo para  deliberar  si  les  concederían  lo  que  pedían  ;  sobre  lo 
qual ,  examinada  la  proposición  ,  resolvió  el  Areopago  enviar 
á  Roma  una  persona  sabia  y  prudente  para  ver  si  los  Roma- 
nos eran  por  su  sabiduría  dignos  de  tener  las  Leyes  que  So- 
Ion  había  dado  á  los  Pueblos  de  la  Grecia  ;  y  que  si  no  los 
hallase  capaces  de  eso  ,  el  Ernbaxador  volvería  las  Leyes  sin 
comunicárselas.  Esta  resolución  no  pudo  ser  tan  secreta  que 
no  fuese  sabedor  de  ella  el  Senado  Romano.  Este  se  halló 
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muy  embarazado  en  un  tiempo  en que  nótenla  Filo  fufos  ca- 
paces-de  hacer  frente i  4n  Sabio  de  la  Grecia  ;  y  la  dificultad 
estaba  en  hallar  algutt  expediente  para  salir  bien  de;  este  lance.' 
El  Senado  no  encontró  otro  mejor ,  que  ponet*  un  loco  con- 
ten'el  Filosofo de  Grecia,  á  fin  de  que  si  la  casualidad  quisiese, 
saliese  bien¿  La  gloria  de  Roma  fue  tanto  mayor  por  haber 
un  loco  suyo  confundido  aun  Filosofo  de  Grecia;  que  si  este 
triunfase  ,f  no  pudiese  Atenas  sacar  ventaja  alguna  de  haber 
convencido  á  un  loco  de  Roma.  Luego  que  llegó  el  Emba- 
xador  de  Atenas  á  Roma  ,  le  llevaron  derecho  al  Capitolio  ,  y 
le  entraron  en  un  quarto  ricamente  alhajado  ,  dónde  el  loco: 
estaba  dentado  en  Una  silla  ,  vestido  de  Senador  ,  al  qual  ha- 
tíiari  prohibido  expresamente  que  hablase.   Avisaron  al  mis- 
mo tiempo  al  Filosofo  Griego  que  éste  Senador  era  muy  sabio, 
pero  de  pocas  palabras  ;  de  suerte  que  el  Ateniense  sin  decirle 
otra  co?a  levantó  un  dedo  de  la  mano.  El  loco  ,  creyendo  que 
le  amenazaba  de  que  le  había  desacar  un  ojo  ,  y  acordándose^ 
de  qué  no  debia  hablar  ,  levantó  tres  dedos  de  los  suyos, 
para  significar  que  si  el  Griego  le  quería  sacar  un  ojo  ,   él 
estaba  resuelto  á|sáearle  los  dos,  ya  ahogarle.   El  Filosofo, 
que  levantando  el  dedo  lf  había  querido  hacer  comprehen- 
der  que  no  había  mas  que  un  primer  Ente  ,  que  todo  lo  go* 
bierna  ,  cre^ó  que  los  tres  dedos  que  el  loco  habiá  levantado 
eran  para  decir  que  en  Dios  lo  pasado ,  presente,  y  futuro  son 
una  misma  cosa  ,  y  juzgó  con  eso«que  era  hombre  de  mucha 
ciencia*  Abrió  después  la  mano,  y  mostrándola  ai  inocente 
quiso  explicar  que  nada  se  ocultaba  á  Dios  ¡  pero  aquel  enten- 
diendo quería  darle  una  bofetada  ,  presentó  al  Filósofo  la  ma- 
no cerrada  ,  dándole  á  entender  que  si  executaba  su  amenaza; 
le  recibiría  á  puñadas.  ElGriego  ,  preocupado  á  favor  del  lo- 
co ,  lo  explicó  de  otro  m$do,  y  creyó  que  el  Romano  quería 
decir  con  este  gesto  ,  qu|  Dios  tiene  el  Universo  en  su  mano. 
Con  solo  esto  quedó  cónjvencido  que  la  sabiduría  de  los  Ro- 
manos era  profunda  ;  y  fin  otro  mforme  que  las  acciones  del 
buen  loco  ,  les  concedí!  á  los  Romanos  la  Leyes  de  Solón 
que  habían  pedido. 

Imprimase  ,  Cam, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  8  de  Agosto  de  1795; 

Cartagena  26  de  Julia  de  179S. 
Señores  Editores: 


uy  Señores  míos :  ¡  Qué  casualidad  se  me  presenta 
para  dirigir  á  Vmds.  un  largo ,  y  digno  papelón  ,  original 
en  su  clase  ,.  con  que  hubieran  podido  llenar,  ocho  ,  ó  diez 
.Correos  ,  satisfaciendo  la  curiosidad  de  sus  apasionados  lec- 
tores !  Pero  otra  me  lo  estorbó  ,  aunque  no  del  todo.  Fue  el 
caso ,  que  saliendo  pocas  noches  hace  de  mi  tertulia  solo 
con  el  criado  q-ue  me  alumbraba,  di  al  volver  de  una  es- 
quina con  un  manuscrito ,  que  algún  descuido  puso  en  el 
suelo :  en  el  bulto  conocí  ser  de  7  ú  8  pliegos  ^  y  no  me 
engañé  :  no  me  detuve  allí  á  reconocerlo  por  no  tomar  se- 
reno ,  aunque  la  curiosidad  me  instó :  deseaba  llegar  á  casa; 
pero  como  por  ser  tarde  me  esperaba  la  familia  ,  impacien- 
te por  cenar  ,  dexe  la  vista  del  hallazgo  para  después ,  ca- 
riño en  efecto  ,  no  hube  acabado  ,  quando  tomando  una  tez 
me  retire  á  mi  quarto,  y  hálleme,  quando  menos,  con  los  fun» 
damentos  en  que  un  Físico  de  este  Pueblo  fundó  las  razones 
de  un  papel  ,  que  pocos  días  antes  iiabia  presentado  á  la 
Junta  de  Generales  de  este  Departamento  y  persuadiendo  á 
sus  Excelencias  que  la  causa  de  las  crueles  epidemias  de  ter- 
cianas que  se  padecen  en  esta  Plaza ,  era  el  Almajal  conti- 
guo á  sus  muros  ,  para  que  enterados  lo  pusiesen  en  noticia  . 
de  S.  M.  de  cuya  Real  Orden  se  juntaron  á  inspeccionar  el 
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escrito.  Fue  mí  gozo  desmedido  ,  y  mas  quando  vi  su  esti- 
lo me  tafo  ríeo  ,  sus  frases  elevadas ,  sus  voces  enérgicas  ,  sus 
expresiones  finas  ,  y.  su  castellano  puro:  me^enibebecí  en  ta- 
les términos  al  ver  un  papel  tan  bien  acabado  ,  que  por  po- 
co acabo  de  leerlo ;  pues  hubo  párrafo  que  leí  tres  ,  y  aun 
quátro  veces  ¿  y  en  una  palabra  ,  alli  me  amaneció  :  llamé 
al  criado  ,  pues  ya  era  hora  tle  que  fuese  á  la  plaza  ,  y 
también  por  decirle  ,  como  en  efecto  se  lo  dixe  ,  el  tesoro 
que  nos  habíamos  hallado  :  se  despabiló  á  la  voz  tesoro  ,  se 
vistió  ,  y  pilló  la  puerta  :  poco  rato  tardó  en  volver,  di- 
ciendo Señor,  Señor  ¿ya  ha  parecido  el  dueño  del  papelón: 
¿cómo  es  eso  \  le  repliqué  ,  sorprendido  de  la  novedad :  có- 
mo ha  de  ser ,  que  hay  papeles  en  las  esquinas  suplicando 
se  entregue  en  la  Botica  de  Sola  ,  donde  ,  si  fuese  pobre  el 
que  lo  presentase ,  se  le  regalaría  ;  llevado  de  esto  ,  corrí  á 
dar  parte  >  y  está  aqui  el  mancebo  que  viene  por  él.  Quedé 
inortal ,  y  sin  arbitrio  para  negarlo  ;  pues  no  había  tenido 
tiempo  para  excusarme  á  la  entrega  ,  á  pretexta  de  tenerlo 
prestado ,  ni  ocasión  a>  haberlo  perdido  ;  pero  dixe  que  es- 
taba bien  ,  y  que  lo  quería  leer  ,  siquiera  por  gage  del  ha- 
llazgo ,  y  con  animo  de  *ér  si  podía  copiarlo ,  y  remitírse- 
lo á  Vmds.  para  que  lo  publicasen  en  su  Correo  ;  mas  re- 
plicó el  mancebo  de  botica :  Señor ,  que  su  dueño  no  ha 
dormido  esta  noche,  ni  el  que  lo  perdió;  y  si  no  lo  llevo, 
»i  aun  descansarán  hoy.  A  esto  dixo  mi  criado  ;  pues  al  tai 
papel  se  le  debe  llamar  quita  sueños  ,  porque  no  ha  dexado 
pegar  los  ojos  á  su  autor ,  al  que  lo  perdió  ,  ni  al  que  se  lo 
halló.  Hizome  alguna  gracia  la  ocurrencia,  y  templó  en 
parte  mi  disgusto ;  y  acordándome  de  aquello  de  que  por  la 
muestra  se  conoce  el  paño  ,  dixe  que  esperase  un  poco  ,  y 
brevisímamente  copié  el  ultimo  párrafo  ,  que  para  que  se 
admiren  los  lectores,  é  infieran  la.s  preciosidades  que  con- 
tendría el  todo  del  manuscrito  ,  basta :  su  contenido  dice 
asi: 

Con  tan  claras  y  evidentes  demostraciones  9  doy  satis- 
facción de  los  positivos  fundamentos  que  me  asisten^  para 
hacer  presente  tanto  cumulo  de  escollos  oye  reúden  en  est$ 
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Puerto  ,  reconocidos  con  la  sonda  de  la  experiencia  ;  pero  yo  9> 
corno  Piloto  practico ,  los  he  apuntado  en  esta  carta  para 
que  V,  Éi  y  V.  S.  como  Capitán  General  de  este  inmenso 
piélago  ,  actuado  de  todoy  liberte  con  sus  rectas  disposicio- 
nes a  tanto  humano  bastimento  como  por  estas  cuusas  puede 
naufragar  en  la  roca  de  la  muerte :  Cartagena  ,  6cc. 

2  No  es  una  fiesta  la  tal  metáfora  Señores  Editores  iSu 
estilo  ¿  no  se  eleva  á  los  cuernos  de  Ja  Luna  ?  ¿  No  clava 
repullos  ,  no  pone  banderillas  ,  no  dá  estocadas  á  ios  PP.  y 
MM.  de  la  eloqüencia  ? .  |  No  pica  de  vara  larga  á  los  Au- 
tores que  gastan  ,  ó  usan  del  estilo  metafórico  ?  }  No  capea 
á  los  Escritores  modernos  ,  que  gustan  de  las  frases,  y  vo- 
ces sencillas?  \  No  pasarán  estos  por  chulos  á  vista  de  nues- 
tro Autor?  ¿Faltarán  silvos  ,y  palmadas  para  aquellos  \ 
|  Faltarán  espectadores  que  digan:  ah  Toro,  Toro,  que 
limpias  vas  á  dexar  nuestras  barreras  de  tercianas  ?  \  No 
quitará  con  la  fiereza  de  su  acometimiento  de  las  manos  de, 
los  Boticarios  ,  las  garrochas  de  la  Quina  ?  Suene  el  Clarín 
de  la  ::::::  Pero ,  Señores  Editores",  me  arrebaté,  y  me  olvi- 
dé que  el  estilo  metafórico  está,  y  debe  estar  reservado  á 
el  referido  Fisicó  ,  que  lo  fue  de  los  Reales  HospU 
tales  dé  la  abandonada  Plaza  de  Oran  ,1o  es  de  esta 
Ciudad  ,  y  de  los  Reales  Exercitos  del  Rosellon ,  que  no  ha 
visto;  pero  tuvo  el  honibramierito  de  S.  M.  y  le  basta  pa- 
ra titularse  asi ,  y  llevar  el  Uniforme.  Es  innegable  reúne 
en  sí  todas  las  circunstancias  que  deben  adornar  á  un  buen 
Medico,  y  por  tal  está  tenido ,  y  reputado ,  probándolo  to- 
do su  brillante  establecimiento ,  y  conducta  ;  pero  como  al 
ver  mi  firma,  verán  todos  soy  un  compañero  suyo,  y  po- 
cas veces  nos  honramos  unos  á  otros ,  pues  lo  de  quien  es 
tu  enemigo,  se  dixo  mas  bien  por  los  Médicos,  no  faltara 
quien  diga  es  irónica  la  alabanza  que  hago  de  la  metáfora 
inserta ,  tengo  que  probar  que  está  ajustada  a  todas  las  re- 
glas ,  y  nada  violenta  su  aplicación  ,  y  asi  principio: 

Los  escollos  que  residen  en  este  Puerto  \  Qué  mas 
escollo  que  el  de  las  tercianas,  ni  qué  mas  Puerto  que  el 
de  Cartagena  I   Con  la  sonda  de  la  experiencia  siendo  esta 
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tan  larga  en  la  curación  de  epidemias  ¿  que  mas  sonda  pa- 
ra conocer  el  fondo  de  ellas  l  perú  yo  como  Piloto  practicoi 
No  puede  ser  mas  adecuado  el  epíteto ,  pues  estos  se  ocu- 
pan en  llevar  almas  á  la  otra  banda,  ó  al  otro  mundo  ,  sien- 
do para  ellos  una  India  este  comercio :  Los  be  apuntada 
en  esta  carta :  constando  de  siete  pliegos ,  es  y  será  la  de 
marear  :  Inmenso  piélago  :  Dice  bien  ,  pues  son  inmensas 
las  tercianas :  Liberte Kd tanto  humano  bastimenta:  perfecta- 
mente, pues  no  son  divinos:  Pueden  naufragar  en  la  roca 
de  la  muerre :  es  innegable  que  el  que  tropieza  con  esta  va 
á  fondo. 

Nadie  creo  que  a  vista  de  quanto  expongo  dude  de  mi 
buen  afecto  hacia  mi  amado  compañero,  y  que  teniendo- 
parte"  en  las  glorias  que  le  resultan  vde  publicarse  su  habili- 
dad, y  eloquencia,  solicite  lo  inserten  en  su  Correo,  y 
manden  en  retorno  de  este  favor,  que  espero  de  Vmds* 
quanto  gusten  á  quien  queda  su  afecto  servidor  Q.  S.  M.  B* 

Bor.  Calderón  de  la  Parca* 

SUPLICA  Ql/E  HACE  UN  NOVICÍO    EN    AMOR 

á  hs  Señores  Editores  del  Periódico   Correo  de  Murcia9 

en  la  que  propone  algunas  dudas  que  le   ocurren 

para  tomar  estado* 


s, 


'eñores  Editores* ,  á  una  cosa 
Próxima  á  suceder  pido  consejo, 

Y  porque  puede  serme  peligrosa, 
Quiero  poner  en  salvo  mr  pellejo* 
Nada  en  sí  encierra  de  maravillosa, 

Y  el  hecho  en  éste  mundo  será  vrejoj 

Y  asi ,  para  que  á  todos  fino  alabe, 
Deben  hoy  enseñar  al  que  no  sabe. 

Es  e!  caso  que   voy  á   cierta  casa, 
En  donde  hay  una  niña  muy  hermosa,. 

Y  como  á  muchos  en  el  mundo  pasa, 
Me  gusta  á  la  verdad  ,  no  es  desdeñosa: 


La 


La  quiero ,  y  en  m¡  amor  no  encuentro  tasa; 
Ella  me  escucha  atenta  y  cariñosa: 
Estoy  de  ella  todito  enamorado: 
i  Jesús  ,  y  qué  vergüenza  me  ha  costado! 

Qual  pecador  confieso  mi  delito, 
Pero  estoy  cierto  de  su  gran  prudencia, 
Que  tendrán  este  arcano  escondidito, 

Y  darán  en  mi  causa  la  sentencia: 
Soy  en  esto  de  amor  un  pobrecito, 

Y  esias  cosas  no  sé  por  experiencia; 

Y  al  tribunal  de  ustedes  hoy  apelo, 
Porque  pajaro  soy  de  primer  bueJo. 

ka  otra  tarde  ,  que  estábamos  solitos, 

Y  de  nuestros  asuntos  conversando, 
Suspirando  la  dixe :  esos  ojitos 
Están  mi  corazón  atravesando! 
Ellos  son  dos  traviesos  cupiditos, 
Que  me  matan  ,  y  están  vivificando, 
Voces  que  yo ,  anteviendo  aqueste  lance, 
Tenia  ya  aprendidas  de  un  Romance. 

Ella,  con  gracia  ¿  y  mucha  compostura," 

Y  puesta  la  boquita  muy  fruncida, 
Dixo  :  ya  empieza  usted  con  la  locura: 
No  me  diga  esas  cosas  por  su  vida; 

Y  no  me  ponga  usted  en  apretura, 
Que  de  nuevo  le  diga  enfurecida  ::: 

l  Qué  me  dirás  ( la  dixe  )  mi  lucero  ? 

Y  responde :  qué  á  usted  es  á  quien  quiero* 
Aqui  fue  ver,  asi  que  la  hube  oido, 

Mi  pobre  corazón  alborotado, 

Y  en  el  fuego  de  amor  tan  encendido, 
Que  presumí  que  estaba  electrizado. 
Si  soy  de  tí,  mi  bien,  favorecido, 
Al  colmo  de  las  dichas  he  llegado: 
Mis  gustos  veo  ,  mis  venturas   toco, 

Y  amor  me  tiene  ya  de  un  todo  loco. 
Tiempo  es  ya,  dixo,  de  que  claro  hablemos: 
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A  murmurar  empiezan  los  vecinos: 
De  nuestra  parte  á  Madre  la  tenemos, 

Y  quiere  se  unan  nuestros  pechos  finos:- 
Por;  momentos  desea  nos  casemos; 

Y  en  todos  sus  discursos  peregrinos 
Te  pondera ,  y  me  dice  con  gran  gozo, 
Que  eres  hombre  de  bien  ,  y  lindo  mozo. 

Vean  ustedes  yo  con  esta  espuela 
Qué  brincos,  y  qué  saltos  pegaría. 
Mi  madre  en  nuestro  bien  atenta  vela, 

Y  desea  que  llegue  el  feliz  día: 
Don  N.  en  tu  aumento  se  desvela: 
Pagarlo  todo  ofrece  con  franquía; 

Y  se  extiende  su  afecto  peregrino 
A  ser  en  nuestras  bodas  el  Padrino. 

Te  consta  que  él  es  hombre  acaudalado: 
Que  puedes  con  su  amparo  ser  dichoso; 

Y  es  tan  grande  el  amor  que  te  ha  cobrado, 
Que  habla  siempre  áe  tí  muy  cariñoso: 
Mi  unión  contigo  en  todo  la  ha  aprobado: 


Pruebas  tenemos  que  es  muy  generoso: 
Solícito  tu  bien  puede  te  fragüe: 
Dixe  ;  tienes  razón.  Dios  se  lo  pague. 
Hago  punto  final.  Pregunto  ahora 
|  Casaré  con  muger  que  con  certeza 
Se  que  uno  la  visita  á  toda  hora  ? 
¿  O  se  tendrá  no  hacerlo  por  rareza  I 
|  Y  si  digo  que  ayer  llegué  acierta  hora, 

Y  trataban  los  tres  de  mi  cabeza, 

I  Será  aprehensión  en  mí , saber  espero, 
S¡  crédito  le  doy  á  aquel  agüero? 
A  la  verdad  el  caso  es  punto  agudo, 

Y  mas  quando  el  Señor  en  ocasiones 
Las  regala  dinero ,  y  á  menudo 

Entra  el  aceyte  ,  él  trigo  ;,  y  los  jamanes: 
Sin  licencia  de  Dios  nunca  habla  el  mudo: 
Son  de  cortejo  todas  sus  gestiones, 


Y 


Y  mi  niña  me  ofrece  ,  según  ved, 
Para  llevar  la  cruz  mn  cirineo. 

Yo  es  cierto  que  no  he  visto  cosa  mala, 

Y  aunque  sea  mi  amor  muy  excesivo, 
El  estrenar  sin  fondos  una  gala, 

Me  hace  en  el  caso  ser  algo  aprehensivo: 
Su  madre  ,  dicen  siempre  está  en  la  sala: 
Lo  creo  con  afecto  compasivo; 
Mas  no  quisiera  que  en  mi  suerte  escasa. 
Me  sucediera  á  mí  lo  que  á  otros  pasa. 

Yo,  aunque  no  soy.  Señor,  soy  bien  nacido: 
Tengo  bien  colocados  mis  parientes: 
Gramática  y  Retorica  he  aprendido, 
Sin  otras  mil  cosillas  adyacentes; 
Pero  en  cosas  de  amor  no  estoy  curtido, 
Solo  sé  encierra  varios  accidentes, 

Y  que  al  humilde  su  deida  importuna 
Lo: levanta  á  los  cuernos  de  la  Luna. 

Ver  en  este  Señor  tanta  largueza:  v 

Querer  con  tal  tesón  patrocinarme: 
Ponerme  en  el  humbral  de  la  riqueza: 
Anhelar  en  empleo  colocarme:  \ 

Pagar  todos  los  gastos  con  franqueza* 

Y  querer  con  empeño  regalarme, 

Y  ser  todo  por  bien  ,  y  á  mas ,  Padrino, 
Es  fenómeno  extraño,  y  peregrino. 

La  niña  aprieta  por  el  Himeneo: 
Busca  que  la  dp  el  sí  de  ser  su  esposo: 
Yo  quisiera  cumplirla  su  deseo, 
Como  en  mis  dudas  halle  algún  reposo; 
Pero  como  las  cesas  que  preveo 
Me  traen  á  la   verdad  tan  cabiloso, 
Al  ir  á  resolver  me  hallo  perplexó, , 

Y  el   sí  retardo  hasta  tomar  consejo. 
Esta  es  la  historia  que  me  está  pasando: 

Por  caridad  ,  Señores  Editores, 
Que  en  sigilo  lo  vayan  publicando, 


Y  que  lo  sepan  hoy  ios  Subscriptores; 
Me  irán, por  compasión  aconsejando, 
Sus.  grandes  y  excelentes  Escritores, 
Que  yo  me  quedaré  reconocido 

i      De  haber  a  ustedes  tal  favor  debido. 
Al  tiempo  de  salir  de  nú  casa,   á  pocos  pasos  encontré 
en  la  Calle/un  papel  envuelto :  pensaba    haber  tenido  un 
buen  hallazgo ,  y  desliandoío  vi  era  un  cuerno  ,  y  en  el 
mismo  papel  escrito  el  siguiente 

SONETO. 

Triste  .despojo  que  en  anuncio  cierto 
Loque  es,  y  puede  ser  has  recordado, 

Y  d«í  tiempo  futuro  has  dispertado 

Un.  corazón  dormido  que  en  mí  advierto, 

¿  Tendré  tu  hallazgo  por  anuncio  cierto, 
X)  no  será  verdad  lo  que  he  encontrado? 
Quien  te  perdió  de  menos  no  te  ha  echado, 
Sin  duda  de  otros  se  hallará  cubierto. 

■I Coma  aquí  yaces  en  la  tierra  dura  ? 
¿  Qué  es  esto  que  te  pasa  ?  ?  Di ,  que  ha  sido! 
.    Pero  en  callar  advierto  tu  corduraj 
Pues  tu  silencio  dice  comedido, 
Que  te  engendró  la  frágil  hermosura; 
A  Y  perdió  la  confianza  de  un  marido. 
Por  si  acaso  importa  lo  incluyo  ;  y  para  no  ser  descu* 
bierto  ,  me  valgo  de   ui>  amigo  ,  á.  quien  podrán  Vmds* 
responder,  si  gustan  de  filo ,  que  es  ei  que  usa  de  las  ini- 
ciales J.  M.  M. 

Imprimase  , 

Cano* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  ii  de  Agosto  de  1795* 

FÍSICA: 

Del  ayre  contenido  en  ¡os  solidos  y  fluidos  ,  sus  perjuicios 
y  utilidades ,  y  modo  fácil  de  obtenerlo. 

hiendo  el  ayre  una  parte  considerable  de  la  atmosfera 
que  rodea  nuestro  globo  ,  y  componiéndose  de  partículas 
extremamente  pequeñas  ,  se  insinúa  tanto  por  su  peso  co- 
mo por  la  atracción  de  los  cuerpos  terrestres  en  los  poros 
mas  pequeños  de  los  fluidos  ,  y  de  los  solidos  ,  penetrando- 
los  de  la  misma  suerte  que  el  agua  penetra  una  esponja.  EL 
se  oculta  en  los  intersticios  mas  íntimos  de  los  cuerpos ,  cu- 
ya configuración  le  permite  una  fácil  entrada  ;  de  cuyo  ay- 
re interior  depende  ,  según  la  teoría  de  Mr.  Biack  ,  la  com- 
binación de  las  partes  constituyentes  de  un  gran  numero  de 
cuerpos ,  opinión  que  se  halla  singularmente  acreditada  en 
nuestros  días.  La  mayor  parte  de  Físicos  ,  sobre  todo  Ingle- 
ses 9  creen  que  el  ayre  es  el  verdadero  cimiento  de  los  cuer- 
pos ,  y  que  fixandose  en  los  solidos ,  y  fluidos  sirve- de  tra- 
vazon  á  los  principios  ,  ó  elementos  que  le  forman  ,  y  une 
mutuamente.  Asi  se  vé  que  haciendo  salir  ,  por  medio  del 
fuego  ,  el  ayre  contenido  en  una  piedra  cal ,  ó  en  el  mar- 
mol duro  ,  resulta  un  nuevo  cuerpo ,  mucho  mas  ligero, 
menos  duro ,  y  cuyas  partes  no  tienen  ya  una  coherencia 
tan  fuerte  como  tenian  antes. 

Un  gran  numero  de  Físicos ,  y  Químicos  se  ocuparoa 

de/ 
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de  machos  años  á  esta  parte  a  indagar  las   propiedades  ,   y 

los  efectos  del  ayre  ,  ó  interior,  ó  fixo.  Para  este  efecto 
descompusieron  una  multitud  de,  substancias  ,  tanto  por  la 
destilación,  como  por  la  combustión  ,  fermentación  ,  putre- 
facción ,  y  generalmente  por  todos  los  medios  propios  a  re- 
solver un  cuerpo  en  sus  principios  integrantes :  voy  ,  pues, 
á  poner  á  la  vista  una  recopilación  sucinta  de  sus  descubri- 
mientos,  objeto  tan  nuevo  como  interesante. 

Mr.  Hales,  según  su  estática  de  los   vegetales  ,  es   el 
primero  qué  se  ocupó  en  la  observación  del  ayre  fixo  en  los 
cuerpos ,  para  lo  que  se  propuso  descomponer  químicamen- 
te un  gran  numero  de  ellos  ,  disponiendo  un  aparejo  que  le 
facilitase  conocer  todo  el  ayre  que  el  fuego  desprendiese  de 
ellos.  Habiendo  pues,  medido  la  cantidad  de  ayre  que  se  de* 
sen  volvía  en  esta  operación,  y  comparado  el  espacio  que 
ocupaba  después  de  puesto  en  libertad ,  con  el  que  ocupaba 
estando  dentro  de  los  mismos  cuerpos,   fue  tan  maravilloso 
el  efecto  de  estas  experiencias  que  causó  admiración  á  todo 
el  mundo.  Halló,  en  efecto ,  cuerpos  cuyo  volumen  de  ayre 
extrahidó  era  quinientas  veces  mayor  que  ellos ;  pero   para 
tío  defraudar  á   mis  lectores  enteramente  de  la   noticia  dé 
estos  singulares  efectos ,  anotaré  algunos  de  ellos  en  segui- 
da :  un  pie  cubico  de  madera  de  guayaco   contuvo  64  pies 
cúbicos  de  ayre :  media  pulgada  cúbica  de  la  de  encina  128 
pulgadas ;  una  pulgada  cubica  de  carbón  de  piedra   360 : 
una  pulgada  cubica  de  tártaro  504 ;  y  una  pulgada  cubica 
de  alverjon  ó  algarroba  369.  Este  ayre  encerrado  de  esta 
manera  en  los  cuerpos  ,  se  halla  ciertamente  en  un  estado 
enteramente  distinto  del  que  se  halla  esparcido  en  la  atmos- 
fera ¿  Pero  quál  es  este  estado  ?  A  la  verdad  que  no  se  pue- 
de decir  ,  que  él  esté  condensado  allí ,  por  exemplo  ,  como 
en  una  escopeta  de  viento ;  se  sabe,  que  el  ayre  comprimi- 
do de  esta  suerte,  está  siempre   haciendo   esfuerzos  para 
exercer  su  elasticidad ;  luego  es  evidente  que  la  gran  canti- 
dad de  ayre  encerrado  én  una  poma,  no  puede  estar  dete- 
nido dentro  de  ella  por  la  fuerza  de  las  fibras ,  ó  de  la  cu- 
tis que  la  ctfbre  ¿  luego  es  preciso  que  este  de  tal  modo  di* 
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vldido  ,  y  combinado  con  las  partes  constituyentes  de  la  po- 
ma ,  que  haya  venido  á  quedarse  casi  inmóvil  y  sin  resorte; 
de  manera  ■,  que  ocupe  aili  sin  violencia  un  espacio  mucho 
menor.  Si  esto  es  asi ,  hay  motivo  para  creer,  que  el  ayre 
se  halla  en  una  combinación  semejante  á  las  partes  de  todos 
los  otros  frutos  y  plantas ,  que  contienen  una  tan  grande 
cantidad  ,  que  viene  á  hacer  en  ellas  una  de  sus  partes 
constituyentes.  Algunos  Físicos  dan  a  este  ayre ,  el  nombre 
de  ayre  fixo ,  ayre  condensado  ,  ayre  coagulado  ,  y  otros  el 
de  ayre  facticio  6  artificial ,  mefitico  ,  gas  ,  &c. 

No  parece  pues  que  el  ayre  fixo  sea  de  la  misma  natu- 
raleza que  el  atmosférico  ,  no  obstante  que  su  gravedad  es- 
pecifica sea  casi  la  misma.  Mr.  Macbride  juzga  ,  en    vista 
de  sus  experiencias  que  el  ayre  fixo  es  unfluido  elástico  que 
puede  ser  introducido  ,  sea  en  el   canal  intestinal,  sea  en 
otras  partes  de  la  economía  animal ,  sin  que  resulte  en  ellas 
el  mas  leve  desorden  ,  ínterin  el  ayre  atmosférico  produciría 
en  ellas  unas  funestas  conseqüencias ;  que  por  el  contrario, 
los  animales  no  puecjen  vivir  sin  respirar  continuamente  el 
fluido  que  constituye  nuestra  atmosfera ,   al  mismo  tiempo 
que  introducido  el  ayre  fixo  en  sus  pulmones ,  es  un  veneno 
sutil  que  les  causa  en  el  mismo  instante  la  muerte  ;   igual- 
mente que  el  ayre  fixo  se   combina   con   grande  facilidad 
sea  con  las  cales  ,  sea  con  los  alkalis ,  siendo  asi  que  no   es 
posible  combinar  por  iguales  medios  el  ayre  atmosférico  con 
estos  cuerpos.  De  todo  esto   concluye   Mr.  Macbride ,   que 
el  ayre  fixo  es  un  fluido  bien  diferente  del  ayre  de  la    at- 
mosfera ,  y  añade  que  debe  hallarse  esparcido  en  nuestra 
atmosfera ,  respecto  á  que  con  el  tiempo  las  cales ,  y  alka- 
lis cáusticos  pierden  su  propiedad ,  y  adquieren  la  de  fer- 
mentar con  los  accidos. 

Mr.  Gavendish  ha  probado  que  el  agua  puede  absor- 
ver  y  disolver  un  volumen  de  ayre  fixo  mayor  que  el  suyo: 
que  esta  cantidad  es  otro  tanto  mayor  quanto  el  agua  es- 
tá menos  caliente ,  y  está  comprimida  por  una  atmosfera 
mas  pesada  ;  que  impregnada  asi  el  agua  de  ayre  fixo,  ad- 
quiere un  sabor  acidulo  ,  espirituoso  que  no  es  desagrada- 
ble; 
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ble  :  por  ultimo  que  ella  tiene  la  propiedad   de   disolver  la 
tierra  calcárea  y  la  magnesia. 

Mr.  Fontana  ,  opina  á  vista  de  sus  experiencias  ,  que 
los  ácidos  que  se  sacan  de  las  substancias  animales ,  vegeta- 
les, gomosas,  y  resinosas  no  son  sino  un  solo  y  mismo 
acido,  y  que  este  no  es  otra  Cosa  que  un  puro  ayre  fixo: 
pero  parece  generalmente  que  los  aceytes  dan  menos  ayre 
fixo  que  las  demás  substancias ,  y  mas  ayre  á  proporción. 
En  fin  ,  las  substancias  gomosas  ,  y  resinosas  seo-un  Mr. 
Fontana,  dan  un  sal  acido ,  enteramente  semejante  al  del 
azúcar ,  y  que  puede  reducirse  como  este  á  ayfe  fixo  ,  6 
inflamable. 

^Mr.  Priestley  es  quien  ha  hecho  mayor  numero  de  ex- 
periencias con  el  ayre  fixo  ,  en  virtud   de   las  quales   halló 
que  él  no  se  mezcla  desde  luego  con  el  ayre   común;   que 
una  candela  encendida,  una  brasa  ó  un  tizón  se  apagan  en 
el  mismo  instante  que  se  les  sumerge   en  el   ayre    ñxo  que 
se  eleva  de  la  cerveza  al  tiempo  de  fermentar  ;  que  absor- 
be   enteramente   el  humo  que  exhalan   los   cuerpos  apaga- 
dos ;  y  que  igualmente  el  humo  de  la  pólvora  ,  el  vapor  del 
agua  ,  de  la  resina  ,  azufre  ,  y  las  substancias  que  se  elec- 
trizan por  frotación  „ se  incorporan  fácilmente  con  el  ayre 
fixVsegun  lo  observa  dicho  Autor :  el  mismo  hallo  también 
que  agitando  el  agua  ,  se  combina  sin  dificultad  alguna  con 
ella  ;  que  sin  embargo  ,   el  agua  no  puede  disolver  toda  la 
niasa  de  este  ayre,  del  qual  queda  siempre  una  porción  in- 
disoluble; que  el  agua  asi  combinada  toma  un  gusto  aci- 
dulo muy  agradable  ,  y  resplandece  quando  se   agita,  co* 
xno  hacen  las  aguas  minerales  de  Selz  ,  de  Spa  , Pirmont, 
y  otras  innumerables  de  Europa  ;  que  saturada  asi  el  agua 
de  ayre  fixo,  disuelve  el  hierro  ,  zinc  ,  y  otros    diversos 
metales  ;  que  el  ayre  fixo  se  separa  del  agua  por  la  ebulli- 
ción ,  el  hielo ,  y  maquina  pneumática  ;  que  los  animales  é> 
insectos  que.  respiran  dicho  ayre  ,  mueren  unos  mas   pron- 
tamente que  otros  ;  que   por   el  contrario   es  un  remedio 
eficaz  contra  la  podredumbre  ,  quando  se  lava  con  dicho 
ayre,  la  parte  afecta,  ó  se  Je  aplica   exteriormente  ;  que 
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igualmente  se  puede  por  medio  del  ayre  fixo  volver  á  com- 
poner el  vino,  la  cerveza  ,  y  sidra  quando  se  han  torcido. 
Por  ultimo  ,  las  experiencias  de  Mr.  Priestley  ,  nos  han  en- 
señado que  las  plantas  absorven  una  grande  cantidad  de 
ayre  fixo  ,  lo  que  aumenta  considerablemente  su  crecimien- 
to ,  en  cuya  inteligencia  no  debe  causar  admiración  que  los 
lugares  provistos  de  plantas  sean  mas  sanos  que  los  que  ca- 
recen de  ellas  ,  respecto  que  los  vegetales  son  un  poderoso 
medio  de  que  se  sirve  la  Naturaleza  para  restablecer  la  pu- 
reza de  la  atmosfera  ,  que  hallándose  cargada  de  una  gran- 
de cantidad  de  ayre  fixo  ,  podría  ser  muy  perjudicial  tanto 
á  los  hombres  como  á  los   animales.  * 

Mr.  Jean  Ingen  Housz  ,  confirma  no  solamente  las  ex- 
periencias de  Mr.  Priestley  ,  en  orden  á  que  las  plantas  po- 
seen la  facultad  de  corregir  el  ayre  nocivo  en  que  vegetan, 
sino  que  ha  hecho  otras  nuevas  ,  que  prueban  que  ellas 
obran  este  feliz  efecto  en  pocas  horas  ,  con  tal  que  este'n 
expuestas  á  la  influencia  del  Sol  ,  que  entonces  elaboran  el 
ayre  que  contienen  ,  y  chupan  incontestablemente  de  'la 
atmosfera  un  ayre  mas  deflogisticado  ;  pero  que  durante  la 
noche,  ó  quando  las  plantas  están  en  umbría  ,  por  caseríos 
elevados  ,  ó*  por  otros  vegetales  2  corrompen  el  ayre  ,  sien- 
do 

■H     ■  ■ '  .  '       ".'      » '  ■     '       ■"  '■ 

*  Murcia  cuya   baxa  situación   é  Inmensa   cantidad    de 

aguas  debería  ser  por  la  mucha  humedad  y  calor  de  su  at- 
mosfera ,  naturalmente  poco  sana  ,  es  sin  contrádicion  el 
asilo  de  todos  los  enfermos  de  los  Pueblos  circunvecinos, 
gozándose  en  ella  generalmente  de  una  constante  salud,  lo 
que  sin  cruda  se  debe  al  hallarse  esta  Ciudad  en  medio  de 
una  tan  fértilísima  y  dilatada  huerta  ,  en  donde  ,  aunque 
sus  estiércoles  y  demás  substancias  inunden  /a  atmosfera  del 
ayre  fixo  que  se  desprende  por  la  fermentación  y  corrup- 
ción ,  la.  asombrosa  multitud  de  vegetales  que  cubren  su 
suelo ,  lo  consumen  y  absorven  ,  por  las  hójaí  ,  para  hacer 
parte  de  su  mantenimiento  y  nutrición ,  lo  que  purifica  el 
ayre  de  toda  malignidad. 


*3* 
do  el  que  exhalan  de  una  naturaleza  muy  perjudicial  ;  y 
últimamente  ,  que  las  plantas  que  tienen  en  grado  superior 
la  benéfica  qualidad  de  purificar  el  ayre  quando  están  ex- 
puestas al  Sol  ,  son  las  que  mas  le  corrompen  quando  están 
á  la  sombra  ;  de  tal  modo  que  bastan  á  maleficiar  en' pocas 
horas  un  gran  volumen  de  ayre  hasta  el  grado  de  quitar  la 
vida  á  un  animal,  que  le  respire  ai  fin  de  algunos  se- 
gundos. 

Otros  muchos  Físicos  han  hecho  diversas  experiencias 
análogas  ,  que  seria  molesto  referir  :  sé  ha  descubierto  por 
exemplo  ,  que  el  ayre  fixo  hace  parte  de  algunas  aguas  mi- 
nerales ,  y  que  en  su  conseqüencía  se  pueden  hacer  con  el 
artificiales  que  suplan  por  aquellas  :  que  la  sal^aíkali  volá- 
til caustica  ,  pierde  ,  mezclada  con  el  ayre  fixo  ,  toda  su 
causticidad  ,  y  se  cristaliza  prontamente  :  que  dicho  ayre 
precipita  la  tierra  calcárea  en  el  agua  cal  ,  y  la  disuelve 
después  ,  quando  el  agua  está  bastantemente  saturada.  Mr» 
Achard  descubrió  hace  algún  tiempo  ,  que  el  ayre  fixo  en- 
,tra  en  la  composición  de  los  cristales  ,  y  de  las  piedras  pre- 
ciosas ,  y  de  este  conocimiento  deduxo  el  método  de  imi- 
tarlas con  el  agua  impregnada  de  ayre  fixo  ,  saturada  de 
tierras  alkaiinas,  y  filtrada  muy  lentamente  gota  á  gota  por 
varias  capas  de  tierra. 

Un  fluido  de  esta  importancia  merecía  bien  que  se  bus- 
casen ios  medios  de  obtenerlo  en  tanta  cantidad  quanta  se 
quisiese  ,  y  en  efecto  muchos  Físicos  los  han  hallado.  El 
modo  mas  común  ,  ¡y  ventajoso  ,  es  poner  una  porción  de 
greda  ert  un  vaso  de  vidrio  ,  verter  sobre  ella  el  acido 
vitriolo  ,  y  recibir  el  vapor  que  se  desprende  en  una  vexi- 
ga  ,  ó  una  vasija  proporcionada.  También  puede  extraerse 
de  la  misma  suerte  de  la  cal  ,  como  también  de  todas  las 
¿  substancias  calcáreas  de  las  sales  alkalis  ,  &c.  y  toda  espe- 
cie de  acido  puede  servir  en  lugar  del  de  vitriolo  ,  porque 
todo  acido  con  las  materias  dichas  causa  la  efervescencia, 
y  desprende  el  ayre  fixo  (i) .  A 

(i)  Como  ,  según  dexo  dicho  ,  el  ayre  fixo  es  de  mucho 

so- 
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A  mas  del  ayre  fixo  propiamente  dicho  ,  los  Señores 
Priestley  ,  Macbride  ,  Erxleben  ,  Spielmann  ,  Lavoisier, 
Bergmann  ,  de  Smeth  -9 .  Fontana  ,  Achard  ,  Landriani, 
Weio-el  ,  y  otros  Físicos  ,  y  Químicos  hicieron  un  numero 
crecido  de  experiencias  con  otros  ayres  llamados  gases  ni- 
trosos ,  alkalinos  ,  flogistieos  ,  mefiticos  ,  &c,  las  que  no 
refiero  por  no  hacerme  mas  difuso.  Des- 


socorro  , -y  aun  quasi  la  ancora  que  saca  al  hombre  á  sal- 
vamento en  muchas  de  las  desesperadas  borrascas  que  con- 
trastan su  naturaleza  ,  es  de  suma  importancia  que  los  que 
carezcan  de  los  utensilios  para  extraerlo  ,  no  los  conozcan, 
ó  les  falte  inteligencia  ,  puedan  obtenerlo  en- los  casos  qué 
lo  exija  la  necesidad  ,  lo  que  se  logra  poniendo  sobre  la  bo- 
ca  be  la  vasija  en  donde  se  hace  fermentar  la  materia  alka- 
li  ,  calcárea  ,  &c.  con  el  acido  vitriolo  ,  vinagre  fuerte  de 
prueba  de  hiema  ,  ú  otro  en  su  defecto  ,  una  vexiga  que 
se  habrá  comprimido,  con  la  mano  para  que  no  comprehen- 
da  ningún  ayre  atmosférico  ,  y  ajustando  su  boca  á  la  de 
la  vasija  ,  hasta  que  esté  llena  del  dicho  ayre  ,  se  le  atará 
fuertemente  ,  y  guardará  no  mucho  tiempo  ,  hasta   su  uso: 
si  el  ayre  se  quisiere  recibir  en  un  frasquillo  de  vidrio ,  se- 
rá necesario  que  la  vasija  donde  se  produce  el  ayre  fixo  sea 
de  competente  anchura  ,  para  que  la  fermentación  forme 
una  parte  de  atmosfera  algo  extensa  ;  y  quando  ya  se  esté 
haciendo  dicha  fermentación  ,  se  tomará  con  la  mano  de- 
recha el  frasquillo  que  quiera   llenarse  de  ayre   fixo ,  que 
se  tendrá  de  antemano  lleno  de  agua  ,  y  con  la  otra  ma- 
no se  pondrá  sobre  la  vasija  en  que  se  tienen  á  fermentar 
las  materias  ,  un  embudo  de   vidrio,  algo^  inclinado  ~,    de 
suerte  que  su  orificio  cayga  fuera  del  borde  de  la   vasija 
referida  ,  y   su   boca   pueda   recibir  como  á  la    distancia 
de  medio  palmo  el  agua  del  frasquillo,  que  al  tiempo  de  va- 
ciarse  en  dicho  embudo  dará  paso  al  ayre  fixo  para  intro- 
ducirse en  el  frasquillo ,  el  qual  se  tapará  muy   bien ,   al 
punto  que  haya  acabado  de  salir  el  agua  ,  en  el  mismo  que 
estará  ya  lleno  del  ayre  que  se  solicita. 
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Después  de  algunos  auos  se  descubría  una  especie  de 
ay re  llamado  inflamable  ,  porque,  puede  inflamarse  con  el 
fuego  ,  ó  fluido  eléctrico  :  esta  propiedad  que  parece  serle 
natural  ,  se  pierde  quando  se  le  guarda  algún  tiempo  ,  ó 
se  le  lava  en  el  agua  ;  y  en  este  ultimo  caso  se  ha  observa- 
do que  se  disminuye  la  mitad  ,  sin  dar  gusto  ninguno  ^l 
agua.  -Los  animales  experimentan  en  estQ  ayre  movimien- 
tos convulsivos  que  les  mata  ,  casi  de  la  misma  manera  que 
quando  se  les  sumerge  en  el  ayre  fixo ,  habiendo  observado 
igualmente  ,  que  por  grande  que  sea  el  numero  de  anima- 
les que  perezcan  en  él  ,  no  se  disminuye  su  maléfica 
qualidad. 

Los  Señores  Priestley  ,  y  Cavendish  ,  obtenían  este  ay- 
re inflamable  disolviendo  hierro  ,  ó  mas  bien  zinc  ,  y  esta- 
ño£  en  el  acido  vitriolico  ,  y  recogiendo  en  vexigas  ,  ó  de 
otro  q  lalquier  modo  el  ayre  ,  ó  por  mejor  decir  el  fluido 
elástico  que  se  desprende  de  esta  mezcla;  puédese  igual- 
mente sacar  del  carbón  de  piedra  ,  de  la  madera  de  encina; 
de  las  substancias  vegetales  y  animales  ,  descompuestas  por 
la  combustión  ,  ó  putrefacción  ,  y  también  de  las  aguas  es- 
tancadas ,  y  corrompidas  :  si  el  ayre  fixo  sacado  de  e^tas 
se  mezcla  con  una  cantidad  desde  ocho  hasta  trece  veces 
mayor  de  ayre  atmosférico  ,  produce  una  detonación  con- 
siderable /aplicando  esta  mezcla  al  fuego  ;  lo  que  no  suce- 
de si  se  le  mezcla  el  ayre  común  en  mas  ,  6  menos  canti- 
dad. 


Se  concluirá. 


Imprímase  y 
Cano» 


COR- 


N.°  309. 
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CORREO  DE  MURCIA 


S. 


del  Sábado  15  de  Agosto  de  1795. 
Concluye  el  Papel  antecedente. 


^e  ha  observado  también  generalmente  que  el  ayre 
inflamable  no  se  mezcla  jamas  perfectamente  con  el  atmos- 
férico ,  sobre  el  que  flota  ,  por  decirlo  asi  ¿  por  ser  especí- 
ficamente mas  ligero  :  también  está  demostrado  ,  que  á  do- 
sis igual  ,  la  inflamación  del  ayre  de  las  aguas  corrompi- 
das ,  vicia  el  ayre  atmosférico  mucho  mas  que  la .  del  que 

se  saca  de  los  metales  (1). 

Por 


(1)  Es  de  extrañar  que  siendo  la  salud  publica  ,  el  oojeto 
mas  interesante  en  el  orden;  natural  /político  ,  y  civil  ,  no 
se  hayan  dedicado  algunos  Físicos  á  hacer  una  exacta  aná- 
lisis de  Jos  ayres  que  se  desprenden  de  los  almajales  conti- 
guos á  la  Ciudad  de  Cartagena  ,  que  tan  caro  cuestan  á  la 
humanidad  :  esta  indagación  importantísima  ,  y  cotejo  con 
el  atmosférico  ,  pondría  a  los  Médicos  juiciosos  en  estadoi 
de  sacar  unas  ventajas  increíbles  en  beneficio  publico  ,  en- 
tretanto que  la  verdadera  Política  tratase  seriamente  dé  li- 
bertar á  dicho  Pueblo  ,  y  todas  sus  inmediaciones  del  azo- 
te exterminador  ,  que  tantos  años  ha cf ríes  aflige,  iguales 
análisis  se  podrían  y  deberían  hacer  en  otros  Pueblos  ,  y 
parages  donde  se  experimentan  semejantes  accidentes  á  los 
de  dicha  Ciudad  ,  y  comparar  unos  con  gtros  resultados, 
cuya  juiciosa  obser/acion  les  llevaría  á  conocer  científica- 
mente la  naturaleza  de  las  enfermedades  ,  y  á  establece^ 

in- 
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Por  vanados  y  singulares  que  sean  los  efectos  ,  y  pro- 
piedades de  los  diferentes  ayres  que  he  apuntado  ,  convie- 
nen todos  los  Físicos  ,  y  Químicos  en  que  estos  fluidos  no 
son  realmente  especies  diferentes  de  ayre.  Mr.  Beaume'  es 
uno  de  los  que  sostienen  esta  opinión  ,  y  dice  que  el  ayre 
es  un  elemento  idéntico  ,  6  invariable  ,  que  lexos  de  atri- 
buir á  un  ayre  ,  asi  llamado  propiamente  los  efectos  ,  y 
las  propiedades  particulares  que  dexo  ya  notadas,  y  se  han 
observado^  eh  los  ayres  fixos  inflamables  ,  &c.  es  preciso  ir 
á  buscarlas  en  las  substancias  extrañas  con  que  se  hallan  in- 
timamente mezcladas  con  el  ayre  común  ,  ó  disueltas  ya  en 
sus  anchurosos  senos  :  este  Físico  asegura  (y  creo  que  Jo- 
do  hambre  juicioso  subscriba  á  sa  dictamen)  que  en  pur- 
gando éstos  fluidos  de  las  partículas  eterogeneas  que  contie- 
ireñ ,  se  obtiene  un  ayre  de  la  misma  naturaleza  que  el  que 
está  esparcido  ai  rededor  de  nuestro  globo.  „  El  ayre  de  la 
„  atmosfera  ,  dice ,  quando  ha  recibido  en  su  masa  cantidad 
„  de  partículas  extrañas  v  puede  producir  fenómenos  que 
„  hemos  desconocido  enteramente  hasta  aquí  ;  asi  como  el 
„  agua*  combinada  con  substancias  heterogéneas  que  se  han 
Mdisuelto  en  ellas  ,  adquiere  propiedades  muy  diferentes 
9t  del  agua  común.*' 

Essai  sur  la  nature  ,  les propr  tetes  ,  les  effets  ,  et  ? 
milite  des  elemens. 

Señores  Editores: 

Lorca  3  de  Agosto  de  1795* 


.eyolviendo  esotro  día  varios  .legajos  de  los  muchos 
papeles  que  abruman  mi  escritorio  ,  me  vino  á  la  mano  el 
que  incluyo  a  Vmds,  que  es  la  Relación  que  un  Medico  de 

es-  ., 
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innegablemente  su  curación  sobre  unos  principios  ciertos, 
y  seguros,  i 
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esta  Ciudad  dio  de  sus  bienes,  en  virtud  de  un  general 
edicto  del. Excelentísimo  Señor  Marques  de  Malespina.  Lo< 
be  leído  varias  veces  ,  porque  conviene  con  mi  humor  ,  y 
quizá,  será  lo  mismo  con  el  de  otros  muchos  ;  por  esto  ¿  y 
por  no  parecerme  indigno  de  ocupar  un  par  de  llanitas  en 
el  precioso  Periódico  , de  Vmds»  se  lo  dirijo,  á  fin  de  que 
lo  publiquen,  si  son  del  mismo  parecer  que  yo ,  porque  po- 
drá servir  ,  qu ando  no  de  utilidad  ,  á  lo  menos  de  recreo  de 
algún  espíritu  fatigado.  Con  este  motivo  se  repite  á  las 
ordenes  de  Vmds.  su  afecto  servidor  Q.  S.  M.  B. 

N.  C,  L. 


E 


t\  Dactor  D.  Leonardo  Yurriqueli  ,  noble  por  todos 
sus  pensamientos,  Doctor  sin  Medicina,  y  Bachiller  del 
Claustro  ,  y  Universidad  de  Lorca  :  en  virtud  del  Decreto 
del  Señor  Marques  de  Malespina  (que  no  me  la  da  muy 
buena)  :  Certifico  ,  que  mi  edad  es  la  de  los  duendes  ;  mí 
estado  ,  dos  varas  ,  y  tres  pulgadas  ;  mi  familia  ,  una  sue- 
gra ,  una  ama  (y  vamos  á  espacio )  dos  criadas  muy  mal; 
un  estudiante  de  dia  ,  y  lacayo  de  noche  ;  una  muía  (y  no 
de  regalo  ,  pues  me  costó  el  dinero)  y  todos  mis  sirvien- 
tes (contando  la  muía)  son  mayores  de  veinte  y  cinco  años, 
y  yo  también. 

Mis  bienes,  Señor,  son  los  males  ágenos  :  mis  hacíen* 
das  ,  y  rentas  las  siguientes: 

Primeramente  tengo  tres  propiedades  muy  malas  ,  que 
son  :  una  locura  vinculada  de  quarenta  años  ,  de  medida 
bien  plantada  ,  con  dos  hiladas  de  desahogos  ,  linde  por 
Levante  con  un  Poeta  ;  por  Poniente  con  un  Alquimista; 
por  Norte  con  un  Astrólogo  ;  y  por  Medio,  dia  con  un  Mú- 
sico ;  y  me  reditúa  cada  dia  quatrocientoSr  dichos  ,  y  he- 
chos de  qué  se  me  da  á  mí. 

ítem  :  una  vanidad  que  heredé  dé  un  majadero  >  la 
que  no  consta  de  medida  alguna  ,  linde  por  Levante  con 
un  ruin  elevado  ; ,  por  Poniente  con  un  Duque  nuevo; 
por  Norte  con  unos  fuelles  ;  y  por  Medio  dia  con  un  mo- 
lino de  viento» 

ítem: 
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ítem  :  Poseo  una  ignorancia  quantiosa  ,  plantada  de 

confianzas  propias  ,  linde  por  los  quatro  costados  con  los 
herederos  de  la  burra  de  Balaan  (que  son  infinitos)  y  estas 
dos  propiedades  las  usufructúa  la  noticia  del  Pueblo  ,  con 
la  carga  de  dos  rail  y  quinientos  desprecios  que  me  da  ca- 
da un  año,  á  que  correspondo  con  seis  millones,  y  un  me- 
dio de  desvergüenzas. 

ítem  :  Poseo  por  mi  facultad  el  usufructo  de  once  Ta- 
ku-llas  i  poco  mas  ,  ó  menos  de  tierra  de  especial  calidad, 
regada  con  lagrimas  de  tristes  huérfanos  ,  de  viudas  po- 
bres ,-  y  viudos  gozosos  ;  y  están  sitas  en  las  once  Iglesias 
Parroquiales  de  esta  Ciudad  ,  cuya  mitad  de  producto  ce- 
dí á  los  Curas  jj  y  Sacristanes  ,  por  una  gratuita  donación 
Ínter  mortuos  ,  linde  con  las  quatro  margenes  de  cada  se- 
pultura ,  frente  á  los  quatro  vientos. 

ítem  :  Tengo  dos  molinos  con  dos  Monjas  impertinen- 
tes ,  que  me  reditúan  ai  año  ,  en  tres  tercios  ,  diez  Ro- 
sarios ,  y  un  quintal  de  zalamerías. 

ítem  :  Tengo  un  batan  de  acreedores,  que  me  ponen 
en  prensa  la  imaginación  para  darles  excusas  ;  y  roe  da 
cada  un  año  mil  sonrojos  ,  y  por  alodiales  muchas  desazones. 

ítem  :  Tengo  ocho  censos  que  me  hacen  ocho,  enfer- 
mos habituales  ;  y  tengo  á  mi  seguridad  las -fincas  de' sus, 
complexiones  (que  son  bravas  hipotecas),  y, sus  pensiones 
me  dan  trescientas  sesenta  y  cinco  malas  noches  y  media 
cada  un  año. 

ítem  :  En  un  Hospital  poseo  un  pedazo  de  tierra  se- 
cano de  ultima  suerte ,  plantada  de  seis  mil  pies  de  hom- 
bres;de  mala  muerte  ,  linde  por  los  quatro  vientos  con  el 
Leteo  ,  el  horror,  la  Eternidad  ,  y  la  Gloria  ,  y  me  dexa 
de  arrendamiento  Un  escrúpulo  de  poca   asistencia. 

ítem  :  Poseo  dos  millones  de  palabras  ,  con  el  que  co- 
mercio ;  y  me  reditúan  á  5  por  ioo  de  arrepentimiento 
de  haberlas  dicho. 

ítem  :  Tengo  ganaáo  (  no  de  lana  ,  i  ni  de  bellon )  un 
Despacha-  del  Consejo -jíara  matar  licitamente ,  y  esto  me 
da  la  vida. 

;..   >;-i  Es- 


24$ 

Estos  son  mis  caudales ,  y  bienes  ,•  que  otro  los  con- 
tara por  males  ;  de  los  que  rébaxados  dos  censos  que  hago, 
por  causa  de  mi  suegra  ,  el  uno  a  Un  Boticario,  poique 
me  la  despache  ;  cuya  hipoteca  es  ella'  misma  :  y  el  otro  á 
un  gran  deseo  que  tengo  de  que  se  muera  ;  cuya  finca  es 
mi  recta  y  sana  intención  ,  me  quedan  en  limpio  veinte  y 
quatro  horas  de  renta  diaria  ,  salvo  error  de  pluma  ,  ó  sama. 
Y  para  cumplir  con  el  Edicto,  y  Orden  de  dicho  Señor 
Marques  ,  doy  este  ,  que  firmo  ,  y  juro  ,  quedándome 
con  copia  testimoniada  ,  para  que  no  me  pare  perjuicio, 
si  se  traspapelase  ,  ó  perdiese.  De  mi  Casa  ,  y  Estudio  en 
25  de  Abril  de    1750.  años. 

Dr.  D.  Leonardo  furriqueli, 

SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 


<L^ 


Castellanos  :  Ya  veis  nuestra  adorable  Religión  ,  ama- 
da Patria  ,  y  nuestros  bienes  en  el  apuro  que  están.  Nuestro 
honor  vá  á  perderse  para  siempre  si  no  hacemos  el  esfuer- 
zo posible  para  remediar  estos  males. 

El  corazón  puesto  en  Dios  ,  y  la  mano  en  la  espada, 
son  las  armas  que  han  de  restaurar  lo  perdido  :  fuera  el 
reposo,  y  á  las  armas.  Renazca  el  valor  ,  patriotismo,  y 
Religión  de  nuestros  pasados.  Conozcan  los  enemigos  de 
nuestra  Patria  ,  existe  aun  en  los  Castellanos  la  sangre  de 
los  Numantinos.  Muramos  como  aquellos  esforzados  Cam- 
peones ,  primero  que  sujetar  nuestro  yugo  á  una  Nación 
.que  tanto  aboVrecemos  ;  y  cuya  idea  no  es  otra  que  saciar 
su  rabia  en  nuestra  sangre,  y   robarnos  nuestros    bienes*. 

Un  corto  numero  de  Montañeses  bastaron  para  con- 
tener el  ímpetu  de  millares  de  Agarenos.  Diez  mil  Caste- 
llanos consternaron  el  valor  Romano ,  en  tal  manera,  qi\Q 
un  solo  Romano  no  se  atrevía  a  venir  á  pelear  con  los  Nu- 
mantinos. Ahora  bien:  ¿  consentiremos  que  una  gavilla  de 
infames  Sans-Culotes  nos  subyuguen  ,  que.  profanen  nues- 
tros Templos ,  el  honor  de  la  mejor  parte  de  nuestro  amor, 
y  nos  roben  nuestros  Bienes?  Ah  !  Patricios  míos:  mura- 
mos 


mos    antes    de   llegar    á    vernos    en  tal     conflicto. 

Asi   como  el  gran  Dios   de   las  Batallas   eligió  á   los 
magnánimos  Montañeses    para  la    restauración    de   nuestra 
Patria  del  yugo  Ag  areno  ,  ¿Sabemos  nosotros  si  ha  permi- 
tido lo  que  vemos  ,  para  manifestar  al  mundo  somos  el  ins- 
trumento de  su  venganza  ?  A  nosotros  toca  poner   los   me- 
dios oan  viva  fe:  á  aquel  £ran  Dios  la  suerte  del  éxito.  Si 
venciésemos  á  ese  enemigo  orgulloso  ,  y   fuese   tal  nuestra 
suerte  ,  que  le  exterminásemos  de  nuestro  suelo  ,  ¿  qué  ma- 
yor gloria  y,  blasón   podíamos  añadir   al   fasto   de   nuestra 
Historia  ?  Al  contrario :  si  pusilánimes  y  cobardes  nos  suje- 
tamos  á  su  yugo ,   \  no  mereceremos  el  epitecto  de  infames, 
y  seremos  dignos  de  que  la  cierra  nos  niegue  el   sustento  * 
Pues  esto,  esto  mismo  experimentaremos  si  no  peleamos  has- 
ta  derramar  la  ultima  gota  dé  sangre. 

or  otra   parte:   ¿  qué  exercito   poderoso   traen  para 
acobardarnos?  En  el  concepto  de  los  ignorantes  y  malicio- 
sos ,  grande  :  en  el  de  los  prudentes  y  sensatas ,  corto.  Pa- 
tricios ,  tenemos  un  General  sumamente  Christiano ,  Mili- 
tar ,  y  guerrero;  }  pues  qué  nos  amilana  l  Reunámonos  en 
cuerpos  subordinados ,  y  sujetemos  nuestra  obediencia  á  ua 
General  que  nos  ama.  Animo ,  Patricios  y  Castellanos  vie- 
jos ,  vamos  á  pelear.  Dios ,  el  Rey ,  y  nuestra  amada  Pa- 
tria son  Jas  causas  que  han  de  inflamar   nuestros   corazones 
á  morir  antes  que  sujetarnos  á  la  esclavitud  de  esos  tiranos. 
Estos  sentimientos  ,  y  no  otros ,  son  los  que   me.  animan   á 
cxortaros.  Aquel  gran  Dios  de  los  Exercitos  ,  que  tantas  ve- 
ces se  ha  manifestado   propicio  en   bien  de  nuestra  Patria, 
volverá  por  nuestra  causa,  si  empuñamos  la  espada  con   la 
fe  que  nuestros  abuelos  la  manejaron  en   otras  ocasiones; 
y  por  ultimo ,  acreditemos  no  ha  penetrado  en  nuestro  sue- 
lo la  serpiente  infernal ,  que  á  todo  el  mundo  ha  puesto  ett 
turbación. 

F.  V. 
Alicante  iz  de  Julio  de  95. 
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FÁBULA. 

EL     GATO     RETOZÓN: 

Tengo  hoy  día  en  mi  casa 
Un  jovencilI¿  Gato, 
Que  con  sus  muchas  gracias 
Me   divierte   unos  ratos. 
Con  todo  quanto   encuentra 
Está  siempre  .jugando; 
Qual  vez  cosido  en  tierra 
Le  observo  está  acechando: 
Ya  corre,  y  se  detiene, 
Camina  á  lento  paso, 

Y  preparando    astuto 

A  un  tiempo   pies  y   manos, 
Dá  un   brinco ,  y   á  una  mosca 
Dirige  su  conato: 
Ya   con   su  propia  cola, 
Sin  cesar   bueltas  dando, 
Halla  ,  quando  roas  corre, 
Su  extremo,  mas  lejano: 
Otras  veces  su   sombra 
Le  causa  sobresalto, 

Y  quando  mas  se  acerca 
Mas  cuerpo  va  tomando: 
Dexa  el   pavor  ,  embiste, 

Y  encuentra   el   desengafiot 
Quando  ya   de    una    puerta 
A  la  altura  trepando, 
Desde  su  cima  baxa 
Presuroso  de  un  salto, 

O  asido  de  las  uñas, 

Logra  irse  descolgando: 

Ya   una  nuez  que  en   el  suelo 

Encontró  por  acaso, 

Pa- 


Para  exercer  sus  gracias 
Le  facilita  «cíamp o: 
La  coxe  en   sus  manillas, 
Yá  la  tira  por  alto, 

Y  el  ruido  que  ella  forma, 
Inflama   su  cuidado.  ; 

Con   esto  me  entretiene, 
Hasta  que  yo  le  llamo, 

Y  saltándome   encima, 
Su  cabeza  estregando 

A  mi  pecho,  demuestra 
De  su  especie  lo  manso; 
Pues  este  ¿i  el  otro   dia, 
Están  dolé  alhagando, 
{  Quien  sabe  si  .seria 
De  su   amor   inflamado  ) 
,En  medio  del  juguete 
Me  tico  un  arañazo:  , 
Kuyó  veloz  ,  sin  duda 
El  castigo  anunciando; 

Y  asi  que  estuvo  iexos, 
Se   me  quejdó   mirando» 

Y  de  este  modo  dixo 
Al   verme  a  mí  irritado: 

Todo  el  que   en  tstc  mundo 
Con  Mugeres   y  Gatos 
Gasta  satisfacciones 
No  sacará  otro  pago; 


J.  M.  M. 


Imprímale  , 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  18  de  Agosto  de  1795. 

Rota  28  de  Julio  de  1795. 

Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia, 


uy  Señores  míos  :  Deseando  viajar  por  las  Provin- 
cias de  esta  Península  con  el  laudable  objeto  de  instruirme 
en  la  Geograña  ,  costumbres  patrias,  y  demás  cosas  nota- 
bles que  pueden  conducir  á  adquirir  un  perfecto  conoci- 
miento del  País  en  que  tuve  la  dicha  de  nacer  j  después  de 
haber  leido  con  afición  ,  y  algún  aprovechamiento  las  me- 
jores Coronicas  ,  Historias  ,  y  Viages  de  España  que  tene- 
mos ,  me  pareció  muy  del  caso  ,  antes  de  dar  principio  á  mi 
viage  ,  consultar  el  modo  de  execuíarle  con  un  famoso 
Viagero  ,  amigo  mió,  que  acababa  ,  según  me  aseguró,  de 
;haber  medido  á  pasos  el  mundo,  entero  ¡  y  aun  mucho  mas; 
en  efecto  ,  llegué  á  su  casa  en  ocasión  que  por  no  tener 
otro  á  quien  referir  sus  extraños  acaecimientos  ,  estaba 
dando  una  exacta ,  y  bien  circunstanciada  relación  de  ellos 
á  su  criada,  que  en  la  edad  era  un  vivo  retrato  de  Matti- 
.  salen  ;  esta  con  la  boca  abierta,  y  en  ademan  de  asombra- 
da ,  le  escuchaba  sin  moverse  ,  repitiendo  á  cada  palabra, 
como  si  oyera  maravillas  de  Dios  :  Alabado  sea  para  siem- 
pre tan  gran  Señor.  Mas  él ,  llevado  del  gusto  con  que  la 
Vieja  prestaba-  sus  orejas ,  no  reparando  en  mi  llegada  ,  ni 
cortés  salutación  ,  prosiguió  contando  mas  soñadas  aventu- 
ras,  que  las  que  la  indiscreta  ociosidad  pintó  en  los  Caba- 
llé- 


lleros  andantes.  Entre  otras  cosas  de  Qstc  jaez  afirmaba  casi 
con  juramento  haber  dado  vuelta  á  la  redondez  de  la  tierra, 
haber  visto  los  limites   de   esta  ,  y    los   crecidísimos   muros 
que  sustentando  el  Cielo  la  separan  de  los  países  imagina- 
rios. Quedé  a  la  verdad  yo  también  punto,  menos  qufe  la 
Vieja  en  su  admiración  ,  y  mucha  mas  quando   continuó; 
,,  Por  una  puerta  quVla  naturaleza  dexd  abierta  en  los  in- 
sinuados muros ,  entre  á  unos  dilatadísimos ,  y  fértiles  Rey- 
nos  ,  en  que  habitan  hombres,  de  diversisima  especie  ,  que 
nosotros ;  en  la  primera  población  que  se  presentó  á  mi  vis- 
ta reparé  que  todos  sus  habitadores  solo  tenían   un  ojo  en 
la  frente ,  tan  grandioso ,  como  una  buena  rueda  de  ¡moli- 
no;  mas  adelante  había  otros  que  carecían  de   narices  ,  y 
boca  %  con  otras  monstruosidades  ,  que  parecen  increíbles  á 
los  que  no  las  vieron  como  yo.  Llegué  á  pasear  el  aprecia- 
ble  Rey  no  de  los  que  no  necesitan  comer  para  sustentarse; 
pues  con  solo  et  olor  que  les  franquean  los  hermosos   cam- 
pos ,  quedan  tan  satisfechos  ,  que  na  envidian  un  regalada 
convite  ;  corrí  el  País  de  los  Gigantes  :  el  de  los  Pigmeos ,  f 
íiastá  el  de  los  Centauros,,  imponiéndome   en    sus  costum- 
bres, gobierna  ,  y  policía  j  y  después    pasé  ;::::"   Aqui  lle- 
gaba ,  qüando  sin  poderme  contener,  viendo  llevaba  cami- 
no de  pasearse  por  los  Infiernos;,  le  interrumpí  con   desafo- 
radas voces  que  le  obligaron  a  mirar  acia  aquella  parte  don- 
de habia  mas  de  una  hora  ,  que  estaba  sentado :    entonces, 
volviendo  en  sí  de  su  desordenado   enfrascamiénto  §  dimos 
principio  al  siguiente 

-  ' 

DIALOGO 
ENTRE  ELFIAGERO,  LA  VIEJA,  T  EL  AUTOR. 

Viagera.  X&migo ,  ahí  está  Vmd<£  Por  cierto  que  no  pem- 
sé.  lograr  tanta  dicha  como  la  fortuna  -rae  ofrece  en  su 
visita.  .'{■•■'■ 

El  Autor*.  Hace  crecido  rato  qua llegué,   y  á  pesar  de 


¿S1  ■ 
que  salude  á  Vmd.  con  voz.  bastantee&ka  ,  é  inteligible  ,   no  I 

merecí  me  conténtase  ;  pero  -no  me  -admiro; ísj   p¡or,que  consi- 
dero la  terrible  fuerza  de  una  pasión  I,  que   hace   las    veces  , 
de  la  mas  furiosa  calentura  ,  y  principalmente  la  que    tiene 
su  objeto  en  contar  novedades- que. exceden   los   limites    de 
la  credulidad  ;  pues  causa  tal  deleyte,  y  satisfacción  al  que  [ 
las'cuenta  >  que  perturbado  su  juicio  ,  adquiere  ei  celebro 
extraña  sensación  ;  y  tanto ,  que  no   le  dexa   arbitrio  para 
ocra  oosa  que  para,  proseguir  su  comenzado  intento,  el  quai 
no  se  suspende  aunque  la  razón  se  oponga  á  tales  quimeras, 
como  suele  inventar  ia  acalorada  imaginación  ;    porque  en 
aquel  momento  no  puede  conocer  el  abuso  que  hace   de  la 
pacterícía;de   los  oyentes  ,  orne   los  juzga  deseosísimos  de 
oirle  :  disculpo  á  Vmd.   considerándole  en  tan   criticas  cir-  t 
constancias  en  no  haber-  correspondido  á  mi  saludo  ,   y  lle- 
gada :  de  qualquieramodo  estoy  para servir  á  Vmd»  y  cele- 
bro como  debo  su  apreciable   salud. 

Viagero.  Estoy  satisfecho  de  los  políticos  cumplimientos 
con  que  Vmd.  expresa -su  amistad,  y  me  regocijo  de  verle 
tan  bueno;  pero  no  puedo  menos  de  desengañarle  del  erra- 
do concepto  q  íe  se  dexa  ver  forma  en  orden  a  las  verídicas 
relaciones  de  mis  viages ;  pues  aunque  rebozado  con  el  dis- 
creto velo  con  que  le  cubre  la  finura  de  sus  expresiones, 
conozco  el  ningún  asenso  que  tributa  á  un  amigo  que  le  es- 
tima ,  agraviando  con  su  incredulidad  la  positiva  certeza 
de  unos  sucesos,  que  contados  por  mí,  deben  ser  creídos, 
y  (defendidos  a  todo  trance. 

El  Autor.  Quisiera,  hallar  un  satisfactorio  medio  en  este 
caso  con  que  pudiera  salir  ayroso,  sin  cumplir  con  los  efi- 
caces estímulos  de  mi  ingenuidad  ;  pero  amigo,  esta  es  mas 
poderosa  en  mí  que  toda  otra  pasión;  y  así  digo  con  el  otro: 
Amicus  Plato  r  sed  magis  árnica  veritas.  Estuve  oyendo  á 
Vmd.  contar  tan  inauditos ,  y  rarísimos  viages,  que  no  obs- 
tante que  quise  obligar  al  entendimiento  á  que  los  creyese, 
atándole  con  los  cordeles  del  obsequio ,  se  me  ha  resistido, 
juzgándolos  un  puro  enredo,  y,  ficción.  Si  todos  los  hom- 
bres prestasen  >  y  diesel  la  misma  fe  que  yo  á  los  que  re* 
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Mionan  tan  disparatados  viages,  ni  las  prensas  sudaran 
inútilmente  ,  ni  el  mando  se  hallaría  lleno  de  patrañas,, 
q  ó  e t  a  n  to  p  e  r j  a  d  i  can  i  ,1  a  v  e  rd  a  d.  ¡ 

'Vieja.  ¿  Pues  que'  S*  D.  F. ,  duda  Vmd.  lo  que  cuenta  mi 
amo?  Estoy  por  afirmar  haberlo  yo  misma  visto  ,  según 
las  menudas  circunstancias  con  que  lo  dice  ;  ademas  de  que 
estuvo  por*  esos  mundos  qnatro  años  ,  en  cuyo  tiempo  vio" 
mucho  ,  y  anduvo  mucho  mas :  para  mí  tiene  tanta  autori- 
dad su  dicho,  que  lo  creo  á  pie  juntíllas  ,  como  deeia  mi 
madre,  que  ya  come  tierra. 

El  Autor.  Hermana  ,  Vmd.  hace  muy  mal  ,  y  no  debe 
por  derecho  alguno  rendir  semejante  creencia  á  lo  que  no 
tiene  verosimilitud  alguna,  y  se  opone  á  los  principios  co- 
nocidos por  ciertos  ;  y  ::::::       : 

*Viagero.  Nada  de  quanto  he  relacionado  en  orden  á  mis 
vkges  se  hace  imposible  ,  antes  bien  una  infinidad  de  via- 
geros  de  primera  noté,  lo  aseguran  ,  y  estampan  en  muy 
bilenós  libros  con  ia  correspondiente  licencia.  Luego  que 
yo  me  vea  libre  ,  y  desocupado  de  los  negocios  que  me 
rodean  ,  daré'  á  luz  una  excelente  obra,  que  en  prosa  y  ver.» 
so:,  y  pintura  de  buenas  lamina^ ,  contenga  las  particulari- 
dades de  mis  viages  ,  y  las  remotísimas  regiones  que  he 
descubierto  en  beneficio  de  los  que  tuviesen  la  felicidad  de 
leerlos ;  y  entonces  verá  Vmd.  si  son  ciertos  ó  no  ,  y  si  sir- 
ven á  la  publica  ilustración. 

xEl  Autor,  Amigo  ,  yo  no  graduó  lo  cierto,  ó  falso  de  una 
materia  por  verlo  de  imprenta ,  y  en  pasta  ,  ni  por  la  auto- 
ridád  del  que  lo  escribe  ,  porque-  todas  estás  cosas  me  han 
engañado  hartas  veces.  Inmediatamente  que  oigo  una  ,  ú 
otra  especie  de  las  no  triviales  ,  la  pongo  en  intusion  en  la 
acrua.de  mi  corta  critica,  y  después  la  paso  al  alambique 
dé  mi  discurso  ,  donde  á  fuego  lento  de  razones  ,  saco  la 
quinta  esencia  del  asenso  que  merece. 

Vieja.  En  estando  impresa  quaiquiera  cosa  ,  y  habien- 
do sido  escrita  por  un  sugeto  del  carácter  de  mi  amo  ,  pa- 
ra-mí  tengo  que  no  puede  sr  mentira  ;  y  aun  me  pare- 
ce que  pecaría  gravemente  si  no  lo  creyera  ;  pues  aunque 

me 
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me  constara  ser  enteramente  falso  ,  de  repugnárselo  se  se* 

gniria  que  me  arrojaría  de  su  Gasa  por  temeraria  ,  y  ene 
veria  en  la  mayor  miseria  ;  y  asi  quando  cuenta  algunos 
sucesos  extravagantes  ,  y  en  nada  conformes  con.  mi  corta 
razón  ,  se  los  aplauda  como  Artículos  ,  y  si  me  descuido 
me  pone~una  cara  de  Nerón  ,  que  me  espanta. 

.  El  Autor»  Está  muy  bien  que  Vmd.  no  contradiga, 
ni  exprese  lo  que  puede  ofrecerse  á  su  corto  talento  ,  te- 
niendo presente  el  proverbio  que  dice  :  Con  tu  amo  no 
f  artas  feras  ;  pero  no  debe  acomodarse  á  creerle  con  pa« 
labras  expresivas  en  lo  que  sea  ageno  de  razón  ;  porque, 
siendo  asi  ,  es  dar  muestras  de  una  alma  venal  ,  y  mer- 
cenaria ,  que  graciosamente  se  ofrece  al  obsequio  del  que 
yerra.  Ah !  quintos  Apologistas  he  visto  yo  que  parecen 
cortados  en  ese  molde  adulador! 

Viagero.  Dexemonos  de  razones  ,  que  tanto  impiden 
mi  satisfacción  ,  y  sepamos  Señor  D.  F.  á  qué  fue  la  buena 
venida  de  Vmd.  si  acaso  no  fue  á  verme  ,  y  a  instruirse  en 
la  muchedumbre  de  raros  particulares  ,  que  traigo  que 
contar  de  todo  el  mundo. 

El  Autor,  Quando  llegué  aquí  fue  mi  intento  ver  á 
Vmd.  y  oír  algunos  rasgos  de  la  erudición  de  que  juzgue 
vendría  repleto  ;  y  al  mismo  tiempo  consultar  el  método 
que  debo  observar  en  un  proyectado  viage  ;  mas  ya  ha- 
biéndole visto  ,  y  oido  nada  se  me  ofrece  sino  decir  á  Vmd. 
q-ue  quedo  á  su  disposición  ,  y  á  Di?::: 

Viagero.  Señor  D.  F.  Había  creído  que  Vmd.  me  con- 
taba én  el  numero  de  sus  amigos  ,  y  servidores  ,  hasta  aho- 
ra que  mudo  de  dictamen  ,  porqué  le  veo  con  cierta  indi- 
ferencia que  no  puedo  comprehender  :  consulte  ,  pues  ,  con- 
migo su  viage  (si  quiere  persuadirme  a  lo  contrario)  y  yo 
le  ofrezco  prescribirle  reglas  que  le  sean  útiles  y  necesa- 
rias :  ea  ,  dígame  Vmd.  su  pensamiento  ,  en  la  inteligencia 
de  que  me  hago  cargo  de  todo  ,  y  por  lo  mismo  no  pongo 
duda  en  que  quanto  me  ha  dicho  ha  sido  broma  ,  y  pasa- 
tiempo ,  á  que  es  muy  propenso  su  genio. 

El  Autor.     Me  agravia  Vmd.  mucho  en  hacer  esa  des- 
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colorida  pintura  de  mí  carácter  ,  y  á  no  haber  antes  oído 

^ridicula  que  hizo  de  sus   viages  ,  hubiera  turnado   queja; 
mas  no  lo  hago  conociendo  profirió  io  dicho  sin  premedita* 
cison  ,  como  antes.    Mi  casi  dispuesto  viage  tiene  por  obje- 
to viajar  por  las  Provincias  de  España  ,   con  animo  de  ins-  i 
truirme  ,  y  no  por  mera  diversión  ;  habiendo  contemplado 
que  Vmd,   habría    hecho   este    mismo    con  la  i  madurez  que 
corresponde  ,  pensé  suplicarle  me  dirigiese  ,  y  me  avisase í 
de  quanto  fuese  digno  de  una  prudente  prevención.   En  es- 
te concepto  vine  á  su  casa,  donde  oí  Us  relaciones  mas  dis- 
paratadas ,  y  .necias  que   puede   fingir   una    calurienta  ,   y 
desaforada  fantasía.    Amigo  ,  yó  soy  ingenuo  ,  y  claro  ,   y 
digo  lo  que  siento  sin  rodeos  ,  aunque  le  pese  á  la  Política, 
qj¿e   nunca   creí   tuviese   tan  estrechas   leyes  que  obligase, 
siendo  preguntado  ,  á  faltar  a  la  verdad. 

Viagero..    La  libre  ingenuidad  ,  y  confesión  de  Vmd.  me 
ha.  llevado  {digámoslo  asi)  el  corazón  ;  y  por  lo  mismo  ,  si 
rae  da  palabra  de  no  revelar  el  secreto   que  quiero  descu- 
brirle ,  oirá  maravillas ,  que  creerá  precisamente  ,  sin  nece*  j 
sidad  de  usar  de  su  buena  critica. 

El  Autor.  Extraño  Ja?  seguridad  que  se  me  pide  ,  quan- 
do  la  mas  mínima  insinuacion.de,  secreto  me  es  suficiente 
para  entregarme  al  silencio  ;  sin  embargo  ,  por  oír  esas  al--' 
tas  maravillas  que  me  anuncia  ,.  prometo  por  mi  honor  no 
descubrir  sus,  arcanos  ,  á  menos  que  me  conceda  la  corres- 
pondiente licencia  ,  no  obstante  que  quedo  coa  algunos  es- 
crúpulos, de  ser  idénticos  ajos  narrados  á  la  vieja. 

Viagero.  No  por  cierto.  Para  irrefragable  prueba  de  la. 
verdad  que  contiene  ,1o  prometido  ,  vuelvo  á  asegurar  que 
he  de  ser  creído  en  el  momento  que  me  exprese  ,  sin  que 
ei  entendimiento  padezca  violencia  alguna.  Présteme  Vmd. 
su  atención  ,  y  permítame  antes  que  me  desahogue.de  la 
vergüenza  que  acaba  de  apoderarse  de  mí  ,  pues  me  impide 
empezar  mi  narración  ,  movida  de  los  impulsos  de  un  ho- 
nor mal  entendido.  Bien  sé,  amigo,  que  el  mentiroso 
quando  es  cogido  en  mentira  ,  se  hace  inacreedor  á  ,ser 
creído  m  la  verdad.   También  me  consta  que  es  indignó  de 
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toda  humana  sociedad  por  ser  un  alevoso  y  que  traidora5* 
mente  se  aprovecha  de  la  fe  de  los  demás  para  derramar 
sobre  ellos  sus  engaños. 

El  Autor»  Me  acuerdo  haber  oído  ,  6  leído  que  un  ex- 
celente Político  pidió  (en  ocasión  que  se  trataba  de  la  ma- 
teria) á  su  Soberano  se  estableciese  la  :  urgente  ley  ,  que  el 
embustero  que  vendiese  ilusiones  por  realidades  ,  in'currie»- 
se  en  las  mismas  penas  impuestas'al  Monedero  falso  ;  pues 
era  un  mismo  crimen  pasar  el  hierro  de  la  mentira  por 
acrisolado  oro  de  la  verded  :  fundábase  en  mi  sentir  en 
aquella  Ley  deArtaxerges  i  que  prevenía  traspasar  la  len- 
gua del  mentiroso  con  tres  afiladas  puntas  en  justo  castig'a 
de  haber  ofendido  gravemente  la  naturaleza  ,  la  razón  ,  y 
la  fe.  Por  ultimo  ,  dé  Vmd.  principio  á  su  promesa  ,  que 
ya  deseo  ver  cumplida  ,  satisfecho  del  arrepentimiento  que 
manifiesta  de  los  pasados  deÜFÍos» 

Viagero.  Me  lleno  de  rubor  ,  y  quisiera  sepultarme  pa- 
ra siempre  en  el  abismo  de  la  soledad  ,  al  considerar '  que 
todos  los  hombres  deben  mirar  con  el  mayor  desprecio  un 
ensuciador  inmundo  de  conversaciones  ,  y  falsificador  in- 
fame de  noticias  ,  como  yo  5  pero*  ya  que  ha  llegado  á  ra- 
yar en  mí  da  resplandeciente  aurora  de  la  verdad  ,  he  de 
cumplir  lo,  ofrecido  ,  por  mas  que  se  oponga  á  este  intenta 
mi  excesiva  vergüenza.  En  esta  firme  inteligencia  debo  sig- 
nificar a  Vmd.  que  llevado  de  la  persuasión  de  algunos  ami- 
gos que  deseaban  mi  compañía  ,  y  movido  de  las  extrañas, 
y  particulares  novedades  que  me  contaban  otros  ,  al  paso 
que  me  hacían  la  roas  viva  ,  y  exquisita  pintura  de  las  in- 
finitas ,  y  freqüentes  diversiones  que  á  cada  instante  se  en- 
contraban en  los  Reynos  Extrangeros  ,  me  determine' •  a 
-viajar  con  solo  el  detestable  ,  y  necio  fin  de  lograr  estas* 
que  tanto  apreció  mi  insensatez.  Me  puse  en  camino,  con 
]as  comodidades  que  me  ofrecieron  \o&  quantiosos  caudales 
quegano  ,  y  conservó  mi  difunto  padre  con  el  sudor  de 
todo  su  cuerpo  :  me  acompaña  con  los  amigos ,  que  tenien- 
do las  mismas  intenciones  que  yo  ,  carecían  .también  del 
mismo  juicio  \  y  sin  tomar  las  precauciones  que  deben    ser 

ane- 
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anexas  á  este  proyecto  ,  salimos  de  nuestra  casa  ,  y  patria 
con  rnas  jubilo  ,  y  alegría  que  tuvo  Don  Quixote  quando 
se  vio  en  los  campos  de  Monde!.  Destituidos  ,  y  desampa- 
rados de  todo  buen  consejo,  corrimos  casi  Ja  Europa  ente- 
ra  ,  gastando  nuestra  substancia  ,  sin  substancia  :  ias  cosas 
dignas  de  notarse  ,  que  pudieran  contribuir  á  nuestra  ilus- 
tración ,  las  mirábamos  superficialmente  ,  y  sin  la  profun- 
didad ,  y  madurez,  que  la  razón  de  justicia  exigía  :  Nos  de- 
teníamos largo  tiempo  en  las  Ciudades  ,  ó  Villas  que  con- 
tribuían á,  nuestra  malvada  diversión  ,  entregándonos  como 
á  cierto  fin  ,  á  los  deleytes  mundanos  ,  y  transitorios  ,  cu- 
i  ya  pasión  nos  tenia  ligados  con  fortisimas  cadenas  :  visita- 
mos en  las  diferentes  partes  en  que  estuvimos  una  multitud 
de  personages  ,  á  quienes  con  indiscreción  asegurábamos  ser 
de  la  primera  distinción,  y  aun  dignidad  de  estos  Reynos; 
y  aunque  conocíamos  eran  desmentidos  nuestros  dichos  por 
las  publicas  operaciones  que  ejecutábamos  ,  la  ofuscación 
:  que  padecían  nuestros  necios  corazones  ,  nos  privaba  del 
prudente  reparo  :  concurríamos  á  infinitas  tertulias j,  donde 
eramos  bien  admitidos  por  la  novedad  de  extrangeros  ,  y 
por  creernos  sugetosVdel  primer  orden  (bien  es  verdad  que 
habíamos  tenido  la  precaución  de  despedir  á  nuestros  cria- 
dos ,  luego  que  llegárnosla  tocar  ios  limites  de  este  Rey  no, 
admitiendo  otros  en  su  lugar ,  que  ignorando  quienes  fuése- 
mos ,  les  pudiésemos  afirmar  libremente  quanto  nos  dictase 
,  la  -loca  vanidad  de  que  íbamos  revestidos )  pero  era  la  des- 
gracia ,  según  después  advertí  ,  que  al  momento  presentá- 
bamos las  cartas  de  recomendación  que  sin  poderlas  arrojar 
nos  había  dado  la  educación  ,  y  crianza  :  no  hicimos  dia- 
rio alguno  de  los  países  en  que  entrabamos  ;  porque  como 
nuestro  pensamiento  estáha  ocupado  de  solo  un  objeto  ,  es- 
te se  estampaba  mas  en  la,  memoria  de  lo  que  quisiéramos. 

Se  concluirá* 
Imprímase  ,  > 

Cano. 

COR* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  22  de  Agosto  de  1795. 
Concluye  el  Dialogo  antecedente. 

JLos  edificios  eran  la  materia  trias  despreciable  de  nues- 
tra vista,  juzgándolos  dignos  de  la  atención   de   un  rustico 
Albañii :  en   los  famosos  Templos  que    dedicó  el  reconoci- 
miento ,  amor  ,  y  culto  al  Dios  de  las  Alturas ,  entrabamos 
alguna  vez  por  casualidad  ,  y  los  mirábamos  con   suma  in- 
diferencia r  las  costumbres  de  las  Regiones  que    visitábamos 
nos  importaban  tan  poco  $  ó  nada  que   todas  las  creímos 
iguales  :  el  gobierno  /espíritu  de  sus  Leyes  ,  Policía  y   de- 
nlas de  este  precioso  ramo  ¿  no  mereció  el  mas  mínimo  dis- 
curso nuestro  ,   ni  aun  imponernos  en  él  ,  siquiera   para 
compararle  con  el  del  patrio  suelo  :  el  Comercio  activo  ,   y 
pasivo  de  tan  diversas  Naciones    molestaba   nuestros  oídos, 
quando  eramos  precisados  á  tratar  de  él  en  algunas  conver- 
saciones :  la  Literatura  ,  Política ,  y  cultura  eran  para   no- 
sotros entes  mas  confusos  ,  que  los  de  razón  ,  y  asi  les  hi- 
cimos las  exequias  ,  como  otros  a  este  :  finalmente  ,  amado 
Amigo  ,  si  el  sumo  dolor  de  que  me  hallo  poseído  me   per- 
mite confesarlo  ,  diré  ,  que  nada-  bueno  hemos    grangeado 
en  tan  dilatados  viages  -,  antes  bien  perdimos  todo  aquel  re- 
cato que  es  propio  ,  peculiar  ,  y  característico  de  la  Nación 
Española.  Nos  abandonamos  á  una  libertad  sin  limites ,  que 
si  carece  del  impío  Ateísmo,  tiene  á  Ib   menos   mucho  de 
irreligiosa :  la  roedora  conciencia  ,  que  en  otro  tiempo  nos 
acusaba  con  freqüencia  al  recto  tribunal  de  la  razón ,  se  ha 
Confundido  por  nuestra  obstinación  criminal:  hemos  imita- 
do 
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do  fácilísimamente  las  corrompidas  costumbres  de    quantos 

tratábamos  ,  mirando  con  descuido  ,  ja  que  no  con  tedb, 
el  justo  proceder  de  los  juiciosos  ,  y  sabios  :  el  trato  del 
mundo  ,  que  tan  poderoso  es  para  la  instrucción,  y  para 
enseñar  á  conocer  el  corazón  de  los  hombres  ,  no  ha,,,  sido 
suficiente  a  abrir  los  cerrados  ojos  de  nuestra  mentecatez, 
y  locura  ;  por  cuya  razón  sé  ha  seguido  que  aquellos  pasos 
que  debíamos  haber  dado  en  el  camino  de  la  verdad  ,  y  de 
la  luz ,  los  dimos  en  las  tinieblas  de  la  obscuridad  ,  y  cor- 
rupción ^siguiendo ,  como  desbocados  caballos  ,  la  iniqua 
carrera  áe  nuestras  paciones,  Por  conclusión,  afirmo,  y 
juro  que  después  de  quatro  años  ,  en  que  consumimos5  el 
tiempo,  y  nuestros  caudales ,  volvemos  á  nuestras  casas  mu- 
cho mas  dignos  del  común  vituperio  que  antes*  Nuestro  via* 
ge  se  proyectó,,  y  forjó  á  impulsos  de  un  desarreglado  amor 
propio  ,  de  una  consumada  necedad  ,  y  de  ún  consejo  sin 
consejo  ;  de  consiguiente  era  .preciso  que  los  efectos  fueseii 
tan  desgraciados  como  se  dexa  imaginar  en  el  discurso  de 
mi  relación.  Estacha  sido  la  causa  por  que  á  nuestra  Vuelta 
■'•queríamos  encubrir  con  el  falso  oropel  de  la  ficción  la  fa- 
tal perdida  de  nuestro  aprovechamiento  ,  alucinando  los 
sencillos ,  y  crédulos  con  los  disparates  ,  que  alguna  vea 
leímos  en  varios  viageros,  á  quienes  (debo  creer  )  sucedió 
poco  menos  que  á  nosotros.  Permítame  Vmd.  que  derramo 
hilo  á  hilo  las  ardientes  lagrimas,  que  destiladas  .  de  raí 
desengañado  corazón  ,  quieren  anegar  mis  tristes  ojos* 
obligándolos  á  un  desordenado  llanto.  ;  Ay  de  mí!  y 
quán  culpable  me  considero  ante  Dios  ,  y  los  hombres 
por  haber  perdido  tan  precioso  tiempo  en  la  infame  pro- 
secución de  los  deleytes  ,  ofendiendo  a  su  Divina  Mages- 
tad  ,  y  usurpando  las  horas  que  pude  ,  y  debí  emplear 
en  utilidad  de  mis  Conciudadanos  ,  que  tácitamente  cla- 
man contra  mí  como  contra  el  mas  vil  ladrón.  ¿  Dónde 
hallare  consuelo  ,  y  alivio  a  los  terribles  males  que  en  este 
momento  rae  afligen  l  La  conciencia ,  quitado  el  borrón  de 
mi  tenacidad  ,  hiere  toda  mi  alma  con  las  aceradas  puntas 
de  sus  temibles ,  y  crueles  remordimientos.  El  corazón  -  se 

des- 
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despedaza  en  repetídísímos  latidos  ,  conocie&do  «i  crecidoi 

tiempo-que  sostuvo  todo  el  peso  de  la  iniquidad  ;  y  pues  noi 
bay  remedio  para  enmendar  ó  restablecer  lo  perdido  ,  llorad 
ojos  mios,  llorad;  y  no  os  dexeis  cegar  jamas  de  la  aparen- 
te vanidad  de  los  deleytes  que   poseyeron  hasta   aqui  mi. 
triste  alma; 

El  Autor»  Con  Sobrada  razón  ,  y  fundamento  se  quexa 
Vmd.  y  se  lamenta  de  haber  perdido  el  apreciable  tiempo, 
que  es  padre  de  la  prudencia,  de  los  sanos  consejos ,  y  pa- 
drino de  los  aciertos.  Reparaba  cierto  "no  vulgar  ingenio 
en  que  todas  las  cosas  que  se  pierden  se  pueden  recuperar, 
excepto  el  tiempo  mal  empleado.  Si  la  fortuna  adversa  ,  dé-: 
cia  i  causa  tal  vez  la  perdida  del  dinero  ,  ó  de  la  hacienda, 
lo  repara  la  prospera  con  ganancia :  -si  la  salud  padece  al- 
guna quiebra  ,  convalece  á  fuerza  de  remedios:  si  el  honor 
se  anubla  ,  ú  obscurece  ,  vuelve  á  lucir  con  mas  aplauso  i 
quando  se  aclara  la  verdad  :  hasta  el  hombre  que  pierde 
á  Dios  le  halla  si  le  busca  en  la  penitencia  ,  y  "dolor; 
solo  el  tiempo  es  irreparable  ,  si  una  vez  se  pierde  ,  y  no 
hay  hallarle  ,  sino  en  la  suma  pena  que  causa  su  terrible 
perdida,  quando  llegamos  a  tocar  la  linea  del  desengaño. 
Compadezco  ciertamente  la  infeliz  situación  de  Vmd. ,  que 
pudiendo  proporcionar  utilidad  á  sus  Conciudadanos  ,  y  á 
sí  mismo  ,  ha  despreciado  una  obligación  ,  que  impone  la 
naturaleza  á  todos  sus  individuos.  Ya  que  la  Providencia 
permitió  que  Vmd.  viajase  por  las  Provincias  de  esta  parte 
del  mundo  ,  debió  imitar  la  discreta  aveja  ,  que  visita  to- 
das las  flores  ,  y  yerbas .,  para  sacar  de  unas  ,  y  otras  el 
dulce  panal  de  miel ,  con  que  recompensa  ei  solicito  cuida- 
do del  Labrador  que  las  cuida  ,  y  defiende,  y  no  el' mor- 
tífero veneno  para  acabar  su  vida.  El  Estado  es  acreedor,' 
y  exige  de  nosotros  un  continuo  trabajo  en  la  parte  que 
podemos  para  hacerle  feliz  ,  y  en  él  á  todos  nuestros  her- 
manos. Son  diversos ,  y  varios  los  caminos  que  conducen  á  ' 
este  logro.  Entre  ellos  no  es  el  menos  útil  el  de  viagero; 
pues  con  sus  útiles  descubrimientos  puede  proporcionar  no- 
ciones en  las  Ciencias ,  y  Artes  que  nos  acarreen  innúme- 
ra- 
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rabies  bienes  ,  como  se  ha  verificado  por  medio  de  aquello*. 
ilustres  viageros,. que  siguiendo  su  loable  inclinación  ¿  han 
empleado  ló  mas  precioso  de  su  edad ,  con  sumo  trabajo, 
y  eminentes  peligros ,  en  hacer  una  colección  ventajosa  de 
lo.  mejor,  y  mas  digno  de  aprecio  que  existe  entre  tan- 
tas ,  y  tan  diversas  Naciones  como  habitan  el  mundo  co- 
nocido. Al  mismo  tiempo  es  constante  que  hemos  tenido  no 
pocos  viageros ,  que  aiínque  no  hubieran  jamas  salido    dé 
sus  casas,  les  estuviera  mejor  á  ellos ,  y  a  sus  Paisanos  ,   á 
quienes  han  llenado  de  enredos  ,  patrañas ,  y  ficciones ,  sem- 
brando la  maldita  zizaña  de  ¡la  libertad  ,  que  es  el  mons-, 
truo  mas  perjudicial  al  Estado ,  á  la  Patria ,  y  a   la   Reli- 
gión. El  mayor  numero  de  estos  contravandistas  de    men- 
tiras ,  se  proponen    viajar  por  las  Naciones    Extrangeras 
para  tener  algún  color  con   que  cubrir  la    enormidad  de 
sus  engaños;  y  como  quiera  que  para. tal  fin  no  es  necesa- 
rio imponerse  en  la  Geografía ,  ni  dedicarse  a  la  lección, 
emprenden  su  viage  ,  sin  esta  precisa  maleta  ,    acaeciendo- 
Íes  en  una  y  y  otra  parte  ¿  quando  son  preguntados  por  al- 
guna cosa  ,  el  cometer   mil  absurdos  ;  haciéndose  .ridiculo 
espectáculo   de   la  rísaMi  los  que  les ;  oyen  disparatar  ,  y 
mentir  abiertamente  ,  siendo   cogidos  en   el    hurto  á  cada 
paso.  Amigo ,  yo  quiero  huir  de  que  me  gradúen  por  uno 
de  estos  mentecatos  -,  que  tanto  detesta  mi  alma  ,  y  por  tan- 
to he  pensado  antes  de  examinar  lo  extrangero   instruirme 
a  fondo  en  lo  nacional.  A  Dios  ,  y, suplico  á  Vmd.  se.  re-, 
tráete  en  quanto  pueda  de  tanta  ficción  como  ha  propaga- 
do  en   esta. Villa;  y  aconseje  á  sus  Amigos  suspendan  la 
narración  de  tanto  delirio,  no  teniendo  vergüenza  en  con- 
fesar, sencillamente  esta  execrable  falta  ,  delante  de   aque- 
llos que   tuvieron   la    sencillez  ,  é  ignorancia  de    darles 
asenso*  , 

Viagera.     Amigo  ,  quedo  entendido  en  executarlo   asi, 
para  reparar   el   daño  que  he    causado  con  mis  continuas 
falsedades ,  y   solo  me  pesa  no  poder  restaurarlo  enteran 
mente. 

Vieja.     Con  que ,  según  voy  viendo»  quanto  Vmd.  >  mi 
amo  ,  M  dicho  es  mentira  l  Wa" 
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Viagero.  Sí :  todo  es  falso  ;  y  aunque  todavía  se  resien- 
te el  alma  á  esta  ingenua  confesión  ,*yo  haré  por  vencer 
mi  espíritu  ,  y  cumplir  con  las  leyes  de  hombre  de  bien, 
deseando,  levantarme  algún- día  con  este,  glorioso  renom- 
bre. 

El  Autor.  Ahora  sí ,  amigo  ,  que  mi  corazón  tributa  a 
Vmd.  un  amor  sincero ,  y  tierno ,  al  ver  que  sabe  resistir 
una  pasión  tan  vehemente,  y  eficaz,  anhelando  por  desen- 
gañar á  todos  del  concepto  que  formaron  de  sus  viages: 
baxo  de  este  supuesto  ,  me  atrevo  á  suplicarle  segunda  vez 
me  permita  escribir  la  conversación  que  hemos  tenido,  sin 
añadir  ,  ni  quitar  letra  ,  y  remitirla  á  los  sabios  Editores 
del  Correo  de  Murcia  ,  pidiéndoles  se  sirvan  insertarla  en 
su  instructivo  Periódico  ,  que  es  uno  de  los  mejores  Pape- 
les que  circulan  ,  no  solo  en  el  Reyno  ,  sino  también  en  la 
Europa. 

Viagero.  Desde  luego  permita  escriba  Vmd.  á  esos  Se- 
ñores ;  pues  con  este  motivo  (no  obstante  que  quiero  quede 
oculto  mi  nombre  )  logro  que  aquellos  que  me  han  oído 
contar  las  erradas  relaciones  de  mis  sucesos  ,  y  viages, 
queden  de  algún  modo  persuadidos  á  lo  falso  de  ellas. 
.  El  Autor.  Voy  á  dar  principio  á  q\\o  por  esa  razón, 
y  por  la  de  que  se  desengañen  muchos  necios  padres  ,  que 
permiten  á  sus  hijos  viajar  sin  tomar  todas  las  precisas ,  y 
convenientes  precauciones  que  dirijan  á  la  consecución  de 
su  proyecto ;  y  para  que  tengan  entendido  ,  que  de  no 
guiarlos  por  los  medios  que  prescribe  la  razón  ,  y  pruden- 
cia ,  es  lo  mismo  que  conducirlos  por  su  mano  al  despe- 
ñadero ,  en  el  que  no  conocerán  el  peligro  hasta  haberse 
hecho  mil  pedazos.  A  Dios,  y  mande  Vmd.  quanto  guste. 
Nos  despedimos  mutuamente  y  yo  vine  á  mi  casa, 
y  tomando  la  pluma  ,  y  previniendo  papel  ,  refresqué  mi 
pronta  memoria  ,  y  pasé  á  aquel  quanto  había  en  esta  ,  sin 
usar  antes  de  borrador  ,  ni  cosa  que  lo  valga  ,  por  no  dar- 
me tiempo  á  ello  mi  proyectado  vjage;  y  pues  voy  á  mon- 
tar, queda  muy  de  Vrads.  su  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B. 

EIC.S.D,  A.G.V. 


z6z 

■P..D, 

Espero  de  Vmds.  se  sirvan  insertarlo  con  prontitud  ,  pues 
corre  prisa  ,  y  es  verosímil  impidan  algún  dano  .-desde  don- 
de pueda,  participaré  maravillas  que  pienso  hallar. 

LEGISLACIÓN. 

-K-mtre  una  de  las  partes  principales  de  la  Filosofía  Mo- 
ral se  cuenta  la  Jurisprudencia  ,  ó  la  ciencia  de  las  Leyes, 
que  principalmente  se  dirije  á  vivir  honestamente ,  á  no 
daña,r  á  otro  ,  y  á  dar  á  cada  uno  su  derecho.  Es  cargo  de 
los;  Soberanos ,  y  de  todos  aquellos  que  gobiernan  ,  esta-, 
blecer  Leyes  ,  promulgarlas  ,  y  observarlas.  Asi  refiere  Be- 
roso  ,  que  en  el  año  47  del  Rey  Niño ,  (  jano,  que  algunos, 
juzgan  ser  Noe  )  fue  el  primero  que  estableció  Leyes  en 
Tuscia ,  y  Vestulonia.  Ninguna  República  ,  sea  de  la  clase- 
que  quiera  ,  puede  darse  ,  en  la  que  no  se  encuentren  Xe- 
yes  establecidas ,  como  reglas  para  vivir  bien.  Moyses  ,  cau- 
dillo de  los  Israelitas  ,  les  dio  á  estos  el  Deuteronomio  ,  que 
era  el  Código  Legal  del  Pueblo  de  Dios.  Zoroastres  también? 
las  dio  á  varios  Pueblos  >  y  Jas  confirmó  con  diferentes 
prestigios  ,  ó  encantos.  Catón  Major ,  teniendo  Ja  edad  de 
ochenta  y  seis  años,  y  entendiendo  con  su  perspicaz  talento, 
que  era  necesario  el  conocimiento  de  las  Leyes  para  la  Ad- 
ministración de  la  República  ,  se  dio  al  estudio  de  ellas 
consiguiendo   el   renombre   de  un  sabio  Jurisconsulto. 

Toda  la  antigüedad  miró  las  Leyes  con  tal  veneración* 
y  respeto  ,  que  su  primitiva  explicación  ,  en  caso  de  al- 
guna duda  ,  estaba  solo  reservada  á  los  Pontífices,  á  aque- 
llos hombres  que  por  su  ciencia  ,  y  providad  de  costumbres 
manejaban  los  asuntos  de  la  Religión  que  profesaban.  Cuen- 
ta Suidas  ,  que  Dicearco  Mesen io  ,  discípulo  de  Aristóteles, 
escribió  un  libro,  intitulado  la  República  de  los  Esparta- 
nos; el  mismo  que  se  leía  todos  los  años  en  el  Tribunal  de 
los  Ephoras ,  Tribunal  que  servia  igualmente  para  aclarar 
los  derechos  del  Soberano  ,  como  los  del  Vasallo  ,  estable- 
ciéndose igual  determinación  entre  los  Lacederaonios ,  que 

se 
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se  observo  por  muchos  tiempos.  \ Que  cosa  mas  grande,  y 
mas  digna  de  la  atención  de  todo  Ciudadano  que  ver-  un 
Reyno  ,  ó  República  ,  donde  brilla  ,  y  resplandece  la  justi- 
cia distributiva  que  debe  darse  á  cada  uno  \  ¿  Qué  cosa  mas 
conforme  con  las  reglas  de  una  moral  santa  ,  que  mirar 
Jos  premios  en  manos  de  aquellos  que  se  hicieron  acree- 
dores á  costa  de  sus  afanes  ,  méritos  ,  y  servicios  por  la  Pa- 
tria ,  y  que  ocupan  el  lado  y  la  atención*  del  Soberano  por 
su  ciencia  ,  y  su  talento  \  Feliz  el  Reyno  ,  dichosa  la  Re- 
publica  en  donde  los  Sabios  ,  sin  abusar  de  sus  luces  ,  y '  ta- 
lentos ,  saben  ser  fieles  vasallos  de  su  Rey  en  obedecerle, 
y  sus  amigos  mas  Íntimos  en  aconsejarle. 

El  poder  de  las  Leyes  es  superior  al  de  todos  Ios-hom- 
bres ,  decia  Libio  ;  y  Tulio  ,  que  una  Ciudad  sin  Leyes  era 
un  cuerpo  sin  alma.  En  tan.  alto  grado  se' hallaban  entre 
los  Reyes  de  Egipto,  y  eran  miradas  con  tal  sumisión  ,  y 
respeto  ,  que  se  tenían  por  bienaventurados  quando  las 
obedecían  ellos  mismos  ,  sin  faltar  un  ápice  de  quanto 
prescribian  ;  y  todos  los  Sabios  de  la  antigüedad  ,  conven- 
cidos de  que  sin  Leyes  no  puede  permanecer  ningún  go- 
bierno civil ,  y  politico  ,  pusieron  sus  miras  en  establecer- 
las justas ,  atendiendo  solo  ai  bien  que  debiá  resultar  á  aque- 
llos que  se  hallan  unidos  en  sociedad.  Quando  las  Leyes 
han  sido  dictadas  ,  y  promulgadas  con  estos  respetos,  han 
conocido  los  Soberanos,  en  sus  Vasallos  unos  fieles  hijos, 
ciegos  executores  de  sus  mandatos  ,  asi  como  estos  los  han 
mirado  como  unos  amorosos  Padres  de  su  felicidad.  ¿  Quién 
será  tan  insensato  que  si  recorre  los  anales  ,  ritos,  y  eos* 
tumbres  de  la  antigüedad  ,  no  conocerá  al  instante  lo  que 
toda  la  h  imanidad  debe  al  sagrado  asilo  de  las  Leyes  S 
Ellas  han  sabido  en  todo  tiempo  vindicar  al  inocente  ,  de? 
f^nder  al  agraviado  de  los  insultos  ,  poner  en  salvo  la  con- 
ducta délos  fieles  Ciudadanos  contra  las  f  falsas  calumnias 
que  inventó  la  malicia.  Polo  Pitagórico  ,  unjo  de4os  Genti- 
les de  la  antigüedad  ,  en  el  Libro  que  escribió  de  la  Justi- 
cia ,  hace  distinción  de  ios  efectos  de  la  Ley.  Ella  ,  dice, 
es  la  equidad  ,   y  tranquilidad  de   los  Pueblos  ,  la  mutua 

**   con- 
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concordia  de  los  casados,  la   recíproca  subordinación,  y 

amor  de  los  criados  para  con  sus  amos ;  y  la  corresponden- 
cia de  estos  para  aquellos :  en  el  cuerpo  Político  produce  la 
salud.,  y  causa  la  intima  unión  de  sus  miembros  ;  pero  San; 
Cipriano  ,  aquel  zelóso  Obispo  de  África  ,  la  pintó  con  mas 
vivos  coloridos^  diciendo,  y  llamándola  paz  de  los  Pueblos, 
defensa  de  la  Patria ,  asilo  de  la  Plebe  ,  defensa  de  las  gen- 
tes,  alivio  de  los  males,  gozo  de  los  hombres  ,  fecundidad 
de  la  tierra  ,  consuelo  de  los  pobres,  y  la  herencia  de  todo 

Ciudadano. 

Se  concluirá* 

'APOTEGMA. 

El  Rey  Darío*  estando  en  guerra  con  el  grande  Ale- 
jandro ,  entre  varios  de  los  Tratados  que  propuso  á  este, 
fue  el  darle  seis  millones  en  oro;  pero  con  la  precisa  con* 
dicion  de  que  el  Asia  se  había  de  dividir  entre  ambos  por 
partes  iguales.  Parmenio ,  uno  de  ios  Confidentes  de'  Ale* 
xandra  al  oiría  propuesta;;  dixo  á  aquel:  yo  aceptaría  lúe* 
go  ,  si  fuera  Alexahdrcr,  y  este  le  contexto  ,  y  yo  también^ 
si  fuera  Parmenio  ;  mas  á  Darío  le  respondía ,  que  asi  cómo 
la  tierra  no  podia  sufrir  dos  soles  ,  tampoco  el  Asia  á  dos 
Reyes. 

LOS  EDITORES. 

Se  advierte  a  los  Señores  Subscriptores  que  quisieren 
continuar  recibiendo  el  presente  Periódico  en  el  inmedia* 
to  Quatrimestre,  acudan  con  tiempo  á  renovar  sus  subscrip^ 
clones  en  los  Puestos  señalados. 

Imprimase  * 
Cano. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  25  de  Agosto  de  1795* 

Concluye  la  Legislación. 

JL^uestras  Leyes  primitivas,  según  manifiestan  sus\cd* 
digos  ,  y  recopilaciones  ,  son  a  la  verdad  una  viva  pintura 
de  lo  que  queda  referido.  En  ellas  se  ve  la  equidad  a  cada 
paso  ;  y  qualquiera  ,   aunque  sea  de  los  mas  cortos    alcan- 
ces ,  llega  á  conocer  al  instante  que  el  carácter  de  nuestros 
Augustos  Monarcas  ha  sido  en  todo  tiemqo  el   hallarse  re- 
vestidos del  amor,  y  la  justicia  para  con  sus  Vasallos:  núes- 
tras  Historias  ,  y  Anales  presentan  sus  sabias  determinacio- 
nes á  cada  paso;  y  nuestra   recopilación   no    dexa   duda   á 
ningún  Español ,  de  que  los   Reyes   de   España  ,    dirigidos 
por  un  espíritu  religioso  ,  han    dictado  siempre  Leyes   sin. 
sin  olvidarse  de  la  Religión  santa  que  han  profesado  ,  aten- 
diendo á  aquel  amor  que  Jesuchristo  manda  á  los  Soberanos 
para  con  sus  vasallos ;  y  sin  perder  de  vista  que   se    hallan 
colocados  en  el  Trono  por  la  mano  del  Todopoderoso  para 
administrar  Justicia  ,  á  todos  los  que  se  hallan  baxo_  de   su 

mando. 

Conociendo  nuestros  Soberanos  unas  obligaciones  tan 

indispensables,  y  al.  mismo  tiempo  que  es  imposible  mo- 
ralmente  que  el  talento  denn  hombre  pueda  ser  tal  que  por 
sí  solo  ,  sin  agraviar  á  tantos  ,  determine ,  y  aclare  los  de- 
rechos de  toda  una  Nación  ,  resolvieron  con  prudencia  el 
erigir  Tribunales ,  y  Consejos  para  consultar  las  determina- 
ciones que  puedan  ser  útiles  á  ios  vasallos ,  contándolas  a 

los 
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los  sabios  Consejeros  ,  a  aquellos  que  por  su  ciencia  ,  méri- 
tos,  y  providad  merecieron  entrar  ,  como  padres  de  la  Na- 
ción ,  en  el  recto  Congreso  ¿  y  justo  Tribunal  del  Consejó 
de  Caseitla ,  que  puede  llamarse  con  verdad  el* asilo  de  los 
derechos  del  Soberano  ,  y  del  vasallo..  Asi  es  constante  que 
siempre  la  intención  del  Soberano  es  proporcionar  en  sus 
Estados  ios  medios  mas  oportunos  para  establecer  ,  y  fomen- 
tar la  felicidad  de  sus  vasallos.  Dichosos  estos ,  y  aquel ,  si 
en  la  elección  de  los  miembros  de  estos  Tribunales  se  logra 
el  acierto  en  qué  consiste  ver  cumplidas  las  ideas  de  un 
Principe  justo ,  y  las  Leyes  de  equidad  y  justicia. 

Z. 
APOTEGMA., 

Navegando  Aristipo  en  cierta  ocasión  con  unos  com- 
pañeros suyos  y  todos  naufragaron  á  causa  de  habérseles^ 
roto  la  embarcación  ;  pero  con  la  felicidad  de  no  haber* 
perecido  ninguno  ,  por  hallarse  próximos  á  la  orilla  del  mar* 
Luego,  que  salieron  á  tierra  ,  para  ellos  no  conocida ,  sé? 
pusieron  muy  tristes  mirando  el  desamparo,  en  que  se  ha- 
llaban. A  poca  distancia  halló  el  Filosofo  unas  figuras  ma-í 
temáticas  ,  lo  que  fue  causa  para  que.  dixese  á  grandes 
voces :  animo ,  amigos  ,  que  ya  veo  vestigios  de  vivir 
gentes  por  aqui  ;  y  continuando  sus  pisadas ,  llegó  al  fin, 
á  la  Ciudad  ,,  donde  encontrando  algunos  Sabios  ,  consi- 
guió no  solo  el  buen,  trato  que  le  dieron  a  él ,  sino  tam- 
bién á  sus  compañeros^,  á  quienes  dieron  todo  lo  necesa- 
rio :;  mas  estos  ,,  como  quisiesen  volver  á  su  tierra  , '  le 
dixeron  á  Aristipo  que  si  quería  algo  i  y  la  respuesta  fue: 
qué  dixesen  de  su  parte  á  los  Ciudadanos- que  procurasen 
adquirir  aquellas  riquezas  que  "no  se  pierden  en  los  ma- 
yores infortunios ,  y  que¿  saliendo  á  salvo  el  que  las  posee*, 
salen  con  él.  Tal  es  la  sabiduría. 


DIS- 


DISCURSO  •  POLÍTICO. 


Las  ciencias  son  necesarias  en  todo  buen  Gobierno.     > 

jLfas  ciencias  humanas  ,  á  quienes  dan  también  el  re- 
nombre de  Liberales,  son  sin  contradicción  las  mas  tunes, 
en  una  República  para  la  instrucción  de  la  juventud  :  ellas 
son  como  unas  directoras  del  hombre  ,  las  que  disponen  su 
ingenio  ,  y  lo  perfeccionan  para  adquirir  la  verdadera  sa- 
biduría, que  es  sola  la  que  trata  dé  Dios,  sus  Ley»,  arte- 
de  regir  la  sociedad  humana  ,  y  de  vivir  bien.  Por  tanto, 
todos  aquellos  que  tuvieron  las  riendas  del  Gobierno  políti- 
co ,  estaban  persuadidos  intimamente ,  que  sin  estos  cono- 
cimientos era  imposible  el  poder  gobernar  á  los  :hQÍnaf^ 
domo  también  sin  aquellos  principios  de  las  ciencias  ^lvlI> 
y  Canónica  ^necesarias  para  aclarar  los  derechos  que  teni* 
cada  uno.  Para  que  se  adelantasen  los  ingenios  ,  propusie- 
ron premios  á  los  profesores  públicos,  como  lo  hizo  Inocen- 
cio IV  con  las  Academias  de  los  Christianos. 

En  la  República  de  los  Judíos  ,  por  expreso  mandato 
de  Dios  r  se  estableció  un  Colegio  de  Setenta  y  dos  Anti- 
guos/cuyo  Sabio  Congreso  era  quien  anunciaba  al  Pue- 
blo la  Ley  de  Dios,  y  exponía  las  dudas  jque  ocurrían.  Ai 
estos  succedieron  los  Escribas ,  que  enseñaban  a  la  letra 
la  Ley,  y  la  Teología ;  de  los  quales,  algunos  eran  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Fariseos,  porque  explicaban  los  mis- 
terios mas  profundos.  En  la  Ley  Evangélica  quedaron  por 
Maestros,  y  Doctores  de  la  Ciencia  santa  los  Apostóles  ,  y 
Discípulos ,  que  enseñados  por  Jesuchristo  e  imbuidos  en 
su  Religión ,  merecieron  el  honroso  titulo  de  Profesores, 
y  Doctores  de  la  Religión.  Quánto  convenga  á  la  socie- 
dad humana ,  recta  y  sin  mancilla  la  Religión  ,  no  hay  uno 
que  lo  ignore  ;  pues  es  el  principio  mas  solido,  y  funda- 
mental de  todo  buen  gobierno  :  asi  lo  atestiguan  los  Sabios 
de  todos  los  siglos ,  y.  edades. 

Con  razón  se  establecieron  las  Escuelas  publicas  ,  y 
te  premiaron  los  Profesores  que  enseñaban  las  máximas  de, 
;  la 
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Ja  Religión  ;  y  con  mucha  más ,  se  estableció  en  el  Conci- 
lio Lateranense  por  Inocencio  III.  aquella  sabia  ,  y  piadosa 
Constitución  ,  para  fc|ue  en  todas  las  Iglesias  Catedrales  se 
nombrasen  Maestros  de  Gramática  ,  y  de  Escritura  ;  se- 
ñalando Prebendas  con  solas  estas  cargas  ,  y  con  la  mira 
de  instruir  á  los  jóvenes  en  las  ciencias  humanas ,  y  de  la 
Religión  ,  teniendo  presente  lo  que  fue  mandado  por  Dios 
a  los  Judios,  de  que  siempre  estuviesen  registrando  el  Libro 
de  la  Ley.  Asi  la  interpretación  ,  y  exposición  debe  siem- 
pre conservarse  constante  en  la  República ,  no  sea  que  coa 
el  olvido  se  pierda  la  Religión  ,  como  sucedió  en  tiempo 
del  impío  Antioeo  ,  que  oprimiendo  la  Religión  ,  y  la  Sina- 
goga de  los  Judios ,  mandó  quemar  los  sagrados  Libros  ,  sin, 
permitirles  enseñar  ,  ni  publica  ,  ni  privadamente.  Del  mis- 
mo modo  que  los  Filisteos  prohibieron  a  los  Judios  poder 
tener  armas ,  ni  Artífices  de  ellas ,  para  evitar  que  se  defen- 
diesen á  sí  mismos,  y: que  vindicasen  su  Religión.  Los  Pa- 
tronos ó  Caudillos  de  la  heregia  Arriana  para  destruir  de 
raiz  la  Religión  ,  se  valieron  de  quantos  esfuerzos  son  ima- 
ginables :  ellos  proscribieron  el  Concilio  general  Niceno, 
y  con  él ,  cinquenta  libros  de  los  Obispos  del  Egipto ,  f  be- 
ba ida  ,  y  Libia  ,  donde  se  rebatían  sus  errores  ,  cómo  ates- 
tiguan las  mismas  Cartas  que  dirigieron  á  los  Pontífices 
Romanos,  todo  con  la  mira  de  destruir  la  Religión  que 
aborrecían  4  del  mismo  modo  que  Abdála  ,  Principe  de  Ba- 
bilonia ,  y  de  Persia ,  prohibió  a  los  Christianos  celebrar 
Jas  Vigilias  nocturnas ,  para  borrar  del  todo  su  fe. 

Los  Gentiles  tuvieron, un  gran  cuidado,  y  esmero  en 
instruir  la  juventud  en  la  Filosofía  sagrada ,  con  arreglo  á 
Jos  ritos  ,  y  ceremonias  supersticiosas  ,  y  á  las  Leyes  es- 
tablecidas por  Romulo  %  Numa ,  y  los  Decembiros.  Entre 
los  Romanos,  habia  un  Colegio  donde  se  enseñaba  la  disci- 
plina Etrusca ,  en  la  que  se  explicaban  los  misterios  de  su 
Religión  ,  la  ciencia  de  los  Pontífices  ,  las  observaciones  de 
los  Agoreros ,  las  predicciones  del  Dios  Apolo,  y  los  Libros 
de  los  adivinos.  Marco  Terencio  Varron ,  dividió  la  Teo- 
logía de  m  Gentiles  en  tres  clases ;  la  una  ,   de  todo  lo 
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que  pertenecía  á  las  fábulas ,  en  las  que  se  comprehendia  lo 
historial :  la  otra  de  codo  aquello  que  miraba  á  la  Física  ,  y 
naturaleza  de  las  cosas ,  que  aprobaban  los  Filósofos,  trata- 
ban,  y  conferenciaban  en  sus  congresos.  La   ultima   cpm* 
prehendia  todo  aqiieJlo  que  miraba  al  régimen  Político,  y 
Civil  que  se  observaba  por  costumbre ,  y  Ley  en  todas   las 
Ciudades.  Entre   los  Hebreos,  como   refiere   Rabí  Abram 
Levita  ben  David  ,   ai  fin  de  su  Cabala  Histórica  ,   hubo 
Academias  ó  Estudios  generales ,  con  el  titulo  de  Theonim 
ó   Tbalmudin  que  equivale  á  los  Interpretes   del  derecho, 
de  los  que  el  primer  Maestro   que  hubo  fue   Hanriina   d$ 
Nbearpacod ,  y  el  ultimo  Hai  Gabon ,%  que  murió    el  año 
quatro  mil  setecientos  noventa  y  ocho  de  la  creación   del 
mundo ,  que  corresponde  al  año  mil  ciento   veinte  y  uno 
de  la  Era  Christiana ,  en  cuyo  tiempo  ,  dice ,  tuvieron  fin 
las  Academias  ó  el  Geboin  y  sus  institutos  ,  donde  concur- 
rían á  instruirse   los  Judíos  de  España  ,  con  especialidad 
de  todo  lo  demás  del  Occidente ,  África  ,  y  Egipto. 

Asi  como  la  Doctrina  pura  ,  es  el  medio:  de  conser- 
varse los  Reynos  con  quietud,  y  tranquilidad  ,  por  la 
contraria  ,  es  cierta  su  ruina,  guando  se  ve  en  un  Reyno, 
que  la  Religión  naufraga  entre  los  errores  de  la  heregia; 
entonces  no  se  presentan  a  la  vista  mas  que  sediciones» 
rebeliones  é  impiedades :  y  asi  todos  los  que  están  encar- 
gados del  Gobierno  Civil,  y  Político  deben  zelar  vivamen- 
te ,  para  precaver  unos  males  tan  arriesgados  ,  y  que  no- 
acarrean  á  la  sociedad  otras  felicidades  que  las  del  encono 
y  la  ira  ,  que  en  medio  de  las  turbulencias  se  presentan 
con  despecho  á  cara  descubierta.  El  estudio  de  la  Religión 
es  el  mas  interesante  para  gobernáramos  hombres:  él  pre- 
senta fielmente  las  obligaciones  del  Soberano  ,  y  del  Vasa- 
llo ;, y  su  olvido  es  sin  duda  la  ruina  de  los  Gobiernos. 
Persuádanse  todos  los  Politicos ,  que: la  Religión  es  el  víiv- 
enlo  mas  fuerte  que  une  á  los  hombres  en  todos  los  Esta* 
dos  ,  y  que  no  ha  habido  Nación  alguna ,  aun  la  mas  bar- 
bara i  insociable  que  haya  dudado  de  esta  verdad. 

PES- 
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DESCRIPCIÓN 

De  unlstbmQ  de  la  Amérka  ,  y  sus  habitantes* 

acobo^naton  en  su  Itinerario  que  hizo  quando  viaja 
por  la  America  }  que?  imprimió  en  Londres   en  el  año  de 
mil  setecientos  y  quatro<  ¿  después  de  hacer  una  exacta  úqs¿ 
cripcion  de  todo.su  viage  ¿   pasa  á  delinear  él  Isthmo   de 
Darien  ,  cercado*  de  un  rio  muy  caudaloso.    Entre  Jas  va- 
rias cosas  que  re  fiere  son  las  í mas   dignas  de  contarse  jas 
siguientes  i  Que  quando  llueve  por  la  proximidad  ,  y  pea-* 
diente  de  los  montes  ,  se  elevan  tanto  los  ríos  ,  que  al  pun- 
to se.  inundan  los  campos  vecinos  de  todo  el  Isthmo  ,  su- 
biendo el  agua  algunos  codos   de  altura  ;  pero   que  den- 
tro de  pocas.haras  vuelve  toda  á  la  madre  de  los  rios.  Es 
gracioso  el  modo  5  jó  costumbre  que  tienen  los  Indios  da 
aquel  Pais  de  sangrarse  en  sus  enfermedades  ,  pues  baxaii 
ai  rio  ,  sientan  en  su  margen  al  enfermo  en  una  piedraí 
y  luego  con  una  ¡  saeta  le  'hieren  en  el  cuerpo  hasta  que 
casualmente  encuentran  con  la  vena  ,  ó  la  hieren  ;  y  con- 
cluida esta  funcionase  fue! ven  Celebrando  con  muy  festi* 
vos  ademanes  el  triunfo  de  esta  phlebotomia.   No  es  rae- 
mos de  a d mirar  el  modo  *|e}  j  urar  por  su  diente  ,  ponien- 
do la  mano  en  él ;  pero  con  especialidad  merece  atención 
lo  que  se  dice  de  cierta  respuesta  de  su  Oráculo.    Pregun- 
taron el  -Autor,,  y  sus  compañeros  i  estos  Indios  quáncio 
sospechaban  que  habia  de  llegar  alguna  nave  á  sus  playas, 
para  lo  qual  llamaron  i  .sus  encantadores  ,  que  ellos  llama- 
ban Pauvarovers  ,  para  que  conjuraran  algún  demonio, 
del  qual: supieran  el  tiempo  en  que  habia  de  venir  la  na- 
ve.  Estos  encantadores  tras  de  los  velos  imitaban  las  voces 
de  todo  genero   de  aves  ,  y  bestias,  interponiendo  á  sus 
voces  algunos  ratos  de  silencio  ;  pero  viendo  que  no  lo- 
graban respuesta  alguna  ,  expelieron  del  sitio  á  los  Inale* 
ses .,  y  volvieron  á  continuar  sus  clamores  por  espacio  de 
una  hora  :  mas  viendo  qne  ni  de  esta  suerte  se  les daba 
respuesta  alguna  ,  arrojaron  fuera  sus  vestidos.  Respon- 
•  dio 
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dio  entonces  el  Oráculo  ,  qne  dentro  de  diez  días*  habían 
de  llegar  dos  naves  :.que  aLamanecer  se  oria  el:  estallido  de 
un  cañón  ,  y  poco  después  el  de   otro  :  que   uno  de  los 
compañeros  había  de  morir  ,  y  que  se  ;irian  con  la  pérdi- 
da de  uno  de  sus  cañones;  :•  todo  lo   qual  se  verificó  en  el 
suceso.    Es  de  admirar  la  rudeza  de  estos  Indios  en  la  pes- 
ca ,  y  en  el  modo  de  extraer  los  granos  de  sus  mieses ,  pues 
sacan  con  los  dedos  elgrano  de  las  espigas  ,  y  pescan  *en 
los  rios  ,  que  son  de  aguas  muy  transparentes  ,  observan- 
do donde  están  los  peces  ,  y  luego  que  k>s-  ven  los  siguen 
nadando  y  hasta  que  se  entran  en  algún  agugero  ,  d  cavi- 
dad y, de  donde  los  sacan  con  las  manos.    Ignoran  el  uso 
del  pan  ,  y  muelen  los  granos  de  triga  tostado  en  piedras 
para  varios  usos.  Computan  el  tiempo  por  los  arcos  que  des- 
cribe el  Sol  con  su  movimiento  diurno  ,  ó  anuo ,,  no  corio« 
ciendo  la  división  de  los  dias  en  semanas..  En  su  modo- de 
contar  nunca  exceden  del  numero  de  ioo.Lo^  números  ma* 
ybres  los  explican  con  hacecillos  de  cabellos  ;  y  el   numeran 
inefable,  por  todos  los  ellos.  Los  principales  nombres  de  su» 
números  son :  i.  conyugo :  2.  poquab  :  3^  pauquab :  4.  pake* 
quab  :  5.  eterrab  :  6.  indricicb ':.  7.  cotígalab  :  8.  pcmkopaht 
9.  pakehopab >:  ró.  anivego  :  11.  anivego  conjugo  ,:&c.:.  zo¿ 
Toóla  boquab.  40.  Toóla  guannaí ,   £sV.  quando  pronuncian 
el  anivego,  dan   una  palmada  con  ambas  manos  ;  y  "lúe-». 
go  .pronunciando  el  anivego  conjuga ;  anivego  poquah  &ci. 
aplican  sucesivamente  los  dedos  de  la  mano  derecha*  á  los 
que;  corresponden  de  la  siniestra.   Queriendo-    explicar  el 
numero    veinte  con   el  toóla  boquab  r  dan  palmadas  con 
las  manos  dos  veces ;  y  quando  quieren  insinuar  el  treinta 
por  el  toóla  boquab  anivego  9  repiten  por. 'tres  veces   las 
palmadas.  Asi  los  hombres  como  las  mugeres  andan  en  des- 
nudez- natural  :  las  mugeres  solamente  desde   los  años  de 
su  pubertad  comienzan  á  cubrir  sus-  partes  vergonzosas ,  y 
el  orificio  :  los  hombres  solo  sus  partes  vergonzosas..  Cubren 
estos  también  la  boca  con  una  lámina  de  oro  6  plata  de  la 
figura  de  una  media  luna :  las  mugeres  en  lugar  de  esta 
usan  de  un  anillo  circular.  Un  marido  tiene  muchas  muge- 
í  res,, 
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res  ,  que  le  veneran  ,  y  sirven  en  todas  <?osas  con  mucho 
rendimiento ;  pero  nunca  las  maltratan  ni  con  las  manos 
ni  con  las  palabras.  Los  adulterios  en  entrambos  sexos' los 
castigan  con  pena  de  muerte  ;  pero  la  muger  logra  el  per* 
don  ,  si  con  juramento  confiesa  al  marido  que  fue  forza- 
da. Hombres  y  mugeres  dexan  crecer  el  cabello  muy  largo; 
y  á  las  mugeres  les  pintan  en  la  cutis  misma  figuras  de 
aves ,  quadrupedos ,  hombres,  arboles,  y  otras  cosas.  Lo 
que  es  digno  de  mayor  admiración  es  que  se  halla  entre 
ellos  cierto  genero  de  hombres  enteramente  diferentes  de 
todos  los  demás  ;  porque  tienen  la  cutis  blanca  ¿  á  manera 
de  los  pelos  de  un  caballo  blanco  :  de  dia  na  alcanzan  á> 
ver  distintamente  ;  antes  bien  no  pueden  sus  ojos  sufrir  la 
luz  del  sol  :  pero,  ven  muy  bien  con  la  luz  de  la  luna. 
Los  hijos  que  de  ellos  nacen  son  semejantes  á  los  demás 
Indios,  pero  á  sus  padres  en  cosa  ninguna.  Se  dice  que 
las  mugeres  paren  los  hijos  blancos ,  si  estando  preñadas 
miran  con  freqüencia  la  Juna,  Está  cercada  esta  Región 
de  valles  y  collados  ,  por  los  quales  corren  muchos  riosr 
abunda  de  peces  ;  pero  no  tiene  mucha  variedad  de  bes- 
tias :  carecen  de  nuestros  jumentos  ,  y  abundan  de  liro- 
nes y  ratones  :  por  lo  que  pagan  grandes  sumas  por  los 
gatos  que  les  llevan  los  Europeos  :  tienen  aves  de  varios 
géneros  ,  y  entre  ellas  algunas  no  conocidas  en  nuestra 
Europa  ,  y  lo  mismo  se  dice  de  las  plantas ,  y  arboles. 

M.  S. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  29  de  Agosto  de  1795. 

Aequam  memento  rebus  in  arduis 
Servare  mentem  ;  non  secus  in  bonis 
Ab  insolenti  temperatam 
Laetúia  ,  moriture  Dellu    Hor.  lib.  2»  Od,  3, 
Pues  que  debes  morir ,  Delio ,  algún  día, 

No  te  olvides  guardar  frente  serena 

En  los  sucesos  de  la  mayor  pena; 

E  igualmente  evitar  coñgran  cordura 

La   insensata   alegría 

Quando  te  hallare  la  mayor  ventura. 

VJ>jempre  he  preferido  yo  el  buen  humor  á  la  alegría; 
esta  la  miro  como  un  mero  acto  ,  y  aquella  como  un  habi- 
to del  espíritu  :  la  alegría  es  corta  y  pasagera  ,  en  vez  de 
que  el  buen  humor  es  fixo  y  permanente.  Las  personas  que 
viven  sujetas  á  la  mas  profunda  melancolía  ,  caen  muchas, 
veces  en  los  mas  grandes  transportes  de  alegría  ;  pero  ei 
buen  humor  ,  aunque  no  dé  muchas  veces  ai  espíritu  una 
alegría  sobresaliente  ,  impide  por  lo  menos  que  se  abata 
baxo  el  enorme  peso  de  una  consumidora  tristeza  :  la  ale- 
gría se  parece  al  fuego  del  relámpago  ,  que  solo  brilla  un 
momento  al  través  de  las  nubes  mas  sombrías  -,  por  el  con- 
trario ,  el  buen  humor  mantiene  en  el  alma  una  luz  gracio- 
sa y  resplandeciente  ,  que  se  acerca  mucho  á  la  claridad 
del  día  mas  sereno,  y  que  le  dá  una  constante  ,  y  fir- 
me  serenidad. 

Los  que  viven  según  los  principios  de  una  a -iseéra  mo- 
ral, 
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ral  ,  piensan  que  la  alegría  es  muy  desreglada  ,  é  Impropia 

cnfun  estado  semejante  de  vida  ,  y  que  indica  una  cierta 
presu ncion  de  corazón  ,  que  es  enteramente  incompatible 
con  una  vida  expuesta  á  cada  momento  á  los  mayores  peli- 
gros. Los  Escritores  de  esta  clase  dicen  que  nunca  se  vio 
reirá  nuestro  Salvador,,  que  fue  el  mas  grande  modelo  de 
la  perfección. 

Mas  el  buen  humor  no  está  sujeto  á  semejantes  obje- 
ciones ,  porque  su  natural  es  serio  ,  y  pacifico  ,  y  no  po- 
ne al  espíritu  en  situación  que  desdiga  del  carácter  de  la 
vida  humana  ,  y  asi  se  ha  visto  que  el  buen  liumor  ha  sido 
el  carácter  ,-  no  solo  de  los  mayores  Filósofos  del  Paganis- 
mo ,  sino  de  los  Christianos  ,  que  han  obtenido  justamente 
el  título  de  Santos. 

Si  consideramos  al  hombre  de  buen  humor  ,  Baxo  de 
tres  aspectos  diferentes  ,  esto  es  ,  con  relación  á  nosotros 
mismos  ,  á  aquellos  con  quien  tratamos  ,  y  ai  Autor  de 
nuestra  existencia  ,  no  puede  menos  de  hacerse  estimar  de 
todos  modos.  El  que  posee  esta  excélente  disposición  de  es- 
píritu ,  no  solamente  tiene  tranquilidad  en  su  interior  ,  si- 
no que  también  es  dueño  de  todas  las  facultades  de  su  alma: 
j&masse  ye  turbada  su  imaginación  ,  ni  preocupado  su  jui- 
cio ;  siempre  se  halla  igual  ,  y  uniformé  ,  ya  esté  en  com- 
pañía de,  otros -.,  ya  enteramente  solo  ,  siempre  recibe  con 
buenf  arxinio  los  bienes  que  la  naturaleza  le  presenta  ,  gusta 
de  todos  los  placeres  que  le  rodean,  y  nunca  siente  de 
un  todo  el  peso  cíe  los  males  que  por  accidente  le  sobre- 
Tienen. 

Si  lo  consideramos  con  respecto  á  aquellos  con  quien 
trata  ,  su  buen  humor  le  atrae  su  amistad  y  su  benevolen- 
cía  :  siempre  obligado  ,  y  afable  para  todo  el  mundo  >  cau- 
5a  las  mismas  disposiciones  en  todos  los  que  le  comunican: 
su  presencia  es  para  ellos  como  la  del  sol  ,  que  sale  á  ilus- 
trarlo todo  de  un  golpe  :  ella  inspira  un  placer  interior  á 
todos  quantos  la  disfrutan  >  aun  quando  no  la  miren  con 
cuidado  ,  ó  la  consideren  como  causa  dé  él.  Entonces  se 
esparce  el  corazón  por  su  propio  movimiento  ,  y  no  puede 
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dexar  de  tener  estimación  ,  y  profesar  amistad  á  aquel  de 
quien  recibe  tan  benignas  influencias. 

Quando  reflexiono  sobre  este  feliz  estado  del  espíritu 
en  orden  ai  tercer  punto  ,  no  puedo  mirarlo  sino  como  un 
habitual  reconocimiento  acia  el  supremo  Autor  de  la  na- 
turaleza :  á  mi  entender  es  un  modo  implicito  de  cantar  sus 
alabanzas,  y  darle  muy  humildes  gracias  por  todos  los 
efectos  de  su  Providencia  :  es  un  genero  de  acomodamien- 
to ai  estado  en  que  nos  ha  puesto  ,  y  una  secreta  aproba- 
ción de  su  voluntad  ,  en  la  conducta  que  observa  en  orden 
al  genero  humano. 

No  hay  ,  pues  ,  según  mi  modo  de  pensar  ,  sino  es  dos 
cosas  que  puedan  privarnos  de  este  buen  humor.  La  una 
es  la  inquietud  que  sigue  á  un  delito  ,  ó  el  remordimiento 
de  la  conciencia.  Un  hombre  que  lleva  una  vida  desorde- 
nada ,  é  impenitente  ,  no  sabria  obtener  jamas  esta  calma 
y  esta  igualdad  de  alma  ,  que  es  ,  por  decirlo  asi  ,  su  ro- 
bustez ,  y  el  efecto  natural  de  la  virtud  9  6  inocencia.  El 
buen  humor  en  un  tal  hombre,  merece  un  nombre  mas  se- 
vero que  ninguno  de  quantos  puede  suministrar  nuestra 
lengua  ,  y  sobrepuja  con  mucho  á  lo  que  se  llama  común- 
mente necedad  ,  ó  locura. 

El  Atheismo  ,  que  niega  la  existencia  dé  un  Ser  Su- 
premo ,  y  por  consiguiente  una  vida  futura  ,  puede  muy 
bien  ,  baxo  de  qualquier  nombre  que  se  disimule  ,  privar 
á  un  hombre  de  esta  alegría  de  espíritu.    Es  una  cosa  tan 
terrible  y  opuesta  á  la  naturaleza  humana  la  esperanza,  de 
un  aniquilamiento  ,  que  me  admiro  con  una  infinidad  de 
Escritores  ,  que  haya  un  solo  hombre  capaz  de  sobrevi- 
vir á  una  esperanza  semejante.   Por  lo  que  á  mí  toca  con- 
sidero que  es  tan  fácil  convencerse  de  la  existencia  de  un 
Dios  ,  como  que  esta  es  la  única  verdad  de  que  no  pue- 
de dudarse  ;  porque  ella  se  ofrece  ,  no  solo  en  todos  los 
objetos  que  nos  rodean  ,  y  en  todos  los  acontecimientos, 
sino  es  también  en  todos  nuestros  pensamientos.    Si  exa- 
minamos los  caracteres  de  esta   casta   de  incrédulos  ,  los 
veremos  llenos  de  orgullo  ,  rabia  y  enredo.  No  hay ,  pues, 
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de  qué  maravillarse  ,  que  unos  hombres  inquietos  dentro 
de  sí  mismos  estén  dispuestos  á  inquietar  á.  los  demás  ;  ¿y 
cómo  seria  posible  que  no  estuvieran  en  una  continua  tur- 
bación ,  quando  están  á  toda  hora  en  peligro  de  perder  su 
existencia  ,  y  caer  en  la  misma  nada? 

Asi  el  vicioso  ,  y  el  Atheo  no  tienen  ningún  derecho  a 
gozar  de  buen  humor  ;  y  si  lo  pretendiesen  ,  seria  su  con- 
ducta la  mas  descabellada.  Es  ,  pues  ,  imposible  ,  que  un 
hombre  sea  de  buen  humor  ,  y  goce  del  placer  de  su 
existencia,  si  teme  los  suplicios  eternos  ,  ó  su  aniquila- 
miento ,  ser  miserable  ,  ó  no  ser  de  ningún  modo  ,  vol- 
viendo á  entrar  en  el  caos. 

Después  de  haber  sentado  que  estos  dos  principios  des- 
truyen la  alegría  por  sí  mismos  ,  y  que  nada  hay  por  otra 
parte  mas  conforme  á  la  razón  ,  no  encuentro  ningún  otro 
que  pueda  desvanecer  este  feliz  temperamento  del  espíri- 
tu de  un  hombre  de  bien.    El  dolor  ,  las  enfermedades  ,  la 
"vergüenza  ,  y  las  injurias  ,  la  pobreza  ,•  y  la  vejez  ,  ¿qué 
mas?    La  misma  muerte  ,  no  merecen  el  hombre  de, males, 
respecto  á  su  corta  duracipn  ,  y  á  las    ventajas  que  pode- 
mos sacar  de  ellos.    Un  qorazon  justo  y   bueno  puede   su- 
frirlos con  espíritu  ,   indolencia  ,  y  aun  ,con  alegría  :  ja- 
mas se  atemoriza  á  vista  de  una  tempestad  ,  que  debe  con- 
ducirlo seguramente  á  un  feliz  puerto. 

El  hombre  que  emplea  todos  sus  esfuerzos  para  vivir 
según  las  luces  de  la  recta  razón  ,  y  los  principios  de  la 
virtud  ,  tiene  dos  perennes  manantiales  de-alegría  ,  quan- 
do atiende  á  su  propia  naturaleza  ,  y  á  la  del  Ser  infinito 
dé  quien  depende.  Si  entra  dentro  de  sí  mismo  no  puede 
únenos  de  regocijarse  á  vista  de  está  existencia  que  acaba 
de  recibir  ,  y  que  permanecerá  siempre  la  misma  ,  al  fin 
de  millones  de  millares  de  siglos.  ¿Quántos  íntimos  parabie- 
nes no  se  da  un  espíritu  que  reflexiona  sobre  su  entrada  en 
la  eternidad  ,  quando  examina  las  facultades  que  ha  recibí* 
do  con  el  considerable  progreso  que  han  hecho  en  pocos 
años  desde  el  mismo  momento  de  su  existencia ,  que  se  per- 
feccionarán al  infinito  y  y  por  consiguiente  aumentarán  su 
-  fe- 
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felicidad?    El  conocimiento  dé  una  semejante  existencia  es- 

parce  una  alegría  continua  en   el   alma   de   un   hombre.de 

bien  ,  y  hace  que  en  cada  momento  se  halle  mas  feliz  que 

lo  qué  se  puede  imaginar. 

El  segundo  origen  de  la  alegría  proviene  de  la  con- 
templación del  espíritu  en  el  Ser  infinito  9  del'qual  depen- 
demos ,  y  en  quien  vemos  todo  lo  que  hay  de  grande  ,  de 
glorioso  ,  y  de  admirable  ,  aun  qnando  esto  no  sea  todavía 
sino  un  débil  vislumbre  de  sus  infinitas  perfecciones.  No- 
sotros estamos  sin  cesar  sostenidos  de  su  bondad  ,  y  rodea- 
dos de.su  amor  ,  y  misericordia  .-  en  una  palabra  ,  depen- 
demos de  un  Ser  ,  cuyo  poder  lo  pone  en  disposición  de 
hacernos  felices  por  una  infinidad  de  medios  ,  cuya  bondad 
y  fidelidad  le  empeñan  en  concedernos  esta  gracia  ¿  si  se  la 
pedimos  con  fervor  ,  y  verdadera  fe  ,  y  cuya  inmutabilidad 
nos  asegura  indefectiblemente  gozaremos  de  esta  felicidad 
eternamente. 

Estas  consideraciones  ,  ú  otras  semejantes  ,  que  cada 
uno  debería  fomentar  en  su  seno  ,  disiparían  de  nuestros 
espíritus  esta  oculta  languidez  ,.  esta  tristeza  consumidora 
en  que  caen  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  viven  sin 
reflexión,  aun  quando  no  tengan  objeto  alguno  legitimo  que 
les  aflija  :  ellas  disiparían  todos  los  temores  que  podemos 
sentir  al  sucedemos  aígun  trabajo  imprevisto:  aparta* ian 
todos  esos  accesos  de  alegría  y  de  locura  en  que  se  cae  tan 
de  ordinario  ,  y  que  son  mas  propios  para  arruinar  que  pa- 
ra sostener  la  virtud  :  en  una  palabra  ,  producirían  en  no- 
sotros este  humor  dulce  y  placentero  ,  que  puede  por  sí 
solo  hacernos  agradables  á  nosotros  mismos  ,  i  aquellos  con 
quien  tratamos  9  y  al  Autor  de  nuestra  existencia  >.  que? 
nos  ha  criado  para  agradarle  ,  y  obedecer  su  divina  vch 
luntad. 
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IDEA  FILOSÓFICA,  Y  UNIVERSAL. 

Pro  Ethica  ,   Galilea  ,  Antkatb&lica  ,  Üacologia  ■,  exfis* 
tanda  ,  expernenda  ,  -atque  txterminanda. 

EXORTO  CATÓLICO  ,  PROLOQUIO  ,  COROLARIO, 

Encomio  ,   Discurso  ,  Fragmento  »  y  Apéndice  y  todo  en 

una  pieza  ,  que  desde  su  Museo  remite  á  los  Editores  t  -y 

Subscriptores  del  Correo  de  Murcia  «1  AntiperipatetiGQ 

desengañado  Bartolomé  Plomo  y  Machuca* 

PROLOQUIO. 

Non  quisquís  illa  quolibet  pr&stat  modo 

Sed  qui  dolosi  nescius  fuci  y  integra 
Probitate  justus  tsse,  non  credi  studet.  (Ap/Stob*Serm  i$») 

Señores  Editores: 


uch©s  años  hace  que  por  boca  de  un  Stobeo  propu- 
so 
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so  Fílemon  éstos  sentenciosos  versos,  cuyo  contenido  viene 
como  pintado  para  el  asunto  propuesto  ,  quando  se  trata 
de  aquellos  hombres  monstruos ,  cuya  virtud  aparente  ,  ex- 
teriorizada con  la  pro  viciad  de  lo  que  llaman  naturaleza, 
oculta  dentro  dé  sí  la  mayor  ponzoña  ,  y  el  mas  abomina- 
ble vicio.  Dexo  su  comento  ¿y  crítica  explicación  ,  para 
que  se  exerciten  algunos  lectores  de  superiores  talentos ,  Ín- 
terin que  otros  celebran  las  producciones  de  un  Periódico 
tan  celebrado  como  el  de  Murcia  ,  en  qué  intento  se  inser- 
te este  consectario  ,  que  aunque  indigesto  en  su  estilo  ,  no 
dexará  de  ser  útil  ,  por  las  ideas  que  contiene  ,  y  porque 
al  fin  no  es  otra  cosa  que  un  Synopsisde  literarias  verda- 
des ,  y  una  repetición  de  principios  comunes  ,  y  publica- 
dos ya  para  desengaño  de  muchos  aturdidos  Españoles, 
Críticos  necios  ,  y  filosóficamente  preocu  pacías. 

Quales  sean  estos  ,  el  Correo  lo  tiene  ya  comproba- 
do^ Léanse  sus  observaciones  ,  y  estaremos  todos  de  acuer- 
do. Quál  sea  el  duende  ^fantasma  ,  ó  trasgo  que  oculta- 
mente va  arruinando  la  moralidad  de  las  mejores  costum- 
bres ,  esto  es  lo  que  yo  procuraré  manifestar  ,  delatando 
-Sus  monstruosidades  á  la  noticia  ,  y  prudencia  de  los  juicio- 
sos. El  tema  de  los  impíos  es  ya  bien  manifiesto  4  muchos, 
y  no  está  fuera  de  los  alcances  de  algunos  literatos  de  Es- 
paña; Los  buenos  Españoles ,  los  doctos ,  los  virtuosos  ¿  que 
nobservan  las  fatales  conseqüencias  de  un  sistema  antipo- 
lítico ,  y  ancichristiano  ,  deben  poner  los  medios  para  sufo- 
carlo en  su  origen  ,  aniquilarlo  en  sus  principios  ,  y  des- 
truirlo en  sus  progresos/Todos  ,  todos  debemos  contribuir  á 
su  total  exterminación  ,  y  Vmds*  también  ,  proporcionan- 
do el  que  las  noticias  de  tales  medios  lleguen  hasta  el  mas 
alucinado  vulgo.  Este  es  el  principal  intento  de  mi  escri- 
to,  que  aunque  lleno  de  preludios  ,  y  digresiones,  demos- 
trará por  ultimo  lo  principal  del  suceso  en  un  Apéndice, 
y  apreciable  Discurso ,  fiel  traslado  de  un  fragmento  Histó- 
rico Practico  ,  que  probará  muy  bien  el  mas  critico  des- 
engaño. En  cuyo  supuesto  ,  con  el  beneplácito  dé  Vmds.  en 
procurar   las  licencias   necesarias  paira  darlo  al   Publico, 

si 


i*. 


sí  todos  hemos  de  promover  la '■-  utilidad ,  publica ,  todos-  á 
una  ,<  y  vamos  al  caso,  sin  temeri  las  censuras  de  los  mal- 
vados. 

COROLARIO  Y  ENCOMIO  MONITORIO* 

Certent ,  &  Cygnis ulula  ,  sit  Tytirus Orpheus, 
Orpbeus  insilvis,  ínter  Delpbinas  Arion.  {Virg.  Ecl.  8.) 

Señores  Subscriptores  del  Murciano  Periódico,  • 

Y 

jk  a  hemos  visto  que  entre  las  bellas  producciones  ,  que 
en  todos  sus  números  se  han  publicado  hasta  ahora,  son 
muy  apreciablesá  juicio  de  algunos  sensatos  aquellas  que 
proponiendo  los  medios  para  la  publica  felicidad  ,  propor- 
cionan el  conocimiento  de  algunos  desengaños  prácticos 
acerca  de  las  ideas ,  y  depravados  intentos  con  que  los  Ul- 
tramontanos impíos ,  y  sus  asociados  con ,  capa  de  virtud, 
bellas  letras  ,  y  buena  Filosofía  han  quasi  logrado  ya  sus 
ideados  progresos.  Nuestros  usos  ,  nuestras  costumbres, 
nuestros  conocimientos  ,  nuestras  leyes  ,  nuestra  Religión, 
y  nuestras  antiguas  usanzas,  han  sido  el  primer  punto  de 
vista  de  sus  literarios  acometimientos.  Para  alterarlas, 
confundirlas ,  destruirnos  ,  y  vilipendiarnos  ;,  supieron  ha- 
llarlas voces  de  barbaros  ,  fanáticos  >  é  insensibles ■.,-  cea 
otras  muchas  que  prefixaron  va'rios  Autores  Franceses  en 
sus  mas  cultos  y  eruditos  Vocabularios  ;  ¿y  nosotros?  Mas 
y  mas  preocupados  ;  pero  hágase  diferencia  de  preocupa- 
ción á  preocupación  ,  y  decida  la  verdad  junta  con  ja  ra- 
zón ,  y  justicia  ,  y  veamos  quai  es  el  fin  de  la  maliciosa 
impiedad  de  nuestros  contrarios.  * 

En  dichas  producciones  se  notan  las  juiciosas  satyras, 
las  elegantes  y  discretas  fábulas;  yá  se  lee  una  critica  refi- 
nada ;  ya  una  apotegma  selecta  ;  ya  ciertas  invectivas  cri- 
ticamente acordadas  ,  con  las  que  se  han  procurado  cor- 
regir,  y  motejar  los  abusos  ,  y  monadas  de  muchos  fanáti- 
cos Petimetres  majaderos ,  y  arrumados  Españoles  monos, en 

cuer- 
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cuerpo  ,  y  alma  ,  é  ¡mltadofes  corrompidos  de  los  France- 
ses ,  libertinos  preocupados  ¿é  indignos  del  suelo  que  pisan. 
Las  declamaciones  contra  el  ocio  ,  contra  el  vicio  ,  contra 
el  fanatismo ,  y  toda  especie  de  libertinage  han  sido  tan 
oportunas ,  como  bien  estimadas  de  todos  ios  lectores  sensa- 
tos; asi  como  los  Discursos  sobre  la  Agricultura,  sobre  las 
Artes  ,  y  otros  adelantamientos  Nacionales  ,  lo  han  sido  ,  y 
son  dignos  de  todo  ¿precio  por  la  buena  doctrina  que  con- 
tienen en  su  moralidad  ,  y  computo  de  noticias  ,  mas  ,  6 
menos  metódicas* 

Cada  una  de  nuestras  producciones  puede  aplicarse 
muy  bien  al  fomento  de  la  común  ,  y  publica  utilidad  de  la 
Patria  ,  si  se  consideran  los  fines  -para  que  han  sido  publi- 
cadas ,  pero  no  se  étbc  dudar  ,  que  unas  son  mas  del  caso 
que  otras ,  mas  agradables  ,  mas  proporcionadas  al  estado 
de  las  cosas  ;  y  sobre  todo  ,  mas  6  menos  adaptables  á  las 
circunstancias  del  tiempo  en  que  vivimos.  En  esta  infeliz 
era  ,  época  de  desgracias  ,  y  fatalidades  ,  en  que  España, 
nuestra  amable  Patria  se  mira  perseguida  ,  y  quasi  abis- 
mada por  la  insolente  fuerza  ,  é  impertinente  furia  del  Ga- 
ilecismo  ,  de  sus  modismos  ,  su  irreligión  ,  su  barbaridad, 
y  su  perversa  etiqoia  ;  y  amenazada  ótl  mas  pestífero  con- 
tagio de  la  prevaricación  ,  contagio  infame  á  la  verdad, 
y  que  tan  francamente  han  sabido  propagar  los  Franceses 
y  sus  fanáticos  coadjutores  en  la  mayor  parte  del  globo 
terráqueo. 

Lot  fatales  medios  de  que  se  han  valido  estos  energú- 
menos ,  corruptores  ,  y  enemigos  declarados  de  la  Filantro- 
pía Christiana,  para  perseguirla,  y  acabarla  ,  son  bien  ma- 
nifiestos en  muchos  Libros  ,  Escritos  ,  Apologías  critico  Ca- 
tólicas f  y  en  muchas  producciones  literarias  ,  periódico  ra- 
cionabiles.  ¿  Qué  otra  cosa  son  las  publicadas  en  el  Nu- 
mero 124.  y  siguientes  ,  tratando  sobre  las  causas  del  Li- 
bertinage  ,  y  Ateísmo  de  nuestro  siglo  ?  ¿  Qué  la  Misan- 
tropia  de  la  Francia ,  Anacrisis  de  la  falsa  Filosofía  ,  en  los 
Números  130  y  siguientes?  \  Qué  el  Analogismo  del 
numero  299.  dirigido  á  los  amantes   del  Luxo  i  ¡  Y  qué 

otros 


otros  mucho?  discursos  r.  y  políticas  demostraciones?  Todo  ; 
esto  es  verdad  y  y  todo  es  poco  j  pues  no  debía  cesar  la   de- 
clamación contra  tanto  mal  como  nos  oprime  j  mal  pestí* 
lencial  que  en  nuestra  España  pide  eí  mas  pronto  remedio, 
y  un  antídoto  tan  eficaz  como  Católico. 

Aspirar  a  uno  pronto  ,  y  executivo  en  tanto  daño  ,  es 
muy  difícil  ,  y  quasi  imposible  sin  el  poderoso  auxilio  de 
los  Proceres  ,  Magnates  ,  Principes  Eclesiásticos  ,  y  Secu- 
lares f  y  quasi  inasequible  sin  la  vigilancia  ,  y  denuedo 
de  los  Tribunales  Supremos  ,  sin  el  Real  patrocinio  del 
Soberano  ,  y  sin  el  paternal  infíuxo  del  Sumo  Pontífice. 
Querer  extirpar  ,  y  arrancar  de  raiz  la  horrorosa  zizaña 
que  en  los  últimos  siglos)  ha  cundido  tanto  ,  y  que  en  nues- 
tros días  ha  cimentado  ,  y  fomentado  (hasta  en  el  campo 
de  la  Iglesia }  la  Filpsofia  de  los  Hereges  ,  y  Libertinos  ,  y 
con  la  que  han  pretendido  sufocar  los  mejores  frutos  del 
Santuario  ,  esto  es  un  imposible,  concluye  el.  Padre  Ce- 
tailos  ( érí  su  Tratado  de  la  Reforma)  sin  el  preciso  con- 
curso de  los  verdaderos  Sabios  r  de  los  Sacerdotes  ,  Doc- 
tores ,  y  Tribunales  Eclesiásticos  ,  de  los  Obispos  ,  de  los 
Concilios  Provinciales  ,  y  Ecuménicos  ,  en  cuyo  apoyo  es 
tan  necesaria  la  anuencia  áú  Principe  y  Monarca  para  lac 
execucion  de  las  mas  sagradas  Leyes.,  y  Canónicos  Esta- 
tutos ,  como  lo  es  la  autoridad  Pontificia  para  el  vigor  ,  £ 
infalibilidad  de  los  CJánones  Conciliares,;  y  Decretos  Cató- 
licos r  Est  enim  Supremus  Cbristi  Vióaríus ,  &  cafuf  Ec~ 
sU$i<z  ,  m  qua  9  skur  dichur  unum  ovüe  f  na  y  &  uñus 
Pastor  9  id  est  Univer salís. 

Mas  para  el  descubrimiento  de  la  mala  semilla ,  y  pa- 
ra evitar  que  el  veneno  9  y  pestilencial  contagio  de  tan 
perniciosa  zizaña  prosiga  sus  fatales  progresos  ,  no  se  nos 
opone  lo  muy  difieil  f  ni  lo  que  decimos  quasi  imposible. 
Todo  buen  Católico  f  según  su  estado  ,  su  carácter  ,  y  ía 
fuerza  de  sus  talentos  ,  puede  ,  y  debe  coadyuvar  al  buen 
éxito  de  la  empresa  r  contribuyendo  asi  á  la  salud  del  Chris- 
tiano  Pueblo  ,  y  al  fríen  común  ,  y  publica  felicidad  de  la 
ftlonarquia.   A  este  efecto  f  pues  ,  me  parece  muy  á  pro- 
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8 
pasito  anunciar  una  noticia  practica  ,  y  dar  al  publicó  una 
filosófica  idea  de  uno  de  los^grandes  monstruos  con-  que  la 
Francia  moderna  nos  amenaza  ,  con  cuyos  ardides,  y  per- 
versos anhelos  procura  trastornar  el  universo  ,  y  de  quien 
no  hemos  leído  aun  la  menor  ¡dea  en   tan  celebrado  Perio- ; 
dsco*   En  los  referidos  discursos,   y  producciones  se  propu- 
so-atacar  la  «sinrazón  del  Atheismo  ,  el  fantasma  de  la  Li- 
bertad ,  el  duende  fatuo  de  la  Igualdad  ,  y   el  infame  Se- 
minario de  monstruosidades  ,  y    deliquios  con  que  la  Filo- 
sofía Gallo  Demoniaca  hizo   que  prevaricasen  sus  aficiona- 
dos.   En  dichos  discursos  se  insinuaron  también  buenas  lee-" 
clones    en    la  lectura   de  aquellas  obras    con  que   algunos 
sabios  combaten  ,   y  destruyen  Jas  infernales   ideas  de   sus 
principios. 

Se  continuara* 

NOTA: 
Se  subscribe  í  este  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales,  incluso  el  porte,  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco  ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard  ,  y  Blanchard  ,  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía  ,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas ,  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  en 
Córdoba  en  la  de  Berard  ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas  ,  en 
Zaragoza  en  la  de  Monge  ,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viu- 
da de  Santander  ,  en  Burgos  en  la  de  Révilla  ,  en  Barcelo- 
na ,  y  Valencia  en  los  Despachos  del  Diario,  en  Alican- 
te en  la  4¿  España  ,  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
se  admiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  Españaj 
Diarios  de  Madrid  ,  Barcelona  ,  y  Valencia. 

Imprimase, 
Cano* 
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del  Sábado  5  de  Septiembre  de  1795. 
Continua  el   Papel  antecedente* 


(a  falsa  Filosofia  contra  que  escribió  el  eruditísima 
Geronimiano  Cevaüos ,  critico  Escritor  de  nuestros  dias, 
entre  los  mas  sabios  de  Sevilla ,  las  Obras  de  un  Muraron, 
(de  un  Berger  ,  de  un  Señeri ,  de  un  Saliñac ,  de  un  Mori- 
glia  ,  de  un  Noguera ,  de  un  Salazar  ,  de  un  Muzarelli ,  de 
un  Parra  ,  y  de  otros  Escritores  buenos  :  los  desengaños  Fi- 
losóficos de  un  Varcarcel ,  y  de  otros  muchos  Apologistas 
de  la  Religión  ,  dignos  autores  ,  y  verdaderamente  Catoli- 
zeos ,  son  otros  tantos  recursos  de  una  mas  que  mediana  ins- 
trucción para  conocer  el  tosigo  y  oculta  ponzoña  de  los  im- 
píos Filósofos,  y  sus  mentecatos  alumnos.  Y  he  aqui  otros 
tantos  bellos  depósitos  de  que  un  juicioso  Lector ,  y  un  Fi- 
losofo Christiano  puede  sacar  el  precioso  balsamo  ,  y  anti- 
doto eficaz  contra  un  contagio  tan  pestilencial  ,  como  el 
-que  ha  inficionado  á  muchos  pretendidos  sabios ,  á  quienes 
la  Etica  mas  corrompida  quiso  graduar  de  Literatos*  La 
continua  meditación  de  los  Libros  sagrados  ,  y  la  juiciosa 
aplicación  a  la  Filosofia  Christiana  ;  la  lectura  de  aquellos 
libros  ,  cuyos  autores  son  Critico-Católicos  de  buen  juicio  y 
de  justos  pensamientos ,  esto  es  lo  que  nos  ha  de  propinar 
el  mejor  caudal  de  ideas  ,  de  razones  ,  de  argumentos ,  de 
antifármacos  ,  y  razonables  armas  ,  para  descubrir  ,  arran- 
car y  destruir  las  viles  semillas  del  Gálico  y  pestilencial  con- 
t agio i",  y  para  aniquilar  los  monstruos  y  sabandijas  ,  cuyos 
hálitos  tanto  han  infestado  la  atmosfera  de  nuestras  Comar- 
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cas.  En  dichos  libros ,  claro  y  manifiesto  está  el  beneno  con 
que  clatadestinarrtenl# nos  atosigaban,  al  mismo  tiempo  que 
en  ellos  se  dos  propina  la  mejor  i  flaca",  y  el'nlas'  robusta 
contra-beneno. 

j  Y, qual. pue<je.se¿:  eUtuoptruo^dicáyi  algu^|^^ue 
no  se  haya,  insinuado  aun  la  m4iorf,notic¡a  ,  ni/¿|el/qojp- 
pleto  de  las  Producciones  Periódicas  ,  ni  en  el  accesorio  de 
las  citadas  Obras  *  No  me  atreviera  á  descubrirlo  ,  si  no   lo 
admirara  ya  bien  de  manifiesto.   Pero   siendo   este  intento 
mi  justo  designio  ,  se  hace  preciso  preponer  á  la  considera- 
ción de  los  Españoles  un  breve  Synopsis  de   las  Obras  ,   y 
erudición  de  un  Español   verdaderamente  sabio  ;   de  cuyo 
discurso  pienso  valerrne  ,  á  la  letra  ,  para  dar  un    Aviso   al 
Publico  ,  de  los  estragos  que  ha  hecho  ,  y  hace  en  la  Fran- 
cia ,  en  la  Alemania ,  en  la  Italia  ,  y  aun  en-  la  >  España  (*} 
este  oculto  trasgo  ,  abominable  Duende  ,  y  disfrazado  Tyra- 
no.  Y  como  puede  suceder  que  no.  todos   los   Subscriptores 
tengan  noticia  ,  ó  la  nienot  idea  de  las  criticas ,  y. eruditísi- 
mas obras  literarias  de  este  grande  Escritor  ,  que  tanto  ho- 
nor hace  al  fecundo  suelo  de  nuestra  España  ,  propongo  co- 
mo en  premio  el  aliciente  de  sus  observaciones ,  y    escritos, 
para  que  leyéndolas  á  porfía  cada  qual  de  nuestros  Compa- 
triotas ,  pueda  coger  el  fruto  de  su  doctrina  ,  dirigiendo  sus 
instrucciones  á  la  verdadera  utilidad  de  la  Nación  ,  y  de  la 

m  " "   "■  ' ■        "  ^     '  " ' 

(*)  Observe  el  curioso  los  aianes ,  ansias ,  y  desvelos  coa 
que  algunos  de  nuestros,  críticos  escholares  ,  ó  eruditos  mo- 
dernos procuran  enriquecer  sus  Gavinetes  de  «studio  con 
las  novísimas  Actas  y  Colecciones  jdel  decantado  Synodo 
de  Pystoya ,  y  con  las  de  otros  autores  de :su  misma-  clase: 
siendo  aun  mas  notable  que  después  de  haberse  prohibido  y 
condenado  dicho  Synodo  por  la  Bula  Apostólica  de  N.  S. 
P.  el  Papa  Pió  VI.  prefieran  algunos  su  lectura  (  seame  li- 
cito el  decirlo )  á  la  lección  de  la  Sagrada  Biblia  ,  y  á  las 
decisiones  del. Santo  Concilio  de  Trento  :  bien  que  no  sena 
publicado  aun  tal  prohibición  en  España* 


Iglesia  :  por  lo  qual ,  así  como  en  los  yantados  discursos 
propuso  su  Compilador  la  lectura  de  todos ilosi  escritos  del 
expresado  Monge  y  Filosofo  Seviilano ,  ekP.  Fernando  Ce- 
vallos-,  cuya  erudición  y  acendrado  Catolicismo  !,<  se  mani- 
fiesta en  el  acierto  con  que  procura  demostrar  ,  y  rebatir 
todos  los  errores  de  la  herética  pravedad*,  y  los  pernicio* 
sos  abusos  de  todos  los  novadores  y .  acatólicos  charlatanes; 
asi  también  yo  quise  proponer  á  todda,  mis  Gorregnicolas¿ 
en  extracto  ,  ó  nomenclatura  breve  los  rasgos  Histori* 
eos  ,  Filológicos  u  Éticos  ,  y  verdaderamente ,  Filosóficos  -de 
otro  Español  Sacerdote,  y  universal  Filosofo  que  aun  en 
nuestros  dias  sigue  ilustrando,  él  orbe  literario  desde  los  an« 
gulos  mas  recónditos  del  Vaticano. 

Analysis  de  un  Sabio  Español  9  y  de  sus  Obras* 
Es  este  digno  Héroe  entre  los  Sabios  de  nuestra  siglo* 
y  celebre  Escritor  ítalo-Hispano,   el    Abate  Don  Lorenza 
Hervás  y  Panduro  ,  Socio  de  la  Real  Academia  de- las  Cien* 
cias ,  y  Antigüedades,  de  Dublin  ,  yidella  Etrusea.  de   Cor* 
tona  ,  que  en  1735.,  naejó  ^  *a  Vülacdel  Horcajo  en   Cas- 
tilla la  nueva,  y . qu  ien}  ha  bjen  do  segado  Jar  carpera de  sus 
primeros  estudios,  y  profqsado;  lo§  .votosunaas   solemnes  de 
una  celebre  Sociedad; Religiosa  ,  que  ya.  no  existe:    regentó 
sus  Cátedras ,  enseñando  las  mejores  ciencias.,  asi  en  Cace- 
res.  ,  como  en  el  Semanario   Matritense  de  Nobles :   siendo) 
director  general  de  dicho  Seminario  j  y    manifestando  sus 
talentos  superiores  en  Murcia  ,  y  otros  muchos  Pueblos  dé 
Españal^asta  que  transportado  en   1767.  á  los  Jardines,  <Jof 
Italia,  supo  cultivar  en  ellos  el  ultimo  fruto  de  sus  tareas, 
hasta  congregarlos  en  el  mejor ,  y  mas  apreciable  deposito, 
Asi  es  que  habiendo  ilustrado  la  Italia  con  sus  producciones 
literarias ,  y  continuados  progresos  con  que  condecoró  las 
mas  famosas  Academias ,    enseñando  publicamente  Física, 
Matemática,  y  la  universal  Filosofía ;  admirados  los  asis- 
tentes del  Vaticano  ,  de  su  agudeza  de  ingenio  ,  de  su   in> 
ponderable  memoria  ,  de  sus  singulares  talentos  ,  y  de  su 
grande  erudición  en  todo  genero  de  fnaterias  ¿  logró  en 
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1787.  ver  ya  impresos  en  Cesena ,  con  admiración  de  la 
misma  Roma  ,  mas  de  21.  tomos  de  la  preciosa  Colección 
de  sus,  obras  ,  á  la  que  justamente  dio  ti  titulo  de  IDEA 
DEL  UNIVERSO  suspendiendo  (  dice  el  mismo  en  un 
prologo )  la  continuación  de  esta  obra  por  atender  d  su  tra- 
ducción Española* 

En  esta  magistral ,  y  verdaderamente  grande  Obra   se 
incluyen  otras  separadas  que  hacen  parte  del  dicho  nume- 
ro de  volúmenes :  tales  son  los  quatro  tomos  óq¡  Viage   Ex- 
tático al  mundo  Planetario:  los  de  Historia  de  la   Creación 
del  mundo ;  los  de  la  Historia  Fisica  de  la  tierra  :  ios  cinco 
tomos  sobre  el  Catalogo ,  origen  ,  formación  ,   armonía  ,    y 
mecanismo  de  quasi  todas  las  lenguas  conocidas  :   Jos  siete 
Libros  de  la  Historia  de  la  vida  del  Hombre  ,  y  otros  tra- 
tados no  menos  admirables  que  fecundos  de  ideas  sublimes, 
y  de  útilísimos  conocimientos  ,  con  los  que  ha   querido  ,   y 
quiere  enriquecer  á  su  Nación ,  como  asi  se  explica  al    fin 
de  la  introducción  á  la  Historia  del  hombre  firmada  en  Ro- 
ma en  13.  de  Junio  de  1789.  „  He  renovado  (  dice  )  y   es- 
crito  esta  Historia  con   deseo    verdadero   de   hacer  servicio 
utd  á  la  Nación  Española  ,  en   cuya   lengua    lá    publico     Si 
en  ella  hay  algo  btiebo  ,  espero  que  su  bondad  ,  aunnue'pe- 
queua  ,  será  fructuosa- en  el  presente  tiempo  ,  decretado  al- 
tamente para  el  feliz  gobierno  de  nuestro  Augusto  Monarca 
Carlos  IV,  Padre,  mas  que  Señor,  y  Rey  de  Naciones    ¡n. 
numerables,  á  quienes  no  sabe  mandar  sino  para    hacerlas 
felices ;  no  permitiendo  que  queden  inútiles  los  deseos  ,   y 
las  fatigas  de  su  mas  Ínfimo  hijo,  que  conspira  á  formar 're- 
ligioso,  civil  ,  y  científico  el  espíritu  de  sus  hermanos  ,  que 
baxo  del  paternal  mando  del  mas  excelso  y  piadoso  Sobera- 
no constituimos  la  familia  mas  extendida  que  hay  en  el  mun- 
do. "  Hagamos  ya  el  Synopsís    de  sus  obras,   extractando 
un  breve  Análisis  de  la  Historia  de  la  vida  átl   Hombre   en 
la  siguiente  idea.  Tolh ,  lege,  studens  veram  doctrinamibi. 
(  ex  Anonim.  ) 
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Synopsis  de  la  Historia  de  la  vida  del  Hombre. 

Es  la  Historia  del  Hombre  un  desengaño  practico  de 
la  vil  ambición  del  honor  mundano.  En  ella  descubre  nues- 
tro Autor  la  falsedad  de  esta  ambición  ,  demostrando  lo  que 
es  el  hombre  en  el  orden  físico  ,  y  lo  que  puede,  y  debe 
ser  en  el  civil ,  moral  y  científico.  Representa  al  hombre 
verdaderamente  hombre  según  la  naturaleza  ,  y  el  arte  ;  no 
monstruo  montaraz  ,  y  vicioso  ,  sino  humano  ,  virtuoso  ,  y 
agradable;  y  por  consiguiente  la  obra  mas  primorosa  del 
mundo  visible  ,  formándole  su  espíritu  según  el  modelo  rec- 
tísimo de  la  Católica  Religión  ,  y  de  la  política  sociedad. 
Manifiesta  al  hombre  en  todas  sus  edades  ,  despojado  su  es- 
píritu de  aquellos  fantásticos  velos  con  que  la  ignorancia, 
el  error ,  y  la  superstición  le  habían  ocultado  las  mejores 
consideraciones  filosóficas ,  y  sobrenaturales  ,  y  le  submi- 
nistra ,  como  archivadas  en  la  verdadera  sabiduría  ,  adver- 
tencias muy  útiles  ,  y  preciosas  máximas  que  se  le  propo- 
nen como  dirigidas  á  la  indemnidad  de  su  vida  corporal  y 
espiritual  según  lo  exigen  la  Religión _,  y  común  utilidad  de 
ía  Patria.  Indica  los  métodos ,  á  su  parecer  mas  fáciles ,  y 
arreglados  para  una  buena  ,  y  verdadera  educación  ,  asi  fí- 
sica como  civil ,  moral ,  y  científica  ,  propinando  reglas  ex- 
perimentales y  seguras  para  la  conservación  de  la  vida  y 
sanidad  del  hombre  ,  de  cuya  existencia  depende  el  fin  de 
la  utilidad  del  mundo  sensible  :  en  ella  sugiere  ideas  de  una 
sociedad ,  que  elevada  sobre  la  naturaleza  ,  constituye  al 
hombre  superior  á  todo  lo  visible  ,  especialmente  al  sabio, 
y  virtuoso  ,  á  quien  atribuye  el  imperio  de  la  razón  ,  y 
veneración  compatible  con  el  nacer  subdito.  Hace  patentes 
los  principales,  objetos  de  todos  los  discursos  ,  esto  es  ,  la 
Religión  ,  y  la  sociedad  ;  y  arrastrado  del  genial  amor  á 
las  ciencias  ,  se  difunde  ansioso  de  proponer  todos  los  me- 
dios y  métodos  de  un  estudio  practico  ,  reproduciendo  todo 
lo  bueno  que  sobre  qsíq  estudio  han  podido  adelantar  los 
mas  sabios  Católicos.,  y  Heterodoxos. 

,  Ademas  de  esto  /procura  analizar  todas  las  ciencias, 
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asi  profanas  como  sagradas  con  la  mayor  erudición  y  criti- 
ca ;  proponiendo  al  mismo  tiempo  los  métodos  mas  fáciles 
y  asequibles ,  demostrando  a  los  Lectores  la  verdad  ,  ó  los 
medios  de  poder  encontrarla ;  y  esto  con  una  distinción ,  y 
claridad  tan  metódica  que  divierte  ,  é  instruye  ,  al  mismo 
tiempo  que  deleyta.  Su  imparcialidad  é  indiferencia  son, 
sin  el  menor  vislumbre  de  preocupación;  y  así  es  que  pro- 
pone la  serie  de  ideas  de  los  mejores  Autores,  su  antigüe- 
dad ,  su  mérito  ,  y  su  maestría  ,  al  mismo  tiempo  que  los 
censura  imparcialmente  ,  según  la  Christiana  critica  :  con 
esta  ,  apela  siempre  á  el  pensar  de  los  Antiguos,  y  Moder- 
nos de  mejor  nota';  con  ellos  considera  que  las  ciencias ,  y 
sus  estudíps  han  estado  monstruosamente  obscurecidos  y 
desfigurados ;  manifestando  también  ,  que  muchos  Modernos 
fiexan  d¿  ser' verdaderamente  sabios  por  la  inmensa  plaga, 
y  muchedumbre  de  sus  libros  nuevos. 

Finalmente,  trata  en  sus  respectivos  lugares  de  todas 
las  Ciencias  *,  y  Artes  ;  pero  con  particularidad  descubre 
al  estudioso  el  mejor  orden  de  poder  fácilmente  instruirse 
en  ellas.  Con  suma  distinción  explica  la  mejor  Dialéctica, 
Logíca  ,  Retorica  ,  y  Metafísica.  La  Física  ,  Matemática?, 
Botánica  ,  Medicina  ,  y  la  Filosofía  universal  es  en  todas 
sus  partes  quasi  su  principal, objeto.  Distingue  la  Sysfema- 
tíca  de  la  que  no  lo  es  rectificando  las  ideas  mas  sublimes, 
v  los  mas  útiles  conocimientos.  Asimismo  discurre  sobre 
la  Ethica  ,  y  Racional  Jurisprudencia  ,  despreciando,  las* 
ilusiones  de  los  que  vanamente  han  pretendido  obscurecer- 
las ,  y  descubriendo  á  la  sociedad  los'  errores  con  que  los 
malévolos  han  querido  inficionar  todas  las  Ciencias ;  y  hasta 
las  Leyes  ,  y  Códigos  mas  sagrados."  Por  tatito  se  propone 
en  sus  máximas  Político- Christianas  un  huevo  método 
legal  ,  arreglado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  j  pero 
fundado  totalmente  en  las  mejores "  doctrinas  ,  y  en  los 
mas  sagrados   principios. 

Con  el  mismo  tino  ,  aunque  con  mayor  respeto  trata 
de  las  Ciencias  sagradas  ,  de  sus  dogmas  ,  de  sus  métodos, 
y  decadencias,  pero  con  la  mayor  Cautela,  y   buena  cr¡- 
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tica.  En  medió  de  su  indiferencia  combate  fuertemente  al 
fanatismo  ,  y  espíritu  parcial  con  que  algunos  han  profana- 
do ,  y  profanan  lo  mas'  sagrado  con  la  mascara  del  zeío ,  y 
del  rigor.  No  respeta  á  los  que  imprudentemente  abusaron 
y  abusan  de  todo  lo  que  huele  á  antigüedad  ;  ni  á  aque- 
llos que  respetando  como  oráculos  de  fe  los  que  no  lo  son, 
se  quieren  hacer  venerables  en  sus  mismos  yerros.  Descu- 
bre en  los  escritos  de  muchos  los  vanos  principios  de  sUs 
sofismas ,  y  los  del  letargo  del  verdadero  espíritu  científi- 
co ,  motivo  principal  de  la  novedad  de  doctrinas  ,  que  ha 
inventado  la  malicia  de  los  Hereges.  Y  para  defender  ei 
Dogma  santo  contra  los  ardides  Heterodoxos,  dispone  los 
mas  firmes  escudus  ,  y  católicos  preparativos  ,  discurriendo 
juiciosamente  sobre  los  sagrados  Gañones ,  y  la  santa  Teo- 
logía ,  sus  verdades  ,  y  auténticos  testimonios  ;  señalando 
al  Teólogo  Canónico  Jurisconsulto  ,  el  manantial  de  sii 
ciencia  en  la  verdadera  sabiduría,  fundándolo  en  la  au- 
toridad de  las  santas  Escrituras,  en  la  de  la  tradición  de 
la  Iglesia  ,  del  Concilio  universal  ,  y  del  Romano  Pontífi- 
ce ,  y  explicando  también  la  autoridad  de  los  Padres ,  y 
Doctores ,  en  quanto  son  oráculos  ,  testigos  ,  y  depositarios 
del  verdadero  Dogma. 

Por  ultimo  ,  concluye  esta  grande  obra  maestra  ,  dis- 
curriendo sobre  la  obligación  ,  y  necesidad  que  tiene  la  so- 
ciedad civil  de  hacer  valer  sus  derechos  ,  prescribiendo  las 
máximas  laudables ,  y  las  industrias  mas  interesantes  ,  su- 
puesta la  buena  educación.,  asi  al  hombre  en  todas  sus  eda- 
des ,  estados ,  oficios ,  y  ocupaciones  ,  como  á  todo  genero 
de  familias  desde  los  Principes  ,  hasta  los  subditos ,  y  desde 
los  párvulos  hasta  los  ancianos.  A  todos  los  representa  in- 
formados ,  para  que  sean  felices  en  esta  vida  mortal,  y 
'  eternamente  bienaventurados  después  de  una  dichosa  muer- 
te. Asi  discurre  nuestro  gran  Filosofo  ,  anunciando  á  los 
hijos  de  Adán  lo  dificil  que  es  al  hombre ,  el  conocer  lo  que 
es ,  y  debe  ser  el  mismo  hombre ;  pero  proporcionando  á 
todos ,  aquellos  medios  mas  claros  ,  y  las  reglas  mas  Católi- 
cas para  que  los  que  buscan  la  verdadera  sabiduría  sean 
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verdaderamente  Sabios.  Dirige  ¿  sus  arnaáos'  compatriotas, 
todo  el  deposito  de  sus  trabajos ,  y  literarias  tarcas  ,   tradu- 
ciendo por  sí  mismo  el  gran  numero  de  volúmenes  que  tiene 
impresos  ya  el  Italiano. 

Advertencia  del  Editor  Matritense. 
Supuesta  ya  la  idea ,  y  synopsis  de  nuestro  Sabio  ,  tiem- 
po es  ya  de  descubrir  aquel  monstruo  que  díxímos  ser  ocul- 
to trasgo  ,  un  abominable  duende  ,  y  un  disfrazado  tirano. 
Pero  como  dixe  que  para  ello  me  valdría  á  la  letra  del  in- 
sinuado discurso ,  para  dar  este  aviso  al  Pueblo ,  es  preci- 
so suponer  con  el  Editor  Matritense ,  una  nota  que  se  ha- 
lla al  fin  de  la  pagina  10.  de)  tomo  3.  impreso  en  Madrid 
con  licencia  en  la  Imprenta  Real ,  el  año  pasado  de  94. 
Dice  asi  la  Nota.  „  En  1789.  envió  el  Autor  á  Madrid, 
diez  discursos  manuscritos  sobre  las  ciencias  mayores  ,  que- 
dándose con  la  nota  de  los  Autores  citados  en  ocho  de  ellos, 
y  con  borrador  imperfecto  de  los  otros  dos.  Los  enuncia- 
dos diez  discursos  que  pertenecían  al  tercer  tomo  de  la  His- 
toria del  hombre  ,  quedaron  depositados  en  Madrid  ;  porque 
por  orden  Superior  se  suspendió  Ja  venta  de  los  dos  tomos 
primeros  ( impresos  en  la  de  Aznar  )  de  dicha  Historia  ,  y 
la  continuación  de  su  impresión.  El  dia  1.  de  Junio  de 
1793.  concedió  la  Superioridad  licencia  para  continuarla, 
lo  que  no  se  pudo  efectuar  por  haber  desaparecido  los  dis- 
cursos de  que  se  componía  el  tomo  tercero.  El  que  los  ha 
hecho  desaparecer  ,  y  los  oculta  ,  no  hace  bien  sino  á  su 
malicia  ,  que  los  deberá  tener  eternamente  ocultos  ,  para 
que  su  infamia  no  se  haga  notoria  con  su  publicación  ,  y 
con  el  cotejo  de  los  que  últimamente  ha  escrito  el  Autor. 
El  estilo  es  igual  en  estos  discursos ,  y  en  los  desapareci- 
dos;  en  ellos  son  homogéneas  muchísimas  reflexiones  ,  y  se 
citan  ios  mismos  Autores. " 

Se  continuará. 
Imprimase  , 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  8  de  Septiembre  de  1795, 

Continua  el  Papel  antecedente* 

^^Jotege  pues  el  discreto  esta  nota  con  lo  que  .va  di- 
cho j  y  con  todo  lo  subsiguiente  en  el  Discurso  que  sigue, 
que  es  un  fragmento  trasladado  del  Discurso  ,  que  sobre  la 
verdadera  Etica ,  colocó  el  Sabio  Hervás  á  la  pagina  108. 
del  dicho  3.  tomo,  cuya  conclusión  á  la  letra  trasladada  des- 
de la  pagina  124.  debe  ser  el  principal  objeto  de  nuestras 
atenciones  ,  asi  por  lo  que  dice,  como  por  lo  que  significa; 
y  he  aqui  descubierto  el  duende,  monstruoso  de  los  Moder- 
nos Gaulos  ,  á  quienes  diré  con  Séneca:  Cogí  qui  potest  nes~ 
cit  tnorü  (  Hercul.  v.  425,  ) 

FRAGMENTO     HISTÓRICO. 

NOTICIA   PRACTICA 

DEL    AT?EO  JANSENISMO. 

Ftélix  qui  potuit  rerutn  cognoscere  causas»  (Vírg.  Georg* 

2.  v.  450.  ) 
,r  Dichosos' los  que  pueden 

Conocer    las   motivos 
De  las  causas ,  y  cosas  que  suceden. 


i%gméti  de  los  nacidos  al  principio  ¡del  siglo  se  persu** 

di-» 
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diría ,  que  de  solo  cinco  proposiciones ,  que  qnízi  incatf ta- 
rreen teT,vprodj.ixo  un  Obispo  de  Ipres  ,  en  su  Libro  el  Agus- 
tino ,  se  había  de  fomentar  un  monstruo  tan  terrible  cúñ^o 
lo  es  á  la'  verdad  el  Jansenismo  de  nuestros  días?  Ni*  aun  el 
mismo  Cornelio  Jansenio  se  debió  presumir  en  sus  escri- 
tos el  fomento  de  semejantes  semillas ,  ni  tampoco  hubie- 
ra  graiuado'sus  proposiciones  ,de  una  causa  de  tan  abo- 
minables efectos.  Léase  la  Historia  postuma  de  las  revolu- 
ciones de  Francia  ,  y  en  ella  hallará  todo  Católico, el  mons- 
truoso caudal  de  tan  destructivas  ,  y  pestilenciales"  causas; 
bastando  aqui  la  practica  noticia  que  nuestro  buen  Espa- 
ñol publica  á  todo  ei  Orbe  en  la  idea  del  Universo  ,  ya  ca- 
tada ,  y  en  el  capitulo  primero  del  Libro  IV,  f.  IV.  dé  la 
Etica  que  dice  asi  (  á  la  pag.  124.  ) 

„  A  la  Etica  Christiana  en  que  se  re6na  ,  y  perfec- 
ciona la  mejor  doctrina  moral  de  la  pagana ,  y  se  ilustran 
las  máximas  purisimas  de  la  razón  natural  ,  pertenecen  no 
solamente  las  obras  dogmáticas  del  Christianismo  ,  mas  tam- 
bién las  apologéticas  de  la  verdad,  y  santidad  de  su  doctri* 
ña  celestial  ,  que  el  libertinage  en  todos  tiempos,  quiso  obs«? 
curecer  ,  y  en  el  presente  cou  el  mayor  empeño  ,  y  mas 
desvergonzado  descaro  pretende  impugnar  ,  protegiendo  el 
A teísmo  con  el  pretexto  de  un  nuevo  Deísmo*  La  impiedad 
hace  hoy  guerra  á  la  Santa  Religión,  y  á  la  buena  sociedad 
civil ,  con  toda  «specie  de  armas  ,  no  déxando  de  usar  aun 
aquellas  que  prohibía  el  Paganismo.  No  hay  dogma  religio- 
so ,  ni  máxima  natural,  que  estén  á  cubierto  de  los  tiros 
de  los  impíos  ;  los  quales  ya  hacen  descubiertamente  Id 
guerra  al  altar  de  la  Religión  santa.,  y  ai  trono  de  la  socie- 
dad civil.  En  defensa  de  este  trono  ,  y  principalmente  de 
su  fundamento  ,  que  es  la  Religión  ,  han  aparecido  ilustres 
Campeones ,  que  con  sus  escritos  han  desarmado  %  y  ten- 
cido  á  la  impiedad.  Elestudio  de  la  Etica  %  no  debe  igno- 
rar las  literarias  producciones  de  estos  Campeones  ,  é  in- 
signes Apologistas  del  Christianismo. " 

„  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  Justino  Mártir, 
/¿tenagoras ,  0rigenes  ,  Tertuliano  ,  Félix  Müiucio  /Cirilo, 
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y  otros  «insignes  Escritores  ,  la  defendieron  de  las  mas  refi- 
nadas objeciones ,  que  contra  sus  dogmas  ,  y  su   doctrina 
moral  supb  hacer  la  -Filosofía  ¡pagana.  Nuevos  discípulos  de 
estay  ó  por  mejor  decir,  Maestros  de  una  nueva  Filosofía, 
que  detestable  á  los  mismos  paganos  ,  tiene  por  objeto  des- 
'árraygar  del  espíritu  humano  toda  idea  de  Religión  ,  y  aun 
de  la  Suprema  ¿Divinidad  ,  acaban  de  aparecer  :  ¿  en  donde? 
en  medio  de  la  santidad  del  Christíanismo.    En  este  centro, 
y  escuela  de  Religión  santa.,  los  Maestros  de  la  nueva  Filo- 
sofía han  levantado  el  estandarte  de   Ja   nueva  secta  IrrehV 
"gionaria  ,  y  baxó'de  e'l  ,  como   Ministros,  Eclesiásticos    de 
*elía  ,  y  como  pastores  de'  la  grey  de  los  nuevos    creyentes, 
hemos  visto  militares  á  los    que*  entre   los  Católicos  eran 
'Apostóles  del  rigorismo.   En  la  Ley  de  gracia  hemos  visto 
Renacer  para  su* ruina  á  los  Saduceos,  y  Fariseos  .que   fue- 
ron peste  -én  \á  Ley  escrita.  En  esta  los  Saduceos  incredu- 
*Ios:ide ¡'.atete  3bgmas?,  eran    los  Atustas  ,    que  hoy  se  llaman 
Filósofos  y  y  los  Fariseos  que' con  su  rigor  :pretendian   im- 
^pósibilitar  el  cumplimiento  de- sus  preceptos  ,  eran   los   Ri« 
%gOiíitsasy<]\.ie  llamamos  Jansenistas*  Estos.  Farisaicos  Rigoris- 
tas ,  y  los  Filósofos  Saduceos  ¿aunque  de  máximas « al  pare- 
*cér  diametralmente  contrarias ,  convienen. en. el  fin  único  á 
^ue 'éílás' necesariamente  se  dirigen.  Todos  estos  sectarios, 
enciibriendo^sus  perversas  intenciones  ,   van   por  caminos, 
que  aunque  aparentemente  opuestos ,  forman  un  ángulo  ,  y 
se  dirigen  á  un  mismo- punto,  en  que  concurren  ,  y  en  que 
sé  hallan  ,  y  reconcentran  el  abandono  ,  y  el  desprecio  de 
toda  Religión  revelada;  Los  Farisaicos  Jansenistas  ,- preten- 
*  diendo  probar  con  su  rigor ,  que  es  imposible  la  exécucidii 
de  algunos"  preceptos  Divinos ,  convienen  con   los    nuevos 
Filósofos ,  que  los  desprecian  ;  pues  ál  abandono  de  la  Re- 
ligión revelada,  se  llega  indispensable,  é  igualmente  tanto 
por^quién  desprecia  sus  preceptbs  ,  como   por   quien,  juzga 
-ser  imposible  su  cumplimiento.  El  ignorante  vulgo  por  su 
poca  perspicacia ,  no  llega  á  divisar  él  ángulo  que  necesa- 
riamente forman  las  lineas  que  contra  la  Religión  tiran  los 
Rigorosas  Jansenistas ,  y  los  libertinos  Ateístas  ;  y  menos 

lie- 
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llega  á  ".distinguir  el  '.punté  eá  pellas  concurren  ,  y  se 

unen  ,  antes  bien  ,  juzga  que  las  lineas  de  los  Rigoristas, 
y  Ateístas  por  sus  diversas  direcciones  ,  lejos  de  concurrir 
en  un  mismo  punto  ,  de  este  deben  apartarse  siempre  ;  y 
he  aqui  la  causa  del  funesto  estrago  que  la  doctrina  del  in- 
fame Rigorismo  hace  entre  los  ignorantes  piadosos*,  Mas  es- 
tos en  la  presente  metamorfosis  de  la  Francia  ,  que  antes 
externamente  Católica  ,  se  ha  dexado  ya  ver  irreligiosa, 
é  inhumana  ,  ven  claramente  que  sus  Rigoristas  Faiiseo.s, 
los  Jansenistas  ,  y  sus  libertinos  Saduceos  ,  los  Ateístas  fi- 
lósofos:,  se  presentan-,  y  imueslran,  ya  descaradamente  áes- 
mascarados  ,  y  amigablemente  unidos  en  aquel.unko  pun- 
to en  que  concurrían  las  lineas  que  tiraban  contra  el  Chris- 
tianismo.  E>tas  dos  razas  de  Rigoristas  ,  y  Ateístas  >  no 
menos  perversas  que  las  viperinas  de  los  Fariseos  ,  y  Sada- 
ceos  ,  uniéndose  entre  sí  :>  han  formado  en  Francia  la  nue- 
va se'Cta  monstruosa  f  que  ha,  pretendido  de  y  orar  el  .Chus- 
tianismo  en  todaí  el  mundo. u 

y>  En  esta  secta  infernal  exercen  el  ministerio  Eclesiás- 
tico ,  los  que  antes  se  fingían  Rigoristas  zelosüs  en,  hormas 
sagitado  del  Santuario  ,  y  en.  lo  mas  retirado  de  los  Claus- 
tros religiosos.  Los  cuerpos  religiosas  mas  obstinados  en  de- 
fender el  Rigorismo  jansenística ,  han  sid^  los,  que  .mas  han 
prevaricado-,  desertándolo  apostatando  del  CatoUfis.au> 
casi  todos  sus  miembros.  No  debemos  sepultar  en  silencia 
daiíoso  ,.  la  infame  deserción  ,  que  en  Libros.,  y  Gazetas  se 
publica  9  y  vocea  de  tantos  Eclesiásticos  (franceseis,)  y  Re- 
ligiosos y.  antes  Farisaicos  Rigoristas  j,  y  ahora  Sedúceos,  j 
-libertinos  Atristas, j'i  Debemos  nombran;  con  infamia  tal  apos- 
tatar, paraque  su  vicio  ,  y  funesto  exemplo  y  haga  conocer 
á  los  piadosos  ignorantes  »  ei  verdadero  y  oculto,  carácter 
del  Rigorismo  Farisaico  ,  contra  el  qual  por  ser  masnoci- 
€ívo  que,  ei  Ateísmo. manifiesto  9  el  Divino  Salvador  gn  los 
Santos  rEvangeliosnos  áétó,  doctrina  particular  *  de  que.  de- 
bemos aprovecharnos. " 

„  El  carácter  del:  Rigorismo  Jansenístico,  y  el  anuncio 
áe  los  funestiáíAtí?s  efectos  que  se  experimentan  r  causados 
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últimamente  por  el  Jansenismo  de  Francia  y   Holanda  ,  se 
proponen  clara-,  e  históricamente  en  la  famosa  Obra  intitu- 
lada ;  Realidad  del  proyecto  de  Bourg-Fontain  ,  demostrada 
con  su  ex&cucwn.  E:ta  Obra  que  inteligible  á  quantos  sabrán 
leerla  ,  descubre  el  proyecto  Jansenístico  de  destruir  la  Re- 
ligión ,  y  el  Trono  ,  se  publica  la  primera  vez  por  los    años 
de  j  750..  en  Francés  ,  y  después  se  reimprimió  traducida  en 
latin  Italiano  (¡*)  y  en  otros  idiomas.  Su  autor  descubriendo 
el  mas  oculto,  y  pernicioso  proyecto  de  la  cabala  .Jansenís- 
tica.,, y  combinándola  con  hechos   públicos   y    secretos   de 
ella ,  anuncia  los   funestísimos  efectos  que   amenazaban   al 
Altar  ,  y  al  Trono  :  esto  es ,  los  efectos  mismos  que  actual- 
mente experimenta  Francia  ,  que  se  han  hecho  sensibilísi- 
mos en  Fian  des  ,  y  en  ios  Principados  de  Maguncia  ,,  Lie- 
ja  ,  &c.  y  que  se  han  temido ,  y  presentido  en  Italia  ,  Ale- 
mania y  y  en  todos  los  Principados  de  la  Cfiristiandad.  Ta- 
les efectos  ,  como  también  el  obstáculo  que  á  su  pronta  ve- 
rificación oponía  la   publicación  de  dicha  Obra    profetica,, 
previeron  las  Jansenistas  ,  por  lo  que   ellos  unidos  secreta- 
mente con  los  nuevos  Filósofos  sus  protectores  ,,  pretendie- 
ron ,  y  procuraron  abismarla  en  el  descrédito ,  y  en  la  ma- 
yor infamia,  y  sepultarla   en   las   cenizas,  á  que  el   fuego> 
secretamente  la  reducia.  Este   ha   sido  sepulcro  de    algunas 
ediciones  de  dicha  Obra  >  como  su  Impresor  Sgarilia  ,   con 
prudente  congetura  declara  ,  y  publica  en  aviso  puesto  al 
principio,  de  los  exemplares  de   la  tercera  edición  Italiana» 
Leí  yo  este  aviso  ,  y  sabiendo  que  en  esta  Ciudad  (Roma ) 
se    habían   impreso  por  Salomoni ,   y    vendido  quatrp   mil 
ejemplares  de  una  edición  italiana  costeada  por  Clemente 
Papa  XIII ,  y  por  el  Principe  Gighi  ,  y  que  también  se  ha- 
bían vendido  por  el  dicho  Salomoni  tres  ediciones  italianas,. 

una 


.  (*)  También  es  excelente  para  él  caso  ,  la  Obra  intitu- 
lada la  Liga  de  la  Filosofía  moderna  con  la  teología  ,  fara 
daño,  y  acabamiento  de  la  Iglesia  de  Jesuchristo.  *  Está  en> 
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una  hecha  en  Colonia  ,  y  dos  en  Asís  ,  quise  personalmen- 
te informarme  de  la  venta  ,  y  deí  destino  de  las  dichas  edi- 
ciones ;  y  su   vendedor,  llamado  Bombelii  ,  agente  princi- 
pal de  la  Imprenta  ,  y  Librería  de  Salomoni  ,  me  respon- 
dió diciendo.'  ,,  No  dudo  qtíe  en  Roma  hay    secretos    com- 
pradores del  Proyecto  de  Bourg-Fontahí  ;   pues  apenas  yo 
publicaba  la  venta  de  sus  ediciones ,  qúando  en  mi  Líberia 
veía  aparecer  todos  los  dias  personas  desconocidas  de  baxa 
condición  para  comprar  casi   todos   sus  exemplares.    Todos 
estos  deben  necesariamente  haber  parado  en  el  fuegos 'pues 
en  Roma  se  encuentran  poquísimos  dé  las  primeras  edicio- 
nes ;  los  de  la  ultima  empiezo  á  vender  á  personas  conoci- 
das ,  que  ansiosamente  los  compran  ,  después  que  han  visto 
verificarse  el  proyecto  Jansenístico  en  Francia  ,  en    Flan- 
des  ,  y  en  algunos  Estados  de  Alemania  ,  y  de  nuestra  Ita- 
lia. "    Este  hecho  descubre  los  infames  artificios  y  las  per- 
versas intenciones  de  los  Rigoristas  Jansenísticos ,  y  de  sus 
protectores     Estos  son  los  Ateístas  ,  los  quales  con  el  nom- 
bre de  nuevos  Filósofos,  quieren  ocultarlo  quitar    el  ho- 
nor que  su  doctrina  manifiesta  infunde  necesariamente  :  pues 
la  razón  natural  resiste,  y  abomina  al  Ateísmo. 

„  En -favor  de  este  se  han  publicado  impunemente, 
se  han  esparcido  libremente ,  y  se  han  regalado  innume- 
rables libres  anónimos  ,  y  no  pocos  con  los  nombres  de 
Voítaíre,, Rousseau,  y  de, otros  corifeos  de  la  irreligión. En 
dichos  libros  se  reproducen  artificiosa,  y  malignamente 
desfigurados  los  sofismas  que  contra  el  Christianismo  inven- 
tó él  Paganismo  ;  por  lo  que  los  que  afórtunadamante  ios 
'profesamos  para  defender  nuestra  santa  Religión  contra  los 
impíos  ,  no  solamente  deberemos  saber  sus  pruebas  funda- 
mentales, mas  también  la  solución  de  los  sofismas  que  con- 
tra ellos  se  hacen.  Estamos  en  tiempo  en  que  para  con- 
servar constante,  y  pura  la  fe  de  los  dogmas  de  nuestra 
santa  Religión  ,  y  para  ponerles  escudo  impenetrable  á  los 
tiros  de  los  impíos ,  y  contraveneno  á  las  ponzoñosas  im- 
piedades que  inadvertidamente  podemos  leer  ,  ú  oir  ,  ne- 
cesitamos instruirnos  en  lo  que  creemos  como  Christianos; 

por 


por  que  y  y  para  qué  lo  creemos.  Insignes  apologistas  de  la 
Religión  Christiana  han  publicado  Obras  ,  con  cuya  utii 
lección  se  puede  instruir  toda  clase  de  personas.  Esta  lec- 
ción se  debe  aconsejar  con  particular  empeño  en  ios  tiem- 
pos calamitosos  actuales,  en  que  el  libertinage  de  obrar, 
hablar  ,  y  pensar  se  ha  hecho  coman  ,  causando  horribles 
estragos ,  no  solamente  en  el  Qhristianismo  ,  mas  también 
en  la  Religión  natural.  La,  ignorancia  de  los  buenos  ,  y 
la  corrupción  común  de  costumbres  ,  por  causa  de  la  mala 
educación,  son  el  terreno  propio  en  que  la  irreligión, 
siembra  publicamente  sus  semillas  del  Ateísmo.  Estas  se 
empezaron  á  esparcir  entre  las  Naciones  Europeas ,  al  bro- 
tar con  los  desordenes  y  vicios,  Jas  ultimas  sectas  antica- 
tólicas ,  como  justamente  observaba  ,  y  se  lamentaba  al 
principio  del  siglo  pasado,  el  Docto  Capuchino  Boverio 
con  las  siguientes  expresiones: " 

„  No  leemos  ,   dice  ,  que  en  parte  alguna  se  enseñe 
publicamente  el  Ateismo  ,  como   se  enseñan    otras  sectas 
anticatólicas.  Muy  deseable  seria  ,  que  la  suma  impiedad  de 
los  Ateístas  estuviese  sepultada  tan  profundamente  ,  que   no 
pudiera  brotaran   parte   alguna  ;    mas   yerran   engañados 
los  que  juzgan ,  que  el  Ateísmo  está  extinguido  :  ios  Atéis- 
tas  viven  ,  florecen  en  todas  partes  ,  y  ojalá    no    los  hu- 
biera ,  ni  inficionaran  el  mundo  con  la  peste  de  *u   doc- 
trina.  Los  Ateístas  no  fundan  sectas  ,  mas   se  hallan   ea 
todas  las  sectas.    No  toman  el  nombre  de  Ateístas  para  que 
no  sean  conocidos ,  porque  no  hay  hombre  tan  malvado, 
que  al  oír  el  Ateismo  ,  y  conociéndolo  ,  lo  abrace  inme- 
ditamente.    Los  Ateístas  viven    en  las   sectas  ocultándose 
con, los  que  las  profesan  :  asi  se  ocultan  con  los  Calvinis- 
tas ,  con  los  Luteranos,  &c.  y  ni  el  Catolicismo  está   libre 
de  ellos  ;  pues  en    él    viven  muchos  Ateístas....    Tal  es  el 
fin  de  las   heregias  ,   que   envejeciéndose    acaban    con    el 
Ateismo.   Causa  maravilla  quanto  este  se  ha  difundido  por 
el  mundo.  En  Francia  tantos  son   los  Ateístas  (  se  lee  en 
un  libro  de  París)  que  corren  publicamente  los  libros  del 
Ateismo.  Y  esto  se  confirma  por  Gregorio  Tolosano  ,  ha- 
blan- 


blando  de  un  libro  publicado  en  el  año  de  1582.....  Vire- 
tü  dice ,  que  pocos  años  ha  en  Francia  ,  muchos  Maes- 
tros de  Escuela  enseñaban  en  ella  ,  que  el  alma  pere- 
ce con  ei  cuerpo.  Inocencio  Gentllieto  ,  en  sus  Comen- 
tarios sobre  administrar  bien  el  Rey  no  ,  y  el  Principado 
se  queja  contra  Nicolás  Machiavelo  ,  que  Francia  esta- 
ba llena  de  Ateístas.  De  Alemania  dice  lo  mismo  Juan 
Sturmio  ;  y  que  Inglaterra  abunda  de  estos  monstruos, 
lo  afirma  Andrés  Filopater  en  la  respuesta  al  Edicto  de 
la  Reyna  Isabel.  El  Jesuíta  Juan  Dureo  /Escocés   ,    dice 

asimismo  ,   que    Escocia   estaba   apestada   de    Ateísmo 

Quan  profundas  raices  este  haya  echado  en  Polonia, 
lo  declara  el  Libro  de  Cracovia  publicado  en  1588  con 
este  titulo  :  Sirnonis   Religio*...    Y  Vigando  dice  ,  que   el 

Ateísmo  está  difundido  por  toda   Polonia De   tal  peste 

no  está  libre  nuestra  Italia  ;  pues  en  las  Cortes  de  Prin- 
cipes ,  no  han  faltado  muchos  Machia velistas  ,  que  nie- 
guen la  existencia  de  Dios  ,  y  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad del  alma. '"  Hasta  aqui  Bovenio  en  la  descripción 
que  hace  del  Ateísmo  ,  que  empezando  á  brotar  en  su 
tiempo ,  acaba  de  mostrarse  por  gran  parte  de  Europa, 
desmascarado  ,  no  ya  en  los  Libros  ,  mas  en  los  hechos 
públicos  de  gobierno  ,  -y-  de  conquistas  de  la  Nación 
Francesa. " 

S*  continuará* 
Imprimase  , 

Gam* 


COR- 


N.°  317.  25 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  12  de  Septiembre  de  1795. 
Continuación  del   Papel  antecedente» 


y>  X  v«i.ersenio  en  su  Comentario  sobre  el  Génesis ,  de*<5 
escrito  que  el  año  17 13.  en  ■'Paria  había  treinta  mil  Ateístas; 
y  que  en  una  casa  sola  se  habian  hallado  doce.  Esta  propo- 
sición ,  que  parecía  increíble  á  un  celebre  Autor  moderno 
que  escribía  en  el  de  1785.  se  ha  demostrado  verdadera  en 
la  catástrofe  Francesa  sucedida  desde  178^..  en  la  que  el 
partido  de  nuevos  Filósofos  (  qu«  Dalambert  ,  hace  triun- 
fantes en  176*0.  y  nombra  én  la  historia  de  la  expulsión  de 
los  Jesuítas  Franceses  ,  promovida  por  dichos  Filósofos  con 
ayuda  de.  los  Jansenistas  ,  )  desde  dicho  año  1789  manda  en 
Francia,  y  publicamente  promueve  el  Ateísmo  ,  como  re- 
ligión nacional  de  los  Franceses  :  los  quales  en  la  présente 
persecución  ,  coi*  que  han  desterrado,  de  sus  estados  el  Ca- 
tolicismo ,  negando  a  Jesuchristo  ,  y  llegando  la  divinidad^ 
han  verileado  parte  de  las  profecías  que'  San  Juan  ,  inspi- 
rado de  Divina  revelación ,  dtxó  registradas  en  sus  Epísto* 
las  ,  y  en  el  Apocalypsis.  En  aquellas;1 nos  dice ,  que  el  An* 
tecrisio  estaba  ya  en  el  mundo  ,  y  qué  Antecristo  era  el  que 
negaba  la  divinidad  á  Jesuchristo,  El  Antecristo  ,  pues, 
como  claramente  lo  dice  su  nombre  ,  es  el  que  contradice  á 
Jesuchristo ,  ó  le  niega.  El  que  tiene  este  infame  carácter, 
dice  San  Juan  en  el  Apocalypsis ,  ( cap.  13. )  engañará  á  los 
habitantes  de  la  tierra ,  haciendo  que  sean  martirizados  lo* 
que  no  tributen  honor  al  estandarte ,  6  á  la  figura  de  su 
irreligión.  Hará  que  grandes  y  pequeños  *?  ricos ,  y  pbti¡re$5 


?6 
amos ,  y.  siervos  se  distingan  ,  llevando  en  su  mano  dere- 
cha ■-,  ó  eri  sos  cabezas  Ja  insignia  de  la  irreligión, 
sin  la  qual  insignia  no  podrán  aparecer  en  el  comer- 
cio civil  ,  ni  comprar  lo  necesario.  La  insignia  será  su 
nombre  ,o  el  numero  que  las  letras  de  este  signifiquen»  El 
hoipbre  de  entendimiento  haga  computos  para  averiguarlas 
letras  de  tal  nombré;  pues  ellas  hacen  el  numero  666*  (*) 
Estas  letras  deben  ser  Griegas ,  pues  el  Santo  Apóstol  es- 
cribid en  griego ,  y  tales  letras  se  hallan  en  la  palabra  grie- 
ga ,  arnumé  (  niego ) :  el  Antecristo  es  el  que  niega  á  Jesu- 
christo :  la  insignia  de  los  que  como  Verdaderos  Antecristos 
negarán  á  Jesuchristo  ,  se  ferá  en  sus  manos ,  ó  en  sus  ca- 
bezas. En  estas  se  har  visto  el  bonete  ( gorro ^  de  la  Lib?r« 
tad ,  ó  irreligión  Francesa.  Este  bonete  (  ó  gorro  ) ,  el  ár- 
bol llamado  de  la  Libertad ,  y  la  palabra  Libertad  escrita, 
han  sido ,  y  son  las  insignias  de  los  ¡rreligionarios  France- 
ses ,  sin  las  quales  ninguno  de  sus  nacipnales  puede  estar 
en  el  comercio  civil.  De  este  modo  los  modernos  Ateístas, 
verificando  las  profecías  del  Chr.istianisrtio ,  se  han  mostra- 
do claramente  sus  Antéenseos ,  los  quales  «n  la  succesioa 
de  Jos  siglos  ¿  forman  fa  persona  llamada  Antecristo ,  por 
San  Juan ,  que  pone  ya  existente  en  su  tiempo  ,  y  que  ser 
figura  por  los  que  niegan  la  divinidad  de  Jesuchristo.  Los 
Antecristos  ,  que  vendrán  después ,  declararán  mas  con  sus 
hachos  ías  profecías  ,vque  sobre  ellos ,  leemos  ya  claras ,  y 
"en  parte  verificadas.  «c; 

„  El  Lector  no  debe  tener  por  importuno,  ni  por 
prolixo  el  discurso  que  acabo  de  hacer.  Lo  he  hecho  ,  tra- 
tando de  la  Etica ,  cuya  doctrina,  mal  entendida  siempre 
por  los  hombres,  se  ha  ilustrado  y  sublimado  á  la  eviden- 
cia ,  y  la  ultima  perfección  con  la  doctrina  christiana.  Lo 
)ie  hecho  en  circunstancias ,  en  que  esta  doctrina  divina 
se  pretende  descristianizar  ,  desdivinizar,  humanizar,  y 

obs- 
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&};  i*)  De  otr$s  tantos  miembros ,  focos  mas  f  parece  constar 
ja  Convención  de  París* 
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obscurecer  por  hombres  viciosos  ,  que  son  apostóles  de  la 
irreligión  ,  y  homicidas  de  4a  sociedad  civil.  " 

„  Su  pretensión  ha  relampagueado  por  todo  el  mundo, 
haciendo-  espantosos  sonidos,  y  horrible  estruendo,  con  que 
han  despertado-casia  todos  sus  habitantes:  han  visto  este 
formidable  relámpago  ,  y  han  oído  este  horrible  estruen- 
do, el  Europeo  ,  el  Africano,  eí  Asiático  ,  y  el  America- 
no. Todas  las  Naciones ,  y  toda  clase  de  personas  quedas 
Componen  ,  saben  la  impiedad  de  tal  pretensión  ,  pues  han 
experimentado  ¿  ó  visto  ,  ú  oido  la  fiereza  de  sus  golpes, 
descargados  con  la  mayor  inhumanidad.  Suceso*  tan  trá- 
gicos exceden  los  limitesde  la  fiereza  humana,  y  sOn-sensi- 
bles  castigos  del  Omnipotente  airado;  coya  justicia  venga- 
el  deshonor  ,  y  los  agravios,  que  á  su  Imagen  Divina  ,  se- 
llada en  el  espíritu  humano ,  hace  la  malicia  infernal  délos 
hombres  impíos.  Esta  ^llegada  ya  á  su  ultimo  coimo  ,  ha 
quitado  la  mascará  á  todas  las  sectas  anticristianas  ,  y  ha 
hecho  ver ,  que  en  el  mundo  no  hay  mas  religiones  que  el 
Christianismo ,  y  el  Ateísmo.  Esta  verdad  manifiesta  á  1* 
Fazon  ,  y  verificada  con  la  experiencia ,  debe  hacerse  no- 
toria á  toda  clase  de  personas,  para  que  aun  las  mas  igno- 
rantes conozcan  ,  que  no  se  abandona  el  Christianismo  sin 
abrazar  el  Ateísmo.  Feliz  la  Nación  Española  ,'  en  la  que 
el  Christianismo  puro  y  arraigado  siempre  profundamente, 
floreció  sin  interrupción.  Subdita  de  Cismáticos  en  el  reyna- 
do  de  los  Godos,  y  después  esclava  de  Mahometanos  en  ei 
despótico  dominio  de  los  Sarracenos  ,  fue  ,  y  se  mantuvo 
siempre  dueña  de  sí  misma,  para  conservar  pura  la  Reli- 
gión Christiana  ,  por  cuya  defensa  al  presente  guerrea  ani- 
mosa é  invencible  contra  el  Ateísmo. " 

Hasta  aquí  Panduro.  Mas  concluyamos  corroborando 
lo  dicho  con  el  siguiente  Apéndice  ,  .y  Notas  del  Autor  ,  en 
el  Libro,  y  discurso  arriba  citados.    >;s 
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APÉNDICE  CONTRA  LOS  JANSENISTAS. 

Descubrimiento  de  sus  posteriores  hechos,  de  sus  cautelosas 

máximas  ,  y  torcidos  intentos. 

Utinam  faitees  fruamur  Pacis  honoreK 

.JLáa  faz  del  Señor  sea  con  nosotros»  Digo  esto  ,  Señores 
editores  aporque  al  acabar  de  transcribir  el  anterior  para-> 
grafo  ,  me  qüstraxo  el  murmullo  de  algunas  gentes  que  se 
congratulaban,  gozosas  de  los  felices  sucesos  de  la  guerra¿ 
al  mismo  tiempo  que  se  regodeaban  otras  mas  y  mas  con  la 
deseable   noticia  que  publicaban  las  agradables   voces  de 
Paz  ,  Paz  ,  Paz  ,  &c.  Absorto  yo  también  ,  y  quasi  dis- 
^rái^o  de  mis  anteriores  ideas  ,  no  acertaba  ya  á  remitir  a, 
Vmds.  mis  ofrecimientos  ,  juzgándolos  por  su  materia  na 
tan  necesarios  como  antes  de  tan  buen  supuesto ;  pero  con- 
sideradas, mejor  las  circunstancias  ,  y  creyendo  más  urgen- 
te la  obligación  de  coadyuvar  albien  común  del   Esta- 
do ,  y  que  todo  católico  ,   y  leal  vasallo  debe  contribuir  en 
todo  tiempo  á  la  defensa  de  la  Religión  ,  del  Soberano  ,  y 
de  la  Patria  ,  y  al  desengaño  de  los  preocupados  necios  y 
alucinados  ;  por  lo  nlismo  los  juzgo  ahora  mas  precisos  ,  y 
mucho,  mas  necesarios.  Q|iando  nuestro  gran  Rey  Monarca 
Católico  nuestro  amable  Carlos  IV.  haciendo  los  mayores 
sacrificios  ,  consagra  sus  cuidados  ,    y  paternales  desvelos 
en  proporcionar  las  mayores   ventajas  y  felicidades  á  sus 
amados  vasallos:  quando  .haya  logrado  contener  la  infernal 
furia  de  nuestros  enemigo^  concillando  á  todos  los  comunes 
consuelos  de  una  paz  católica   tan  deseada.    ¿Quién  sabe  si 
por  lo  mismo  el  enemigo  oculto  ,y  monstruo  disimulado  in- 
tentará valerse  de  estás  circunstancias  para  proseguir  sus 
disfrazados  intentos?   Y  he  aqui  el  por  qué  creí  proseguir 
en  Ios-mios  ,  quizá  con  mayor  esperanza  de  lograr  mis  de- 
seos :  estos  son  el  que  lo*  monstruos  que  directa  ,  y  clan- 
destinamente pretenden  destruir  la  Religión  ,  la  Monar- 
quía, 
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quía  ,  y  arruinar  la  verdadera  ,  y  solida  paz  ,  quietud  ,  y 

felicidad  de  la  Patria  ,  sean  descubiertos  ,  y  en  todas  par- 
tes combatidos  ,  y  menospreciados  hasta  su  total  acaba- 
miento. Este  es  el  fin  que  me  propuse  en  mis  anteriores 
rescriptos  ,  y  lo  que  me  obliga  por  ultimo  á  transcribir  lo 
que  el  citado  Panduro  significó  en  sus  notas ,  comprobando 
en  ellas  los  hechos  infames  del  Jansenismo.  Dice  ,  pues  ,  en 
el  citado  Libro  (Hist.  del  Hombre ,  tom.  3.  pag.  130.  y  sig.) 
y  sus  Notas. 

,  1.  „  No  se  juzguen  poco  oportunas  las  advertencias  que 
hago  para  que  la  piedad  de  los  ignorantes  viva  cuidado- 
sa ;  pues  aun  sabios  piadosos  han  prevaricado  con  el  apa- 
rente rigor  del  Jansenismo.  Huyendo  de  la  fiera  persecu- 
ción, de  Francia  contra  el  Catolicismo  ,  han  llegado  á  estos 
Estados  del  Papa  ,  y  en  ellos  han  logrado  el  asilo  que  bus- 
caban mas.de  tres  mil  Eclesiásticos  ,  y  Religiosos  France- 
ses ,,  los  quales  debían  creerse  Católicos  ;  mas  el  efecto  ha 
mostrado  que  algunos,  de  ellos  ,  teniéndose  por  Católicos, 
eran  verdaderamente  Jansenistas.  El  Santo  Padre  Pío  VI. 
mandó  que  todos  los  Franceses  dichos  declarasen  con  jura- 
mento su  animo  de  detestar  la  Doctrina  jansenística  con- 
denada por  la  Iglesia  ,  y  algunos  de  dichos  Eclesiásticos, 
y  Religiosos  no  han  querido  hacer  el  juramento.  Por  lo 
que  pronta  y  publicamente  han  sido  desterrados  de  estos 
Estados  ;  y  ellos  ,  creyéndose  aun  Católicos  ,  viven  en 
mendiguez  ,  y  reiterado  destierro  ,  por  no  abandonar  la 
rigorosa  doctrina  de  Jansenio  ,  incompatible  con  la  Car 
tolica. " 

2.  i  „  Al  Lector  que  tenga  la  curiosidad  de  leer  el  Pro- 
yecto de  Bourg-Fontain  (Borgo  fontana)  i  debo  hacer  la 
siguiente  advertencia  ,  para  que  mejor  penetre  el  fondo  de 
la  doctrina  Jansenística.  El  Lector  en  dicho  Proyecto  lee- 
rá los  fines  ,  la  conspiración  ,  y  el  acuerdo  de  los  princi- 
pales Jansenistas ,  para  destruir  primeramente  todas  las  Or- 
denes Religiosas  ,  después  la  Clerecía  ,  y  últimamente  el 
Christianismo.  Si  el  Lector  duda  de  la  verdad  de  este  Pro- 
yecto ,  porque  no  le  convencen  las  pruebas  que  se  alegan, 
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á  1ü. menos  no  dudará  de  su  verificación  ,  después  que  lo 

ha  visto  ,  ú  oído  verificar  en  Francia  ,  en  la  que  sus  83 
Obispos  se  han  unido  con  el  Obispo  de  Utreeh  ,  Xefe  dei 
Jansenismo,  y  ellos -con  sus  44®  Curas,  han  jurado  obser- 
var la  actual  legislación  de  la  que  se  llama  República  Fran- 
cesa ,  declarada  protectora  del  Ateísmo. " 

„  Sí  el  Lector  considera  en  su  fuente  las  cinco  propon 
^¡qiones   primeras,  y   fundamentales  del  Jansenismo  ,   estas 
ciertamente  nada  dicen  sobre  la  destrucción  de-Jas  Ordenes 
Religiosas  ,  de  la  Clerecía  ,  y  de  toda  la  Religión  revelada: 
-mas  bien  desentrañadas  ,  suponen  un  Dios  de  palo  ,  ó  ua 
Dios  iniquo  ,  que  castiga  á  los  que  no  les  dá  poder. para 
cumplir  sus  preceptos  ;  y  esta  sola  suposición  es  manantial 
.de  todas  las  máximas  dei  Ateísmo»  Mas  el  Lector  para  co- 
nocer claramente  los  fines  del  Jansenismo  ,  no  se  detenga 
en  sacar  conseqüencías  de  su  doctrina  ,  ni  en  otras  especu- 
Jactones  semejantes  ,  que  ya  no  son  necesarias.    Atienda  á 
Ja  practica  actual  de  sus  profesores  ,  y  conocerá  claramen- 
te sus  fines.    En  las  presentes   revoluciones  que  afligen  el 
.Ghristíanismo  ,  y  la  Sociedad  Civil  ,  los  Jansenistas  en  to- 
das parees  se  han  unido  con  los  Filósofos  Ateístas  ,  y  con 
los  Presbiterianos  ,  ó  Calvinistas  ,  que  niegan  toda  (jerar- 
quía Eclesiástica.    Para  defensa  de  esta  ,  aun  los  Luteranos 
y  Protestantes  se  han  unido  con   los  Católicos  de  sus  res- 
pectivos Países  ,  y  han  declarado  guerra  igualmente  á  los 
¿Filósofos  ,  á  los  Calvinistas  ,  y  á  los  Jansenistas.    Estos  aun 
-en  Italia  han  obrado  publicamente  con  desprecio  de  la  au- 
toridad eclesiástica  ,   y  se  han  atrevido  á  escribir  en  defen- 
sa dé  la  legislación  francesa  ,  declarando  delinqüentes  ,  y 
idignos  del  mayor  castigó   á  los  Eclesiásticos  ,   y  Religiosos 
:que  no  quieren  jurar  su  observancia,  (Véanse  las  Reflexio- 
nes de  Don  Miguel  Augusti ,  Monge  Olivetano.  Roma  1792. 
-8.    El  Suplemento  al  Diario  Eclesiástico  del  Septiembre  y 
Octubre  1793.  8.  y  la  Biblioteca  Polémica  de  Cernitori  en 

*793>  4-) " 

„  Esta  advertencia  he  debido  hacer  ,  para  que  aun  los 
mas  descuidados  ,  é  ignorantes  sepan  ,  y  conozcan  bien  la 

ra- 
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raza  de  enemigos  ,  qué  contra  la  Religión  ,  y  el  Estado 
anima  ,  y  cria  el  Jansenismo. " 

Hasta  aqui  el  precitado  Escritor  Católico.  Yo  no  pre- 
tendo ,  ni  pretenderé  jamas  averiguar  si  en  nuestra  Espa- 
ña ,  hay  ,  ó  no  motivos  de  que  se  pudiera  juzgar  otro  tan- 
to. A  los  Superiores  ,  ^Magistrados  ,  y  á  la  vigilancia  de 
los  Tribunales  pertenece  de  oficio  el  averiguar  estos  casos; 
pero  sí  diré'  que  los  Ultramontanos  ,  y  Hereges  no  han  de- 
xado  ,  ni  dexan  de  hacer  4us  esfuerzos  para  pervertirnos, 
é  inficionarnos.  Por  lo  que  ,  y  para  desengaño  de  los  que 
ignoran  ,  insinuaré  sus  esfuerzos  ,  en  una  breve  nota  de 
los  libros  de  Jansenistas  ,  que  en  lo  que  va  de  este  siglo 
han  procurado  familiarizar  en  nuestros  Católicos  Estados. 
Quando  leo  el  índice  Expurgatorio  del  Tribunal  Supremo 
de  la  Fé  ,  á  quien  tanto  procuran  abatir  ,  y  disfamar 
los  Neotericos  ilustrados  ,  me  sorprendo  de  ver  el  cu- 
piulo  de  Escritos  con  que  la  herética  pravedad  ha  pro- 
curado ,  y  procura  destruir  nuestra  Religión  Santa.  No 
hay ;  medios ,  máximas  ,  ni  estratagemas  de  que  no  ha- 
yan llenado  sus  Escritos  para  lograr  eus  efectos  ;  pero 
gracias  ala  Providencia  ,  y  ai  Catolicismo  de  nuestros 
Soberanos  ,  los  monstruos  de  la  impiedad  ,  y  enemigos 
de  la  Iglesia  ,  no  han  podido  aun  colmar  sus  deseos. 
Parece  imposible  que  desde  el  siglo  ¡tesado  hayan  po- 
dido escribir  tantos  códigos  de  maldad  ,  y  tan  multipli- 
cados extractos.  Solamente  de  Jansenistas  que  han  procu- 
rado introducir  en  España  ,  y  que  tiene  la  Inquisición 
prohibidos  en  su  Catalogo  ,  pasan  de  600  entre  libros, 
instituciones, ,  y  todo  genero  de  tratados  ,  ¿  pero  con  qué 
títulos  ?  No  hay  epíteto  que  ellos-  no  hayan  adoptado, 
ni  aliciente  que  no  hayan  procurado  imponer  en  los  tí- 
tulos para  conseguir  que  sus  libros  sean  requeridos  ,  y 
estudiados.  En  dicho  Catalogo  se  observan  qu asi  otras 
tantas  diferencias  de  títulos  ,  como  son  ios  Escritos :  ya 
dixe  que  solo  de  Jansenistas  son  mas  de  600  los  prohi- 
bidos ,  y  condenados,  en  qualesquier  idioma  ,  Ó  impre- 
sión que  se  hallen. 

¿Pe- 
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¿Pero  que    dirán  los  malos  Franceses,    sus    alum- 
nos, y    critico  -  apasionados  ,  al  oír  que   de    los    dichos 
libros  prohibidos,    son    55o   los   que    están    en    Francés, 
y  por   los    mejores   Franceses  compilados  *     Y   no  conta- 
mos  ios    que   no  están  proscriptos  ,  porque   aun   no   han 
llegado   acá  sus   noticias,   ni  las  censuras  de   los   Litera- 
tos,   i  Que    ilustración!    O   por   mejor    decir    j  qué    enga- 
ño i    Pasma  el  verse  ,    que   desde    el  año   de     1640.    que 
el   Obispo  de;Ipres   Cornelio  Jansenio    áió   á   luz  su  de- 
cantado  Augustino  ,   hayan   crecido   tanto    sus   defensores 
y  alucinados.   Lo  prohibió  la  Iglesia  ,  ló  condenaron  los 
Romanos  Póntifices  ;  y  se  >  opuso  á  estos  decretos  la  ma- 
yor parte  del  Clero   de  Francia  ;   y   he    aqui   el   cisma 
Jansenístico 'Presbiteriana.  Los  hombres  de  Francia  ,  sus 
Sabios  ,    y   Literatos  fomentaron   la'  semilla   del  Jansenis- 
mo ,  por  contrarestar   los    derechos  ,  y  autoridad  del  Pa- 
pa Sumo  Pontífice  Romano.   Este  fue  el    blanco  de  los 
mayores  Jansenistas  ¥  y  Literatos  Franceses,    cuyas  dis- 
cusiones,  y    escritos  componen   el  gran  cumulo  de  lo* 
proscriptos  ,  y  canónicamente  condenados. 

Se  continuará. 

APOTEGMA. 

Los  amigos  de  Antígono  le  aconsejaban  muchas  veces, 
que  sise  verificaba  que  tomase  á  Atenas  le  pusiese  una 
guarnición  considerablevlparaque  no  se  revelase  en  alguna 
ocasión  ;  pues  como  sabif  ,  era  lá  llave  de  toda  la  Grecia. 
Antigono  les  respondió  con  estas  palabras:  Creo  que  no 
hay  una  guarnición  mas  firme  en  un  Reyno  ,  que  el  amor 

de  los  Ciudadanos  5  pues  faltando  este  son  ociosas  todas  las 
fortalezas. 

Imprimase  f 
Cano. 
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del  partes  i£  ^Septiembre  de  1795,  ; 
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Concluye  el  Papel  antecedente* 

■   1$       &  '".Vh 

-K-ara  conaun  noticia  ,  y  ^justísimo,  desengaño  /  no  se^i 
inútil  .instruir  á  los  que  ignoran  en  el  carácter  ,  yJ  ape(l(f 
dos  con  quepse^  adornan  los  mencionados  fiscritos  Janse- 
nianas.  Un  Cardenal  de¿  Noailles.  Unos  Arzobispos  de  Pa- 
rís ,  de  Uíre^h  ,  y  de^MaÚnes.  Unos  Otnsp^s  de  AktiL  dej 
AnSe.íf?  >  <le  /^uxerre,  de  Bayona  ,  íejjf  aováis  ,  de  Bolo^" 

•Lion  ,  de  Mets  ,  de  Mirenat?  ,  de  I$prapelíer  ,  de  Paroiers, 
de  Raun  ,(.de'Senez  ,;de. .Sens  ,.  de  Sant  Pápouf,  de "'Tro*'- 
yes  ,  ry  de  o&ros...  Gtros , muchos  Abaces  ,  Canónigos V  Vi- 
cirios  Ge^rfles  ,  Curas .,;  Vicarios  Rurales )9  Doctores   de 
la  Sor¿¿^>  de  Lo  v  ajina  ,   y  otras  Universidades  ,  D^onges 
Benedi¿t|po|yde  ^^JVfapr^ j  y  otros*;  ajenos  Sa^ércíutesC 
**el  Mga^jo^  y  de  otreg^abios  *  y  liíeracos'Framies^s  ,  se 
ven  compuestos  ,  y  co^de^oapdos  los  mencionados' /Igotógod 
del  Jansenjp.r  entre  ellos  ¿on.  bien  notalpJfesTlbs  apelados  de 
la  siguiente^  ^íu  ¿Á*™ 

NOff  A   ALFABÉTICA 
De  los  I^sieufi^gutoresj,  ¡¡r$W$jfr<!f  $#*¿ps|tf* 
Up^kM1         %9KTo-,JÍaoc.,:  Bos^su* 

Amejotte.  %uxerre.  Bqüeau,  Bqudailles. 

AffitftHi,         MHfe         f^pnlieu/  B.ureís. 

Asíeld.  Barcos.  UBor^^^^a^ 
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Brisacíer. 

Qie^e... 

phamiland. 
Chartreux. 
Chevalier.  \ 

Co&fe. 

Gorbín. 

Condillac» 

Conrie. 

Conceraníe. 

La  Coste» 

Courvayer. 

;S*.  Cyrán 

Devert. 

Dorninís. 

Dubóís. 

Burnont; 

Dupín. 


-   *«U¿V*MMÉÍ 


Fromond. 

'-  -Gerbéron.- 
Gíbieuf. 
Gilbert. 
Girard. 
Gódéfro!. 
Le  Groz. 
Guet--  « 
Guilíemin. 
Hamon. 

>Q¿t. 


Henrí  S.  Ig- 

ííace. :í 
Hermanr. 
Henibel. 
L,Herminier. 
fíe  r  sen  t» 
Hidéux., 


di.  Gabriel;  HostutJ; 


Eabre. 

íarel. 

Jenier. 

Fauvel. 

Féuilláht. 

¡DéláFont 

fouilloux. 

Fdníáitíe. 

Fudeau. 


Houecay®- 

Hure'. 
Huygens. 
"aqúeíot. 
átnin. 


MaduiC. 

J\Ianoir.  tii* 

Maresíe. 

Mirepoix. 

Le  IY|oine. 

Moine. 

Montpeiller. 

Montalde. 

Malpaix. 

Morel. 

Mol. 

,Nicole. 

Nícolai. 

Noaillesi 

Lé\Noit% 

Noris. 

"O^átraet. 

Paleofite. 

De  Par  is.    * 

ParnHñri- 

Páscírál/ 


Richercl. 
Le  Roí. 

Roussej. 

Saint  amour. 

Se.  Marte. 

Salaz. 

De  S.  Jbseph. 

Samson. 

S'erault. 

Saci. 

Serry. 

Simnich. 

Sequavot. 

Sequénbté, 

Stokmahs* 


*L 


tóñin. 


"t 


n 


uer. 
Tourheux. 

Valentín. 
Vander  Cro- 

.   ,    2  Vanrdtór^ 
Pétit.  Dedíer. ' ' "Van  viánen. 
PoiteVin.  '  *      Vargas5  Maf*. 
La  Porte.  veri<fair; 


;pval. 
Licou. 
Louvard. 


■Présigny. 
Qiiestiel.' 
Raimond. 
Richard. 


!    brane. 
Vasbr.'^ 

vbísih/ 

Wft. 

z?£ge5s'  t 


■h 


Ü 


Froimont.         Ligny. 

y  óúésl  (Véase  el  lioVisihib  InMBe*  ExpürgatBr^f  de  Espa| 
ña)  con  la  advertencia  ^'prescribe1  en  Td4iota  fülál  ";¿ qué 
dice  ;:'  Adviértase  que  tbddS'los  Libros  cotr~nombres  tfel4s¿ 
tas 'Aurores  ?  aunque" sean  jjngidoSrf  'ó  -tfépjpestos  f-qümúff 
probibiips  for  orden  Ú%¡  Saéo Tribunal ¡hasta  que^ü^^ 
'    ÉffmurgüSP^^1  '       ; 


mine 


Tan- 


.,».-  TantaJia  ^ado  ,•  [y  $*:  ÍW  hacer  iJa.f%lesía  de  Dxo^ 
fanta  qtala  raza  de  sectas  anticatólicas ,  como  ha  producido, 
y  fomentado^  el. .dividido  jR.eypo^rde  Jos  Franceses  ,  .que,  ja- 
J$¡&} subsistirá  quiero ^j  sin  i^bejion  ,.tinterin  que.no  reyne^ 

^ftií¿ff^^s*TOm^  ^í#*  de  la. .Santa  Fe  Catoliza, 
sin  la  qual  todos  los  Re#$ §o¿ serian  una  Francia  ,  de  quiea 
podríamos  decir  con  Persio:" 

Mille  bominum  Genus  ,  &  rerum  discolor  usus, 

Y  queda  de  Vmds.  como  siempre  su  afectísimo  Amigo ,  ser- 
vidor ,. y  Corregnícola  t    n    \íf\&.* 

El  mismo  Bartolomé  Plomo  y  machuca» 
En  el  País  de  laBastitan^á^^íAgosto  de  1795»   ¿ 

1.         VMMH49  d^néici^nkntQ't  que  ha}?1$  4$  repente*    \m 

**  :    En  ja$if^ria  .<fe  Ja  A^a^en^^-^^la^^íencias,.,.  del 
Ano  1703. fse  lee  un,  caso  portentoso  ,  que  merece  la.admi- 
?.WmM-A°s  curiosos-  Un  jpven.de  ve¿nte  y  quatrc-  i  vein- 
Je  y  <;inco  años,,  sjrdo  ,  y  mudp  de  na  cimiento  ,  comenzó 
i^hahLar{ide  irepente.jcon  grande  xic^ie^qd-nde  toda;  ia  Villa 
jfe  £fcatre$m4flfl&$  M observió  este  sucesofS;)Se  supo  de  él, 
^ue^  ^uatro  ,  ó  cmcjí  peses  ,an^s,h4abia  9^9,  .el  sonido  de. 
Jas  campanas  ,   y  había  quedado,  extremamente  admi^ad^ 
4Íe  esta  , suspensión  ¿it*e va  ,  y  „desepnocida  :  .después  le  sa- 
lió  una  especie  de  agua:4el  pidp  izquierdo  >  y  con  esto  aca- 
vt>ó  de,  oír  perfectamente  con  los  dos<    Todos  los  tres  ,  ó 
quatro.  mes¡es;  e^t^o  sin;  hablar  palabra  ,  acostumbrándose; 
á  repetir  er? -voz  .feaxa todas  las  palabras,  que  oía  ,  y,,en- 
terandqse  bien  en  Ja  pronunciación  ,  y  en  las  ideas  aplica- 
das á  las  palabras.    Creyéndose  ya  en  estado  de  Romper  el 
silencio  ,  declaró; que-  hablaba  ,  aunque  ¿todavía  imperfec- 
tamente, .lluego  le,  preguntaron  .ayunos  Teólogos   hábiles 
■¿¿Jet  estado  pasado  ¿;y  s,us  principales  peguntas  fueron  acer- 
ca de  Dios  ,  del  alma  -,,-  de  la  bondad  ,  y  malicia  de  las 
acciones  ;t  pero  se  dexó  ver  qy^él   no  había  adelantado 
tanto  sus  pensamientos  ,  aunque  habia  nacido  de  padres 

ca- 


'.  * 


3«     ' 
Católicos  ;  y  aunque  asistía   a  oír  Mrsá  ,  y  fué -3  Instruida 

en  la  señal  cíe  Í^CtQi^'^^^ñM&f^Bh :tfecfifl&l  í'^f'jaVfili. 

executó  estas   cosas  con   inteileion  ^alguna-;  de    lo   que  se 

infiere  qtie  la  'mayor  pafte-áé  las   ideas -del   hombre5  coh% 

sisten  en  su\cbn%rtií>\  reeíprbfcíoy  Historia;  fde  la  Academ& 

de;  las  Ciencias '*,  iñó^op'fig.  í8. 


SE  HA  RECIBIDO  EL  PAPEL  SIGUIENTE. 

SEÑOR  D.  T.  F.  bU 


Rotó  22  de  Agosto  Há«í79¿ilílf> 


i  ¿3  n. 


üy  Sentir  mió*:  Eit  grande  manera  estimara  tener 
un  pronto  ingenio  ,  para  que  usando  de  otros  lacónicos  ter- 
minos'cümtf ios  de ^eáar~!éfer^decantadá  Carta1  l,  pudiera 
ciar ■• -üiiá  completísima  idea  del  imponderable  'mérito*  que 
tiene  para  mí  el  sabio  Analogismó  de  Vmd.  inserto  en  el 
Correo  de  Murcia  desde  el^numej-o  299. -hasta  el  302.  .in- 
clusive :  pero  como  Quiera  que' mi  corto  caudal  no  alcanza 
á  taritb  ,  se;  contenta con éxpresa'r^así  lo'rnismoVyasi  di- 
re  que  vi  ^fey  ,  y  me  admiré >d#  tóS  bkli^niarcáaW  rasgos 
ffe  erudición  ,  y  literatura  ^con que  enérgicamente  preten- 
de proscribir  el  infame^uxo,  y  sur-viles -hijos >  haciendo  vefr 
los  terribles  extragos  que  ha  causado  en  nuestra  Península 
este  infernal  monstruo,  que1  intf-oducido  por  los  Ultramon- 
tanos1, y  propagado  -por- nosotros  ,nnos~!  ha  conducido  por  él 
camino  "del  dHortfen^y  hasta  el  detestable  pdnto  dé  afemi- 
nación én  que  se  halla  constituida  la  mayor  parte  de  nues- 
tros CorregríicolaS.    : 

;  Lo  cierto  es  Señor  Don  T.  F.  queno  se  hace  mas  que 
predicar  en  desierto  ,  pueá  ésta  ya  duro  el  aicacer  para 
zanipoñas r  és  lo  mismo  'que  decir  }  i^úe/  preocupados  por 
uha>  larga  serie  de-años  los  secuaces  <íéíul a  moda  -de  ^cierto 
deíeyte  que  les  finge  su  alucinado  !entendimiehto,;como  pre- 
so y  y  sujeto  á  un  desatinad^ amor  propio,  en  cuyo  lünati- 
-  ~i:>  co 


I? 

"éfr'dfyejo  sé  miran  y  adulan  ;  y  persuadidos  de!  gusto  ,  y 
^tiáfaccibn  con  ^he!  son  admitidos  al  trato  ,  y  gracia  de  las 
-SfcHoras^'  quandtf  se-preseá^ail  adornados  de  las  desvergon- 
zátó:f  alas  que  prescribe  y  ordena  un  infundado  y  varia- 
*}A$maf fichó  ,  se  hacen  incapaces  de  las  bellas  impresiones 
M&  GftUd&phcútSb  de  Vmd. aún  en  el  *5Étí  déqiie  su  atol 
ídildrámíento*  pudiera  permitirles  por  un  instante  tan  grata*, 
é  instructiva  lección. 

^  Si f  esuc'itára  el  Erudito  Cervantes ,  y  compusiera  otro 
*6f%íná'r  Quixbte  contra  los  ciegos  amadores  del  luxo  ,;  creb 
ñtímemente  ho   conseguiría   otra   cosa   que  uña   descarada 
irrisioíff,  y   perdería  entre  los  necios  (  que  por  no  serlo  se 
"éotofósán  ilustrados  j  toda  la   gloria  que  sele  tributa  hace 
mas  dé  dos  siglos;:  roe   parece   que   resuena   en   mis   oídos 
aqueja  sonora  voz  que  se  hizo  oír  en  toda   la   Europa  ,  ^ 
"É^élnecbftVíene  asi ;  ¿pues  qué  me  gradúas  de  tan  corto  co- 
ñócirñiénto  ^acerca  del- corazón  de*  los   hombres  que  había 
de  malograr  ,í  y  perder  lo  precioso  del  tiempo  en  la  actua- 
lidad^rí  Una  composición  ,  que  atraería  sobre  sí  toda  la  ra- 
bia j; indignación ,  y  odio  de   los   que   corrompidos   con   la 
podre  de  sus  regalos  ,  galas  ,  y  deleytes  á  riada  atienden  si- 
no  &  proseguirla   desbocada   carrera?   Quando    nació    él 
Qufxóte  ,  y  sfe  impuso  en  los  entuertos  que  tenia  que  des- 
facer ,  tomó  antes  las  prudentes  medidas ,  y   cálculos  para 
conocer  si  seria   bien  recibido  ó  no  ;  y  con  todo  eso.,   al 
presentarse  armado  de  tan  lucidas  armas  en   los  campos  de 
Montiel  no  le  faltaron  oposiciones ,  que  venció  su  intrépido 
fcorazori. 

Verdaderamente-  ha  echado  tan  fuertes  raices  en  el 
animo  de  los  insensatos  la  vil  moda,  y  perjudicial  luxo, 
que  es  hoy  en  ellos  mas  que  segunda  naturaleza  ,  siendo 
irrefragable  prueba  de  este  aserto  ,  el  solicito  cuidado  con 
que  la  anteponen  ,*  y  prefieren  á  la  conservación  misma; 
pues  se  Ven  innumerables  que  para  rendir1  inciensos5  á  esta 
varía  deidad  ,  no  tan  solo  disipan  ,  desperdician  ,  y  malgas- 
tan sus  haciendas  ,  y  caudales  ,  en  los  inútiles ,  y  profanos 
atavíos  que  inventa  el  aturdido  Petimetre  ,  sino  que  sacriü- 

can 
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can  gustosps,en  ks  miquis  ¿ras  de  la  demencia ;,   y  .d$sei%- 

freno  su  mismo  sustento,  y- el  de  -su   frisí-e  familia  ,    per#r 
ciendo  todos  á  las  desgraciadas  manosee  la   hambre, ¿  des~ 
.nudez  yy  ^miseria-:  ¡  ah  ,  guantas  y  quAntasJqgeííji§ma5-;VÍs- 
jto, pasearse  en  la  c¿y¡aí$se  ^ja^ppuj^gifi  fjef  ^ÉW&rjrjfii- 
pitados  ,  y  abatidos  en  el    valle  -de   1$   n^gesidad  ,p#r   pf|£ 
contagioso  vicio  que  tiene  casi    apestada ,  1#,  me¿or.  Monar- 
quía í  ■  i) 
Todos  4os.  dolorosos  males  de  qu-e  está  llena;;,  y:  afligen 
nuestra,  amada  Patria,  >,  tienen   su:  segundo-prirxjpio;(r4^ 
pues  de  introducido  por  nuestros  morrales  enemigas  el   pé- 
simo  abuso   que  tocamos  )¡  en  la  educación  ,  y  primeras 
máximas  que  recibe  la  niñez:  apenas  el  tierno  i nfa ate- acu- 
de á  buscar  el  alimento  que  ^e  prepara  pro  vida?  naturaleza, 
llevado  de  lqs  secretos  estímulos  de  su  conservación  , i  quftü- 
JJo  en  lugar  del  d.ulce¡pecii$  que;  solicita,  encuentra db&*&?fr~ 
Janos  lazps  t  que  poco  a  jpoco  se  \ang¡r3íy^f\^OQv\s\xáis' 
puesta    imaginación :   con  tan  perniciosos    principios    ena- 
pieza  á  ver  las  demás  inmoderadas  galas  ?qu$  j  r^n  si  ble  jiie  ri- 
te cautivan  su  voluntad  ;  y  ya  quando  puede  discernir  pye 
/los  aplausos  que  conceden  las  señoras  á   los  que  §fc  presen- 
*  .jan.  cargados   de   inútiles  adornos  ,   6    indecorosas   moda#, 
haciendoleque  apetezca  este  dorado  veneno  desque  suéje 
hallarse  emponzoñado  antes  que  tenga  ojos  su  entendimien- 
to para  advertirlo.                                                           v  , 

Se  cansan  en  vano  los  místicos  Oradoras  ,  en  decla- 
mar desde  el  sagrado  Pulpito  contra  es,  te  ;  nocivo  ;  vició; 
pues  mientras  no  se  corte  la  eficaz  raíz  de  la  mala  ec}ttca- 
cion  ,  perseverará  sin  duda  á  pesar  de  Cjuantos  remedios  se 
le  apliquen. 

Lastima  es  digna  de  que  exhalemos  continuos  suspiros 
ver  que  la  Religión  ,  y  el  Estado  padecen  por  el.  luxo 
quiebras  irrecuperables :  aquella  que  debe  ser  la  primera  y 
mas  viva  atención  del  católico,  se  mira  como  cubierta  de 
densas  nubes  ,  que  la  ilícita  libertad  le  opone  para  cumplir 
con  los  pecaminosos  deberes  de  la  moda  ;  y  este  que.  es 
acreedor  á  nuestro  segunda  miramiento ,  se  ve  en  el  fa^al 

tras- 
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ffásfófrieTéñ-'cfüe  le  constituyen  la  afeminación  y  corrupción 
de  costumbres* 

Es  imposible  ,  decía  con  razón  Tertuliano  ,  halíar  la 
Religión,-  y  el  valor  vestido  de  galas  :  Alexandro  venció 
á  los  Medos ;  pero  también  fué'  vencido  de  su  irreligiosa 
creencia  y  locos  atavios. 

¿  Quién  (  dice  un  Político)  sería  capaz  de  conocer  el 
sexo  ,  y  valentía  de  un  Alcides  al  mirarle  en  un  espejo  com- 
poniendo sus  cabellos,  y  ajusfando  su  hermoso  talle  á  los; 
mügeriles  adornos?  Son  muchosen  el  dia  los  que  sin  ser 
Alcides  adoptan  en  lo  formal  los  trages  de  las  mugeres,  sin 
que  les  espante ,  aterre ,  ni  haga  retractar  de  su  insolente 
proposito  aquella  Divina  sentencia,  que  dá  gritos  ÓQsdQ  el 
Deuteronomio  (¿2)  diciendo :  Maldito  sea  él  hombre  que  se 
éista  arfeos  dé  muger.   « 

'  El  que  se  gloría  de  su  vestido ,  dice  úrí  Santo  Doc- 
tor ',  señala  con  caracteres 'de  fuego  su  infamia  y  miseria, 
pues  hace  ostentación  de  su  esclavitud  contraída  en  el  pe- 
dado  original.    - 

El  famoso  Malveci ,  dice  ¿  búé  él  habito  ifue  inventa- 
do  para  repararse  rHerlas  Mcíé'rhencias  del  Cielo  ,  y  parav 
cubrir  los'défectós  con  que  la  naturaleza  señaló  él  cuerpo; 
nías  ahora  sirve  para  demostrar  ,  y  descubrir  los  afectos? 
impuros;  *del  animo  corrompido :  fue  hecho ,  sí,  para  ocul- 
tar nuestra  flaqueza  ,  y  encubrir  lo  vergonzoso  que  la  ino- 
bediencia sacó  a  la  luz;  mas  ahora  patentiza  nuestra  am- 
bición y  vanidad. 

AqueF  proverbio  tan  sabido  de  tódos ,  como  ignorado 
áe  ninguno  :  que  el  habito  no  'hace  el  monge  ,  debe  tenerse* 
en  mi  sentir  ,  por  un  engaño  del  primer 'orden  ;  pues  aun- 
que su*  significado^  en  la  opinión  de  los  Sabios  es  verdadero 
y  razonable  *.  en  la  de  los  demás  es  absolutamente  falso  ,  co- 
mo á  cada  paso  observamos*  Han  llegado  los  hombres  á*  tal 
extremo  de  locura,  que  nada  aprecian  á  rto  venir  envuel- 
to en  paños  de  oro ,  y  purpura ,  en  cuyo  caso  gustan  de 
la  miel ,  aunque  en  ella  esté  escondido  el  veneno. 

c  ríJ2n  el  momento  en  que  se  ve  algún  sectario  ,  eficaz 
A\)<,J       /  t  ob- 
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observante  de  la  moda ,  se  le  reputa  en  el  examen. .-.de  los 
necios  e  ignorantes por  un  Séneca  en  lo  sentencioso  ,  y 
ppr  un  Hércules  enrej  valor  ;  y  aunque  1qs; prudentes  ,  y 
discretos  le  desprecien  como  i  jumenta  cargado  de]  bri-f 
liantes  jaeces  ;  con  todo'  ,  estimulado  de  ,  ia  estimación 
de   los   primeros   ( de   que  es  infinito  el   numero)  se  llena, 

de    una    vana  y  despreciable  gloria    que   es    difícil  airan- 
carie, 

¿ror  ventura   (quiero  preguntar   á   estos   aduladores 
venales  )   las   galas  dan    virtud,,  sabiduría    ,    y     animo  i 
Responderán  sin  duda  negativamente  ,  y   confesarán   si  la 
ingenuidad  tiene   alguna   fuerza,  que  jamas    vieron  ó  co- 
nocieron  sugetode  ios  que  sin   vergüenza "  llaman 'Petime- 
tres.,, que  no -sea  irreligioso;,  ignorante  ,  y  caco  :, yo, pro- 
testo  ante  Dios,  y   los  hombres,    que  .nunca,  tra^é  ,us& 
de,  estos  desvergonzados  Mpa'Utas  que   no   me   fuese   pre- 
ciso  reparar   con  sumo   cuidado   su  estructura  para  adver- 
tirle  hombre  |  pues   el  alma   discurría  tan  poco  en  su  lo- 
cución ,  que  mas  bien  creería  ser  su  voz  rebuzno  de  asno 
que  no  de  racional    su^etp. 

^Luego  que  Darío  recibió  la  Corona,  y  Cetro  de.  lo* 
Persianos  ,  mandó  que  los  alfanges  de  sus  í^itos  y  ,2 
salios  se  embaynasen  en  baynas  de  Grecia  ,  Motivo  por* 
que  sus  Caldeos  pronosticaron  pasaría  el  Imperio \r  á.  Jos! 
Crneggs  :   de   aqui   fue   que,  temiendo   lo    mismo  Ludovi- 

COl.m&  ¿SSfíktf  ftiC  J<£B»  .Emperador  de£)ríeqt¿ 
prohibieron  con  grandes  penas  quVlquieV,  entraño  Sí 
en^us  Reynos.  y  Damiqips.  ¿j^  mS  ¿IS 
fundamento  que  la  mudanza  '\  de  ios  ^vestidos  V-y'  gala* 
nace  que  se  verifique  también  ÜM\^  costumbres. 


¿>e  cpwmuará. 


Imprímase 
Cano, 
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d$l Sábado  19  de  Septiembre  de  1795. 
Continuación  del  Papel  antecedente» 


¿a  sobriedad  en  los  regalos  del  cuerpo  ,  y  el.  trabajcv 
cpntínuo  hace  <á  los  hombres  robustos  ,   y,  fuertes  ,  comqy 
siente  Plutar^o^  3?;   por  esta  razón  temió  siempre  Roma  las' 
Legiones  ;de   los  Montañeses  Españoles, ,  mas   que    todo   el: 
resto  del  mundp  ;  porque^  criados   entre   los   afanes   ^e  una 
vida  Jabonosa  s  que,  tuvo  su  principio, en  el  hielo  ,  y  conti-, 
nuó  endureciéndose  con  lósaseos  ,f se,  hacían  animosos  ,,., va-, 
Uentes. ,  é  irresis tibies;    Qujea  (dicejVegecio)  esta.  aeostu¡m-v 
brado  á   los, delicados  manjares  ,   y   al    descanso    continuo^ 
gastando   su   florida   edad   en  pasatiempos  ,  y  placeres  ,  á 
aue  induce,  el, regalo  ,  y  la  moda  ,  no  pueda  acomodarse  á 
sufrir  la  hambre  ,  la  sed  ,  el  frió  ,  y  el  calor, 

¿Que  henips  de  prometernos^,  dj.ce.  Séneca^  c!.ec;ciertos 
Narcisos' r  que  aderezados  en  el  taller  del  lu^o,  -,  y  ¡afean- 
napicn,  ostentan  su  necja  vanidad^  ¿Cómo  ha,n  de  ser  va-1 
roñes  fuertes  los  que  salieron  hombres,  acaso  por  equivoca-» 
cion  de  la  naturaleza?  Estos  ,  continúa^.,  mas  querrán  que 
se  alborote  una  República  ,  que  el  que  ,se  descompongan 
sus  peinados  cabellos. 

T-i  m      r'"' 

.Es  indubitable  que  en  los  ásperos  montes  nacen  ,  y 
se- crian  con  vigor  recios  robles  ,  que  se  burlan  de  la  tem- 
pestad  mas  furiosa  ;  y  en  los  jar  din  Qp  donde  la  cultivada 
tierra  jgpz^i,  de  todos  los .  meteoros  que  necesita,  nace  la 
flor  que  á  poras  veces  que,;  se  aplique^  á   la  naris  de  una 
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Los  Isleños  de  las  Baleares   ponían  el  sustento'  á  sus 

hijos  en  las  puntas' ¿ié  palos  muy  altos  adonde  no  pudiesen 
subir  ;  pero  sí  les  daban  piedras  para  qué  despedidas  de 
las  hondas  ,  se  hkiesen  certeros  ,  tirando  á  derribar  el 
sustento  que  debían  comer.  No  ha  faltado  en  el  gran,  tea- 
tro ;dei  mundo  tierno  niño  á  quien  costaba  romper  el  hueso 
para  alimentarse  de  la  medula  que  encerraba  ,  siendo  des- 
pués  faiposo   Aq.uiles. 

Deseaba  Ciro  tomar  todas"  las  convenientes  precaucio- 
nes para  asegurarse  en  el  Reyno  de  Lidia  ,  y  sobre  ello 
consultó  á  Creso  :  este  sabio  Político  ,  conociendo  á  fondo 
el.  natural  de  los  hombres  ,  le  aconsejó  mandase  exerdtar 
los  grandes  ,  y  criar  los  niños  én  todo  genero  de  regalo, 
y  déléytes  ;  porque  ,  decía  ,  luego  degeneran  en  costunv 
bres  femeniles  ,  y  sé  ofusca  ,  ó  mas  bien  se  pierde  él  va- 
lor que  heredaron  en  medio  de  los  banquetes ,  y  las  galas. 

No  pueden  concebir  sentimientos  de  honor  ,  y  gene- 
rosas ideas  los  que  no  conocen  otras  que  las  del!  regalo  y 
recreo.  Si  no  hubiese  tanta  condescendencia  con  los  gustos 
de  la- niñez  ;  si  no  se  le  perdonara  á  esíá  lo  que  jd"í!mal 
entendido  cariño  suele  permitir  ,  lograríamos  sin  duda  ver 
rfredrádo  el  valor  ,  y  no  muerto  entre  los  pañales  de  la  in- 
fancia á  manos  del  amor  desordenado.  La  educación,  y 
crianza  son  los  verdaderos  artífices  que  edifican  la  maravi- 
llosa obra  del  espíritu  ,  - ciTíehdole  áMas  sabias  leyes  que 
prescribe-  la  razan.  Nuestras  'almas'1," dice  Clemente  Ale- 
jandrino ,  se  engrosan  ,  y  pasan  á  brutas  por  el  regáío  ,  y 
deleyte  ;  de  aqui  es  ,  que  aquel  torpe  ,  y  necio  del  Evan- 
gelio convidaba  á  su  alma  al  banquete  que  preparaba  su 
gula  ,  diciéndola  ;  Alma  mía  ,  muchos  bienes  tiéiíes  :  ven 
á  comer  ,  y  hartarte  :  almas  glotonas  hay  en  estos  desgra- 
ciados tiempos  ,  que  se  recrean  én  los  excesos  que  pide  su 
Voraz  vieutre,  sin  atender  á  las  voces  del  pobre  de  Christo, 
¿jue  llama  á  su  pueYta  ,  traspasado  del  hambre  ,  y  frió. 

Se  admiraba  Séneca  dé  que  siendo  suficiente  Una  sel- 
va para  muchos  brutos  ,  un  pradal  para  copia  de  ganados, 
y  un  monte  para  taáta^caza,  solo  él  honibr^WestSa  toñí 

ten- 


Éerttchconquanto  le-$frece  el  ayre  en  sus  aves ,  la  tierra  en, 
sus  carnegf,  frutas  ,  y  hortalizas  ,  y  el  mar  en  sus  peces. 
¿Es  posible  ,  decía  ,  que  uno  contente  á  tantos  ,  y  tantos.: 
no  contenten  á  uno? ,  ¿  ;/V 

„<  j^P.éro;  para  qué  nos  cansamos  en  discurrir  ,  y  decla- 
mar contra  este  vil-  menstruo  ,  si  no  hemos  de  adelantar  un, 
paso:  en  la  senda  de  su  estirpacíon  ¿  Ya  los  poseídos  de  la 
gula  ,  y  los  mentecatos  abrazadores  de  la  moda  no  prestan 
su  oido  á  las  reflexiones  que  se  oponen  á  sus  iniquos  desig-t 
nios  :  si.se  lea  halagase.  ,.y  adulase  aplaudiendo  los.  delirios 
<|ue  dicen  ,  hacen  ,  y.ípÁen,§an,teridnan  por  pluma  de  oro 
la  que  entonces  solo  seria  de  ganso.  ^ 

Es  positivo  que  nuestros  sabios  ,  prudentes  ,  y  benig- 
nos Monarcas  establecieron  Leyes  que  precaviesen  tales  des- 
ordenes;  pero  la  falta  de  observancia,  y  la  impunidad, 
caon  que  se  mira  á  los  tranagresores  hace  que  cada  día  se 
vaiyan  aumentando  ,  con  entera  ruina  de  las  familias  ,  y  el 

Estado.  . '  .•••'. 4, ':  te 

Cierto  Historiador  moderno  decía  ,  que  si  no  hubieran, 

salido  de  Es-paña  tantos  millones  como  la  codicia,  y  ambi- 
ción de  los  Españoles  habia  trasladado  á  ella  desde  el  Pe- 
rú ,  Potosí ,  y  México  ,  pudieran  estar  empedradas  las  ca> 
Hes  ,  y  caminos  de  rica  plata  ;  mas  no  pudo  contener  sxxs 
lacrimas  al  considerar  que  todos  estos  tesoros  habían  sido 
permutados  por  quatro  lazos  ,  y  otras  yagatelas  de  la  mis- 
ma consideración  con  que  nos  engañan  las  Naciones  extran- 

geras. 

SI  viese  hoy  el  Emperador  Tácito  á  un  pobre,  oficial 
arrastrar  ,  y  crugir  el  oro  ,  y  seda ,  quando él  ,  usandp  de 
la  misma  toga*  que  de  particular  ,  no  permitió  que  la  Era; 
peratriz  gastase  perlas,  ni  sus  vasallos  seda,  ¿  de  qué 
asombrosa  admiración  no  se  veria  acometido  ? 

Los  mayores  Héroes  que  ha  tenido  el  mundo  han  saca- 
do su  fama  ,  y  renombre  del  gavinete  de  la  templanza, 
porque  esta  virtud  realmente  arguye  ingenio  ,  y  valor;  pe- 
ro los  que  se  entregan  á  la  indigna  ocupación  de  las  galas 
y  deieytes, -entorpecen  la  organización  con  las  freqüentes 
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golosinas  que  "pide  W  íñsácmbfe  affctítt>%  y*  Cierran'  tofos 
ios  conductos ,  Ó  vías  por  donde  el  alma  recibe  Jas  nobles 
ideas,  teniendo  siempre  abierta  la  espaciosa  puerta  de  la 
voluntad  para  las  inmundas  y  aparentes  delicias. 

Jamas  permitió  él  grande  Augusto  áí su  cansado  cuer- 
po otro  más  blando  lecho  que  el  del  mas  infeliz  soldado' 
(según  Suetonio)  ni  otra  compostura  ,  ú  adorno  que  el  hi- 
lado ,  y  texido  por  su  mugér  ,  hijas  ,  y  hermanas  *  con 
cuya  templanza,  y  modestia  arrancó  el  Cetro  de  las  de- 
licadas manos  de  Marco  Antonio,,  enflaquecido  en  los  re*- 
galos,  y  galas  á  que  le  dedicaba  su  amor  para  agradar  á 
Cleopatra. 

Epaminondás  *  cuenta  Eliano  ,  que  tan  solo  usaba  de 
un  vestido  ,  y  se  detenía  en  su  quarto  mientras  te:  remen- 
daban las  roturas  que  orignaba  su  vejez  ,  y  uso. 

Severo  se  negó  con  prudente  moderación  á  vestirse  de 
purpura-,  satisfecho  ,  y  seguro  que  no  afrentaba  por  ello 
el  Paludarnento  Imperial  .  antes  bien  le  anadia  nuevo  lus- 
tre  ;  pues  daba  á  entender  que  no  sabría  vencer  los  enemi- 
gos quien  no  tuviese  animo  para  vencer  sus  pasiones; 

; Aureliano  impidió  á  la  Emperatriz  usar  manto  de  se- 
da ,  persuadiend0la  á  que  advirtiese  no  era  justo  comprase 
jror  tatito*  precio  lo  que  era  inútil  ,  ademas-  de  que  debiendo- 
áeV?eííáeÍJ claro  espejó  en  que  se  habián  de  miraK  ias  ma4 
tr'énas  del  Imperio  ,  era  un  exemplo  perjudicialisimo  á  la 
imitación  ,  y  digno  de  evitarse. 

La  Ley  Vestuaria  ordenaba  que  nadie  usase  plata, 
oro ,  ni  seda  en  sus  vestidos ,  excepto'Ids  Ministros  del  cui- 
to y  servicio  de  los  Dioses  :  la  misma  se.  renovó  :,  y  agra«* 
vó  tíoii  mayores  penas  por  Teodosio,:  Arcadio,  y  Honorio. 

Si' fuera  practicable  hacer  creer  á  los  temerarios  aman- 
tes del  regalo  ,  fausto  ,  y  luxo  ,  que  la  naturaleza  aberreó- 
te quanto  no  es  preciso  para  su  subsistencia,  y  que  la 
<vida  es  muy  semejante  á  aquel  lino  de  Grecia,  de  quien  es- 
cribé Pimío  ,que  quanto  mas'  mal  trato  se  le  dá-,  tanto 
inas  ciü'ra  ,  entonces  desecha rian  de  sí  como  venenosas  las 
delicias  ,  manjares  >  y  galas  que  .tienen  por  su  Dios  ,   te 

mien- 
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míendo  ,  y  con  razón  ,  emponzoñar  sus  almas  con  la  ca- 
misa de  Deyamira  ,  á  la  que  se  deben  comparar  los  profa- 
nos vestidos  ,  mas  esto  es  inasequible  ;  porque,  como  di- 
ce Plutarco  ,  y  dexcV- demostrado  ,  la  costumbre  inveterada 
puede  tanto  como  la  misma, naturaleza. 

Señor  Don  ¿Jj  F.  llegué  aqui  insensiblemente  ,  y  sin- 
tener  arbitrio  para,  separar  la  pluma  del  papel  :  yo  bieií 
sé  que  no  soy  capaz  de  persuadir  con  aquella  eficacia  ,  y 
energía  de  que  abunda. el  discreto  ,  y  bien  pensado  Dis- 
curso de  Vmd.  pero  k. lo  menos  hago  lo  que  puedo  por  es- 
forzar su  voz;  y  que  se  vea  que,  sin  embargó  de  haber 
tanto  zoilo  mordaz  ,  que, roe  los  rasgos  de  quaiquiera  lite- 
rato amante  de  la  Patria  ,  rio  falta  quien  desde  la  cama, 
en  que  yace  algo  enfermo  ,  dé  gritos  contra  el  infame  laxo, 
y  aplauda  su  mucho; ¡talento,,  que,  veneraré  siempre  jamas 
amen  ;  y  mienffgs  Vmd.  se  sirve  leer  esa  tosca  Fábula, 
dictada  por  una  desaliñaba  Musa  ,  queda  á  su  disposición 
su  afectísimo  servidor  y  apasionado  Q.  S»  M.  B. 

El  Amigo  de  los  Amigos  de  la  Patria  A»  G.  V, 


FATULA. 

ajfii  nd  ; 

DE     I<OS. GATOS. 

Viéndose  gordos  los  G^tos, 
Y  en  una  paz  octaviaría. 
De  vivir  vida  holgazana     j 
Hicieron  firmes'  contratos.  ¡: 

Dixeron  ,   pues  ,   entre  sí 
Juntos  todos  en  concejo, 
Ensanchemos  el    pellejo, 
No  hagamos   como  hasfa^aqui. 

Ya   que,   perros  ,no  tenemus  ¡ 
Que  nos.,  infundan;  temor,. 
Dexemonos  del  furor, 


4# 


Y  el  trabaja  ,  y  descansemos. 

Nadie  pretenda  afilar 
Sus  uñas  en  adelante, 
Por  ser  cosa  no  importante 
Este   cuidado   tomar» 

No  se  Conserven  los  dientes 
Con  tanto  esmero^,  y  afán, 
Démonos  á   lo    galán 
Dexandonos-  de  valientes. 

Ninguno  trabaje  en   ser 
En   la  carrera  veloz, 
Proscribamos  esta  voz, 
Que  ya  no   hemos  menester. 

Busquemos  la  diversión 
Mas  exquisita  ,  y  mas  rara; 

Y  ¿aunque  nos  cueste  muy  cara, 
Sigamos  la  inclinación. 

Nuestra  Su ma  desnudez, 

Y  abstinencia  tan  freqüente, 
Fué  algún  dia  muy  urgente, 
Mas  ahora  es    vilantez. 

Esto   fue  determinado, 

Y  nemine  discrepante 

Se  aprobó  en  el  mismo  instante; 
Por  el    Gatuno  Seriado. 
Se    separaron   ufanos, 

Y  alegres  con  tal  decreto, 
Cada   qual   con   el   proyecto 
De  ponerlo  por  las  manos. 

Uno   se  rompe  las  uñas 
Por  parecer  mas  de  moda, 
Otro  los  dientes  se  poda 
Sin  temor  de  las  garduñas. 

Con  descuido  descuidados 
Se  entregan  á  los  placeres 
Perdiendo  sus   mismos  seres. 
Sin  tino  desatinados. 

Imi- 
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Imitan  ían  fácilmente 
De  sus   vecinos   el    gusto, 
Que  no  reparan  lo  injusto 
Que   ocasiona  esta   simiente* 

Y  á   pesar' de  que  veiau 
Perder  su  gran  líger'eza, 
El  adquirirla  ,  baxeza 
Juzgaban  ,  y  lo  creían. 

Algunos  siglos  pasaron 
*    En   vida  tan    indolente, 
Siéndoles  indiferente 
El   tiempo,  que   malgastaron. 
Nadie -quiso   permitir 
a  A  ks  uñas  el   crecer, 
Pensando  asi  envilecer, 

Y  su  cuerpo  deslucir; 
Porque   las   gatas   que  tai:    i 

*  Influxo  tienen  en  ellos, 
No  -los  miran  como  bellos 
Quando  causan  ¿al  espanto: 

Y  asi  se  lavan  la  cara, 

Y  se  quitan  el  vigote, 

'    Y  de  afeites  un  gran  bote 
Cada  uno  se  prepara. 
En  tan  triste  situación, 

Y  por  un   acaso  raro 
Se  fomentó  con  descaro 
Perruna  generación. 

Siguiendo  su  natural 
Estos  cachorros  malvados, 
Les  acometen    osados 
Con  rabia  ,   y  furia  infernal. 

Viéndose  tan  perseguidos 

Y  faltos  de  toda  fuerza, 
Por  mas  que  el  amor  esfuerza 
Dicen   con    roncos  maullidos: 
t  Si  hubiésemos  conservado 

.JK>:>  Núes- 


Nuestra  antig|á: educación, 

■■No  seriamos-fhoy  faldón     .  » 

De  animal  tan  endiablado. 

Esta  fábula  aconseja 
El  vivir  con  prevención, 
Para   no    ver  la   ocasión 
De    prorrumpir  en   tal    quexa. 

Jeñores  Editores  ^  sírvanse  ,Vm'ds.  ¡nsertar  el  adjunto 
papel  ,  y-fabula  ,  si  hallanqgue  lo  merece  ,  y  si  no  sepúl- 
tenlos en  la  mayor  zahúrda ,  para  que  no  vean  jamas  la 
publica  luz.  Fecho  en  la  cama,  ut  supra. 

El    C.    S.    A.   Q.    V. 


En  la  Librería  de  Gómez ,  calle  de  la  Trapería ,  se  halla- 
rán Letras  de  Cambio  en  lamina;  fina  parar  el  gira  del 
Comercio,  á  doce  reales  el  ciento. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  2 a  de  Septiembre  de  1^95. 

Señores  Editores  del  Correo  de  Murcia* 
Rota  25  de  Agosto  de  1795.  l 


113»  Señores  mios,:  Paso  ámanos  de  \*mds.  la  si- 
guiente humilde  glosa  ,  para  que  se  sirvan  insertarla  en  su 
nunca  bien  ponderado.lCorreo  literario  ,  persuadido  de 
que  no  puede  menos  de  ser  grata  al  Publico  sensato  la  ma- 
teria que  contiene ,  no  ©foseante  lo  ««fesprecjable  de  su  versi- 
ficación. 

Me  miro  precisado  á  advertir  á  los;  mordaces  críticos, 
que  solo  reparen  en  que  esta  erbistiatna  glosa  rtó  fue  dicta- 
da por  ninguna  de  las  falsas  hijas  de  Jupite<  ,  sino  por 
aquella  divina  luz  que  disipa  las  tinieblas  de  la  enminal  obs- 
tinación. Un  corazón  compungido  ,  y  pesaroso  de  haber 
falcado  tantas  veces  á  :  los  suaves  Preceptos  de  su  Criador, 
compuso  estos  pobres  ,  y  originales  metros , ;par&  llorar  sus 
culpas  al  concertado  son  de  su  canto  ,  y  pedir  perdón  de 
ellas  con  la  humildad  q,ue  corresponde;  no  temiendo  tanto 
ir  á  padecer  los  imponderables  ,  ni  imaginables  tormento* 
del  infierno  por  lo  que  son  ,  como  por  Garfee ende  la  beati- 
fica visión  de  Dios.  í     > 

Si  aun  asi  los  Z'oylos  rabiosos  sé  empeñasen  en  dar 
dentelladas  contra  estos  rasgos  ,  creo  que  en  lugar  de  mor- 
derme han  de  despedazar  sus  iniqüas;  lenguas  en  castigo 
de  su  maldad ,  y  furor. 


Queda  4  la  disposición  de  Vmds.  su  afectísimo  servt 

^pr  y  constante  apasionado  Q.  S.  M.  B»  _     _* 

A»   Q«    *** 

TEXTO. 

Mi  Dios  ,  no  líegue  á  perderte 
De  vista  en  destierro  eterno, 
'     Que  no  quiero  ir  al  Infierno, 
Si  he  de  ir  allá  á  aborrecerte. 
No  roe  horroriza  la  fuerte 
Furia  ,  que  alli  ha  de  vengarte, 
Ni  el  fuego  me  hace  rogarte^  i 

Que  de  buena  gana  ardiera, 
Si  en  el  Infierno  pudiera 
Tener  la  gloria  de  amarte* 

GLOSA. 

Señor  ,  si  mi  corazón 
Fuera  de  t|  tan  amante, 
¿  Como  ha  existido  constante 

En  seguir  su  inclinación, 
Hoy  tuviera  en  mi  afición 
Motivo  ,  con  que  moverte; 
Mas  \  ay  de  mi!  que  la  muerte 
Me  hace  advertir  este  olvido. 
Temiendo  (  como  debido  ) 
„  Mi  Dios ,  no  llegue  á  perderte* 

Conozco  mi  iniquidad, 
Y  qui^clama  contra  raí: 
Sé  bien  que  mi  frenesí 
No  es  digno  de  t\i  piedad; 
>  Y  asi  pido  á  tu  Deydad, 

Que  aunque;  lo,  exija  el  qnaderno 
De  mis  culpas ,  que  al  Infierno 
No  me  condene  mi  error, 

Por 


Par  no  perderte  ,  Señor, 
„  De  visteen  destierro  eterltá. 
Con  trk  tí  saW  pequé, 

Y  en  tu  presencia  hice  mal; 
Fu-fí-desde  luego  brutal 

En  la  cartera  mi  pie: 

Mas  tú  ,  gran  Dios ,  para  que 

Pueda  formar  amor  tierno, 

Dame  de  tu  auxilio  eterno 

Un  dolor  exorbitante, 

Al  de  Pedro  semejante, 

„  Que  no  quiero  ir  al  Infierno. 

Ya  que  he  sido  concebido 
En  lo  iniqüo  del  pecado, 

Y  que  mi  Madre  me  ha  dado 
A  la  luz  en  él  metido, 
Pueda¿  Señor  ,  afligido, 
Aplacar  de  tu  ira  fuerte 

El  castigo  ,  que  en  la  muerte 
El  Infierno  ha  preparado^ 
Pues  no  quiero  ir  condenado', 
„  Si  he  de  ir  allá  á  aborrecerte. 

No  apartes  de  mí  tu  faz, 
Ni  mires  en  mi  pecado; 

Y  pues  que  vuelvo  obligado 
De  aquel  auxilio  eficaz 

A  enmendar  mi  vida  ,  haz 
Que  prosiga  hasta  mi  muerte; 
Mi  tenacidad  convierte 
En  dolor  de  corazón, 
Seguro  que  en  mi  aflicción 
„  No  me  horroriza  la  fuerte. 
No  me  arguyas  con  furor, 
Ni  me  corrijas  con  ira: 
Repara  ,  mi  Dios ,  y  mira 
Aquel  excesivo  amor 
Que  en  el  misterio  mayor 


Si 


a 


»« 


$* 


Cifraste ,  cómo  valuarte 

De  nuestra  defensa,  ,  y  arte 

En  que  aprendamos  á  amar: 

Por  él  liega  á  refrenar 

„  Furia,  que  a|l¡  ha  de  vengarte» 

Sácame  ya  de  las  manos 
De  mis  crueles  enemigos: 
Dame  todos  los  castigos 
Dignos  derechos  tan  villanos: 
A  mis  sentidos  livianos 
Castiga  ,  Señor  ,  en  parte; 
Mas  no  sea  con  vengarte 
Por  toda  juna  eternidad, 
Pues  ni  mi  felicidad; 
„  Ñi  el  fuego  me  hace  rogar te» 

Solo  me  obliga  á  pedir 
El  ser  tú  ,  Crhisto  ,  tan  bueno* 

Y  que  siendo  yo  vil  cieno 
Quise  tus  llagas  abrir; 

I  Es  posible  que  sufrir 
fu  Paciencia  á  mí  pudiera  £ 
]0  si  tu  bondad  quisiera 
Que  sin  ser  yo  condenada 
Satisfaciera  el  pecado  l 
„  Que  de  buena  gana  ardiera. 
Dame  un  limpio  corazón, 

Y  un  espíritu  tan  recto, 
Que  pueda  en  dolor  perfecto, 
Solicitar  el  perdón. 

Ya  ha  llegado  la  ocasión 
De  que  tu  influxc*  me  hiera, 
No  me  olvides  como  á  fiera 
Obstinada  en  '4a  maldad; 
Pues  buscaría  tu  amistad 
„  Si  en  el  Infierno  pudiera;. 
Atiende  mi  humilde   ruegOj 

Y  mira  misvirisíes  ojos, 


Que 


53 
Que  por  quitar  tus  enojos 

En  tiernas  lagrimas  riego. 
Haz  que  jamas  tenga  apego  m 
A  nada  sino  á  adiarte;  , 

Pues  Alvaro  ,  en  esta  parte 
No  desea  ínayor  contento 
i      ;    .  ,- .   Que  en  todo  instante,  ó  momento 
„  Tener  la  gloria  de  amarte.. 
Ojalá ,  Señores  Editores  ,  que  quando  sean  leídas  és- 
tas tristes  .décimas  resuenen  con  doloroso  eco <  en  los  arre- 
pentidos corazones  de  varios  Lectores  ,  que    principiarán 
por  casualidad. 

Se  repite  á  las,  ordenes  de  Vmds.  el  mismo 

A.  G.  V, 


ARTES. 

Disertación  sobre  el  carbón ,  sts  diferencias  ,  usos ,  efectos, 

y  precauciones*  , 

,  JL  Xay  dq¡s  especies  de  carbón  ¿-natural  ,  y  artificia], 
cuyas  dos  substancias  no  tienen  casi  nada  de  común  jsino 
es  el  color  ,  y  destino.  Ei  carbón  artificial',  si  lo  hemos  de 
definir  por  sus  qualidades  exteriores  ,  es  un  cuerpo  negro, 
friable  ,  muy  ligero  ,  provenido  de  la  combustión  de  vege- 
tales ,  animales  ,  y  aun  de  algunas,  substancias  minerales, 
pero  (Una  combustión  modificada  ,  de  suerte  que  sus  efectos 
no  puedan  extenderse  hasta  la  destrucción  de  estas  substan- 
cias ya  encendidas.  Se  impide  esta  destrucción, sea  disponien- 
do estas  materias  desde  el  principio  de  la  operación  de  modp 
que  no  se  bailen  expuestas  al  ayre  libre  ,  sea  suprimiendo  la 
acción  del  ayre  quando  priricipja  á.  formarse  'el.ca.rbon  ,  sea 
en  fin  destruyendo  de  un  guipe  ^e|  calor  por  la  aplicacip^ 
pronta  de  un  cuerpo  frió  ,  connp  el  agua •»  ü  Otro  qualquiee 
.liquido  que  no  sea  inflamable  ,  y  que  pueda  aplicarse  inme- 
.diacamen.ee  al  carbón  encendido  ,  y  abrazarle  enteramente, 

lo 
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lo  que  se  executa  y  Iogi'á  con  igual ,  y  aun  mejor  sucesa 
con  una  cantidad  proporcionada  de  tierra  ;  porque  la  des- 
trucción del  carbón  depende  necesariamente  de  dos  causas, 
6  bien  de  ia  acción  del  fuego  ,  y  el  ayre  libre  ,  y  húmedo, 
6  bien  del  vapor  aquoso  esparcido  en  la  atmosfera  ;  y  asi 
se  ve  que  quando  el  carbón  se  inflama  en  vasos  cerradas, 
se  viene  á  hacer  indestructible  por  mas  violento  y  fuerte 
que  sea  el  fuego  que  sé  le  haga  sufrir. 

Las  mejores  maderas  para  fabricar  el  carbón  son  la 
encina  nueva-,  haya  y  lentisco  :  las  maderas  blancas  ,  aun- 
que se,  eífcplean  tíon  freqüenda  ,  dan  poco  carbón  por  no 
ser  muy  propias  para  ello  :  la  del  álamo  blanco  es  muy 
mala;  y  siempre  por  regla  general  debe  usarse  la  madera 
nuera  por  ser  la  mejor  para  carbón  que  no  la  vieja  ;  por- 
que esta  ,  á  mas  de  que  no  tiene  ni  el  cuerpo  ,  ni  el  peso 
correspondiente  ,  no  dá  tampoco  el  calor  con  la  actividad 
que  corresponde. 

El  carbón  de  madera  da  un  fuego  mas  activo  ,  lo  que 
es  causa  de  que  se  consuma  mucho  ,  principalmente  en  la 
fundición  de  los  metales  ,  debiendo  todos  los  que  lo  mane- 
jan precaverse  contra  su  vapor  ,  porque  es  tan  perjudicial 
al  celebro  ,  que  es  capaz  de  causar  la  muerte  pronta- 
mente  (*). 

£1  carbón  se  hace  con  toda  especie  de  maderas  ;  pero 

no 


(*);  La  precaución  que  trae  Mr.  Jánin  en  su  Tratado  del 
Mefitistno  és  tan  singular  como  fácil  ;  se  reduce  á  que  en 
todas  las  habitaciones  donde  arde  el  carbón  se  tenga  una 
vasija  á  la  lumbre  con  buen  vinagre  á  evaporar  ,  pero  sin 
que  llegue  á  hervir  ,  cuyo  vapor  accidó  destruye  el  mefíti- 
co que  se  desprende  del  carbón  :  yo  hé  usado  ,  y  he  acon- 
sejado usar  de  este  medio  precaiítivo  en  Ias¿  habitaciones  de 
los  enfermos  que  han  padecido  calenturas  malignas,  y 
siempre  ha  producido  ventajosos  efectos  á  los  asistentes ,  su- 
puesta la  ventilación  prudente  ,  que  siempre  debe  conser- 
varse por  una  corriente  no  interrumpida  de  ayre. 
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no  todas  son  igualmente  buenas  para  toda  suerte  de  obras;, 
porque  se  diferencian  considerablemente  los  efectos.de  su 
respectivo  fuego.  Los  herreros  ¿  cuchilleros  ,  plateros  ,  fun- 
didores ,  y  fabricantes  de  salitre  deben  usar  de  diferente 
clase  de  carbón  ;  porque  para  los  herreros  y  cuchilleros 
el  único  carbón  es  el  de  encina  ,  sauce  ,  castaño  ,.  roble, 
y  fresno  ;  el  de  pino  ,  y  toda  madera  blanca  para  los 
plateros  \  el  de  álamo  para  los  fundidores  ,  y  el  de  sauce 
y  aleña  para  los  fabricantes  de  salitre  (*.).  En  una  pala- 
bra el  carbón  tiene  ,  y  debe  tener  qualidades  que  no  son 
indiferentes  á  los  Artistas  ;  pues  cíe  él  proviene  en  parte 
en  sus  artefactos  la  mas  ,  ó  menos  blandura  >  dulzura  >  cía? 
ridad  ,  &c. 

Se  llama  también  carbón  ,  como  he  insinuado  al  prin* 
cipio  ,  á  una  materia  inflamable  f  que  se  halla  en  las  en?» 
¿rañas  de  la  tierra  :  este  es  el  que  se  llama xarjbon  natural9 
carbón  de  tierra  ,  carbón  fósil  ,  y  freqüentemente  carbol 
de  piedra  ;  no  obstante  que  se  puede  hacer  alguna  distiaf 
cion  entre  estas  clases  de  carbones. 

£1  carbón  mineral  es  una  substancia,  inflamable  ,  corrir 
puesta  de  tierra  ,  piedra  ,  betún,  y  azufre  ,  su  color  ne- 
gro fuerte  ,  su  forma  consiste  en  un  conjunto  de  hojillas, 
6  laminas  delgadas  ,  estrechamente  unidas  las  unas  a  las 
otras  ,  cuya  consistencia  ,  propiedades  >  efectos  ,  y  acc¡- 

»  -  -,  * 

(*)  Aunque  parezca  extraño  algunos  que  Jos  efectos  del 
fuego  puedan  diferenciarse  á  proporción  que  se  diferencian 
entre  sí  las  materias  que  lo  producen  ,  conoce  muy  bien 
el  Físico  en  qué  consiste  este  fenómeno;  y  que  no  .solo 
el  fuego  de  una  madera  ,  ó  carbón  tiene  la  .propiedad  de 
ser  mas  activo  que  el  de  otra  ,  sino  también  el  <te  co- 
municar qualidades  que  no  tenia,  á  la  materia  sobre  que 
actúa  ,  sea  mediata  ,  ó  inmediatamente  ;  asi  la  seda  que 
se  hila  con  el  fuego  de  la  madera  de  olivo  ,  difiere^  de  la 
que  se  Jhjla  con  la  de  morera  ,  y  esta  de  la  que  se  hila  coa 
la  de'pihij  ,  en  color ,  fortaleza  ,  peso  ,  &c. 


dtntés  vanan  según  los  diferentes4  terrenos  "de  donde  sé  sav 
ca  :  quando  este  carbón  está  encendido  ,  conserva  el  fuego 
nias^tterapo  y  -y*  pródtíce  un  calor  mas  vivo  que  ninguna 
dtra  substancia  inflamable  ,  y  al  fin  ,  ó  se  reduce  á  ceniza* 
6  á  una  masa  porosa  ¿  y  esponjosa  que  se  asemeja  á  la  pie- 
dra pomex. 

Se  distinguen  por  lo  común  dos  "especies  de  carbón 
mineral,  el  primero  es  graso  ,  duro  ,  y  compacto ,  su  color 
es  negro  lustroso  i  y  aunque  no  se  enciende  muy  fácil- 
mente ,  qüando  liega  á  ponerse  en  este  estado  ,  da  una  Ha* 
ma  muy  clara  ,  y  brillante  ,  acompañada  de  un  -h timo  muy 
espeso  ,  y  este  es  sin  duda  el  mejor  carbón. 

La  segunda  especie  de  carbón  es  de  menos  consistencia 
"y  se  descompone  estando  expuesto  al  ayre  :  se  enciende  fá- 
cilmente ;  pero  su  llama  es  pasagera  y -de  poca  duración, 
circunstancias  que  le  hacen;  menos  apreciable  que  el  ante^ 
cedente  ,  y  que  constituyen  la  diferencia  que  se  halla  entre 
e<- tas  dos  especies  de  carbón  fósil  $  y  queparece  haber  da«» 
do  lugar  á  la  distinción  que  hacen  algunos  autores  entre  el 
carbón  dé  tierra  ,  y  el  de  piedra  ;  el  ■  ¡carbón  fósil  de  la 
-primera  especíese  halla  .profundamente;  encierra,  y  contie- 
ne una  porción  'debfctforr  mas  considerable  que  el  de  la 
secunda  :  en  efecto  ,  éste  ultimo  se  encuentra  casi  á  la  su** 
perftcie  de  la  tierra  ,  mezclado  ,  y  confundido  í con  elia¿ 
e  infinitas  materias  heterogéneas  ,  siendo  su  situación  vero- 
símilmente la  causa  de.,  que  pierda  la  parte  mas,  sutil  dej, 
betún  que  entra  en  su  composición. 

Se  continuará* 
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deíSabado  26  de  Septiembre  de  1795. 

Continuación  de  la  Disertación  antecedente» 


l  .origen  del  carbón  de  tierra  se  debe  á  mnen  tender  ir 
la  madera  fósil  que  se  halla  en  muchas  partes  de  nuestra 
globo  á  paco  que  se  profundice  ,  la  que  pcoviene  de:  los? 
trasfornos, que  ha  sufrido  ,  yatparticular  ,  ya  geaeraimen- 
te  ,  quedando;  ¡sepultados  muchos  arboles  ,  y  aun  bosque» 
enteros  de,  c|iier,entes  calidades  :  por  lo  general  se  eácueix^ 
tra  colocado:  en  capas  que  tienen  la  misma  dirección* 'que 
el  carbón-  mineral  ,  es  decir  inclinadas  al  orizonte  ,  y  esto 
prueba  roas  bien  haber  :  quedado  -dispuesto  en  capas  y  asi, 
por  la- resaca  de  las;  aguas  del  diluvio  ,  coma  por  la  unifor- 
midad-de- la  gravedad  específica  de  las  materias  homogéneas 
qi?e  íuctuaban  en  ellas. 

Los  terrenos  desiguales  ,  y  montuosos  son    los  mas? 
propios  para  Contener  minas  de  esta  especie  ;  y  hay  seña-'j 
les  para  conocerlas  tan  comunes  ,  como<  para  las  otras  es-  * 
pecies  de.  minas   metálicas  ;   pero  io   que   mas  particular- 
mente las  caracteriza  es  el  hallarse  en  ias  cercanías   de   di- 
chas   minas   de  carbón  ,  piedras   con   señales  impresas   de, 
plantas  ,  tales  como  la  barrilla  ,  belecho  ,  culantrillo; ,  &C>  í 
Mr.  Trfewald  que  subministró  i  la  Academia  de  la«lCien-< 
cias  de  Stokulmj!  memorias  muy  circunstanciadas  sobre  las. 
minas  de  carbón  de  tierra  ,  prescribe  dos  maneras  de  ase- 
gurarse   del    sitio  de  su   existencia  :    consiste    la   primera 
en   examinar    las   aguas   que   salen    de    las    montañas  ,.    6 
lugares  eii   que  se. sospecha  puede  haHar¿e  5  si  esta  agua 

es- 


está  muy  cargada  de  ocre  amarillo,  el  qual  después  de 
haberlo  secado  y  calcinada  no  lo  atrae;  el  imán  ,  habrá 
níotiVo  para  cavar  en  dicho  terreno  ,  con  esperan  zas  tle 
hallar  carbón  en  él  :  la  segunda  que  los  Mineros  Ingleses 
miran  conloóla  mas  cierta  ,  y  de  que  hacen  gran  misterio, 
esti  fundada  en  que  en  Inglaterra  es  muy  freqiiente  hallar 
la  mina  de  frierro  mezclada  con  carbón  de  tierra  :  se  toma, 
pues  ,  una  ,  ó  muchas  azumbres  del  agua  que  ya  hemos 
insinuado  ^  y  puestas  en  una  vasija^de  barro  vidriado  ,  se 
le  hace  evaporar  k  un  fuego  muy  moderado  :  si  el  sedimen- 
to que  resta  después  de  la  operación  es  de  color  negro, 
se  podrá  discurrir  ,  según  Mr.  Trievvald  ,  que  el  agua 
"wlentí  de  un  terreno  >en  que  hay  alguna  mina  de  carbón; 
pero  aun  hay  otro  modo  ,  y  quizá  el  mas   seguro  muchas 

'  iBeces^V  y  es  la  sonda  ,  ó  barrena  campestre  *  tan  recomen- 
dada para  el  conocimiento  de  tierras  ,r  aguasa  &c.  en  la 
tatema  Agricultura.  El  carbón  mineral  se  halla  ,  ó  por  ca- 
pas** ó  por  venas  en  el  seno  de  la  tierra  ,  según  ya  déxo 
insinuado  ,  cuyas  capas  varían  en  su  espesor  ;  dé  modo 
que  hay  algunas  que  no  tienen  sino   dos   á  tees  pulgadas, 

'  vcin  cuyo;  caso  no  merecen  la  pena  de  descubrirlas  5  pertf 

'  por  el  contrario  hay  otras  que  tienen  un  espesor  muy 
considerable  ,  y  entonces  debe  no  perdonarse  trabajo  para 
su  elaboración  ,  teniendo  en  consideración'  que  quando  ya 
se  ha  formado  la  mina  ,  es  de  suma  importancia  procurar 

;  en  ella  la  renovación  del  ayre  y  disponiéndola,  de  manera, 
que  el  contenido :  en  ella  tenga  una  libre  comunicación'  con 
el  exterior  de1  la  atmosfera  :-\es  muy  considerable  la  por- 
ción de  ayré  inflamable  que  ses  desprende  de  estas  minas 
decarbon  ;  y  asi  se  ha  visto  muchas  veces  encenderse  de 

■tal :  modo  ,  qué  no  ha  sido  posible  extinguir  el  fuego .  en 
ellas  >  i  lo  :que  ha  sucedido  varias  veces  en  distintos  lugares 
dtt Inglaterra  ,  donde  arden  algunas  minas ,  ski  haberlas  po- 
dido apagar. después  de  muchos  años; ;  y  la  Alemania  su- 
ministra (  un  exemplo  muy   digno  de  atención   sobre  veste; 

■  punto  j  pues  el  año  ée  70  ardia  aun  una  mina  en  elMar- 
quepd©:  de  iMisata.J^iCíreulq  de  l^^ta^SaxpniaH  ¿cerca 
■tiy    •  ■    ;  -----  -    '■:?'■■■>  >    ■■      X  :         .  dé     « 


delCygnea  ,  6  Z.vvkbkait^  cpt  se emprendió' &  ^artneipkís 
del  siglo  pasado  .,  deépnes  de  cuyo  dilatadisíma  tiempo  aun 
no  había  cesado  de  arder  :  estas  inflamaciones  no  suceden 
isiempre.  por  causa  dek fuego  que  los.MiaerosríaCrGduceu 
en  lasíminai ,  ya  en,  las  lamparas  ,  ó  ya:  de  otra  qualquier 
manera  ,,  sino  porque  hay  carbones:  que  se  encienden  des- 
pués de  algún  tiempo  que  han  sido  humedecidos.  El  ¡ sq- 
bio  Químico  Urbano  Hiverne  habla  de  un -incendió  suce- 
dido; en  Stockolmo  por  el  carbonj de  tierra  ,  sin  otro  mo- 
tivo que  el  de  haberse  mojado  en  el  bastimento  ,  y.  amon- 
tonadole  en  un  almacén'*,  cuya  observación  deben  tenerla 
muy  presente  todos  los  ^menestrales  que  manejan  ¿n  can- 
tidad, esta  especie*  >      ,  .    .> 

Las  gentes  económicas  han  :hallado  un  medio  de  servic- 
ie de;  este  carbón  ¿  que  les  produce  un  considerable  ahoe- 
rk>  ,  y  oonsiste  en  reducirlo  á  un  polvo  granulento,,   que 
•  mezclan  con  agua  y  greda  ,.  y  hacen  bolas  ,  6  te3co$  deuxm 
proporcionado   tamaño,   que  secan  ai  sol  en   el  ütío  ^rjj 
\despues  conservan  para  todo  el  año  :  quando:  quieren  ¡ser- 
virse de  esta  composición  ,  ponen  una  porción  de  e3Ja  entce 
algunos  carbones  ,  los  ^encienden,   y  quando  lauest<ábtaríi- 
<bien-  dicha  composición  ,  dá  por  muchoc- tiempo.ton:  <caior 
dulce  ,  y  menos  fuerte  que  el'  de  solo  car¿ipí@^;ü{pecq  muy 
suficiente  ,  igual,  y  duradero  para    todos  ios  f  menesteres 
domésticos.  ih 

Por  lo  que  toca  á  los  efectos  del  humo  del  carbón  mi- 
neral, lo  han  mirado  muchos  como  perjudiciaMsirnb  á  labsa- 
lud;  y  nopbcos  Ingleses  han  atribuido^  esta  caúsala  temi- 
ble enfermedad -de  la  consumpcion  ,  tan  común  en  aquella 
Isla  ,  cuyo  ?ayré  está  casi  continuamente  cargado;  otéate 
humo  ;, pero  Mr.  Hoffmann  ,  por  el  contrario, *  Hat  creído 
que  el  humo  del  carbón  fósil  es  muy  propio  para  purificar 
el  ayre ,  y  darle  mas  resorte,  particularmente  quando  es 
chfumedo  :  este  parecer  lo  funda  en  el  exempto  cjue  trae  de 
la  Ciudad  de  Hal  ,  Provincia  de  Misniá  en  la  altai'Saxonia, 
donde  el  escorbuto,  las  fiebres  purpureas ,  y  malignas  ,  *y 
sobre  todo  Ja  tisis ,  eran  las  enfermedades  mas  comunes,  an- 
tes 
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tes  qué  S|B  Jilciese  tiso  "del  carbón  mineral  ,  habiendo !  des- 
aparecido casi  enteramente  después  ,  ó  por  lo  menos  dismi- 
nuidose  considerablemente. 

También  es  del  mismo  parecer, Mr.  Wallerio  ,   y  lo 
apoya  en  que  los  habitantes  de  ¡Salun;  en  Suecia  están  conti- 
nuamente n  expuestos  al  humo  del  carbón  de  tierra  ,  sin  ex> 
»perímentaf>la  tisis ,  mas  señaladamente  que  los  de  otros  Paí- 
ses.  Como  quiera  que  esto  sea  *  lo  cierto  es  que  este   humo 
es  muy  contrario  ,  y  perjudicial  á  cierta  clase  de  gentes  ;  y 
el  mismo  .Mr.  Hoffmann   confiesa  >  que  siendo   muy   abun- 
dante puede  ser  bastantemente  dañoso;  y  asi  se  experimenr 
'ta  en  Londres  ,  cuya  atmosfera  se  vé  siempre  cubierta   de 
este  humo  ,  como  de  una  espesa  nube  ,  ó  por  lo  menos  .co- 
mo unaniébla  muy  densa :: y  si  é  -esto  se  añade  el  qué  en  el 
carbón  mineral  se  pueden  hallar  diversas  materias  extrañas, 
según  la  naturaleza  del  terreno,  que  sean  perjudiciales, ácla 
salud  *  se. debe, siempre  mirar  como  contrario  á  ella.:  Asi  di- 
'^ce  elnDoctor: Mead  ,  que  el  humo  del   carbón   de  tierra  es 
tan  pernicioso  que  mata  todos  los  años  millares  de  niños,  y 
una  quantidad  asombrosa  de  personas ,  y   con   singularidad 
á  t©do$>4os  qu©  se  ven   atacados,  de  acalenturas    ordinarias, 
enfermedades    crónicas^   ó   epidémicas  ;   habiendo   hallado 
sietnprejfila;  economía  animal  embarazada  de   tal   modo   por 
la  qualidad.  pestífera  de  la. atmosfera  ,  procedida   del  humo 
del  carbón  ,  que  se  veía   obligado    muy   freqüentemente   a 
abandohars Jos  enfermos  ,  por  no  hallarse  su  maquina  en  es- 
tado! deollehar  sus, funciones  en  clima  tan  penoso. 

En  ccaaseqüenoia  de  todo  lo  dicho,  es,  interesante  á 
fíuestr a  propia  utilidad  recomendar  el  uso  del*  catibon  mi- 
neral; t¿  ya,  sea  ¿de  Ja, primera,  ya  de  la  segunda  especie  ,  ma- 
yormente en  las  Provincias  en  que  por  ser  sus  Gobernada- 
res  poco  zelosos  ,  menos  políticos ,  y  demasiado  indolentes 
en  cuiaíi^ir  Jas  ordenes  superiores ,  se  ven  los  montes  cxaus- 
tos  de*  mieras ,.  y.  de  un  aspecto  hórrido  ;  nuestro  suelo  no 
careoeíde  ie-stá  material  fbsil  ,  pues  se  halla  en  Castilla  ría 
«vieja:,  Andalucía  ,  Aragón  ,  y  én  nuestra  Provincia  ,  aun- 
que con  dema4^a  incuria  >  siendo,  muy  fundado  el  creer 

que 
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que  si  se  procurase -este  ramo  de  Mineralogía  j  produciría 
directa  é  indirectamente  considerables  utilidades. 

Los  que  quieran  precaverse  del  perjuicio  de  m  humo 
no  tienen  que  hacer  sino  preparar  el  carbón  mezclándolo 
con  arcilla  ,  ó  greda  ,  á  proporción  que  es  mas  ,  ó  menos 
resinoso  ;  esto  es ,  que  está  mas ,  ó  menos  cargado  de  be- 
tún ,  poniéndole  la  mitad  ,  ó  los  dos  tercios  ,  y  alguna  vez 
la  quarta  parte  de  dicha  tierra  amasada  con  agua  ,  y  seca 
al  sol .,  6  al  calor;  lo  que  no  solo  produce  el  beneficio  de 
manejarlo  sin  peligro  de  la  salud ,  sino  el  de  disminuir  su 
consumo. 

:  b. 

Señores,  Edítorís  del  Correo  díe  Murcia. 


•uy  Señores  mios  :  Entre  varias  Poesías  -que  tengo 
recopiladas',,  Jievenqojatrado  ei  adjunto  Soneto:  si  es  cosa 
djgna  de  su  atención  ,  lo  podrán  poner  en  su  Carreo,  para 
que;  sirva; do  aviso  á  alguneSi;  <y  siiiio^  ^atieíquekhe  volete. 

Un   abanado» 

SONETO. 

A  L    A  MOiR    I  NT  ER  ES  A  D  O. 

Verás  ,  amigo  ,  un  Burro  arbolante, 
3  Un  Buey  tocar  la  flauta  dulcemente, 
Correr  una  ípctuga  velozmente, 
Y  puesto  i,  volatín  I  un  Elefante?  i ; 
Earequeaoríes  suelto  el  Mar  Abante, 
Y.  del  Guadiana^el  agua  en  aguardiente,     io 
El  Ebro  ,  tel  rDuéro  ,  y  Tajo  con  corriente 
De  generoso  vino  de  Alicante: 
Verás, .prese nte  el  Solv,  kuir  la  Luna: 
Verás  .dé  noc&e.  al  i  So¿  cíasa  y\ putero:  _    i 

-í-j  Ve- 


Veras  parar  su  rueda  la  fortuna:  »* 

Estas :  portentos :^  sí ,  verás  primero, 
Quebpuedas  encontrar  muger  alguna*- 
'.Que- quiera. -.al  Homoreifako  de  dinero» 


MEDICINA. 
Aplicación  del  ayrefíxa  en  beneficio  de  Mt  humanidad* 

Mte  ha  hablado  en  los  Correos  anteriores  de  ía  natura- 
leza y  propiedades  del  ayre  fixo  ,  de  este  ayre  mortífero, 
que  al  poco  instruido  parecerá:  tra  desorden"  de  la  naturale- 
za ,  un  azote  de  la  humanidad  ,  y  un  defecto  de  las  obras 
admirables  del  supremo  Hacedor  ,  cuya  bondad  ,  é  infinita 
sabiduría.,  nada  crió' que  no  fuese  para  beneficio  nuestro: 
en  efecto  ,  ha  llegado  á  tal  extremo  ^perversidad  ,  y  cor- 
rupción del  -corazsorr.  humano  ,  que  envuelto  entre  su  vani- 
dad;, é  ^gríorancía ,  ha  osado  dar  ¡ e^  «áraeá*  «u^kiistai*  Cria- 
dor con  las  mismas  obras  que  destinó  á  su  utilidad,  y  con- 
servación* El  ayre  fixo  es  mefítico  ,  mata  á  los  que  le  res- 
piran ,  y  destruye  el  principio  de  la  vegetación,  males 
verdaderamente  reales  ;iper&  males  ¿que  después  de  haber 
dado  Dios  acierto  á  los  hombres  para  conocerlos ,  reme- 
diarlos ,*f  ^ulrios^  fes-  ha,  ^esto  &ií¿Sí&d6  del  ¿Wnocer  las 
ventajas  que  debían  resultar  á  la  humanidad,  y  de  que  su 
Poder  y  Sabidiifrá  >náda  hizo  en r  vano* 

Entre  las  .benéficas  qualidades  que  contiene  el  ayre 
fixo,  es  una  de  las  mas  principales,  y  de  mayor  interés 
á  la  humanidad  el  ser  un  singular  correctivo  de  "toda  pu- 
trefacción ,  propiedad  admirable  ,  que  ha  producido  mul- 
tiplicados beneficios  a  la  salud  j  guando  seJia  sa¥ido  apli- 
car oportunamente.  La  siguienteCarta  ,  y  las  que  inser- 
taré en  otros  Correos  ,  que  he  trasladado  de  X¿  célebre 
Obra  del  Doctor  Priestley  ,  intitulada  Experiences  et 
observations  zurídiffer&we<s  espetes  df  Air ,  manifestarán 

es- 
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esta  verdad  ,  y  i  pondrán  quizá1  ¿algunos    de-  nuestra 
Físicos  eá  estada  de  seguir  el  exemplo  de  aquellos. 

-i  CARTA 

f  i  \  *  i      *     (  *  ■  '  ■ 

Be  Mr.  Hey  ab  Dr.  Priestley  ;,  pertmeStnte  á  los  efec- 
tos del  ayte  fixo  9  aplicado  en  forma  de  lavativa. 


.uy  Señor  mip  :{ habiendo  experimentado  poco  hace 
en  una  fiebre- pútrida  ios  buenos -.efectos  del  ay  re  fixo,  apK-' 
cado  de  un  modo  que  -cíeia -no  haberse  u^ado  toda^via^  me 
consideré  tanto,  mas  obligado  á  hacer  á  Vmd.  participante 
de  este  feliz  suceso  ,  quanto  el  método  de  aplicar  este  po- 
nderoso correctivo  de  la  putrefacción  >  debia  principalmente 
sa.  origen  á  sus  observaciones  ,  y  experiencias  ;sobre  el  ay- 
re  artificial  ,  ó  facticio.  Entr§  íanto-^iivia  á  Víftd,  las  par- 
ticularidades que  me, ha  pedido  ,i concernientes  á  la  admi- 
nistracion  de  este  remedio  en  los  casos  que  ya  le  tenia  in- 
dicado. 

El  día  8  de  Enero  de  1772  ,  un  joven  que  vivía  con- 
migo ,  llamado  Mr.  Ligthbovvne  fue  sorprendido  de^  una 
fiebre  ,  que  después  de  diez  dias  de  duración  ,  principió  á 
verse  acompañada  de  síntomas  que  indicaban  <án>  cfetado  de 
putrefacción  en  los  fluidos. 

El  18  por  la  mañana  á  mi  primera  visita  encontré  la 
lengua  negra  ;  pero  la  bebida  hizo  desaparecer  esta  negru- 
ra en  el  mismo  dia  :  el  anterior  había  principiado  á  sopo- 
rarse  ,  y  casi  no  atendía  á  los  que  le  rodeaban.  Ya  hacia 
algunos  dias  tenia  floxo  el  vientre  :  se  abatió  el  pulso  ,  y 
daba  en  un  minuto  ciento  y  diez  pulsaciones.  Mandé  le 
diesen  de  quat.ro  en  quatro  horas  veinte  y  cinco  granos  de 
quina  con  cinco  granos  de  raiz  de  tormentila  en  polvo, 
y  bebiese  de  ordinario  vino  tinto  con  agua  fria. 

El  ip  por  la  mañana  me  llamaron  bien  temprano  ,  á 
causa  de  una  hemorragia  que  le  habia  sobrevenido  por  la 
nariz  ,  en  que  arrojó  cerca  de  ocho  onzas  de  sangre  bas- 
O*  tan- 
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|09!&#;i£lc$&  Se  contuvo  lá$ernorra¿ia r.;\  mas.  rio* sin- difi- 
cultad ,   cotí;  el  auxilio  de  unas  mechaste  .hfks  finas  em Q 
papadas    eri    agua  fria   bien  impregnada  de    una    tintura 
de  Marte,   las    que   se  Je  I i  irítrodúxeron  por   las    ventani- 
llas de   la   nariz    hasta    las    aberturas    posteriores  ;   cuyo 
in&fc$^o  vJpe' ;  hau  $*tídoi  siempre    acertada    én  ca$6s  séme* 
jantes.  ,Enr  este  estator  estaba,  su  .lengua^  cubierta  de.  una 
película   blanca  ,  que   no  se  disminuyó   por  medio  de  la 
bebida,   cuya  sucia   materia    cubría    igualmente   su    den- 
tadura ,  sin  .exceptúa*  las  fauces  ,  y   paladar  :  la  diarrea 
y   el  amodorramiento  continuaban  ,    y    muríiiureaba   casi 
4ft  cesar  :  en  este. dia    como; de;  >t res  en  tres    horas    un 
escrúpulo  de    quina  con  diez   granos  de.tormentila:    se 
le  dio   mañana    y  tarde    una    lavativa    con   una   dragma 
de   polvo  de   bol  ,   compuesta  sin    opio  :   hice    abrir   una 
ventana  de  su  habitación,  sin  embargo  de  la  grande  he- 
lada ,  y  .rociar  el  suelo  freqüentemente  con  vinagre. 


k,i 


Se  continuará* 


Imprimase, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  29  de  Septiembre  de  1795.' 
Continuación  del  Discurso  antecedente* 


'  j< 


lidia  20  continuó  casi  en  el tnismo  estada  ;  y  cytla$* 
da  se  le  sacaba  de  su  modorra  ,  respondía  general  y  opor- 
tunamente á  las  prego  utas  que  sé  le  hacían  ;  pero  volvía:. 
á  caer  en  el  mismo  estado  inmediatamente  ,  qoatinuaudo 
el  murmurio  :  su  piel  estaba  seca  ,  y  áspera  ,  .pero  sin 
fetequias:  la  orina  y  excrementos  los  dexaba  alguna^  ve^ 
ees  en  la  cama  ;  pero  por  lo  Ordinario,  tenia  bastante  co- 
Rooirn  iento  p  ar  a  ped  i  r  el  se r  y  icio*  La  j%"  ina  en  su  buan- 
cía  llegó  ya  á  moverle  á  vomito  ,  con  cuyo  ^mcgivo  la 
substituí  la  tintura  de  Huxbam  ,  de  la  quai3  tomó  de  dos 
%n  dos  horas  una  cucharada  en  un  vaso  de  agua  fría:  al- 
gunas veces  tomaba  Un  poco  de  tintura  de  rosas;, pero  sa 
bebida  ordinaria  era  de  vino  tinto  con  agua  ,  ó  de  agua 
de  arroz ,  con  aguardiente  ,  acidulada  Con  el  elixir  de  vi* 
triólo.  Antes  de  bebería  ,  le  hacia  ordinariamente  enjua- 
garse la  boca  con  agua  miel  ,  y  vinagre  todo  Junto.  Su 
diarrea  se  aumentaba  ,  y  las  cámaras  eran  aquosas  >  negras, 
y  fétidas  ;  por  lo  que  creí  indispensable  moderar  esta  eva- 
cuación,  que  parecía  consumirle  ,  mezclando  una  dragma 
de  Trfa^a  de  Asdenaco  en  cada  lavativa. 

El  dia  21  continuaban  los  mismos  síntomas  de  putre- 
facción ,  y  sobrevino  un  sobresalto  en  los  tendones  ,  la 
cámara  era  mas  fétida  ,  y  tan  caliente  que  lat  asistente  me 
aseguró  ,  que  ao  podia  sufrir  el  calor  del  servicio  inmedia-. 
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tamente  después  de  haberlo  vertido  :  se  reitero  el  remedio, 
y  Jas  lavativas. 

Reflexionando;  sobre  la  dura  necesidad  en  que  nos  pa- 
recía estar  de  detener  esta  materia  pútrida  en  ios  intesti- 
nos ,  por  temor  que  la  evacuación  no  destruyese  la  fuerza 
de  lívida  antes  que  tuviésemos  tiempo  de  corregir  su  ma- 
la qualidad  ,y  contrarrestar  los  malos  efectos ,  por  los  me- 
dios de  que  nos  servíamos ,  me  persuadí  que  si  había  algún 
medio  para  corregir  mas  inmediatamente  este  fermento 
pútrido  seria  el  de  contener  el  fluxo  que  parecía  provenir 
de  él ,  ó  á  lo  menos  aumentarlo ,  y  destruir  de  este  modo 
en  gran  pallé  el  fomes  de  la  enfermedad.  Juzgué  que  na- 
da seria  mas  propio  para  lograr  este  efecto  que  introdu- 
cirFáf^re  fixó  en  el  canal -alimentario  ¿  que*  según  las  ex- 
periencias del  Doctor  Macbride ,  y  las  que  Vmd.  ha  hecho 
defspüés  qüe:  él  las  publicó  ,  parecía  ser  el  mas  poderoso 
córrectíívo  de  la  putrefacción  ,  i  que  se  habia  conocido 
hasta1  él' 1  presente.  Me  acordé  que  Vmd.  me  lo  había  re- 
comendado como  Una  cosa  que  merecía  ser  probada  en 
las^erlfe'rmedades  pútridas;  á  saber  ,  una  inyección  de  este 
slyíh  erí  'fórmá*  de  lavativa ,  y  creí  que  esto  estaba  clara- 
mente^ndicádo  en  el  caso  presente. 

Por  la  mañana  temprano  ,  di  parte  de  mis  reflexio- 
néis at  Doctor  Hírd,  y  al  Doctor  Crovvther ,  que  á  mis  su- 
plicas me  hicieron  el  gusto  de  ver  al  enfermo  ;  y  habien- 
do propuesto  tratarlo  por  el! método  siguiente  ,  y  mereci- 
do su  aprobación  ,  fue  puesto  ea  execucion  en  el  instante. 
Desde  luego  le  dimos  cinco  granos  de  ipecacuana ;  para 
evacuar  del  modo  mas  fácil  una  parte  de  la  materia  pú- 
trida ;  después  de  esto  le  hicimos  beber  con  aDundancia 
vino  de  Orahge  vigoroso  ¿  que  contenía  una  buena  can- 
tidad de  ayre  fixo:,  á  pesar  de  lo  que  no  había  perdido  su 
dulzor  :  la  tintura  de  quina  se  Continuó  como  abites  ,  y  be- 
bió al  mismo  tiempo  sagua'  que  impregné  dé  áyre  ñxo  en 
la  atmosfera  de  una  gran  cuba  de  cerveza  que  estaba  fer- 
mentando ,  según  lo  habia  yo  aprendido  dé  Vmd.  en  lu- 
gar de  la  lavativa ' adstringente  ,  se  le  .inyecta  ayre  á^s- 

pren- 


pendido  de  la  -fermentación;  de  greda  mezclada  xon  aceyí^e 
de  vitriolo  :  durante  este  día  se  bebió  el  enfermo  una  bote- 
lla del  citado  vino  ;  pero  reusó  todo  otro*  licor  ,  excepto  el 
agua  ,  y  medicina';  y  le  inyecté  después  de  medio  dia  dos 
*véxigas  llenas1  de  ayre.        .  éd 

El  23  la  cámara  fué  menos  -  freqüen te  ,  su  calor,  y 
hediondez  particular  disminuyeron  considerablemente  ;  el 
murmurio  fue  mucho  menos ,  y  el  sobresalto  de  los  ten  do*. 
nes  había  desaparecido.  Habiendo  observado,  que  se  valvia 
á  salir  una  parte  de  ayre  al  tiempo  de  introducirlo  coa 
lina    v ex igá  , según e el    metete  ordinario   ,    discurrí  otro  f 

modo  de  introducirlo  ?  menos  expuesto  á  este  inconveniení- 
te.  Tome'  el  tubo  flexible  del  instrumento  que  se  lisa  pa- 
ra las  lavativas idel  humo  del  tabaco  ,  y  até  una  pequeña 
vexiga  a  la  extremidad  de  la  caxa  ;para  recibir  el  tabaco, 
la  r¡ual  había  quitado  anteriormente.  Puse  dentro  de  úaá 
redomita  de  seis  onzas  unos  pedacitos  de  greda  que  la  ocu- 
paron como  hasta  la  mitad "',  y  le  eché  encima  la  cantidad 
de  aceyté  de  vitriolo  que  me  pareció  bastaba  para  saturar 
la  greda  ,  y  até  inmediatamente  al  cuello  de  la  redomita  la 
vexiga  que  tenia  sujeta  al  conducto.  Hecho  esto  ,  introdu*- 
xe  en  el  ano  la  Cánula  qiíe  estaba  ya  colocada  á  la  otra  ex» 
tremidad  de  dicho  tubo  ,  antes  de  echar  el  vitriolo  sobre 
la  greda.  De  este  modo  pasaba  el  ayre  gradualmente  á  los 
intestinos  ,  á  proporción  que  se  producía  ,  sin  haberse  pee- 
dido  casi"  ninguno  ,  y  con  la  ventaja  de  no  tener  ai  enfer- 
mo destapado  durante  la  operación.  >■  fgÍ 

El  dia  24  se  hallaba  tan  bien,  que  "no  creí  ne- 
cesario repetir  las  lavativas  :  se  continuaron  los  demás 
remedios  ,  y  se   cerró  la   ventana  de  su  habitación. 

El  25  habían  desaparecido  ya  todos  los  síntomas 
kde  putrefacción,  la  lengua  y  dientes  estaban  limpios  ,!y 
no  quedaba  mas  negrura  ,  ó  hediondez  extraordinaria 
qué  en  fós  excrementos  ,  que  ya  habían  adquirido  su 
conveniente  consistencia/'  También  habían  cesado  su  amo- 
dorramiento ,  y  murmurio,  y  no  se  percibía  tampoco  el 
mal   olor  de   su  aliento  y   transpiración.  Este  dia  tomó 
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ya  el  alimento  con  apetito  ¿  y  permanecía  sentado  ea  su 
silla  poltrona   una  hora   después   de  medio  dia. 

Sin  embargo  la  fiebre  no  se  le  quitó  tan  pronto, 
Jo;  que  atribuimos  á  un  constipado  que  habia  cogido  por 
haber  estado  destapado  sin  precaución  ,  ínterin  estuvo 
f  bierta  la  ventana  con  un  frió  tan  excesivo  ,  por  lo  que 
se  le  aumento  la.  tos- r,  que  le  habia  incomodado  un  po* 
go  desde;  el  principio>;  se  enronqueció  bastante  por  mu- 
chos dias  ,  en  Jos  quales  tomó  el  pulso  algún  aceleramiento; 
pero  desaparecieron  últimamente  estos  síntomas  ,  y  cobró 
su  salud  sin  ninguna  recaída  de  los  malos  síntomas  ya 
referidos.. 

Soy; >  Señor  mió  ,.  su  mas  humilde  ,  y  obediente  ser- 
vido r-r?Wm..  Hey.  29  de  Octubre  de  1772. 

P.  S.  Las  fiebres  pútridas  han  sido  tan.  raras  en  es- 
te Pueblo  ,.  y  sus  cercanías  desde  el  principio  de  este  año, 
que  no  he  tenido  ocasión  de  volver  á  experimentar  los 
efectos  del  ayre  fixo  v  dado  en  lavativa  ,  en  algún  ca- 
so enteramente  semejante  al  de  Mr.  Lightbovvne.  He  ad- 
ministrado dos  veces  el  agua  saturada  de  ayre  fixo  en 
una  fiebre  del  genero  putrescente  ,  y  les  probó  muy  bien 
á  los  enfermos  :  á  uno  de  ellos  se  le  pusieron  lavativas  de 
ayre  ,  á  causa  de  una  diarrea  que  acompañaba  á  la  fie- 
bre ,  sin  embargo  de  que  los  excrementos  no  eran  negros, 
ardientes  ,. ni  fétidos  ,  hasta  cierto  punto. 

Estas  lavativas  no  contuvieron  la  diarrea  ,  no  obs- 
tante que  después  de  haberlas  recibido  fueron  las  evaqua- 
eionles  menos  fteqüentes  que  lo  regular  :  el  enfermo  no 
se  quejaba  nunca  de  ninguna  tensión  incomoda  del  vientre, 
ocasionada  por  el  ayre  introducido  ;  lo  que  á  la  verdad  no 
«lebe  maravillar  ,  considerando  que  esta  especie,  de  ayre  es 
absorvido  "muy  fácilmente  por  los  fluidos  aqüosos  ,  ú  otros¿ 
para  cuyo  efecto  daba  suficiente  tiempo  la  inyección  gra* 
dual"  de  la  lavativa.  Curaron  estos  dos  enfermos  ,  no  obs- 
tante; que  el  ayre  fixo  no  anticipó  la,  crisis  al  periodo  que 
tienen  por  lo  común  estas,  fiebres  :  ni.  el  uno  ,. ni.  el  otro  tu- 
vieron ocasión  de-  beber  el.  vino  que  tou>ó.íiílr.X»ightbovvne, 
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después  de  haber  principiado  i  aplicarles  el  ayre,  lo  que  fue 
probablemente  poco  ventajoso  para  ellos. 

Conozco  que  los  métodos  que  Vmd.^ha  publicado  para 
obtener  el  ayre  fixo  ,  é  impregnar  el  agua  de  él  ,  son  pre- 
feribles á  los  que  yo  he  usado  en;  la  enfermedad  de  Mr. 
Lightbovvne. 

El  tubo  flexible  que  se  usa  para  introducir  el  humo 
del  tabaco  en  los  intestinos,  es  á  mi  parecer  un  instru- 
mento muy  cómodo  en  este  caso  ,  según  el  método  que  de- 
xo  ya  indicado  ,  añadiendo,  solamente  agua  á  la  greda  ,  an- 
tes de  mezclarle  el  aceyte  de  vitriolo  ,  como  Vmd.  lo  pres- 
cribe. I^a  inyección  del  ayre  puede  continuarse  á  voluntad, 
sin  algún  otro  inconveniente  para-  el  enfermo  ,  que  el  de 
estar  precisado- á  permanecer  en  la  misma  postura  durante 
la  operación  ,  lo  que  no  merece  ni  aun  decirse  ,  ó  el  que 
puede  resultar  de  la  permanencia  de  la  cánula  $n  el  ano; 
pero  este  no  es  casi  nada  ,  si  se  tiene  cuidado  de  no  sacu- 
dirla mucho  ,.  y  colocarla  contra  la  rectitud  del  intestino. 

Quando  dixe  en  mi  carta  que  parecía  ser  el  ayre  fixo 
el  mayor  correctivo  de  la  putrefacción  conocido  hasta  aquí, 
no  esfaba  Vmd.  todavía  instruido  por  sus  observaciones  físi- 
cas de  la  muy  notable  propiedad  antiséptica  del  ayre  nitro- 
so t  y  desde  que  Vmd.  me  ha  manifestado  -las>  maravillosas 
pruebas  de  este  efecto  ,  confio  que  esta  especie  de  ayre  po- 
drá ser  aplicado  igualmente  en  la  medicina  con  igual  ven- 
tajá. 

Hasta  aquí -.Mr.  Hey  en  su  cit.a$a  carta  ,  con  cuya  pu- 
blicación .  creo  haber  hecho  un  gran  servicio  á  nuestros 
Gorregnícolas  ,,y  rajsanos  -,  pues  ppr  lo  menos  yo  no  ten~ 
go  noticia  que  ninguno  de  nuestros  Médicos  hayan  tentado 
aun  este  admirable  remedio  ,  según  ,  y  como  aqui  se  pres- 
cribe  en  las  fiebres  pútridas ,  tabardillos  malignos  ,  ote.  que 

tan.  freqüentes  son  en  nuestros  Países.  ,«~ 
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Combatido  un  amante  de  la  memoria  de  sus  pasadas  glorias^ 
cede  al  impulso  dé  üüa  reflexión  mor aU 

SONETO. 


En' triste  soledad',  Celia  ¡querída> 
Paso  las  .horas  de  vivir  cansadas, 
Desenterrando  glorias  sepultadas 
En  el  olvido  de  esta  mortaí1  vida:  - 

Despierta  mi  memoria  /en  la  dormida 
Noche  de  obscura  ausencia  ;  y  las  pisadas 
Que  por  tí,  dulce  Celia  ,  fueron  dadas, 
Siguiendo  va  de  amores' combatida: 

Pasa  por  dó  volaron  mis  amores, 
Diciendo  aquí  ,  y  alli  su  cedió0  'aquesto, 
En  tai  parte  goze'  de  sjs  favores; 

Mas  un  recuerdo  triste  ,  y  aun  funesto 
Entre  espantos  envuelto  ,  y  entre -horrores 
Me  asalta  ,  y  dice  :  ¡  pero  qué  fue  de  estol 

B. 

'    DE   LA   VARIEDAD   DE   LENGUAS, 

y  su  utilidad. 

■1 

jLjos  Ingenios  de  las  Naciones  son  tan  diferentes  entré  ií 
como  las  costumbres'  f  sóríidos  ,  y  pronunciaciones  que  tie- 
nen para  manifestarse^  Quííl  sea  su  lenguaje  ,  y  cómo  pro- 
vino la  diversidad  de  este  ,  no  podemos  penetrarlo  del  todo. 
La  Sagrada  Escritura  ríos  dice  ,  que  toda  la  tierra  era  de 
un  solo  lenguage  en  tiempo  que  los  Hebreos  quisieron  edi- 
ficar aquella  Torre  ,  en  la  que  se  confundieron  las  voces, 
de  donde  provino  que  los  hombres  se  partiesen  á  viviren 
diversas  Regiones.  Mas  quintas  Lenguas  tuviesen  origen 
en  aquel  sitio  ,  no  se  refiere  en  las  Sagradas  Letras.  San 
Clemente  Alexandrino  quiere  que  fuesen  setenta  y  dos  las 
que  tuviesen  origen  en  la  construcción  de  la  Torre. 
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ci  Hubo  <  algunos  que  reprehendieron  el  uso  de  la  multi- 
tud de  Lenguas.  Alcibiades  fue  reprehendido  por  Galeno 
por  usar^de  muchas  ,  defendiendo  que  debia  usarse.de  una 
sola.  En  otros  tiempos  se  tenia  por  cosa  ^milagrosa  9  si  al- 
guno hablaba  en  dos  lenguas  ;  lo  que  fue  motivo  de  la  fá- 
bula que  fingieron  los  Poetas  de  Gerion  ,  á  quien  hacían  un 
monstruo  de^ tres  cuerpos-,  y  tres  cabezas  ,  con  respecto  á 
las  tres  lenguas  que  hablaba.  Esto  mismo  comprueba  Au- 
lo  Gelio  con  Quinto  Ennio  ,  de  quien  se  decía  tener  tres 
corazones  ;  porque  hablaba  en  Griego  ,  en  Oseo  ,  y  en 
Latin.  Los  Christianos  especialmente  juzgaron  que  para 
el  bien  de  la  República  Christiana  con  venia  el  conocimien- 
to de  la  diversidad  de  Lenguas  *,  con  el  fin '  de- atraer  con 
la  predicación,  á  la  fe  de  Christo  á  todos  los  Gentiles  ,  é 
Idolatras  ,  para  lo  que  establecieron  en  las  Escuelas  publi- 
cas Profesores  de  las  Lenguas  Hebrea  ,  Árabe  ,  Griega,  y 
Latina»  San  Pablo  recomienda  un  conocimiento  tan  útil 
á  la  humanidad.  Los  I\Jonarca«  ,  Reyes  ,  y  Principes  ad* 
quieren1  un  gran  renombre  quando  por  s(  miamos  hablan  y 
entienden  t  lps  diferentes  idiomas  de  las  Naciones  que  go- 
biernan. Este  fue  el  principal  cuidadpt  de  los  Reyes  de 
Persia  ,  y  de  otros  ,  que,  proravilgaban.  los^Decretos  y  Leyes 
ea  la  ^lengua,  de  acuella  Nación  con  quien   hablaban., 

Micidrates  ,  -Rey  del  Ponto  ,  es  elogiado  porque;  po- 
seía veinte  y  dos  lenguas  ,  que  eran  las  de  las  .Naciones 
que  gobernaba  ^ne*  verificándose  en  .jamas  hablar  áiinifí 
guna  de  ellas  por  interprete  ,  lo  que  sirvió  de  admiración 
á  Plinio  ,  como  á  Plutarco  ,  quando  alabare!  talerifo  de 
Cleopatra  ,  Reyna  de  Egipto,  por  el  conocimiento^ de^ 
las  lenguas  que  poseía  ;  dando  sus  respuestas  á  los  Etiopes, 
Trogloditas ,  Hebreos  ,  Árabes  ,  Si  ros  ,  Medos  ,  Parthos, 
y  otros.  En  el  Concilio  general  de  Viena  ,  en  tiempo 
de  Clemente  V.  se  mandó  que  en  las  Universidades  mas 
celebres  de  Roma  ,  París  ,  Oxos ,  Salamanca  y  otros  ,  se 
erigiesen  Cátedras  de  Maestros  Católicos  para  la  enseñan- 
za de  las  Lenguas  ,  Hebrea  ,  Árabe  ,  y  Caldea  para  la  mas 
fácil  exteasion ,  y  propagación  de  la  fe  Católica. 

Las 


Laé  Lenguas  ,  por  ultimo  ,  son  necesarias  en  todo 
buen  Gobierno  Civil  y  Político  :  ellas  facilitan  el  comercio 
activo  de  uñas  Naciones  con  otras ,  y«  el  Indio  ,  Asiático,  í 
y  Africano  disfrutan  del  trato  del  fino  Europeo  ,  que  era 
imposible  sin  eiias  conseguirlo:  asi  como  á  este  le  suce- 
diera otro  tanto,  ignorándolas  producciones  que  executa 
la  naturaleza  en  el  vasto  recinco  de  la  superficie  de  la 
tierra,  <jue  faatóaa  en  Regiones  tan  remotas  y  separadas 


NOTA. 

Se  suuscríbe  áeste  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte ,  ea 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
tard  ,  y  Blanchard,-  Viuda  de  Hidalgo,  y  Compañía,  en 
Jaén  en  la  de  Doblas ,  en  Granada  en  la  de  Colon  ,  ea 
Córdoba  en  la  de  Berard ,  en  Baeza  en  la  de  Doblas  ,  ea 
Zaragoza  en  la  de  Monge ,  en  Valiadolid  en  la  de  la  Viu- 
da de  Santander ,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Barcelo- 
na ,  y  Valencia  ea*  los  Despachos  del  Diario  ;  en  AÜcaa* 
té  en  la  de  España,'  en  Orihuela  en  la  de  Ibañez  ,  en 
Cartagena  en  la  de  Gallardo ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares, 
y  en  Murcia  en  la  de  Gómez  ;  y  en  esta  ultima  también 
»e  admiten  subscripciones  al  Correo  Mercantil  de  Españ^ 
Diarios  de  Madrid,  Barcelona ,  y  Valencia» 

Imprimase, 
Cano. 
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del  Sabado:  3  de  Octubre  de  1795* 

DISCURSO 
SOBRE  EL  ALMA  RACIONAL. 


h  nosotros  -conservásemos  la  fe  de  nuestros  mayores  tan 
ípura.€qiBO;ia;tuMer.on  ;  si  una  barrera  impenetrable  no  hu- 
biera dexado  llegar  hasta  nosotros  el  maldito,  y  pestífero 
aliento  de  los  pretendidos  espíritus  fuertes  de  este  siglo  ;  en 
üna.palabra  r  si  Jos íEspañai es  hubiésemos  hecho  alarde  del 
carácter  de  Católicos  que  nos  distingue  ,  no  hubiera  llegado 
el  caso,  como  dixe  tiempos  hace  en  orí  Correo,  de  tener  que 
pasar  por  el  escandaloso  rubor  de  ocuparse  nuestras  pren- 
sas en  multiplicar  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  ,  de 
la  inmortalidad  del  alma  ,  y  de  las  demás i  principales  verda» 
des  de  nuestra  sagrada  Religión  :  pero  mal  que  nos  pese, 
se  ha  hecho  no  solo  precisa  la  traducción  ,  é  impresión  ,de 
tales  obras ,  nacidas  donde  el  contagio  ,  sino,  de  primera  ne- 
cesidddjSu  propagación  5  mas  como  te  corrupción  tiene  tan? 
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ta  afinidad  ,  y  analogía  con  nuestra  enferma  naturaleza ,  rio 
ha  hecho  la  medicina  los  progresos  que  la  enfermedad  ,   ya 
porque  habiendo  atacado  esta  la  parte  principe  del  celebro 
no  ha  átxadp  acción  libre  en  los  heridos  de  este  pestífero 
mal  para  recibir  el  remedio ,  ya  porque  ni?se  han   tomado 
todas  las  medidas  oportunas  para  ello  ,  ni  sp  han  hecho   to- 
dos los  esfuerzos  para  difundir  y  propinar  la  medicina.   Por 
esto  ,  y  porque  las  circustancias  de  un  Periódico  como   este 
lo  hacen  de  un  fácil  acceso  á  toda  clase  de    personas  ,   y 
que  asi  por  su  DYevedad  ,  como  por  la  variedad  de  sus  ma- 
terias puede  causar  menos  hastio  a  los  estragados   paladares 
de  estos  miserables  enfermos  ,  he   tenido  por  oportuno   in- 
troducir en  este ,  y  otros  Numéros^algunas  porciones  de  Jos 
mejores  específicos,  que  aunque  repugnantes  á  su  gusto,  pa- 
sen á  su  estomago  con  todas  jas  apariencias  vde  pildora*,  con* 
fiando  en  la  piedad,,  y  humanidad É de  todos  ios   que   po/  la 
Divina  Misericordia  se  hallan  libres  de  la  funesta  epidemia, 
contribuirán  á  efectuar  mis  recitas,  intenciones  ;  y  princi- 
piando por   los  frenéticos  ,  que    empeñados  en  Conocer  la 
esencia  de  nuestra  alma  han  hecho  de  ella  uu  Protheo  ,  em- 
piezo por  probar  que  esta  substancia  que  hace  la  parte  mas 
noble  de  nuestra  existencia  ni  pueden  conocerse  %  ni  menos  ex- 
plicar su  unión  i  y  acción  en  los  cuerpos. 

La  distinción  de  los  espiritus;¿  y  cuerpos  es  nd  sola- 
mente la  verdad  mas  importante  de  Ja  Metafísica :,  sino  la 
primitiva  ;  ej  origen  de  todas  las  verdades  metafísicas  ¿  mo- 
rales ,  y  físicas  que, pueden interesar  mas  al  hombre  ;  y¿este 
es  el  principio  ,  y  la  base  de  todas  .las  luces  naturales  y 
reveladas. 

Nada  hay. que  humille  mas  el  espíritu  del  hombre, 
que  no-  poder  ¿conocerse  «á  sí  misaro:  comprehender  su'propia 
naturaleza  ,  de  qué  modo  exerce  sus  facultades  ,  quái  puede 
ser  la  unión  con  el  cuerpo^  de  qué  clase,  son  las;  ataduras 
que -le  sujetan  auna  porción  de  materia  j-de'.:qué-  suerte 
puede  obrar  una  substancia  espiritt  Jal  sobre  o&je&ss:-  sen  si- 
bles  ,  y  materiales ,  y  recibir  impresiones   áe  estos   mismos 


objetos,  que  no  tienen  coa  eÜarel;;mas,mÍfoirno  ggneno   de 
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refecíon  ,  ni  analogía  ,  excede  todas  las  fuerzas   de  nuestro 
humano  entendimiento*  u      .  • 

Esta  4ima 'qúeíobra  sobre  su  propio  cuerpo  ,  y  por  las 
operaciones  de  este  cuerpo  ,  sobre  toda  especie  de  objetos 
corporales  ,  no  tknc  pues  el  contrario  alguna  acción  sobre 
Jas  otras  substancias  efpifituates*  que  les  son  semejantes  ;  por^ 
que  no^se  ha  experimentado  todavía  que  ningún  alma  obre 
la  mas  mínima'  cosa  Sobre '.otra  alma .-,'  sino  por  medio  de  dos^ 
Cuerpos.  Asi  lo  decía  aun  ^ei  naismo  Lucrecio: 

Tañgere  enim ,  et  tangí  nisi  corpus 
Nálla  potest  res. 

Casi  todas  las  ideas  0¿ue  tenemos  de  los  espíritus  son 
tomadasi^de  las  sensaciones  corporales ,  y  casi  no  podemos 
exprimir  lo  que  pensamos  de  ios  espíritus  ,  sino  por  termir 
nos  relativos  á  los  cuerpos  ;  como  quando  decimos  que  un 
espíritu  es  firme ,  extenso  ,  grande  ,  profundo  ;  que  un  pen> 
Sarniento  es  claro  ,  obscuro  ,  brillante  ,  -  luminoso  ;  que  un 
entendimiento  escosco  ,  suelto  ,  grosero  ,  fino  ,  macizo  &cw 
•No  intento  excluir  por  esto  un  corto  numero  de  expresib> 
nes  que  representan  ideas  venidas  de  la  reflexión  ,  como  un 
espíritu  sabio  ,  aplicado  ,  distraído  ;  pero  estas  expresiones 
son  raras :  luego  lo  que  es  natural  ,  y  sacado  de  determinan- 
do sugeto ,  es  sin  duda  mas  claro  que  lo  que  es  tomado  me- 
taforieamente  de  otra,  «parte* 

Las,  $anta$  Escrituras  nos  dan  á  entender,  que  las  lu? 
-ees  puramente  naturales  son  muy  limitadas  en  orden  al 
conocimiento  del  alma  ,  que,  siempre  ha  sido  un  escollo 
para  los  mas  grandes  genios  ,;  guiados  por  sola  la  razón. 
Asi  es  como  es  preciso  explicar  estas  palabras  del  Ecle- 
siástico; (i)  ;  y  dixe  en  mi  corazón.    „;  Dios  juzgará  ai  jus- 

99    *0* 


(i)  Et  dixi  in  corde  meo  iustum,  et  impíum  iudicabit  Deus, 
et^empus  omnis  rei  tune  erit.  Dixi  in  corde  meo  de  filáis  ho- 
minum  ut  probaret  sqsDqqs,  et  ostenderet  símiles  esse  bes- 

tiis; 
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7)  to ,  é  injusto ,  y  entonces  será  el  tiempo  de  todas  las  co- 
„  sas ;  dixe  en  mi  corazón ,  en  orden  á  los  hijos  de  loahom- 
>,  bres ;  que  Dios  los  .probaria  ,  y  manifestaria  que  son  se- 
>,  mejantes  á  las  bestias ;  por  eso  mueren  los  hombres  ¡como 
„  las  bestias,  y  es  Una  misma  la  condición  de  uno  y  otro: 
„  como  muere  el  hombre  ?  mitanefrr también  aquellas:  unos, 
$,  y  otros*  respiran-  de  una  manera  ,  y  nada  tiene  el  hom- 
i9  bre  mas  que  la  bestia:  todo  está  sujeto  á  la  vanidad  ,  y 
j,  todos  van  á  un  mismo  lugar  atoaos  han  sido  formados  de 
ti  la  tierra  ,  y  asi  todos  vuelven  á  la  tierra  de  donde  salie- 
„  ron  :  ¿quién  sabe  si  el  alma  de  los  hijos  de  los  hombres 
>,  sube  arriba  ,  ó  si  la  de  los  brutos  baxa  á  baxo  *  Yo  he 
»,  conocido  que  nada  le  está  mas  bien  a\  hombre  que  rego- 
jo eijarse  en  sos  oferas ■-,  y  que  estar  es  su  porción  9  porque 
y>  |  quién  le  podrá  poner  en,  estado  de  conocer  lo  que  debe 
„  suceder  después  de  él  ¿ 

Pero  Salomón  no  habla  aquí  según  la  gratuita  inteli- 
gencia del  ¿mpio, insolente  ,  antes  por  el  contrario  ,  expre- 
sa claramente*;,  que  el  hombre  no  encuentra  en  su  razón  si- 
no extravio  ,  y  que  lo  prueba  Dios,  por  incertMunibresv  En 
efecto  ,  se  vé  que  muchos  grande*  talentos  entre  los  Gen- 
tiles han  dudado  de  la  inmortalidad  del  alma- ,  lo  que  acre- 
dita mucho  mas  el  abuso  que  el  espíritu  humano  hace  de 
las  iluces  naturales  que  no  la  insuficiencia  de  estas  iu ees. 

Asi, 


t ils  :  idcirco'unifs  intericus  esfc  hominis  ¿  et  romentomm  ,  et 
aequá  utrmsque  eonditio  :  áicut  moritur  homo*  ,  sic  et  fMa 
snoritintur  similiter  spirant  omnja  ,  et  nihií  habet  horno  iu- 
mento  amplios :  cuneta  subiacent  vanitati.  Et  o'mnia  per- 
gunt  aííünüm  loeum  :  de  térra  facra  sunt  ,  et  iw  terram  pa- 
ntér  revertuntur  ¿  Quis  novk  si  spiritus- fi&orum JAdam-as- 
eerjdarsursnm  ,  et  si  spiritus  iurnencorum  descendat  deor- 
suml  Et  deprehendi  nihil  esse  melius  quam  laetari-  baáni- 
nem  ¡n  opere  suo  ,  et  hanc  esse  par tem  il'Iius-  ¿  Quis  enim 
curn  adurer ,.  úí  post  se  futura  cognoseat  ?  Ecciesiast*  kaf. 
5.  v,  17.  &%é%4 
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Asi ,  S*k*m©n  refiere*  en  esee  lugar ,  el  falso  razona-' 
miento  ,  y,  ía  ^conclusión  del  impío  que  quisiera  persuadirse 
que  su  alma  es  mortal  como  la  de  las  bestias  \  pero  la  -reíM 
puesta  á  esta /objeción;  que  no  *é  el  impio  ,  se  halla  al  fin 
del  *mismo  Libro  del  Eclesiastes  ,  en  qué  Salomón  manifies- 
ta sus  mismos  sentimientos  ,  diciendo  ;  Acuérdate  de  tu 
Criador  en  tu  juventud  ¡antes   que   venga  el  tiempo  de  la 

aflicción 3?  se  vuelva  el  polvo  á  la.  tierra  donde   estaba, 

y  el  alma  á  Dios  que.  la  dio  (i) ;  y  en  otro  lugar  del  "mis- 
mo capitulo;  dice  irá  el  hombre  á  la  mansión  de  su  eterni- 
dad   (ú)í 

Á  vista  pues  ,  de  la  unión,  y  correspondencia  esta- 
blecida entre  las  dos  substancias  espiritual  ,  y  material  ,  no 
pueden  todos  nuestros  razonamientos  -haoer,nos  -  percebir 
en>qné  consiste  ¿esta  maravillosa  relación.  Lá<  unión  >  y 
travawn  con  que  las  almas -:están.  unidas  á  los  cuerpos, 
dice  San  Agustín  ,  es  una  cosa  incomprehensible  al  bombre\ 
y  en  esta  travazon  quando  menos,  .es,  en  lo  que  consiste  todo 
su  ser*  ha  union¡>  pues  ,  de  las  dos  substancias  espiritual, 
y  corporal  es  1  un  misterio  de  la  naturalezaí  que  i  está  fuera 
de  nuestra  jurisdicción  ,  cuytt  mlfierja^no>  nos  es  menos 
incomprehensible  :que  los  del  ordeja-  sobrenatural. 

Pero  discurramos  ahorai/de  otro  modo  :  la  luz  ,  aun- 
que'1 es  materia .,» ¡puede ^concebirse  c<>mo  espíritu.,  respec- 
to a  los  demás  seres  materiales  :< su  velocidad  ,  y\  sutileza 
pasa-  el >aiyrehv  penetra) el  agua,  j  traspasa*  el  vidrio  r  singue 
esta  acción  produzca  en  estos  cuerpos  ía  mas  pequeña  ; mo- 
ción :.  luego  aunque^  quisiésemos .1  fundar  una.  grosera  ana- 
logía entre -la  infusión  de  la luzvy    la  .del    alma  en   los 

cuer- 


r.  -    .-u. 


*<fiY  MáfneWtO1  ct%$$bn&  lufco¿  ¡n   <ilebtís  inven tutis    suete*,, 
atite-quammmat'  «etfi^ups  ?aftictáonUA.i,i.  ^et  ré-verta-tur  pute 
Vis   ín  terramsuanl  unde  erar  ,  et  Sf>iricus  redeat  ad  Jí)euip 
q*oi  dedit  illnrm  Capí  ~xz.    v. ■  f.     ■ 
(2)  Ibit ¿homo  in  l dom&nv-aeter  ni  t arís-suae.  W%  5.  j 
►la  "■  ■ 
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cuerpos '.,.... quedaríamos-  co^verwkfos'fcle  n^str*»^  mWfícíen» 
cía',,  y  de,  Ja  imposibilidad  de  cohoceír  la  unión  ,<  y  acción 
reciproca -de  ep&&iás&  ísubsta acias. 

Si  entre  eilas^ no  háblese  sino  la  infusión  ,  ó  penetran 
cion  de  la  urna  en  la  otra  ,  estaípurisima  substancia  ,  qué 
/llamamos  alma  ,. penetraría  todas,  las,  partea  del  cuerpo  cier- 
tamente ;  pero  de  ningua  modo  les,  daría  acción  ,  pues'  si 
para  esta  bastase,  solamente  su":  penetración  t*  se.  seguiría 
que  en  el  cuerpo  .-humado  :  no)  halbriá  parte,  que  no  tuviese 
movimiento  j  pues  todo*  está  penetrado  del  espíritu5',  que  lo 
anima  :  se  seguiría  también  ,  que  un  miembro  paralitica  en 
que, por  la  presencia  del  espíritu  circula  la  sangre  ,  se  nu- 
tre, y  siente  ¿  no.  carecería  de  movimiento:  luego  ni  aun 
por  analogía. podemos  inferir  4  ni  explicar  la  unión  ,  y  ac- 
ciqn.del.alnia  en  el  cuerpo.!  ¡¡Niegar  la  unión  de  estas  dos 
substancias*  simple  ,  y  /material  ,  solo  cabe  en  un  loco  ;  pe4 
ro  explicar  cómo  es ,  y  cómo  obra,  no  hay  Sabio  en  la. 
tierra  que  lo  alcance;  pretender  eneste  &raxe< negocio  co- 
nocer el  modo  con  que  obra  la  causan  porque  le  vemos*  pro- 
ducir los  .efectos  \,  es  delirio  :;  yo  veo  ¡quen la,  materia  de 
nuestro  cuerpo  ,  luego,  .que  se  exhala  el  espíritu  ,  es  una 
substancia, inerte  ,  pasiva  ,  éincapazde  movimiento:;  y 
roe  convenzo  de  que  este  espíritu  ,  esta  substancia  inma- 
terial ,  simple  ,  éinextensa  xs  quien ie  anima  ¿  y  produce 
sus  movimientos  ,  y  acciones  í,  pero  ningún  ser  de  quantos 
existen  en  el  Universo  me  ayuda  á  discurrir  de  qué  modo 
se  obran  estos  movimientos  y  acciones  :  no  hay  enitoda  la 
naturaleza  ,: un  solo  objeto  que  me;  encamine  £  imaginar 
con  fundamento  ,  cómo  puede  un  espíritu  tener  acción  eá 
un  cuerpo  ,  ni  un  cuerpo  en  un  espíritu  :  luego  me  es  im- 
posible fundar  un  sistema  que  apoyado  en  razón  ,  pueda 
manifestar  de  qué  modo"  esto  se  hace  :  hrcgo  quanto  rTáTi 
discurrido  sobre  este  punto,  todos  los  antiguos íymoderiK|st 
mo  ¡ha. sido  mas  que  embrollar  ,  y  enredar  al  entend-ímien- 
to  en  abstracciones  ,  que  meditadas  con  juicio  prudente  y 
reflexivo  ,  nada  prueban  sino  nuestra  debilidad;  Conven- 
gamos ,  pues ,  en  ;que  nada  sabemos  ,  ni   podremos  saber, 

si- 
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sino  que  el  alma  esta  unida  á  I, núeátro  cuerpo  ;    que  por 

esta  unión,  obra,  y  exerce  sus  •  funciones  aquella  sobre 
este ,  y  este  sobre  aquella  ;<  confesemos  que  no  hay  arbi- 
trio  parí*  conocer  cómo  se  hace  esta  unión  ,  ni  cómo  el  es- 
píritu pueda  fiskamente.iimpeler;,  y  dar  acción  á  la  mate- 
ria ,  ni  esta  i  aquel  ,  y  diremos  que  somos  Filósofos  jui- 
ciosos ,  y  Ghristianos  ;  concluyendo  que  esta  es  una  de  las 
maravillas  que  la  Omnipotencia  y  Sabiduría  de  Dios  ocul- 
tó >L  nuestro  entendimiento  *  para  que  conociendo  nuestra 
limitación  ,C  exclamásemos  con  David  ¡  Quam  magnificata 
suntwpératua,  Domine  l  nimis  frofundae  factae  sunt  co* 
git  atienes  tuae.  í 


~0' 
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Un.  Amante  ,  a  quien  solo  la  noche  le  franquea  la  sattsfae 
-■  üioú  de  ver  su  Amada  ,  expresa  susí  deseos  en  la  si- 
guiente alegoría  de  Endpmion. 

SONETO. 

Cerca  del  Tader  al  finar  el  día 
Descansaba  ^Endyráipn  ¿i Pastor  dichoso, 
Míramelo  al  rubio  Sol  ,  .qtíe  vagaroso 
Por  la  cumbre  dé  Espuña  se  ponía; 

Y  viendo  que  la  noche  ya  venia,  ■   • ..     - 

Refugio  'de  su  bien  ,  y  su  reposo, 
Con  placido  semblante  y  y  amoroso 
»•     Dulce  razonamiento, ,   la  decía:  .      .  ■ 

::  Luz  .clara  es  para  >mí  tu  faz  obscura; 

Pues  con  tu  curso  alegre  y  deseado,  *; 

Me  traes  mi  Sol  en  tu  tíniebla  triste: 
Si  te  pueden  moverf  en  nri  ventura 
.1,0 ¿Los  rüegosideiin  Pascar,  ehaoxorado,  ( 

Rompe  el  exe  del  carro  en  que  veniste. 


-  >s 
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SUBSCRIPCIÓN  AL  DIARIO  DE  MALAGA. 

En  el  día  primero  de  Agosto  próximo   pasado   principié 
apublkarse  ea,  la  Ciudad  y  Puerto  de  Malaga   el   Periódico 
que  anunciamos  ;.  cuyos  numeras  hemos?  visto   y   leído  con 
satisfacción  ,  y  creemos  merezca  la   aceptación  de  los  jii-» 
ciosos  ,  pues  prescindiendo  de  aquellas  aaticiasipárticuiares, 
concerniences  al.  vecindario   del   Pueblo,   contendrá   segua 
promete  su  Autor  una  miscelánea:  curiosa  y  erudita  ,  en  cu* 
ya  sabrosa  ieetura ,  encontrará  e»i  ^Eclesiástico  Discursos  so- 
bre Disciplina  i  ó  Historia  de  Ja  Iglesia;'  los   Eruditos  ca- 
rias anécdotas  respectivas  á  las  antigüedades  .Hebreas,  Qrie> 
gas ,  y  Romanas  ;  rasgos  de  critica  ,  humanidades  ,   é  histo- 
ria literaria  ;  puntos  de  geografía  ,  historia  nacional  ,  y    de 
la  naturaleza  :  los  Políticos  disertaciones  ,  ó  puntos  dé  de- 
recho natural  y  de  gentes  $  y  de  la  serie  histórica  de  las^Na- 
ciones  antigua&vy   modernas :   ios  Artesanos  y   Labradores 
recibirán    respectivamente   varias  noticias  y  secretos  útiles 
para  el  progreso  de  las  .artes  %  labranzas ,  cria  de  ganados  y 
otros  semejantes  objetos  :  para   el   bello  sexo  y  jóvenes  de 
todos  estados ,  varios  instructivos?  cuentos   y   novelas  de   la 
mejor  moralidad,,  coa.cuyo  pábulo  se  ¡vayan    nutriendo  en 
las  virtudes  sociales,  y  domésticas;  yríiñalnieute  todos  leerán 
en    nuestros   Periódicos  f  varias   invectivas   contra  el  vicio, 
graciosas  sátiras  contra»  las  malas  eostumbreír ,  y  declamacio- 
nes para  cp  abatir  la  dominación  de  ciertosí abusos  ;  obvian- 
do  en  su  contexto  lo  superficial   y   frivolo ;  deseando  sola- 
mente en  todos  st*s  margenes  que*  resuene  la  morigeración, 
el  decoro  *y?circuuapeccíoa  con  que  se  debe  Hablar  ai   Pu- 
blico. 

Se  reciben  Subscripciones  á  este  ¡Diario  en  ésta  Ciudad 
en  la  Librería  de  Gomez¡¿  pagando  20  reales  por  cada  mes 
para  recibirlo  franco  el  porte  dos  veces  en  la  semana* 
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Calcinación  de  varios  metales  tyecba  con  el  golpe  -fúlmi®e$ 

electrfcb»  r 

2.0Í  " 


fh«elft>re  Mr. -^ Msrum' ,  conftlnuaiicte  t on  Hartera  su? 
\e*perime?ntos'  eIe«ferií®8iccnDÍa  a&jr*al  rázqpqivfc  Teylectaíift 

¿a   hecho    modernamente  soferos  relativos'  á  la  •cáicinftcjtafe 
•dejos   metales  ;  por    meáio  de  la  centella  fulmínea  ^4 
gol  p  e  de    la  Botella  -de  Ley  den  ,  r;esulíandole>  ilost  ^efecto* 
ísjg&ien  tes» 

-íb  «  &a  calcinación  'metaltea,.  varia}*  muoboS  ,,  según-  que 
vsé  emplean  para-  ella  diversos  alatrfbres  *  ideo  diversas  di* 
.me&sjones  *  y  gruesos  \  bien  que  ácL  modo  es  -el  mismo* 
El  Plomo  es  entre  todos  fas 'metales  el  roas,  fácil ,  y  pronr 
to  de  calcinar  al  rayo  eléctrico  ;  de  forma  ,  que  un  hilo 
de  veinte  y  quatro  pulgadas  de  largo  ,  y  una  treinta  y 
octava  parte  de  pulgada  tyok'ffláskjirQ  ,  se  reduxo  á  cal 
enteramente  ,  á  impulso  del  golpe  fulmíneo  de  una  me^ 
diana  batería  ;  de  esía  -cal  parte  se  lettafctct  ?£&  un  humo 
muy  denso  ,  y  parte  se  precipitó  á  un  papel  puesto  de- 
baxo  para  recogerla  ,  formando  uaos  trotó!  de  llamas  de 
varios  colores  muy  vistosas.  Un  hilo  dejesta»ílS[ ,  de  ocho 
pulgadas  de  largo 4r¿íy nás  igual-  díamele©  queQel  de  plo- 
mo ,  produxo  á  la  centella  eléctrica,  unari  gfcáfode  huma- 
reda ,  llena  de¿  filamentos  ,  y  glóbulos  rojos  ,  levantándose 

unos, 


M* 


unos  ,  y  otros  con  dirección  obliqua  ,  volvienáV-á    caer, 


El  hílfl&W  resiste  mucho  a  la  "calcinación "-¿WWica-,  y 
roas  bien  se  dexa  derretir  ,  jgue  calcinar  ;  pero  no  obstan- 
te á  mañáqj^  í(%m  c^mft  arKjmpulsp  tie  ¿ma?  gf aa 
b Jera  bien  lcar|atlá^  ¿ÍMa  lomo  el  estaño  ;  vaiJos^fi  la- 
mentos ,  y  glóbulos  ,  iexando  en  el  papel  unos  trozos  de 
color  rojo  obscuro. 

Todavía  es ¡mas  difícif  de  calcinar  é  cobre  ;  pues 
para  lograrlo  es  necesario  usar  de  unos  hilillos  sumamente 
delgados,  y  casi ^teys^fyaarújháí^an  carga  en  la  ba- 
tería ,  con  la  qual  produce  en  el  papel  unas  rayas  verdes, 
tóafcUíás  V  y  morenas.  La  plata  no  presenta  en  su  calcina- 
ción cirennstancia  digna  de  particular  atención  ;  pues  de- 
jándose calcinar  con  una  mediana  descarga  ,  dejcápjnos 
trozos  I  partid* ,  «6*  unorefcos  z,  sinnraaM  coféfesy  í  :EJapro..*on- 
^ibuyét¿fv¿oipep€e  Leyden  consumí  mi  purpurea  muy 
M\a¡  que  se  deduce  á  glóbulos  ;  peroi.es  digno:  de  notar 
que  estos  soto  sé  calcinan  por  la  superficie  en  quanto  per- 
roanecen  rojos  ,  siendo  inalterable -este  precioso  smetal  al 
fuego  ordinario.  La  calcinación  eléctrica  de  los  metates 
mezclados  ,.  a^dompuestos  ,,  cerno  el-  latón  ,  azófar  ,  si- 
roilor  j  y  otéos  V  le  ¡I  presentó  á  íVan-IVIarum  casi  los 
mismos  fenómenos  que  los  metales  simples  ,  y  puros, 
triando  iinicaraenie  ios:  colores  desús  cales* 


B> 


I¿as  Mías  calidades  i  de  una  .Dama* 

Fenisa  es  una    Beldad. 
De  tan    rara  perfección, 
Qtisé^entpe.ísuij!  prendas  amafcleg  ú 
-Se?'  halla  <de  -sobra  el   primor*  { 

Su  presencia' -en?  todo  hermosa 

Con 


Con  sif^írFtü  es  tíb&tftij  U  *o2 
\  Quil  será  el  #lfttav ,i;'éi-¿ ^üefp^Ci 
De  Cipria  ^fréhe^^éfáfeH^1'^- 

Nada  hablan  suS  idulcéé  bfoi  < 
Qd^m  escuche   el  cbrazony 
..  Cautivándoteos^  litéés-  a  3  si'p  c 
»**        Medio  abiertos  ,   medio  no. 

Quando  me  miran  sus  rayos 
Crueles  ,%Ij^s&^^ 
v   Lo  primero  en  su  violencia,        .  £#*" 

;t)    '  *"'  Lo  )egutídó  WstT  élpl8iái^r?.?í«^%.  *${  .  a¿S. 
s     Si  s^sorñbta  en  amfeo^fuég^^Ic^I  ai  rf?ftb¿5¿} 
Me'aIírrribra4o^éré  ¿í>rá$í  0         siq  ¿ p  ,  9J 
"PH#de  su  arpíente  flfam*  b  ,  oibaM 

Re^azc^á^u&aí^  &km¿   \  sus  ¿¿ 

•  oin  -  .  flj^  qii^^mucho ,  sí  aliminrme 

1   Goza  él  'tirmbre  mi  afición  ma 

Y  ritmé  %hm¿%\fti&y&¿  ñ»'d    *     -   qí         -    * 

IDúlce  humátó? fruiseñor, 

Qtíe5  al  áyré  en?anéc%  ül  Verse  ? 

Que  es  ííorgank)  &'$¿i' ¥éz< 

Sí  eoca  el  fela^e  >*$  la  tecla     .¿-'i    >wn    uní 
Duk&írftp^lso  del  bo¥3óní^í    i    oib   oiqoímneoí 

Y  éS^órde  aun  destempla^  blhu.  »¿p  ¿híci^Í 
Porque  á  su  dédó   tocó.  tsl   ioq    i     -l-'.;^* 

Baylá  con  -ral*  génfeMeza' 
Que  el  suelo  que  pisa  al  son, 
-      f>el  cdmpas  müliclá  *  atfhela 

Ser  huella  de  su tác&n.  ?  nfript¿i 

Quando  habla  ápfclcéfá'f «II  tropos r  t    eícísri   ai! 
1  Tari  dulce  pr6nmcUékih¿i" 

Que  en  su  retorica  educid- ■ 
La  lengua  de  ü'#  Orador, 
'        Su>f^c^,t^^a^ofiair^,  u;  3SQI^^^ 

Son 


'0     Sí    2 


»-j«      ÜÍ7     »* 
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Son  tales  ^ueá i q»at|tas  trata 

Na  til  raj£^ye%fW  mar  la 
Todo  §u  ?st^dip^|^|iefió: 
Pandor^*,  en  fin  , adonde  ha  uaicfo 
Lo  que  en  otras  repartió. 

Orí  |:1 

M 


tn  las  Memoras  Jíistoricas  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  BoI$at$  #1  se  refiere  el  extraño  ¡suceso  siguien- 
te ,  que  presenció  ^r»%c§nte  Antonio ^Pigt ti  ,  docto 
Medico  ,  é  individuaos  la^^isma  Ac^rm]i.  Una  hija 
de  este  Medico  ,  s.i<end^  ¡aiia* doncella-  *•  &M£  acometida 
por  mucho  tfsmpo  de  unos  :]^ueles¿  f  y  lastimosos  sínto- 
mas ,  procedidos  de  l§¿ pación  histérica  ;  pero  habiéndo- 
sela proporcionaJp%i§a^f^e  »  y  ad virtiendo  qm  ni  aun  de 
e^tQ  modo  calmaban  ^^^^^fl^fP^^mii^  aplicaron  di- 
ferentes remedios  ,  y  er^r^*elfpsfí^Jguiic)ff. ¿tjsteres  ,  ó  la- 
vativas de  diversas  csp^^l^^^p^^mlés  la  oca- 
sionaron copiosos  gy$%pfa  «n  ye^jd^T^ue;  (^rOt  se  la  que- 
daron en  el  cuerpo  ,£^H^iifJoIa  ;e^n  ciento  modo  de  ma- 
teria nutritiva.  4'rJ^sií  fe  !p«f  Ató  >  A  pnce  meses  de 
matrimonio  dio  á  \ufyv$p&  rnjnat  *  la  qq#aj  desde  el  mismo 
instante  que  salió  ^sp^o^Wter?io:  empezó  á  expeler  ea 
abundancia  por  la  boca. e^i  forma  de'-vamíso*!  como  asi- 
mismo por  el  ano  en; forma exxiremepsieiait,  adviniéndo- 
se no  ser  la  materia  m$conic#¡fl  que  es.  lo  Regular  ,  si- 
no un  aceyte  muy¿pMr<*>  y:)jeFir,gran  cantMid  ,  siendo 
enteramente  semejante  al,4e  almendras  dufi:e&  ^ue  la  ma- 
dre habia  tofrj^^^^  su 
embarazo  ,  y  aun  muyr^^íio^i.al  que:^  )a;,r|habia  sumi- 
nistrado en  las  \axaú#4$  que  ^OnexpelióVj*  deoforma  que 
en  el  color  ,  olor  ,  y  gu&ío  totalmente :  identi-c?  ;  no  pu- 
diéndose argüir  otra^-jq^a  de;S;es|ec$so .extraño  ,  sino  que 
el  asey te  del  cuerpo  d&éfamtfasu&i  ^iiuaicjó  al  de  la 
.aoS                                                                         ftl* 


niña  ,  introduciéndose  por  la  Placenta  >  y  el  Cordón  umbi* 
lical.  ■  Memorias  dq<  la  Acadetñia*  del  Instituto  de  Bolonia, 
Parte  frktor tea  ,  fag*    116. 

CIRUGÍA. 


t\  celebre  Medico  Balones  Mr.  de,  Mol inelli  ,i  entre 
otros  casos  extraordinarios  *  refiere  el  siguiente  ,  acaeci- 
do en  el  año  1729..  á  u,n.  Cirujano  ami^suyo.  Ua.  hom- 
bre que  había  mucho  tiempo  que  "padecía  freqüsitfes  có- 
licos ,  seguidos  de  j|  na  penosa  di^oteria  ,  sintió  de¿  ¿íuevo 
un  dolor  mas  agudo- que  los  que  hasta  allí  habia  padecida* 
con  grandes  ganas  de  .desahogar  el  5  vientre  ,  juntas  ^on 
una  extrema  constipación.  En  e)  ,aiio  ,  y  hacia  el  orificio 
experimentó  también  ,un  QstoryQij  <que  al  impulso  que  em« 
pujaba  el  paciente,,  serbia  h#cede  ir  y.venir  ppr  ios  intes* 
tinos  ,  sin  que.  pudiese /acabar  dearrojarle  por  mas  esfuer- 
zos que  hacia  ,  antes  bien  le  estoryaba  -que  pudiese  expeler 
los  demás  excrementos*  Viéndose  en  este  estado  ,  lo  comu- 
nicó  con  un  Cirujano  de  su -satiífaqcion  ,  el  que  habiendo 
reconocido  la  ^ante, afecta  9^ñ^ló^\  enfermo  ,  dicien* 
cióle,  eran;  las  tripas  que  s&  le  ferian  caído  ,  y  que  en  e$te 
supuesto  era  qecesar.io  hace*  primero  algunas  fomentacio* 
nes  ,  después  ¿educir  el  intestino  á  su  lugar ,  y  luego  tomar 
ías  precauciones  íjebidás  para  que ; no  volviera  á  salirsek* 
Pra^t¡?§ro,n^e  e§tos rendios  sin  que  aprovechasen  de  macbt 
á,c/au£alde^ 

tinta  del  concepto  que  habia  formado  el  Cirujano...  ^o-^tí* 
nuando  ,  pues  ,  el  dolor  ,  y  el  tenesmo  en  su  misma  fuerza 
por  algunos  días ,,  se  determinó  arriesga 4a mente'  i?  cbgfcg 
aquel*,  cuerpo.  $  cVestorvo  que  asomaba  por  el  o  riñe  iq  -,  :y¿  á 
extraerle'  con  violencia  ,^¡0,  íconsul|¡a£  para  esta  barbara 
operación  ,  ni  las  reglas  del  arte  ,  ni  menos  las   facultacles 

df&j88$&%!Ste8  i  q«|en  exp^a  siu(5  p!u4a  *.en  grM  pelero 
de  ¡perder  la,  vida.  ;Puso  en  execucíon  jo;  que  había  -pe%in 
sado,,  sieado  digno  de  admiración  ver  que  una  extracción 
tan  rigorosa  ,  y  eiuexamea|e  íagena  ($e  las;. reglas  de  G'\m4 


gía  ,  en  me-Jío  de  e<$ft&*te/dll  G¡H*Jartd<  táífétoo  trabajo  ,  f 
ta-«raa-¿  no  te  vea  usó  #.  e%tfé-rmo>WLttten^f  dolor  ,   ni    an- 
gustia en  sufrirla.  Sacóle  dekinié^fo^are^^a^é^éfé^cfe 
zurrón  (  semejante  á  las  carnes  fungosas  que  se  forman    al- 
gunas  veces  sobre  la^uic&aVjJíeli  q)i al    tenia  mas    de   un 
palmo  de   largo  ;  y   mostraba   estar    hueco  ,   pero  abierto 
por  una  ide  sus  extremidades ,  y  cerrada  por  la*  otra.  A-brió- 
le.  con  un  Bisturí,  y'  halló  gtieéiv  su  cavidad  ,  después  di 
algunos  excrérmentas  sécós^v  y  obscuros  ^^obtfcftte  tattibíéft 
ai^ina^piedrezuelas >ji  ó  chinas]  fcen^jantés*  á  lo3%ranos*ae 
trigo  ,  tinto  ydr  su  tarriano**,  ConWpoi*  la  figura.  Estas  pié* 
drézuélas ,  ó  calcules  érári  asimismo  hueeoá  ,    aunque  muy 
duros ,  y  «cerrados  por  Jas  puntas.  Su1  pequeña  cavidad  con¿ 
««nía  unas  hecefc  negras ,  y  secas  y  á   manera   dé  polvos ,  y 
muy  hediondas*.'  Algunos  de  estoé  cálculos  éfeftados  al  fuego\ 
no^pudieron   inflamarse  ,  ni  aun  'casi  'Consumirse  -;  pero 
cftros  que  ¿se  echaron  en  una   barreña  de  agua  ,  se  precipi* 
taron  al  íondó.  El  enfermo,  después  de  esta  extracción  vio* 
lenta  ,  empezó  á  mejorarse  de  skis  freqüenteá  cólicos ,  y  di- 
senterias;  y  aunque  no  sanó  perfectamente  de  ellos  ¿logró 
que  ño  U  acometiesen  con  tarita  violencia**  St# tenesmo  fué 
siempre  menos  fatigoso  ;  estuvo1  él  vientréiiíiaí libré  en  su* 
funciones^  y  los  dolores* eran  muy  moderados1  5  debiendo 
i-la  temeridad  de   una  operación,  que  no  debe  imitarse, 
h»  que  no  había  debido  ate  prudencia  del^  Artifíce  ,  que  le 
txttmo  ^violentamente  aquel  saco  fatigóse^  Memorias  de  Id 
^Academia  de  las  demias  dé   Bümfd\¿\>'me  histórica} 

fúg.  $%.  Mi 

SOBRE  EL  DISCERNIMIENTO  ¿  rjTTICm 

¡   que  se  ha  de  hacer  de  tas  voces  que  se  han  oído  f  aera 

del  orden  natural. 


«.••JLfc 


tos  Historiadores  ántíguos  nos  refieren  á  cada  pasoi  v^¿* 
ríos  sucesos  ocurridos  ;  ya  con  diferentes  de  áus  ídolos  que' 
hablaron  ,  ya  de  anirrfales  que  articularon  palabra^,  atri- 
buyendo «entejantes  patrañas  ^M^^^í^^}^^^ 

*íi;¿t  ña- 


$7 
-#ftbaa. át  mlgd^  y; le  hacían  persistir. a»  sus  errores  ,é'|g- 
inorancias,.    Hay  a  ves  que  can  la  costumbre  y  trabajo  -de  lo¿ 
que  $&  d¡edic39  ár.  .enseñaríais;  >  ¡profieren   varias  <  expresión^ 
$ue  oídas  sin  reíkKioa  ,  srs>n  causa  las  mas  veces  de  ^qdre  ata g 
ravíllados  lofrq&e  las  oyen  sin  ladebida  caiitelá  las:^eri(5íl^ 
yen  á  cosas  milagrosas  ,  pensando  que  son  propias  de  algu<t 
AngeJ  ,  Deidad  jó  Demonio  ,  que  se  explica  en  aquel  totía> 
Hannon  ,  por  unvmedio  tan  fabulosa  como  este  >  quiso  con- 
seguir el  renombre*  ,<  y  la   fama   de  Divinidad:,   queriendo 
que  su  fama    corriese   entre    los  Cartaginenses   con  mayor 
plauso  que   la  de  los  que  le  habían  precedido  :   él  se  valió 
del  medio,  de  buscar:infinkud  de.  aves  proporcionadas  á  su 
intento,  y  las  alimentaba  en  un  sirio  obscuro  ,  en  el  que  no 
Sft  oían  otras  voces  que  las  de  que  Hannon  es  Dios :  con  es«¿ 
to  consiguió  el,  que  se  habituasen  aquellos  animales  á ^profe- 
rir lo  que  tan  repetidamente  oian  ;  y  confiado  ya  de  que  su 
fama  correría  por  loa,  vientos .,  las  puso  en  libertad  ,  con  el 
fin  de  ser  tenido  por  Dios  entre  loa  suyos  ;  pero  al  ñu  su- 
cedió lo  que  á  muchos  ,  que  perdieron  el  tiempo  ,  y  el  tra- 
bajo ;  pues  Juego  que  se    vieron    hbres  de  .aquella   lobre* 
guez  ,  respirando  ei  ay re  nativo  que  tuvieron  ¿tufes- V  dfcvp 
daron  en  aq  todo  las  voces  que  habían  ^aprendido.    Agripis 
na  ,  mugéí  fde  Claudio   Cesar  ,  tenia  un:  tordo  ,  que  imita- 
ba  en  un  todo  las  palabras  de  los  hombres  ;  y  en  Roma  hu- 
bo un  cuervo  ,  que  acostumbrado  á  hablar  ,  se  iba  por  las 
mañanas  á  los  sitios  públicos  ,  y  se  ponía  á  decir  elogios  dé 
Tiberio  Cesar  ,  saludando  después  al  Pueblo  Romano. 

En  otros  tiempos  hubo  Magos  ,  Hechiceros ,  y  Encan- 
tadores ,  que  por  sus  encantos  hacían  hablar  á  los  Demo- 
nios  ,  animales  ,  y  aun  lo  que  es  mas  á  las  piedras  J  y  arbo- 
les ;  por  lo  que  qualquier  hombre  juicioso  advertirá  prime- 
ro lo  que  oye  ,  valiéndose  de  quantos  medios  le  dicte  una 
juiciosa  critica  ,  con  la  que  haga  el  debido  discernimiento, 
sin  confundir  sus  ideas  y  discursos.  Lo  que  se  oye  fuera  del 
orden  regular  tiene  sin  duda  causa  superior,  ó  ya  divina ,  ó 
ya  del  demonio  ,  que  se  empeña  imitar  en  lo  que  puede  á 
esta  i  como  sucedió  en  los  encantos  que  los  Magos  hicieron 


a^ 


y 


ér  prf  seneia  de  Faraonj  segfiítif'fefiere  la  HrstóHa  Sagrada 
Si  sucede  oírse  alguna  vez!  semejantes  voces  dé  anima- 
os »  .piedras  j ."  arboiesr;  óqEsphütus. ,  en  contra  dé  -la£ 
preceptos  mandados  •  pe-rl  Dios¿  ,refs  .necesario  "inferir  >  &0# 
par;  iftirte  del  Demonüí;,'  que  lo  .'permite  ei  Suprsetti^^Sél'f 
ya  para  probar  la  fe  ,  ya  para  el  aprovechamiéncó  del 
que  oye  :  las  otras  que  se  .mandan  ,  se  ¿persuaden  ,  y 
x§C4tan  Víáierar  del  orden  de  la  naturaleza^,,  se-  han  de 
tíLv&stigar  sí  son  ,  ó  no  según  Dio*  ,  ó  se|pn  el  cám#í# 
que:  conduce  ai  hombre  á  la   perdición. 

Las  voces'  que  van  referidas  fuera  del  orden  natura!*/ 
conviene  hacer  un  exacto  discernimiento  de  ellas  ,  y  mirar 
el  fin  á  que  se  dirigen.  Hubo  muchas  de  ellas  ,  que  se  re- 
fieren en  Livio  ,  Cicerón  ,  y  otros  ,  que  se  hicieron  coW 
t®do  añtificio  •,  para  de  este  modo  seducir;  al  Pueblo  ,  coJ 
mo  lo  ejecutaban  los  Sacerdotes  de  ios  ídolos  Gentílicos! 
pero  no  dexa  duda  que  entre  tantas  fábulas  y  ficciones  co- 
mo produxo  la  antigüedad  ,  no  dexaron  de  oirse  voces  en 
todos  tiempos  ,  que  tienen  superior  causa  de  quantas  van 
referidas^  Tal;á  mi  parecer  fue  aquella  voz.  que  se  oyó  del 
Cklo  en  tiáa  noche  ,  que  decía  -.Guárdate  líulia  ,  que  fue 
anuncio  sinlduda  de  Invenida  del  tirano  Adía  para  so  des- 
trucción» Semejante  áiesta  se  oy'ó*  otra  en  él -templo  de 
Jerusalen  en.  tiempo  db  Tito  Vespasiaoo  ,  que  decia  :  Sal* 
gamos  de  áqui ,  que  daba  á  entender  la  destrucción  de  la 
Ciudad  Santa» 

Se  continuaré* 


Imprímale, 
Cano, 


COR- 


CORREO  DE  MURCIA 


JL< 


del  Sábado  jo  de  Septiembre  de  1795, 
Continuación  dvl  Papel  antecedente. 


os  'Oráculos- de  los  Fáganos  -,   no  bbstante>  de  ls$  ca- 
rias rice iones  de  que  muchas  veces  se  va-ira n  sus  Sacerdotes, 
con  todo  las  nvas  hablaban  por  medio  -del  demonio  ¿  que  flos 
tenia  sumergidos  en  tinieblas  ,  y  errores  /según  el  parecer 
4e  San  Cipriano  ,  San  Agustín  ,  y  otros  Padres  -de  la  Igle* 
sia  ,  que  receten  que  con  la  venida  de  Christo  enmudecie- 
ron todos.  Me  parece  del  caso  referir  aqui  una  de  las  co* 
sa^  memorables  que  ocurrieron  en  tiempo  de  la>muerte  de 
nuestro    Redentor,    que    refiere  Plutarco  ¿  diciendo  h'ib¿a 
oído  <3e  Emiliano  ,  Profesor  de  Eloqúencia  ,  y  de  Emiüarío 
Epiterso  .,  Lacedemones  .,  que  su  Padre  Epterso  contaba, 
que  se  embarcó  para  Italia  ;  y  estando  cercano  ala  Isla  de 
Prasis  una  de  las  del  Mediterráneo  ,   percibió  una  voz  que 
llamaba  á  Thamo  ,  Patrón  de  la  Nave-,   y  que  respondien- 
do este  „   le  dijeron  :  Qiiando   Itegues   á  Peloáes  ,  publics 
que  él  gran  Pan  ha  muerto.   Thamo, obedeciendo  á  la  voz, 
luego  que  llegó  al  sitio ',  áim  desde  ta  Nave  eti   alta  voz, 
que  el  gran  Pan  había  muerto-}  y apenas  buba   él   callado, 
se  oyó  un  llanto  wuy  grandeíy  y  muy' unwersaí  ,  que  -dexó 
en  expectación  ánodos  los  dé  Iff-Nave.  ©elp-aéskjne  la  Na» 
re  aportó  á  Roma  se  publicó  aquel  suce^yy  Tiberio  que 
imperaba  entonces  ,   mandó  ltímar  al  mismo  Thamo  ,   de 
quien    quiso   oír   uüf>rHc-eso  tarf  *  WmotaVlev  Honorato  de 
Santa  Maria  en  sus  juiciosas  ',   y  erudí tas  advertencias  so- 
bre la  critica  ,   reñere  ¿é^a  Historia"  entre  las  ^fáSulosas  ,  ha- 
ciendo una  discusión  en  todas*  sás*  pactes.    La  Antigüedad 
necesitaba  de  todo    el  juicio  dé  los  labios' ;para  hacer  el 
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discernimiento  debido  en  los  sucesos  históricos  que  refieren 
á  cada  paso  los  Historiadores  v  que  los  mas  están  llenos  de 
patrañas  ,  y 'ficciones  ,  según  dice  el  mismo  Honorato  ,  ya 
citado  ,  de  los  sucesos  que  refiere  Livio  de  animales  que 
hablaron  ,  y  otros  prodigios  que  se  vieron  en  el  Capitolio. 

Señores  Editores: 

.uy  Señores  míos  :  Entre  los  muchos  ,  y  buenos 
asuntos  de  que  se  forma  su  Periódico  Murciano  ,  creo  me- 
recerá con  su  aprobación  un  distinguido  lugar  la  adjunta 
Paráfrasis  de  la  Letanía  de  Nuestra  Señora  ,;  que  me  ha-  ve- 
nido á -.la  mano  entre  varios  papeles  que  manejo  :  me;  per- 
suado sea  muy  bien  recibida  ;  porque  todas  las  personas  que 
ignoran  el  Latin  podrán  por  este  medio  saber  las  hermo- 
sas alabanzas  con  que  nuestra  fe  y  piedad  obsequia  á  la 
gran  Reyna ,  y  excitar  en  sus  corazones  una  devoción  mas 
solida  y  verdadera. 

Con  este  motivo  se  repiíe  á  Vmds.  afectísimo   apasio- 
nado servidor  Q.  S.  M.  J3, 

A.  G.  P, 

LETANÍA  DE  NUESTRA  SEÑORA, 

Señor  ,  ten  misericordia  de  nosotros, 
Christo ,  ten  misericordia  de  nosotros. 
Señor  ,  ten  misericordia  de  nosotros* 
Christo  ,  óyenos. 
Christo ,, atiéndenos* 
Padre  de  los  Cielos*  Dios* 
Ten  misericordia  efe. nosotros. 
Hijo  Redentor  del  mundo  ¿  Dios, 
Ten  misericordia  de  nosotros. 
Espíritu  Santo,  Dios, 
Ten  misericordia  de  nosotros»  "   n 

Santa  Trinidad ,  un  Dfios, 
Ten  ^nisericordia  de  nosotros» 
Sanctet,  María*  , 
María  Soberana» 

Cu- 


gi 

Cuyo  suave  nombre  ¿ 

Antes  que  en  los  oídos 
-Entra  en  los  corazones.  Ora  pro  nobis. 
S  anota  Dei  Genitriz. 

Madre  de  Dios,  que  uniendo 
Hombre  ,  y  Dios  ,  se  interpone 
Tu  amor  %  y  hace  las  paces 
Entre  Dios  ,  y  entre  el  hombre*  Ora  pro  nobís< 
Sancta  Virgo  Virginum. 

Virgen  del  coro  intacto 
De  las  Vírgenes  ,  donde 
En  pureza  se  encienden 
Los  nevados  candores.  Ora  pro  nobís» 
Mater  Cbristu  - 

Madre  de  Christo  ,  en  cuyos 
Pechos  sagrados  corre 
Vida  ai  Rey  de  las  vidas, 
Amor  al  Dios  de  amores.  Ora  pro  nob* 
Mater  Divina  gr atice. 

Madre  de  la  Divina 
Gracia  ,  cuyos  blasones 
Aun  al  primer  instante 
De  tu  ser  se  anteponen.  Ora  pro  ttób* 
Mater  purissima. 

Madre  ,  á  cuya  pureza 
Su  candidez  esconden 
Sol  ,  cristal  ,  y  jazmines 
En  Cielo,  aguas,  y  flores.  Ora  pro  nob* 
Mater  castissima. 

Madre ,  dé  quien  es  tanta 
La  castidad  ,  que  impone 
Miedo  al  ardor  qué  á  un  tiempo  \ 

Ve  ciego  ,  y  buela  torpe.  Ora  pro  nqfc» 
Mater  inviolata. 

Madre  nunca  violada, 
Asi  como  entre  albores 
Mas  pura  queda  el  al  va 
Hiriendo  el  Sol  los  montes.  Ora  pro  lid» 
Mater  intemerata. 

Madre  á  quien  no  tocaron  Hti* 


9* 


Humanas  Gorrupcj©aes; 
Porque  el  que  te  hizor  sombra- 
Te  llenó  de  esplendores»  Ora  pro  aob. 
KLale*.  inmaculata,, 
Madre  á  quien  Dios  Eterno- 
Del  contagio  del  hombre 
Preservó  inmaculada 
C&n  pasmo  denlos-Orbes*  Ora  pro  nob. 
Mater  amabilis. 
Madre  amable  ,  pues  vuelves 
El  pecho  masindocii 
Cera  ,  que  derretida»    ¡ 
Hacia  la  llama  corre.     Ora.  pro  nobis. 
Mater  admirabiiis. 
Madre  admirable  ,  en  quien? 
De  esos  coros  mas  nobles,. 
Como  voti vas  penden 
Todas  las  suspensiones.  Ora  pro  nobis* 
Mater  Creatoris, 
Madre  del  que.  a  tí.  misma*    ~~~ 
Te  crió  ,  porque  entonces 
Correspondencias  fuesen 
Los  que  fueron  favores.  Ora  pro  nobis.. 
Mater  SaJvatoris, 
Madre  del  que  salvarnos 
Quiso  ,  muriendo  al  golpe 
De  mis  yerros*,  que.duros 
Aun  al  imán  se  oponen.  Ora  pro  nob*- 
Virgo  frudentissima*.. 
Virgen  *,  .cuya- prudencia. 
Tan  dulces  leyes  pone, . 
Que  aun  Jos  áspides  vuel  ye 
Mas  blanoos  que,  las  ñores.  Ora  pflOJlóbts* 
.  Vi* gQ  vefter anda¿ 
Virgen  digna-  de,  toda.. 
Veneración  ,  que  sobre- 
Los  Cielos , . de.  tus  placas 
Recibe  ei  Cielo  honores»  Ora  pro  nobis. 
Virgo  prcedicanda. 
Virgen  f  á  qui en  se  áeb&  To - 
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Todo  aplauso ,  si  hay  voces 
Que  en  asunto  tan  alto 
Puedan*  sonar  acordes.   Orapro  nobis» 
Virgo  Potem* 

Virgen  tan  pude  ros  a 
Que  ai  infernal  desorden, 
Tu  voz  templa  las  iras 
Ya  que  no  los  dolores.  Ora  pro  uobi«* 
Virgo  clemens* 

Virgen  r  cuya  clemencia* 
Como  Águila  descoge 
Has  alas  ,  en  que  abrigo 
Hallan  los  pecadores.  Ora  pro  nobís*- 
.,  Virgo  fidelis; 

Virgen  que  taon  tu  fiei 
Patrocinio  socorres 
Al  fiel  ,  que  á  tus  piedades 
Fielmente  corresponde.  Ora  pro<nobiü- 
Speculum  justúm* 

Espejo  de.  justicia,. 

Cuyo  cristal,  compone*  L  ; 

En  su  intacta  pureza 
Todas  las  perfecciones*  Ora-pro  n.obis¿~ 
Sedes  sapientia* 
*  Asiento  de-  la  ciencia 
De  Dios  ,.  que  L  los  errores 
De  mi  ciega  ignorancia 
Das  luz  de  muchos  soles.  Ora  pro  rtob*- 
Gausa-  riostra  Imkm* 
Causa  de  Ja -alegcia- 
ü mana  ,  que  dispones 
Que  al  paso  de  mis  culpas 
Caminen  tu3 •  fa vores¿  Ora  pra  nobis» 
Vas  sfirhuale* 
Vaso  espiritual : 
Dé  soberanos  dones-, 
En  quien-  nuestra  •  sed  be be;4 
P4a&sed  de  sus  licores  Ora  pronobís* 
V$$  kowt£$hite; 
Vaso  de •.'honor ,  y  gloría,.  Que 
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Que  esparces ,  y  recoges 
En  Ja  tierra  ,  y  el  Cíelo 
Grandezas  ,  y  loores.   Ora  pro  nobis. 
Fas  insigne  devotionis. 

Vaso  de  devoción 
De  quien  le  fgu¿ta  entonces 
En  dulzuras  convierte 
Los  golfos  mas  salobres.  Ora  pro  nob. 
Rosa  mystica. 

Rosa  mystica  ,  en  cuyas 
Bellas  hojas  se  esconde 
El  rocío  ,  á  quien  deben 
Fragrancias ,  y  colores.   Ora  pro  nob. 
Turris  Davidica. 

Torre  de  David  alta, 
Y  defendida  Torre, 
Desde  la  qual  el  Cielo 
Ve  nuestros  orizontes.  Ora  pro  nobis» 
Turris  Ebúrnea. 

Torre  Ebúrnea  á  quien  sirve, 
Como  atalaya  noble, 
De  humo  todo  el  día, 
De  luz  toda  la  noche.  Ora  pro  nobísV 
Domus  áurea. 

Casa  donde  enriquecen 
Los  humanos,  y  donde 
Para  dar  ley  al  barro, 
Son  de  oro  los  crisoles.  Ora  pro  nobis. 
Fcederis  Arca. 

Arca  del  pasto  antiguo, 
Que  entre  hondas  feroces 
Volvió  aquellos  ahogos 
En  mas  respiraciones.   Ora  pro  nobis. 
Janua  Cceli. 

Puerta  del  Cielo  siempre 
Patente  á  todos  ,  porque 
Aun  mas  que  Ange(es  puedan 
Llegar  á  ser  Jos  hombres.  Ora  pro  nob. 
Stella  Matutina. 

Estrella  que  amanece, 
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Y  en  golfo  tan  discorde 

Como  eí  humano  ,  eres 
A:  cada  linea  un  norte.  Ora  pro  nobi** 
Salus  infirrnórutn. 
Salud  de  los  enfermos 
Que  en  sus  tristes  dolores 
Los  lamentos  limitas: 

Y  las >  que  jas  acó  jes.  Ora  pro  nobis. 

Refugium  peccatorum. 
Refugio  generoso 
De  quantos  pecadores 
Precipitados  suben. 
Porque  tú  los  recoges.  Ora  pro  nobis. 
Consolatrix afflictorum* 
Consuelo  de  afligidos, 
Que  das  á  las  prisiones 
Libertad  ,  voz  al  mudo, 
Luz  al  ciego ,  oro  al  pobre*  Ora  pro* 
Auxilium  Cbristianorum. 
Auxilio  del  Christiano 
Aprisco  por  tí  dócil, 
Mas  que  al  cayado ,  al  grave 
Silvo  de  sus  pastores.  Ora  pro  nobís. 
Regina  Angelorum. 
Reyna  ,  en  cuya  alabanza 
Los  Angeles  disponen  y 

Sin  voces,  y  sin  plumas 
Mover  plumas  ,  y  voces.  Ora  pro  nob. 
Regina  Patriar  car  um. 
Re}  na  de  Patriarcas, 
Que  origen  de  tan  nobley         : 

Y  tú  con  la  Celeste 

Patria  les  correspondes.  Ora  pro  nob. 
Regina  Profetarum* 
Reyna  de  los  Profetas 
Por  tí  merecedores, 
Pues  en  sombras  te  vieron, 
De  que  en  luces  te  gocen.  Ora  pro  nob. 
Regina  Afostolorum. 
Reyna  ,  á  quien  cada  Apóstol  Acia- 
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Actem&:;  porque  en  &oce 
Co í u  m nas  .tan  $k ri?sas 
&  tógier;a  tu  nombre.-  Ora  pro  aobh. 
Regina  Martirurtu 
Reyna  de  los  «agrados 
Mártires ,  qye  conformes 
Son  al  zelo  oficiosos, 
Co(íto  al  tormento  inmobles.  Ora. 
Regina  Confessorum. 
Reyna  ,  á  cuyos  .auxilios 
Deben  los -Confesores  , 
Aumento  en  sus  virtudes, 
Que  fagan  con  tus  dones.   Ora. 
Regina  Virginum. 
Reyna  ,  cuyo  amor  hace 
Que  las  Vírgenes  logren 
El  cristal  en  los  riesgos 
Cerno  diáfano  bronce.  Ora  pro  noble, 
Regina  Sancterum  omniunu 
Reyna  en  fin  de  los  Santos, 
Que  á  tus  intercesiones 
Deben  ei-que  de  glorias 
A  .fus  .pies  se  coronen.  Ora  pro  nóbís. 

Cordero  ,  y  Dios  :,  que  quitas 
Los  pecados  deJ  orbe, 
Par  &  nobis  ,  Domine. 

Cordero  ,  y  Dios  ,  que  quitas 
t*os  pecados  del  orbe, 
Exaudí  nos  ,  Domitie. 

Cordero  ,  y  f)M)S  ,  que  quitas 
JUos  pecados  del  orbe,, 
Miserert  nobis. 


Imprimase, 
Cano, 
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del  Martes    13  de  Octubre  de   1795. 

cúrM¿pónsiva  de t. $í;:a  DpNCs.  a. g.  v. 

Cuneta   quee    miratur  \quibus    est   mirabllis   ipse. 
Ovid.  in  Narcis. 


uy  Serjc/r  rnjg{,  qui  &  alte?  fgo  ;  §1  el  Atnigo  de  Iá 
S§íT'f>;»..f!  .rn*sm-*5invp  Theodulo.  Fileno  ¿  tocayo  nomine  te» 
ñus  del  Doctor  Tarugo  ,  no  fuese  un  Socio  a  nativhate  Ú$ 
Theotimo  Gracco  ,  y,  del  i#:,ismo  Georg^  Patrocío  :  uA 
alumno  4f  latere  de>\  Í2ecl.e£t:ica  ,  eí  señor  ,  de  E  1  M  ismo 
£-,clectico  ,  y  del  Z^xpresauVTfreo timo  B  CQntertulfp  xiatQ 
del  P  ropio  Ecclectioo  :  Un  hermano  carnal  del  Payo,  rpay- 
sano  inseparable  de  Anselmo  Sueno  ;  y  últimamente  ,  si  no 
fuera  un  ídem  per  idem  de  D;  Bartolomé  Plomo  ,  y  amigo> 
bastante  intimo  del  de  las  Calzas  Atacadas ,  y  de  su  corres- 
ponsal  el  Respondón  Eterno  ,  quizá  brincaría  .de  gozo  ,  y 
saltaría  de  contento  ,  respirando  regoldadas,  y  engreimien  < 
tas  ,  al  ver  impreso  en , el  Correo  Murciano  un  Apéndice  de 
Vmd.  á  el  Analogismo  contra  el  luxo  de  nuestros  tiempos  ;  y 
en  el  que  á  boca  llena ,  dice  mil  elogios  ,  y  encomiadas  lau- 
datorias á  su  Autor  ,  suponiéndole  un  erudito  de  los  de  gran 
talento  ,.  y,  fino  disQernir,  como  quien  dice:  \Qué  hombre 
tarksahiol  \  Qué  talen  tazo!,  ¡Qué  hombron!  Pero  amio-o. 
sucedip,?muy  al  contrario.  Puedo  asegurar  á  todas  v^s, 
que  ese j?o  mismo  se  avergonzó ,  se  ruborizó  ,  y  se  llenó  de 
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empacho  al  leer  en  el  Periódico  semejantes  encomios ,  y  ex- 
presíioaesj^-puedo  afirmar  á.Vmd.  que  en  el  mismo  hecho 
le  salieron  los  colores  al-  roscró ,  como  si  se  hubiera  Vifto  en 
el  mayor  compromiso. 

No  extrañará  Vmd.  que  asi  lo  hiciese  ,  si  considera  que 
siendo  Vmd.  otro  el  fí  lócenos  en  los  patrióticos  senti- 
mientos que  lo  reaniman  ,  y  pfor  consiguiente  una  quasr  ex- 
cepción de  aquella  común  regla :  Tot  bomines ,  quot  senten- 
ti<e;  pues  que  vamos. auna,  sabe  muy  bien  que  :  Laus  in  ore 
proprio  vilescit.  Ademas  ,  que  siendo  de  un  mismo  humor, 
de  uua,  misma  cachaba  .  ge#o  ,  y^  catadura  ,  tales  quales  se 
manifiestan  en  las  producciones  dé  aquellos  que  ha  presu- 
puesto ser  de  su  homogénea  raza  *  no  es  de  admirar  que  ni 
los  encomios  lo  remuevan  ,  ni  las  líáonjas  lo  aturdan  ,  ni  las 
pasmarotas  lo  inmuten  ,  ni  las  alabanzán  lo  ensobervézcan* 
ni  las  adulaciones  lo  pasmen  ,  ni  que  ,  por  lo  que  VohJ.  le 
quiere  epgrandecer  ,  se  quiera  engreír  hasta  el  extremo, 
¿¿ráb  ¿tros  que  por,  ni  mas  ,  ni^enérs  "¿  Suelen  aparenta^ 
que  todo  lo  saben  ,  pues  nada  tiene  de  sabio  ,  y  apenas  sabe 
que  nada  sabe. 

No  ,  amigo  ,  es  este  yo  un  en'te  muy  raro  entre  los  de- 
más entes  que  presumimos  Uc  racionales  5  empero  no  tan 
grosero  que  dexe  de  manifestar  i  quien  debe  sus  agradeci- 
mientos ;  y  asi  es  9  que  dando  á  Vmd.  las  gracias  por  su 
atención  ,  y  por  lo  demasiado  que  en  su  escrito  le  favore- 
ce ,  se  congratula  aT  mismo -tiempo  de  conocerle  tan  adver- 
sario de  las  vanidades  del  siglo  ,  y  tan  bien  adherido  á  las 
buenas  ,  y  verdaderas  máximas  ,  con  cuya  practica  todo 
buen  Español  ha  sido  siempre  hombre1  virtuoso  ,  hombreas 
tíien  ,  fiel  ,  y  verdadero  amanté  de  su  Dios ,  de  su  Rey  ,  y 
de  su  Patria  ,  principales  resortes  de  todo  Español  rancio. 

■  En  prueba  ,  pues  ,  de  un  agradecimiento  que  es  todo 
mió ,  he  aqui  que  remito  a  Vmd.  por  el  mismo  conducto  un 
rasgo  de  sus  aficiones  ,  ó  sea^  declamación  contra  los'  aturdi- 
dos y  necios  ,  que  según  el  Máximo  de  Ids  Doctores  :  Pot* 
tanto  son  mas  ignorantes  ,  por  quanto  presumen  dé  mas  sa- 
bios*  Es  producción  original  de  un  Conterráneo  ,  que  no 
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-tienetmas  mérito  que* el  de  su  buena  intención  :  .por-eáo 
¡ quiere  acuitar  su  nombre  ,  y  á  fin  *íe*'dpie'$l  saberlo  no  ai- 
raran sus  emuios  :  Por- fin  es  de  la  Alcarria  ;  pero  veamos 
á  nuestro^  caso-  u  i 

►sica  Tiene  Vmd.  muchísima  razón  en  asegurar  que  es  muy 
poco,  ó  ninguno  el  fruto  que ¿sQ^saca^e  -escribir  declama- 
Wo«e*Jcdntra  el  luxc i,  contra  la  Moda  ,  y  Majadería  de 
los  Amimados  ,  3?  Mflniucós  ?  quo^por  falta  de  educación  y 
buena  crianza  son  el  Hazme  reír  de  la  mayor  parte  de  los 
diqmferre^  Sensatos.  Todb  ésto  es  verdad  ,'  y  también  lo  es 
-qué  #  querer  convencer  con  la  razori  á  los  que  no  la  co- 
mocan ^¿4  vi ven>lmuy -fuera  d^^éüs  dimites  ,  es  un  trabajo 
tan  lucroso  como  el  de  quien  lava  la  cabeza  al  asno,  «% 
Sin  embargo  ,  es  mi  parecer  que  deberíamos  seguir  de- 
claa&aW,%&m|ue3seani iñitstFos  áiseursos-de  falo  V  pbr  si 
tal  vez  se  consigue  el  que  algún  ciego  abra  los  ojos  ,  y  co- 
nozca S  á)  su  tiempo  lo  ^que  llamamos  desengaño.  Pregunte 
Vmd  al  denlas  Calzas  Atacadas  ,  y  á  su  tertulia  ,:  ¿ tíómo 
les  va  de  Maniculeros  y  Chulo  Pantalosl  Es  regular  nos 
diganfl£d|Ú£2áan  a^eíantaáo  no  pofeo  efí  ^ar^  eniender  al 
Publico  quáles  $on  los'  mas  ,m$  medios  sensatos.  ¿Y  le  pa- 
rece á  Vmd.  poco  frutos  Pues  toda Via;ha>y  campo,  y -gran- 
de donde  sacarlo  bien  colmado.  Si  ^Vmd.  viera  algunos 
que  parecen  hombres  de  buen  mócfó4  facerse  ridiculos  por 
los  medios  mas  rafos  ,  nOudexaria  Vmd.  de  dirigirtes-algun 
párrafo.  p  < 

Pues  sepa  Vmd.  que  el  iEbí ternes  es^c^tinuo^y  y  que 
cada  dia  se  va  aumentando  la  iiiog%ang&*:,1En'  el  paseo, 
v.  g.  Quie'n  se  presenta  un  hohradd  Maniculero  :  qual  un 
Pantalón  espetado, :  quie'n  uno  y-otrá  ,  páseafnté  á ^éMo  ,  y 
cantuseando  el  Lililayla  ,  Tararirfcy'á  Nfñinat&ifeqúú 
con  un  perrillo  fino  entré  sus  fechos V  jf  éPWáfc6:':^Va  lo 
halaga  ,  ya  lo  besa,  ya  ló  babea  ,  haciendo  alarde  dé  sus 
dadivas  ,  de  sus  lazos  ,  y  de  otros  rasgón  tan  á  lo  ilustra- 
do como  si  estuvieran  i::  pero  no  echemos  á  perder  el  pa- 
so ;  ¿y  en  el  cómo- %  y  el  quándó  sé  juntan  ,  y  convocan 
estos  Preciados  $  Se  encuentran-  ,  se-  hablan*  con  inil  ^¿cor- 
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badtas,  ge  engreían  4  los  morcillos  de  un  brazo  ,  y  asi  apa- 
leados; discurren  arriba  ,;  y  abaxo  ,  hechos  unos  Adonis. ¿ie 
sobaquina  y,  y  unos  rolsmisioms :::  Basta  para  que  Vmd.  for- 
me idea  de  nuestros  adelantos.  Estoy  de  viage  ,  y  no fxueáo 
ser  mas  pesado.  Supla  ;mi  afecto  lo  que  falta  ala  contesta- 
ción ;  y  Vmd.  las-faltas  deteste  su  apasionado 
¿  Tbeodulo  Filena* 

Véneta  zo  dé  Septiembre  de  1795. 

P.  D.  Expresiones  á  D.  Prudencio  Sapiente  ,  y  que 
haga  de  modo  que  otros  lean  ,  para  sú  desengaño  ,  el  siguien- 
te traslado  ,  ut.  infra y  ínterin  Precor  :.  Baña  Salus.Lectu 
cubanti  r  VALJE. 


CUENTO   QXfE   PARECE   FÁBULA. 


■    Quis.novus  h>ic  nostris  successít  sedibus  Haspes*. 
Respuo  illitterató  Mempheos litterata  fastigio  ^  h¡ 

Allá  en  tie mpo  de . e uto n ees  y  Qum d o  ha&kb^a 
Todos   los   animales  ,  diz,  que:  ua  día,  vl 

En   Academia   plena   disputaban 
Sobre  la  Natural  Filosofía: 
Sosteniendo   á  porfía       r 
j&ajia  qual  su  fcpjnion  ¿  ,6  su  rare.za, 
Contra  lo  que  inspiró  naturaleza.  .;j*q 

,Era.  el  punto  esencial'  del  frutal  théma, 
Hacer  con) #n  ,  igual, ,  y  demostrable, 
De  la  Madre  Común  el  gran  sistema; 
Mas  como  esta  qüestion  no  es  terminadle, 
Juzgóse  razpnable 
oí  ?i  JNo  resol  ve?  el  caso  ,  hasta  otro  ensayo, 
(    t^ue  ofreció  demostrar  un  Papagayo* 
Este  ,  como  ilustrado  aventurero, 
Prometió  ¿destruir  las  opiniones: 
Ya  se  ve  o^ue  estudió  -¿el  Extrangero 
$\m**&X  ^soficas.  lec^ion^sf :    . 
.d  Por 


Por  eso  sus  nociones 

Eran  entre  los  brutos  ,  y  las  fieras 

Unas  demostraciones  lisongeras. 

Peco  volviendo  al-  cuento  ,  llegó  el  día 
De  la  decoración  tan  deseada, 

Y  aquel  circo  animal  se  disponía 
Para  admirar  la  escena  celebrada: 
Fue  esta  en  una  llanada 

De  la  Urania  inferior  entre  unos  montes 
De  frondosos  ,  y  amenos*  orizontes. 

El  Critico  Orador  /hecha  la  seña, 
Al  congreso  social  que  estaba  atento, 
Dicen  que  dirigió  desde  tina  peña,  - 

Y  en  tono  Magistral  ¿  este  argumento. 
En  nuestro  nacimiento 

Es  Igual  el  Poder  ,  y  la  Franqueza 
De  la  Madre  común  Naturaleza*, 

Yo  que  Loro  nací  ,  nada  podia, 
Nada  enrmi  parvulez  ,  nada  sabia: 
Crecí  tosco  >y: morando  entre  las  breñas 
Con  las  aves  adustas  ,  y  halagüeñas; 
Tan  grosero  ,  tan  rustico  ,  y  tan  necio 
Que  mi  propio  desprecio 
Me  obligaba  á  buscar  donde  esconderme; 
Hasta  que  por  no  verme 
Entre  los  ignorantes  sumergido, 
Desamparé  mi  patria  ,  y  propio  nido. 

Corrí  varias  Provincias  ,  y  Regiones, 
Visité  muchos  Pueblos  ,  y  Naciones, 

Y  ved  ya  de  qué  modo 

Os  po¿rei$ discurrir  que  Jo  sé  todo» 

Allí  supe  aprender  la  Poesía: 
Allí;  aprendí  l:á  gran rFiloso fia: 
Allí  h  Maquinaria, 

Y  de  todas  las  Ciencias  lección?  varia, 
Con  tales  preeminencias 

Que  'liegae  ¿¿  ser  Doctor,  en  ¿odas  Ciencias. 
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.  El  honduloso  Seine  ,  y  el  Rhodano 
Producen  lo  mejor  hasta  en. lo  humanó: 
Allá  aprendí  á  imitar  lo  qjue  aquí  imito, 
Formo  la»  voz  del  -¡Hombre  hafcta  en  el  grito: 
Con  que  ya  no  ps  asombre,    , 
Aunque  oigáis  resonar  la  voz  dé\  hombre. 
Ahora  en  demostración  del  mismo  aserto, 
Conoceréis  ser  cierto, 
Que  todo^  imitable  en  lo  sensible 

Y  á  todos  muy  ■■•común.*  y  .muy  posible. 
Asi  pues  ¿^mo  yo  físicamente 

Puedo  imitar  la  voz  de  qualquier  ente; 
Asi  en  todos  el.  arte  ,  y  la  destreza 
Obrarán  raas.jque  obró  Naturaleza: 
Demostraré  gustoso  el  argumento. 
Ahora  quieroumitar  el  dulce>  acento 
De  el  rapaz  Pagarrillo  presumido, 
Que  muy  desvanecido, 
Con  su  canto ,  y  su  voz _,  aun  en  su  pena; 
Quiere  dar  á  entender  que  es  Filomena. 

Este ,  que  con  su  Voz  y  melodía 
Pretende  todavía 

Defender  en  sus  trinos  ,  y  gorgeos 
De  la  Naturaleza  .-los  trofeos, ., 
Va  á  quedar  confundido.    Estadme  atentos, 

Y  veréis  demostrados  los  concentos 
Del  Ruyseñor  ufano  ,  y  admirable, 

ue  pretqnde  carita r  Inimitable; 
Pues  asi  lo  mqstr&Marco  Vetino  (*), 


Des^ 


(*)  Es  el  mismo  Autor  ,  que  en  su  Hilaro-Tragedia  El  Sá- 
tiro Pastoril  ,  escribió  ,  y  puso  en  métricas  notas  estos  pe- 
riodos del  Cantor  volante  ,  en  las  que  hace  creer  que  el 
Ruyseñor  se  volvió  Poeta ,  ó  el  Poeta  Ruyseñor.  Asi  lo  afir- 
ma el  Conde  Don  Manuel  Tesauro  en  su  libro  intitulado: 
Cannocbiale  Aristotélico,  cap.4.  De  la  causa  formal  déla  fi- 
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Describiendo  la  voz  de'  ese  ladino. 

Oid  ,  que  ya  resuena 
En  mis  voees  la.  voz  ^frfalomena» 

Los  vitores  ,  y  bravos  resonaron 
En  toda  la  eSterisi^ñ  del  continente; 

Y  el  aplauso  cesó  ,  porque  escucharon 
La  respetable  voz  del  Presidente; 
Era   un   Simio   insolente, 

Que  en  columpios  de  gestos  ,  y  chillidos, 
Quiso  decii^asi  á   losr  convencidos. 

Por  Júpiter  Tonánte  os  aseguro 
Que  no  hay  mas  que  saber.   ¡Qué  consonancia! 
¡Qué  lenguagel    ¡Qué  estilo!   Todo  es  puro. 
¡  Qué  cultura  !  ¡Qué  gustó !  ¡ Qué  elegancia ! 
Solamente  la........ 

Aqui  se  paró  el  Mono  ;  porque  astuto 
El  Ruyseñor  le  dixo  :  Calle  el  Bruto; 

Y  óigame  el  chocarrero  Violeta: 

Yo  nací  Ruyseñor  ,  y  aqui  he  estudiado 
Lo  que^  sé  de  Cantor  ,  y  de  Poeta: 
Yo  también  allá  fui  ,  y  aili  he  cantado* 
Sin  querer  ilustrarme  en  la  etiqueta; 
Antes  bien  he  dictado 
Lo  que  allá  no  sabían  ,  y  con  esto 
Pruebo  la  falsedad  de  su  supuesto- 
Dígame  el  insensato  ,  ese  extrangero> 

5  Por 


gura  Harmónica.  Y  en  la  metáfora  Decepción  ,  describe 
también  el  modo  con  que  el  jocoso  Aristophanes  fingió  la 
voz  de  las  Ranas  en  el  siguiente  capricho: 

CORO    DE    LAS    RANAS, 
Aquarum  paludosa  stirps, 
Laudum  modos  cónsonos 
Dicamus  hic  concentibus  canoris; 
Breen  che  chex  coax  coax, 
Brechech ,  Brechex ,  coáx  coax ,  &c. 
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¿  Por  ventura'  ha  explicado  ,  ni  entendido 

El  sentido  formal  ,  y  verdadero 

De  aquellas  voce£  m¡as  g^ue.ha  fingídp^    ■ 

Luego  es  necio  >  atrevido, 

Y  digno  del  desprecio  ,  pues  aprende 

A  querer  enseííar  lo  que  no  entiende. 

Concluyó  el  Ruyseñor  ,  y  en  el  instante 
,  La  Academia  cesó  ,  quedando  mudo 

El  Mono  acobardado/ ;  y  delirante 

El  Loro  pensó  h&blár  ,  mas  ya  no  pudo*   > 

Por  eso  testarudo ,  é  inconstante 

En  otras  ocasiones  ,  y  debates 

Habla  (sin  entender)  mil  disparates. 

¡  Oh  ,  y  qu  untos  Monos  hay  ,  y  Papagayos 

En  la  demostración  de  otros  ensayos. 

Señores  Editores  ,  sírvanse  Vmds.  de  llenar  un  Nume- 
ro de  los  de  su  Periódico  ,  insertando  en  él  lo  que  vá  pres- 
cripto  ;  mas  si  no  fuese  de  su  agrado  por  su  extravagancia, 
(ó  porque* no  pueda  pasar  su  contenido)  estimaré  qué  la 
vuelvan  Vmdr.  á  la  pocilga  de  donde  lo  ha  sacado  su  mas 
atento  ,  y  apasionado 

EIM.T.F. 
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Señóles'  Editores: 


m  j&fim>*  Sen6res  míos1:  LáCárta  áJfáfíte  ^ue-rem&o  3 
Vm&s.  M-he^ebidb'á^á  icdn^átóa'  cíe : Una  Señé r%í  ¿qué  ■•aflfc 
fídápbr  f!a tríate -sitirleftrfWque  1¿ .tHfóiri-  ios-  extravióse 
sé^s^oMtla^rexibio'  en^rítexticion Bá1  la  que  escribid ¡$ 
üf?  hambre  ¿irhoráto  y  christiatia;  y  (JoAio  dé  la  buena  lapli- 
c&cTon^ué  hizo  de  sus*  máximas  v  le  ha  resultado  eí*Cd*ri$üér 
té  qüeí'lé-prtímette^éséa  ü   hubiese  proporeib'r1?^qt¡é  2*IaP 

<T*f  ^atfd^W  rmfcHls  qué  a^óle^h^de  i¿tíál  rtiai ,  <5  ^iéiiH^le5 
^Qfrc?wc,R3s>  que  frenen  qué  sentir  por  las  preócu{5ac¡o- 
nés^de'süs  mugeresv  pueda-1  servir  les"  de  aviso  y  Consuelos 
é&ihniá  ocasión  de  complacer  á  está'  Señora  ,  -  tongo  la  de  r£$ 
petft&te^^Vmdáilcdmo  mi  áfe^tisiniQ  Servidor 

OÍ     3O0ÍHI:    oh 
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«y  Seíibra.mfa.:  L$s  afóargas  qdeja^V'f&sé^títtíenv 
té^^Vm^pá^^^^ÉsposSs  ^rnle'pafricl^  eh-sii 
nftírHa  á^taVsií  cókz^ori  ¿y  Ja  están /-gobt jfití a nienteí  de^í 
rfftcfigy If ^ef %¥fc|$fiñ£a;  budanz^qíie  ex^riarehrai  pu'es 
sfa  agriada' há  'pasado  enteramente  á  deslío  V  el  arrior  á;odio> 
I a§  ;eón veVsíacíoheV  tiern as  y  dulces  ,  á  desazones  y  contien- 
da*;  y  etl  sünte',  quá  arrancada  de  oiir  tcWo  la  raíz  déütf 
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eíosa  4c  la  paz  ,  la  substituye  la  vil  semilla  de'Ia'díkorma4, 

mecidos  á  la  sombra  del  Árbol  Genealógico  de  su  sublimada 
Nobleza  .  no  cuidaron  de  imprimir  en  su  alma  las  solidas 
verdades  di.muesfrá  Sant*K]|gio([  ,lni|  p^|rrM#-o|f  cjie 
lo  IxeAu^anWMaéstrM  sYMes  VrWdf *($$  pu^Wan 
dar  al  Señorito  la  mas  ligera  reprehensión,  temiendo  que  la 
amenaza  £C¿táas3Ígai^  ,   en 

que  afianzaban  la  duración  del  Mayorazgo  ;  máxima  que 
con  imponderable  dolor  mira:g$Hy¿e$  cpruJ^a^^enas  su- 
po poner  con  mal  formados  caracteres  las  cortas  letras  de 
Marques  N.  ya  lo  arrebataron  de  la  escuela  ,  coloranjéolo 

al  hkdQ^W  ÁMfti  *tf$j4 WMtft "^«W^68 
0|#s|9pá  k^acion  y  lisonja ¿,:perq  la  pa^icular    ut-iltf 

&$™mm}>^m&*  &  ^Pa<i  d^nte  ,co;Qc^cion1{q-ue¿>^ 
fcompromt  tia  ¡por  el  influxo  del  padre  del  S^orito .£ftatü [ta^ 
cpfnfja;S;tpo^ncias  del  Ayo»  y  1p  alhucinaron  ¡para  no,  se* 
pararlo cjel  comerció-j  de  los  viciosos  ,.  exagerando \  las  gr§- 
^s^epacjueij,  presuponiendo  Zg^Aezas  ¡^tjft^úfeswdQ 
^asgos-'d?. Caballerq^pC^i^^ri  ,ícj4o  aQredMáhar^jJa  nojsü^mia 
sangre  qqe  ci*c-u  ja^  por-s^s^v^^  nefJtarm  $gty6$frr&-  en 
que  se  empapaban  los  corazones  de  iquellos  cr^du|ps. Seño- 
res. En  efecto  ,  á  su  oportuno  tiempo  ,  miró  el  Ayo  veri- 
ficadas sus-  máximas  >  pues ..logró  un  decente /^e^ino  ^jpero 
¡ah,  Señora  I^afíenas  ,  lo  ^go^  8^aWHr^S*Js|' 
rosa  ,  pereció  en  su  primer  esplendor  ,  y  quando  menos  lo 
pensaba,  ,$ufrió  el  duro  golpe  de  la  muerte.  No  investigaré 
si  fue  castigo  de  la  mano  sempiterna  ;  pero  si  atendemos  al 
gravoso  cargo  que  es  el  de  un  Ayo  ,  á  quien  fian  4a  «du- 
capfon  ;de  ,„umf  5fu*qri$a ,  Ty ; .  b,  i te^.off f,rf spon^abi^láiYen 
queise  constituye^l^  Mistad P^^sinq^ inmute  escru,, 

p§ne  s¡u,  utilidad, a  su  conciencia^ ^ocjemfis  Cfeex  f|  unay^ 
gxw&i  causa.  ,¿.de  la  que  no  puede  eximirse! el  quel^aí^  ¿; 
su  primitivo  fdeber.  Díoá  remunera  al  bueno  con  sus  bene*- ¡ 
fi$l*  mj^ordías  $  ^erc*  casti^  al  malo  con^su  s^vcr;a  iU¡^> 

-  >i>  ti- 


4tefr#-de  «dj^fplper&mi  %xq$pló  la^ciiticrso 'tanto?  infe> 

-K€'e*íícortwa  el  >ma*ndb en  sus  tristes  -escenas  nos  manifiesta. 

t-í  >*  gnoregad^  á  lía  Geatjiho'rñkre^  saliá  con  es«te  ,  y  aun> 
que  su  madurez  y  conocimiento  veia  la ■r'elaxacibn  dfe  ¿eos». 

4u^f>res~:de'sir amo  y^erp^ia  con  liberta^  reprehenderle; 

♦pues  a  la  »roas  ;lewe  i  insinuación  t  se  hallaba  con  la  respuesta 
d&si  me  replicas  ,  te  irás  de  casa  :  le  diré  á  Papa  ,  y  Ma- 
má tu  mucha  confianza  9  y  poco  respeto  ;  ^  quién  eres  ¿tú 
para  reconvenirme  ?  ¿  No  soy  t a  segundo  Señor  ?   Pues  haré 

Jo  que  quiera^-]  y  quánps-  veces  se  mezclaban  á  estas  fra- 
ses las  injurias* dfe; v:¿ejcr atrevido  ,  y  .*:: !   Aquí  quisieca,  po- 

;dér  hacer   patentes  los  sentimientos  ,  y  rubores  de    aquel 

-venerable  anciano  ,  pues  la  pobreza  le  sujetaba ,  y  precisa- 
ba á  callar. 

♦r        Me    consta  su   vida    tan    relajada  antes  de    casarse: 

í£üs  frecuentes  y  malas  compañías ,  y  tratos  positivos- que 
mantuvo  por  algún  tiempo  ,  hasta  que  se  propusieron  las 
bodas.  Dirá  Vmd.  á  que 'fin  he  traído  la  historia  de  su^-JSs- 
poso  desde  su  mas  tierna  infancia  ,  y  á'  qué  conduce  aquella 
coa  las  tristes  épocas  que  en  el  día  está  Vmd.  pasando  ;  pe- 
ro itespondo  ique  no  podia  dexar  en  silencio  aquellos  prin- 
cipios para  manifestar  guales  habián  de  ser  sus  medios  y 

-fihes  ;  y-  aunque  en:  unaestacion  tan  calamitosa  aumente/ 
su  pesar  con  otro  recuerdo  no  menos  doloroso ,'  me  veo  en 
la  obligación  de  hacerlo ,  y  decir  á  Vmd.  con  franqueza, 
fué  una  victima  que  inmoló  la  ceguedad  en  las  aras  de  la 
vil  codicia !$  sus  padres  de  Vmd.  la  entregaron  por  el  au- 
mento del  caudal  ,  á  una  fiera,  quie  carecía  de  subordina- 
ción ,  y  respeto; :  á  un  bárbaro  ¡  dueño  despótico  en  sus  pla- 
ceres y  y  gustos  :á  un  libertino  que,  no  tiene  mas  religión, 
que  su  antojo  ;  y  que  exausto  de  aquel  amor  puro  y  cons- 
tante ,  con  que  el  Santo  Matrimonio  liga  dos  Corazones, 
era^preciso  y  que  en  poco  tiempo  te' ¡fuera  insoportable  el 
yugo^qae  aquel  impone  :  quesus  santas  ^inspiraciones  y  '(des- 
conocidas por  él  en  un  todo  ,  le  fueran  fastidiosas  ;  y  «n 
una  palabra  ,  donde  la  voluntad  no  labró  la   cadena  de  la 

-duración ,  era  indispensable  que  apagado  aquel*  primer  fue- 
go. 
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go :•}  que  encendía  «tul  p4$ag*#o  «w»'y;!e*PP«^ra.*lMp&M0 
sus  tiros  la  indiferencia  ,  y  quet  ele  ftus.fcias  ceniza?s¡<Eena4:ie- 
se  el  odio  ,  y  aborrecirnieítffio  ,  que  íes  el,  estaÜP  eu  4ue  se 
mira  ;¥md'.  constituida,  ¡p 

Llega mas  poco  á  paco  á i pisa  r? ?la  jinea  que  iice-á  Vajá. 
íde«gc*cidda ■;  y  su  exacta  narración  rae  franquea  campo»  pa- 
ra algunas  consideraciones  , que  no  perdiéndolas  de  vista, 
lograrán* sea  Vmd.-  una  de  las  heroynas  de  este  siglo  9  y  ea 
la  clase  de.  Vmd,  mas  ¿par cicular^  y  sobresaliente. 

rQuando  se  trata:  coa- un  sugato  exausto.de   reflexión 
y  .ageno  de  toda  instrucción.,  esj  ¡indis pe  asa  ble   valerse ¡  di 
cierta  ^persuasiva  para  atraerle  al  verdadero*  conocimiento; 
pero  en  nuestro  caso  no  necesito  fatigarme  en    presentar  á 
Vmd.  Jas  Historias  divinas  ,  y  humanas  ,  antiguas  y  moder- 
nas ,  >y  los  símiles  de  infinita*  qtije    bebiendo- igual?  tósigo, 
merecieron  coa  su  resignación  eternizar  su  nombre  ;   pero 
•conociendo  la  decadencia  del  siglo  .,  y  la  reiajacion.de  cos- 
tumbres de  que  abunda ,  pondré  á  Vmd.  en  la  senda  de.  la 
seguridad ,  la  que  tal  ve^  la  lleve,  al  puerto  de  la  tranquili- 
dad ,  calmando  la  borrasca  que  el   desagrado  ha    concitado 
contra  Vmd.  y  ¡  quieVs;abe  sí  Vmd.  con  ,  su   prudencia  en 
fiiedio  de  tanta  turbulencia  hará  ^aparecer  el  iris  de.  la  ba- 
mza !  Pero  para  esto  dübs ;  Vnid*  no  olvidar  estas   refle- 
xiones. 

Todos  ,  en  general,  quando,  recibimos  un  agrá úo, 
nuestra  débil  naturaleza  en  aquel  primer  movimiento  nqs 
impele  a  la  venganza  :  solicitamos  coi*  ¿anhelo,  vindicar 
aquella  ofensa  $  ¿  y  quién  duda  habrá  sido  este  en  Vmd. 

•  BU? primer  impulso,  y  su  pronta  idea;  y  quatjdp:  no,  ,  las 
mismas  vecinas  ,  ó  amigas ,  ó  las  que  aparentan  serlo  ¿  sa- 
bedoras de  su  desgracia  ,  i*  qué  medios  tan  opuestos  á  Ja 
Ley  no  le  habrán  á  Vmd.  sugerido  !  j  con  qué  arte  simula- 
do,  y  tal  v^ez  con  qué  fingido  sentimiento  no,  le  habrán 
fiintado.e^í.  los  colores;  mas  vivos  Jos  defecto  de  supes^os?, 
incitándola  ¡fcósn, -sus  iniquos  consejos  á  queí^imitañtior  osju 
éxeniplo  ,  admita  Vmd.  las  caricias  de  algún,  otro  siagetp, 

-íquq  }&:xmniñ$m  $stirn¿fio.a  ¿  dáadokpoL  segara  .njejusi/aa 
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Jar- comtity  ©pm¡pn  de  ^erif  p$r:  l^t fáÍ30o$f  filos  !  $  ¡QtóhT  ksr* 
fror  L ¡,Que;qeguedadJ  ?¡yque  infeliz  lasque  §e  cuíjve^ce 
.f.jf$t%s  ¿ahuman as  so^esciones-í  Pue^mítí^ndoselAorr&nd^ 
,crimen;dfiíl  adulterip  ,  ¡y  :1  a  gravísima  oíeln^a  qují .^  'hace  % 
4ar>Magcíátad  Divio^f,  dejVipd'  rnivsma,;  quiero  .deducir  el  art- 
gurnento  ;  y  si  no  ,  dígame  :  si  no  quisiera  á  su  marido  ,  ú 
gn  ve?  de,  tierno  objeto  v ! fuese  á  -  sus,  qjos  -  despreciable  ,  y 
¿e  aborde 9ie.se  ,  ^miraría;  c&n,  tanto,  irires  ¿sus;  pasatiempos, 
^il^lWfttJÉlJ^Jí  corazón Ja^n^npr^e^sa.Qio^rjjius  ú'mzzá, 
»3k^e%vips.í  No  p-orjciertp^Sanies  est'34  ífin  darían. ¿  á  Vmd. 
mas  fq mentó,  y  la  distracción  de  aquel  ,  seriia  nueva  pabi- 
lo para  encender  con  mas  vigor-: Ja  Jlariia4eboradpra  *  [que 
consumiiiia  su  perturbado  corazón  ;  luego  si  donde  noffoay 
amor  no  c  abe  sentiíyie-at^  ^  faltando  este;  ppr  ^hqra  *e&«  m 
,e§po£o,  -a^op/ar  un  <€on5e|oe¿t  t.c^^  tan. pernicioso  ,;  coma 
^s.elfde Jas ¡,& migas  seria  hacerla  Qbjeto  ,4e  la  muimuiraciím, 
el  ludibrio  de  ios  juiciosos  y  sensatos  j  5y  aumentar^  el  des- 
pego de  ¿u  cpnsorte  ,  y  :pam,/ie.cir}Q  mas  jg Jaro  V  envilece  ría 
para  siempre  -grabando  en  m  frente  -elíhorriple  -  sobresjcct* 
to  de,    la  pr^stií^ipn.         ,  moti^r  .      ■     ■.-     ,j 

j¿&  a  e>ntabl^lÍJMfaiicia  de.  -div^rcio^  pues  ,e^te  generaJine:iv> 

vte  ;es  un  golpe  escandaloso  >  ique;  se  dá  áia  República  ,,  atua- 

ique  sea   muy  clara  ,1a  ra^on  qu&  á  Vrnd,  ja  asista  ;  esta  a«- 

f^a  ^nfO^inlones  ;  Jas  -partes  afectas  a •  ^md.  sjernpj?.e  pu&K- 

caremos  que¿  tollas  ía^j^eyes ,  yhúe$?chQ$ plaman  ,'á  ¿faviir 

¡4e  Vrn;dsj pef ov-  Jas^ntf:ari#$  ^rocurarin,  emende*   que  íes 

,un -capricho  ,^nar ligereza;  ,?  y  otras^osas  de, ¡este  ;jae&, 

■qüandp:  no^  viertan  eAi;  sus   voces  una  simulada    ponzoña, 

que  destroze  su  fama  y  reputación  ;  pues  en  estos ■  '  -.casos 

suele  valerse  5 4a  malicia  de   palabras  que   acpm^dan;á^%s 

.sentidos ,  prof]r¡e;ndoJas.poivu^Íerto(,tonq-,  y  fXf^^fcn^^e 

siempre  hacen  concebir  XfriMUhn&Pzfn  QáfySSti.tim  ^§J^A 

,tjt?lkigfo  e% MfiM^FB^lM^b^ d$|^  á ^ i rlf^i&^^l,  §t*i'$m®fv0lde  Jas 

.faltas  y  defectos  de  su  esporo  j,  las  q^e  4^Mp^(^.^^ft:' 

#*ept>¿  n*a.njfes$ar:  para  hacer ?\u^^s^mk'^A  y  .qw-#5&ÍP;¿fe 

¿viene  á  lo^ar  suel^sef  4et>^ 

coa ' 


<x>d  ruin*  ¿ofáf  dé  fc*M<fttí<láteff  f  ¿  é>  es  impropio  v  SéiT¿ 
^^«h^e^^jeifoiS^M  au««  ^ua'ndo^én   eí  <dia 

«b^búrf*eá8ac!?r;F^^;Y*ntÉra  f¿Qü<Ñfo 'éo#  éí^vorció  ^íítlef- 
^tovaqüei-eixiafe^nN^  ^F  ^c^iq..   ]a  ®¿i&¿g   éxisMeni'i& 
fuerza  p  y  solo  s^'epififgjiei  léia  separaron  ttéf*j*<ÍFJ  qíjfe 
aspira  eíi? el'  mornetíieiqu^  de  nuevo  áe  reconcilian  fos  con- 
sortes ,  como  '  vertió^  <fá?da  *díav^ 'Rúes-  que  fruto  se  coge  de 
testííídesurf&itf  %zBP~mmitáál&  ;i  la  müruiuracion  ,  y  -la  ruina1: 
la  mügef¿¡4£ti&mtM0^&wmte4sffi&&'  f  cuidado  sfti§  tteéiok 
*'ftes:  obviátUtórias  Me^sOs^eéha  ,»y-vivir  coíi  máybr-pr^- 
Caucion  ó¡ue  enJ-látrñas1  frígida  víüdefcfad  -;  porque  cortil  éxis- 
tepla  causa  pritttépa,áu3d^aíectos  son  argos  'de  sus  mira- 
da*,  y;  vigilantes  centinelas  de  sus  operaciones;  y  para  quién, 
nació  con  honor,  es  un  amar^O-  ^  y  pe&oso  cautiverio. 

Conozco  ^cotilo  dixe  al  principio  %  *qu&  e$  Vmd.  •victi- 
ma sacrificada^  pues  scon  su  caudaí  pudiera  haber  hech& 
feliz  á  un  jo ve'n  honesto  que;  hubiera  sabido  apiree iáí-á-u  be*- 
Ueza  ,y  sus  virtudes ,  que  son'Ia<s<}ue  deben  adornar  sobré 
todo  á  una  Señora.  ¡  Qui  exemplos  tan  dolorosos'  se  nos 
presentan  por  la  inadvertencia  de  los^adreseñ'  dar  estado 
í  ^as»?hijó$  1  ¡  ^ué  ínforfeftiidi.  les^acár reWi  Plforb  Üo  quie- 
ro detenerme  en  lé  que  nO  erténentro  re^&o;  pues  mién*- 
tras  haya  codiciosos -,  se  experimentarán  éstos desastres  %  % 
solo  referiré  á  Vmd.  1o  o^edkevVaWio^  Máximo  eh  ^d 
Libro  T^cap.  2.  para  que  véañ  cómo  ácon'séfó  á  'unO  5d 
Gran  Temtstocles.  Uri -pa'flre^ae  tentá  <una^  sola  hija  ,  le 
'preguntó  si  la  daria  i  un  pob¥e  •  hdnra^d  V1  y  virtuoso  •  6*£ 
un  rico  en  quien -no  brillarían-  las  mismas  Virtudes  moraíeS, 
á  lo  que  respondió'Temistocles  con  suriaturl  seriedad^,,  MÉfc 
„  quiero  hombre -que  tenga  necesidad  de  dinero  ,  qne  di- 
„  ñero  que  tenga  necesidad  de  Hombre,  <«  Si  su  Padre  de 
yVtndJiiifttíe^  obrado  asi  y  sin  duda  Vmd.  disfrutara  un 
astado  tféno  deja  ma^ors  dalzura. 

Por  ultimo  ^«íí^pinión  etiqué  Vmd.  abrace  eh  el  Sén- 
ior la  Cruz  que  la  ofrece  con  la  mayor  resignación  y  con- 
formidad ,  que<- mucha*  veces   vemos  a   una   esposa  atraer 
coh-sus.alhagos  ■>  y  caricias  al  esposo  á  s*  regazo  ^íjffe 
***  i    es- 


e$te  de^te  ;su?nfftatocG$4iptr^ mt&P  ^sji^écfyitítab 

carrer^:;í,r«u^^encqí|itr^pp^;  m9m^^t^,r^pr,trfni> .  para   ha- 
c^de^eco^a^* >.;§%  ye-r^o.  .jüa^rTOger  prudente  sMt  con  la 

v jeiWr^  i^*S9:s^lito'íol|rí^&i|dtíl5)ÍJpni  Io^ golpes ,de 
%^  fÍr^«¡§iériV^d^JÍPo48^^r>,ai^|igail!i,  fe>ortan- 
dQjá; .fjflí  irr¿tajá§mNia!vaI  ¡»jv  tantas  ftef|ó^^íqi%@^osrjo£í'fi- 
cen  las  lgBtAy^^tjKftg&i^  f^s^  un^Enri^e^VJlíL 
y  ve|$  Vmd.  á  una  Rey  na  emancipada  *  Catalina  Stuarda, 
arrojada  del  Trono  ,  y  regj^-^%fe,j||(^fít>i^nf^ujlla;igt0-Íif] 
Señora   la  constancia  ,  y    el   amor   que  siempre  profesó  áv 
su  marido  :  esta  le  subministrará  el  mas  eficaz  exemplo  de 
tolerancia  :  a$g$n4$$  ifcit  ^^«n^e^Vl^áWlevar   coa 
mansedumbre  los  disgustos  ;  y  en  una  palabra  ,  ó  abrace 
Vmd.   el   encanto   seduce  $'  ^^ntüngjo  ,  dexandose    llevar 
de  sus  falaces  persuasiones  ,  creyendo  á  aquellos  que  con 
depravada  intencjeifoa&tfeei^^^pre^tfófé  ,f  yr  en  el  teatro 

del^  mundo  t^^^l^qidtT6^ ^¿^4^  ^Í4f^l¿teii ^»f  ^Ú^6^ ^    sus 

amigas  ,  que  será  el  de  ^eoj^^^si^,  las  $rC§r£Mta  jfc  Doctri- 
na santa  del  ¿¿jjggjj^ejig&fgsfe  >nas  ¿manda  suffij^j-s'fl  mérito 
está  en  el  resistjgF|as  fc^nta¿pipne§  :t  tOAjíQS.  pa^ífías  sujetos  á 
las  pasiones;,  toj^uxas^^  taJ  ¿ve^lJegasfáf ^qjieJUa  época 
venturosa  e^j^^üdf^^g^^do^te^p^sQi'yueiva  amante  al 
seno  de  su  virtuesai;C^s(^tó!(^queftol§p4  «§$3ídesaciertos: 
de  aquella  amablp  coíBpJffega&  ^ue  con  íierncfclfiínto  impe- 
traba los  auxilio^dáeiijFEdo poderoso  en^favoF.  de  _  süí  marido. 
¡  Oaánta  satisfacción  no  causa  auna  muger , ,o¿uaaj|o  obser- 
va en  el  semb|a&|&.há&aS&  §sp$£o  el  rubor!  ¡Quán  agra- 
dable la  es  aquel  teJkak  ¿ar^e^  eptimieafco;[Con  que¿  jostrado 

á  sus  pies  recom^lám%d^^M^myhrh^^  indul- 
gente aqu3&l  objeto  que  tanto  ha  agraviado  !  ¡Qué  en  bre- 
ve se  borran  todos  los  delitos!  ¡Con  qué  facilidad  se  creen 
las  satisfacciones  ,  y  qué  conjunto  de  delicia-sr  se,  poseen ! 
¡Qué  ufana  ,  y  vanagloriosa  se  ostenta  la  prudente  con- 
sorte con  aquella  tan  venturosa  conquista  !  i  Con  qué  quie- 
tud respira  ,  y  cómo  bendice  su  resignación  ,  y  toleran- 
cia, al  ver  el  fruto  tan  apreciable  que  le  ha  producido  !  Estas 
son,  sin  duda,  las  primicias  que  coge  la  que  no  se  olvida 
.J*6D  •  de 


lili 
dcfcftí^igoH«,9$r  ^áégmpm^témtad%f^}ios  ios 
.ym  mtmiVmúMaftyrmimm  sHa1*e!lfe^ar  cok  paciencia 
los  ''infjrtiftHos  qcféí':me  comunica.  -'Procuré  '  Vtn¿ft'  corí^éf- 
mayar  Í4\ffAo  aáqüi¿hse  >eb'gbñWé£phUo  M  '¡>úuéetité9i 
q^e.este;  la  aievará  ky$üptéiúo  ^t^MúthéveteitiQ^  qfclM# 
q^ianco  ^sesip^cM^o^ jV5^,^,  g0z#  ^má^é¿  trahfcjuíii-k 
¿áá,  su  m¿^  afecto  y  Obligado  serVklory >(£.'fW  Si^W  ?£*  n~'> 

Murcia  29  de  Ditftefcfttfaíe  dé '#7^  >  v  ,¡-rns 

sb  6|  ¿ni  í  us 

HDD  •      AFefíím  ,  pm&im  4  M  4fiéffpm$  • tlj:¡' 

h  ^b 

p-Víüf1  Is  :Ere$,.  F«tt(3¿a,'^e%ñe^tilíf#r^a, 
*    .       ^Qbe%i^n«M*^Í7e%a%  Patita  </spfe$í/i 
•i  libe  (i  10  éfee^É  ^ks^^fl^aVe^nÍP, 
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!ii¿,v    í,í 


Treátfa^ae  gota  ,  entfe  Já  mata  llorosa. 
*•'  fcfit'Wfra  suave  ,  et  alva  lítaifctesa» 
©^ua^y  tierra  »  á  su  fáfrrir  W  fctfitóa; 
Y  el'peüho-,  y  ¿ieries  con^tífor'tífttfflaf*-"   fizoiuii 
Procura  etffcíeteger  virgen  ^ráciosapJ i i,f  to  pfi  onst 
Mas' no  tan  presto  «a^^lfói^  piíreíA  p¿  ^6 

Dé  agena  mano  viene  á  éhítutstPse^  Mte*** 

•Qífó'nda  aJ9&4o$é  va  <k>ri4Ígérefca.  }  * 

%$l  >  é  Fenisa  ,  debe  édnfern platee 
Se  vpr&cm^y  ^fj  ¿r^v%ít4libe1íe¿a, 
?    ftíe^iyá-tá^ptíacipra  á  marchitarse. 
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CORREO  DE  MURCÍ  A 


del  Martes   20  de  Octubre  de   179 ¿. 

Í  K 

Señores  EíDitojles; 


jbi 


fas  déjesela  verdadera  amistad  ,  y  las  de  la  «aturad 
kza; ms  obligan  á  dirigirla  iVrads.  teste  escrito,  j  con  el  fin 
de  que  lo  inserten  en  su,dístfogukta]Peno$ico.  Sí ,  Señares, 
es  acreedor  á  ocupar  unas  quantas  cpaginas ,  por  el  mani- 
fiesto bimque  adundará  en  beneficio  de  ia  humanidad  ,  y 
al  mismo;  tiempo  animar  i  nuestros  Patricios  á  que  no*  des- 
confien en*  fíales,  lances  y  ci rcunstanciás  e a '.  operar  ;  ínterin 
po  den  señales  manifiestas  los  pacientes  de  su  total  aniquila- 
miento ,  qual  es  ¿a  corrupción  de  los:  cuerpos.  El  caso  es 
el  siguiente. 

■il  ^  JEnjelidva.  ü.8  áú  Septíesminre' regresándose  Don  Gabriel 
Martras ,  Colegial  Teólogo  del  Seminario  de  Gráhuela,  des- 
de la  Ciudad;  de  AUcanterá  su  /Colegio  ,  hallándose  áe  posa- 
da en  esta-  Villa; de  Elche  ,  ocurrió  el? lamentable  lance;  de 
haberse  sufocado  tres  hombres  en  ía  operación  de  la  limpia 
de  un  pozoy  Este  acaso  atraxo  la  atención  del  Magistrado, 
Facultativos,,  y  gran  parte  del ,..  Pueb'ta-  expectaJor  V  como 
esnaturtfl  en  tales  casos.  Juntos  todos,  y.  á  la  vista  de  los 
ctinsidéiados  eadareres,  y  practicadas  las  diligencias  corres- 
pondientes por  el  Juzgado,  y  los  Facultativos  las  propias 
de  su  instituto  »  legraron  restaurar  la  vida  al  tercero  que 
cayó  por  haber  estado  poco  tiempo  sumergido  ;  mas  deelá* 
¿a  ron  eran  ya  cadaveres^los  otras  dos  infelices  ,  respecto  al 

ma¿ 


mas  tiempo  que  se  hallaron  privados.  Visto  lo  qual  por  el 
consabido  Colegial  Don  Gabriel  Martras ,  é  impelido  de.l^s 
sentimientos  de^umarj^íd  ,  y  de  jin!  espirita  entero  ,  y  pa- 
triótico^,t$i  las  noticias  que  tenia  del  método  de  /¿correr, 
y  rebocar  á  sus  sentidos  los  ahogados  ,  ahorcados  ,  helados, 
y  sufocados  por  el1  tufo  del  carbón  ,&é  Fá  cal,  de  Jas  velas 
de  Sebo ,  y  *dé  otras  -exhalaciones  perniciosas ,  suplicó  '"'"al 
Juez  (  que  se  hallaba  presente)  le  permitiese  operar  en 
aquellos  cuerpos  ,t  vístanla >d«poiicipn  de  Josf  Facultativos, 
por  la  razón  4de  no  ser  contra  -la  humanidad  el  obrar  en 
unos  cuerpos  ya  cadáveres ,  antes  bien  podia  lograrse  el  fin 
de  restaurarles  los  sentidos  ,  atendiendo ;.  que  nuestra1  vida 
humana  disfruta  en  su  existencia  varios  modos  y  grados, 
dé  que  no  son  capaces  de  alcanzar  los  sentidos  mas  píjrs- 
picftcies¿  popícuyb  mpfiwoí  tal  vezt cl> ahogado  gcfcar&^los 
grados  de;  la  yida  .minina  ,  .ó  casi  extinguida  ,  siríc;qire7a¡|Jtt4 
rezca  .al  sencido:  .el  mas  í le v¿ei  indicio. 

l¡  í  Concedido,  el  debido  permiso  ,' principió*  el  referido 
Marfras  su  operación  en  ^"segundo  ouerpotde  Josya  con- 
siderados cadáveres..  .Ésta  fuéelí  acostarle  d^sde  luego  ekt 
u^a^caína'iáe  ceniza  caliente' ^¡?la»ap%ají ion  de  Jos  espiritas* 
ircti&nte&'itlas  narices  ,  y  boca •;.  las  fricciona  :Üeiívifiagrer 
y¿saJ<áimédiounpier  en Brazos^  piernas  yséojBfclísupy,  región 
del  corazón  ;  el  haberle  igualmente  mandado  sangrarle  14$ 
dos  brazos  ,itodolcan:ei'rin*'dí6rímoved  laP  okculatííon  ide  la 
sangr^f,i-y  Jé  tÉSf^racionv  En  efecto,'  á  la  hora  yUneüia : tu- 
vo? ia  sati§fej¿cÍBÍ1¿3t  gozo  de.)vec  ¡rebocado' >á*&us'isent¡dos  sí 
ya  cs>nscín  tite  cada  veri'  No  ttuvo  igual  íuerte  él 'tercereo  de 
ftstpsiiinfelioés  $  pues  {íahíendo  los  Facultativos  ustado:  :de  Ua 
Maquinal  Furttigataria  ,  y  viendo  no  pasaba  el  foamo  ¿  y  al 
mismo  tiempo  que  ia  espuma '©cuparJa  lafeoca;,  y  narices^ 
y  ielLhaher/perman^cido;ma9  tiempo  en  el  agua  ,  'lo  consi¿ 
aeraron  cadáver  j,  y  í  dexarón  d©  practicar  las  referidas  di^ 
iigencias.r'  ¡ 

Este  r  acaso  exige  no*,  desconfien  los  Facultativos  do 
obrar  ea  tales  cuerpos  los  enunciados  socorros  y  ¿Ínterin  no 
se  advierta  en  dios: la  señal  decisiva  de  muerto  ,  qual  es .  la 
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etftrüpcioaicomo  qü^4  dícho.'Así  lo  manifiesta  el  caso  que 
se  refiere  en  las  Actas  de  Harlem  ,  Ciudad  de  Olanda  (i)  de 
un  nüíb^que.eíesjiues  de  haber  estado  debaxo  del  agua  mas 
de  media  hora  ,  se  sacó  ya  c$móh)üérze>^:&:^<dtr%^a^¿gm 
tado ,  los  ojos  y  boca  fuertemente,cerrados  con  espuma,  sin 
movimiento  en  esta  ,  y  narices  ;  y  habiéndosele  aplicado 
con  la  mayor  energía7  ,  y  dado  los  más  poderosos  auxilios 
por  el  tiempo  de  media  hora  sin  intermisión  ,  no  se  descu- 
brió la  menor  señal  de  vie}a  :  pero  porfiando  en  la  repetición 
cfeib^misniosíSMOT^  }0g-F<5  el-ver-, 

laílibertádü  délos  brazo's  de  la  muerte*  (Dhráto'bal  dé  VegaJ 
insigne  Medico;, ;dice:  (2)  habe^  visto  tfQs  hombres  ,  repu* 
tados  ya  por  muertos  ,.  con  la  espuma  en  narices ,  y^&oca, 
yrtodós:tres fueron  restabietádos  enteramente  á  sus  sendos 
p»rüos insinuados  auxilios.  El  haber  estado  sepultados  mu- 
cho-tiampo  en  eLagua,  tampoco  es  señal  áé  muerte1;  pWs 
spgtmireñéíeíWecbHn  de  un  Jardinero5  de  FtmmgholÚ^  no 
bbsiante.de  haber  estado  sumergido  diez  "y  seiis  horas  en  el 
agua*  recobró. sus  sentidos.  Filado  Custodio  dz  la  Biblíote- 
cadeliRey  de  Dinamarcá(3}  dice  :-  que  una  muger,  á  qhiea 
conocía,  habiendo  estado  tres  dias  sepultada- en  el-a^uaj 
recobró  enteramente  sus  sentidos;3  aiacj 

A  vista  de  estos  exemplares  ,  y  el  réeienfé  sucedido  étf 
esta  Villa  ,  no  debe  desconfiar  Patricio  alguno  en  suminis- 
trar dichos  remedios  á  ios  ahogados  ,  y  sufocados  \  pues  á 
más  de  cumplir^con*  el  espíritu  del  Evangelio ,  seria  una  in* 
fracción  coátra  la-  humanidael  el- "no  propinarlos  con  entera 
t?p,nfianza^  y  animo  de  restaurarla  vida  á  nuestros  herma- 
nos. Parque  \  qué  mayor  bien  podemos  suministrar  á  nues- 
tros Corregnicolas  que  el  de  la  vida  \  No  necesita  de  exor- 
dio ,  pues  e'l  mismo  manifiesta  la  grandeza  de  su  excelencia. 
En  esta  atención  confio ,  Señores  Editores ,  darán  un  lu^ar 


a 


(1)  Encicfoped.  t.  XI.  v.  noyer. 

(2)  De  art.med.  lib.  III. Cap.  VIII. 

(3)  R4t.med.pari.  XIII.  cap.  III. 
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á  este  escrito  en  su  alabado  Correo  y  "quedando  de  Vmdsi  sus 
apasionados  servidores 


Elche  2?  de  Septiembre  de  95. 


Señores  Editores: 


F,V.-J.4 


I? 

JLmtre  los  lúgubres  sentimientos  que  como  viudo  me  ro- 
dean,  no  .faltan. algunas  ideas  joviales  ,  cjfae  haciendo  paren- 
tesis  entre  aquellos  ,  rae.  recuerdan  lo  ^ue  eri  otro  tiem- 
po tuve  de  potencias»  El  amable  proyecto  de  aspirar  á 
poseer  otra  de  mi  clase  ,  que  aunque  ¡tiene  una  'hija  ,  no 
carece  de  cinco  mil  libras  (  y.  no  de  castañas  )  de  renta 
annual  ,  es  ¿otro  aliciente  que  me. mueve  á  parecer  en  el 
Mundo,  PoeticíO  con  mí  regular  graduación  de  Sonetista,  y 
no  asi  como- quiera  ,  sino  en  asuntos  que  se  versan  :en  el 
día  ;  y  «por  lo  mismo  ,  siendo  del  diá  ,  son  de  moda  ,  y  mo- 
da; que  rae  caracteriza  de  una  edad  juvenil ,  por  mediar  na- 
da menos  que  los  Señores  Marte  y  Beiona  ,  con  la  com- 
petente comparsa  de  Minerva  ,  Palas ,  Ceres ,  y  su  porte? 
ro  ei  b ¡fronte  Jano  :  ¿eryeste  supuesto  ,  y  porque  el  amigo 
que  ha  de  cargar  con  la" niña  de  mi  futura  soñada  consor- 
te ,  dirá  lo  que  le  parezca  á  Vmds.  y  ¡podrá  continuar  con 
el  hilo  de  esta  Carta  ,  solo  me  resta  poner  á  Vmds.  los 
catorce  versos  de  mi  Soneto  ,  hecho  á  la  conclusión  de  las 
Militares  tareas  ,  y  Paz  ajustada  entre  nuestro  Soberano, y 
la  Francia ,  que  copiándolo  ierra  por  letra  #-  dice  asi; 

SONETO. 

Nuestro  Carlos  Augusto  Soberano, 
Y  su  Augusta  Consorte  han  conseguido 
Cese  el  fatal  estruendo,  el  Marcial  ruido, 
De  la  bala  y^Cañon,  siempre  inhumano: 
Que  el  Templo  abierto,  cierra  al  punto  Jauo, 

Que 


Que  del  bronce  rio 'se  oiga  el  estallido,    " 

Y  Belona  el  Exercko  aguerrido 
Libre  lo  déxé  yá  en  su;  suelo  Hispano: 
Que  Minerva  florezca  ,  luzca  Palas, 

Y  Ceres  olvidada ,  se  consuele      i    ' 
Con  la  Paz ;  y  tomando  nuevas  alas  L 
A  su  antiguo  explendor  rápida  vuele; 
Queriendo  que  sostengan  su  Corona  í 
Minerva  ,  Palas1 ,  Ceres ,  no  Belona. 

,  l  |  Qué. tal.,  Seáor  Editor?  A  buena  cuenta  tomarla 
Vmd.  todos  los  Correos  un  „  Soneto  r  asi  ;  y  crea-Vrnd.  qtfe; 
si  se  verifica  mi  enlace  con  la  tal  Viuda  ,  á  pesar  de-  mí 
escasa  suerte,  no  faltaré  á  enviarle  mis  versos,  que  ten- 
gan tanta  consonancia  ,  y ..  cadencia  ,  como  mi  actual  na- 
turaleza?; pero  siempre  será  de  Vmds.  aunque  viudo. 

F.  de  Silva  Meló  de  Portugal. 

Oporto   xo  de  Octubre  de  1795. 
Ultimo  de  mi  viudedad. 


MEDICINA. 

Observaciones  sobre  los  usos  medicinales  del  ayre  fixo  ,  por 

Mr,  Tbomas  Per  rival  9  Doctor  en  Medicina  y  Miembro 

de  la  Sociedad  Real  ,  y  de  la  de  Antigüedades 

de  Londres. 

m  una  continuación  de  experiencias  que  no  se  ha 
concluido  todavía  ~,  he  tenido'freqüén tes  ocasiones  de  obser- 
var que  se  puede  respirar  el  ayre  fixo  en  bastante  canti- 
dad ,  sin  peligro  m  incomodidad  •,'.  confirmando  esta  obser- 
vación ,  el  que  en  Bkth  ,  donde  las  aguas  exhalan  este  es- 
píritu mineral  en  abundancia',  le  respiran  los  bañeros  sin 
la  menor  pena  >  y  en  Buj¿£on,,en  que  el  bailo  está  cerra-* 

do, 
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do,  se  deberían  cifertamente  percibir  las  efectds*; de  éstos  eflu- 
vios, si  fuesen  perjudiciaks.     ojj 

Animado^rpues  t]   por  estas  jconsidebaoiones',1  y  aun 
mas    por  el    testimonio. de  «un  ^Medico   muy  juicioso    de 
Stafford  en  favor  de  este, poderoso  remedió  antiséptico  ,   he 
.administrado  el  ayre. fixoen.un  gran  numero  .  de   casos   de 
tists  pulmonar  ,  mandando  á  mis  enfermos  respirar    los    va- 
pores de  la  fermentación  de  greda  y,  vinagrero   lo  que   es 
mejor,  y  preferí¿pojcoddespues  de  greda,  vipagre  ,.yLpotasa. 
Ha  habido  muchos  casos  en  que  se  ha    disminuido    conside- 
r-ab{em?nt(e .  la  cakntuna  é'ctfca  ,  yla  materia '-axpefc'torada, 
se  ha  hecho  metros  ícüda  ,  y  mas  bien  digerida.  No: he  te- 
Hidoaun  la  felicidad  de  hacer  una  total  ¡curación  ,  sin  em^ 
IxfcSgo.de  .haber  acompañado   al  uso   del   ayre  mefítico  los 
remedios;  internos  co avenientes  ;  pero  el  Doctor  Wicbering^ 
que  es  á '.quien  rcicé  poco  há  ,  rae  ha  .informado  há,be#  temá& 
mucho  mejores  sucesos.   Un  tísico   confiado  á  su  cuidado, 
se  restableció  .entecamente   por   un   tratamiento   semejante: 
otro  logró  considerable  mejoría  ,   ínterin  otro  ,  cuyo  estado 
era  enteramente  deplorable  *.  Logró  dos  meses  maí  de^  vip^ 
con  el  auxilio  de  este  remedio.   Qu&áVx&n vendrá  observar 
que   el   ayre  fixono  puede  ser  empleado  con  bastante  con- 
fianza  smo  en  el  ultimo  periodo  de   la    tisis  pulmonar  ,  y 
quando  ya  expectora  el,  enferma  una  materia  purulenta  ;  y 
aun  después  déla  ruptura  y  descarga  de  una   vómica  pro- 
mete  esté  remedio  un  paliativo  poderoso/  Las  fumigaciones*  - 
y   vapores  antisépticos  ,. han  sido  empleadds    muchas  .:*2fces 
con  ventaja  ven  casos  de  esta  naturaleza;  y  .para  .  determi- 
nar si  su  eficacia  depende    de  algún   grado  preciso   de   Ja 
separación  Ód  ayre  fixo  ,  de  las  substancias  que  lo  producen, 
n>é;  valí  cde  la;experiencia  siguiente,  i 

Mtt  una  .  >redomita  llena,  de-  agua  de  cal  ,  flxe  una  ex¿* 
tremidad  4e  uu  tubo,  curvo. yy  puse  el  otro  dentro -de  una 
botella  de  tintura  "de  mirra  ;  enlodé  cuidadosamente  las* 
junturas  ,  y  coloqué  la  botella  con  dicha  tintura  en  agua 
caliente  casi  hasta  el  grado  de  ebullición  ,  por  medio  del 
íuego  de  espíritu  de  vino  $**  levantó  una  porción  de  am- 

po« 


pollitas *$$  ayf t  ?  má&prQba.bUmmíe  Úx>  wa -de-  lá  }es|5ec¡#' 
mefítica  porque  no  se precipitó  eri   el  agua-  de  cal.    Repetí 
esta  experiencia  con  la  tinct;  toultí  pb.'  ed;  y  con  el  sp.';  vi~ 
nó&capiph.  cuyo  resultada  fué  entera ttíente  ei  -mxsmtfy  por 
consiguiente  ,  no  se  puede  atribuid  la  acción  *  -med¡£fr$álf>fdcfc 
los  vapores  que  se, ele^&n ?de  estas  tinturas  :aL'  desencoláis-** 
miento  del  ayre  fixo ,  del  qual  es  probable  se  j  despojad1  Ios- 
cuerpos  r  tanto  por  \&s<  di  soluciones  QQm&*pQr<\a.$afimda*<$&$'* 
químicas,     i  .        .  •    .,:       ií 

Si  el  ayre  meñtieo  ei  cdps&üékcorre&iii  í\&m&t&íi& 
ptifulenta' en  los  pulmón^?  sd  pí¿ede*con  razón  inferir  ,irc|üéf 
será  igualmente  útil  [>¿  aplicado  exterÍ0rrríe>$te>íá  4ás  -  tílce^afc' 
sórdidas  y  cuya  conclusión 'confirma  la  experiencia»  Au# 
aplicado  £ste  ayre  á  un  canter  ,  en  ocasión  que  eran'  inuti-" 
les  las  cataplasmas  de  chiriviás  ,-•  dulcificó  la  materia  ,  mo*± 
deró  el  dolor  *  y  prddüxo  tinavifiefor  digestión.  Los  casbár 
qfüe  he  visto'  de  'ésta  >naturález&'tián¿  áido  en  fel-  Hospital  *'dér 
Mancbester  ■, báxo  la'  conducía  de  rni  Amigd  Mr,  Whfré^ 
cuya  habilidad,  é  inteligencia  asi  por  lo  tocante  á  Cirugía, 
como  por  sus  obras ,  es  bien  conocida  del  Publico.     '    'i  » 

Eftcjos  meses -que  han  transcursado  después  que   es- 
cribí estas  observaciones  ,  se  ha  aplicado  continuamente  el 
mismo  remedio ,  sin  haber  observado  novedad  alguna*  El 
progreso  de  los  canceres  parece  eóriteiíerse  con  él  ayre  ñ- 
xp  ,  pero  es  de  rezelar  no  alcanza  á  su  entera  curación.  Sin 
embargo  ,  puede  ¿mirarse  como  unía  adquisición  preciosa,  un. 
remedio  paliativo  ten  una-  enfermedad  tan  desesperada   y* 
fastidiosa   ¿seria  ^fuiza  aun  mas  -eficaz j  el  ayre    nitrosóN" 
Esta  especie  de  ayre  artificial  ,  sensacá1  <3e  todos  los  á*fétá-~ 
les,  á  excepción  del  zinc,  por  medió. áéfiacmd&'xil&oédS 
el  que  ,  según  lo  he  sabido  -del   Doctor   Priestley  ,   tiene7 
sobre  el  ayre  fixo  la  ventaja  <te  ser-  íriar  dulcificante  y  y 
antiséptico.  Este  físico  puso  dos  ratones  dentro  de  una  can- 
tidad de  éste  ayre  ,  uno  recién  muerto  ,   y   otro  podrida 
y  hediondo ,  los  quales,  al  finúe  cMmtúfas  qutúkl&fn 'pét* » 
netamente  esentos  de  corrupción. '  Ü  ? 

En  los  males  de  garganta  con  ulceras  ,  se  han-  sáéa-;, 
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do  muchas  ventajas  de  Jos  valores  de  la  i  fermentación  de 
estas  mezclas  recibidos  en  la  garganta  ;  pero  este  remedio 
no  ¿debe  interrumpir  el  üsode  otros  remedios  antisépticos. 

Un  Medico  que  tenia  una*  aplata  ulcerada ,  en  la  punta 
de-lajengua,  halló  un  grande  alivio»  con  la  aplicación  del  , 
a^uíi^eíi  la  parte  afectada*  en  ocasión  que  iodos  los  otros 
remedios  no  tuvieron  efecto.  Puso  su  lengua  sobre  la  fer- 
mentación  de  tina  mezcla  de  potasa ,  y.  vinagre  ,  y  como  es- 
te baño  vaporoso  apaciguaba  siempre  el  dolor  ,  y  aun  casi 
s$i ta pitaba  ,  usaba  de'él  ¿odas  las  veces  que  el  dolor  déla 
ulcera  le  incomodaba  mas  dg;  lo.  regular.  Después  hizo  una 
combinación  «de?  potasa  ,  y  ~aceyt,e¡de  vitriolo  bien  dilatado 
cafagua  5  pero  esta  mezcla  le  c$usó  irritación  ,  y  aumentó 
su  dolor  ,  sin  duda  á  causa  de  a-lgunas  partículas  acidas  que 
la  v/ojencia  fde  la  fermentación  llevó  á  la  lengua  ;  porque 
Vn-pspel  teñido  de  purpura.  CQRcel  jugo  de  rábanos  ,  pues- 
ta ¿  JgüA  distancia  sobre  fdqsv  vasos  ,  de  los  quajes  el  uno 
tenia  potaba  y  vinagre,  y  eKotro  el  jalkali  con  espíritu 
de  vitriolo  debilitado ,  no  alteró  su  color  sobre  el  prime» 
*o,  y  se  puso  á  rodales  colorado  sobre  el  ultimo. 

Se  continuará» 

NOTA. 
$t  subscribe  á  este*  Periódico  por  quatro  meses  f  pa- 
gando anticipadamente--  £8    reales,  incluso  el  porte,    en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco ,  en  Sevilla   en  la   de  Be- 
ra-rd,  y^lanchard,  enbjaea  en  la   de.  Doblas  ,  en  Gra-r. 
nada  en  la  de  Colon  ,  en  Córdoba  en  la  de  Berard,  e«  Bae- 
za,:en  Ja  de   Doblas ,  en  Vajladolid  en  la  de  la  Viuda  de 
Santander  ,  en  Burgos  enr  la  de  Revilla  ,  en  Alicante  en  la 
de  .E§paña  ,   en  Cartagena  en  la -de  Gallardo  ,  en  Orihuela 
en  la  de  Ibañez  ,-, en  Cádiz  en  la  de  Pajares  ,  eu    Barcelona,* 
Valencia  ,  y  Malaga  en  los  Despachos' de  sus  Diarios,  en  Sa- 
lamanca en  el  de  su  (Semanario  ^  y   en  Murcia  en  la  de  Gó- 
mez,; recibiéndose  asimismo  en  esta  para  este  ultimo  Perió- 
dico*, los  referidos  Diarios  ,  y  Correo  Mercantil  de  España, 
y   sus  Indias» 

Imprimase,    Cano.  COR. 
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CORREO  DE  MURCIA 

¡ 

del  Sábado  24  de  Octubre  de  1795* 
Continuaeim  del  Papel  antecedente  sobre  la  Medicina* 

F 

JLun  Jas  fiebres  malignas  se  puede  administrar,  el  vino 

impregnado  de  ayre  fixo  ,,  para   detener  .el   fermento;  sep- 

itíiea  ,   y  dulcifjqár  íél   ma*e£iai   pútrido    en  Jas    primeras 

vias.   Si  sé  mira  la  qualádad  laxante   de  .estos  licores  ,  cp- 

*aio  una  tobjeccioní centra  su  uso ' ,  se  puede  (dar  vino  mas 

*  viejo  ,  ■  cargado-  de   aj're  mefítico  por  un   método  simple, 

pero  ingenioso  de  mi  amigo  el  Señor  Priestley.  (*) 

También  se  podria  impregnar  del  mismo  modo  la 
bebida;  ordinariaadelí  enfermo.  En  el  ukimq  periodo  de 
-la  enfermedad  sobreviene,  con  freqüencia  ,  una  diarrea 
-pútrida  ,  y  este  *es  un  síntoma  de  mucho  cuidado  y  pe- 
ligro :  si  se  detiene  la  ebacuacion  por  remedios  astrin- 
gentes ,  se  retiene  en  el  cuerpo  un  centro  de  putridez 
que  agrava  el  delirio  ,  y  aumenta  la  calentura:  si  por 
eL  contrario  ?  se  le  dexa  seguir  su  curso  se  agotan  bien 
pronto  las  fuerzas  del  enfermo  ,  y  es  inevitable  la  muerr 
te.  En  estas,  tan  criticas  circunstancias  ,  la  inyección  del 
ayre   mefítico  en    los   intestinos  promete   los  mas    felices 


su- 


.(*-)  Véase  el  quaderno  intitulado  ,  Medios  de  impreg- 
nar el  agua  de  ayre  fixo  ,  para  comunicarle  el  espíritu,' 
y  las  virtudes  particulares  de  las  aguas  de  Pyrmontj- 
y  otras  aguas  minerales  de  la  misma    naturaleza. 


V      / 


sucesos  ,  y  no  ha  mucho  que  se  me  comunicó  un  caso 
dé  esta  naturaleza,  del  todo  deplorable ',  en  que  el  $a- 
f>or  de  la  mezcla  dé  greda  ,  y  aceyte  de  vitriolo  ,  in- 
troducido en  el  cuerpo  por  medio  de  la  maquina  Fumi- 
gatoria ,  contuvo  prontamente  la  diarrea  ,f.corrjgió;  el 
ardor  y  fetidez  de  ios  excrementos  ,  é  hizo1  desaparecer 
en  dos  días  todos  los  sintonas  peligrosos:  también  sé  han 
presentado  en  mi  misma  practica  dos  iguales  exemplos  de 
los  felices  efectos  del  ayre  mefítico  administrado  de  la 
misma  manera  :  los  referiré  en  pocas  palabras  ,  pero  an- 
tes pregunto  ¿  no  seria  igualmente  útil*  el  mismo  remedio 
en  la  disenteria  ?  Por  lo  menos  es  digna  de  hacerse  la  ex- 
periencia. 

M.  W..«...  de  edad  de  quarenta  y  quatro  años ,  cor- 
pulento,  ocioso  ,  poco  sobrio  ,  y  de  corto  cuello  ,  fue 
«acometido  el  dia  siete  de  Julio  de  «1772  de  vsiotomas 
que  parecía  le  amenazaban  ona  apoplexia.  El  ocho  le 
sobrevinoi una  diarrea  viliosa  ,  con  una  abundante  hemor- 
ragia en  las  narices,  El  nueve  me  llamaron  pana  asistirle, 
su  rostro  estaba  hinchado  ,  sus  ojos  agravados  ,  la  piel  ar- 
dorosa ,  y  el  pulso  duro,  Heno  ,  y  obscuro.  La  diarrea 
continuaba  ,  los  excrementos  eran,  biliosos,  y  muy  pes- 
tilentes ,  y  el  enfermo  se  quexaba  de  dbloresen  los  intes- 
tinos. Antes  que  yo  le  viese  ,  le  habian  ya  sacadq  del  ¡bra- 
zo ocho  onzas  de  sangre  de  una  contextura  bastante  suelta, 
y  había  tomado  por  dirección  del  Cirujano  qoe  lo  habia 
Sangrado  una  mixtura  salina  de  seis  en  seis  horas  ,  y  le 
ordené  la  bebida  siguiente  ,  y  una  dosis  de  ruibarbo  para 
la  tarde. 

R*  Aq.  Ctnnam.  ten.  une.  j.  Succ.  limón,  recent*  une, 
ss.  Saiis  nitri  gr.  xij  Syr.  e  sueco  limón,  dracb.  j.  m.  fac 
baust.  4.  boris  sumendus. 

El  dia  once  de  Julio  estaba  mas  moderada  la 
diarrea  ,  los  dolores  de  la  entraña  habían  calmado,  y 
tenia  menos  estupor  ,  y  abatimiento  en  su  constitución; 
batiatel  pulso  90  veces  en  un  minuto  ,  y  no  estaba  ni 
tan  duro  ,  ni  tan  confuso.  Como  los  excrementos  conti- 
nua- 


naáf&n^c.rVsú  fetíáess  ,  suspendí  la  toríia  del  ruibarbo ,  ^p 
en  lugar  del  agua  desalíela  simple  ,  se  le  preparó  su  bebi# 
da  con  iíná  infusión  de  raices.de,  calumbo. 

El  doce  continuaba  la  diarrea  ,  los  excrementos  eran- 
involuntarios  ,  ^*dabá  par- e&ta  via  una  cantidad/  de  san- 
gre negra  ,  grumulosa  ,  y  fétida  :   el   pulso  duro ,    y<  vivo, 
W'faUl*  árátehte  v  la -lengua  cubierta  de  i  una   costra  negra; 
el  abdomen  hinchado  ,  y  grande  estupor  ,  en  cuyo  est$dar'< 
le  hice  poner  'en  cada"  tornía  de :  betóda   diez  granos  de   la  ! 
raíz  de  columba  ,  y  quince   de  goma  roxa  astringente  :  le? 
mandé  poner  lavativas  de  ayre  fixo  cada  dos   ó  tres  -horas,i 
y  que  bebiese  con  abundancia  agua  impregnada  de  ayre. 
mefitico  ,   aplicándole  un<  vegigatorio  en  las  espaldas. 

El  trece  continuaba  4a ;  diarrea  ,  arrojando  freqiíen> 
temente  sangre  ,' pero  los  excrementos ,  habían  perdido  yaf 
su  pestilencia  :  el  pulso  batia  120  veces  por  minuto  ,  tenia? 
Ventosidades  en  ios  intestinos  ,  y  plenitud  en  el  vientre.  Las* 
lavativas  de   ayre   fixo    disminuian    considerablemente-  lá> 
téríiion  del  abdomen  ,«  mi  ñor  aban  la  ventosidad  ,  y  daban 
ai  enfermo  mas    tranquilidad  y  alivio  ,  algún  tiempo  des- 
pués que  las  habia  recibido ":"  mande   pues  la  continuación» 
efe-  este  remedio  J  asi  como  el  del  agua  impregnada  ,  sus- 
pendí el  nitro*    y  le  hice  dar  de  quatro  en  quatro  horas**' 
un  escrupulc^de  confectio  damocratis  ,  en  una  infusión  *Jei 
ráiz  de  -  cttKini&Oi  '• 

- 1  b  i  Efc  ¡c(k&tcé  se  ftabia  contenido  ya  la  diarrea  aunque* 
Im  otros  síntomas'1 ^ntinüaban  como  antes  ;  en  cuyo  Sfiap 
le  hice  poner,  vegigatorios  en  los  brazos  ,  añadiendo  á  ca- 
da toma  de   bebida  dracma  y    media  de  tintura  serpuw 
fárme.        '   -  — 

•  El  día  quince  se  debilitó  el  pulso  4  y  se  hizo  msA 
fr&qüente  é  irregular/  El  enfermo  estaba  muy  asoporadí)^ 
sífs  discursos  no  teñían  cordinacion  *  y  se  manifestó  algü»; 
rfadificultárd  en  la  respiración:  la  orina  que  hasta  en- 
tonces no  había  tenido  nada  digno  de  observar ,  salia  pali«¿ 
da  V  y  aunque  arroja  va  las  ventosidades  con  bastante  fkcÜi- » 
<Mí  ;  m^viéntjfé  estaba  hiücfa&do  §  á  excepción  de  un  cg#í<3M 
b  t¡en> 
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tiempo  después j  de  la  inyección  de  ¿as  lavativas  de  ayref 
enxuyo  estado  le  prescribí  la  siguiente  bebida. 

R.  Campborae  mucilag.  g.araj?.  solutae  gr.  viij.  infus. 
rad.  columbo  une.  j.  ss.  tinct.  serpent.  drach.  ij.  confect.card* 
scr.j.  sir.  é  cart.  aurant.  drach*  j.  m*  f*  haust.  4.  boris  ¿a- 
tnendus. 

Y  le  hice  fomentar  freqüentemente  los  pies,  con  vinagre 
y  agua  caliente. 

Desde  el  catorce  hasta  el  diez  y  seis  no  dio  ningún 
excremento ;  el  abdomen  se  manifestaba  tenso  ,  y  sin  nove- 
dad los  demás  síntomas.  Suspendi  la  tinct.  serpent.  en  la 
bebida  ,  y  substituí  una  igual  dosis  de  tinct.  rebai  sp. 

Después  de  medio  dia ,  tuvo  voluntad  de  regir  el 
vientre,  con  bastante  viveza  por  primera  vez*  tanto,  que 
lo  conocieron  los  que  le  asistían;  pero  la  deposición  que  fue 
considerable  y  pestilente  ,  casi  no  se  componía  de  otra  cosa 
que  de  sangre  liquida  y  coagulada :  en  cuya  conseqüencia 
diversifiqué  sus  remedios  de  la  manera  siguiente. 

R.  Decoct.  coru  per.  une.  j.  ss.  tinct.  cort.  eiusd.  drach* 
ij.  confect.  card.  sacr.  j.  gum.  rubr.  astring.  gr.  qv.  pulv* 
alumin.  gr.  wj\  m.f.4.  boris  sumendus. 

Ademas  hice  poner  mas  porción  de  vino  roxo  de 
oporto  en  la  agua  medicinal  ,  y  que  su  alimento  fuese  de 
sagou  y  salep. 

En  este  estado  permaneció  algunos  días  con  bien  po* 
ca  variación  ,  algún  tanto  constipado,  y  deponiendo  tal- 
quál  vez  cortas  cantidades  de  excremento  mezcladas  con 
sangre  cuajada  ;  en  cuya  atención  mandé  continuar  lasula- 
vativas  de  ayre ,  y  suspender  los  astringentes. 

El  veinte  estaba  la  orina  de  un  color  de  ámbar,  y 
hacia  un  ligero  sedimento  ;  el  pulso  era  mas  ?  regular  ,  y 
aunque  siempre  muy  freqüente ,  batía  diez  pulsaciones  me- 
nos por  minuto;  la  cabeza  se  conocía  mas  despejada  ,  y  el 
suejo  parecía  mas  seguro  :  en  los  excrementos  que  aunque 
freqüentes  eran  ligeros  ,  no  se  hechaba  de  ver  sangre  ,  y 
el  abdomen  estaba  menos  tenso  que  lo  ordinario;  el  en- 
fermo había  ensordecido  ,  mas  respondía  razonablemente 
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&  las*  preguntas  que  se  le  hacían  ,  y  asegura  no  sentía  da* 
lor  aJguno. 

El  veinte  y  uno  pasó  una  noche  bienrínquieta  ,  y  le 
volvió  el  delirio  :  el  pulso  daba  135  pulsaciones  por  mina* 
to ;  la  orina  salia.de  un  color  de  ámbar  obscuro  ,  pero  lue- 
go que  se  enfriaba  ,  se  asemejaba  al  suero  de  la  leche  de 
vaca  :  el  abdomen  no  estaba  muy  tenso  ¿>iy  no  )túvb  mas 
fluxo  de  sangre. 

Mandé  pelarlo  y  lavarle  la  cabeza  con  una  mezcla  de 
vinagre  y  aguardiente  ,  le,  minoré,  la  cantidad  de  vino  e» 
su  bebida  ,  y  prescribí  el  uso  freqüente  de  los  pediluvios. 
Las  lavativas  ;  de  ayre  se  suspendieron  algún  tanto  ¿¡por- 
que los  excrementos  no  eran  ya  fétidos  ,  y  el  abdomen  es-» 
tabanas  flexible.  jj  ;  s; 

El  veinte  y  dos,  su  pulso  era  pequeño  ,  irregular,  y 
hatia  130.  veces  3en:  un:  minuto  ,  se  aumentó  mucho ■«  la  di- 
ficultad ¿de  la  respiración ,,  la  cutis  estaba  ardiente  y  cu biejfn 
ta  dé  un  ;sud$r¿  pegajoso  ,  indicando  al  aparecer  >  todos:  -  los., 
síntomas  Ja  .proxjmidad  ,de  la»  *fbmzt$n}  &út  permanecía 
hasta  la  tar$e.t,jenrnque  ,se ¡.mejoró  alguna  cosa.  Al  día 
siguiente  cavo  .alguftas^ligeras  convulsiones  ,  y  la  orina 
que  era  enr  abundancia  ¿;  se  parecía  siempre  al  indicado 
s^erp  al  punto  que  se,;  enfriaba  :  le  prescribí ;  una  bebida 
cor4iai  antiespasjnaodica  compuesta  de)a{canfbri  ,r  tintura  bd& 
castor,  y sp.  voJ.t  aypmat.>;yj§;hicie,  dar  vino  en^buadanda. 

El  veinte  y  quatro  se  íevantó%,  y  dio  una  vuelta  porísu 
habitación  ayu^adOodeisus  ía miliares,,;  pero  inrnediaíamcn- 
te  después  fue:  ^cometido.d^una  vtoleflia  fiOmbuision  que  lé 
ijujtó  la:  vida., 

'  Podrá  ser  parezca  cosa  singular;  tffáer,apiar& ^prueba ;;q> 
la  éfica cía  «de  unir emed io ;  *eeomendaítei4  iái iairencioh  del 
Publico  ,  un  ;$asp  cuyo  termino  t  ha  sido; áunesfco  ;  pero !  no> 
se  puede  considerar  como  abltirdo  si  ha  llenado  este- reme - 
di>;Jas^miras  qoa^ue  ha  sido  empleado  aporque  en  el  caso 
<pe  se  trata) ,  .no  se  empleó  el  ayre? 6x0  +  con  la  esperanza 
dequer  curaría  ja  fiebreí ,  'sino- pasa  impedir  Josí^intomas  de 
putrefacción ,  y  dulcificar  Ja  Jrntáciotí  riioiekald^  los  intes* 
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tinos.  cLa3senfe6wígad  ty-a  maligna  ,  éfcp5isW^&lft€t*tísé> 
afectado  muy  vioienrarnente  ,  y  las  fuerzas  del  enfer ifib¡ 
subarmente  agotadas4  por  las  evacuaciones  de  sa-ngí^é  que 
había  suicido  ,  para,  esperar  la  curación  por  medio  de  ío*? 
mas  poderosos  ¿antisépticos  ;  mas  en  el  caso  siguiente  fue 
más  iüié  el  súcesa; 

«f  elsabe^Gtíun^  ^«te?Je$adi  de  ¿Hez  y  siete -á&os'-v  l£uítí 
acometida  el  dia   diez  de   Diciembre   de  1772  de  los  ski- 
toteas  que*  acompaña»  comunmente  a  una  fiebre  continua: 
se  usó  deli- método  ordinario  ,  pero  Ja  enfermedad    se    au- 
mentó ,  y  tomó  bien  presto  un  carácter  pútrido. 
r 'i'    El  veintesy  tPes  la  encontré  con  uñ  delirio  constante 
y  esob  resalto;  de  vtendóiies  ,  $tí  fpid  ardiente    y   seca  ,  ?yp 
su   lengua   negra  :  tenia  una  sed  inmoderada-^  y   los  cnf^ 
sos  eran  freqüentes-,  y  extremamente  fe'fiáos ,y  por  la  ma- 
yor parte  involuntarios.    El   pulso*  ba$i a  ^ciento  y  treinta* 
veces  por  minuto  restaba  muy  ásopórá'da  y  sorda.    Dispuse 
en  jcaniee^iencia  de  esta  tomase  ¿vino  etf- ¿asíante  cántiji&cV 
seUeiipusiese  un  ;vagígat»#io  en  la  espalda  ,x$T§1e  tíieséfí  *$&'& 
áilúvlds  repetidamente  éü^l  :tiia  ,  y  ¿una  lavativa   dé  á^*tf* 
iftefrtic0  de  dos  en  dos-  «horas.  El  dia  <  &igjutenté  fíieroñ  rne- 
nos  freqüentes  los  cursos^  :siñ^f<att^^  ~é$> 

pnfese  íreduffói' á? *x>i*nt©  diez  pu4saCiOn%s;por  m%iuto  ,;  y a 
d  vdel'irfo  i*et  m^ 

método  freqüemement^y urarite'»  itcüelál»íálés40y  W  járveft*W* 
hallaba  «ab<biemií&í»¿8~:,  tqifeímahdé  ««?nfefar.e1'ftdímefe  de 
lavativas  ,  hallan  doseya^seitítdiiCéfe  dél^Éodb' éfT$u  faáofc*  ¿y* 
ski  Tesiscirse* '&rifea  «eltiédifesí:.  erticoásé^íé^éiáí  detesto'  leí 
prescribí  una  decocción  de  quina  ,  por  medióle  la'  ijliáf 
rfebobrólaqeiifemaibíeirí^rontbsu ¡'sfcfecfanBq  •&*    -  .  il 

b  áLua^ittfdniá  iñadichiiía-tercerá  -  totoriáí ¿d$ku«tél^rifér-* 
«ledad é  pútrida  ,  en  la  qual  á*erin1iie^iataftféfite^)pue¥ttí!  eri^ 
usoelayre  mefítico  y  y  dio  la  nías"ñiet€e^'pfúe&a"de  las- 
virtudes  antiséptica  ,  y  tortita  de  e$te^!h€k¿o^ip8r&»l(&& 
roo  'el  tsrmbto  üel  casoí  está>  en  duda -todavía  < (*aunb&fe ¡>ííf» 
toüy"  protábk^que  seuá  ñfiif|e^o;?) «  f-eferiré'  aqbí  'Jblatft6hfií> 
a^unasc^a^ieaiaridadesi  jí&L  ¿Dfcb  If^cdlfi^^-a^^V'^^M 
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<Ic  una  capacidad  extraordfnaria  y  y  de  las  disposiciones 
mas  amables  -ha  sida  atormentado  durante  algunos  meses 
de  una  fiebre  ectíca  ,  causada  por  muchos  tumores  en  dife* 
frentes  lugares  de  su  cuerpo:  dos  de  los  quales  fueroa 
abiertos  por  Mr.  Wíthe  ,  y  salid  de  ellos  bna  gran  canti- 
dad  de  materia  purulenta:  las-  llagas  fueron  muy  bien 
curadas  por  este  hábil  Cirujano  ,  disponiendo  yo  al  mis- 
mo tiempo  tomase  con  freqüencia  todos  los  remedios  que 
me  parecían  mas  convenientes;  pero  la  materia  llegó  á 
podrecerse  ,  y  salía  de  un  color  bruno  ,  y  extremamente 
corrompida -,j  Je  sobrevina  una*  adiarrea  j  los  ^excrementos 
eran  de  una  fetidez  insufrible  ,  y  los  hacia  sin  sentir:  los 
dientes  se  le  pusieron»  negros  :  la  lengua  llena  de  aphtas> 
y  su  aliento  tan  pestilente  que  apenas  se  podía  sufrir :  sus 
fuerzas  estaban  Gasi-aniqailadas.:  Jeü  sobre viab  el  temblor 
de  los  tendones  ¿^y  en  todo  paresia  acercaiselrapidamente 
el  termino^  >de* ¡  sus  dolencias.  En  este  .  deplorable  estado, 
dispuse  aunque  casi  sin  esperanza  «él  liso  ée>  las  lavativas 
de  ayre  me^iíco  ,  las  que  corrigieran  bidir  ¡pronto  la  feti- 
dez de  los  excrementos ,  contuvieron  su  diarrea  ,  y  pa- 
recía reanimar  sus  fuerzas,,  y  espíritus  :  las  llagas  toma- 
ron mejor  semblante  en  el  termino  de  24  horas  ,  cuya 
materia  se  presentaba  de  mejor  color  ¿y;  consistencia; 
110  siendo  t^nudesagradable,  su  olor¿  Se  continuó  el  uso  de 
este  remedio  dutraaté  .muchos  días  ••;•» pero  se  ha  interrum- 
pido ai  presente  ,  en  que  se  le  ha¿  echa  en  un  instante  ua 
grueso  tumor  baxo  la,  oreja  derecha  ,  de  lo  quer  se  ha  se- 
guido dificultad  y  dolor  en  la  deglución  ,  y  una  entera 
resistencia  en  el  enfermo  á  todo  remedio  y  alimento.  Se 
le  han  ordenado  unas  lavativas  nutritivas ;  pero  hay  razoa 
para  temer  renueven  la  diarrea  ,  y  que  este  amable  niño 
ceda  bien  pronto  á  tantos  males. 

Poco  después  se  propuso  el  uso  del  mosto  de  cerveza, 
£  causa  de  su  qualidad  dulcificante  ,  y  de  la  disposición  pa- 
ra fermentar  ,  como  un  remedio  propio  para  el  escorbuto  de 
mar.  El  agua  ,  ú  otros  licores  impregnados  abundantemen* 
te  de  ayre  fixo  enteramente  separado  ,  parecerían  ser  me- 


jbres  y  mas  pr¿poccípnado3fá, este  efecto  ,  respectó  >  qxit 
cor?egk>iaín Mnas ; píonfcameríte  ¿a?  disposición -pútrida  de ^lóa 
fluidos  ,  y  aumentarian  al  ¡mismo  tiempo  por  su  modera- 
do estimulo  p  las*  fuerzas- de  la  digestión  ,  y  las  darían/  de 
nuevo  á  todo  el  sistema,  animal, 

■S;e  continuar 'di      -*> 

: 
Estando  el  Autor  dentro  de  su  estudio   molestado  4%  un 
mosquito*,  le  increpa  ,   y  dice  vaya  á  perseguir   á  los 
I   j  presumidos  ¡ignorantes  que  ti  murmuran* 


S  O  N  E  T  O. 


¿,t* 


Insecto  viL^  alado  ,   despreciable^ 
Músico,  impertinente  aborrecible, 
•r.\v>   f¿i-.Qijé.: si  esaa  da^do^á  vecbs insofr&le,' 
« ¿ '/ he   y  ¡Es tita  chifl irh>  ¿siempre- in agu ant&bteg , 

•*ií?1  rA   üsno^rodücckoiiiía^u^osa^abonimabí^'' 

-Jfq    y,   ".  íiOeílbbueg©  aitóíal: desapacible; 

|  Por  que  .con  terquedad  tan  indecible 
Mi  paciencia  persigues  implacable  * 
¡áfóiu  *  |vNp  me  i) ana  vivir  en? talanquera 

sb  »  .7u  fe  5?pr  taRto  •presuYnIdoi,:"¡nédb.isgy.-3iií"aiid,  -*o 

»iTtLív53¡H  Siíio«.sufrirr|and>ien  -tu:  saña  fiera  ■?  ** 

Ctr32  Esgrime  em  ellos  .tu  furor  tirano, 

Y  mi  piel  ,  á  lo  menos.,  .<iex¿a-enitéra,  3 

Ya  que  ellos  no  me  dexan  hueso  sano. 
»o   .     '  B, 

dfffa  Imprímase-, 
Cano, 
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del  Martes  \  27 r Mm¡sfyéfí&. :¿Z9&  t,U)h 

Concluye  el  'Papel' üñtecedemecs&bre  la  Medicina» 
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^l|^^l@r^ft^{^9^^?Ml¿¿d|lltótó  esta  idea  ,  y  los 

rAedios  d^  'executarlüp,  i^há  propáestouiej  fdimv/ron  afro* 
bacíóh  del'  Colegió  de  Medicóse  á *  los  Lores  ¿leí  Almiran- 
tazgo fjq£&£  han  mandado  -áfc  haciese  la  :  experiencia  -á  bor- 
do de  algún  Navio '-de  -Rey.  Sin  embargo  |*no  podría 
darse' aun -i  mas  eficacia  á  eU&  vkúfedío  ,  si  en  lufear  de 
ag^a¿sf^pMí^é^e1tiif»leara  lá  ¿ílfb¿ion,í^e  m^/í  I . 

Me  persuado  que  se  podría  prescribir,  ¿esta  bebida 
medicinal  con  otra  tanta  ventaja  en  las  enfermedades 
escrofulosas  ,  quando  no  las  acompaña  la  calentura  ecti- 
ca*>-y<en  fes  dema^en-  que  domina  «na  acrimonia  gene» 
ral  ,  y  en  que  la  crasis  de  la  sangre  se  halla  destruida. 
Ea  semejantes  clrcunsékiéla^  tié  visto  desaparecer  en  pocos 
días  por  el  uso  del  mosto  los  cardenales  ó  manchas  libidas 
esparcidas  por  el  cuerpo.    'V: 

Una  persona  afligida  de  una  erupción  escorbútica 
en  el  rostro >•,"■  para  cuyo  taccid'ente  ¿ha  usado  varios  reme- 
dios aunque  con  mny  Ij5oco  efecto  ,  aplicó  después  á  las 
partes  afectare!  vapor  de  la  fermentación  <k  te  greda  y 
aceyte  de  vitriolo.  La  operación  íe  causó  grande  comezón 
y  escozor  en  la  piel ,  y  algfcri-  tanto  de-  aspporamtento  ;  pe- 
ro contuvo  evidentemente  el  fíuxo  seroso  ,  y  disminuyó*  la. 
erupción.  «Esta  enfermedad  tieris- muchos-  sintonías  que  in* 

1: 


dícan  una  verdadera  diatbesis  escorbútica  ,  y   es  .probare 
que  elayre  fixo  ,   tomado    interiormente  seriaun  remedio 

muy-  uíil  ¿t^M^QKggsr^7?==s^-  ■  '       '<<{p    €Í3*-^  - 

Srf#one  que  la  mlxttfra  salina   de  .Tatel*HWleltt 

efecto  antiemético  al  ayre' que  se  desprende  de   la   sal   de 

deAiáh^^uaslráifirale^^ice  lj^ca^*i*«*  ^^n" 
*  cipio.   Yo  fui  llamado  últimamente  para    una   Señora   que 

se  veia  acometida  de  unos  W^^n^lZu  ^T*  ***' 
ribles.  SMS^aífein-'WHíñytráMo  AfeHíilfeé^ertftdios  sin 
efecto  alguno ,  antes  que  yo  la  visitase.  Pidió  con  instancia 
cerveMpih^le'díóíinedio  ^arí,^: ^a  ,  de  Burton  en 
actual  fermentación  ;  en  el  instante  cesaron  los  vómitos, 
y  no  le  repitieron. 

rei^xav-  qy  a  ¡este  frmum  *ijf  4  k  qijalidad  cordial.  de,;  ia 
^earv.ez^  efc]á  ¡quien  se  puede  atribuir,  con  ra^on  los  ieUces 
^tótas  qmproduce  iSp^ro  íio  intento;  ^tenerme  mas  sobre 
isstacmatexia  :  hay  íun dancen t,o  para  espera^ qi*e !?*  W%  he 
sucha  bastará  ¿arfa  MtMite.  atención  ¡fe  &s  8Jed¡c<?%.  en  .un 
remecíío  capaza  afciicarseAeún  tan  .importante^  ^as-  ha- 
¡áá'iú  saludad: 


•*•  Jlj» D  J      Li" «■ 


V*  R 


4rUsi  focas  amigos  que  se  encuentran  en  el   mundq., 

SONEXíO. 

~  I  Amigos?  ¿dónde  están?  ¿quién  d<? ,  ellos  sabej 
í¿§  Quién  tal  virtud  dichoso  experimenta  ? 
Todos  .dicen  mi  Amigar, .y. .¿adíe. cuenta-    ¿ 
El  <* enerólo  amor  que  en  ellos  cabe. 

Ea  verdad  ^el  secreto  *  que  es  la;llave 
Deite  amistad;  el  defender  la  afrenta 
Del  Amigo.  ,~y  lealtad  que  los  alienta, 
;No  es  -propio-de  este  gargo  ,  aunque  se  alabe. 
Gustoso  escucho ,  co/np gran  venpra/ 4Í 


Mi  Amigo  es  esté :  Jé  mi  fé' es  testigo} 
Y  asi  le^entréndé  sin  recelo  '-algUíw;- 

Más  después  «trueco  el  gusto  en  amargura', 
Viendo  que'quando  abunda  fcant<S£A«igq,- 
Me  dá'n'áWt  ¥$sl  fibras  ,  que  mfam>  uno. 

......    ,  ,     T 
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MATERIALISMO. 


j!fíle¥im  acéesible#a  toaos  mis  tócmres  y  6  á  aquellos 
á5c%áfe  rn&nbs  deseo  vi vamén tte* lleguen  mis    borrones./-  las 
oMras'rtlrHoftáles  que  cOrkmotivo'  de  las  impiasque  ha vo- 
mitado el  abismo  en  este  siglo  de  perversidad,  obscuridad,, 
y  tinieblas  \  han  dado  á  luz- los  Gedeones;de  nuestra  santa. 
y  adorable  Religión  ,  seria  yo   e!   tíias  necio   de  sodosulos:* 
mortales  érr  querer  meterme -á^lé  ventar   ñgu^a^p  ¿^Qy^dborí 
en  eFrapidó  vuelo   de   mi   débil-  ploma  :  conozco   cjüe  el 
^rfrdéesta  es   tan  torpe  como  el  de  las  que  cubren  á  la 
pesada  avutarda  ;  mas  como  mi  espíritu  no  cede  nj~ en. no*;- 
bfeza  /ni  sentimientos  al  de 'los  mas   agigantados   ingenios,  L 
mV;deseado  siempre  con  ftP  ríiafot  a£tivi4$é  coojíerár  á    la 
inféncrdn    con   que1  emprendieron'  sus  'ú&tnpti  triunfantes 
trabajos  literarios  i  esté  eficaz /deseo  ,  que  siempre  vive  in- 
separable de  mí-,  ha  gobernado  mi  pluttia  varias   veces  en 
este. nuestro  Periódico  ,  para  hacerla  transmitir  con  la  faci- 
lidad que  ao  "logran  acallas  obras  ,  alguna  pequeña  .parte 
del  íúégo  exterminador  ,  que  llevando   la   persecución  ,  y 
a»i^u4Í*^ieA4o-<k  4a. ijupiedad ..por  JLadas.  jpásm  ,  ám9$¿S&!L 
m&mo>  tiempo  las  densas  nieblas  de  4a  irreligión  en  qtie  fra 
intentado  vanamente  sumergir  la  ancor-cjia  de  la  verdad;:; el 
mismo  que  me  hace  publicar-  este  Discurso  ¿sacado  casi  á 
ja  leerá  de  una  obra  inmortal  ,  que  si  me  'lo   permiten,  mis. 
tabeas  /oneceré  al  ^uéliéo  vertida  á^riuestro*  idioma.! 

El    abominable  Escuro  ,  c[ue  ife&  el  tzrcet  año  de. 1 
lá '^noftages i ma  01  i m'piá  d a  ,  trese ien tos  q ua renta,  -y  dos  años; 
arft#sdé  la  Era  ehristiana  ,  en  una  Villa   del   territorio  de  ,  , 
Athenas^#afcíada  GaV^etrio,  abrió  al  mundo  .el  detestable  v 

iui    .  ujifiii  tsu  '*.j i  itia* 
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manantial  del  materialismo  ,  del  que  bebieron  innumerables 
sectarios  ,  mereciéndole  su  Füosofi&r, .no,, $p¡o  qqe  le  eri- 
giese su  patria:  eternos  momj  mendos  i,yr  la.abrazasen  cie- 
gamente las. personas  mas  calificadas  da  la  (precia  ,  s^no  que 
sus  mismos  -discipulos  le  honrasen  con  sacriBcios  ,  y  como 
dicen  Cicerón  ,  y  Plinio  (i),  gravasen  su  imagen  hasta  en 
los  vasos  ,  y  anillos. 

Es  verdad  qaé"San  Gerónimo  escribieroído  contra  Jovi- 
niano  (2)  ,  alaba  su  templanza  :  que  Séneca  sin  embargo 
de  la  aversión  que  tenia;  á  la  se<Jtai Estoica  confiesa  quer ios 
preceptos  de  Epicuro  eran  santos  y  arreglados  .(.3).,.  y  que 
Gaseado  (4)  en  la  apología  que  hijo.de  las  costumbres  ,  y 
moral  de  este  Filosofo  ,  dice  abiertamente  que  ninguna  sec- 
ta de  Filósofos  fue  mas  santa  que  la  suya  ;  pero  ¿que  ha- 
remos con  todo  esto  ¿  quando  ,  como  dice  el  Orador  Ro- 
mafaev. •,  si  no  derribó  con  sus  manos  los  templos  ,  y  altares, 
cómo  feraces  ,  los  destruyó  quanto  pudo  con(sus  discursos, 
y  razonamientos 2  ¿Con,  qué  justicia  se  ha  podido  alabar  á 
quien  negando  Ja  Providencia  .,  como  inútil  y  ociosa  ,  ha 
hecho  depender  todas  las  cosas  de  la  materia  ,  movimiento, 
y  acaso  1  Pero  digamos  ya  algo  de  lo  que  se  llama  mate- 
rialisnm  ,  y  definamos  este  impío  y  extravagante  sistema,: 
cantado  ya  en  otro  tiempo  por  su  panegirista  Lucrecio  (5)* 
y  reproducido  en  nuestros  dias  por  los  espíritus  fuertes  de 
este  desgraciado  siglo.-  1 

Materialismo  no  es  otra  cosa  que  sostener  que  guante, 

exis- 


i; 


(éi)  Epicurvimaginem  9   non  modo  in  takulis  nostri  fami 
liares',  sed  etiam  in  poculis  ,  &  in  anulis-  babent-De  finib. 
lib.  5.  Plin.  lib,  3$.  cap.  j?.  pag.  683. 

(2)  Advers.  Jovinian.  lib.  2. 

{3)  Mea  quidem  ista  sententia  est  +  Sancta  Epicureum, 
&  recta  praecipere.  De  vita  beata  ,  cap.  13. 

(q)  Quad  ad  mores  attinet.,  Epicureum  máxime  ,  ¿?  so* 
brium  ,  &  continentem  ¡extitisse  ad  sectam  nullám  pbiloso» 
pharum  illius >secta\  fuissé  sanctiorem.   De  vita  J£gi§ur. 

($)*  De  rerum  natura  Iibri  sex.  ^ 


l3S 
tt'titz  ¿$  gatería  :  que  el  alma  y  cuerpo  del  hombre  no  se 

diferencian  en  ot;ra  cosa   que  :  en,  que  los  corpúsculos   que 
forman  este  son  mas  groseros  y  y  menos  proporcionados  pa- 
ra el  movimiento  que  los  de  aquella  ;  en  una  palabra  ,  que 
ei  hombre  no  es  sino  un,  agregado  de  diferentes    materias 
combinadas  de  tal  modo  que  le  hacen  susceptible  de  sentir, 
pensar ,  y  ser  modificado  de   diferentes   maneras.   Oigamos 
las  pruebas  sobre,  que  establece  este  tan  monstruoso  sistema 
el  discípulo  mas  zélos.o  de  todos  quantos  ha  contado  Epicuro, 
y.  acabo  de  citar,  ó  lo  que  es  lo  mismo  oigamos  como  habUn 
los  que  se  jactan  hoy,ie  ser,  un  fiel  eco  de  este  Poeta  Atheo* 
:„Por  no  consultar  la  experiencia  ,  y  la  razón  es  úni- 
camente por  lo  que  han  confundido  ios    hombres  sus  ideas 
sobre  el  principio  oculto  de  sus  movimientos  :   si   despren- 
didos de  preocupaciones  queremos  mirar  atentamente  nues- 
tra alma  ,   ó  el  móvil  que  obra  dentro  de  nosotros ■,  quedá- 
remos cpnvencidos  que  ella  hace  parte  de   nuestro  cuerpo, 
del  quai  no  puede  distinguirse  si  no  es  por   la  abstracción; 
y  que  lo  que  llamamos  alma   no  es  sino  el   mismo  cuerpo, 
considerado  con  relación  á  algunas  de   las   funciones  ó  fa-< 
cuitades  de  que  le  hacen  susceptible  su  naturaleza  ,   y  or- 
ganización particular  .-veremos  que  esta  alma  está   precisa* 
da  á  padecer  las  mismas  mutaciones  que  e{  cuerpo  qüe  na- 
ce y  se  desenvuelve  con  él  :  pasa  asi  como  el;  por  un   esta- 
do de  infancia  ,  de  debilidad  ,  é  insuficiencia  ;  crece  ,  y  se 
fortalece  en  la  misma  progresión  que  él ,  en  cuyo  estado  se 
hace  capaz  de  llenar  ciertas  funcione^:  usa  de  la  razón  ,fy 
manifiesta,  mas  ,  ó  menos- espíritu  y  actividad  ;   está  sujeta 
como  ej  cuerpo  á  Jas  vicisitudes,  que   le   hacen   sufrir   las 
causas    exteriores  que^  actúan- sobtre  él  ,   con  quien  parte 
sus  /pl aceres  .y  penas  :  está  sana  si  lo  está  el  cuerpo  ,i  ó  al 
contrario  :   ujtimamente  , .  flo   podemos   dexar  de    conocer 
que  e^t  ({.uaíqqier.a  tiempo  ,  ó  periodo  manifiesta  los  signos 
del  ení^rpecinlifinto  ,  decrepitud ,  y  muerte  (i).  "     i 

Pe- 


-^ 


(i)  Esta  insensata  doctrina  está  puntualmente   tomada  de 

la 


"    Pero  el Eminentísimo"  é;  incomparable  antagonista    del 
Lucrecio -él  Señor   Cardenal  de' PoÜgnac  f  asegurado   de* 
triunfar   completamente  de  este  monstruo  ,  reproduce  esta 
rm'sma  objeción  ,•  Con  mucha  mas' energía  ,  para*  hacerla*  dé- ! 
ntáyor  kvte  res  á  los  *Lec-t  o  res.   ,f)La»  dos  partes ,  dice,1  de  - 
que  cehsram^  ,  éstáii- "unidas  }>or'  ligaduras   tan   est fecha s,  > 
que  es  imposible  no  confundir  su1  naturaleza.    El   alrrta  río 
conoce  nada  sino  por  tnedio*  de  los  sentidos  .*  si  se- alteran 
por  una  fiebre  ardiente  ,  ó  el  sueño  los  adormece  ,  el   alma 
sé   turfea  ,  y  se   le   advierte  divagar   de-  Objeto  en-  objeto: ; 
cre-ee  con  el  cuerpo  ¿  informe  »   y;  tosca  en  los  años   def  la* 
infancia  ,  se  va  desenvólvíeíiaV  per  grados   insensibles-:  su 
juventud  tiene  el' brillo  y   duración  de  una  fior;  y  si   lle- 
va algún-  fruto   en   una  edad  mas  madura  ,  bien  presto  le3 
debilita  la  vejez  ,  y  le  marchita  >. y  hiela  sus  lánguidas  re-' 
Kquias.  *¡Quántos  hombres1  nacen  privadas  de  razón  ,  ó  la* 
pierden*  por  accidentes  !  Lo -primero  sucede  pofqüe  las-par^1 
tés  de  su  celebro  no  han  ¿te&idó  desde  luego  un  Cierto  or- 
den 5  y  lo  segundo,  porque  lo  han  dexado  de  tener.    jQuán- 
tos  otros  se  han  degradado  hasta1  el  extremo"  de  hacerse  se- 
mejantes áv  las  fieras  I    La  mordedura-  de  Un    perro  rabioso, 
infecta  la  masa  de- la  sangre  ,  y' hace- correr  por  las  venas- 
un  cruel  veneno  ¡  quer  tyá&apBra  embrutecer  á  un  hombre. 
¿Qué  diferencia  se  pueáfe  hallar  entonces  entre  feste  hom- 
bre, 


la  qiíe  establece  Lucrecio  ,  \¡b.  3*  pag.  87.  £.  arg. 
ñV-    Praevereá  gtgñt  pafitét'  cum  corpote  f&'üna 
!*»!   '$¿escere< séútfaius  p %>a¥iierque' señéécére  meníem. 

u  rNam  velUt  infirmó- piíet vt'enerbqUe  vdgüntilr 
¿     °  Gorpore  ;  sic  ánimi  s'equítur  se'ntéñtt&tefiui's» 
In-de  ,  ubi  robustis ddolebit  viríbus f  aetas,  ' 
^Co-miiium^qUétfUe  májui  ,  &  átictior  est  animJPvif* 
PoiY^ub)  jkmiWali$i»  ¡qiia¿$atUm  esivM'buf  á;é^t^ 
^torpus  £?  obtusis  caciderunt  viribus  artus; 
X      Chmdic.at  ingemumrdeLkatJinguaqiie  9.  me.nsJqu£i9~ 
1  Omnia  deficiunt ,  atque  tim  temperé'  desuní. 
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brej  y  el  perro  que  le  ha  mordido  ?   Estos  son  dos   pruína- 
Jes  %  árquien^srato-rip^nta  un  ciego,  frenesí  :  ambos  tienda 
el(Jrnisn?oífuiar:1^,  morder  ¿;  su  ra#ia  #sig%$¿xiy<  sus  crai&*- 

florie^os^ismos*" .-..  ,',     jrnliq  b  aá  finí  ¿J  »U  - 

.-  .Este  es^  siüv  confradiccionvel  argumento  mas  fuerte  ^de 
QUjérpi^eden  -valerse  los  Mate  r  i  alistas  para  aprobar  la  ningu- 
ira^disti-ncionuen^re el^lma  y  cuerpo  ,  y.que^ornojjbfi-  #- 
Pjbo,  re£fó>4ii£&  pon5  £tajjta  masrenengía  el  eita^^e^or^Car- 
¡deñaLdp  P^íig^aje-^iVíSu  Anti;  Lucrecio, ¡fft&s  hguán.  débil  ¡y 
JPí¥j?r4;í^Párecj!  §sta  o^eio^íaLes^mina.ria   después  !    Para 
j^qnvenQerse  de  ^llo  ,;,  veamos :  como,  se  ¡discurriría  ¡del-  si- 
guiente ^razonamiento^  El  Músico  que  tañe  la,  Lyra  ,.  est^á 
xa/n^e^encfeaje  jáe#JIa  ,  que  sin  $$m*\*h&<?  í?  ¡$f)  "P<M*tófi 
Jfo&marHil  mas  pequeño  son ido >  $tfp  es  iaqega^le^p^rp^ü;- 
^DjgamoS'  que:  se  f  rompe  ,  por  .qtiatquier  aca-so;,   <}  que;;la|S 
£uerda$lpqr  muy  floxas  ó  tirantes;  *no  estan^en.sii.de^i^o to> 
no  ,  que^fajte  solo  una  ,  4„  finalmente ;  qu$  embutida/  $p 
oonGayWadr  de"  varios  cuei|p(|S:,  la  pongan  menos. sonora?  ea 
ijgal^íjera  ;de  esitos;  casos  ¿e}  ¡\3usicp;,  \í  pesa.r  fle^p^ .cipjri;- 
jcia  fí,nio;1^drá^saqar  ningun^sofiido  ,  -ó  si-ips^saca   serán 
d^fe^tupsios; ;  luego  la  Lyra  tijene  otro  tanto  j  conocimiento 
como  el'Musjoo. ;.; luego  el  Músico  ,  y  e!  instrumento  son 
ambos  una  jíftisma  cosa  ,  \  qué  con  sequen  cías  tan   miserables 
y  erróneas!    Nada  es  menester  mal  que  oirías  para  conocer 
su  falsedad.  Lo  mismo  es¡ nuestra  alma  respecto:  de  nue^trp 
Cuerpo j que  es  el  >Musieo  ¿respeet^  jde  la  JLyr^;  la.  dependen- 
cia recíproca,  de  aquel  ,  y,  esta  paraje!,  efecto- del   sopi-do, 
¿es .íartalogiiá  la  que  hay  establecida,  entre  la   alma  y  cuer- 
po ;  si  este  tiene  su   disposición  orgánica  fuera  del  orden 
debido  5   los    esfuerzos  del   alma  serán  tan  en    vano    para 
acordar  las  funciones, y  movimientos  (|el;Cuerpo;:,:como7 los 
del   Músico  para  sacar   los  sonidos   en  el   correspondiente 
y  ajustado   tono  de    la  Lyra  ;   y  nunca  por  eso   se  podrá 
concluir  ,    sin    estar  privados  de  juicio  ,  que    asi  el  Músi- 
co como  el  alma  carecen  de  su  conocimiento  y  aptitud  ;  y 
que  el  cuerpo  ,  y  Lyra  tienen  la  misma  inteligencia  que 

el  alma  y  Músico. 

Aun 


Aun  altanos  de  los  mas  pretendidas  espíritus  Tuertes 
<de  éste  siglo  ,  son  los  primeros <q|ué  sé  neride  esta1  tan  nue* 
v^córcío?  ridicula1  dialeétic-ai  ^  Sostener,  dice  unocde  ellosi 
que  la  materia  es  el  primer  Ser  Eterno  inteligente  ,  del ;qual 
no  *son  los  otros  sino  modificaciones  y  es  proferir  'ét- -mayor 
de  Codos  losrábáiirdós :  si  esto  fue^a  asi,  era  preéiscf  qüe^cá^ 
da  atbmo;í,' que  cada»,  grano  -de  arena  fuera- uh   ser  inteli- 
gente-, ó  capaz  de  pensar  y  porque  es  absolutamente  impo* 
,   "sible  que  uíia  substancia  inteligente  se  componga  de ¿  par* 
'tes  no   iritélfeentes':   qUe  es   lo  mismo  que  decir  qué  ímt 
substancia   Corpórea  se   componga   de    partes   incorpOreasi 
asi  si  el  Universo  es  una  substancia  inteligente  ,  es  indispéü- 
sable  ,  que  1á  inteligencia  de  que  goza  -el   todo  ,   se  'Mié 
'necesariamente f  en   sus  mas  pequeñas  pautes  ,  y  de  corisi- 
?gíiienfe  en  tQ#a$*sus  pretendidas  modificaciones ,  por^éque- 
,    'ñas  que   sean  y   y    de"  qualqnier  figura  ó  forma.    De  hada 
-,    sirve  decir  que  esta  inteligencia   no  obra  ,   y  tiene  fuerza 
sino  en  ciertas  modificaciones"^  ~pííés  síéffdo  '  un  ^táñ'o'^t 
arena  tan  parte  ^3el  universo  ,  ó  substancia*  inteligente   co> 
•  'rao  \o  es  un  Hombre,  es  forzoso  que  estas  dos  distintas  m$- 
edificaciones  de  materia  estén   igualmente!  revestidas  de  in- 
teligencia y  fuerfca  motriz  ,  supuesto:  que  es   absolutamente 
imposible  qué  una  substancia  inteligente  pueda  componer- 
se de  alguna  parte   no  inteligente  ;   porque  esto  seria   táíi 
«contrario  a  su  esencia  ,  cómo  seria  contra  ia  naturaleza  de 
un  cuerpo1  que  hubiese  en  él  alguna  de  sus- partes  incorpo- 
«rea  ,  ó*   inextensa  ,  cuyas  dos  cosas  repugnan  igualmente, 
y  son  directamente  opuestas  á  las  razones' mas  claras  (i).  * 


(i)  Cartas  Chinescas  ,  tom.  i.  Cart.  16. 

■Se  continuará* 

Imprimase, 
Cano, 


COR- 
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del  Sábado,  3 1  de  Octubre  de,  1795. 
Continuación  del  Materialismo  antecedente* 
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unca  se  oye  hablar  con  juicio  i  Juan  'Santiago  Ruso, 
•too  guando  impugna  el  sistema  de  los.  Materialistas*    „  Yo 
percibo  ,  dice  ,  en  los  cuerpos  dos  muertes  de    movimientos,' 
á  saber  ,  movimiento  comunicado  ,  y  movimiento   esponta- 
neo. .En  el  primero  ,  la  causa  motriz  estí  fuera  del   cuerpo 
movido  ,  y  en  el  segundo  ,  está  dentro  dd  mismo.....  Se  me 
preguntará  ¿cómo  sé  yo  que  hay  en  él  movimientos  espon- 
táneos í   Y  responderé,  que  porque   los   siento.    Yo   quiera 
mover* mi  Brazo:,  y  lo  muevo  sin  que  este  movimiento  ten«i 
^á  otra  causa  inmediata  que  mi    voluntad.    Seria    en    vanov 
quanto  se  quisiera  decir  para  destruir  en  mí  este  sentimien- 
to, que  es  mas  fuerte  que  toda  evidencia:  esto  seria  lo  mis- 
mo que  probarme  que  no  existo.  " 

i    „  Si  no  hubiese  alguna  espontaneidad   en  las  acciones 
de  los  hombres,  ni  en  nada  de  quanto  se  hace  sobre  la  tier-r 
ra  ,  no  seria  esto ,  sino  estar  mas  imposibilitado:  para   ima- 
ginar la  primera  causa  de  todo  movimiento:  por  lo   que  á 
mí  toca  ,  estoy  de  tal  manera  persuadido  que  el  estado   na- 
tural de  la  materia  es  el  de  estar   en  quietud,   y    que   ella 
no  í¿ene-p«r  sí  ninguna  fuerza  para  obrar:   que.  al   punto 
que  veo  nn  cuerpo  en  movimiento  ,  juzgo  en  $}  tfptótiblR*  6 
qi*e/escua  cuerpo  animado  ,  ó  que  le   ha  sido   comunicado 
«1  movimiento.  " 

.   »  i  Ü%SF  «iodo produce  la  voluntad  una  acción,  fi. 

si* 


r 
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sica  y  corporal  ?  Yo  no  lo  sé  (i),  pero  experimento  en  mi 

que  ella  lo  produce.  Yo  quiero  obrar ,  y  obro,  quiero  mil- 
ver  mi  cuerpo  ,  y  se  mueve  mi  cuerpo  ;  pero  que  unr  ser 
inanimado ,  y  en  quietud  se  mueva  por  sí  mismo  ,  ó  pro- 
duzca el  movimiento,  es  absolutamente  incornpr^ensiye  y 
sin  éxemplar:  mi  voluntad  es  conocida  por  sus  actos  ,  no 
por  su  naturaleza.  Conozco  esta  naturaleza  ,  como  causa 
motriz";  pero  concebir  la  materia  como  causa^productiva 
del  movimiento  ,  es  concebir  claramente  un  efecto  sin  cau- 
sa ,  es  absolutamente  no  concebir  cosa  alguna." 

„  El  dogma  que  acabo  de  isla blhcer' es  obscuro  ver- 
daderamente ,  pero  en  fin  ofrece  algún  sentido  ,  y  no  hay 
en  él  cosa  alguna  que  repugne  á  la  razón  ni  observación, 
¿  se  puede  decir  otro  tanto  del  Materialismo  ?  (2) 

Ciertamente  que  no ,  y  será  sumamente  fácil  demos*, 
trar  á  los  partidarios  de  un  tan  monstruoso .  sistema  ,  que; 
nada  hay  mas  diametraknente  opuesto  á  la  sana  Física  ,  que¿ 
atribuir  inteligencia  á  la  materia  ,  ó  facultad  de  pensar,     >  1 

En  efecto  ,  los  Materialistas  debían  sostener  como  Fí- 
sicos,  que  toda  materia  esencialmente  indiferente  á   los  di- 
versos estados  en  que  puede  hallarse,  es- absolutamente  inca-*: 
paz  de  pasar  por  sí  misma  de  un  estado  á  otro.  Como  Ma-u 
terialistas  proponen  que  cierta  materia   tiene  un   tal   grado 
de  actividad  ,  que  puede  producir  ideas  ,  juicios  ,  razona- 
mientos ,  &c. 

Como  Físicos  debian  reconocer  la  extensión   y  divisi- 
bilidad  por  propiedades  de  la  materia  ;   como  Materialis- 
tas ,   admiten  una  materia  inextensa ,  é  indivisible  ,  respéc-f: 
to  que  una  modificación  inextensa  é  indivisible  tal   quai  lo- 
es el  pensamiento  ,  supone  su  sugeto  privado  de  extensión,  y 
simple -en  su  naturaleza.  Co- 


(t)  Esta  sencilla  confesión  que  hace  Ruso  ,  es  la  respues- 
ta más  fuerte  ,  enérgica  \  razonable  ,  y   única  ,   que  puede ■> 
dar  un  Filosofo  juicioso  en  un  asunto  que-  Dios  ha  reserva-  ? 

do  para  sí. 
p)  Jean  Jacq.  Rousseau.  EmiU  tom¿  3.  f  ag%  40.  etsuiv. 


*   ComcfFMtos,  debían  decir  que  hay  denominaciones 
que  convienen  esencialmente  á  toda  suerte  de  materia  ,  cu-' 
yas  denominaciones  son  ,  el  ser  larga  ,  ancha  ¡profunda, 
capaz  de  figura  ,  coiot&c.    Como  Materialistas^xcéptuán1 
detesta'  regla  'general  i  toda  materia  que  piensa:  en   efecto,1 
todavía  no  se  ha  atrevido  ninguno  de  ellos  á  preguntar  ,   si 
su  alma  tenia  quatro  ó  cinco  pies  de  alta  ,  si  era   quadrada, 
ó  triangular  ,  roxa >,  blanca  ,  &c.  • 

Como  Físicos ,  debían  convenir  en  que  todo  efecto  de- 
be^tener  alguna  relación  y  semejanza  con  su  causa  :  como 
Materialistas  se  hallarían  muy  embarazados  ,  si  se  viesen 
ertla  precisión  de  señalarnos  la  relación  que  hay  entre  un 
pensamiento,  un  deseo  ,  una  duda  ,  y  una  materia  muy 
sutil  movida  de  tal  y  tal  manera. 

Como  Físicos  ,  debían  mirar  el*  acaso  como  uría  causa 
ciega  ,  imaginaria  j  quimérica  fé  incapaz  de  producir  nin* 
gurí  efecto  qiíe  suponga  orden  y  sabiduría  :  como  Materia*- 
listas  ,  no  se  les  oye  sino  es  atribuir  muy  freqüente mente 
al  acaso  ,  la  unión  ,  y  la  desunión  de  los  átomos  de  que 
componen  el  alma  racional. 

"  *  Como  Físicos,  están  obligados  á  admitir  Causas  se* 
guftdaá^  de  las  quales  unas  son  Ubres  ,  y  otras  privadas  de 
libertad:  "como  Materialistas  deben  mirar  toda  causa  se- 
gunda, como  material ,  y  por  consiguiente  como  sujeta  á 
una  i  indispensable  necesidad. 

¿Últimamente ,  como  Fiscos  deberían  admitir  un  sét 
Omnipotente  ,  cuya;  Sabiduría  infinita  gobierna  el  Univer- 
so^eomó  Materialistas  niegan  con  fréqúencia  la  existencia 
de  un  Sef  Supremo  ,  6  no  admiten  sino  es  un  Dios  sin  pro- 
videncia (i)  ,  Criador  de  un  mundo  ,  cuya  conducta  aban- 
dona al  acaso.  En  efecto,  unos  discípulos  del  infame  Epi- 
curo  ,  y  del  impío  Espinoza  ,  no  admiten  sino  atoimesima;^  • 

S         ÍÍÍ3 

*m 


*fi)  Epi curtí  otiósuni,  et   inexercitum,  et  ut   ita  dixerim 
tietniném   Deutn    admütunu   Tertuil,    ad   nation*    lib.   2. 
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ginarios ,  dirigidos  por  el  acaso  ,  6  una  substancia  trnlver- 
sal ,  cuyas  modificaciones  son  tan  incomprehensibles,  como 
su  existencia:  otros  tan  Atheos  como  los  primeros  *  pare- 
cen á  primera  vista  admitir  la  existencia  de  un  Dios;  pe- 
ro ¡  qué  Dios  es  el  que  ellos  reconocen  I  Un  Dios  que  no 
ha  criado  este  mundo  ,  respecto  que  la  materia  es  un  ser;  4 
necesario ,  y  capaz  de  pensar ;  un  Dios  que  no  exige  nada 
de  los  hombres  ,  pues  que  su  alma  es  mortal ,  las  ideas  de 
1$  virtud ,  y  vicio,  invenciones  humanas,  lo  honesto  y  útil 
una  misma  cosa ;  un  Dios,  en  ña  ,  que  teniendo  titulo  de 
Ser  Supremo,  no  gobierna  este  mundo  ,  supuesto  que, no 
hay  otra  vida  después  de  esta  ,  en  donde  los  buenos  ha- 
llan las  recompensas  dignas  á  sus  acciones  virtuosas  ,y  los 
malos,  los  castigos  proporcionados  á  sus  crímenes.  De  to- 
do lo  :quai ;  resulta  ,  que;  el  Materialista  no  es  en  el  fondo 
sino  un  Atheo  cubierto  del  velo  del,  Deísmo  >  sin  tduda. 
mas  perjudicial  ,  que  un  Ateo  publico,  y  conocido  de  to- 
do el   mundo. 

Bien  sé  que  hay  un  Materialismo  menos  sedicioso  que 
el  que  acabamos  de  manifestar  ,  qual  es  el  Materialismo 
de  LfOke  -5,  pero él  es  casi  tan  perjudicial  como  el  primero: 
este  Filosofo  ,  dice  en  el  capitulo;  en  que  trata  de  la  ex- 
tensión ,  y  del  conocimiento  humano  ,  que  puede  ser  que  el 
alma  del  hombre  sea  un  espíritu  ,  pero  que  él  no  está,  muy 
seguro  que  asi  sea  ,  pues  no  está  demostrado  que  la  mate- 
ria sea  incapaz  de  pensar  :  su  sistema  lo  funda  sobre  el 
razonamiento  siguiente ;. la  esencia  de  la  materia  no  nos  es 
perfectamente  conocida,  luego  no  podemos  fixarl Jos-Jimites 
de  su  poder  ,T  luego  no  podemos  decidir  lo  que  puede  ,  ó 
no  puede  adquirir. 

Pero  ¿  es  esto  raciocinar  ?  1  responde  el  Eminentísimo 
Polignqc  ¡Qué  !  dice  ¿  el  Físico  no  ha  descubierto  todavía 
todas  las  maravillas  del  ¡man  ?  luego  no  podrá  decir  que 
el  imán  no  es  un  animal  ;  luego  no  podrá  asegurar  que 
no  es  por  un  efecto  de  amor  por  lo  que  atrae  el  hierro.  ¿  El 
Geómetra  no  conoce  todas  las  propiedades  del  circulo  ¿  lue- 
go no  debe  sostener  que  el  circulo  no  puede  ser  un  trian* 
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guio.  ¡  Que  bellas  coaseqiiencIa$4ijEs  verdad-qaé  nosotrptf 
tí<y  tenemos  un  conocnniento  perfecto.de  la  naturaleza  da 
la  materia  ,  pero  conocemos  en, ella  propiedades  que  $¡&& 
cluyen  tan  perfectamente  kt  posibilidad}  áe  producir  un  p,e^*4 
Sarniento  ,  como  .excluye  el  circulo  la  naturaleza  del  triara 
guio :  tales  son  lá  divisibilidad  ,  extensión  ,  figura ,  y  sobrje 
todo  la  inercia  é  inactividad'de  ia¡  materia. 

Pero  insertemos  aqui  la  confesión  que  hace  Xoke  en> 
el  lugar  ya  citado.  Es  evidente  ,  dice  ¿que  aquel  que:  prin'$ 
tifió  á  basemos  subsistir,  en  el  mundo asi como  4 ;  otros .-se~ 
rss  iensibles  9  é  inteligentes^  y  nos  ha  conservado  mttchos 
años  en  este  estada  9  puede  y  quiere  hacemos  gozar  aun  de 
un  estado  igual  de  sensibilidad  en  el  otro  mundo  y  y  hacer- 
nos alli  capaces  de  recibir  la  retribución  que  ha  destinado 
para  los  hombres  ,  según  hayan  obrado ,  en  esta  vidan  Es* 
decir,  según  Lpke  ,  que  aun  <qu ando  el  :ímismo!dixera:  ,;  &¡ 
supusiera  que  el  alma  racional,  fuese  material  ,  no  tendrían* 
derecho  ,  los  pretendidos  espíritus,  fuertes  ,  para  concluir 
sobre  esta  falsa  hipótesis ,  que  es  mortal ,  y  que  debe  tener, 
ej,  mismo  destino  que  el  cuerpo  á  que  está  unida.  ¡Ha!  Es; 
muy  justo  el  Omnipotente  ,  para  no  conservar  la$  alma?  Ü- 
buie|  &o  hah*end°  recibido  en  esta  vida  ó  la  recompensa  de- 
bida á  sus,  buenas  obras  ,¡(S  el  castigo,  que  justamente  me- 
recen sus  maldades.  ■        .  - 

B. 

DISCURSO 

Sobre  los  QrftculQS  ?que  hubo  entre  los  Gentiles  >  é  Idolatras 
antes  de  la  venida  de  jesuchristo  ,  y  variedad  de  sen- 
tencias á  cerca  de  ellos* 


lo  carece  de  dificultad  el  manifestar  el  tiempo  verda- 
derp  jen  que  dieron  ^principio  los  Oracjulos  délos  Paga-^ 
nos.  Hay  algunos  que  dicen  tuvieron  su  origen  con,  la 
Idolatría ,  de  cuyo  sentir  son  los  Padres  de  la  Iglesia  y  los; 
Teólogos  >  que  atribuyen  los  progresos  del  Paganismo  á 


los 
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los  encantos  de  los  áttñtímósy¡H^  Mta  quien  establezca 
el  origen  hasta  el  Diluvio  universal.  Si  se  debe  dar  fe  á 
Ovidio  y  Deucalíon  y  Pyrrha  fueron'  á  consultar:  al  Orácu- 
lo ^e  la  Diosa  Thtmís  desaires  á¿  la  irfúñdaoi^  garieral  dé 
Itf^ierra  ,  ^ue  suc^  Plutarco  en  la 

vida  de,  Pirro  se  empeña  en  que  Deucalion  y  Pyrrha  se 
establecieron  en  la  Ciudad  de  Epiro  ,  para  el  restablecí- 
tófeñto  del  genero  humano  ,  con  la  mira  de  consultar  el 
Oráculo'  de  \  Júpiter  ©odoñeo  y  que  era  tenido,  por  muy  an- > 
tvguó  F¡¡  aunque  lo¿<Auí:bres  que<  tratan  de  él-  no  convienen- 
óeí  sflib  $  ó  lug'a^dóndé  estuvo  Colocado.  Algunos i  dicen 
fue  en  Epiro ,  otros  en  TesaJia:;  y  Iqs,  demás ,  iq&e  en  el 
Peloponeso.  Herodotó,  Padre  de  la  Historia  Antigua  ,  en 
él  Libro  intitulado  Euterpe  ,  sefrala  el  origen  de  los  Ora* 
culo9  en1  dos  muge  res  ThebanáS  en  el  Egipto  ,  que  ¿fueron 
educadas  por  los  Fenicios,  y  vendidas  ?  la  una- en  Gr«-< 
4£M  -y  la  5ofraen  Libia  ;  y' añade,  quilos  Sacerdotes  $& 
Jíodóna  acóstiímbrah  decir  ,  qué9  estas  dos  hembras  fueron 
dos  palomas  negras  ,  de  Jas  quales  una  se  habla  estableci- 
do entre  ellos.  Esta  paloma  ¿  cuya  habitación  ,  ó  moradaP 
tenia  en  una  encina  V  hablaba  tdfesde  ella,  y  súlia  decir 
qué  en  aquel  Iiígar  ¡2ra  necesario"*  erigir  un  Oráculo  i  Jú- 
piter %'lé' -qué fexeciítaron  luego  4os  Sacerdotes  *  convenci- 
dos que  era  una  embaxada  sin  duda  de  los  Dioses.  Por  lo 
que  mira  á  la  otra  paloma  ,  que  se  transfirió  á  Libia  ,  fue 
la  causa  de  que  en  el  África  se  construyese  aquel  cele- 
bre Oráculo  de  Júpiter  Amori  ,  de  quien  tanto  han  hablado 
los  Antiguos  en  sus  escritos. 

%h  Ño^bb^tát^te  que  está  Historia  riene  muchbs  viso*  dé* 
fabulosa  ,  no  se  ha  de  dudar  por,  esto  ,  que  el  Origen  de 
los  Oráculos  de  los  Paganos  es- muy  antiguo  :  habla  de  él 
Homero ,  uno  de  los  Autores  mas  antiguos  de  los  Paganps. 
En  sus  escritos  trata  del  IDrádulé  de  Dodoná  V  que  tiábia» 
bá  íén1  unif  encina*;-*^  cuerita'  en  el  ?Líbr0^t>4 í4«  su  Ocfr* 
sea  $he  Uüses  le  pidió  tíoñiejoí  Sn '^o  lugar  refiere  ,  6 
hace  mención  del  Oráculo  de^péló  \  que  había-  en  elTDem- 
glo  de  Dejphosy  que- era  la  Ciudad  ;dé:Pacide  en  la  Gre- 


cia 
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<$a,  quien  dio  consejo  á  Agamenón:  Todos  eannuenen  que 
el  origen  de:  los  Oráculos  viene  del  Egipto  ; ,y  de  Lqs;  Egip- 
cios-que  pasó  á;  los  ¿Griegos  ;  y  de  estos  á  é&sc  Romanos. 
Lqs '^Oráculos  mías  ¿celebres! ;,  fuera  dé;  aquellos, ?cfe  quienes? 
ké  dicho  añteriorjmente  i  fuerqn(el  dé  >Serapidís  en  (Atexan- 
dría  de  Egipto  ,.  él  de  Ápollino  Ciaría,  junto; S  CciltrriiQn,- 
Ciudad  de  la  Jónia  en  el  Asia  menor  p  el  de  Trpfonio  ,ren 
la  Beocia-^  y  el  de*  Esculapio  ,  que  había  en  Roma';'  ds 
quien  rréñere  Gcutero  unaiinscrípciaa.:iNada.  digo  dele  Dios* 
Vaticano,  v^é^  quien  haae.)  iqeinarife  cAulo  AGelfo  ,en-  sus 
foches  Attícas,  ni  de  otros  que  hubo  entre,  hm  Romanos* 
Si  han  de  ser  creidbs  los  Autores,  ignoro  si  alguna  Provin- 
cia de  la  Grecia  ,  sin, exceptuar  tampoco  la  Beocia  ,'  tan 
distinguida  en  JOracuáos  *.  pueda  manifestar  unos  tan  cele- 
bres como  los  referidos.  Vi 

Ademas  dei  €&ahiIo~*de.  Geribn  $  de  quien  :  Sufetonio 
afirma;  estaba^  Eerca  ¡  Ide  Pátabio  jíhaee   también   Estrabom 
mención  de  otro  que  I  habrá  én  los  subterráneos    de  Cu- 
ma. Herqdíano  ,  del  de   Apolino  de  Baya;  Estacio   9  de 
Hercules  Tibur  /Apolino    de   Baya  ,    Gapitolino  ;   Lico- 
phonio,  del  de   Podolirio;  en  Calabria  ;  á   los  que  puédeai 
añadirle  ébCtóacufe  I  de  fauno,  ,V  de    quien  habla  Wrgilioj 
el  de  Marte  ^referido  por;  Dionisio  Alicarnaseo  ; -elí  del 
Dios  ítClitumnio:,  que  describe  Plinio  el  Joven.  Ni  deben 
pasarse  po.rtLalto   las  Suertes  Prenestinas  ,    las  Fortunas 
Anclas ,;  de<  quienes  habla  Suetonio  ,  el  Oráculo    de  Aut4 
gíístoi,  y  de  Jupiteb,  por  sobcenorobre  Pistar  ,:cuya  me-, 
moría  se  halla  en  G^vidíb  ,  y  Lactancio  Firminiano.  1 

No  debemos  mezclar  los  Oráculos  con  la  Magia ,  en- 
tendiendo la  natural ,  que  produce  efectos  maravillosos  por 
fuerza  de  la  naturaleza  ,  y  la  artificiosa  ,  que  por  indus* 
tria  y  habilidad  de  los  hombres  obra  muchas  cosas  porten- 
tosas; mas  no  la  magia  diabólica ,  que*  se  llama  .mágica 
negra  ,  que  con  ella  se  hacen  cosas  que- superan  las  fuer- 
as de  la  naturaleza  *  y  del  arte  por  virtud  ó  poder  de  los 
demonios  #  con  quienes  se  hacen  varios  pactos.  En  muchos 
lugares  hacen  mención  las  Sagradas  Letras  de  los  Magos* 
J  prin- 
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principalmente  de  los  de  Faraón  ,  Manases,  Ochozías,  y 

de  la  Phitonisa  a  quien  fue  á  consultar  Saúl.  En  el  Nuevo- 
Testamento  se  refieren  hechos  de  Simón; Mago  ,  de  Barjesu, 
también  'Mago' ,  $b  dé  otra  Rbitoriisa  ^  de  cuya,  ¿lierpa 
echó  San  Pabló ;un  diablo  ;  por  cuyo  poder  adivinaba  ios 
por  venir.*  Ciertamente  no  solo  las  Sagradas.  Letras  prohi-, 
ben  severamente  todo1  comercio  con  los  Demonios  ,  sino 
también  los  Concilios  ,  que  anatematizan  á  losvMagos..  Los 
Santos  Padgéfe  ,*  6  Historiadores  habían  de  ellos  ,  y  ios  des- 
precian. El  ñBeréchb  íGivil  y  Gancinico,  establecen  a  v arios 
castigos  ^contra  ellos. 

Se  continuará* 
LITERATURA. 

En:el  Diario  de  Barcelona  del  24  de  Agosto  se  anun- 
cia la  obra  siguiente:  .sí 
olí  Pruebas  tjel  tkentimimio  ,  por  elt  Steñafc  D>  Attoaud, 
traducidas  del  Francés.  Tom.  I.  B  a  rebelona.  sEnda  Imprenta 
del  Diario.  Por  Francisco  Ortiz  de  la  Riba.  Se  hallará  enu 
Madrid  en  la  Librería  de  Castillo . ,  frent^  alas.  gradas  de 
San  Felipe  el  Real;  y  en  Barcelona  en  el  Despacho  del  Dia- 
rio. A  10.  reales  v*llpn  áJairjistiea.  b  t  o 

El  Abate  JDon  'faan  Andrés /, hablando  de  estas.  Nove-i 
las,  dice:  ¿, Las  Novelas  de  Arnaud  gozan  un  aplauso  mas  uni- 
,y  versal,  y  son  alaíbadas  de  quañtos  se  glorian  de  corazón  sen- 
9%  sible  y  animo  honesto.  Yo  alabo,  coma  es  razan,  jú  justo  ze- 
„  lo  de  aquel  Escritor  ,  de  inspirar  á  sus  Lectores  una-sana 
,rjnoral|iy  de  Wandir  «asusfaorazones^íam^áJa  ^irtud." 
En  efecto, iaüesiei  ofejeto  de^es^as  Movelas^ue;  .forman  -15. 
tomitosj  los  que  ¡se  irán  publltaddo  .sin  mas- dilación   que  la 
qjie  origine  su  impresión.  Erí  la  traducion  se;  ha  suprimida,  \ 
dimodificado  alguna  otra  frase-,,  que  pudiera  tal  vez  ofender 
á  los  oidos  delicados  ;  aunque  en  realidad  no   sea  :más    que  1 
un  efectocáe¿la  tmagiiiacjqroikc&ldrada  en  la  CQmposJbsiqji... 
*i     Este  tomo:  Lctjntiene  la  iFAN  Y,  historian  ingles?  yyn 
LUCIA  y  MELANIA ,  Novela.  El  tomo  II.  está  para  ?aUr 
al  publico  ,  y  en  el  se  encuentran:  CLARY ,  historia  m?h 
glesa  ;•  y  JULIA .,  novela. 

Impumase  ,  Cano.  .  COR* 


\ 


N.°  332. 


»45 


CÓRR 


del  Martes  3  de  Noviembre  de  í 795. 

Continua  el  Discurso  antecedente* 

or  nombré  dp  Oráculos  entendemos  los  falsos  Dioses, 
que  daban  respuestas  á  aquellas  preguntas  que  les  ¡hadan 
los  hombres  ,  ó  ya  tuviesen  en  ellas  intervención  los  demo- 
lí ios,  para  con  esto  adquirirse  veneración  ,  y  aumentar  la 
superstición,  ó  ya  fuese  por  astucia  y  engaño  de  los  Sacer- 
dotes "de  los  Paganos  9  que  respondían  por  sí  por  la  boca  de 
Va.  Pithia  ,e  imponían  á  la  incauta  Plebe  ,  como  si  ies  ha- 
blase algún  demonio  ,  6  Semi  Dios ,  6  ya  finalmente  lo  que 
dixeron  algunos  Filósofos  ,  que  era  por  causas  naturales.  La 
palabra- Oráculo  ,  se  toma  también  por  aquella  respuesta 
que  daba  el  Dios  ,  á  quien  se  le  pedia  consejo  :  algunas  ve- 
ces echaban  suertes  ,  para  que  de  este  modo  fuesen  dudosas 
las  respuestas.  Se  defcin  distinguir  los  Oráculos  ,  y  la  Ma- 
gia por  lo  que  dice  Fontanella  en  su  Prefaccion.  Declaro, 
que  yo  por  nombre  de  Oráculo  no  entiendo  la  Magia  ,  en 
la  que  sin  duda  alguna  tienen  lugar   los  demonios ;  y  por 
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tanto  ,  de  ningún  modo  se  contiene  en.  estas  cosas  que  á 
cada  paso  explicamos  con  esta  voz  ,  ni  interpretación  usa- 
da entre  los  antiguos  Gentiles  ,qüe  reciB{|n  en  parte    coa 

obsequio  los  Oracuíos  ,  asi  como  execraba^  la   Mágica  del 

•  1  i! 

mismo  modo  que  nosotros. 

Según  los  conocimientos  que  quedan  establecidos  ante- 
riormente ,  hay  tres  sentencias  muy  diferentes  en  orden  a 
lo  que  se  trata;  La  primera  ,  que  entre  lo|  Christianos  tie- 
ne muchos  allegados  ,  afirma  que  ios  demonios  fueron  par- 
ticipantes de  los  Oráculos  de  los  Gentiles  /que  cesaron  mu- 
chos siglos  ha  ;  cuyo  maravilloso  silencio  ,  según  el  sentir 
de  los  Escritores  Eclesiásticos  ,  se  executó  en  el  Nacimien- 
to de  Jesuchristo.  A  todos  es  constante  ,  y  manifiesta  esta 
verdad  ,  y  hay„  pocos  de  todos  aquellos  que  escribieron  de 
Religión  ,  que  no  hayan  hablado  de  los  Oráculos  de  ¿ste 
modo.  Aunque  haya  entre  ios  Autores  diferencias  del  modo 
que  sucedió  un  silencio. tan  maravilloso  ,  ninguno,  disiente 
en  lo  principal  de  él.  Vandalio  ,  Medico  Anabaptista  Har- 
lemhitano  ,  es  Autor  de  la  segunda  opinión  ;  $e  empeñó  en 
demostrar  por  ultimo  ,  que  todos  habían  errado  ,  y  aun 
erraban  sobre  los  dos  re-feridos  hechos  ;  y  ciertamente  ,  de- 
cía ,  que  todas  las  cosas  maravillosas  que  se  contaban  de  los 
Oráculos  ,  se  debían  atribuir  al:  ardid  de  los  Sacerdotes  de 
los  ídolos  ,  que  faltaron  del  todo  *  no  por  virtud  de  Jesu- 
christo ,  sino  porque  los  ingenios  se  despejaron  ,  y  : cono- 
ciendo el  engaño  de-sus  Sacerdotes  depusieron!  de  corazón 
su  i  error,  El  celebre  Padre  Tomasino  ,  como  refiere ¡Fon  taj. 
Í*etían>i  fue  de  esta  sentencia  con  razón  alguna.  Algunos  de 
los  Oráculos  los  atribuye  á  la  maldad  de  los  hombres  ;  y 
pone  en, duda  si  en  verdad  existieron  los  Oráculos  ,,  en  cu- 
yo negocio  tuviesen  parte  los  demonios  ,  ni  de  cierto  af¡r^> 
b.uye  á  los- espíritus  malignos  que  los  hechizos  y  magie§. 
Finalmente,  parece  quiere  manifestar  ,  que, -los  Oráculos 
tuvieron  fin  ,  no  solo  por  el  silencio  que  les  impuso  Jesu- 
christo ,  sinoes  también  por  la  luz  del  Evangelio  ,  que  ha- 
bla derramado  claridad  en  todos. 

.  Fontanella  ,  después  de  esto  ,  entra  en  la  palestra  re- 

du- 


ducíendo  á  compendio  exacto  en  lengua  Francesa  el   Li5ra 
efe  Vaildalio  ,  que  adoptaron    qu asi   todos  ;   guardando   en- 
todo  la  verdad  de  quanto  contenía  ; -.y   su   principal    afgtfP 
mentó  dio  otro  colorido  al  asunto;  que  tratarnos  ,  qUe  ador-! 
no   con*  ntíevas}  prueban  ,-y   enriqueció  de    adveríehcias;11 
átíád&ndo  éódós  los  ornamentos  que*  podía '  recibir  ledo  -ió! 
qtie  se  desea  en  la  obra  principal  de  Vandalio  ;    con   cuyos- 
alicientes  la  lección  se  hizo  á  todos  mas  facil;y   suave*  Niñ- 
o-una cosa  faltaba  al  trabajo  de  esté  sabio  Académico  ¿sino1* 
solo  la  novedad   de   la  paradoxa.   En   su   misma   Prefación  ; 
confiesa  que  llevó  muy  á  mal  el  que  Thomasino  le    quitase* 
esta  <*lbria.    Desde  aquél  tiempo  ,  muchos  de  los  Protestan- 
tes abrazaron  el  mismo  consejo  ,  no  faltándoles  ,  según  pa- 
rece ,•  razones  particulares  para  engrandecerlo.  Finalmente, ' 
en  el  tercer  coloquio  del  Conde  de -Gabals  se   leen  las  si- 
guientes expresiones  :  Poco  tiempo  ha,  en  cierta  junta,  clan-- 
do  |>árecéres,  precisado  sobre  el  presente  asunto  ,  se  estable- 
ció por  Varones  sabios  ,  que  todos  los  ponderados  Oráculos 
lío  fueron  otra  cosa   que  lá  necesidad  ,  y  avaricia   de   los 
Sacerdotes  Gentiles,  Ó  un  artificio  político  de  los  Principes. 
Ninguno  puede  tener  duda  que  algunos  Filósofos  anti- 
guos ,  como  viniesen  á inspeccionar  los  Oráculos,  se   riye- 
ron  de  ellos  ,  vituperándolos  y  despreciándolos  ;    y    como» 
encontrasen  en  ellos  cosa  que  excedía  á  la  naturaleza  ,  y  no 
pediesen  tener  origen  cierto  del-  principio  que  obraba   tales 
iriaravilTas  ,  buscaron  la  causa  de  estos  efectos  en  la  misma 
naturaleza   ,   inventahdo  nuevos   modos   para     explicarlos. 
Aristóteles  y  los  Peripatéticos  ,   los  Cínicos,  y    Epicúreos 
atribuyen  una  fuerza  quasi  divina  al  temperamento   triste 
á&  ciertas  personas  ,  ó  al  furor  ,   y   natural  disposición  de 
ellas  ,  ó  á  la  virtud  de  las  exhalaciones  de' la   tierra   de  al- 
gunos lugares  ,  ó  finalmente  ,  al  humo  que  salía  de  las  vic^' 
timas  que  se  sacrificaban  ;  todo  lo  que  es  lo  respectivo  á  lía 
tercera  sentencia  en  orden  á  los  oráculosV 
•     '  Mas  sí  Vandalio  sé  levantó  contra- lar; común  opinión, 
Moe'btd  Bécáirío?-   uno  de  loé  Teólogos  de  Lipsia   ,   princi-" 
pió  "á  refutarlo  9  concediendo  á  su  contrario  algunas  cosas; 
.  de!  - 
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de  lo  que  infirió  Fontanella  que  podrían   resultar  .grandes 
cosas.  Después  Baito  ,  Jesuíta  ,  impugnó  con  tesón  el  com- 
pendio de  este  sabio  Académico.  Para  ;  persuadirnos    de    la 
bondad  y  utilidad  de    la   obra   de,  Baltio  ,   conviene  hacer 
presente  que  esta  question  .abraza  tres   cosas  :   la  primera, ¡ 
rechazar,  las    falsas   opiniones    atribuidas    á    los    primeros 
Chrisuanos  y   Padres    de   la   Iglesia  ,.  y   á   manifestar   las 
"verdaderas  por  las  que  estaban  convencidos  á  creer  que  los 
Oráculos  de  ios   Paganos  hablaban  por  medio  de  Jos  demo- 
nios;, la  segunda  ,  responder  concluyendo  k  las  autoridades, , 
y  monumentos  que  se  producen  para  probar  directamente,, 
que  los  Oráculos  de  los   Gentiles   no  respondían    por    me- 
dio de  los  demonios:  y  últimamente  á  hacer  maniriesto  que 
estos   Oráculos     cesaron   del   todo    después    de   la     venida 
de   Jesuchristo   con   la    potestad  ,  é  invocación  de  la  Santa 
Cruz.     No     obstante  Jas  pruebas  que  alega    este    Docto' 
Jesuíta  ,    soy    de   dictamen  ,  como   probar?'  por  la    hadi- 
cion    de    la    Iglesia    ,    que    los    demonios    tenían     parte 
en    los   Oráculos  de  los  Gentiles.  Si   con   toda  madurez  y 
reflexión  atendernos  á  la  Tradición  de  la  Iglesia  ,  y  cosa  fá- 
cil encontraren   ella  argumentos  ciertos,  que    confirmen 
como  los  Oráculos  de  los  Gentiles  d$ban  sus  .respuestas.,  por* 
medio  de  los  demonios.  El  primero  de  los  Escritores  JEcle- . 
siasticms  que  es  de, este  dictamen  es  Orígenes  ,   quien   ha- 
dando de  los  Epicúreos  ,  se  explica  asi  :  Mas  concedamos 
que  no  son  ficciones  de  hombres  aquellas  cosas  que.se  di-;1 
cen   de  la  Diosa  Pithía  ,  y  otras  Deidades;  de  esta   clase: 
veamos  Sl  mirando  la  verdad .  del  caso  ( con  toda  diligencia, 
se  puede  sacar   aunque   sean- principalmente  Oráculos   que 
no  les  rige  alguna  superior  Deidad  ,  sino  antes  bien  ciertos 
malos  demonios  ,  y  espíritus  enemigos  del  ge'nero  humano. 
J)e  la  misma  opinión  es  San  Cipriano  ,    creyendo    que    los , 
malos  espíritus  hablaban  á  los |  falsos  Profetas. de :  los  Genti-, 
les  que  miraban  con  sumo  cuidado  las  entrañas  de  las   vic- 
timas ,  que  regian  á  su  capricho  el  vuelo  de  las  aves  ,  dis- 
ponían las  suertes  ,  y  daban  los  oráculos  ,  ó  respuesas  con 
mil  falsedades.    Minucio  Feliz  ,  quasi  con  las  mismas  pala- 
bras 
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bras  que  San  Cipriano".,  manifieste  su  sentir  ,  y  añade  qué 
á  los  demonios  se  deben  atribuir  los  Oráculos,  y  todos  Jos 
géneros  de  divinaciones  que  estaban  en  costumbre  entre  los 
Idolatras.    San  Agustín  dice  :  ¿Que',  cosa  son  los  ídolos,  si- 
no lo.  que  dice  la  Escritura  ¡tienen  ojos  ;,  y  no  ven?  Teo- 
oreto  dice  asi  :    Porque  ios  demonios  que  obraban  -por  los 
mismos  Oráculos  ,  -usaban  de  falsos  encantos  ,  profiriendo 
expresiones  ,    no   por  medio   de  los  simulacros  ,  sino"' por 
hombres  adornados  de  razón  :  por  tanto  ,   dice  el  Profeta, 
no  hablan  en  su  garganta  :  son  imágenes   sin   movimiento, 
destituidas  de  toda  anima.    Después  alegaré  otros  testimo- 
nios de  Padres ,  que  pueden  hacer' mucho  al  caso  para  con- 
firmación de  esta  tradición  ,  contentándome  por  aha$a(r©on 
solo  nombrar  Escritores  Eclesiásticos  ,  que  fueron  dé]  la 
opinión  que  los  demonios  se  introducían  en  los  Oráculos  de 
los.  Paganos  ,  como  son,  A^benagoras  ,  en  la  Apología  que 
hiz9  por  los  ChristianQs  ,  y  Tertuliano  en  el  Apologético 
al  mismo  asunto  ,  Lactáncio  en  el  libro  once  de   las  Divi- 
ñas  Instituciones  ,  San  Gerónimo  en  los  Comentarios*  sobre 
Isaías  Profeta  ,  San  Atanasio  en  el  Tratado  de  la  Encarna- 
ción   del  Hijo  de  Dios  ,  San  Cirilo  Alexandrino  en  el  Co- 
mentario sobre  Isaías  {Profeta  ,  lib.  4.  lección  segunda  ,  Eu- 
sebio  ,  San  Juan  Chrisostomo  ,  Gregorio  Niseno  ,  Sozome- 
gg  ,  y  Prudencio  en  las  Obras  que  escribieron   contra  los;' 
Judíos  :  después  continuaré  con,  los  testimonios  que  confir- 
men esta  tradición  hasta  los  últimos   tiempos  ;  pero  á  mi 
ver  sin  necesidad  ;  porque  todos  generalmente  los  que  la 
impugnan,  no  dexan.de  confesar  que  ellos  toman  á  su  car- 
go ej^.defender  esta  contraria  paradoxa  /opuesta  al  unáni- 
me consentimiento  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y   de   todor 
Ips  Escritores  Eclesiásticos  de  qualquier   edad  ;  y*por  ulti- 
mo al  de  todos   los  Christianos. ,  Vandalio   haciendo   algún 
honor  ,  dice  que  eí  no  ha  hallado  alguno  de   los  Escritores 
que  afirme  que  los  demonios  son  autores  en  general  de  los 
Oráculos  de  los  Gentiles  ;  lo  que  advierte  Behio  en  la  Su- 
ma del  Libro  de  esté  Medico  ,  diciendo  ,  que  es  gran  mal-, 
dad  la  de  Vandalio  ¿y  en  seguida ,  que  su  opinión  no  abra- 
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culos  ,  sino'  también  í  los  Chrístianos  de  todas  las  edades; 
que  atribuyeron  sus  respuestas!1  los  demonios.    Lo   cierto 

de  qu¿  1 
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4¿  eh  ellos  en  el  Nacimiento  dé  Jesüchristó. 
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Señores  Editores: 


uy  Señores  míos  :  acostumbrado  a  merecer  á  Vmds. 

el  honor  de  que  hayari  insertado  en    su   Periódico  algunas 
escasas  producciones  qué  me  he  tomado  la  libertad. Se-  re- 
mitirles :  dirijo  á  sus  manos  la  conversación  que  hace  pocos 
días  presencié  en  una  r/afde  qué  salí  á   la   Huerta  .'dé   esta 
Éiddad  entr^e  dos  jovencítas,  de  las  que  bendito  Dios,  abun- 
dan en  nuestros  días :  nada  he  hecho  mas   que   trasladarla 
ál  papeí\  según  la  oí  ,  con  la  única  diferencia  de   haberla 
puesto  en  metro   por  hacerla  algo  mas  grata.  Si  merece  la 
aprobación  de  Vmds.  y  Censores  se  servirán   insertarla  ',  y 
sino  aplicarla  al  uso  que  les  parezca  conveniente';  pues  de 
todos  modos  íes  será  siempre  sií  apasionado 
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Conversación  oida  acaso  en  una  Huerta  >  en  la  que  se  de- 
muestran los  efectos  que  produce  -la  relaxada  educa*' 
cion  qué  dan  muthbs  Padres  a  sus  bijas. 

Válgame  Dios  ! 'quintas  cosas 
Contar  á  todos  quisiera 
De  dos  Niñas ,  mas  que'  Niñas! 
De  estas  del  tiempo  y J  la  Era, 
De  estas  cari  püliditas, 

De 


De  estas  soltereas,  .sueltas,  n 

Que  solo  en  engalanarse 

Fundan  todasr  sus  , ideas:  .5 

Pues  estas  dos  bellas  Ninfas, 

Estas  dos  alhajas  bellas, 

Que  el  que  por  .rnuger  las  lleve 

No  sabe  lo  cme^e  lleva,  > 

Escuchaba  la  otra  tarde, 

Sin  que  ellas  verme  ,pudieran. 

A  recreo  con  sus  madres 

Salieron  hacia,  una  huerta, 

Donde  yo,  Ávé  solitaria, 

Leía  cosas  djgfl^j  .. 

Siendo  unas   espesas,  jcamas  ;       \.        :i 

De  los  tres  pared,, rnaescra*. 

Primero  por  iodo  el  campo 

Corrieron  i  rienda  suelpa, 

Que  quien  sin  Henda^rla 

Siempre  lleva  eata^  carrera,.'  0¡  ].   r 

Sus  madres  ¡9  lo  que  lo.cúra 

En  otras  les    parecerá, 

Como  lo  haciansus  hijas, 

Lo  tenían  por  vivera, 

Voz  que  ya  tan  propagada 

En  este  siglo  se,  encuentra, ...      , 

Que  es  la  qu^  hallan  mas  i  ma¿o: 

Los  padres ,  y  madres  necias 

Para  encubrir  los  defectos 

De  sus  hijos ;  y  los  ciega 

Tanto  el   amor  paternal, 

Que  lo  que  es  en  sí  siniestra  M.m^  .,,,■? 

Educación  que  produce 

Los  defectos  que  se  observan, 

Es  en  los  unos  cariño, 

Y  en  los  otros  sutileza. 

\  O  mundo  !  y  quantos  exemplos 

De  estos  Padres  nos  presentas 
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En  tu  funesto  teatro, 
Ofreciendo  en  sus  Scenás 
Espectáculos  que  sirven 
De  compasión  ;  pues  apenas 
Con  la  luz  del  desengaño 
Los  sacas  de  las  tinieblas,    * 
Conocen'  de  su  crianza 
Las  funestas  cdh^éqüéóciás, 

Y  cojen  en  vez- dé  gustos,  ■ 
Ansias  ,  cdñgójas'^  y'  afrentas. 
Pero  no  quiero' que,  digan 

Que  esto  es  propio  dé  "Quartsma, 

Y  asi  saqúese  til  orilló, 

Como  dicen  ,  por  l^éM^  M^fc**J 

Fatigadas  dífcorrerV      -  ; 

gansadas  ya  de  daV  vueltas, 

Toman  sin  asiento,  asienta,;  ll*~ 

De  mí  á  la  otra  parte  opuesta^' 

Y  quando  r/etts^íafcárait  ''■  V 
Del  bolsillo  lt$:ffif!lá&-\ 

Para  jugar ,  ija^én  %i  edad : 
No  serian  las  prirfie>as,  ! 

De  un  cierto  (^iHdarrí  la*  una 
Empezó  á  leer  utí^é&faelá'S 
Dixe  entonceVí  «quiera  Dios 
El  que  sean*|fé  tosecha's 
En  mi^erra  :tán  tempranas 
Como  lo  eí  arriar  errata. 


51. 


Se  continuará* 


Imprímase, 
Canot 


,nt  i 


nq 


Vtrt 


nví 


*4      ?A»'  *  *        í*    » 4«r  i»     X      <•  V» 


COR* 


N.°  333.  '  *S3 


CQRREODE 


del  Sábado  7  de  Noyiembre.de ,1795. 

Continuación  de  la  Conversación  antecedente» 
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.ot, 


■quella8  voz  de  mi  vida. 
Te  quiero  con  firmes  vieras,  *    -     i 

Temo  que   me*  o-lvidarás, i 
Mas   mi  muerte' serán  cierta,  ..,-/ sJ 

Y  otras  frases  incentivas,     si  vi  a  Y 
Opuestas  á  la  pureza, 

Que  si  el  honor  no  destrozan 
Amotinan  las  potencias, 

Y  á  las  jovene6£  incautas  .  .  ?  A 
Al  precipicio  las  llevan, 

En   las  lineas  del  viliete-,  ?  -  vptcÁ 

Se  encontraban  muy  espesas, 

Y  la    finma  del  papel   *  *  » 
En  tres  iniciales  era;                               b'I 

Y  ai  pronto  udixe  :  caramba:  ^d  ar»!  3 
Sabio  es   este*  á  qnatro  suelas;     nohoA 

Y  de  amor  en  el  Correo  obi  ^i 
Literario  hombreude -cuenta. 
Preguntó  la  que  escuchaba 

De  quien  era  aquella  esquela, 

Y  responde  udeounstfgeto 
Muy  digno  de  que  le  quieran.. 
Si  vieras  tú  que  cortés, 
Qué  atento,  qué  nobles  prendas^  r 
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Y  qué  persona  es  la  suya, 

Mi  belio  gysio  jp^kc4V'-  > 

¿  Y  te  *  podra   mantener,  >^h¿^\ 

Le  dixo  la   compañera, 

Con  mayor  ostentación 
Respondió  ,  y  con  opulencia: 
-El  es  jugador  de  Banca^  \  $b 

Y  es  tan  propicia  su  estrella, 

Para  una  sola  que  pierda; 

Ademas  que  por  mi  parte 

Le  ayudaré  en  qu frftto  pueda» 

Yo  he  procurad,0js#gaz  j   tT 

Captar  con  caricáastfiierfoas*  n^T 

La  voluntad  $is*«u> madre,  \tn    ?r.í/I 

Y  como  es  la  qu^  gobierna 

La  casa,  me  ha  promejt¿dq  -O 

Vencerá  elnteson  <jpe  observa 

En  mi  padre  ,  y.quando  po  A 

A  efectuarlo  estoyjae&ueltai'j    >v  Z 

Yo  tengo  de  haceriímbgu$|:í>; 

Porque  ,  amiga  ,^m%'  aconseja 

De  mi  casa  <\ma  criada, 

Que  en  los  padres  tese  encuentra  al 

Facultad  de  violentadlos:  rii  rúl 

Que  las  Leys^nasidtspej&san  :   U¡   I 

Acción   pacáwqufeijriij^mos&i  &, 

Estado  :  ya  es  bien^  maestra 

En  estos  laacesula  ;,caV  .i 

Y  saca  la  conseqfcéfccia  • 
Que  mi  madre:  ser-casó 

A  disgusto  ,  yocpe^  como  esta  ; 

Lo  acertó  „,sGri  posible^:   eb 

Tener  yo  la  suerte:  mesma>  13 

Y  asi  qu^-cnuada  depare, 

Y     -.  Que 
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Que  la  que  anda  towtibitía¿  : 

Y  una  propicia  ocasión 

En  estos  tiempos,?  desprecia,  r  >xiC 

Quando  la  busca  no  la  halla,^  izf 

Y  para  tia  se  queda. 
Bonitos  están  los:  hombres 

Para  andarse  con  frioleras,  I 

Pues  se  casan  hoyóos: mas-     ^r  ■   iiu      ' 
Por  libra  rse^  de  .las  ley  as, 

Y  eximirse  de  las   quintas, 
Que  si  no  al  yugo  le  tiemblan; 

Y  en  punto  de  tnatrimonio, 
Dice  una  antigua  conseja 
Que  los  hombres*  enUmeriendo,   : 

Y  la   muger  <^tiando  encuentra: 
Yo  encontré  ,  quiero?  agarra  r> 
No  sea  que  sé  arrepienta. 
Asombrado  me:  quedé    

Al  escuchar  su  afluencia: 

¡Qué  moral  éin perniciosa^ I  i 

j  Qué  doctr  mascan  opuesta !  . ; .  • : q  '     ; 

¡  Qué  educaeiorf  tan  fafial !     |i 

\  Qué  máximas  tan  siniestras! 

Y  qué  qué  sé  yo  que  diga ! 
Si  el  apurar  ia  materia 
Seria  perder?  d  ifui<Ho;( 
Pero  ¿Joipie^Christiáno  sea 
De   principios  tan  errados 
Verá   qué  fines  se> esperan:- 
Moralízelo  cada  una  r 
Según  su  juicio ,  y  su  idea, 

Que  á  mí  nonato©  >c;orr*spande 
Gobernar  casas  ragenasy 

Y  mís  á  las  que  al  consejo 
El  oido  ke!.J es;  niega.  m 
Respondió  :  tienes  raison, 

La  otra  ,  y  escacha  atenta^  ni>  snbsq  tM 
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A  mi  moda,  de- pensar.   :    r  M  5v(, 

Dios  ponga  tienta  <eár:tn  lengua, 

Dixe  ;  y  con  uníar^soruíisa  áa 

Asi  principiótsüiareiíga: 

Amiga  ,  no  confrontamos: 

Giro  por  distintas  sendas: 

Tengo  unos  padres  que   solo 

En    mi  gusto  se-imecresan: 

Que  quieren  ib  que  yo  quiero, 

Que  soy  solo  la  que  lleva 

La  voz  en  casa  :  yo  ordeno 

En  todo  lo  que  hay  en  ella, 

Y  gozo  una  libertad 

Que  á  machas  envidia  cuesta: 

¿Yo  someterme  já  tin  marido 

En  mis  quince  primaveras 

Que  me  diga  :  yo  lo  mando, 

Voz  que  á  mis  oídos  disuena  l 

Guarda  pablo :  ¿¡tolerar 

Del  tal  las  impertinencias  ? 

Ni  por  piensa  :  ¿  sujetarme  • 

A  su  gusto  S    Pasa  afuera: 

¿  No  poder  salir  dé  casa 

Sin  ir  á  tomar  su  venia  ?    ., 

Ya  baxa  :   ¿  No  tener  onzas 

Que  gastar?  N¡  que  louhuela; 

Y  en  fin  ,  si  era  hombre  de  juicio, 
Que  del  todo  me  prohibiera 
Tener  cortejos:  que  finos 

Me  obsequiaran  y  rindieran 

A  mis  pies  sus  corazones,  * 

Nunca  en  mí  lo  ^onsiguiena;  \> 

Y  asi ,  para  no  exponerme, 
Mejor  estare'  soltera; 

Y  aunque  mucho  he  dicho  f  quiero 
Apurar  mas  la  materia: 

Mi  padre  en  nada  se  mete: 

Mi 


MI  madre  que  salga  ^dexa, 

Sola  ,  ó  coa  una  criada, 

Ya  al  paseo  ,  y  ya  á  las  tit 

Me  divierto  ,  ó  compro  aquello 

Que  me  gusta :  me  franquean 

Para  mis  superítaos  gastos 

El  todo. de. rustiquezas: 

Diferentes  fcabalJeros, 

Que  en  mi  casa  sajen  y  entran. 

Unos  anhelan  mi  mano, 

Otros  obsequiarme  intentan; 

Y  no  hay  mayor  diversión 
Para  una  mugep*  discreta, 

Y  sagaz  ,  que.  los  acasos 
Que  una  tertulia   concr]eta: 
Entro  en  ella  ,  acompañada 
De  aquella  turba  ,  ó  caterva 
De  cortejos ,  gue  á  porfía 
Qual  mas  fino  se  demuestra, 

Y  una  acción  premeditada 
Produce  la  mas  amena 
Satisfacción  :  á  mi  lado 
Todos  sentarse  quisieran: 
Se'  frustrar  sus  esperanzas, 

Y  esta  gracia  se  dispensa 
A  otros  dos  no  conocidos, 
Les  contesto  placentera; 

Y  aqui  es  ver  á  los  demás, 
Unos  arqueando  las  cejas, 
Otros  morderse  los  labios, 
Otro  menear  }a  cabeza, 
Aquel  que  ju<ega  el  sombrero; 
Uno  suspira  ,  y  demuestra 
En  su  lánguido  semblante 
De  su  corazón  la  pena: 
Todos  se  afanan  ^  y  yo 
Hago  á  cara  descubierta 
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Burla  de  ellos  ,<y  ttie  río 
De  su  capricho  ,  y  simplezas: 
Con  una  larga  esperanza 
A  sus  zelos'porigo  treguas, 

Y  con  un  Wie  favor 
Disipan  todos  sus  quejas, 

Y  asi  paso  el  tteitififr íálegre; 

Y  quando  la  edad  me  VeñZa 
A  pensar  con  madurez, 

Se  cambiarán  mk  ideas; 
Pero  ahora  quiero  goZífifr 
Mi  juventud  placentera: 
Esto  opino  :  sólo  es|>ero 
Saber  si  tu  me  lo  apruebas.' 
Tal  para  quaf,  Jtfr-gé^mfo,' 
Dixe  para  mí  ¿  soneteas5; 

Y  del  todo  ya ;  apurada, 
Como  dicen  ,  lá  paciencia, 
Dixe  en  voz  alta  :  Mocosas, 
Qué  saben  las1  picoteras 

Lo  que  hablan*  La  Ley  cFé  Dios 
Si  como  es  justo  aprendieran  n 
Refrenaran  sus  palabras, 

Y  corrigieran  sus  lenguas. 
Traten  de  hilar  y  coser, 

Y  de  las  demas*nadétídas 
Peculiares  á  su  sexo, 

Y  en  lo  demaá*  ho  se  metan:  ■    * 
Obedezcan  á  sus  padres 

Como  las  Leyes -lo  ordénan,- 
Que  si  estos  no  saben  serlo 
A  Dios  le  WMÁ  la^cneátóv 
En  quanto  acafcF^ff^ndó  - 
A  todo  correr  f  s#  alejan. 

Y  yo  eché  paso >etffre%írso 
Asombrado  por  rrú  senda. 

Esta  es  la  ccMérsáteíoa 
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Que  escucha  a]  pie  de  Ja  let ra, 
Y > pues,  claro  el,  desengaño 
.:    A  todps.se  raaniñesta;.. 
aup         yEn  .tref  pajabraáijfio^^ji; 
ir,,  l<a  mpsaUdad,  se,  .encierra:  1 

La  educación  es  la  causa  .     ' 

De  loa  vicios,  que  se  observan; 
Y  asi   gara  no  üorarÍQ4,  ¡¿h 

fc-5¿ri5e,ñews  Padres*  aleria*.  .;{  i    . 
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o;  Continuación  del  Discurso  sobre  Jos,  Oráculos. 
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urique  las  Sagradas  Letras  «o  manifíesteu .¡claramente 
1$  causa  de*  losrQraculos  de  los  Qencijes; ,  mas  dicen  en  no 
pocos :  üUg^r^  que  ftos^estímulan  á  creer*  por  si  mismos* 
que  los  demonios  regían  á  los,  Oráculos  ;  dicen  algunas  ve* 
ees,  que  todos  tos , Dioses  de  las  gentes  son  demonios  (i), 
y  q«eíquainto  sacrifican,  a  losr ídolos  sacrifican  á  aquellos (2): 
{^arguyen. ,4  lps  Israelitas  rjen  varias  ocasiones  ;  porque  sus 
J^J9fei$^C^iSícaJíaQ{^:toSjí^>lQS  dejos  Amonitas  ,  que  sacrin> 
ca&an ,,■  4  ofrecían  á  los  demonios  (3),  ¿Por  ventura  todos 
estos  lugares  enseñan  que  Iqs  demonios  en  realidad  regían 
la^ supersticiones  dej  Paganismo?  Mas  si  se  encuentra  al- 
guno ;que  -poj;  raso n  particular  se  ha  de  referir  á*  los  de- 
monios ,¿k no  será  sin  dudado  orden  á  los  Oráculos?  ¿No 
refiere  la  ipism^  Escritura  que  el  Rey.Qchocias  fue  á con- 
sultar el  'Oráculo  Acearoa,  que  no  jera  diferente  del  de 
Beelcebu?  Si  Beelcebu  respondía  finalmente  á  todas  aque- 
llas cosas  que  le  consultaban  de  las  cosas  venideras ,  es  in- 
dispensable el  confesar  que  daba  respuestas  que  debían  ser 
por  arte  del  demonio;  y  mas  como  San  Mateo  «os  enseña 

que 


(1)  Psal.  p£.     (2)  Deutcron.  32.  2j.    (3)   Paul»    1.  aá 
Corintios*  10.  20. 


que  Beelcebu  fue  deslomo ,  y  aun  Príncipe  de  ellos :  quan- 
Áo  dice  en  el   capitulo   12.   24  y   27.    Este   no   echa  los 
demonios  ,  sino  por   virtud    del  Principe  de  ellos.  Cierta- 
mente no  hay  un  argumento   mas  claro  para  probar    que 
los  demonios  hablaban  en  los  ídolo*,  y  que  fueron    autores 
de  los  Oráculos  ,  que  el  silencio  general  que  se  experimen- 
tó en  ellos  en  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesuchris- 
to.    No  hay  que   maravillar  que   los   impugnadores  de   la 
nueva  Paradoxa  ,  pusieron  todos  su*  esfuerzos  ,-'f>ara   per- 
suadir á  los  hombres  ,  que  los  Oráculos  faltaron  ó  enmude- 
cieron ,  no  por  virtud  de  la  Cruz  ,  sino  es  mas    bien   por 
los  Edictos  de  los  Emperadores  Christiancté  ,   menosprecio 
de  los  Romanos ,  y  sectas  de  algunos  Filósofos,  y  finalmen- 
te á  ios  crimines  ,  y  astucias  de  los   Sacerdotes  que   eran 
tóuy  cautelosas  para  no  ser  conocidos.   Por  lo  qué   infieren 
estos 'críticos  que  aunque  el  Paganismo  no  debiese  ser   des- 
truido ,  pero  que  era  cosa  probable-  tA  que   ios   0raeulós 
ellos  por  sí  hubieran  faltado. 

t  Si  yo  no  rae  hubiese  propuesto  el  'no  salir  de  aquellos 
limites  que  prescribe  la  buena  critica,  pudiera  advertiÉ 
aquí  que  esta  opinión  volaba  la  gloria  del  Salvador  del 
Mundo  ,  que  aun  es  tenido  por  destructor  «ie  la  Iddlafcríáj 
y  por  tanto  de  los  Oráculos  que  hacían  la  parte  m acs  prín-f 
cipal.  Ningún  fundamento  hay  mas  fuerte  para  probar  que 
las  respuestas  de  los  Oráculos  eran  dadas  por  medio  de  los 
demonios  ,  que  el  manifestar  que  estos  fueron  echados  de 
los  ídolos  después  de  la  venida  de  Christo  ,  yr  predicación: 
del  Evangelio  ,  no  de  un  golpe  repentino  J  sino  según  y 
como  se' iba  extendiendo  por  el  mundo  la  luz  del  Evan- 


gelio. 


Se  continuará. 


Imprimase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  10  de  Noviembre  de  1795. 
Continuación  del  Discurso  $obre  los  Oráculos. 


Qies  ageno  de  verdad  que  hubo  Oráculos  á  fines  del 
siglo  JV.  pues  los  Emperadores  Teodosio,  Graciano ,  y  Va- 
lefltíniano. -i  promulgaron  leyes  contra  aquellos  que  los  con- 
sumaban ;  con  el  fin  de  que  ninguno  de  los  mortales  cono- 
ciese lo   por    venir  por  un    medio   tan   execrable  ;  que  es 
sin  duda  un  testimonio  cierto  de  que  los  hubo  en  su  tiem- 
po:  mas  si    los,  demonios    de   ninguna   manera   rigieron  á 
los  Oráculos  ,,  no  por  esto  se  ha  de  decir   que  enmudecie-: 
ron  por  el  poder  de  Jesuehristo*  Pero  si  nuestro   Redentor 
les  impuso  silencio  y, cesaron  por  virtud  de  la  Cruz,  y  por 
esta  fueron  expelidos  de  los  ídolos  todos  los  espíritus  malig- 
nos,! quién  será  el  que  diga  que  los   demonios   no  fueron 
participantes  de  las  respuestas  de  los  ídolos*   Finalmente, 
los  Padres  mas  antiguos,  y  mas  celebres  de  I«  Iglesia  refie- 
ren ó  atribuyen  este  acaecimiento  á  la  virtud  de  ia   Encar- 
nación. _San  Atanasio  dice  :  (1)  ciertamente  en  otro  tiempo 
^e  manifestaban  en  qualquier  parte  Henos  de  imposturas  los 
Oráculos  de  Delfos  ,  de  Dodpnea  ,  Beocia  ,   Licia  ,   de   los 
egipcios  ,  y  Caribes  ,  la  Pitia  que   llamaba   la    admiración 
de  todos  los  hombres;  mas  ahora,  desde  que  se    predica  á 

Jesu- 
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Jesuchristo  callaron  semejantes  deidades  ,  sin  balUfse  ya 
ningún  adivino.  En  otro  tiempo  los  demonios  con  falsas 
apariencias  y  ardides  ,  'engañábala"  los  hombres ,  ya  infes- 
tando las  fuentes,  y  ríos,  ya  las  piedras  ó  leños,  ^  con  es- 
tos,  prestigios  ó  encantos  aterraban  á  los  necios  ;  mas  des- 
pués que  apareció  el  Verbo  jenCárnado ',  cesaron?' Semejantes 
encantos  y  apariciones  :  solo  con  Usar  el  hombre  de  la^fe- 
ñai  de  la  Cruz  ,  echaba  fuera  de  sí  semejantes  engaños. 
Finalmente  ,  desde  la  venida  del  Salvador  no  se  propagó 
mas  la  Idolatría  ni  los  demonios  del  modo  que  antes,  execu- 
taban  encantos.  San  Cirilo  Alexandrino  ,  San  Gerónimo, 
y  Prudencio  con  otros  infinitos  Padres  se  explican  há  ios 
mismos  términos  ,  de  lo  que  se  puede  inferir  apoyado ^en 
unos  testimonios  tan  autorizados,  que  ios  demonios  hablaban 
por  medio  de  los  Oráculos ,  y  que  su  silencio  fue  sin  duda 
la  Encarnación  de  nuestro  Redentor  Jesuchristo. 

Los  Christianos  invocando  el  nombre  dé  Jesuchristo/ 
expelían  de  los  ídolos  los  demonios,  10   que  es 'prueba  que 
aquellos  hablaban  por  medio  de  estos  ;  pues  haciendo  la  se- 
ñal de  la  Cruz'á¡  presencia  de  los  Paganos  forzaba  irá  los 
espíritus  malignos  que  á  presencia  de  todos  declarasen  ser 
unos  Angeles  embusteros ,  y  en  prueba  de  ello  «referiré  á  la 
letra  el  celebre  testimonio  de  Tertuliano  ,  Presbítero  de  Car- 
tago,,en  la  Apología  que  hizo  contra  los   Gentiles  ,   y   en 
defensa  de  los  Christianos  en  el  año   doscientos   de  Chrísto 
Señor  nuestro  ,  que  dice  asi :  á  mas  de  esto  ,  los  Magos. con 
la  potestad  dePdemoriio  ,  invocada  ,  y  asistente   hacen  que 
aparezcan  fantasmas,  que  las  almas  de  los  difuntos  respon- 
dan ,  que  los  niños  hablen  y  adivinen  ;  sí  con  los   circuios 
engañan  con  tal  apariencia  los  ojos  que    soñando    represen- 
tan5 prodigios  ;  si  hacen  que  hablen  las  cabras^,  y    adivinen 
las  inesasVsi  esto  hace  él  demonio  por  negociación   de   un 
Mao-o  i  qué  hará  por  su   ínteres  obrando   con   toda  volun> 
tad°,  y  su  fuerza  ?   O   si  los  demonios  -hacen -los*  mismos 
prodigios  que  vuestros  Dioses '  \  donde  está  la  ventaja  de  la 
Di.yimd.ad,. que -la  potestad  Divina  se  ha  de  concebir    supe- 
rior á  toda  potencia?  ¿Y   si  estos  Dioses   no    hacen   sino 
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aquella  mismo  que  hacen  los; demonios,  por  qué  de  la  simi- 
litud de  la  operación  no  inferís  la   igualdad  de  la  naturale- 
za? Mas  decentemente   se  puede  presumir  que   son   demo- 
nios que  quieren  ser  Dioses  los  que  obran  aquellas  mismas 
cosas  ,  con  las  quales  mochos  hombres  alcanzaron   la   Divi- 
nidad» que  no  que  los  Dioses  quieran  obrar  aquellas  ,  que 
hacen  los  que  son  tenidos  por  demonios ;  que  es  mas  creíble 
que  un  demonio  pretende  padecer   Dios ,   que   no  que  un  r 
Dios  quiera  parecer  demonio,  Yo   pienso  que  solamente  los^ 
diferenciáis  por  los  puestos  ó  lugares  en  que  están ;  de  suer- 
te *  que  si  el  demonio  está  en  el  Templo  ,  le  llamáis  Dios,v 
y  si  está  fuera,  de  allí  demonio  ,  y  que  si  el   furioso  espiri- 
tado se  precipita  de  la  torre  del  Templo  ,  creéis  lo  hace  por: 
virtud  de  Dios  ,  y  siísaita  del  otro  texado  vecino  ,  por  arte* 
de|. diablo ;  y  que  pensáis  que  á  los  que  se  lastran  ,  y;  des* 
pedazan^en  el.  Templo  de  Cibeles ,  y  de.Belona  los   míe- 
ve  Dios ,  y  á   los  furiosos   que  enloquecidos  se  degüellan -- 
lo*  agita  el  diablo.  Pero   el  igual  fin  del  furor*  igual  cau- 
sa supone  en  el  impulso   que   instiga.   Estas   son   palabras: 
vengamos  á  lacevidencia  misma   de  la  cosa  ,  con  la  qual 
mostraremos  que  son  unos  ,  Dioses .,  y  demonios-  Salga  aquí 
en  vuestro  tribunal  uno;de  quien  conste  que  el  demonio   la- 
posee.,  y  mándele   qualquier  Christiano  en  presencia  suya 
que  hable  aquel  espiritu,;  que  conñesa,  claramente  que  es  ni 
demonio  ,  y  que  diceque  minftió  fuera  dé,  alli  quando.  dixo  ■> 
que  era  Dios.    Salga   asimismo  alguno  de  los  que  decis  He-:;; 
van  á  Dios  en  el  pecho  ;  algunos  de  los  que  al  bao  de  las 
reses  conciben  la  Divinidad,  délos  que  éruprando  se  cu-; 
ran  ,  y  bostezando  profeta n.^  Venga  aqui  la  misma  Virgen 
Celestial  ,  la  Diosa  Juno  ,  la  que  promete  las  lluvias  ;  salga 
el  mismo  Esculapio  ,  que  inventó  la  Medicina r  el  que  halla 
para  los  desfallecidos  thScordia  ',  para   los    agonizantes   el 
Dtnacio ,  contra  el  veneno  el  Asclepiadota  ,   y  si  pregun- 
tándoles un  Christiano  que  digan  lo  que  son  ,  no   confesa- 
ren^ claramente  que  son  demonios  ,    sin  osar   mentir,   allí     * 
mismo  bebedle  la  sangre  al  Christiano  ,?;de  que  os   mostráis 
tan,  sedientos.  ¿  Qué  experiencia  puede  haber  mas  clara  que 

es- 
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esta?    ¿  Que'prueba  puede  buscarse  mas  fie}?   Alli  enme- 

dio  está  sola  la  verdad  sencilla  :  no  le  asiste  ai  Christiand 
sino  sola  su  virtud :  no  hay  que,  sospechar  ayuda  de  Ma- 
gia ni  otro  encano  :  nunca  creai3  lo  que  decimos  si  con 
vuestros  mismos  ojos  y  oidos  no  experimentáis  esta  verdad. 
2  Qui  se  puede  oponer  contra  aquello  que  solamente  lo 
obra  una  sinceridad  desnuda  i  Si  decís  que  en  otr¿as  partes 
son  Dioses  verdaderos  ,  mas  que'en  presencia  de  los  Chris* 
tianos  se  mienten  demonios  ,  ya  cdfffesais  en  esto  que  vues- 
tra divinidad  está  sujeta  á  los  Cüriseianos,  pues  que  les  fuer- 
za á  mentir.  Torpe  divinidad  la  que  miente  por  obedecer 
á  su  enemigo  :  desvalido  Dios  el  que  á  un  hombre  está  su- 
jeto:  divinidad  sin  honra  la  que  obedece  á  quien  le  ultraja. 
Asi  se  explica  el  celebre  Tertuliana,  Lactancio,  y  Minu- 
cio  Feliz ,  contra  ios  Paganos,  y  sus  falsos  Dioses  ,  cuyas 
autoridades  deben  ser  en  el  punto  que  ¿raíamos  del  mayor 
apoyo. 

Mas  no  solamente  con  3a  invocación  del  nombre   d* 
Jesuchristo   enmudecieron  los  Oráculos  que   hablaban   por 
medio  de  los  demonios  ,  sino  que  por  medio  de  las  cenizas 
de  los  Santos  se  obraron  muchos  prodigios  y  portentos  ,  de 
los  que  fue  uno  de  ellos  las  reliquias  de   San  Babilas  Obis- 
poide  Anthioquia  :  Gaita  ,  creado  Cesar  ,  quien  pasaba  el 
mas  del  tiempo  en  Anthioquia,  como  tuviese  animo   de 
q  litar  del  Templo  de   Dafne   las   supersticiones   gentilicas, 
procuro  repararlo  ,  y  edificar  en  el  mismo  sitio  uná'-Igiesia 
dedicada  á   San  Babilas  ,  donde  colocó  las  reliquias  dé  este 
Santo  contra  el' Templo  del  Dips  Apolo.  Luego  al    punto 
que  advirtió  el  demonio    en   este    Templo  la  inmediación 
de  i  las    Santas    reliquias  ,  enmudeció  del   todo  ,    sin    res- 
ponder á  *3o   que^  le  preguntaban  como   antes.    Finalmen- 
te ,  como   por  los   años  1362.'  viniese  á    Antioquia  Julia- 
no Apostata  ,  restauró  con    un   grande   aparato  todos   los 
sacrificios  y  antiguos  honores  que  tributaban  antes  ,  al.j£)ios 
Apolo;  destrozó  y  sacrificó  victimas  para  quede  nuevo  vol- 
viese aquella  antigua  divinidad  en  orden  á  las  respuestas  de 
los  Oráculos  :  pero  no.  pudo  hacer  que¿  el  demonio  hablase, 
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sino  es  para  declarar  que* á  é!  se  le  había  impuesto  perpetuo 
silencio  ,  y  que  las  reliquias  de  San  Babüas*  eran   la   causa 
dé  él.    Entonces  juliano  mandó  conducirlas  á  una   ánticrua 
Iglesia  que  era  suya.  Mas  cómo  cstQ  hecho  sea   un  argu- 
mento firme  para  manifestar  que  los  Oráculos  no 'daban  sus  ? 
respuestas  por  fraude  de  los  Sacerdotes ,  sino  por  obra  del  ' 
demonio  ,  no  faltó  quien1  se  empeñase  en  aminorar  este  pro-  ( 
digio  de  las  Santas  reliquias ,  afirmando  que  todo  esto  era 
por  encantos  de  los  Sacerdotes  ChristÍanos\  persuadiendo-  l 
se   que  de  este   modo  obligarían  á  Juliano  para  el  extermi-  ¡ 
nió  de  ellas  ;  pero  ademas  de  que  esta  Historia  tiene  á  su 
favor  el  testimonio  de  innumerables  Sabios  de   la    antigüe-  ; 
dad,  como  son   Zozoxneno  ,  Teodoreto  ,   Sócrates ,  y  °San 
Juan  Chris  istomó;    Si  los  Oráculos  hubieran  sido  por  frau- 
de de  los  Sacerdotes  ,  no  hubieran  callado  á  presencia   de' 
las  reliquias  de  San  Babüas ,  y  rio  les  era  dificultoso  á  ellos 
tV  responder  á  las  preguntas   de  Juliano  ,  sin   necesitar   de 
la  traslación  de  las  reliquias  á  otro  lugar. 

Bus  cosas  alegan  los  contrarios  para  poner  en  duda 
este  milagro^  La  primera  es,  que  ninguno  afirma  que  el  ; 
Oráculo  respondió  después  que  las  reliquias  frieron  .traste- 
dadas.  La  segunda  ,  que  Juliano  solo  pidió  ,  ó  impetró  álii 
al  Dios  Apollo  ,  mas  que  en  aquel  sitio  no  hubo  algún 
Oráculo  ,  sino  sólo  un  Templo  que  edificó  Anthioco  Epifa-. 
nes  •,  testigo  Marcelino.  Mas  si  no  leemos  que  el  Oráculo  de 
A'péíó Respondió  -después  ,  fue  porque  pasados  tres  meses 
cayó  un  rayo  end  Templo  de  Apolo ,  y  lo  destruyó,  en 
el  mismo  tiempo*  que  Juliano  envió  á  consultarlo  sobre  el 
éxito  de  la  Guerra  de  Persia  ,  que  tenia  premeditada  ;  un 
terremoto  que  sucedió  á  un  trueno  ,  acabó  de  destruir  los 
vestigios  que  quedaban  aun  de  esté  edificio.  Por  lo  que  ca- 
rece de  todo  fundamento  Ja  .ctfn-etüra  de  los  que  afirman 
que  allí  no  hubo  Oráculo  alguno.  Yertamente  todos  los 
Escritores  atestiguan  que  este  Tempío  fue  destruido  total- 
mente por  un  rayo  y  un  terremoto  ,  cuyo  suceso  lo  atri- 
buyen iósChristianosá  los  ruegos  ó  suplidas  de  San  Sábilas 

Los  Emperadores  yPriritípes,  Filosofes,  Historiadores' 
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Magistrados.,  y  Pueblos  Gentiles  ,.A9Juzg4íon  que   lor 
Sacerdotes  eran  los  Autores  de  los  Oráculos.  Ninguno    de- 
be alegar  otros   testigos  con   especialidad  mas  que   aquellos 
que  oyeron  ,  y  vieron  no  solo  una  vez  sino  es  muchas: -es- 
tos son  los  mismos  que  están  de  común  acuerdo  en  el  ^pun- 
to que  tratamos  ,  á  saber  ,  los  Pueblos  ,  Principes ,  y  Sabios 
dé  los  Gentiles,  quiénes  atribuyeron    las   respuestas  de  sus 
Oráculos  ,  no  á  la  astucia  de  los  Sacerdotes ,  sino  á  los  Ge* 
nfesfo  Dioses.   Aquel  cuidado  con  que  tudos  obraban  ,  pa- 
ra consultarlos  ,  es  una  prueba  nada  equivoca  de  que  ellos 
no1  sospechaban  fraude  ni  engaño.  Las  Provincias ,  y   Ciu- 
dades todas  concurrían  á   elfos  en  numero.   En  jamas  mo- 
vían Guerras ,  erigían  Colonias ,  ó  emprendían   algún  ne- 
gocio grave  ,  sin   haber   consultado  antes  al  Oráculo.  Los 
Magistrados  y  Pueblos  se  acogían   en   qualquier   necesidad 
ya  publica  ,  ya  privada.   Los  Emperadores  ,  y    los    Princi- 
pes  les   manifestaron  gran  veneración  ,  ya   por   sí   mismos 
consultándolos  ,  ó  ya  por  medio  de  otros  ,  a3Í  en  sus  nego- 
cios privados,  como  en  los  mas  graves  de  su  Imperio,  Tuio, 
Rey  de  Egipto  .  y   Tolomeo  ,'no  menospreciaron   el    Ora- 
cuío  cíé'Serapis,  Filípo,  Rey  de  Macedón ía,:  y  su  hijo  Ale- 
jandro Maguo  ,  se  acogieron  al  Templo  de  la  Diosa  Pithia, 
lo* mismo  que  refieren  de  Demurato,  Rey  de  los  Lacedcnap- 
nes.  Licurgo  procuró  el  dar  á  sus  Leyes  autoridad  con   los 
mismos  Oráculos.  Temistocles,  finalmente  ,  se  fue  á  consul- 
tarlos con  el  fin  de  que  prevaleciese  eLconsejo que  dio  á  los 
Atenienses  de  entregar  a  los  Persas  la  Ciudad.. 

Los  Emperadores  de  los  Romanos  ,  no  fueron  menos 
adictos  á  los  Oráculos ,  que  los  de  los  Griegos  ,  y  Egipcios. 
Tiberio  ,  según  Ovidio  ,  fue  á  consultar  el  Oráculo  de  Ge- 
rion.  Nerón  aí  de  Üelfos  ,  como  refiere  Suetonio  vcon  es- 
tas palabras :  luego  que  cpnsuit^  í  Apolo  Deifico  ,  oyó  la 
respuesta  de  que  se  guardase  del  año  setenta  y  fres.  Tácito 
nos  enseña  que  Germánico  fue "á  consultar  al  Oráculo  Cia- 
rlo ,  y  Caligu'la  al  Oráculo  de  Áncio»  Le  amonestaron  {di- 
ce  Suetonio  )  las  suertes*ancianas  que  se  guardase  de  Cassio.;  , 
También  otros  Emperadores  ,  no  menos  ^ue^el  Pueblo  jRo- 

4  ma- 


o  a  * 


167 
rnar/o  ,  fueron 'tnüjr  adictos  á  los  Oráculos,  de  los  Paganos. 
Un  solo  exempío  referiré  cié  Apio  ,  que  según  Valerio  Má- 
ximo 9  fue  á  consultar  el  Oráculo  de  Delfos ,  en  las  prime- 
ras perturbaciones  qíie  se  movieron  de  la  Guerra  de  Farsa- 
lia  ,  para  ver  del   modo  qué  debía  dirigirse  en   asunto   de. 
tanta  entidad,    i  Por  ventura  ,  no  consta  én  ios   mas    cele- 
bres  de  los  Filósofos,  que  ,habia  en  los  Oráculos  alguna  cosa 
Divina  ,  y  principalmente   aquellos  que   fueron   adrede    a 
hacer  sus  prjegu titas,  ?   Si  hemos  de  dar  crédito  á   Plutarco, 
Cicerón  ,' aquel  Paüre  de  la  eloqüencia  Romana  ,  y  aun  el 
mismo  Diogenes  Cínico  ,  fueron  á  consultar  el   Oráculo  de 
Delfos.   Dion-Chrisostomo.refie^e.  la   respuesta   que  dio    el 
Oráculo,  y  Cicerón  estaba  de  ella  tan  persuadido,  que  ha- 
blando del  Oráculo  de  Delfos,   no  dudó   el  afirmar   1q   si- 
guiente :   Defiendo  (  dice  )  esto  tan  solamente   que   en   ja- 
iriás  el  Oráculo  de  Delfos  hubiera  sido    tan  célebfé  y  ¿can 
claro  ,  ni  tampoco  hubiera  sido  agasajado  con  tantos;  réga-j 
Tas  de  los  Pueblos  ,  y  de  los  Reyes  ,  á  no  haber  experimen-j 
tado  todas  las  "edades  la  verdad  de  sus  Oráculos  ó  respúes- 
tas.  Es  asi  que  estos  Filósofos  y  otros ,  no  hubieran  cónsul- 
tado  ios  Oráculos  ,  si  no  hubiesen   sentido   en  .su    cofazon 
dé  que  en  ellos  habia  alguna  cosa  fuera  deF  orden   regular 
slípefior  á  ía  naturaleza  ¡luego    es    menester,  confesar  16 
mismo  que  va  referido  en  el  aserto. 

Si  hubiésemos  dé  referir  los  sentimientos  dé  los  mas 
celebres  Historiadores  en  el  punto  que  tratamos  ,  no  nos1 
faltaría  un  Tito-Livío ,  que  llama  ai  Oráculo  de  Delfos'*  er 
celebérrimo  de  todo  el  mundo.  Tácito  ,  que  en  llegando  á 
hablar  de  Clario,  siempre  lo  hace  con  encoftñios  y  elogios. 
Valerio  Máximo,  que  parece  era  curioso  de  mas  en  orden 
á  los  Oráculos  ,  está  persuadido  de  lo  mismo.  Suetoniof 
Plinio  ,  Pomponio  Mela  ,  Esparcíano  ,  Macrobio  ,  Herodia- 
no ,  y  otros  Griegos  y  Latinos ,  tubieron  por  cosa  cierta  y 
constante,  que  todas  las  consultas  y  respuestas  de  los  Ora- 
culos  debían  atribuirse  al  poder  de  los  Dioses  Inmortales. 
Finalmente  ,  como  los  Oráculos  durasen  el  tiempo  de  dos 
mil  años.,  y  entre  tanto  lo  consultasen  los  Reyes  ,  Prínci- 
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pes,  Repúblicas  ,  Filósofos  ,  Historiadores ,  ¿infinitas, 
gentes  de  arabos  sexos  y  de  todas  clases  ,  quienes  estaban 
persuadidos  que  las  respuestas  eran  dadas  por  sus  Dioses, 
ni  en  jamas  llegaron  a  sospechar  ,  fraude,  ni  engaño  en, 
sus  Sacerdotes  ;  parece  que  esta'  tradición  no  puede  dexar 
duda  á  ninguno  ,  viendo  un  consentimiento  general  de  to- 
do el  Paganismo  que  en  jamas  tuvo  otra  cosa  ,  ni  mas  cele- 
bre ,  ni  mas  venerada  que  sus  Deidades. 
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Se  continuará. 


NOTA. 

Sé  subscribe  á  este  Periódico  por  quaíro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28  reales ,  incluso  el  porte,  en 
Madrid  en  la  Librería  dé  Barco  ,  en  Sevilla  en  la  de  Be- 
rard  ,  y  Bíanchard  ,  en  Jaén  en  la  de  Doblas  ,  en  Gra- 
nada en  la  de  Colon  ,  en  Córdoba  en  la  de  Berard,  en  Bae- 
za  en  la  de  Doblas ,  en  Valladolid  en  la  de  la  Viuda  de 
Santander,  en  Burgos  en  la  de  Revilla  ,  en  Alicante  en  la 
de  España,  en  Cartagena  en  la  de  Gallardo  ,  en  Orihuela 
en  la  de  Ibañez  ,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares  ,  en  Barcelona, 
Valencia  J  y' Malaga  en  los  Despachos  de  sus  Diarios,  en  Sa- 
lamanca en  el  de'sü  Semanario  ,  y  en  Murcia  en  la  de  Gó- 
mez ;  recibiéndose  asimismo  en  esta  para  este  ultimo  Perio- 
dico  ,  los  referidos  Diarios  ,  y  Correo  Mercantil,  de  España,, 
y  sus  Indias. 
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,del  Sábado  14  de  Noviembre  de  1795., 
Continuación^ del  Discurso  sobre  los  Oráculos* 
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modo  con  que*  se  daban  los  Oráculos  y  respuestas,*! 
dáüfá  énterider  que   los  ^demonios   n0  estaban  remotos    del 
elfos.   Qualesquíéra  queiSjuzga  que  las  respuestas  eran  dadas ■; 
solamente  por  los  ídolos  ,  obra  con  una  imaginación  falaz. 
Estos  simulacros  ,  ó  eran  animados  ó  como  tales  se  hubie- 
ran visto-al  dar  las  respuestas.   Esta  especie  de  Oráculos  no 
es  de  aquella  que  nos  refieren  Aristóteles,  Virgilio^  Cicerón,  > 
Bbrfirio  ,'  y  btros:  hombres  Paganos.  Juzgaban  que  los  Ora+*í 
culos  eran  dados  con  furor  , -porque    no   hicieron    mencione 
skioxle  los  hombres  que  estaban  poseídos  é  inflamados   de' 
eh   Toda  la  Antigüedad-nos^  enseña   que  los   Sacerdotes  ,   y  . 
Prelados  de  los  ídolos  que  dieron  Ox'aeulos   por  sí    mismórsíí 
sin  lál  ayuda  de  sus  Dioses  ó  Simulacros  ,  y  que  erán:Jvi$.p 
tds;' 'estar   movidos  de  un  especial  furor  que   llamaban,  divi- 
no^ juzgando  baxar  déir  Dios  Apolo  ,  ó  de  ¿otra  Divinidad. 
Para  dae  un  conocimiento  del  modo  que  los  Oráculos  daban 
sus  respuestas  >  será  muy  bastante  poner  á  la  vista  un  hom- 
bre', ó  muger ,  que  verdaderamente  está  pdseidal  del  demo-*  1 
nré.    Los  Padres  de  la  Iglesia,  y-  los   primeros   cristianos, 
tuvíéYoiv  á  estos»  por  ministros  del  demonio  ,  como>  verdade-  . 
ra'meo te  poseídos  por  él ,  y  creyeron  que    los-  Oráculos   se  1 
hacían  por  obra  del  mismo.  Ni  se  puede  atribuir  á  otroimas 
que  á  la  virtud  de  estos  malvados  espíritus  el  furor  con  oue 
el  animo  s¿  enardecía ,  se  perturbaba  ,  y  quedaba    como 
'ili  ,  fue- 
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fuera  de  sí.  No  solamente  se  convence  ,  así    por  los  «moví- 

miento's  interiores  y  exteriores  de  los  Sacerdotes  qtfe  habían 
de  dar  las  respuestas  ,  que  estas  eran  dadas  por  *ei  demonio-, 
sino  es  también  de  otros  muchos  modos  con  que  se  daban: 
el  primero,  y  mas  común  era  por  furor ,  y  de  .este  modo 
parece  que  eran  movidos  ó  agitados  los  Sacerdotes ,  y  su- 
periores de  los  ídolos  qüando* hablaban  alguna  cosa  ,  y  de 
antemano  hacian  ciertas  ceremonias  ,  para  imponer  á  los 
hombresyjy  persuadirles  que  era  necesario  el  disponerse  de 
aquel  modo  para  exercer  su  ministerio.  Habia  otros  que  res. 
pondian -en  sueños  á  aquellos  que  a'ndaban  también  con  los 
codos  en  los  Templos  de  ciertos  Dioses  ,  para  que  de  allí 
alcanzasen  remedios  á  sus  enfermedades  ,  ó  para  conseguir 
respuestas  en*  orden  á  sus  dudas.  Igualmente  consultaban  á 
loa  Oráculos  con  carta*  cerradas ,  y  selladas ,  en  las  que, 
abriéndolas  después ,  se  encontraba  la  respuesta.  Otras  ve- 
ces usaban  de  suertes ,  que  eran  de  muchos  modos ,  y  algu- 
nas semejantes  a  nuestros  dados., 

j     Luciano  en  su  obra  de  la  Diosa  Siria  hace  mención  de 
otro  modo  de  dar  ios  Oráculos*   Dice  asi  j  ciertamente  ha?  ■ 
bia  muchos  Oráculos  ,  asi  entre  Ips  Griegos,  como  eptre  los 
Egipcios:  muchos  en  el  Afrjca  ,,y.  el  Asia  »   roas  no   dan 
las  respuestas  sin  sus  Sacerdotes ,  ni  interpretes;  pero  aqui. 
Apolo  se  mueve  por  sí  mismo  ,  y  por  sí  mismo  da  los  va- 
tkinios  en  extremo.  El  modo  que  observan  es  asi:,  después 
que  le  ha*  parecido  el  vaticinar.,  se   mueve   primero,  en  ;su  - 
silla  ,y  los  Sacerdotes  lo  levantan   eq   alto  continuamente.;  i 
más  si  no  lo  levantan,  principia  luego  á  sudar,  y  á  provo- 
car á  presencia  de  todos  j  pero  después  que  lo  llevan  ,  en- 
tonces obra  volviéndose  á  todas,  partes  ,  y   pasando  de  u,no 
esotro.  ;A  lo  ultimo  el  Principe  de  los   Sacerdotes  ,  supli- 
cándole ,  le  pregunta  de. todas  las; cosas  5  pero  ¿1  si.no  .quie- 
re- hacerlas,  retrocede  i' mas  si  aprueba  algo,  obra  contra- 
riamente del  mismo  modo  que  si  gobernase  una  carroza  ;  y 
de  este   modo  rigen  los  Oráculos,  sin  determinarse  á  hacer 
ninguna»  cosa  sagrada  ,  ni  privada. 

Todo  esto  no  es  bastante  para  persuadirnos  el  misterio; 

de 
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délas  respuestas  que  eran  dadas  por  los  falsos  Dioses  pá*  los 

q'üe  -consultaban  ,■  que  se  debían  atribuir  á  la  astucia  y    en- 
gallo <ie  'los   Sacerdotes ^  á  ino   persuadirnos   que  aquellos 
movimientos  y  convulsiones  con   que  obraban'  eran  fingi- 
dos-vbluntáiriamén  te  }  y¡yqúé  ellúá  habían  excogitado  medio 
de J  imprimtr  algunas  especies*eii  la  fantasía 'de  los  que  dor- 
mían en  los  Templos  ,  de  a&rir  las  cartas  cerradas  con  'tan- 
ta industria  ,  y  cuidado  que  ninguno  lo  advirtiese  ,  y  de  re- 
gir las  sueltes  en  términos  que  pudiesen  satisfacer  á<ios  in- 1 
teresados.  Lo  que  en  este engaño  causa  mas  admiración,  es 
qué  fuese  tal  la  caatelaly  astucia  ,   que;  entre   tantos  inge- 
nios agudos,  y  varones  sabios  del  Paganismo  comohuboy 
tib  se  haHase  alguno  que  lo  descubriese  :  sin  duda  alguna 
compondrían  algún  arcano  artificial  para  que  el  simulacro 
de^A^old  se1- estremeciese  ,■  ándase   atrás  >;y  adelante  ,  y 
que  sudase ;  mas  á  ninguno- podrán  persuadirla  que- los  de- 
monios^ nada  tenían  en  estas  cosas.  ¿Por  ventura  se  debe- 
rá atribuir  al  arte  de  los  Sacerdotes  lo  que'cüenta  Plutar- 
co-ée  cierta  Sacerdotisa  ó  asistenta  al  Oráculo  de  Delfos,  á 
quien  el  mismo  Plutarco  había  sobrevivido  ,  y  vivi;ó  en   su 
tiempo  l  Como  esta  tnuger  quisiese  dar  respuestas  á  ciertos 
peregrinos  ó  extrangeros  que   habían  venido   á  consultaría, 
aunque  los  sacrificios  que  había  hecho  de  antemano  no  le 
salieren  con  felicidad  en  aquel  dia  ,  conociéndose  inéapaz 
de  recibir  el  furor  de  Apolo,  este  la  atormentó  tan    fuer- 
temente^ y  la  agitó  con  tales  convulsiones  ,  que  dentro  de 
pocos  días  murió.  En  éste  hecho  sé  Ye  un  género, de  ma- 
licia inaudita  ,  que  quitó  la  vida  á  quien  quería  engañar  á 
olroé.  Entretanto  este  ,  algo  triste ,  claramente   maiiifies- 
ta'que  un  pedazo  de  piedra  ,  ó  leño  pudiese  executar  es- 
tos hechos  maravillosos,  y  que -el  espíritu  infernal  que  asis- 
tía á  los  falsos  Dioses  fue  el  autor  de  la  referida  muerte. 

Los  engaños  executadós  aJgunas  veces  por  los  Sacer- 
cfoteá  de  los  ídolos  nos  enseñan/  ó  amonestan  que  ios  Orá- 
culos eran  dados  por  virtud  del  demonio.  Entre  tantos 
como  hubo  entre  los  Gentiles ,  podemos  pércebir  que  bu- 
feo en  elks  muchos  engaños ,  ó  por  érte  del  que  los  execu- 
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taba  ¡  6  por  la  necesidad  que  tenía.  Qualquíer  siglo  ha  pro- 
■elucido  algunos  hombres  calumniadores  ,   que  han  supuesto- 
prodigios  para  conseguir  fama  ,  y  aumentar    riquezas,  Las-; 
mismas  Divinas  Letras  refieren  la  Historia  de, ios  Sacado-; 
tes  del  Dios  Belo ,  que   se  entraban  al  Templo;  por  un  ca. 
mino  subterráneo,  con  el  fia  de  Comerse  las  carnes  .que  se 
ofrecían  á  su  Dios:  esto  podía  servir  para  presumir  que  los 
demás'  Sacerdotes  pudieron  hacer  lo  mismo.  Es  igualmente : 
cierto  que  los -Sacerdotes  de  ,1o*  ¡ídolos  ¡desuno  ,  -y   otrü;se- 
xo,  .mutuamente  daban  los  .Oracolos^ya  porque  er^iCQr,, 

rompidos  par  otros ,  ya  por  retener  la  estimación^  a,uQ(  con 
la  caída  y  silencio  de  los  ídolos. 

Demostene^  conoció  muy  bien  guando  los  Sacerdotes^ 
eran  corrompidos  que  el  Oráculo  datia  las  respuestas   á¿.su> 
arbitrio:  por'joyque.  dix  o  este  Qrador.que  lamosa  Pitia  iar' 
vorecia  á  FiiipO,  como  advierte  Cicerípiv  con,  estas  ;palabra^:n 
Demostenes  que  fue  trescientos  años  hace/,   decía ,  que   la 
Pitia  favorecía  i  Filipo  ,  con  la  mira  de  manifestar  qu^  era- 
cor  rompida  por  este.  Herodoto  reñere  la  acucia,  de,   QjBQji 
menes  ,  por  cuya  industria  decía  la  Sacerdotisa    Deifica,^ 
que  Demurates,  ,  Rey    dejos   Lacedemonios  -,,  no   era  hijo  \ 
de    Aristón.  Lo   que  movió  mas  á    los    Sacerdotes  dejos» 
ídolos  para  dar  las  respuestas  con  engaño  ,  fue  el  ver    que 
sus  Dioses  habían  enmudecido  ,  y  que  de   dia  en    dia /se. 
aminoraba  ,   y   deprimía 'el   mérito  4de  su   Reljgionj;,  ^ic., 
amenazaba   ruina.   Como  las  respuestas   no   acompañasen  á 
todolo/que  se  ponderaba  de  ellos  ,  era.  necesario  el   valer- 
se dü  artincio  de  ungir ,   y  al- ver  que  faltaban!^  Orácu- 
los verdaderos  ,  ¿iflítar  con  dolo   lo  que   ellos    hacían.    Por 
este  tiempo  principiaron  á  estar  en  uso  ios    Oráculos  ó  Si-, 
mulacros  huecos  ,  para  quede  este  modoipudiesen  ks   Sa- 
cerdotes dar  las   respuestas  á  los  que  iban   á  preguntarles., 
Refieren  que  en  la  India  hubo  muchos  de  estos-,   desde   los 
quates  hablando  imitaban  las  voces  de  sus  Dioses  Bon^o  ,  y 
Bragman.  No  muy    diotante;  de   la   gran    Pirámide   de   los  . 
Egipcios  hay  hasta  hoyjjn  Idoío  de  grande  estatura,  á  quiea  , 
Plinio  llama  Esfinge.  Este  tronco  representa  la  imagen  de  \ 

una 


una-muger  ;  pqr  J*u  parte, superior  <Je    la  cabeza  tiene  un 
agujero  que  va  qstrech^ndo  poco  á  poco  ,  en  el  que  puede, 
un    hombre  .introducirse  con   comodidad.    Es  opinión   que 
los  Gentiles   ofrecieron  ageste.  ídolo   honores   Divinos   ,   v 
que  al  ¡salir  eL§o,lítjo; consultaban  para;  recibir  sus.  respues- 
tas.  Mas;  el  qu¿  quería -engañar  al  Pueblo  con  falsas  predkx 
cionesj^se  rneíia-^n.el  hueco  de  Esfinge  ,  de  donde  salía  la 
voz  al  nacer  .el  Sol.;   Suidas  refiere  otro  genero  de   engaño,, 
que  no  solo  una  vez  seadmkia.en  el  Oráculo  Dodoneo  :  allí 
hab i  abierto.  Simulacro  .levantado  sobre   una   columna  ,   en^ 
c^af?mano  te^aQUiUag^a^con  la  .quedaba,  en  un  plato  de 
bronce  ,  ai  movimiento  deu^a  encina  que  era   agitada^-por* 
el    viepto.   Quantas   veces   oian   este  sonido   los  "Adi  vinos, 
creían  que  por  medio  de  esta   armonía   respondía   Júpiter. 
Confieso  á  la  verdad  qu$  ios  Oráculos; no  carecían  de  frau- 
des ,  y  engaños  ,  mas  que  poco   después   fueron  conocidos, 

36t^uW^^i;:P^q^'.n^po4ia  b9cePse-quf^e^o-,duras^ 
por, mucho  tie-mpo.  Los   mismos   artificios  executados    por 
los  Sacerdotes  lo  demuestran,  claramente  que    los    Oráculos 
debían   atribuirse  á  la  cautela  y  malicia    de  los    demonios. 
Seria,  una   paradoxa.  inexplicable  el<  decir  que  'un   engaño 
duró  ¡jpri  espaeio;  de  dos  mil   años  ,  no   enere- lqs  hombre^ 
idjotaf  $e  i  una  Ci  u  da4  ó  Provincia  ,  sino  á'  la  v ísta  de  ,  lof , 
sajbios.de  todas  las;  edades  9  y  entre  los  Pueblos  ,y  Nacio- 
nes mas  ilustres.  ¿Podemos  concebir  enr nuestro  animo  que 
lo^  Sacerdotes  de,  todos  los  Oráculos  esparcidos  por  el  Asia,  ¡ 
África  ,   y  , .Europa.  ?    maquinaron    un    engaño  semejante 
con   un^ersal/^CQnsentim^enp^    Ademas,  ,/¿  á,  quien  podrá 
persuadirse  que  los  succesores.  de  estos  embusteros  ocultaron 
sus  engaños  en  terrninos   que,  .no   se  descubrieren  hasta  el 
transcurso   de'  veinte   siglos?    Por  lo   que  ,  aunque   a!o-u-f 
ñas    veces    hablaron   los ..  Oráculos   por  ficciones,  á  poco 
tiempo  se  [descubrieron  estas  ;   lo  qual  no    podía  ser  á  no.f 
convenir  de  antemano  ,  que  |iuios  hambr.es  tan  distantes  ,  y 
«e carados  se  convinieron  .para, propagar  ,   y   extender   unas, 
patrañas    semejantes,   ..Necesariamente     ha   de     ser     que 
si  los  Oráculos  hacían   alguna  cosa  misteriosa  fue  sin  duda,, 
jpor  artificio  de  los  demonios.  Es 


m. 

Establecidos  ya  todos  los  fundamentos  hasta,  aquí  refe- 
ridos ,  es  necesario  echar  por  tierra  todos  los  que  sé  empe- 
ñan en  destruir  á  esta  antigua' -tradición.  Si  los  Filosbfos 
Gímeos '■,  Peripatéticos  ,  Epicúreos  ,  y  otros  se  ríyeron  y 
.despreciaron  los  Oráculos  ,  fué  sin  duda  porque  etifellés  en- 
contraron los  engaños  preparados  por  los  Sacerdotes  Indios. 
Si  la  política  dé  los  Principes  ^xco^itó  isO  sola  una  vez/ 
ó  si  la  Plebe*  crédula  por  la  avaricia  de  los  qu^e  la  engaña- 
ban fue  inducida'  en  éste  error  ^  todo  ello  prueba  cierta- 
xáente  qi& •ia!gunia'si veces  hubo5  engaños  ¿  más  nó  %ie  de 
a%ui  sé  pueda  concluir*  quecos  dérhoníos  fío  iu vlerdh  parte 
eh  las  respuestas  dé  ios  Oráculos* 

T.  '        Z,       n 

MEDICINA. 

Exiracto°%é>uní>¡Cártá dé  lé^^mm^W^^^ím. 
Medico  de  Batb.  al  Señor  Priesiley  ,  en tótiHnttaríoh  :'"?cl 
'-  '"        de  las  dñttriofes. 

:'J.7Üuy  Señor  mío:  he  observado  en  el  agua  que  tenia' 
íMpvcgúiáú  de  áyre  fixa,  ya  certa  de  tres  años  ,  el  mismo 
glísto  "de  qfié  Hizo  Vitíd;  rnenciorreh  las1  Transacciones  ':Ffwí 
losoñcas ,  esto  es,  un  gusto  igual  al  del  agua  de  gourdon: 
yo  no  sabia  por  entonces  á  qué  atribuir'  este -efecto  ;r  pero 
Inexperiencia  de  Vmd.  me  dio  luces  para  ello.  Como  me 
hallaba  sin  acido  por  haberlo  gastado  en  hacer  eferveseen* 
cfósv  me  sé¿ví én> su  lugar  dev:uná  botella  de Les^)irü!"u  de 
nitro  dulce  \  qué' *se? hallaba  cargado  de  espíritu  dé  Virio- y  de 
donde  imaginé  provenía^  el  efecto  ,  guiado  por  analogía 
con  la  observación  de  Vmd.  ■* 

En  quahto  á  ia  coagulación  de  la  sángrele  los  arri-  • 
niales  por  el  ajre  fixo ,  discurrí  no  sostendría-  la  prueba  * 
experimental yj^eró  creo'  haber  hecho  en  estos  días 'lina  que ' 
no  admite  contradicción  ,  yes  como  sigue.  - 

Un  joven  de  veinte  años,  con  salud  cumplida  ,  se  hi-. 
zó  una  contusión ;'de  una  caída:  lleváronlo  en  el   instante 

ca- 
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enfalde  un   Cirujano  vecino ,  y  le  sangró  de « mi  orden  ,  y 

la  papera*  siguiente:       ; 

;;;;.  Puse.  iin-embudo  de  vidrio,  en  una  redoma,  bjen  trans- 
parente ,  de  cerca  de  diez  onzas  de  cabida,  y  dispuse  se. 
recibiese  en  ella  la  sangre  como vhastao  unas-  ocho  onzas, 
por  cuyo  medio  no  estuvo  expuesta;  al  ayre  la  sangre  ,  sino¿ 
el  menos, tiempo  que  fue  posible ,  pues  pasaba  á  la  redoma 
á  proporción  que  salía  de  :1a  vena. 

Cerré  la  redoma  en  elí¿n$¿ant'e¿  coa  :todo  cuidado  ,  y 
la;  hice;  Ue^rá  mi  casa.  :La  sangre  estaba  entonces  ente- 
ramente fluida  ,  sin  haber  en  ella  la  menor  separación  :  en. 
es4eí{ estado  hice  pasar  por  su  superficie  (muchas  corrientes 
de  ayre  fixo.,  habiendo  colocado  primeramente  la  dicha  bo- 
tella- en  una  vasija  de  agua  ,  calentada  con  la  mayor  exac- 
titud que  fi»©j  posible  -.hasta,  ei  grado  de ,calor.  de}  cuerpo 
humano  :  dicho  ayre  lo  sacaba  de  una  mezcla  de  accido 
vitriolico  ,  y  de  legia.de  tarta  róvde;  lar 'que  me  sirvió  con 
preferencia  á  otros  alkalis  ;  porque  (  según  lo  observa  el 
Doctor  Cu-llen)  está  en  el  estado  mdsidul.ee iy.y-  por  consi*- 
gurie#ie.d  mas  propio  para  producirla  mayor  cantidad  de 

a^reííü  ;•'..'■•■  ,  :&q 

Agité  con  freqüen cía  la  redoma  >  y  dirigí  sobre  la  san- 
gra muchas  .corrientes  de  ayre  ,  del  mismo  modo  que  lo  he 
practicado:  con  freqüencia  y  felicidad  para  impregnar  el 
agfua?;  pero  no  pude  percibir  la  menor  señal  de  coagula- 
ción ,  sin  embargo  de  que  la  tuve  en  una  atmosfera  de  ayre 
6xor,rduranfc«ijy<«iate  minutos,  óauumas  :  destapé  enton- 
ces ;<iicha  r¡edoma  ,  y  saqué,  cerca  de  dos  onzas  de  sangre, 
á  la  qu ai  añadí  jseis  á  sktQ  gotas  de  espiritu  de  vitriolo 
que  la  coagularon  al  momento :  la  restante  la  coloqué  en 
uanparage  frioy  y  se  coaguló  en  otro  tanto  tiempo  ,  como 
hubiera  necesitado  á  mí  parecer,  para  coagularse  recien 
sacada  dela^ana»,   - 

Pueda  ser  quiza  que  la  virtud  antiséptica  de  los  vegeta- 
les pútridos  proceda  deque  exhalan  solo  el  ayre  fixo,  y 
no  el  inflamable  ,  aun  quando  están  ya  podridos  ,  según 
parece  de  las  experiencias  de  Mr,  Alexandro. 

Pue- 
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Pueda  ser  que  el  avre  pútrida  que   continua mente  se1 
exhala  ,  sea  causa  de   la  ¡uxuriacion  de  las    plantas  ,    que 
crecen    en   un   estercolero  ,•  é   etf    tierras»  -extremamente 
grasas. 

La  observación'  de  Vmd.  "sobre  que  el  ayre  inflamable 
está  compuesto  de  la  únion  de  algún  vapor  acido  con  él  ño- 
gisrico  ,  me  trae  á  la  memoria  una  antigua  observación  del 
Doctor  Cullen  ,  en  orden  á  que  el  aceyte  separado*  del  ja- 
bón .por5  medio  de>ü$<axido:¿  es-triticho  mas  inflamable  que 
a-nees  ,  se  asemeja  á  los  aceyce3  esenciales .,  y  sé  disuelve' 
en  el  espíritu  de  vino. 

¡  Yo  he  probado  el  ayre  fixo  como  antiséptico  recibido ; 
en  los  pulmones  por  la  respiración  ;  pero  no  he  logrado  el* 
mas  ventajoso  suceso  i  en  un  caso  pareció  útil  ¡  en  dos  in-; 
diferente  ,  y  en: otra)iperjiK%ia$  ^ aés  ifamá\to$¿  4v p 

í  &b   j  ivr  »»r  jíÍ>  :  o         urí 

Aviso   al    Publico. 
Tomos  Séptimo  y  Octavo  dei  Semanario  erudito  y  ctt-^1 
rioso  de  Salamanca  ,-:qiie    son  ios   primeras í deslíes  dé   lá'í 
reforma  de  este  periódica, obra,  ¿mrjpr&a¿wDei  y  -entretenida 
para  toda  clase  de  personas,  y  que  ha  merecido  Icé  mayo- - 
r«8agl-jgios-'He  los  Sabios!  freiste  íiólidez  de  3us  'Discurso  so- 
bté  mural  ,  Religión  ,;P#kiaaj  Bellas  Artes,  agricultura, 
y  otras  ciencias  ,  y  por  la  amenidad  y   buen  gusto   que  se, 
echa  de  ver  en  las  demás  pie£ais¿  ya  dé  ptofést  >y*ya  d§£ 
poesía-  :.,{•;,.. 

-rw  Sa  admiten  también  sufeses^dehes  vpsg&ndo>i4 reales 
cada  mes  por  los  tres  imraero^que  salen;  todas  tes*  lemán  as, 
que  se; recibirán  todos  los  correos  francos  desparte. 

i       Véndese  en  la  Librería  de   Don  Juan   Llera    Plazuela 
del  Angela    iS  reales  cada '  Tottio'^la  rusrica^i  donde  i*arrfHJ 
b&en  se  subscribe  :  y.  en.e^ta-Libreriaiíse  hallan  ríos ■*  Tornos^ 
anteriores  k.iz  reales. por  ser  de  menos  votamen&i 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  17  de  Noviembre  de  1795. 

DISCURSO 

Que  en  la  Junta  pública  ,  que  celebró  la  Real  Sociedad. 

Económica  de  Murcia  en  el  presente  año  de  1795*  y  dia  de 

nuestro  Augusto  Soberano  ,  leyó   el  Socio   de   número  Don 

Eugenia  Pérez  Cortés  ,  para  manifestar^  las  utilidades 

o' :  que  ha  producido  4  España   el  establecimiento 

de  las  Sociedades  Patrióticas* 


Señores: 

fincuenta  v  seis  Saciedades  Económicas  estableció  el, 
y  .  .»    • 


Gran  Carlos  III.  juzgando  que  sus  ocupaciones   contribuí 
rían:  é  la  felicidad  pública  de  España  ,,pero  no  produxeroii) 

t        .     1   ,     ...     a ^_    T?..„  J_  J-.-       TY~    — 


tedas,  los  bienes  que  deseaba  su  Augusto  Fundador.  De  es- 
tar,efecto;  señala  diferentes  causas  uno.de  los  Escritores  mas 
impárciales  de  nuestro  tiempo  (i).  Entre  ellas. cuenta  la 
escasez  de  fondos  de  las  Sociedades  ,  y  esta  es  á  mi  juicio 
la  mas;  poderosa.  Aquellos  Cuerpos  patrióticos  regularmen-. 
te  se  hallan  sin  dotación  ,  y  por  conseqüencia  sin  medios 
para  lograr  los  adelantamientos  que  producirían  ,  si  la  tu-. 


vie- 
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(1)  El  Señor  Sampere  en  su  Biblioteca  de  los  mejores  Es- 
critores del  Reynado  d$  Carlos  III.  tom.  5» 


17/8  , 
?¡esen.  Las  atendeiicias  á  que  se  dedican  son  muchas,  y  muy 
costosas.  Hacer  experimentos  para  mejorar  el,  cultivo  de 
las  tierras  y  su  aprovechamiento  :  solicitar  y  establecer 
maestros  hábiles  que  rectifiquen  la  enseñanza  de  las  artes 
y  oficios  :  consignar  premios  á  los  discípulos  beneméritos: 
destinar  otros  para  lof  que  escriban  obras  útiles  á  la 'li- 
ción sobre  la  economía  y  política  :  sufrir  los  gastos  preci- 
sos para  la  erpccion  y  manutención  de  escuelas  gratuitas  de 
hilados  y,  dibuxo  ;  y  costear  la  impresión  de  los  escritos 
dignos  de  publicarse  ,  que  se  presentan  á  dichos  Cuerpos: 
estas  son  sus  principales  ocupaciones  ,  para  cuyo  cabal  des- 
empeño se  necesitan  fbndos;  permanentes  y  crecidos.  Las 
contribuciones  de  los  Socios  son  variables  y  moderadas :  asi 
no  alcanzan  para  atender  á  unos  objetos  tan  diversos  y  tan, 
costosos  como  son  los  que  acabo  de  proponer.  En  una  pa- 
labra ,  Cuerpos  indotados  ,  como  io  es  el  mayor  número 
de  las  Sociedades  ,  con  mucha  dificultad  lograrán  extraor- 
dinarios progresos.  La  proposición  es  certísima  ,  y  ya  Jiace 
22  años  que  la  insinuó  en  sus  Memorias  la  Academia  Sevi- 
llana de  Buenas  Letras  (i).#, 

Estas  reflexiones  debieran  contener  á  los  desafectos  de 
las  Sociedades  ,  para  que  rio  las  considerasen  por  estableci- 
mientos inútiles  ,  ni  las  despreciasen  porque  no  han  pro- 
ducido todas  las  ventajas  que  desean  sus  mismos  contrarios, 
quizá  sin  contribuir  ellos  con  sus  caudales  ,  ni  con  sus 
tareas  á  el  logro  de  los  adelantamientos  que  echan  menos. 

Igualmente  deberían  tener  á  la  vista  que  sin  embar- 
go de  las  causas  que  hay  para  que  los  Cuerpos  patrióticos 
nó  consigan  todos  los  aumentos  deseables -en  la  Agricultu- 
ra ,  las  Artes  ,  y  la  Industria  , ;  no  obstante  han  producido 
muchas  y  grandes  utilidades  al  Reyno ,  que  sin  su  estable^: 
cimiento  ,  no  se  hubieran  verificado  tal  vez.  Esta  conside- 
ración destruye  absolutamente  la  nota  de  inútües  que  im- 
ponen á  las  Sociedades  sus  enemigos. 


(ij  Tom.  i.  impreso  en  Sevilla  en  ei  año  de  ifyffr 
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Yo  como  índi*¡3urj  de  dos  de  las  mas  antiguas  ,  qui- 
siera indicar  en  algún  modo  los  bienes  :que  de  la  creación 
de  todas  se  han  seguido  á  la  Patria.  Gon  este  fia  me  he 
propuesto  insinuar  en  este  Discurso  algunas  de  las  mayo- 
íes  utilidades  que  debe  España  á  dichos  Cuerpos  Económi- 
cos. No  hablare  de  todos  ,  para  que  mi  narración  no  sea  de- 
masiado próli-xa*  y  para'  no  abusar  de  la,hondad  del  sabio,  y 
respetable  congreso  qué  se  digna'  de  oirme.;  Trataré  á  lo 
menos  de  los  mas  distinguidos  ,  y  coiv  especialidad  del  pre- 
sente ,  no  dudando  que  el  loable  objeto  de  mi  empresa  ha- 
la disimulables  los  defectos  que  se  adviertan  en  su  des- 
empeño. 

Son  tan  visibles  los  bienes  que  producen  las  Socieda- 
des en  ios  ramos  de5 su  instituto.^  que.  únicamente  los  pue- 
den ignorar  las  personas  que  no  han  concurrido  á  sus  Jun- 
tas y  Acuerdos  ,  ó  que  no  han ■ -leído  sus  Actas  ,  ni  sus  Me- 
morias. Regístrense  el  Ensayo  ,  y  los  Estatutos  de  las  Jun- 
tas de  la  Sociedad  Bascongadá  ,  y  las  Memorias  que  han 
publicado  la  Matritense  ,  la  de  Sevilla  ,  la  i\iragonesa  ,  la 
de  Valencia  ,  la  Segóviana  ,  la  Mallorquína  ,  y  otras  ,  y 
en  aquellos  escritos  se  hallarán  pruebas  indubitables  de  los 
bienes  que  dQbe  el  Réyno  á  las  Sociedades.  Alli  se  recono- 
cerá las  copiosas  cantidades  que  han  invertido  ,  y  las  ex- 
traordinarias diligencias  que  han  practicado  para  fomentar 
la  buena  ensélíffri&á ;  de  las  primeras  letras :  las  escuelas  gra- 
tuitas de  hilados  V !f  dibuxo  que  han  establecido  :  los  pre- 
mios que  han  consignado  para  estimular  á  que  se  escriban 
obras  instructivas  sobre  el  modo  de  mejorar  el  cultivo  de  las 
tierras,  y  sus  aprovechamientos  :  los  atinados  discursos  y  las 
eficaces  solicitudes  que  han  hecho  para  facilitar  los  progre- 
sos posibles;en  nuestro  comercio  :  los  juiciosos  reglamentos 
que  han  formado  para  corregir  los  abusos  de  las  Ordenanzas 
gremiales  :  los  grandiosos  establecimientos  que  han  ideado 
para  instruir  sabiamente  á  la  juventud  en  ciencias  no  comu- 
nes-en -Es  paña  :  las  acertadas  providencias  que  han  acorda- 
do ,y  Los  crecidos  gastos  que  han' sufrido  para  eL  fomento 
áé  fábricas  t  út i\es  -,  ^p&ra  perfeccionad  Ja  ^instraieeion  m ,  las 
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artes  y  oficios  ,  y  para  desterrar  de  los  pueblos  la  ociosa 
dad  y  la  mendiguez  ;  y  los  medios  oportunos  que  han  dis- 
currido para  eternizar  la  memoria  de  los  verdaderos  patrio- 
tas ,  esto  es,  de  aquellos  hombres  singulares  ,  que  en  ob~ 
sequiodel  bien  público  sacrifican  sus  rentas  ,  su  tiempo, 
sus  recreos  ^  y  sus  tareas. 

Estoy  muy  seguro  desque  nada. exagerp  en  estas  ex- 
presiones  ,  y  me  sería  fácil  justificarlas  con  hechos  particu- 
lares,  si  no  temiera  que  su  enumeración  me  grangease  la 
nota  de  difuso.  Sin  embargo  permítaseme  que  cite  alguno 
de  los  mas  convincentes  en  apoyo  de  mi  verdad.  En  aquel 
grado  considero  la  erección  del  Seminario  Patriotico,de  Ver- 
gára  ,  que  ideó  la  Sociedad  Bascongada.  Este  proyecto  es 
obnxl  original ,  y  única  en  su  clase,  en  España ¿  y  uno  de  los 
pensamientos  mas  nobles  y  mas  grandiosos  que  ha  produci- 
do nuestro  siglo  para  la  educación  publica.  En  mas  de  vein- 
te v.un  mil  ducados  anuales  se  reguló*  en  el  año  de  7$,  el 
importe  de  las  asignaciones  precisas  para  establecer  aquel 
glorioso  monumento  del  zelo  mas  ilustrado  por  el  bien  déla 
patria.  No  me  sorprehende  un  gasto  tan  enorme  ,  pero  sí 
la  sabiduría  ,  la  estension  de  ideas ,  y  el  ardiente  deseo  de 
la  felicidad  del  pais  que  se  descubre  en  aquel  proyecto  :  una 
sencilla  explicación  de  las  partes  que  le  constituyen  será  su 
mas  digno  elogio.  { 

Redúcese  pues  á  proporcionar  á  la  juventud  dos  cja&es 
de  enseñanza  ,  distinguidas  con  los  nombres  de  general  ty 
particular.  La  primera  se  dirige  á  imprimir  >en  los  jóvenes 
los  principios  de  una  verdadera  educación.  A  este  fin  se  les 
instruye  sólidamente  en  la  Religión  por  Eclesiásticos  de  vir- 
tud y  ciencia  :  se  les  enseña  á  leer  y  escribir  según  la  Or- 
tografía de  la  Academia, Española  >  y  á  üxar  un. carácter 'de 
letra  nacional  por  el  método  del  insigne  Morante:  instruye- 
seles también  en  la  lectura  de  letras  antiguas  ,  en  las  reglas 
comunes  de  contar  ,  en  la  gramática  de  la  lengua  española, 
y  en  el  conocimiento  de  los -idiomas  Latino  $  Francés  ,  Ita-* 
liano,  Inglés  y  Alemán  :  en  el  estudio  de  la  Mitología  ,  la. 
Retorica  ,1a  Lógica,  la  Geografía  ,  la  Historia ,  el  Blasón» 
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y  la  Filosofía  Moral:  en  la  Física  experimental ,  elementos, 
de  agricultura  y  primeras  nociones  de  historia  natural  :  en 
la  Algebra  ,  Geometría  ,  Esfera  y  Cronología  ;  y  en  el  bay- 
le ,  música  y  esgrima. 

La  enseñanza  particular  es  para  los  que  se  destinad  á 
la  vida  civil ,  á  los  empleos  políticos  ,  á  el  exercicio  del  co- 
mercio, y  á  la  profesión  de  ciertas  ciencias  prácticas.  Para 
llenar  completamente  una  idea  tan  laudable  se  dan  en  aque- 
lla enseñanza  todos  los  conocimientos  necesarios  para  for- 
mar un  consumado  político  ,  un  perfecto  negociante  ,  un 
excelente  chimico  ,  un  hábil  mineralogista  ,  un  instruido» 
metalúrgico  ,  y  un  célebre  profesor  de  arquitectura  publica 
y  de  agripericia. 

A  mas  se  estíende  el  insinuado  proyecto  :  en  él  se  apli- 
can quince  mil  reales  á  el  año  para  la  formación  de  una 
escogida  biblioteca  ,  para  la  colección  de  instrumentos  físi- 
cos y  matemáticos  ,  para  la  compra  de  modelos  de  artes  y 
muestras  de  manufacturas  ,  para  el  establecimiento  de  un 
gavinete  de  mineralogía  ,  y  para  la  manutención  de  un  jar- 
din  botánico  rse  destinan  otros  seis  mil  reales  anuales  para" 
los  procedimientos  de  un  laboratorio  chimico  ;  y  se  deter- 
mina que  en  una  pieza  llamada  Salón  de  Patriotas ,  se  colo- 
quen los  retratos  ó  bustos  de  ios  que  se  distinguiesen  en  la 
subscrición  abierta  para  establecer  aquella  grande  obra  ,  y 
un  Catalogo  de  todoslos  subscritores  con  expresión  de  su 
nombre ,  patria  ,  empleos  y  calidad  del  servicio  que  hicie- 
re cada  uno. 

Un  proyecto  tan  sabio,  y  tan  provechoso  para  los 
Españoles  ,  no  podia  menos  de  merecer  el  agrado  del  bené- 
fico Carlos  III.  Asi  aprobóle  S,.  M.  y  contribuyó  á  su  efec* 
to  con  s¡u  acostumbrada  munificencia  :  consignó  anualmen-} 
te  treinta  mil  reales  para  la  dotación  de  los  maestros  de 
Chímica  ,  Mineralogía, y  Metalúrgica  ,  tres  mil  para  el  ga- 
vinete de  minerales  ,  y  seis  mil  para  el  laboratorio  Chimi- 
co :  concedió  el  uso  de  uniforme  particular  á  los  Seminaris- 
tas y  a  los  Socios  que  componen  la  Junta  de  Institución 
del  Seminario  j  y  resolvió  que  á, su  Principal  y  maestros  se 
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graduara  por  mérito  en  las  consultas  de  empleos  Eclesiásti- 
cos, el  que  oóntraxeran  sirviendo  en  aquellos  destinos  un 
tiempo  proporcionado  ,  y  recomendándolos  la  Sociedad 
Bascongada.  (i) 

8  No  solo  esta  ha  demostrado  con  dicho  proyecto  ,  y 
otras  muchas  providencias  económicas  lo  útiles  que  son  los 
Cuerpos  patrióticos  ;  también  la  Matritense  tiene  dadas 
repetidas  pruebas  de  aquella  utilidad.  Entre  otras  es  digno 
de  recuerdo  su  establecimiento  de  una  Junta  de  Señoras 
unidas  á  la  Sociedad  para  que  velen  sobre  la  buena  ense- 
ñanza de  las  niñas  en  el  conocimiento  de  la  Doctrina  Chris- 
tiana  ,  y  en  las  labores  propias  de  su  sexo.  Antes  se  con- 
trovirtió en  aquel  ilustre  Cuerpo ,  si  convendría  ó  no  ad- 
mitir por  sus  individuas  á  las  Se  ñoras.  En  la  disputa  exer- 
eitaron  dignamente  su  eloqüencia  los  Señores  Cabarrús  y 
Jovellanos.  El  primero  defendió  la  opinión  negativa ,  y  el 
segundo  la  contraria.  Examinó  ambos  dictámenes  la  Socie- 
dad con  la  reflexión  que  debía  ,  y  adoptó  el  del  Señor  Jo- 
vellanos, acordando  se  admitiesen  por  Socias  las  Señoras. 
Los  buenos  y  laudables  efectos  que  tuvo  aquella  resolución 
acreditan  la  sabiduría  del  Cuerpo  que  la  acordó  ,  y  el  su- 
blime talento  del  zeloso  Magistrado  que  se  dedicó  á  pro- 
moverla. (2) 

No  se  ocultó  su  utilidad  á  la   superior  comprehension 
de  nuestra  benigna  Soberana  ,  y  para  manifestar   que  ha- 
bla merecido  su  aprobación  quiso  S.  M.  que  su  Real   nom- 
bre 

-(i)  En  los  Extractos  de  las  Juntas  generales  que  celebró 
aquel  insigne  Cuerpo  en  los  años  de  1775.  y  78.  se  explica 
mas  estensa  mente  el  insinuado  proyecto  dels  Seminario  pa- 
triótico deVergara;  y  lo  que  se  dignó  favorecer  á  este  esta- 
blecimiento el  Señor  Don  Carlos  III. 

(2)  En  el  Memorial  literario  de  Abril  de  1785.  pag.  475. 
se  halla  el  Discurso  que  produxo  el  Señor  Jovellanos  en 
aquel  asunto  ,  y  en  el  Memorial  de  Mayo  del  mismo  año 
pag.  74.  está  el  del  Señor  Cabarrús. 


bre  y  el  de  sus  Augustas  Hijas  honrasen  el  Catálogo  de  las 
Señoras  que  componen  aquella  distinguida  Junta. 

Ademas  de  los  insinuados  servicios  públicos  que  hacen, 
á  la  patria  las  Sociedades  ,  se  ocupan  en  otros  que  en  lo 
general  ignora  la  mayor  parte  del  Reyno  :  tales  son  los  fre* 
qüentes  informes  que  evaquan  sobre  varios  asuntos  de  or- 
den del  Gobierno  :  pudiera  citar  diversos  expedientes  en 
comprobación  de  esta  verdad  ,  pero  diré  solamente  que  á  la 
Sociedad  Matritense  se  remiten  á  censura  los  libros  de  Po- 
lítica ,  Económica,  Comercio  ,  Artes  ,  y  Proyectos  que  se 
pretenden  imprimir  (i) .  Esta  remisión  prueba  que  el  Su- 
premo :Consejo  de  Castilla  juzga  que  aquel  Cuerpo  está  do-: 
tado  de:la  instrucción  y  zelo  que  se  necesita  para  desempe- 
ñar un  encargo  tan  grave  ,  y  que  con  efecto  le  cumple  á 
satisfacción  del  mismo  Consejo,  pues  si  no  le  evaquara  con 
acierto  ,  no  se  continuaría  la  confianza  de  tan  importante: 
comisión  á  dicha  Sociedad. 

La  Murciana  se  ha  esmerado  como  las  demás  del  Re^ 
no  en  contribuir  á  el  bien  público  con  establecimientos  y 
discursos  apreciables :  todavía  no  sabe  la  Nación  lo  que 
debe  á  este  Cuerpo  Económico  porque  hasta  ahora  no  ha 
impreso  sus  Memorias  ,  pero  esta  circunstancia  no  destruye 
la.  realidad  de  su  mérito.  Las  crecidas  sumas  que  ha  expen- 
dido para  .mejorar  la  instrucción  de  niños  y  niñas:  los  sin- 
gulares medios  que  han  practicado  para  lograr  ambos  obje- 
tos :  la  escuela  gratuita  que  ha  establecido  para  instruir  en 
la  Aritmética  ,  Geometría  ,  y  Dibuxo  á  quantos  desean  ad- 
quirir estos  útilísimos  conocimientos :  los  juiciosos  informes 
que  ha  desempeñado  sobre  negocios  muy  graves  :  los  sabios 
Discursos  que  hemos  oido  á  diferentes  Señores  Socios  ;  y  la 
quantiosa  dotación  que  ha  consignado  últimamente  para  fa- 
cilitar la  enseñanza  de  las  primeras  Letras  á  los  niños  po- 
bres ,  son  unos  bienes  indudables  ,  y  del  mayor  interés  pa- 
ra este  pais.  En 


(i)  Asi    lo  afirma  dicho  Señor  Sampere  en  el  tomo   x.  de 
su  enunciada  Biblioteca  pag.  70* 


En  el  se  han  visto  ya  los  felices  efectos  de  tantos  gas- 
tos y  de  tantas  fatigas ..:  el  adelantamiento  en   la  enseñanza- 
de  la  Doctrina  Christiana   se   ha  comprobado    en    diversos 
niños  y  niñas  perfectamente   instruidos    en    los  Catecismos- 
de  Ripalda  y  Fleuri  que  se  han   presentado    á   la  Sociedad: 
el  notable  fruto  que  resulta  del  estudio  de   la  Aritmética  y 
Geometría ,  se  reconoce  en  la  superior  calificación  que  hanv 
merecido  varios  jóvenes  en   el  examen    teórico   y   práctico 
que  han  sufrido  de  aquellas  facultades:  el   progreso    en   el 
noble  arte  de  escribir  se  ha  justificado  con   las   muestras    y 
planes  de  diferentes  maestros  y  distintos  discípulos. que  han 
logrado  justamente  la  aprobación   de    este  Cuerpo  :  hasta 
una  niña  de  diez  años  y  ocho   meses   acreditó   su   habilidad* 
en  aquel  arte ,  imitando  el  carácter  del  famoso   Pedro  Díaz 
Morante  en  las  diez  muestras  en  Latín  ,  Castellano  9  Italia» 
no  y  Francés  que  presentó  á  la  Sociedad  en  el  año  antece- 
dente :  (i)  no  ha  sido  menor  el  aprovechamiento  de  los  dis- 
cípulos de  la  escuela  de  Dibuxo :  sus   mismas  obras  exhibi- 
das á  la  censura  publica  en  esta  sala  demuestran  la  aplica- 
ción y  el  adelantamiento  de  sus  autores. 
'  Se  continuará. 


(i)  Aquella  niña  es  Doña  Teresa  María  Pérez  ,  hija  del 
Autor  de  este  Discurso  ,  y  discípula  del  maestro  Don  Bar- 
tolomé García  Valladolid  :  nació  en  Murcia  á  15  de  Fe- 
brero de  1784.  y  se  bautizó  el  día  siguiente  en  la  Parroquia 
de  Santa  Catalina:  sirva  esta  noticia  por  satisfacción  á  di- 
ferentes sugetos  que  dudaron  de  que  dicha  niña  no  tuviese 
mas  que  diez  años  y  ocho  meses ,  quando  presentó  las  cita- 
das muestras  á  la  Sociedad  en  Octubre  del  año  anterior. 

Imprimase, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  21  de  Noviembre  de  \}%g¿\ 
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Concluye  el  Discurso  antecedente, 

*wonozco  que  voy  alargándome  demasiad  ,  pero  la 
materia  de  mi  Discurso  es  tan  vasta  ,  que  no  puede  redu- 
círsela- fot  estrecha  que  yo  quisiera.  \  Asi  renuncio  á  plu- 
ma de  mejor  corte  que  laf  mia  el  desempeño  de  mi  asunto, 
'peraüádifendflsmei  que  lo  €fue  dexo  expuesto  hace  ver  sufi* 
cieatemente  lo  útiles  que  son  las  .Sociedades  *,  y  -el  ningún 
motivo  que  tienen  para  despreciarlas  sus   enemigos. 

Penetrando  bien  esta  verdad' los  tres :IlpstrísimQs  Pre- 
lados que  ha  tenido  Murcia  desde  da  creador*,  de  este  Cuer- 
po ,  le, han  .dispensado  los  favores  mas  extraordinarios^  El 
Señor  Rubin  de  Celis  le  aseguró,  su  perpetuidad  dotándole 
con  quince  mil  reales  anuales  :  El  Señor  Mirallas  en  su 
corto  pontificado  procuró  imitar  á  su  antecesor  ,  -consiga 
liando  varias  cantidades  á  la 'Sociedad  para  invertirlas  en 
sus  floables  empresas  ;  y  nuestro  dignísimo  Prelado-  actual 
jmsoloha  imitado  la  liberalidad,  de:  aquellos  dos  Señores, 
costeando  todos  los  premios  que  en  su  tiempo  ha  distribui- 
do te  Sociedad  ¿ sino  quese  ha  servido  de  concederla  el  al«? 
to  honor' de  ser  Director  suyo. 

U*  :  Estos-heroieos  éxemplos  vde  amor  de  la  Patria.,  y  de: 
generosidad  por  :.  el:  bien  de  esté  ¡país  "deben^ estimular  á"  quan- 
tos (Componemos  hsté  ékáiigmdol£®eiypa zapara  que  prbcu- 
uemos  contribuir  á  sus  progresos  coa  los  medios  que  hadis? 
pdnsado'á  cada  uao  d  Todopoderoso* 

Exe* 


■       \        !* 


*^4 
Executen  lo  mismo  quantos  critican  las  operaciones  de 

las  Sociedades  :  empleen  sus  talentos  y  sus  caudales  en  coo- 
perar á  el  efecto  de  los  plausibles  establecimientos  que  pro- 
mueven aquellos  Cuerpos  en  obsequio  de  la  felicidad  públi- 
ca ;,  y  entonces- conocerán  ios  grandes  bienes  que,  logra,  el 
Reyno  por  las  fatigas  de  las  Sociedades  ,  y  quán  dignas  son 
estas  cíe  la  singular  protección  que  deben  á  el  justo  Gar- 
los III.  a  sus  amables  Hijos  nuestros  Soberanos  ,  á  diferea- 
'  tes  Prelados  de  la  primera  >ger  a  rquía  de  España  ,  y  á  va- 
rios Señores  de  la  primera  grandeza  ,  y  de  los  primeros 
empleos- de  la  Nación. 


Señores  Editores: 


.uy  Señores  míos  :  Ciega  y  justamente  persuadid» 
del  mérito  tle  sus  producciones  ,  no  necesité  del  testim<r- 
fiio  de  la  que  con  el  titulo  de  Correo  de  Murcia  habia  de 
extender  su-  fama  ,  para  subscribirme  á  ella  y  luego  que  se 
publicó  tenían  Vmds.  la  bondad  de  darla  á  'luz  9  no  tanto 
por  el  giisto  que  concebí  habia  de  tener  en  recibir  las  ins- 
trucciones que  liberalmehte  proporcionaría  ,  quanto  por  la 
facilidad  que  á  todos  se  les  franqueaba  de.  poder  imanifesta^ 
sus  racionales  ocurrencias  ,  ó  declamar  contra  algún  vició, 
ó  abuso  que  respectivamente  observasen  ;  y  siendo  yo  uno 
de  ellos ,  varias  veces  me  he  determinado  á  tomar  la  pluma 
para  desahogar  mis  justos  sentimientos  ;  pero  otras'  tantas 
me  ha  obligado  á  dexarla  Ja  reflexión  ;de  que  na  me  haálo 
adornado  con  las  circunstancias  necesarias  para  presentar- 
me en  un  teatro  literario  tan  condecorado  como  es  el  Cor- 
reo ,  y  con  este  motivo  llegué  á  constituirme  en  una  abso- 
luta-inacción ;  mas  viendo  que  al  paso  que  esta  se  prolon- 
gaba,, elabuso  contra  quien  pienso  decir  rápidamente  se  va 
extendiendo. con  general  sentimiento  de  todo  timorato  que* 
K)  advierte  ,  desentendie'ndame  del  qué  dirán  ,  respecto  de 
mi  fozúo  estilo  (pues  me  parece  que  este  es  uno  de  los  casos 
en  que  se  debe  posponer  semejante  exmsideradoa)  me  he 
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resuelto  volver  i  tomar  la*  pluma;  á  fiíí  de  decir  á  V más.  qué 
desde  muy  niño,  estoy  constituido  en  la  facultad  Forense  ,  y 
(lesds  aquel  entonces  estoy  admirando  el  abuso  de  los  fie- 
les de¿ todas  circunstancias  en  la  Facilidad  que  tienen  de 
presentarse  enjuicio  á  hacer  la  religión  del  juramento  pa- 
ra decir  la  verdad  ,  y  faltar  á  ella. 

Este  abuso  ,  que  tanto  cunde  quanto  es  mas  pérjudU 
cial  ,  como  origen  -de  tantos  males  ,  es  el  que  me  ocasiona 
los  justos  sentimientos  que  dexo  indicados  ,  y  el  que  me  es- 
trecha á  poner  estas  lineas  con  el  objeto  religioso  precisa- 
mente de  pretender  lograr  alguna  reforma  ;  y  para  hacerlo/ 
con  algún  fundamento  me  he  propuesto  hacer  ver  antes  la 
causa  del  juramento.         .   - 

Dios  por  su  increada  sabiduría  usó  de  la  ceremonia-  del 
juramento  9  quando  confirmó  la  promesa  de  nuestra  Redea* 
cion  al  gran  Padre  Abrahan  ,  pasando  (Genes,  vi  15.)  en- 
sangrentando los  pies  al  formar  la  cruz  sobre  las  victimas^ 
y  dio  á  entender  (como  dice  el  Arzobispo  de  Zaragoza  D. 
Fr.  Pedro  González  de  Mendoza,  Historia  de  la  Saceda,  lib. 
3*  cap.  14.)  que  era  digno  de  sangre  y  muerte  quien  fal- 
tase á  la  verdad  de  él  ,  ó  k>  quebrantase ;  y  asi  ,  por  el  ju«* 
mmento  se  prepara  al  fiel  ,  é  infiel  á  que  diga  la  verdad 
interrogado  judicialmente  ¿  siguiéndose  de  esto  el  qué  hace 
un  acto  heroico  quien  la  dice ,  quanto  mas  grave  es  el  caso. 

Entre  los  sectarios  hay  respectivamente  varios  modos 
de  jurar ,  y  por  ello  ,  y  falsedad  de  las  cosas  por  que  juran, 
están  exentos  de  muchas  responsabilidades  ;   pero  prescin- 
diendo de  lo  inviolablemente  que  lo  observan  ,  y  que  esto 
para  nosotros  es  el  testimonio  mas  denigrativo  ,  discurra- 
mos sobre  la  formula  del  juramento  prevenido  por  las  Le- 
yes para  el    christiano.    Este  (aunque  materialmente  no  se : 
expresen  las  palabras  mismas  ,  ó  se  aumenten  ;ó  disminu- 
yan) por  el  hecho  de  declarar  jura  por  Dios  nuestro  Seiloiy 
ys  á  una  señal  de  aquella  Cruz  en   que   se  verificó  nuestra. 
Redención  ,  por  Santa  Maria  ,  y  por  los  Santos  Evangelios 
de  decir  la  verdad  sencilla  ,  sin  cireumloquios  ,  ni  inter- 
pretaciones ,  de  aquello  que  supieren  en  la  causa  por  que 

se 
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se  les  pregunta  :  es  decir  que  con  la, ¿presencia  de.  lastima 
verdad:,  autorizárnosla  que  debemos  decir>;  pero  jque: des* 
gracia !  Aquel  Dios  que  confesándolo  inca  pazs:dé:eng<a  fiarse, 
ni  engasarnos  ,  veo  tan  freqüentemente  que  lio  traen  vpara 
que  atestigüe  la  obra  del  enemrgo  común  ;  y  aqirel  Dios 
que  tan  diametralmente  es  opuesto  al  pecado  ,  es  al  que, 
sin  dexar  de  estremecerme  ,  miro  clara  ,  y  diariamente  que 
lo  invocan   para  qae  les  acompañe   en    la   iniquidad.' de   la 

mentira. 

Unos  se  disculpan  con  que.  es  .asunto   de  poca   conse-, 
qüencia  ,  y  esto  me  parece  ios  nace  mas  criminales  ,    pues: 
para  un  neg  >cio  de  poca  entidad  traen  á  Dios  por  testigo 
de  un  dicho  falso  :  es  decir  ,  que  las  cosas  triviales  de  este 
%0;uaV  se  hau  d¿' anteponer  á  I03  respetos  de  un  Qios ,  que 
h^f4e  Jkgar  $&  en  que  su  presencia  nos  ha  de  confundir. 

,  ,  Qtrps  quedad  sati,j»fechí|st,  porque  es  negocio  gravey 
y  que  diciendo  la  verdad  se  originaran  perjuicios  ,  y  esta 
es  una  obcecación  conocida  ,  pues  es  .querer,  á  costa  de  un 
IJios  de  Amor  y  de  Justicia  dexar  injustamente  impunes  los. 
dejitos  3  6  evitar  aquel  dafio  que  les  parece  puede?  ocasio? 
nafse  impidiendo  la", recta  administración,  dé  .justicia. 

Qt^os  se  considerad  asegurados  con  que  usando  ide^Jai 
restricción  mental  forman  unas  deposiciones  ambiguas,,   y 
é^ta   clase    me   parece   estar   poseída  .del,  mismo .  enemigo*? 
pues  con  esta  seguridad  no  llegarán  á   conocer  : y   confesar 
su  pecado  ,  porque  no.  penetran;  U  ninguna-,  parvedad  "de 
materia  que.  admite  la  religión. del  jurare nt,o. 

^^  Y. otros,  soltando  los  djquesj  ¿sus  pasiones  ,í  llegan  es-  1 
tai  í\  obscurecerles  la  verdad  ,  y  sé  constituyen  en  Ja  sr-- 
tuición  mas  vergonzosa  ,  quai  es  el  no  poder  conocerla  ;  y 
sí, solo  lo  falso  que  aquellas  les  descubren  ,  conforme,  á  sus; 
ideas  precipitadas   y   torcidas.,   quedando    muy  isatisfecho** 
]ue.go  que  asi  han^  depuesto  ,  en  que  han  dicho  la  verdad; 
y  estos  soy  de  sentir  forman   otra  numerosa  .parte  de   los 
malos  fieles  ,  que  abusan  del  juramento  ,   nq   reflexionando» 
lo  sagrado  de  e'l  ,  y  la  pureza  ,  y  examen  de  conciencia* 
con  que  se;  debe  tratar* 
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Y  -  &  todas  -esÉás  victimas  de.  su*  mUm<£  pecador; %cyilétv 
hs,  corádmete  áU'Eá  ínteres  9^ltméSé$^  3a  adulación;^ 
Condescendencia  %  una ,  ciega:  pasior* y>6  sin  ;afeao  indiscre;* 
tü  j  y  de:  principias,  tan.  iniquos  ¿  qué>  se;  origina  ¿  i  &a  expe- 
riencia lo. acredita  :  la  perdida  de  tantas  casas  ^familias  ,  y 
honores  ;  pero  .que'   mas-rsr  es  tali  ia   lastimosa  sicukcion' 
de  nuestros  dias  ,que;se  ha :JIegacb<*/  hacer   mammavcanq 
rien^e rde  que  háyofcesítigos  pana- iodo  lo  .que  se  quiere'  :i>pro** 
pQgicion-que  todos  ios  di  as  raer  rea  liza  ,  pue  hasta' ahora  no 
he  vi>to  que  aunque  el  punto  -,  q  hecho  por  que  se  sufren 
los  pieytos  sea  el  mas  publico  y.  solido.,,  dexen  de  presen-* 
tarse  testigos  por  una; y  otra  parte.  '.-., 

5  ,  [Quintas  viudas:  vemos  sin  sus idotes!  ;Quán*os  hijos  sité 
$U«,Jegítima,s !rrj:Quántos:  repitiendo  delitos*. por  haber  de* 
Clarado  no  habían  rdómetido Má  primeros !  i  Cuántos  f>aáe,4 
ciendo  Jos  que  no  habian- executadoí:  ¡.Quintos  sin  la  alha- 
ja Que  P^ei^n^  ^Quáiita^lsolíeras. shv  casarse!  Y  lo  que  • 
^mi  juj$ío  es  mas  doloroso  ,  iquántos  matrimonios)  des- 
unidos !  ¿  X -n  íh  caujsaude  del* dá%hfí  ideo  que  rantp  ahu  wt&éék 
Inundo r>tquál:ha:  sidoluEL  juramento  falso  cometido  en  el 
juicio  íqLve  precedió. 

Pe*o  no)  solo  por  esta  falsedad  se  experimentan  signo* 
jantes ;. -fatalidades.. ,  súque  eUos  mísmos-por:  el  sacrilegio  que 
cometen-  se  hacen  rreus  de  yimjutticia  Dhluz^.que  expéri- 
íP^fitaír^n  ajgtiifirília  &  y.  res^cmsaMe^Bá  -íodos-jltís  per^uiciois^ 
que  «e  originaron  •  1  dosi  refíexionesisque [.meditadas  bien  por 
el  christiarioi  ,fme  parece. ^queiapenas:  ihujvieEa, uno  que:  sé 
desentendiese  de  ellas.  ■ 

Quisiera  poner  aquí  punto  ,,  pero  porqu©  idís  conside- 
raciones no  me  acusen  de  pusi!auirne¿:.me  .atrevo  á  dexafc 
correr  la  pluvia  para  continuar  contra  otra  clase  que*á 
cada  paso  veo  se  hacen  reos  de  muerte  eterna  ,  por  fal- 
tar a  ia  ReUgi^n  sagrada  del juramejito^  y'fyre olvidándose 
de.  que  este  es.  el  exe  sobre, qué  se  m  iében  todas  las  opera- 
ciones propias  de  sus  -respectivos-  oficios,  hacen  y  -faltan  á 
h  l^g?:l¡dad  de  ellos  con  un  toral  abandono  :  y  sWo  ,'exá- 
*úaen*e  á  sí  miamos  iws  Señare*  juec^'^bogados^  i&ráaS 
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ribs ,  Escribanos  >  Procuradores  ,  Médicos,  y  otros  que 
regenten  oficios  públicos,  y  registren  qual  «s-la  gesticm 
que  hacen  antes  de  exercerios*,  y  se  encontrarán  que  hi- 
cieron un  juramenta  solemne  de  exercer  vien  y  legalmen- 
te  sus  oficios. 

No  quiero  detenerme  en  tocar  aquellos  casos  en  que 
porcuna  ignorancia  váencibie  dexan  de  ^exercerlos  vien  ,  y 
porc ello  quebrantan  el  segundo  precepto  del  Decálogo  ;  y 
solo  quiero  hacer  mención  (  aunque  ligera  i)  <ie  éstos  mis* 
mos ,  y  de  los  demás  que  por  el  ínteres  ú'  otro  respeto  se 
decantan  á  qualquieca  parte ,  preguntándoles,  que  si  quan- 
do  perjudican  á  la  otra-¿  se  hacen  reossolamente  de  aque- 
llas penas  establecidas^  según  k>s  casos  en  que  incurren,  6 
se  hacen  dignos  también  de  sangre  ymqerte  ,  por  haber 
faltado  i  la  Religión  del  juramento  ¿No  sé  lo  que  me  res- 
ponderán ,  pero  á  'mí  me  parece  que  tantas  quantas  veces 
faltamos  á  la  ligera  valanza  de  la  legalidad  ,  tantos  sacrile- 
gios cometemos,  pues  faltamos  á  la  verdad  de  aquél  jura- 
mento que  tan  rigqrosamente  debemos  obser^ar^ 

Esto  es  ,, Señores  Editores  y^quantoí  por  ahora  tengé 
que  hacer  á  Vmsd.  presente  ,  para  que  «se  sirvan  violentar- 
se en  hacer  que  ocupe  un  lugar  de  su  citado  Correo  5  pues 
aunque  confieso  no' sea  digno  de  .admiración  por  la  sublimi- 
dad de  su  ^stüo  ,iaseguro  á  Vmsd.  es  una  ^narración  verda- 
dera ,  y  que  con  ella  se- harán  presenten  á  muchos  sus*-  mis* 
mos  delitos  ,  á  fin  de  que  con  este  medio  se  abstengan '  dé 
repetirlas  ;que  ya*  ven  Vmsd.  con  su  perspicacia  'qu-ánto  iri* 
teresa  la  reforma  de  este  punto  ;  y  en  el  ínterin  que  Vmsdl 
sedignan  complacerme^  queda  por  muy  suyo  este  su'  mas 
apasionado  Subscriptor 

N.  de  O.-     9 

■  .     .  ,.t 

Señores  -Editores* del;  Correo  Literario.  '-        *>t 

■     .  ■ 
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tuya  Señores  míos:  aunque  no  soy  Escritor,  ni,  deseo 
cobrar  fama  ele  labios  9  quiero  esta  vez  echar  rcomo  sédiee> 

mi 
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mi  quario'd  espudaá  £  y  ver;  si  "logro  salir  ée  runa  vez  de  la 
dudas,   que    sin  irme   ni    venirme  , /rae  tiene*  en    confusión 
hace  í res  meses.-      ^ 

Yo,  llegué  á  esa  Ciudad  á  últimos  de  Mayo  *   y'  per- 
manecí en  ella  hasta  mediados  de  Septiembre  ,   y  por   coa- 
siguiente  vi  \  y  me  enteré  de  lü  mas' principal  de   ella ,  co- 
mo son  Templos-,  Campo; ,  Huerta- ,<y  quanCo  la  hacen  (ha- 
blando sencillamente  )  una    Ciudad   verdaderamente  digna> 
quando  no  dé  admiración  ,  á  lo  menos  de  contarse  éntrelas 
mejores  de  España ,  asi  *por  su  clima  saludable  ,  como,  por 
lo  abundante  de^  comestibles  ,  su  bella  situación  ,  y  que    es 
un  jardín  en  donde  por  qüálquiera  aparte  encuentra,  la  vistfc 
donde  recrearse  ;  agrado  ,  sociedad  ,  erudición  eobsofV  mjh 
radotses ,  nó  poco  adelantado  el  Comercio  ,  no  muy  atrasa- 
das las  Artes  ,  gusto  en  el  vestir  ,  y  en  fin  ,  en  el  sexo  her- 
moso en  general  unos  mas  que  regulares  rostros  ,  buen  co- 
lor ,  finura  ,  y  modestia  ;  pero  observé  que   se   presentaban 
en  el  Arenal,  Alameda,  y  en  la  Feria  ,  el  tiempo  que  du- 
ró ,  unas  madres  con  una  caterva  de  hijas  délos  quince  ar- 
riba ,  que  sin  embargo  de  ser ,  como  se  dice  ,  buenas  mozas 
y  decentemente  puestas  ,  permanecían  en  el  estado  honesto, 
y  observé  que  nadie  las  seguía ,  que  no  había  aquello  de  se- 
íiitas ,  y  otras  cosas  que  son  licitas  á  dos  que  se  pretenden 
con  el  fin  santo  del  matrimonio  ;  y  á  la  verdad  extrañé  que 
teniendo  mérito  ,  tengan  tan  poca  salida  ;  pues  en    los   dias 
festivos  que  por  casualidad  asistí  al  Templo  á  la  hora  de  pu- 
blicarse las  amonestaciones  observé  que  las   mas   amonesta- 
das eran  de  la  Huerta  ,  y  apenas  oiauna  de  la  Ciudad  ;  co- 
sa que  me  admiraba  mas  y  mas :  y  aunque  ío  he  pregunta- 
do á  diferentes   sugetos  que   me  favorecían  en    mi  transito 
en  e^a  ,  solicitando  saber  la  causa  por  qué  se  quedan  tantas 
en  esa  Ciudad  ,  como  se  dice  en  castilla  ,  ó  para    tias  ,    ó 
vestir  Imágenes  ,  no  me  han  dado   una  raz  >n    convincente 
que  me  aquietase ;  y  siendo  su  Periódico  de  Vrnsd.  un  acla- 
ra dudas  ,  manifiesto  a  Vmds.  la  que  padezco ,  pues  tal  vez 
dará  fomento  á  que  alguno  de  sus  Escritores  me  saque  de  ia 
mía  ,jr Juntamente  de  un  consuelo  cumplido  á  tanta   d^s- 

ven- 


venturada  doncella  jcemotvhh  sujetar  á  la  fuerte  del  reiikai- 
ito,  y  del  qu¿:diréns;íiyta$  mkrao  tiempoianime  ó  reviva  ld$ 
ánimos  de  los  solterones  sus  compatriotas  para  que  tomeá 
estado;  pues  asi  se  propagará  el  genero  humano  ,  y  nos 
ayudarán  á  llevar  la  .Cruz  del  Matrimoaio.  '  ui 

,  Cansidero  qu¡e  es  asunto  de  jpoco  momeruo.- para  que 
>Vrr)sd;ilo  inserten  ?ea  m  (¡forreo  ,  pero  el  porte  va  pagado», 
-para  cumplir  lo  ques$m$d.  previenen  en  las  notas  que  cue- 
len poner  al  fin  ,  y  principio  de  cada  Qtiatrimestre ,  que 
no,  dexa  de  importar ,  y  particularmente  á  su  bélsiilo  ;  y 
¡asi  ^  si  acomoda  incluyanlo  Vmsd.  ysi  tío» ¿no  me  pondré 
Jtiiio  por.  el  sentimiento  ¿  peco  triste  ,  ó  alegre  será  siempce 
*écti  Vmsd. 

on  .  c  El   Dudoso¿ 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  24  de  Noviembre  de  1795. 
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DEFINICIÓN,  DIVISIÓN,  TORIGEN 

de  las  Artes  en  general. 

ÍT' 

^J  n  Arte  en  general  es  una  colección  ,  6  recopilación 
de  reglas  para  executar  bien  aquello  que  puede  hacerse 
bien  ,  ó.  mal ;  porque  lo  que  no  puede  hacerse  sino  es  bien, 
ó  mal  no  necesita  de  arte. 

Estas  reglas  no  son  sino  principios  generales  ,  sacados 
de  observaciones  particulares  ,  repetidas  muchas  veces  ,  y 
verificadas  siempre  por  la  repetición  ;  por  exemplo  ,  se  ha 
observado  que  un  Orador  incomodaba  á  sus  oyentes ,  quan- 
do  al  principiar  mostraba  orgullo  ,  y  descomedimiento  ;  y 
se  ha  sacado:ia  regla  general  ,  que  ordena  sea  todo  exordio 
modesto  :  asi  toda  observación  encierra  un  precepto  ,  y  to- 
do precepto  nace  de  una  observación. 

Él  primer  inventor  de  las  Artes  es  la  necesidad  ,  el 
mas  ingenioso  de  todos  los  maestros  ,  y  aquel  cuyas  leccio- 
nes son  las  mas  bien  escuchadas.  Arrojado  el  hombre  al  na- 
cer ,  como  dicen  Lucrecio  ,  y  Plinio  ,  desnudo  sobre  la. 
tserra  ,  y  teniendo  por  fuera  el  frió ,  el  calor  ,  la  humedad, 
y  los  choques  de  otros  cuerpos  ,  y  por  dentro  la  hambre, 
y  sed  que  le  hacían  pensar  vivamente  en  Jos  remedios  ,  no 
podía  permanecer  mucho  tiempo  en  inacción  :  se  vio  pre- 
cisado á  buscar  medios  ,  y  los  halló  :  quando  los  hubo. ha- 
llado Jos  perfeccionó  ,  para  hacerlos  de  un  uso  mas  seguro, 
mas  fácil  .,  y  mas  completo  quando  lo  exigiese  la  necesidad» 

Asi, 


*92 
Asi  ,  quandó  sintió  por  exemplo  la  incomodidad  de  la  llu- 
via ,  buscó  abrigo  ;  si  fue  este  algún  árbol  frondoso  ,  bien 
pronto  imaginó  ,  para  asegurar  mejor  el  cubierto  ,  aiar  y 
entrelazar  las  ramas  ,  juncar  entre  ellas  las  de  muchos  ár- 
bol-es ,  á  fin  de  procurarse  un  techo  mas  extenso  ,  seguro, 
y  cómodo  para  su  familia  ^provisiones  ,  y  algún  hato.  En 
fin  habien i  >se  multiplicado  las  observaciones  -r  y  habiendo 
añadido  la  industria  ,  y  gusto  de  dia  en  dia  alguna  cosa 
nueva  i  los  pri  ñeros  ensayos  ,  ya  por  consolidar  el  edifi- 
cio ,  ya  p  >c  eaneliecerie  ,  se  ha  formado  con  el  tiempo  es- 
te enia  e  de  preceptos  que  se  llama  Anquitectura  ,  y  que 
es  el  arte  de  hacer  iiaDicaciones  solidas  ,  cómodas  y  de- 
centes. 

Las  mismas  observaciones  se  hicieron  sobre  todas  las 
©tras  partes  que  tienen  relación  con  los  medios  de  conser- 
var la  vida ,  ó  hacetla  roas  cómoda  y  dulce ,  y  de  aqui  han 
venid*»  las  Artes. de  necesidad  ,  y  las  de  comodidad. 

Quando  se  proveyó  á  lo  necesario  ,  y  cómodo  no  ha* 
bia  ya  mas  que  un  paso  para  llegar  al  adorno  ,  que  es  un 
tercer  orden  de  necesidad  para  ios  delicados  ;  porque  te- 
niendo lo  cómodo  una  especie  de  medianía  entre  lo  necesa- 
rio ,  y  la  que  es  de  puro  gusto  ,  conduce  de  lo  uno  á  la- 
stro ;  respecto  que  lo  cómodo  no  es  mas  que  una  cosa  ne- 
eesa  ua  ,  y  gustosa  ,  y  que  por  otra  parte  el  adorno  no  pa- 
rece ser  3in<>  es  un   grado  mas  de  comodidad. 

Asi  se  pueden  distinguir  tres  especies  de  Artes  ,  con 
relación  á  los  fines  á  que  se  dirigen. 

Unas  tienen  por  objeto  las  necesidades  del  hombre  :  la 
naturaleza  que  lo  ha  expuesto  á  mil  males  ,  y  que  parece 
abandonarlo  asimismo  desde  el  instante  que  nace  ,  ha  que- 
rido que  los  remedios  y  preservativos  que  le  son  necesa- 
rios fuesen  el  precio  de  su  .industria  y  trabajo  ,  y  de  aqui 
es  de  donde  han  procedido  las  Artes  mecánicas. 

Otras  tienen  por  objeto  el  placer  ,  y  estas  no  pueden 
nacer  sino  en  el  seno  de  la  alegría  ,  y  de  los  sentimientos 
que  producen  1a  abundancia  y  tranquilidad  :  llamanlas  be- 
lias  Artes  por-  excelencia. ;  tales  son  la  Música,   Poesía, 
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entura  ,  Escultura  ,  y  él  Arte  del  movimiento  ,  6  danza. 

La  tercera  especie  contiene  las  Artes  ,  cuyo  objeto  es 
lo  útil  y  agradable  juntamente  :  tales  son  la  Eloqüencia  ,  y 
Arquitectura  ,  á  quienes  ha  dado  á  luz  la  necesidad  ,  y  ha 
perfeccionado  el  gusto  :  estas  tienen  una  cierta  medianía 
entre  las  otras  dos  especies  ,  pues  toman  de  ellas  la  gracia, 
y  utilidad. 

Las  Artes  de  la  primera  especie  emplean  la  naturale- 
za ,  tal  qual  es  ,  únicamente  para  el  uso  y  servicio  :  las 
de  la  tercera  la  emplean  ,  puliéndola  para  el  servicio  yi 
agrado  ;  pero  las  bellas  Artes  no  la  emplean  ,  sino  que  la 
imitan  cada  una  de  su  manera  :  lo  que  explicaremos  en 
breve.  Asi  la  naturaleza  es  el  objeto  de  todas  las  Artes: 
ella  contiene  todas  nuestras  necesidades  y  placeres  :  las  Ar* 
tes  mecánicas  y  de  gusto  no  se  han  hecho  ,  pues  ,  sino  pa« 
ra  sacarlos  de  ella. 

No  hablaremos  aquí  sino  de  las  bellas  Artes  ,  es  decir, 
de  aquellas  cuyo  objeto  es  agradar  ,  y  para  conocerlas  me- 
jor subamos  á  la  causa  que  las  ha  producido. 

Los  hombres  han  hecho  las  Artes  para  ellos  mismos;, 
fastidiados  de  un  placer  muy  uniforme  de  objetos  que  les 
ofrecía  la  simple  naturaleza  ,  y  hallándose  por  otra  parte 
en  una  situación  propia  á  recibir  el  placer  ,  recurrieron  á 
su  genio  para  procurarse  un  nuevo  orden  de  ideas  ,  y  sen- 
timientos que  dispertase  su  espíritu  ,  y  reanimase  su  gus- 
to ;  ¿pero  qué  podía  hacer  este  genio  limitado  en  su  fecun- 
didad ,  y  sus  vistas  ,  que  no  podía  llevar  mas  allá  que  la 
naturaleza  ,  y  teniendo  por  otra  parte  que  trabajar  para 
hombres  ,  cuyas  facultades  estaban  sugetas  á  los  mismos 
limites?  Todos  sus  esfuerzos  debieron  necesariamente  re- 
ducirse á  hacer  una  elección  de  las  mas  bellas  partes  de  la 
naturaleza  ,  para  formar  un  todo  exquisito  ,  que  fuese  mas' 
perfecto  que  la  misma  naturaleza  ,  sin  que  por  eso  dexase 
de  ser  natural.  Ved  aqui  el  principio  sobre  que  ha  debido 
formarse  necesariamente  el  plan  fundamental  de  las  Artes 
y  que  han  seguido  los  grandes  Artistas  en  todos  los  siglos; 
de  donde  concluyo  ,  primeramente  que  el  genio  ,  que  es 
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el  padre  de  las  Artes  ,  debe  imitar  la  naturaleza  ;  segundo, 
que  no  debe  imitarla  tal  qual  es  ordinariamente  ,  ni  tal 
.  quai  se  nos  presenta  á  cada  paso  :  tercero  ,  que  el  gusto 
por  quienes  se  han  hecho  las  Artes  ,  y  de  quienes  es  juez, 
debe  satisfacerse  quando  se  ha  elegido  bien  la  naturaleza, 
y  se  ha  imitado  exactamente  por  las  Artes.  Asi  todas  nues- 
tras pruebas  deben  conspirar  á  establecer  la  imitación  de  la 
bella  naturaleza,  por  la  misma  naturaleza  del  genio  que 
las  producé  ,  por  la  del  gusto  que  es  el  arbitro  de  ella  ,  y. 
por  la  practica  de  los  Artistas  excelentes. 

El  espíritu  humano  no  puede  crear  sino  impropiamen- 
te ,  y  a  u  todas  sus  producciones  llevan  la  marca  de  su  mo- 
delo :  los  mismos  monstruos  que  se  figura  una  imaginación 
desreglada  en  sus  delirios  ,  no  pueden  componerse  sino  de 
partes  tomadas  de  la  naturaleza  ;  y  si  el  genio  hace  por  ca- 
pí ¿cho  de  estas  partes  un  compuesto  contrario  á  las  leyes 
naturales  ,  sucede  que  degradando  á  la  naturaleza  ,  se  de- 
grada él  mismo  ,  y  se  muda  en  una  especie  de  locura  :  los 
limites  están  señalados  ;  y  de  que  los  traspasa  ,  se  pierde, 
se  forma  un  ca os  antes  que  un  mundo  ,  y  se  causa  disgus- 
to antes  que  placer. 

El  genio  que  trabaja  para  agradar  ,  no  debe  ,  pues, 
ni  puede  salir  de  los  limites  de  la  misma  naturaleza.  Su 
función  consiste  ,  no  en  imaginar  lo  que  no  puede  ser, 
sino  en  hallar  lo  que  es.  Inventar  en  las  Artes  no  es  dar 
el  ser  á  un -objeto  ,  es  reconocerle  donde  está  ,  y  como  es; 
y  Ljs  hombres  de  genio  que  mas  profundizan  ,  no  descu- 
bren sino  lo  que  existía  antes  :  no  son  creadores  sino  por 
haber  observado  ;  y  reciprocamente  no  son  observadores 
sino  por  hallarse  en  estado  de  crear  :  los  objetos  mas  pe- 
queños les  llaman  la  atención  ,  y  se  entregan  á  ellos  por- 
que sacan  de  ellos  siempre  nuevos  conocimientos  ,  que  dan 
mas  extensión  al  fondo  de  su  ingenio  ,  y  preparan  su  fe- 
cundidad. El  genio  es  como  la  tierra  ,  que  no  produce  na- 
da si  no  ha  recibido  la  semilla.  Esta  comparación  bien  le- 
jos de  empobrecer  á  los  Artistas ,  sirve  para  hacerles  cono- 
cer el  origen  y  extensión  de  sus  verdaderas  riquezas  ,  que 
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por  lo  tanto  son  Inmensas  ;  pues  que  todos  los  conocí mien< 

tos  que  puede  adquirir  el  ingenio  en  la  naturaleza  ,  vi» 
niendo  á  ser  un  germen  de  sus  producciones  en  las  Artes, 
no  cieñe  otros  limites  de  parte  de  su  objeto  ,  que  los  del 
Universo, 

El  genio  debe  ,  pues  ,  tener  un  apoyo  para  levantar- 
se y  sostenerse  ;  y  este  apoyo  no  es  otro  que  la  natura- 
leza :  no  puede  crearla  ,  y  por  lo  mismo  no  debe  destruir- 
la ,  no  pudiendo  hacer  mas  que  seguirla  ,  é  imitarla  ;  de  lo 
que  se  infiere  q  le  todo  quanto  produce  no  puede  ser  otra 
cosa  que  imitación. 

Imitar  es  copiar  un  modelo  :  este  termino  contiene  dos 
ideas  :  primera  ,  el  original  ,  ó  procotypo  que  contiene  los 
trazos  que  se  quieren  imitar  :  segunda  ,  la  copia  que  los 
representa. 

La  naturaleza  ,  es  decir  ,  todo  lo  que  es  9  6  que  fá- 
cilmente cncebimos  como  posible  ,  es  en  efecto  el  proto- 
tipo ,  ó  el  m  délo  de  las  Artes. 

Para  explicar  esto  puramente  se  pueden  distinguir  de 
algún  modo  quatro  mundos:  el  mundo  existente  ,  esto  es, 
el  universo  actual  ,  físico  ,  moral  ,  y  político  ,  del  qual 
somos  parte  :  el  mundo  histórico  ,  que  está  poblado  de 
grandes  nombres  ,  y  hechos  célebres  :  el  mundo  fabuloso, 
qae  está  lleno  de  Dioses  y  Héroes  imaginarios  :  últimamen- 
te ,  el  mundo  ideal  ,  ó  posible  ,  en  que  todos  los  seres 
existen  solamente  en  las  generalidades  ,  y  de  donde  puede 
sacar  la  imaginación  individuos  que  caracteriza  con  todos 
los  señales  de  existencia  y  propiedad.  Asi  Aristophanes  pin- 
taba á  Sócrates  como  un  hombre  sacado  de  aquella  Sv>cie** 
dad  :  los  Horacios  se  han  tomado  de  la  Historia  :  Medea  de 
la  fábula  ,  y  Tartufo  (*)  del  mundo  posible.  Véase  aqui  en 
general  lo  que  se  llama  naturaleza.  Es  preciso  ,  pues  ,  co- 
mo acabamos  de  decir  ,  que  el  imitador  industrioso  tenga 
siempre  puestos  los  ojos  sobre  ella  ,  y  la  contemple  sin  ce- 
sar; 


(*)  Nombre  propio  de  un  Hipócrita* 
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sar  ;  |  por  qué?  Porque  cotí  tiene  en  si  todos  los  planes  de 
las  obras  regulares  ,  y  los  diseños  de  todos  los  ornamentos 
que  pueden  agradarnos.  Las  Artes  no  crean  sus  reglas: 
ellas  son  independientes  á  su  capricho  ,  y  trazadas  invaria- 
blemente en  el  exemplo  de  la  naturaleza. 

¿Quál  es  ,  pues  ,  la  función  de  las  Artes?  La  de  tras- 
ladar los  trazos  qué  hay  en  lá  naturaleza  ,  y  presentarlos 
en  objetos  á  quienes  no  son  naturales. 

Asi  él  síncel  del  Estatuario  manifiesta  un  héroe  en  un 
trozo  dé  marmol  :  el  Pintor  por  sus  colores  hace  salir  de 
la  tabla  todos  los  objetos  visibles  :  el  Músico  por  medio  de 
sus  sones  artificiales  hace  resonar  la  tempestad  ínterin  to- 
do es  calma  y  y  por  ultimo  el  Poeta  *por  la  invención  ,  y 
armonía  de  sus  versos  llena  nuestra  imaginación  de  imáge- 
nes fingidas  ,  y  nuestro  corazón  de  sentimientos  facticios* 
por  lo  común  ,  mas  penetrantes  que  si  fuesen  verdaderos  y 
naturales  :  de  donde  concluyo  que  las  Artes ,  en  quantó  es 
propiamente  arte  ,  no  son  otra  cosa  que  imitaciones  ,  y 
semejanzas,  que  no  son  la  naturaleza ',  pero  que  por  lo 
menos  lo  parecen  ;  y  que  por  lo  mismo  la  materia  de  las 
bellas  Artes  no  es  la  verdad  ,  sino1  solamente  lo  verosímil: 
esta  cónseqüencia  es  de  bastante  interés  para  ser  manifesta- 
tada  y  probada  en  el  instante  por  medio  de  la  aplicación. 

2  Qué- es  Pintura?  Una  imitación  de  los  objetos*  visi- 
bles ;  no  tiene  nada  de  real  ,  nada  de  verdadero  ,  todo  en 
ella  es  fingido  ,  y  su  perfección  no  depende  sino  de  la  se- 
mejanza con  la  realidad. 

Bien  pueden  la  Música  y  Danza  ordenar  los  tonos  y 
ademanes  del  Orador  en  el  Pulpito  ,  y  del  Ciudadano  que 
relata  algún  suceso  en  conversación;  pero  esto  no  es  toda- 
vía lo  que  se  llaman  Artes  propiamente.  Ellas  pueden  tam- 
bién extraviarse  ,  la  una'en  caprichos  ,  donde  los  sonidos 
secncuentren  uno  con  otro  sin  designio  ;  la  otra  en  sacu- 
dimientos y  saltos  de  pura  fantasía  ;  pero  ni  esta  ,  ni  aque- 
lla están  entonces  dentro  de  sus  legítimos  términos.  Es  pre- 
ciso ,  pues  ,  para  que  sean  lo  que  deben  ser  ,  que- vengan 
á  sujetarse  á  la  imitación,  y  seaft  el  retrato  artificial  de 
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Jas  pasiones  humanas  ,  entonces  es  quando  se  íes  reconoce 
con  placer  ,  y  nos  dan  j la  especie  y  grado  de  sentimiento 
que  nos  satisface. 

En  fin  la  Poesía  no  vive  sino  de  ficción  :  en  ella  el 
lobo  lieva  los  señales  del  hombre  poderoso  ,  é  injusto  :  el 
cordero  los  de  la  inocencia  oprimida.  La  Égloga  nos  ofre- 
ce Pastores  poéticos  ,  que  no  son  sino  semejanzas  ,  é  imá- 
genes. La  Comedia  hace  el  retrato  de  un  Harpagon  (*) 
ideal  ,  que  no  tiene  sino  es  prestados  los  rasgos  de  una  ver- 
dadera avaricia. 

La  Tragedia  no  es  Poesia  sino  en  quanto  finge  por 
imitación.  Cesar  tuvo  una  cuntienda  con  Pompeyo  j:  mas 
esto  es  Historia  ,  y  no  Poesía  ;  pero  si  se  inventan  ¡d¡scu£r 
sos  ,  motivos  r  intrigas  ,  y  todo  según  las  ideas  que  da  la 
Historia  de  los  caracteres  de  la  fortuna  de  Cesar  ,  y  Pom- 
peyo ,  esto  se  llama  Poesia  ,  porque  esto  soio  es  la  obra 
del  genio  ,  y  del  Arce. 

En  fin  la  Epopeya  no  es  otra  cosa  que  una  narracioa 
de  acciones  posibles  ,  presentadas  con  todos  las  caracteres 
de  la,  existencia.  Juno  ,  y  Eneas  no  huyeron  ,  ni  djxeron 
jamas  lo  que  les  atribuye  Virgilio  ;  pero  pudieron  hacerlo, 
ó  decirlo  ;  y  ésto  basta'  para  la  Poesia  :  es  ,  pues  ,  una  men- 
tira continuada  ,  que  tiene  todos  los  caracteres  de  la 
verdad. 

Asi  todas  las  Artes  ,  en  todo  lo  que  tienen  de  verda- 
deramente artificial  ,  río  son  sino  Cosas  imaginarias  ,  seres 
fingidos  ,  copiados  ,  é  imitados  ,  según  los  verdaderos.  Por 
esto  es  por  lo  que  se  pone  continuamente  el  Arte, en  opo- 
sición con  la  naturaleza  ;  por  lo  que  no  se  oye  por  todas 
partes  sino  la  voz  de  que  es  preciso  imitar  a  la  naturaleza; 
que  el  Arte  es  perfecto  quando  la  representa  perfectamen- 
te :  últimamente  ,  que  las  obras  maestras  del  Arte  son 
aquellas  que  imitan  tan  bien  á  la  naturaleza  ,  que  se  les  to- 
ma per  la  misma  naturaleza. 

Y 


{*)  Nombre  de  un  Avariento. 


Y  esta  imitación  por  la  qual  tenemos  todos  una  dispo- 
sición tan  natural  ,  pues  el  exemplo  es  el  que  instruye  ,  y 
regla  el  genero  humano  ,  vivimus  ad  exempla  :  esta  imita- 
ción ,  digo  ,  es  una  de  las  principales  fuentes  del  placer 
que  causan  las  Artes.  El  ingenio  se  exercita  en  la  compa- 
ración del  modelo  con  ei  original  ;  y  el  juicio  que  forma, 
hace  en  él  Una  impresión  tanto  mas  agradable  ,  quanto  le 
es  un  testimonio  de  su  penetración  ,  é  inteligencia. 

Esta  doctrina  no  es  nueva  :  se  halla  enteramente  en 
los  Antiguos.  Aristóteles  empieza  su  Poética  por  este  prin- 
cipio ,  que  la  Música  ,  Danza,  Poesía,  y  Pintura  son 
Artes  imitadoras  (*) ,  y  á  esto  se  refieren  todas  las  reglas 
de  su  Poética* 

Se  continuará. 


(*)  Mr.  Remond  de  S.  Mard  ,  que  ha  reflexionado  mucho 
sobre  la  esencia  de  la  Poesía  ,  y  que  no  escribiendo  si- 
no para  los  de  un  gusto  delicado  ,  no  ha  debido  tomar 
sino  lo  mas  florido  de  su  asunto  ,  sienta  el  mismo  prin- 
cipio en  una  de  sus  notas.  Véanse  aquí  sus  palabras :  „  No 
se  ha  meditado  bástanse  en  que  la  Poesía  ,  la  Música  ,  y 
la  Pintura  son  tres  Ar*es  consagradas  al  placer  ;  todas  tres 
hechas  para  imitar  la  naturaleza  ,  y  destinadas  á  imitar  los 
movimientos  del  alma  :  sacarlas  de  esto  es  deshonrarlas  ,  es 
manifestarlas  por  su  sspecto  débil. n 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  28  de  Noviembre  de  tfo$ 
Continua  el  Discurso  antecedente. 

JL  ara  ser  Poeta  ,;segun  Platón ;,  no  basta  referir  un  he- 
cho:.- en  su  República  -condena  la  Poesía  ,  porque  ¿ienda 
esencialmente  una  imitación  y  los  objetos  que  copia  pueden 
interesar  las  costumbres  (*). 

Horacio  sienta  el  mismo  principio  en  su  Arte  Poética: 

"■-■  -  11  '"    '         _ '  ^  ■  

(*)  Plutarco  cita  sobre  esta  materia  la  autoridad  eje  Pía, 
ton  ,  y  la  explica  de  una  manera  tan   clara   que  no   se  le 
puede  repugnar.  El  mismo  Platón  ,  dice  ,  ha  enseñado  que 
la  Poesía  no  consiste  sino  en  la  fábula ,  y  la  define  por  una 
mentirosa  narración  parecida  i  la  verdad  ,  y   asi  nada  hay 
en  ella  de  real ;  la  narración  dice  lo  que  es  ;  la  fábula  es  la 
imagen  y  semejanza  de*  la  narración  ;  y  hay  \  tanta  distan- 
cía  de  la  fábula  á  la  narración  ,  como  hay  del   que   la  ha 
contado  ,  al  que  lo  ha  hecho.    Mr.  de  Fomenelle  ha  expri- 
mido el  mismo  pensamiento  en  su  Carta   á  los  Autores  del 
iJiario  de  los  Sabios  ,  tom.  5.  de  Ja  ultima  edición.  Un  gran 
«Foeta ,  dice.,  si  se  entiende  por  esta  palabra  lo  que  es  justo 
es  aquel  que  hace  ,  que  inventa  y  crea....  Toda  |a  consticu* 
cion ;de? una  verdadera  Poesía  de  Teatro, consiste   en   la  in-* 
vención  y  producción....  Y  por  lo  tanto  el  Polieucto  (a)     6 

Cmna  en  prosa  serian  todavía  admirables  produceione/de 
un  Poeta. 

— •'        — — -•;,,,  •  •       .      , ___    '  ,    

W  fierocs  de  dos  Comedias  Se  Kacínne. 
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Si  fautoris  eges  au'aca  manentes., 


Móbihbusque  decor  naturts  dandus  <D  amns. 
|  Para  qué  es  observar  las  costumbres  ,   y  estudiarlas?    Ne 
es  el  design io: copiarlas  : 

Réspice  exe.mplar  mofum  viiaéque  jubebo 
Docium  imitatotem  ,  ¿?  u/ua*  bine  ducere  voces. 
Vivas  voceswducere  .  esto  es  lo  que  llamamos  pintar  al 
natural^  y  ¿'no  se' ha  'dicho  '"tocio  en  esta  *  sola 'palabra  :  ex 
noto  fictum  carmen  sequarl  Yo  fingiré  ,  imaginare  según 
lo  que  esti  conocido  de  los  hombres  ,  y  se  engañarán  en 
ello  :  creerán  ver  la  misma  naturaleza  ,  y  que  nada  hay 
tan  fácil  como  pintarla  de  esta  suerte  ;  mas  esto  será  una 
ficción  ,'uirta  'obra  de  '^ «lo  superior  á  las  fuerzas  de  todo 
mediano  talento .:  sude¿  tnúhwn l  frustraque  labor et. 

Los  mismos  términos  de  que  se  valieron  los  Antiguos 
hablando  de  la  Poesia- prueban  que  la  miraban  como  una 
imitación.  Los  Griegos  decian  *  *  *  *  *****.*.  Los  La- 
tinos traducían  el  primer  termino  por  faceré  ;  pero- los  bue% 
IW 'Autores  ííidetí  faceré  poema  ;  eáto  es,- forjar  ¿  -fabricar, 
•  crear;  y  el  Segundo  lo  han  traducido  yá  por  fingere  ,  ya 
jsor  fmítári. ,  que  significan  tanto  como  una  imitación  arti- 
ficial ,  tal  qual  es  la  de  las  Artes  ,  ó  .como  una  imitación 
real  y  moral  ,  tal  qual  es  la  de  la  Sociedad  ;  pero  cómo  la 
Sigtiiflcatioñ*  detestas  palabras*  fia  sido  con- él  transcurso,  del 
tien/po  e^teridiüa Y,  alter¥da  ,  ó  resfrmgidá:,  ha  dado  lugar 
á* errores  ,  y  esparcidora  obsefírida^  sobre-  principios  *que 
ér^n  claros  por  sí  mismos  envíos  primeros  Autores  que  los 
establecieron  ,  se  ha  entendido  por  fiction  las  fábulas  ,  que 
hacen  intervenir  el  ministerio  dé  los  Dioses",  y  les* hacen 
¿femaren  una  acción  ;  porque  esta  parte  de  la  ficción  es  la 
rifas  riüoié.  áPor  irtiirdtivtí  st  ha  entendido  ,  íio,;  una  copia 
artificial  de  la  naturaleza  ,  que  ctínsrste'precisamerite  en  re- 
presentarla ,  en  contrahacerla  ,  *  *  *  *'*  sino  todo  genero 
de  imitación  en  general  :  de  manera  ,  que  no  teniendo  es- 
tm-^tp^mm^^y^kt-mkma,  significación  que  otras  veces  ,  han 

•^KV.ttfeJ*  $**  Wiittmttw  l^  ve- 


(*)  Por  falta  de  caracteres  griegos  se  suprimen  estas  voces. 


venido  á*  ser  impropías^para'  caracterizar  la  Poesía  ,  y  haü 

hecho  la  lengua  de   Jos  Antiguos   ininteligible   á   la   mayor 
parte  de  los  lectores. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  resulta  que  la  Poe- 
sía no  subsiste  sino  por  la  imitación  ,  sucediendo  lo  mismo 
en  la. Pintura  ,  Pa¡nza  y  Música  ;  nada  hay  verdadero  en 
sus  obras  ,  todo  es  en  ellas  imaginado  ,  fingido  , .  copiado, 
artificial  Jo  que  hace- su  carácter  esencial  ,.  en  contraposi- 
ción de  la  naturaleza. 

,  El  genio  ,  y  gusto  tienen  una  travazon  tan  intima  en 
las  Artes.,  que  hay  casos  en  qu<?  o  no  se  íes  puede  unir  sinj 
que  parezca  se  confunden  ,  n¡í  separarlos)  sin  casi  quitadle» 
su^BproPÍas  funciones.-  Jísto  sucede  aquí  ,  donde,  no  es  po*; 
sjbJe  decir  lo  que  debe  hacer  el  genio  imitando  la  naturále-.- 
za: ,  sin  suponer  el  gusto  que  le  dirige. 

Aristóteles  compara  la  Poesía  con  la  Historia  ;.su  difeti* 
rancia  ,  según  éi  ,  no  consiste  en  la  for¡ma  ,,  ni  en  jel  .Q&üt: 
lo  ,  sino  en  el  fondo  de  las  cosas.  ¿  Pero  en  qnó\,eíká^e:Sr£&i 
4iferencia?  La,  Historia  pinta  lo  que  se  hÍ2$o  ,  la  Poesía;  lm 
que  puede  hacerse  í  la  una  esji-  ligada  á  loverg!aderjOí,fy.a<in 
produce  ni  acciones  9-n{  actores  :  la  otra  no  esjá  «tenida 
sino  á, lo  y.erosimil ;  inventa  ¿imagina  á  su  gusto  ,yy  pioí* 
^ ca;Pc¡cft°!  El  Historiador. dá  exemplps  tales  conte^on.  -,~ $ 
muchas  veces imperfectos  :  el  Poetji  lo^pV  tales  L  qgirta  ¿*, 
ben  ser  ,  y  por  esto  es  por  lo  que  según  eí  mismo  Filosofo, 
la  Poesía  es  una  lección  mucho  mas  instructiva  que  la 
istona. 


i 


Sobre  este  principio  es  preciso -concluir  que  si  las,  Ar- 
tes ^on  imitadoras,  de  la  naturaleza  ,' ^  imitación  defee  sejy 
sabia  ,é  ilustrada  ,  que  no  la  copia,  serviamente  -sjryo.quei 
eligiendo  los  objetos  ,  y  delineamientos  ,   losf  presenta  con,    ; 
toda  la  perfección  de  que  son  susceptibles  :,  en  una  palabra, 
encuna  imitacion> donde  se  ye  la  naturaleza  ,  se  ve  no  como*    ' 
es  en  sí  misma  ,  sino   como   puede  ser  ,   y  concfbiise  por 
ej  eníeiidimkíiitojk  r  ,i    . * _*£  ..  -  «\ 

,     |  Que  hizo^Zeugis  qqaí»^  quisas,  pintar ,  una   belleza, 
perfecta?   \ üízq.eJL :. retrato ¡ de  algiina  ¿elteza  pai ticular ,, del 
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Ja  íqtfal  fue  su  pintura1  ta  historia?  No  :  junto  los  caracte- 
res separados  de  muchas  bellezas  existentes  ¡f*)  \¡  y  se  formó 
en  la  imaginación  una  idea  facticia  que  resultó  de  todos  es- 
tos caracteres  unidos  ;  y  esta  idea  fue4el  prototypo  ,  ó  mo- 
delo de  su  pintura  ,  que  fué  verosímil  y  poética  en  su  to- 
talidad Vy  verdadera  ,  e'  histórica  únicamente  en  sus  partes^ 
tomadas  separadamente.  Ved  el  exemplo  dado  á  todos  los 
Artistas  ¿  y  )a  ruta  que  deben  seguir  ,  cuya  practica  es 
sin  excepción  la  de  todos  los  grandes  Maestros. 

Qiando  Moliere  quiso  palear  la  Misantropía  ,  no  bus- 
có un  original  en  Paris  ,  dd  qual-  fuese  su" pieza  una  copia 
exacta  ,,  en  cuyo  caso  no' hubiera  nheéhb^ sino  una  historia,' 
un  retrató  ,  ni  tampoco  hubiera  sino  medio  instruido  ;  an- 
tea bien  recogió  todos  los  caracteres  de  humor  negro  que 
podía  haber  observado  en  los  hombres  ,  y  añadió  a  él  toda' 
quanto  el  esfuerzo  de  su  genio  pudo  suministrarle  en  el 
mismo -genero  ,t  y  de  todos  estos  catéteres  reunidos  ,  y 
2fseme)ácfe)s  se  figuró  úfi  carácter  único  ,  que  no  fuese  la  re- 
presentación de  lo  verdadero  , -sino  de  lo  verosímil.  Su  Co- 
noedi£<i4o  fue  la  historia  de  Aí-cesces  ;  'sirid-  que  la  -pintura 
áé Alistes  fuella  historia  de  la  Misantropía  tomada" en  ge- 
jfcéral, ;  {y  *  pé&- Tía nto  ha  instruido  mucho;  rtlejor  \^ií^  lo  hu- 
friera  hecho  tan^¿feérupüli>sO  Bi^tCíriador  ,  que  hubiere  refe- 
rido algimo^^álgos-"  de  i*a  Mkáátrtfpo  é^isteri te  ( **') . 

Es- 

-  -■  ■  ■ 

(*)  Praebete  quaesu  ,  mquít  ,  existís  virgmious  íormosís*-" 
sfariasv  dUmrgirig;o  ;id  qüed  pollicitüs  sum  vools  ,  ur  mu- 
tWm  iñ"  simdlá:c!rum;  ex  ahimoli'  exemplo  ventas  transferá- 
tftr....  Ule  autem  quinqué  ^efegft.1...  Ñeque  eriim  -ptjtá'íit 
omniá  quae  quáreret  ad  venustatém  ^  uno  incorpórele  re- 
perire  possé  ; 'ideo  quod  nihií  stmplicis  in  genere  ómnibus1 
ex  partibus  perfectum  natura  expolivit.  Cicer.lib.  z.  de 
%Inv,  eaf.  i.  "\   «  '5Sl  tJ 

&*)  »»  Platón  ,  dice  Máximo  de  Tyro  ,  dfiserf.'f.   ha  he-^ 
9(  ctiVen  ?su  RefAiMca*  lo   rnl^rno   qié  jfos^Estáru'aríos   que 
9y  Jmúan  los  mas  :hermosoi^ ctófóéa mien&S'^cte  i  diferente*! 
fil   '  •  „  cuer* 
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Estos' dos  exémplps  bastan  para  dar  poí*5 ahora  una  clara  y 
distirita  idea  de  ío  que  sé  llama  la  beíia  naturaleza  :  esta  no 
es  lo  que  és  verídadéró  ,:  sino  lo  verdadero  qué  puede  ser, 
lo  bello  verdadero  ,  que  está  representado  como  s¡  realmen- 
te existiese  ,  y  con  totias  las  perfecciones  que  pudiera  re- 
cibir (*).  , 

Esto  no  impide  cjüé  lo  verdadero  ,  y  real  sean  la  ma- 
teria  de  lasj  Artes.  Asi  lo  dicen  las  mismas  Musas  -  ea* 
Hesiodo. 

De -nuestro  Arte  ía  gentil  destreza 
La  mentira  disfraza  de  tal  modoy 
Que  la  misma  verdad  parece  en  todo; 
Pero  también  sabemos  con  viveza, 
De  esrámisiná  verdad' -en- beneficio, 
La  belleza  cantar  sin  artificio. 

Si  un*  hecho  histórico  se  hallara  de  tal  suerte  circuns- 
tanciado que  pudiese  servir  de  plan  á  un  Poema  ,  ó  á  una 
*9C  Pin- 

"       ■     :                                                                       y 
—  •       '  ! Zl £ , : •— . , • ....     .     . 


{i  cuerpos \ para  componer  'utt&'soilo  de  una:  belleza  consu- 
¿  ináda  ,•  y  á  la  qualningunb  belleza  natural  puede  llegar 
„p^r  la  elección  ,  propiorcion,  y  regularidad  de  todas  sus 
,,  partes."  Entre  los  Antiguos  se  decia  :  Es  tan  bello  como 
ünére¡ytdtua :";'  y  en  un  sentido  semejante  es  en  el  que  para 
expresar  Ju venal  todos  los  horrores  posibles  de  una>; tempes* 
táíd  ,  la  lláttiaft^m pe^tád  poética. 

.~.j,........*wd..é..-.¿.Ommafiunt%  ■    .     3 

Taliti ,  tarh  gfaviter  ,  si  quffldo  Poética  surgit 
'->'■'     Tempestas.'    Sat.*i2.  .  ...,.¿ 

'*{*)  La  qualidad  del  objeto  no  hace  al  ca?o  :  Que;  el  sea 
lina  hydra- ,  un  avaro  ,  uti  hy  poerita  r  un  ;Na ron  ,  quando 
se  les  ha  representado  con  rndbs-los  caracteres  que  pue- 
den convenirles  ,  se'  ha  pintado  'la  ;beli&fmaft(Kaleza,  Nada 
importa  qUe  esta  sea  M*  Furias  ,  ó  las  G  acias»  Cicero» 
ákt  :  Gorgorito  0$  fulcbertimwm crimium  anguibus*  4» 
ia  Verr.       *  .  ■  .     4 
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Pincqra  ,  entonces :  esta  ,  y  la  Poesía  lo  emplearían  como 
tal  ,  y  usarían  por  otra  parte  de  sus  derechos/,  inventando 
circunstancias, ,  contrastes  *  situaciones  ,  &c.  Quando  Le 
Brun  pintaba  las  batallaste;  Alexandro,f  tenia, en  laHisso- 
ria  el,  Hecho  ,.  los  Actores  ,  y  eUugajr  de  J«i  Escena'  \  pero 
sin  embargo  ,  ¡que'  invención!  ¡Qué  poesia~en  su<x>bra  ! 
La  disposición  ,  las  aptitudes,  la  expresión  de  .sentimien- 
tos ,  .todo  esto  estaba  reservado  á  la  creación  del ,  geniov 
Del  mismo  modo  el  combate  de  los  Horacios  ,  de  historia 
que  era  ,  se  mu^ó  en  Poema  en  las  marcos  de  Qorne ¡lie  ,  y 
el  triunfo  de  Mardcqueq  en  las  de  Rapiñe,  ...JJl.$rte  edifica 
entonces  sobré  los  fundamentos  de  la  verdad  ,  y  debe  mez- 
clarla tan  diestramente  con  la  mentira  ,  que  se~?  forme  de 
entrambas  un  .todo  de  la  misma  naturaleza. 

íiJI 
Atque  ira  mentitur ,  sic  veris  falsa  remiscet 
Primo  nernediutn  %  medio  n$  dherefet  ímum*  ¡ 

Esto  es  lo  que  comunmente  se  practica  en  las  Epope- 
yas ,  Tragedias  ,  y  Pinturas  históricas  5  y  como  el  hechjl 
no  está  erí  las  manos  de  la  Historia^  sino  entregado-  folft 
facultad  del  Artista  ,  á  quien  «le  es  permitido*  atreverse  á 
todo  para  llegar  á  conseguir  ;sú  intenso  ,  se  lo; amasa  jde\ 
nuevo  ,  si  me  es  licito  hablar  asi  ,  para  hacerle  tomar  una 
nueva  forma  :  se  añade  ,  se  quita  ,  y  se  traslada  ;  si  es 
un  Poema  ,  se  estrechan  losnudo*  ,  se  preparan  ios  desen- 
laces ,  &c...  porque  se  supone  xpe  el  germen.»  de  ^do  e$to 
está  en  la  historia  ,  y  que  no  se;  trata  sino  de  sacarjo  £  luz. 
Si  no  lo  hay  entonces  y  goza  el  Arte  de  sus,  derechos  en 
toda  su  extensión  ,  é  inventa  todo  q.uanto  necesita.  Este 
es  ua  privilegio  que  se  le  concede  ,  porque  tiene  obliga- 
ción de  agradar  ;  pero  rearaos  en  qu¿  estajdo.debe  hallarse 
el  genio  ,  para  imitar  la  bella  naturaleza. 

Los  genios  mas  fecuildos  no  gozan,  siempre  el  influí 
de  las  Musas  :  hay  tiempos  para  ellos  de  sequedad  y  este- 
rilidad :  el  fuego  poético  de  Ronsard  ,  que,;.habiá  naqidq 
Poeta  .  estaba   muchos  meses  en  inacción.   La  Mo  sa  de 

Mil- 


Míítán  tenía  desigualdades  ,  que  manifiesta  su  obra  ;  y  pa- 
ra no  hablar  de  Estado  ,  Claudianó  ,  y  tantos  otros  ,  que 
han. experimentado  tiempos  de  languidez  y  debilidad  ,  ?no 
dorrnitaba  Homero  algunas1  Veces  en  medio  de  sus  Héroes  y 
%us;Díoses¿  Ha^  ,  pues  ,  momentos  felices  para  el' genio, 
quando  inflamada  él  alma  de  un  fuego  divino  ,  se  repre- 
senta toda  la  naturaleza u9*  y  aparee  sobre  los  objetos  este 
espíritu  de  vida'  que  íes  anima  ,  estos  rasgos  que  nos  exci- 
ten y  seducen ',  ó  arrebatan. 

Esta  situación  !'del  alma  'se  llama  Entusiasmo  <9  termino 
*jue  todo  el  mundo  entiende  bastante  ,  y  que  no  difine  ca- 
si nadie.  Las  ideas  que  dan  de  él  la  mayor  parte  de  los 
Autores  ,  parecen  salir  rnas  bien  de  una  imaginación  es- 
pantada ,  y  herida  de  entusiasmo  ,  que  de  un  espíritu  que 
fóya  pensado  y  reflexionado^  Yá  es  una  visión  celestial, 
una  afluencia  divina  ,  un  espifilú  profetico  ,  ya  es  una 
embriaguez,  un  éxtasis  ,  una  alegría  mezclada  de  turba- 
ción ,  y  admiración  en  presencia  de  la  Divinidad  ,  |  ten- 
drían por  estQ  lenguage  enfático  designio  de  realzar  las  Ar- 
tes',  y  ocultar  á  los  profanos  íós  misterios  de-  las  Musas J 

Por  lo  tocante  á. nosotros,  que  desearnos  aclarar  nues- 
tras ideas  ,  apartemos  todo  este  fasto  alegórico  que  nos 
ofusca.  Consideremos  el  entusiasmo,  como  considera  un 
Filosofo  á  los  Grandes  sin  ningún  miramiento  ,  por  la  va- 
na ostentación  que  le  rodea  ,  y  oculta. 

La  divinidad  que  inspira  á  los  Autores  excelentes  quan- 
ño  componen  ,  es  semejante  á  aquella  que  anima  los  Hé- 
roes en  los  combates. 

Sua  cuique   Deus  fít  dirá  Cupido. 

En  estos  la  audacia  ,  é  intrepidez  es  animada  por  la 
misma  presencia  del  peligro  :  en  aquellos  es  un  gran  fon- 
do de  ingenio  ,  una  igualdad  de  animo  generoso  ,  una  ima- 
ginación fecunda  ,  y  sobre  todu  ,  y  un  corazón  Heno  de 
fuego  noble  ,  y  q»e  se  inflama  fácilmente  á  vista  de  los 
objetos.    Estas"  almas  privilegiadas  reciüea  fuertemente   la 

im- 
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impresión  áe  las  cosass  4gue  conciben  9  y  jamas  dexan  de 
reproducirlas  con  un  nuevo  carácter  de  agrado  ,  y  fuerza, 
que  ellas  les  comunican. 

He  aqui  el  origen  y  principio  del  entusiasmo.  Ya  se 
dexa  ver  quájes  deben  ser  sus  erectos  en  quanto  mira  á  las 
Artes  imitadoras  de  la  bella  naturaleza.  Traigamos  á  la 
memoria  el  exemplo  de  Ze.uxis.  La. naturaleza  tiene  en  sus 
tesoros  todos  los  caracteres  de  que  pueden  componerse  las 
mas  bellas  imitaciones  :  estas  spn  como  los  estudios  en  el 
obrador  de  un  Pintor  ;  y  el  Artista  que  es  esencialmente 
observador  ,  las  reconoce  ,  las  saca  de  entre,  la  multitud* 
y  las  reúne.  Compone  de  ellas  en  su  imaginación  un  todo, 
del  qual  concibe  una  idea  que  le  llena.  Su  fuego  se  infla- 
ma inmediatamente  á  vista  del  objeto  ,  se  enagena  ,  y  su 
alma  se  ocupa  en  las  cosas*  que  produce  ;  á  veces  es  Cinna, 
Augusto  ,  Phedro  ,  é  Hyppolito  ;  y  si  es  unía  Foñtaine, 
él  es  el  lobo  ,  y  el  cordero  ,  la  encina  ,  y  la  caña  :  en  estos 
transportes  es  donde  ve  Homero  los  carros  ,  y  caballos  de 
los  Dioses  ,  y  oye  Virgilio  los  terribles  gritos  de  Phlegias 
en  las  tinieblas  infernales  ,  y  donde  el  uno  ,  y  el  otro  ha- 
llan cosas  que  no  están  en  parte  alguna,  y  que  sin  em- 
bargo son  verdaderas. 

Se  concluiré» 


Imprímase,. 
Cano 


COR- 


N.° 


34° 


2. 0  J 


CORREO  DE  MURCIA 

del  Martes  i  de  Diciembre  de  1795. 

Concluye  el  Discurso  sobre  las  Artes. 

«. ••  Poeta  cum  tabulas  ccepit  sibi 

Quaerit  quod  nusquam  est  gentium,  repperit  tamen  (*)  • 

V 

Ji*  or  este  mismo  efecto  es  por  lo  que  es  necesario  este 
mismo  entusiasmo  á  los  Pintores  ,  y  Músicos  :  estos  deben 
olvidar  su  estado  ,  salir  fuera  de  sí  ,  y  ponerse   en   medio 
de  las  cosas  que  quieren  representar.   Si  quieren  pintar  una 
batalla  ,  se  transportan  lo  mismo  que  el  Poeta  en  medio  de 
la  refriega  :  oyen  los  golpes  de  las  armas  ,  los  gritos  de  los. 
que   mueren,   y   excitan   ellos    mismos   sus   imaginaciones 
hasta  llegar  á  sentirse  conmovidos  ,  arrebatados  ,  y  sobre- 
saltados :  entonces"  Deus  ecce  Deus  ,  que   canten  ,   6  que 
pinten  ,  es  un  Dios  quien  les  inspira.  Bel- 


(*)  Plauto, 


»*•« 
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Bella  hórrida  bella 

Et  Tibrim  multo  spumantem  sanguine  cerne  (*). 

Esto  es  lo  que  Cicerón  llama  mentem  viribus  excita* 
ri  ,  divino  Spiritu  afjlari  (**)•■  He  aqui  el  furor  poético: 
he  aqui  el.  entusiasmo  ,  y  el  Dios  que  invoca  el  Poeta  en 
la  Epopeya  ,  quien  inspira  el  Héroe  en  la  Tragedia  ,  quien 
se  transforma  en  simple  Plebeyo  en  la  Comedia  ,  en  Pastor 
en  la  Égloga,  quien  da  juicio  ,  y  habla  á  los  animales  en  el 
Apólogo,  últimamente  el  Dios  que  hace  los  verdaderos 
Pintores  ,  Músicos  ,   y  Poetas.   _ 

Como  estamos  acostumbrados  á  no  exigir  el  entusias- 
mo sino  por  el  gran  fuego  de  la  Lyra  ,  ó  Epopeya  ,  cau- 
sará admiración  quizá  oir  decir  que  es  necesario  en  ei 
Apólogo  ;  pero  \  qué  es  entusiasmo?  El  se  compone  de  dos 
cosas. ,  una  la  viva  representación  del  objeto  en  la  imagi- 
nación ,  y  otra  una  agitación  del  corazón  ,  proporcionada 
á  este  objeto  (***) .  Asi  de  la  misma  manera  que  hay  obje- 
tos simple^  ,  nobles  ,  y  sublimes  ,  hay  también  entusiasmos 
que  les  corresponden  ,  y  que  se  dividen  entre  sí  los  Pinto- 
res ,  Músicos ,  y  Poetas  f  según  los  asuntos  que  te  han  pro- 
puesto tratar  ;  en  todos  los  quales  es  indispensable  se  im- 
pongan ,  sin*  exceptuar  alguno  ,  para  llegar  al  -fin  que  as- 
piran, que  es  la  expresión  de  Ja  naturaleza  en  toda  su  hef- 
mosura  :  por  esto  son  Poetas  La  Fontaine  en  sus  fábulas, 
y  Moliere  ,  en  sus  Comedias  ;  y  tan  grandes  Poetas  como 
Gorneille  en  sus  Tragedias  ,  y  Rousseau  en  sus  Odas. 

Hasta  aqui  se  ha  procurado   manifestar  que  las  Artesa 
consistían  en  la  imitación  ,  y  que  el  objeto  de  esta  imita- 
ción era  la  bella  naturaleza ,  representada  al  entendimiento 

en 

{*)   Virgii.  Eneidr  6. 

(**)  Pro  Archia  Poeta. 

(***)  En  las  ocasiones  que  se  requiere  el  entusiasmo  ,  el 
Dios  qne  inspira  al  hombre  ,  no  lo  arrebata  ,  dice  Plutar- 
co,, sino  que  le  da  ideas  vivas  ,  que  praducjen  los  senti- 
mientos que  les  pertenecen* 
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en  el  entusiasmo  ,  río  resta  mas  qiie'  exponer  el   modo   con 
que  se  hace  esta  imitación  ,  por  cuyo  medio  se  tendrá  la 
diferencia  particular  de  las  Artes  ,.  de  las  quales  es  el  co- 
mún objeto  la  bella  naturaleza.         . 

Se  puede  dividir  en  dos  partes  la  naturaleza  con  re- 
lación á  las  Arces  ,  la  una  que  se  percibe  por  la  vista  ,  y 
la  otra  por  el  oido  ;  porque  los  otros  sentidos  son  estériles, 
respecto  á  las  bellas  Artes.  La  primera  parte  es  el  objeta 
de  la  Pintura  ,  que  representa  sobre  un  plan  todo  lo  visi- 
ble :  lo  es  también  de  la  Escultura  ,  que  lo  manifiesta  en 
relieve  ;  y  últimamente  lo  es  del  Arte  del  gesto  ,  ó  moví- 
miento,  que  es  un  ramo  de  las  otras  dos  que  acabo  de 
nombrar  ,  y  que  no  difiere  de  ellas  en  lo  que  abraza  ,  sino 
es  porque  el  objeto  á  que  se  atienen  los  movimientos  en  la 
danza  ,  es  natural  y  vivo  ,  en  vez  que  el  lienzo  y  marmol 
4el  Pintor  ,  y  Escultor  no  lo  son* 

La  segunda  parte  es  el  objeto  de  la  Música  ,  conside- 
rada sola  ,  y  como  un  canto  ,  en  segundo  lugar  de  la  Poe- 
sía que  emplea  el  habla  ;  pero  el  habla  medida  y  calculada 
en  todos  sus  sonidos. 

Asi  la  Pintura  imita  la  bella  naturaleza  ^por  los  colores, 
la  Escultura  por  los  relieves  ,  y  la  Danza  por  los  movi- 
mientos y  actitudes  del  cuerpo.  La  Música  la  imita  por  los 
sonidos  inarticulados  ,  y  en  fin  la  Poesía  por  el  habla  me- 
dida. Ved  aqui  los  caracteres  distintivos  de  las  principales 
Artes  ;  y  si  sucede  alguna  vez  que  estas  Artes  se  mezclen, 
y  confundan  ,  como  por  exemplo  en  la  Poesía  ,  si  la  Dan- 
za suministra  movimientos  á  los  Actores  en  el  Teatro  :  si  la 
Música  da  el  tono  de  Jas  voces  en  la  declamación  ;  si  el 
pincel  decora  el  lugar  en  la  escena,  estos  son  auxilios  que  se 
prestan  mutuamente  ,  en  virtud  de  su  común  fin  ,  y  de  su 
reciproca  alianza  ;  pero  sin  perjuicio  de  sus  derechos  par- 
ticulares ,  y  naturales.  Una  Tragedia  sin  movimientos ,  sin 
música  ,  sin  decoración ,  es  siempre  un  Poema.  Este  es  una 
imitación  expresada  por  el  discurso  medido  :  una  Música 
sin  palabras  ,  es  siempre  Música  :  exprime  el  llanto  ,  y  la 
alegría  independientemente  de  las  palabras  ,  que  le  ayudan 

en 
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en  verdad  ,  pero  que  ni  le  dan  ,  ni  quitan  nada  que  alte- 
re su  naturaleza  ,  y  su  esencia.  Su  natural  expresión  es  el 
sonido  ,  de  la  misma  manera  que  lo  es  el  color  en  la  Pin- 
tura ,  y  la  de  la  Danza  el  movimiento  del  cuerpo.  Esto 
no  puede  contradecirse. 

Pero  hay  aqui  una  cosa  que  observar  ,  y  es  que  de  la 
misma  suerte  que  las  Artes  deben  elegir  los  diseños  de  la 
naturaleza  y  perfeccionarlas  ,  asi  deben  elegir  también  ,  y 
perfeccionar  las  expresiones  que  toman  de  la  naturaleza. 
No  deben  emplear  todo  genero  de  colores  ,  ni  toda  especie 
de  sonidos  :  es  preciso  hacer  de  ellos  una  acertada  elección, 
y  una  mezcla  exquisita  :  unirlos,  proporcionarlos,  mati- 
zarlos ,  y  ponerlos  con  armonía.  Los  colores  ,  y  sonidos 
tienen  entre  sí  simpatías  ,  y  repugnancias.  La  naturaleza  - 
tiene  derecho  de  unirlos  según  sus  inclinaciones  ;  pero  el 
Arte  debe  hacerlo  según  regias.  Es  ,  pues  ,  indispensable, 
no  solamente  que  no  moleste  al  gusto  ,  sino  que  le  lisongee 
tanto  quanto  pueda  ser  lisongeado. 

Esta  observación  se  aplica  igualmente  á  la  Poesía  :  la 
palabra  ,  que  es  su  instrumento  ,  ó  su  color  ,  tiene  en  ella 
ciertos  grados  de  belleza  que  no  tiene  en  el  lenguage  or- 
dinario. El  marmol  escogido  ,  pulido  ,  y  entallado  es  el 
que  hace  el  edificio  mas  rico  ,  mas  hermoso  y  solido  :  hay, 
pues  ,  una  cierta ¡ elección  de  palabras  ,  y  modos  ;  y  so- 
bre todo  una  cierta  armonía  regular  ,  que  da  á  su  lengua- 
ge  alguna   cosa    de   sobrenatural  ,.  que    nos    encanta  ,   y 

eleva. 

Ya  es  fácil  definir  las  Artes  de  que  hemos  hablado  has- 
ta aqui::  se  conoce  su  objeto  ,  su  fin  ,  sus  funciones  ,  y  el 
modo  de  que  las  cumplen  :  lo  que  tienen  de  común  ,  y  las 
une  ,   y  lo  que  tienen  de  propio  ,  que  las  distingue  ,  y 

separa. 

¡i !  Se  difinirán  la  Pintura  ,  Escultura  ,  y  Danza  por  una 
imitación  de  la  bella  naturaleza  ,  expresada  por  los  colo- 
res ,  relieve  ,  y  actitudes  ;  y  la  Música  ,  y  Poesía  por  la 
imitación  de  la  bella  naturaleza  expresada  por  los  sonidos, 
ó  por  el  discurso  medido.   Eatas  definiciones  son  simples, 
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y  conformes  á  la  naturaleza  del  genio  que  produce  las  ¿Ar- 
tes  ,  como  se  acaba  de  ver  :  no  lo  sen  menos  á  las  leyes  dei 
gusto;  y  últimamente  convienen  á  todo  genero  de  obras, 
que  son  verdaderamente  obras  del  Arte.  Concluyamos, 
pues  ,  este  Discurso  ,  manifestando  en  qué  difieren. la  Elo- 
qüencia ,  y  Arquitectura  de  las  otras  Artes. 

Es  preciso  traer  por  un  momento  á '  la  memoria  la 
división  de  las  Artes  que  hemos  propuesto  poco  ha.  Unas 
fueron  inventadas  por  sola  la  necesidad  ,  otras  por  el  pla¿ 
cer  :  algunas  debieron  sü  nacimiento  desde  luego  á  la  ne- 
cesidad ;  pero  habiendo  después  sabido  revestirse  de  ador- 
nos ,  se  colocaron  al  lado  de  aquellas  que  por  excelencia  se 
les  llama  bellas  Artes.  Asi  habiendo  mudado  la  Arquitec- 
tura en  habitaciones  agradables  y  cómodas  las  cuevas  que 
había  abierto  la  necesidad  para  servir  de  asilo  á  los  hom- 
bres ,  mereció  entre  las  Artes  una  distinción  que  no  tenia 
antes. 

Lo  mismo  sucedió   con   la  Eloqüencia  :  la   necesidad 
que  tenían  los  hombres  de  comunicarse  sus   pensamientos  y 
opiniones  ,  los  hizo  Oradores  ,  é  Historiadores  ,  luego  que 
supieron  hacer  uso  de  la  palabra  :   la  experiencia  ¿  el  tiem- 
P°  >  y  gusto  juntaron  á  sus  discursos  nuevos  grados  de  per- 
fección ,  se  formó  un  Arte  que  se  llamó  Eloqüencia ,  y  que 
también  por  el  adorno  se  puso   casi   al  nivel   de  la  Poesía. 
Su  proximidad  ,  y  semejanza  con  esta  ,  le  dieron  la  facili- 
dad de  sacar  de  ella  los  ornatos  que  pudieran  convenirle  y 
ajusfársele.   De  aq-ii  vinieron  los  periodos  redondeados  ,  las 
antítesis  concertadas  ,   los  retratos    vivos  ,  y  las  alegorías 
sostenidas  :   de  aqui  la  elección  de  palabras  ,   el  orden  de 
las  frases  ,  y  la  progresión  simétrica  de  la  armonía.    Este 
fue  el  Arte  que  sirvió  de  modelo  á   la  naturaleza  ,    lo   que 
sucede  con  freqüencia  ;  pero  con  una   condición  que  debe 
mirarse  como  la   basa  esencial  ,  y  regla  fundamental  de  to- 
das las  Artes  ,  y- es  que  en  las  Artes  que  son    para   el  uso, 
el  adorno  tornó   el   carácter  de    la   misma   necesidad  ,  pues 
todo  debe  parecer  alli  necesario  :  del  mismo  modo  que   en 
las  Artes  que  tstán.  destinadas  al  placer  ,  la  utilidad  no  tie- 
ne 
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ne  derecho  de  entrar  en  ellas  ,  sino  quando  su  carácter  es 
el  de  procurar  el  mismo  placer  que  se  hubiera  discurrido 
únicamente  para  agradar  :  esta  es  ,  pues  ,  la  .regla. 

Asi  como  habiendo  tomado  la  Poesía  ,  ó  la  Escultura 
sus  asuntos  de  la  Historia  ,  ó  de  la  Sociedad  ,  no  se  podrían 
justificar  de  una  mala  obra  ,  por  la  exactitud  del  modelo 
que  habrían  seguido  ,  respecto  que  no  es  lo  verdadero  sino 
lo  bello  lo  que  se  les  pide  ,  del  mismo  modo  también  la 
Eloqüencia  ,  y  Arquitectura  merecerían  se  les  diese  en  ca- 
r-a si  se  llegase  á  ver  en  ellas  el  designio  de  agradar  ;  y 
quando  este  llega  á  percibirse  ,  es  con  descrédito  del  Arte. 
Todo  aquello  que  no  está  en  ellas  sino  por  adorno  ,  es  vi- 
cioso ,  y  es  la  razón  ,  que  lo  que  se  les  pide  no  es  un  en- 
tretenimiento ,  sino  una  cosa  útil. 

Hay  sin  embargo  ocasiones  en  que  la  Eloqüencia  ,  y 
Arquitectura  pueden  tomar  vuelo  :  Estas  tienen  Héroes  que 
celebrar  ,  y  Templos  que  construir  ;  y  como  la  obligación 
de  estas  dos  Artes  ,  es  entonces  la  de  imitar  la  grandeza  de 
su  objeto  ,  y  excitar  la  admiración  de  los  hombres  ,  les  es 
permitido  elevarse  algunos  grados  ,  y  ostentar  todas  sus > 
riquezas. . ,.  sin  apartarse,  por  eso  mucho  de  su  fin  origina- 
i  rio  ,  que  es  la  necesidad  y  el  uso.  En  estas  ocasiones  se 
les  pide  lo  bello  ,  pero  lo  bello  que  tenga  una  utilidad  ver- 
dadera. 

¿Qué  se  discurriría  de  un  edificio  suntuoso  ,  que  no 
fuese  de  algún  uso*    El  gasto  comparado  con   la  inutilidad .> 
formaría  una  desagradable  desproporción    para   los  -que   le 
viesen  ,    y  ridiculo  para   el   que  le  hubiese   hecho.    Si   eL 
edificio  pide  grandeza  ,  magestad  y  elegancia  ,  es  siempre 
en   consideración  del  dueño  que  debe  habitarlo.    Si   en.  él 
hay  proporción  ,  pariedad  ,  y  unidad  ,  es  para  hacerlo  mas 
agradable  ,  mas.  solido  y  mas  cómodo  :  todos,  los*  adornos,- 
para  ser  perfectos  ,  deben  aparecer  con  un  carácter  de  uti-- 
lWad  ,  en  vez  de  que  en  la  Escultura  las  cosas  que  hay  en 
ella   por   la  utilidad  ,  deben  volverse  en  adornos. 

La  Eloqüencia  está  sometida  á  las  mismas  leyes  :  siem- 
pre está  en  su  mayor  libertad  ,  sujeta  á  la  utilidad  ,  y  á  lo 

ver- 
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verdadero  ;  y  si  alguna  vez  vienen  á  ser  su  objeto  lo  vero- 
símil ,  ó  agradable  ,  esto  no  es  sino  con  referencia  á  lo  ver- 
dadero mismo,  que  jamas  tiene  tanta  aceptación  como 
quando  agrada  y  es  verosímil. 

El  Orador  ,  é  Historiador  no  tienen  nada  que  crear, 
y  no  necesitan  su  ingenio  sino  para  hallar  los  verdaderos* 
aspectos  de  su  objeto  ,  al  qual  ni  tienen  que  añadir  ,  ni  qui- 
tar ,  y  apenas  alguna  vez  se  atreven  á  trastrocar  ,  Ínterin 
que  el  Poeta  se  forma  él  mismo  sus  modeles  ,  sin  detenerse 
en  la  realidad. 

De  manera  que  si  se  quiere  definir  la  Poesía  por  opo- 
sición á  la  Prosa  ,  ó  Eloqüencia  ,  que  tomo  aqui  por  una 
misma  cosa  ,  se  dirá  siempre  que  la  Poesía  es  una  imita- 
ción de  ¿a  bella  naturaleza  ,  expresada  por  el  discurso  me- 
dido ;  y  la  Prosa  ,  ó  Eloqüencia  la -misma  naturaleza  ,  ex- 
presada por  el  libre  discurso.  El  Orador  debe  decir  lo  ver- 
dadero de  un  modo,  que  lo  haga  creer  con  fuerza  ,  ,y 
simplicidad  ,  que  son  las  que  persuaden  £  y  el  Poeta  debe 
decir  lo  verosímil  de  un  modo  que  lo  haga  agradable  con 
toda  la  gracia  ,  y  energía  que  encantan  y  admiran.  Sin 
embargo  ,  como  el  placer  dispone  el  Corazón  á  la*  persua- 
sión ,  y  la  verdaderaPütilidad  íisoilgeá  siempre  ál  hombre, 
que  no  olvida  sus  intereses  jamas  ,  se  sigue  que  lo  agrá-* 
dable  ,  y  útil  deben  reunirse  en  la  Poesia  ,  y  en  la  Prosa; 
pero  colocándose  en  ellas  en  un  orden  acomodado  al  obje- 
to que  se  propone  en  estéis  dos  géneros  de  escritos. 

Si  se  objetase  que  hay  escritos  en  prosa  que  no  exprés 
san  sino  lo  verosímil  \  y  otras  en  verso  $  ^q-ae  no  son  sino 
la  expresión  de  lo  verdadero  ,  se  responderá  que  siendo  la 
Prosa  ,  y  Poesia  dos  lenguages  cercanos  ,  y  cuyo  funda* 
mentó  es  casi  el  mismo  ,  se  prestan  mutuamente  ya  la  for- 
ma que  las  distingue  ,  ya  el  mismo  fundamento  que  les 
es  propio  ,  de  manera  que  todo  parece  disfrazado. 

Hay  ficciones  poéticas  que  se  manifiestan  -coré  el  sím- , 
pie  habito  de  la  prosa  ,  como  los  libros  de  fábulas  ,  y  to- 
do lo  que  es  de  su  genero  ;  y  hay  de  la  misma  manera  ma- 
terias  verdaderas  ,  que  parecen  revestidas  ,  y  adornadas 

de 
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de  todos  los  encantos 'de  la  armonía  poética  ,  como  los  Poe- 
mas didácticos  ■(*) ,  é  historíeos  ;  pero  estas  ficciones  en  pro- 
sa ,  y  estas  historias  en  verso  ,  no  son  ni  pura  Prosa  ,  n¡ 
pura  Poesía  ;  es  sí  una  meada  de  dos  naturalezas  ,  á  la  que 
no  debe  corresponder  la  definición ,  pues  son  caprichos  he- 
chos fuera  de  la  regía  ,  y  en  los  quales  no  es  Consiguien- 
te la  excepción  respecto  de  los  principios.  Conocemos  ,  di- 
ce Plutarco  ,  sacrificios  que  no  están  acompañados  de  co- 
ros ,  ni  sinfonías ;  pero  por  lo  que  toca  á  la  Poesía  ,  no  co- 
nocemos en  ella  cosa  alguna  sin  fábula  ,  ni  ficción.  Loa 
versos  de  Empedocles  ,  los  de  Parmenides  ,  Nicander  ,  y 
las  Sentencias  de  Teognides  no  son  de  ningún  modo  Poesía; 
son  sí  discursos  ordinarios  ,  que  han  tomado  de  empréstito 
el  furor  ,  y  medida  poética  para  eleyar  su  estilo  ,  é  insi- 
nuarse con  mas  facilidad  (**) . 


(*)  Se  entiende  por  Poema  didáctico  ,  aquel  que  no  con- 
tiene sino  un  enlace  de  los  preceptos  expuestos  francamen- 
te 9  y  sin  ninguna  ficción.  Tales  son  las  obras  de  los  dias 
de  Hesiodo  ;  las  Geórgicas  de  Virgilio  ;  las  Artes  Poéticas 
de  Horacio  ,  de  Vida  ,  y  de  Boyleau  :  estos  Poemas  no 
tienen  por  lo  común  mas  que  el  estilo  de  la  Poesía  ,  y 
quando  se  valen  de  la  ficción  vienen  á  hacerse  en  estos  pa- 
sases verdaderos  Poemas  ,  tomando  este  termino  en  todo 
su  rigor.  Voy.  le  VIL  Trait.  val,  3. 

.(**)  De  audiendis  Poetis. 

L?  Abbé  Batteux  ,  Princip.  de  la  Iitterat.  tom.  1. 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  5  de  Diciembre  de  1795. 


Señores  Editores:  i 

i 

.uy  Señores  mios  :  Entre  varios  papeles  que  conser- 
vo ,  he  encontrado  la  siguiente  Anacreóntica  ,  que  para 
mi  estimación  tiene  un  mérito  muy  relevante  ;  y;  habiendo 
sido  muy  corto  el  numero  de  exemplares  que  su  Autor  hi- 
zo imprimir  ,  deseoso  yo  de,que  se  extienda  por  toda  nues- 
tra Península  ,  he  creído  no  poderlo  conseguir  ppr  otro 
medio  mejor  que  publicándola  en  su  bien  recibido  Perió- 
dico ,  para  cuyo  efecto  la  remito  á  Vmds.  "suplicándoles 
se  sirvan  insertarla  ,  si  de  ello  fuese  digna  ,  y  de  lo  con- 
trario podrán  hacer  el  uso  que  gusten  ;  pues  de  todos  mo- 
dos queda  muy  de  Vmds.  su  apasionado  servidor  Q.  B. 
S.  M.    Orense  y  Octubre  30  de  1795. 

A.  P.  de  L. 


Sentimientos  de  una  vieja  mirándose  en  un  espejo. 
ANACREÓNTICA* 


IsL\ 


•mado  compañero, 
Digno   de   eterno  aplauso^ 
Delicia  ,  y    embeleso 
Del  sexo  delicado, 
A  quien  hasta  los  hombres 


Tri- 


'    I3G 
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Tributan  holocaustos; 

Y  en  fin  ,  héroe  dichoso* 
Que  aííá  en  "mis  tiernos  años 
E{  tutelar  has  sido, 

_  El  consuelo^   a^parp  ;  * (\r\ 

D$  todas.  rp$x  empresa!,     <  >¿J  \JF-*J 

Y  gloriosos  aplausos, 

Que  en  todos  los  momento* 
Me  ofrecías  con  garvo 
Satisfacción   compleca, 

Y  gustos  duplicados; 
Siendo  Ja  mas  felice* 
De   todos  los  humano?, 

•Respetada  ,  y  quérrda 
De  viejos  ,  y   tfttítSiifñtjüj 
'•■     Que  Üe 'noche  ,  y  de  día 
Honraban  m]s    rátráoVs'," 
'Y'  á    competencia    tBdus 
Gon   dcíifs  ,    y    avasd'os, 
C-m    muy    tiernos-  reqriefrrosj 

Y  dichos   resa'ad^s 
Procuraban   i e;  diclos 

!-      Ei:  ser   mis   tertulianos'. 

Y  marciales  ,!    bviosos', r 
Obsequios   afanando 
Me  acompañaban  siempre 
En   el  paseo   ufáiu  s, 
Costeaban   los    refrescos» 

*  1f   en  la  Comedía  el   Palco, 
Expendiendo    caudales 
En  todo    mu,  y    v izarnos, 

Y  en   quantas  diversiones 
Inventó   el  entusiasmo  n 
•  Del- juvenil    arrojo 
Lograba  el   primer  rango; 
De   modo  que  en  los  Pueblos, 
Aun  ios  mas  retirados, 

De 
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De   mí  gran   heroísmo, 

Marcialidad  ,  p   agrado  >  r  , 
Tenían    largas    noticias, 
Aun  hasta  en  lé$  Diarios; 

Y  entre   los   noveleros 
Con  brillo  agigantado 

Mi   nombre   corría   eterno, 

Y  coa   vuelo  .tamaño,- 

Que   en   paraléis,  puestos    <.  -•  v 

Quedarían   muy  .enanos 

De  Lais  r  y  de  Flora, 

Les   hechos    celebrados.    ,. .  ,     . 

Mas  cómo  ¡$y  ;de   mí  triste  J 

Yo   tan  necÍ£x£?pa$o  • 

De    mis   pasadas  g<Í/;>ria$   ••:  m    I; 

Dulces  recuerdos   gratos,     ! 

Si  solo  fueron   humo» 

Y  como   humo    volaron;  ••' 
Pues  todos   mis  cortejos 

Que  andaban  f siempre  al  lado,  . 

"V    parecían   mi  sombra, 

Según  seguían   m¡s    pasos^;.     ,  ,    ■ 

Han   sido    los   primeros 

Que   me  han  abandonado-, 

Como  otros   infinitos 

Que  á  mis  pies  postradas  :  (I 

Me   ofrecían  inciensos 

Mas  finos  que,  £n  Leandro:  i  na  <£ofcl 

Todos  hoy   de  raí   huyen* 

Como   de  un    contagio;. 

Y  por  mas-  que  anda  HstQ: :  , 

El   unto  Mexicano,  .     tío:    ssi>hf>    í- ¿    a 

Correspondencias   tibias 

En   el    dia  solo    alcanzas "~-d    ,m< 

Y  hasta    en    fin    aquellas    :     ¡ 
Que  marcial-,  nie •  ae lamaron, 
Me  llaman   abuelita  ,.,... 

Con 


j-.  i 
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Con  el  mayor    descaro» 
j  Qué  tnudanza  es  aquesta, 
O   genios  adversarios! 
Pues  que   solo  ¿registran 
Mis   ojos    muy   cuitados 
Confusión   horrorosa, 
Asombro  ,   y   desengaños, 
Al   ver   que   mi  hermosura, 
Que   ha   hecho    tatito-  daño, 

Y  fue   temible   hechizo  > 
De   todo  Ciudadano, 
Solo   al   presente   ofrece 
Angustia  ,  líorrór  ,  y  pasmo, 
Que  el  corazón   me   inundaft 
Del   mas  funesto  llanto. 
Aquestos   dos  luceros 

De    todos   ponderados, 

Y  que  daban    envidia 
A  esos  perennes  astros, 

Se    hallan    hoy    tan    remisos, 
Pálidos  ,   desmayados, 
Que  lejos  de  atractivos, 
Producen  desengaños. 
Esta   cara  agraciada, 
Cuyo   color  rosado 
Del   clavel    era   afrenta 
Mas  lindo  ,  y   mas  lozano, ! 
Hoy  en  cambio  ,  pues  ,  solo 
Presenta   mil   estragos, 
Qual   el   cárdeno   lirio 
Del    cierzo   destrozado, 
Que  en   aridez  convierte 
Sus   frescos   verdes  pámpanos. 
Esta   garganta   bella 
De   nieve  ,  y    alabastro, 
Que  ha  sido  ¡¿lí  mis  verdores 
Un   prodigioso  encanto, 


So- 


Solo  ofrece   á  lá  vista 
Aspecto   el   mas  ingrato 
De   arrugas   y    pellejo, 

Y  otros  muchos/  padrastros; 

Y  aqueste  ayroso  cuerpo, 
Marcial  ,   y   delicado 
Que   de  los  Petimetres 
Atraía   los    sufragios, 

Y  ha   sido   el  non  plus  ultra 
En  todos   los   saraos, 

Que  daba  sabias   leyes 
En   modas  ,  y    pey  nados, 
Es  hoy   qual  seco  tronco 
Del   tiempo   maltratado, 
Que   lleno   de   carcomas        *  ; 
Se  deshace  en   las   manos: 
Un  almacén  de   huesos 
Tan  desubstanciados, 
Que  de   la   muerte  cifraa 
El   mas   fiel  traslado; 
Con    cuya   perspectiva* 

Y  fúnebre   aparato 
Mi   espíritu  se   cubre 
De  un   mortal  desmayo, 
Que  no  sé  cómo  Cloto 
No   corta   el   vital    plazo/ 

Y  el  corazón  se  parte 
Dividido  en    pedazos. 
¡O  el  mas  infeliz  dial 

j  O   dia  el   mas   aciago, 
Digno  de   inmortal   JIoro, 
Suspiros  ,  y  quebrantos! 
Compañero  ,   repito, 
\  Cómo  tan  vil  ,  y  baxo, 
Tan   cruel  ,  é  insolente, 
Asi  ,  asi   me  has  burlado, 
Trocando  ios  placeres 
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En  susto  ,  y  sobsesajto;.    .,  > 

Y  lejos   de    prestarme 
Repetidos   alhagos,. 
De   cc)nfu3Íun!:  me   llenas, 

Y  justos  desengaños? 
¡  Mas  ay  de  mí !    Me  quejo 
Contra    tí   muy   en   vano; 
Pues   solo   el   cruel   tiempo,  : 

Y  los  caducos  anos,' 
Que   tratan   sin    reserva 
Los   cetros  ,  y    cayabos,    -* 
Son    el   fatal    motivo 
De   todos   mis  estragos.  [¡ 
¡Ah  ,   mal   haya  quien   fí* 
Sus    méritos  ,    y  lauros 
Eu    cosas    momentáneas, 

Y  en    el    mas   débil   barro, 
Tan    quebradizo,   y   frágil 
Expuesto   á   mil?  acabos  j 
Mas  en  fin  ,   no   hay  ^remedí o> 
Cunfieso    quánto    r)e   tyvado:       sftso 
Abandoné    mi   casa, 
Mi  familia  ,   y   criadosi 
La   dote  ,   y   los  ^caudales 
Todos  ,    todos    volaron, 
Por    nivelar   mis^gustos^nv*    b 
Por   el   desorden    ^arbarov,    ¡  ;    b  Y 
Que   fragua  el    marcial  uso 

De    un   siglo    abrillantado.  0j 

¡  O   quán   distinto  t fuera ! 

(  Con  todo    el    se^ó   hahlp) 

Si   á  la    virtud    rindiese.,  y    t  ec: 

Yo    todos    mis    cuidados*  .  orJUF.qiff 

En    honestos    recreas.  ,  K/  f 

Bien    el   tiempo   empleando,      . 

Y  en   otras   dive/.siynes 
Decentes  á  un  chri|tiauoj  ,    v 


y 
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Educando  ié&fmjdb0  '" 

En    exercicios   santos, 
Dando   el    mejor   ejemplo 
A   los   propios  ,íy    extraños, 
Que   asi   tendría   una  vida 
Prospera  ,   sin    trabajos, 

Y  lograría   de    todos 
Víctores    reiterados;v 
Porque  las   buenas   prendas, 

**q   i  25&0'b   geñetbs'fefeH  rangos, ' 

D  í  -No  ^son  -perecederas, 

!  Antes   sí  que  i  al   contrario  '    « 
©fe  Con-  los  'años    adquieren    ■'■'  -  - 

£i  ^Quilates-  duplicad  os; 

si-         Y ■ '  á  » tó*  ¥ejefc;  concílíari 
«s  iRréspétos   sacrosantos.  -r* í 

¡O  jóvenes    briosas! 

Que   con  errados   pasos 

Seguís    aquél  camino 

Que   dicen    ilustrado, 

Y  con   infame   abuso,  •-- 
Siendo   á   la  Ley  contrarío, 

-Los   sabios   á   la    moda 
Llaman   razón    de   estado, 
Tomad   de   mí   escarmiento, 

Y  de   otros  también   varió* 
Vivientes   esqueletos, 

Que   exemplos    dan    infaustos, 
Si   es   que   aspiráis    al   logro 
De   un   duradero   aplausoj 

Y  que   en   la   edad   caduca, 
Aun   los   mas   relaxados 

Os  traten  con  respeto, 
Veneración  ,  y  agrado; 
Piernio  debido  .,  digno 


Di 
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De   un  proceder   christian$a 
Que   hace  al  sexo   felice 
Muy-  útil    al   Estado, 
Y   de  inmortal   memoria 
En  los   siglos  lejanos. ' 


NOVA, 


Se  subscribe  a  este  Periódico  por  quatro  meses  ,  pa- 
gando anticipadamente  28^  ureajes ,  incluso  el  porte  ,  en 
Madrid  en  la  Librería  de  Barco,  en  SemUaien  la.  de  Be- 
rard  ,  y  Blanchard  ,  en  Jaén  en  la  de,Poblas  ,.en  Gra- 
nada en  la  de  Colon  ,  en  Córdoba  ¡en  la  de  Berard,  en  Bae- 
za  en  la  de  Doblas  ,  en  Valladqliá  en  la  4e  la  Viuda  de 
Santander,  en  Burgos  en  la  de  Rejilla  ,  en  Alicante  en  la 
de  España,  en  Cartagena  en;  :1a  de»  Qaj[|a/rdp  ,  en  ¿Orihuela 
en  la  de  Ibañez  ,  en  Cádiz  en  la  $e  fajases ,  en  Barcelona, 
Valencia  ,  y  Malaga  en  los  Despachos  de  sus  Diarios,  en  Sa- 
lamanca en  el  de  su  Semanario  ,  y  en  Murcia  en  la  de  Gó- 
mez ;  recibiéndose  asimismo  en, esta  para  este  ultimo  Perió- 
dico ,  los  referidos  Diarios,  y  Correo  Mercantil  de  España, 
y  sus  Indias*  ,« 


Correcciones  del  Nutnem  3  3  9- 
Pag.  200.  lin.  1.  dice  aulaca  manent,es ,, léase  aulae a  tnatien- 
tis.  Pag.  ¿04.  lin.  7.  dice  aptitudes  ,  léase  qtfitudes* 
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del  Martes, 8  de  Diciembre  de  1795. 


Señores  Editores  del  Correo  Literario. 
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accidente  imprevistp  me.  privó  hace  tres  meses  de 
teu ■ -gu&tosi  lectura  ¡de  ¿su  apregiable  Periódico.,  á  que.  soy 
subscriptor  desde  el  primero  que  se  publicó  en  Septiembre 
de  92.  y  creyendo  continúa  ,  he  querido  dar  á  Vrnds.  una 
prueba  de  mi  memoria  ,  y  estimación  ,  poniendo  en;  su  no- 
ticia el  raro  fenómeno  que  se  observó  el  21  á^l  roes  próxi- 
mo pasado  ¡en  la  noche .,  en  esta  Villa  de  Q¡ jo n.  Estando 
Jai  atmosfera -tranquila  ,  y  el  mar  en,  caima  ,  §e  advirtió  ha- 
cia ia  playa  un  ruido  .de  agua  bastante  considerable  ;  acu- 
dieron varias  gentes  ,  y  vimos  como  á  distancia  aun  no  de 
un  quarfo  de  milla  una  terrible  comocion  entre  los  peces, 
que  según  dexaba  percibir  la;  poca  ,luz  que  franqueábala 
noche  ,  manifestaba:  se.r  Una  reñidfisima  batalla  ,  cuya  ac- 
don'iocapatía  und  muy  graí>4€iíAXí:ension::  fueron  continuos 
ios:  saltos'  que  daban  los  peces  para  aconjeterse  ,  y  liber- 
tarse yún  macera  , -que,  asi  Ja  novedad  de  este  fenómeno, 
como  las  circunstancias  que  lo  caracterizaban  ,  .tenia  á  casi 
todo  el  Pueblo  en  expectación  ,  y  sprpresa.  '«Toda  U  no- 
che dQÚró  está»  reñidísima  batalla  ,  y  al  otro  dia  se  vTó  acer- 
carse hacia  tierra  ,  como  lo  pudiera  hacer  un  exereíto  en 
retirada  ,  el  que  según  el  aspecto  había  quedado  vencido; 
<y   en  efecto  llegaron   como   buscando   asilo   una   multitud 

asom- 


2,24  ,1         . 

asombrosa  de  desmedidos  peces  ,  de  los  quales*  perdieron  ía 
vida  hasta  mü,  cuyos  cuerpos  se  hallaron  traspasados  de 
heridas  :  eran  estos  peces  los  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  Tiburones  ,  y  de  Calderones  ,  cuya  magnitud  en  al- 
gunos ,  y  eran  los  mas  ,  se  extendía  hasta  veinte  y  ocho 
pal^osf  He  Ga>tllia  /  fsu'$£&f  diezr  y  seis  quintales  :,  al 
mifeo  -tiempo  se -observó '^que  el  exercito  vencedor  se  com- 
ponía de  otra  pasmosa  multitud  de  enormes  peces  conocidos 
con  el  nombre  de  Pez  espada:#  por  haberlos  armado  natura- 
leza con  una  hasta  durísima  en  su  frente  ,  dispuesta  en  for- 
ma de  espada  ,  con  cuya  terrible  arma  no  solo  se  defien- 
den ,  y  acometen  á  sus  enemigos  ,  sino  que  embisten  á  Jas 
embarcaciones  ,  con  tal  furia*  y  violencia  >  que  las  hienden 
como  si  fueran  de  un  material  dócil  y  feble  ;  hecho  difícil 
de  creer  ,  si  no  existiese  el  testimonio  en  el  Real  Gavinete 
de  Historia  Natural  ,  que  cort  tanta  munificencia  estableció 
en  la  Corte  nuestro  amado  Monarca  ya  difunto  Don  Car- 
los III. 

Este  admirable  ,  y  prodigioso  fenómeno  que  acabo  do 
referir  ha  dado  lugar  á  mil  haoiülas  en  el  Pueblo  ,  que  á  la 
verdad  no  han  dexado  de  divertirme  ;  pues  ya  saben  Vmds. 
muy  bien  quántos  desatinos  hacen  hablar  estos  acasos  á  los, 
atolondrados  ,  é  ignorantes  :  lo  verosímil  ,  y  aun  probable- 
es  ,' queriendo- los  Tiburones  unos  peces  voraces  por  natu- 
raleza ,  y  tan  enemigos  de  los  Salmones  *  cc*mo  sus  defen- 
sores los  Espadas  ,  acometerian  losJprirneros  á  los  Salmones 
que  conducen  á  nuestra  rivera  4os  -segundos  ,  y  estos  por 
defenderlos  travárían  aquella  formidable  ,  y  sangrientaiiíid, 
que  ha  dado  motivo  á  esta  mi  sencilla  narradon  ,  sobre  la 
que  podríamos  moralizar  un  poquillo  >  pero  ni  el  tiempo, 
ni  mis  ocupaciones  me  permiten  ya-mas  tiempo  que  para? 
manifestar  á  Vmds.  es  su  afectísimo  corresponsal  y  servidor 

Gijon  21  Noviembre  de  1795» 
J  A.  D.  G. 
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Señores  Edihores: 

.uy  Señores  míos :  Acostumbrado  á  mereced  á  Vmds. 
el  favor  de  que  hayan' insertado  en  su  distinguido  Periódi- 
co algunas  cosillas  de.;.las  que  he  encontrado  entre  varios 
papeles  que  me  tocaron  ea  parte  de  la  herencia  de  mi  buen 
padre  (que  en  esto  consistían  todos  sus. haberes)  ,  remito  el 
siguiente  Enigma  ,  qu^  aunque  sus  versos  parecen  de  re- 
lación de  ciego  ,%can  todo  creeré  que. tenga  algún  mérito; 
y  por  lo  menos  ,  quando  no  le  tenga  ,  podrá  llenar  un  par 
de  paginas  ;  y  ya  que  no» ¿pueda  dar  honor  al  Correo  Mur- 
ciano ,  tampoco  creo  que:  será  tan  enfadosa  sujectura  co- 
mo la  de  algunos  otros^papeles;;,'  que  le  ocupan  en  gran 
parte  ;  mas  esto  no  es  del  caso, i  si  Vmds.  le  consideran  dig- 
no de  tanto  honor  ,  espero  le  insertarán  quando  les  con- 
venga ;  y  de  lo  contrario  les  suplico  que  1©  sepulten  en  el 
rincón  mas  oculto  del  olvido  :sin  que  por  esto  se  dé  por 
sentido  ,  ni  dexe  de  declararse  de  Vmds.  verdadero  apasio- 
nado ,  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 

A,  P,  de  L. 


ifel     ENIGMA. 

T 

J*.  odo  Qhristiano  roe  escuche, 

Qualquiera  Herege  me  atienda* 
Todo  Moro  me  esté  atento* 

Y  el  Judío  el  ojo  alerta^ 
A  todos  digo,  si  hay 

Quien  contradecirme  pueda  ) 

Aquesto   quedes  diré,. 

Que  es  todo  la  verdad  mesnlxV 

Soy   una  cosa,  sin  cuerpo, 
Manos  ,  ni  pies  ,  ni  cabeza, 

Y  quanto  Dios  ha  criado  ■.   '  ' 
Se  me  rinéái/yLse.  sujeta,  sup  ¿>*>6d   o  Y 

To- 
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Todos  los  quatro  elementos 
Saben  tenerme   obediencia, 
Sin  ser  Dios  ,  ni  poder  serlo, 
Ni  cosa  que  le  parezca. 

Yo  soy  quien  hizo  baxar 
A  Dios  del  Cielo  á  la  Tierra, 
Y -Dios   se    valió  de  mí 
En  ocasiones-diversas. 

Es   Dios   tan   amigo   mío, 
Que  qu ando '¿alguno  me  empeña, 
Alcanzo  de   él  lo  que  quiero 
A  muy  poca   resistencia. 

Los  Angeles  en  la  Coree 
No  me  hacen  competencia, 
Antes  se   huelgan   que   yo 
Tenga   contratos   en   ella. 

Yo  enfreno   en   el  mar  'las  olas 
En   las    mayores   tormentas: 
Yo   hago  parar,  al- Sol 
En  medio  de  su    carreja. 

Yo  hago  mudar  los  montes, 
Al  agua   que  retroceda, 
Que  el   fuego   vivo  se  apague, 

Y  el   fuego   muerto   se.  encienda. 
Yo    hago   mudar   los   vientos 

De  dondtf  quiera*  que»  vengan, 
Como   muchas  harineros 
Lo   saben  por  experiencia. 

Yo   hago   que   una   seca    vara 
Lleve  flor  ,   y   fruta   nueva, 
Que   un   árbol    verde   se   seque, 

Y  que  fior  ,   y    fruto   pierda. 
Yo   soy   quien   á   los   leones 

Hago  amansar   la    fiereza, 

Y  que   asistan    con    los   hambres 
Mas   humildes   qtte   una  oveja.. 

Yo  hago  que  un  coratenaéémi 


Por 


Por  la  Justicia  Suprema, 

Guardándole   su  justicia, 

*Se  revoque  la   sentencia. 

Yo  ahuyento  tos  demonios, 
Que  no  estén  en  mi  presencia, 
Que  en   oyéndome  nombrar 
Se   atemorizan  ,   y   tiemblan. 

No   es   mi   nombre  el  de  Jesús, 
,Ni'  es  posible   que   lo   sea; 
Porque   hay    mas   del   uno   al  otro, 
Que  hay  desde  el  Cielo  á  la  Tierra. 

Las  Almas  del  Purgatorio 
Están   siempre  á   boca   llena 
Pidiéndole   á  Dios  que   yo 
Las   saque   de   tantas    penas. 

No   soy   el  Ángel  Custpdio, 
Ni   de   tan    alta  eminencia; 
Aunque    en    muchas   ocasiones 
El    mismo  Dius   me  respeta. 

No   quiero   deciros    ma>s, 
Aunque    mas   decir   'pudiera* 
Que    para   que    me  conozcan 
Bastante    noticia   es  esta. 

Todo   quanto   digo   es   cierto: 
Si  bay  alguien  que  no  lo  cica, 
Con    lugar  es.  de  Escritura 
Les   daré    b'a st ante    p r u e ba . 

Si   quieren   saber    quien  soy, 
Saquenlo   por   experiencia, 
Pues    mi  nombre  está   cifrado 
-En  aquestas,  nueve   letras. 
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Carta  del  Caballero  Guillermo/Lee  ,  Baronet  ,  al  Doctor 
Priestley,  sobre  el  .uso  del  égua  impregnada  de  ayre  fixo 
para  preservar  las.  viandas  deila  putrefacción. 

IVILuy  Señor:; mió  :  Confío  tendrá  Vmd.  la  bondad  de 
disimularme  la  libertad  qne;  me  memo  en  escribirte?,  aunque 
no  se  encuentre/en  mí  otro- motivo  que  la  misma  disposi- 
ción hacia  ei  biea  público  ,  que 'ha  sido  el  principal  objeto 

de  los  afanes  de  Vmd. 

La  extraordinariai.dificultad  que  se  experimenta   para 
conservar  las  viandas  en  los  días  calorosos  ,   me  ha  empe- 
ñado á  hacer  la  experiencia  con  el   ayre   fixo   para   preser- 
varla de  la  putrefacción,,  y '  puedo'  asegurar   á  Vmd.   des- 
pués  de  reiteradas  pruebas  ,  que  tanto   en  mi  casa  ,  como 
en  las  de  los  vecinos  ,  las   hemos   conservado   el   tiempo  de 
diez  días  ,   tan  perfectamente   buenas   y   frescas  ,   como  si 
hubieran  acabado  de  matarse  ,  y  parece  no  hay  duda  se  po- 
drían conservar  mucho  mas  tiempo  :   me  he  servido   de   la 
disposición  y  método  de  Mr.  Parker  para  impregnar  el  agua 
de  ayre  fixo  ;  pero  yo  he  vuelto  á  poner   ei   aceyte  de    vi- 
triolo ,  y  la  greda  en  un  barreño  después  de  quatro  ,  6  cin- 
co horas  de  reposo  ,  lo  que  impregna  el   agua  mucho  mas 
fuertemente  que  no  una  sola  operación.    Mi  cocinera  lava 
dos  ,  6  tres  veces  al  dia  con  esta  agua  la  carne  ,  y .  aun   la 
que  habia  principiado  á  alterarse  se   restableció  :  estos   he- 
chos me  han  parecido  muy   importantes   para  pasarlos   en 
silencio  ,  y  he  creído  iqué.  para  hacerlos  mas  útiles  al  Publi- 
co ,  debía  comunicarlos  á  Vmd.  que  sabe  mejor  que  nadie 
desempeñar  este  objeto ,  si  es  que  conoce  que  puede   resul- 
tar alguna  ventaja' de.esta  practicar      - 
Con  este  motivo  ,  &c.     C. 
P.S.  Esto  no  da  ningún  gusto  á  las  carnes  y  demás  vían* 
das ,  y  en  mi  casa  se  usa  de  esta  precaución  con   todo  1<- 
que  se  consume  en  ella. 

Ex- 
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Extracto  de  una  .  segunda  Carta a  del "f  Mismo  ,  sobre  dicha 
materia  ,  y  sobre  el  uso  de  este  ayre  en   las 
pútridas»         t  .* 
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uy  Señor  mío  :  En  confirmación  de  lo  que  he  es- 
crito á  Vmd.  precedentemente  ,  debo  añadir  que  di  á  varias 
.personas  cantidad  de  dicha  agua  impregnada  ,  y  manifesté 
-un  aparato  con  las  instrucciones  necesarias  á  algunos  del 
vecino' pueblo  ,  á  fin  de  extender  en  él  su  uso-,  lo  mas 
pronto  que  fuese  posible,  y  he  tenido  por  todas  partes 
una  multitud  de  testimonios  ,  que  rae  han  confirmado  la 
eficacia  de  este  método  ,  á  excepción  de  una  persona  sola* 
cuyoscriados  ,  á  mi  parecer,  no  han  hecho  la  prueba  co?. 
rao  se  debía.  Un  Cortador  ,  entre  otros .,  que  tiene.raucho 
despacho,  me  asegura  que  ha  experimentado  con  esta  prac- 
tica venta  las  muy  -conocidas  ;  y  la  sola  objeción  que  me  ha 
hecho  ha  sido  que  la  vaca  perdió  un. poco  su  color  ,  sin  em- 
bargo de  haberse  conservado  enteramente  sin  la  menor  cor* 
rupcion  ;  y  el  sogeto  á  quien  dí  el  aparato  juzga,  será  de 
grande  .utilidad  ,"  según  los  favorables  efectos,  que  han.eX:? 
perimentado  aquellos  á  quienes  dí  de  esta  agua  :  puedo  aña* 
dir  adenías rde  ésto  ,  sea  por  mi  propia  experiencia  ,  ó  sea 
por  el  testimonio,  de  mi  cocinera  ,  y  demás  familia  ,  qué 
ningún  pedazo  de  carne  ,  ó  de  pescado  ,  preparado  de  este 
modo  ,  ha  sufrido  ninguna  alteración  en  el  transcurso^  del 
verano,  sino  un  pedazo  de  vaca  que  dexó\de  intento  se. pu- 
siera verde  ,  á  fin  de  experimentar  hasta  donde  podía  llegar 
la  virtud  del  agua  impregnada  ;  porque  estaba  tan  segura, 
y  admirada  de  los  efectos  que  habia  visto  ,  que  la  creia  ca- 
paz de  restablecer  la  carne  ,  por  mas  corrompida  que  pu- 
diese estar.  Con  este  motivo  sucedió  que  el  pedazo  de  vaca 
fue  restaurada  de  tal  modo  por  lo  tocante  al  ^olor  y  olor, 
que  la  guisó  como  si  hubiera  sido  perfectamente  buena; 
mas  debo  confesar  á  Vmd.  no  la  hallé  para  poderla  comer, 
por  estar  demasiadamente  blanda  ,  y  tener  un  olor  insípido 

y  fastidioso.         Se  concluirán 
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AL     PUBLICO. 


in  embargo  del  crecido  numero  de  ejemplares  que 
se  han  impreso  de  este  Periódico  ,  y  de  la  cantidad  de 
Colecciones  que  se  procuraron  formar  ,  no  se  fia  podi- 
do de  ningún  modo  verificar  la  publicación  de  los  tomos 
separados,  por  las  continuas  y^nesas  que  ha  sido  indis- 
pensable despachar  á  sugetoslrpartieuiares  que  los  han 
buscado  de  todas  partes;  no  obstante  ,  como  ai  princi- 
pio no  se  tuvo  toda  la  correspondiente  economía  en  Ja 
expendicion  de  los  tomos,  ha  resultado  una  porción  de 
eilos  ,  que  forman  algunas  pequeñas  Colecciones  de  cinco 
tomos  ,  que  atendido  el  plan  de  este  genero  de  escrito  ,  son 
completas  en  su  clase  ,  por  cuyo  motivo  se  venderán  cada 
una  á  6o  rs.  vn.  en  la;,  librería  .de  Gómez  ,  callee  de  la  Tra* 
feria  ;  y  por  lo  que  respeta  k  las  Colecciones  enteras  ,  que 
con  el  tomo  que  concluye  en  el  presente  mes  constan  de 
diez  cada  una  ,  se  dará  cada  tomo  ,  enquadernádo  á  la  rus- 
tica como  los  antecedentes  ,  á  16  rs.  que  es  el' precio  qué 
abonan  los  Subscriptores  de  esta  Capital  g  debiendo  adver- 
tir-que  solo  se  hallan  en  dicha'  librería  seis  de  estas  Colec- 
ciones.' 

Asimismo  se  hallará  venal  en  ella  la  Obra  de  Roque 
Pió  ,  que  es  un  tomo  solo  ,  en  la  que  se. trata  seriamente  de 
manifestar  los  notables  perjuicios  que  trae  á  la  sociedad  en 
todos  los  estados  de  la  vida  el  detestable  vicio  de  la  ociosi- 
dad.  Su  precio  12  reales. 


Imprímase, 
Cano, 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  12  ^Diciembre  de  ,1795. 

•i  Concluye  la  Carta  antecedente,: 

^ófijucf  ftté  lia  d#ctoanta  confianza  en;  esta  agua  ¡  im- 
pM&g\itóa  V  y  mechar  empegado. fin.  hacer  ,1a  primera,  prueba, 
ffié  ver  I-os  buenos  efectos -  efuepfroduxo  el  a}*re  nxo  en  una 
pobre  fa:nl'il)ava<20f»eb'^ide^Uiaa  fiebre  pútrida  coii  mal  <te 
gargarita^  l>la  qual  cuidaba  ,  y  asistía.  El  padre  padecía 
esta  enfermedad  en   el  mas   alto  ,  ,y  peligroso   grado  ,   de 

le*' daba  i2.4fboiías  4q  vida  9- pera  por  roedjo  del  metudp  del 
DocíolpTordide'i,  en  el  qü23  semisisdó'  constantemente  ,  se 
restableció-,  §¡¡$?  emiwga.qne  según. íodas  las  .apariencias 
le  qúedp  afikiW  material  pútrida; «a: 


•qúedp  algún'  material  pútrida;  ten  el- canal  *£t^$¡jfc#fc 
:ft^utt^setefflttlsidesp«jtfs!  vph>rcn'á  <caer  con,  mas  pe/Ii-r 
gTb-  que  aíi tes -py3saíbi«génv;'q^e-  se: :halla'b&Jci?ianda(,  priiir- 
cipro  á  quejarse  l  y ,mawiftstar  :algunas¿manchas?en  el  cue- 
llo :'  entonces  ,  -  desque»  de    haber  barrido  ,  (gj  rociado   la 
casa  planto  fue  posible  com -agua.-,/ y *iiiagreij(f<*')  ,  se;pu- 


(*)  ¡Stmduda.'ien  Inglaterra  $te  Lo$íBeticarÍQ%  mas,  instruí/: 
dos  que  áo-ss^ngeaeralE^nte/en  España; 

(**)  Este  método  bien  practicado  ,  y  sin  interrupción  es 
la  ancora  indefectible  en  la  tempestad  de  las  epidemias  ,  y 
el  precautivo  mas  eficaz  en  los  contagios  ,  asi  para  mejo- 
rar á*  los  pacientes  ,  como  para  precaver  á  los  sanos  ,  qué 
deben  en  tales  circunstancias  beber  con  frecuencia  de  di- 
cha 


2J2 
so  á  evaporar  constantemente  esta  mezcla  en  tá -HaSkación 

d&^e^taiá^^!?dtoawa^^W  marido  recibió  el  ayrc  fixo 
en  su  garganta  por  "medio  de  un  tubo  dispuesto  para  este 
efecto  ,  y  volvió  ai  método  del  Doctor  Tordyce  ,  de  que  he 
acabado  d^ hablar, ^Ja  .muger  ,  6  hijo  tomaron  también  cer- 
ca fie  tresivécies  por  ¿lia  una  fuerte  infusión  tbeiforme  de 
manzanilla  ,  y  a  Dios  gracias  todos  se  restablecieron  de  ua 
todo,  de  modo  que  hasta  el  presente  no  han  tenido  nin- 
gún amagé*  de  dicha  enfermedad^  ya  ti'ace  mas  de  dos  años. 

Vea  Vmd.  aquí  una  relación  de  mis  experiencias  ,  tan 
exacta  como  me  ha/  sido  posible  :  no  dudo  hará  de  ella 
mucho  mas  uso  en  beneficio  publico  que  el  que  me  per*$li- 
te'mi  posición  actual  y  *y  este  es  eiimotivo  -q'ue  -me  ha  em- 
peñado en  remití ráeíaíá  Vmd.  Yo  me,  tendré  por  (  fel¡z  en 
recibir  sus  ordenes  i  todas  quantas  veces  pueda  ser  útil  ea 
orden  á  esta  materia.    Con  cuyo, motivo  me.repito, ,  &e. 

G.  Lee» 
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cha  mezcla  con -azúcar  y ó  .bien del  xarave  de  vinagre  ,  .cu- 
ya  composición   nadie   ignora.   Si   en   los  Pueblos  de   este. 
Reyno ',  que  han  padecido  ,  i  y  padecen  &n  es¿e  ark>  .tantas 
calamidades  ,  y  que  han  x^sj ociado  cafa   despoblados   por   el 
azote  de^las'>enfermedádeá^' hubieran  tenido  esta   pr^cau- 
ci&n  ,  y  si  en  -los  Templos  y  donde  se^ha  ^eacerrado  $  y  -en*, 
cierra  tanta  corrupción'  f£  por  la\  preocupación  ,   é  indolen-,,' 
cía  de   los  fieles  en  no  establecer  cementerios  ,  se  tuvie- 
ran ¡á'evaporar^  alguna*; vaaijaj.. con.  ag.ua- ■  y;  vinagre  exqui- 
sito^ igual  cantidad  ,  á  buen  seguro  que  se  lloraran  tantas 
muertes-^  -per  o  por.  desgraciares  la ..  vida  Ja  que  en  la  p  r  a  c^ 
trea  Js^Wr^á5  édt$zé\  mayor  abandono  :  .mucha  humá&idad 
en  los  labios  ;  pero  poca  ,  ó  ninguna  en  ei  corazón. 


»U  JliJ     BU 

•1    £    *1.V/£05V 


J*v,  ■  J       J./1 


PO- 


¿33 
FOJUTíIC^í 

Ex  substantia  tuafac  eleemosynam  f>  &  ¡mli  avenene  fu- 
-    chm  tuam^ab  ullo  páupere  :   ita  enim  fiet  ,  ut  nee  a  te 
revertatur  faciesDominu   T ob.  4. y.  7 '• 

*•  iL&azlirhosiaa  de^tus  bíeneá  , -y  at>  apartes  ;tu$:20jo&)dd 
ningún  pobre  ,  para  q ue  el  Señor  no  los  aparte  ele  tí .         : 

Este  santo  ,  y  saludable  consejo  ;que  daba  Tobías  á  sxt 
hijo  quando  se  creía  próximo  á  la  muerte  ,.  está  inculcado 
freqüentisima mente  en.  las  Saetas  Escrituras  ;  porque  in- 
dubitablemente ría  limosna  'ési/ia,  puerta  por  donde  Dios 
dispensa  abiertamente  sus  ^misericordias  á  jIosj  ^íombresj  y 
como  dice  el  mismo  Santo  Tobías ',.  ella  libra  de  la  muer- 
tel,  purga  de  los  pecados  ,  tace  encontrar  el  perdón  ,  y  vi* 
da  eterna.  Sobre-  este  cierto  principio  ,  no  hay  Católico 
que  ignore  la  obligación  que  sin  excepción  estrecha  á  todo 
hombre  á  aliviar  las  miserias  del.  necesitado  ,  si  es  que, 
quiere  entender  sobre  su  felicidad  eterna  ,  yktempoPaV^pe»;. 
ro.-quién  es  este  pobre  que  Dios  nos  manda  socorrer?  ¿Es 
aquel  á  quien  el.  vulgo  indistinta  ,  é  indiscretamente  líasi 
ma  pobre?  ¿  Es  aquel  que  se  presenta  á  «nuestros  ojos  cu- 
bierto-de andrajos  ,  y  .hacienda» mas  lamentable  su  miseria 
con  gestos  ,  ademanes  >  y  expref ioñeai  Aslülo.  quieren  .al- 
gunos ,  apoyados  no  solo  en  el  sagrado  jtexoo-dfll  .epígrafe, 
sincKtambien  en  aquel  precepto  de  Dios,,  que  dice  i  <$  todo, 
el 'que  pidiere  dale  ;  pero  'entender*,  esto  asi  ,  es  una  fa- 
nática preocupación^  que  ha  sembrado  el  mundo  de.  vicio- 
sos f  holgazanes  ,  y  ladrones  ;  preocupación  que  .tolerada  .,  y 
aun  sostenida  por  algunos  Jueces  y  Magistrados  poco  reflexi- 
vos ¿ha  trastornado  el  buen. orden*  de  Ja  eco  nom  i-a  en  él^ 
cuerpo,  político  del  Estado^y  lo  ha  llenado  de  ulceras  malig- 
nas y  pestilenciales,  que  han  afeado,  envilecido  ,  y  degradado, 
su  .majestuoso  carácter  ;  y  en  efecto  ¿qué  otra  cosa  nos  re- 
presenta un  Pueblo  inundado  de  miserables  mendigos?  ^Po- 
drá: por  : veataara>?exprc$acsc«¿ma^  al  vivo  -  el  retrato  de  u&  / 

Go- 


Gobierno  ignorante  ,  •¿banádnadbQ  él  indolente  ?  Debemos, 
pues  ,  hacer  limosna  ;  pero  debemos  hacerla  a  los  que  se  co- 
nbten  como  verdaáéYos 'pobresir 

Todas  las  Naciones  cultas  ¿"stodos  los  Legisladores  sa- 
bios ,  todos  los  Políticos  -instruidos  han  procurador  medios, 
han  establecido  leyes  ,  y  han  proporcionado  arbitrios   para 
socorrer  al  pobre,  y  perseguir  al   Mendigo:   al   primero, 
cbntoj'efetíto  in  dispensa  ble,,  derlas  rids&u¿esoiiümariasi¿  y 
al  segundo  ^c orno  manantial  de  vieios  y  abominaciones  i  da 
aqui  resulta  elaramente  ,  que  no  áe  enciende  lo  mismo  por 
pobrezaique  por,  mendicidad. :  el  primero   es  un- estado  fou- 
íUiíde  .i- que  se:  reduce  el  hom¡bre  .voluntariamente-  entrando 
en  Rtíigiüii» ,  ó  sa-Jwei  sometido  :¡jfeval¿incar¿a3i*«tte,¡por   la 
fycwidfc&cia-t  en:ruy$r.G&so'éxigér£l.ifa\H]r):y  auxilia  ce  todos 
l^cktnas  hombres  ;  "y,  el  segundo:. os"  un  vil  abatimiento  á 
^be  se -entrega  por  su  ociosidad  a b omina b le  ,  tespectp.de  la 
qual  se  nace  acreedor  á  su  castigo  -,  y  exterminio  •  así  dixo  el. 
Principe  ét  los  Filósofos 'de.  la  Antigüedad  V^é  ama  •  Ciu- 
dad^ 1  lena  de-  esta  ocíase  de  pobres  puesta,  en.  manos   detímisd 
en^iigQS  ,  y  esta  tes  .una  .vexdiíd   saajynábK  vúito-;  porquav 
^qfué  mayores  enemigos  de  fea  felicidad  de;  la  Patria,,  que 
lesiqu*?  estudian  el TnodQ.de  engañar  ,  y  fomentar  la  ociosi- 
dad', y  sns  vicios  ,  á  expensas de^osi demás \    £i  mendigo 
desasiente  su  salud  con  maquinasianrifrciosas  :   huye  -el.  tras 
baj£>f,   é  indemniza   su   holgazanería,  con   i  a  imposibilidad . 
q¿íe^  aparentad  ^Kurpa- ai'  pobres  ¡la  ¡caridad  y  socorro   que 
de-íjústicia  se  le  debe  .-insulta:  soberbio   a   quien   le  niega 
qtiandopiáe  ,  y  aun  blasfema,  y  maldice  si  no   ve  satisfe- 
cha su  abominable  ambición..  Por  esto  decía  el  gran  Políti- 
co Platón  :  „  No  se  permita  en  la  Ciudad  ningún  méndigo; 
,,-iy  si  alguno  pr^etendieré  buscar.su  vida,  con  (suplicas -,  é 
ir  inútiles  plegarias  ,  arrójenlo  del  Foro  loy  Ediles  ;  ;de   la 
„  .Ciudad  sus  Magistrados  ,  y  Procuradores  \  y. los  zelado.* 
^yw$&ú;b  los  campos  de  qualquiera  región  ,  extermínenlos?  de 
,,  sus  limites  señalados-  9  para -que  se: vea  libre  la  Provincia 
,,- de  ¿monstruos  tan  perniciosés/7?    Lo3»Lacedemonios  >  cu-, 
yo  horror  aiocionunea  i3crá.,i?as£an£eii^ente,  colebracb  ,  ja- 
mas 


m^^mámtmn  entre:  ellos  un  méndigo  y  contra  los  que  te- 
:iikin,p^omulgaiias5everisimas  leyes.    Las   Civiles  y  Reales, 
siempre  loa  han  miradlo  entre  nosotros  como  enemigos,  de  la 
Patria  ;  y?  asi  han   llegada  >á   imponerles   hasta  la  pem' dé* 
Galeras  ::  prudencias,. y   castigos  que-  serian  sin  dispata 
•mas,  udlés  ái  la; Sociedad,-  y  aceptos  ai-  mismo  Dios  ,  que  1^ 
lirriosnaque  el  vulgo  .ignorante  deposita  en  sus  manos  para 
fomento  del  vicio.  ;No ¿quisiera  verdaderamente  que  al  leer 
tinas  tales  ¡expresiones  ,   hubiese  alguno  que  -me  graduase*' 
de  poco  piadoso  ,  é. inhumano  ;  protesto  que  mi  corazón:  er 
sensible  á  las  miserias  del  .próximo   necesitado  ,    al    mismo! 
tiempo,  que  inexorable  para  los- que  con  el  disfraz  de  ia  po- 
brezárse;  han' propuesto  ia  temeridad  de  burlar  la  justa  sen- 
tencia del  Altísimo  ,  pronunciada  en  el  principio  dd  mun- 
do contra  todos  los  hambres  que  han*  existido  ,  y  existirán 
sobre'  la  tierra  ,\quapdo  les  rdixo  .en  cabeza  -del   primero:. 
Comerás  con  el  sudor  de  tu  frente  :  el  trabajar  .es  una  obli- 
gación, iñdispensabie  del  hombre  ;    pues  este  ,  como   dice 
Job,  nadé  $ar.a  eí 'trabaja,  así  como  el  ,ave  fnra  el huelo;  y 
el  que  quiere  eximirse  de  este  yugo  q-ue  Dios  "impuso :  á   su 
cuello  ,    viene  4  hacerse  objeto  de  la  suprema  iadignacionjí 
atrayéndose  sobre  sí  una  señal  de  maídieion  ,  qual  es  el  es- 
tado de  indigencia  en  que  se  ven  los  mendigos.,  Asi  quaai- 
4o  en,  freiw^na  del  rnismo  $esuchri;sto<  imploraba  Davücei 
auperiófT  auxilio;  contra  sus  pérfidos  enemigos  ,  jlecia  :  an% 
4en  sus  hijos  vagabundos  ¡y  mendiguen  ,  considerando  este* 
extremo  como  el  del  mayor  aborrecimiento  ,  y  abandono  i£ 
que  podia  llegar  á  reducirlos  la  venganza  del  Todopo4er.o- 
so  :  por  eso  al  referir  este  Santo, Rey:  las  felicidades  del Jus- 
to ,*se  le  oye- decir :  Joven  ful  >  ya  soy  vieja,  y  no  he  vis- 
ta á '■  un  justo  desamparado  9  ni  mendigando  á  ninguno  .Je, 
toda  su  descendencia.  - 

El  Apóstol  S.  Pablo  ,  condenando  igualmente  la  men- 
dicidad xojdo  un  manantial  de  vicios  ,  decia  á  los  Tésalos 
nicenses  :  Aun  quando  estábamos <  con  vosotros  os  hadamos, 
saber  sobre  \  esto  que  si  alguno  no  quiere,  trabajar,,,  no 
coma  :  sentencia  divina.,  que  observada  justamente  pop  .-no». . 
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sotros^  ba&tab:a¿ella  sola  para  traer  Ja  felicidad,  sobre  todas 
IasfProv.Íacias  dé  la  tierra  ;,  y  en  efecto  >| qué  cosa  tna& 
santa  ,  útil  ,  4y  arreglada  que  este  consejo  del  Apóstol  dé 
la&  ©eatesj  Ya  se  ve  ,  cqm0  fundado  sobre  la  eterna  Ley 
que:püomülgó  el  Legisla  do  r ¡Supremo  ,.< y  que  enseñaba'  no 
solotcon  la:d6ctdna.del;SUiSjpaJabras,V  sino  con.  la  délexem- 
plo^queiesr  la  mas  persuasiva  ,  y  eficaz  r;  asi  quando  -se  ha- 
llaba ocupado  nada  menos^qaeeñ, la  salvación  de  los  mo- 
radores de  Tesa4onica  ,  no.  contento  con  la  fatiga  espiritual 
y ^corporal  de< su  ministerio  Apostólico  y  trabajaba  con  sus- 
manos  >  para , ganar  el  sustento  ,  y  no  gravarlos  con  la -ma- 
nutención de  su  persona  :  asi. lo  dice  el  mismo"  Santo  en  su 
Epístola  primera  á  los  habitantes  de  este  Pueblo  :  Ta  oé 
acordáis  ,  hermanos  ,  de  nuestras  fatigas  ,p  trabajo ,  ocu- 
pándonos dia  y  noche  en  ganar  de  comer  con  nuestras  ma- 
nospara  no  seros,  gravosos  Ínterin  os  predicamos  el  Evan- 
gelio de  Dios. 

Asi  que  todo  hombre  debe  trabajar  á  proporción  de  su, 
estado  ,  sus  fuerzas  ,  y  salud  ,  saltará  la,  vista  que»tpdo 
el  que  se  eximiese  de  esta  inexcusable  obligación  ,  debe  ser 
mirado  como  infractor  de  esta  ley  universal. 

Es  crecidísimo  el  numeró  que  se  halla  de  estos  á  som- 
bra de  la  pobreza .,  i  cuyo  pretexto  han  encontrado  un 
Éiodo  de  vivir  á  costa ragena  ,  sin  mas  ocupación  qae  andar- 
de  una  á  otra  parte  vagamundos  ,  sin  domicilio  y  ni  otro' 
objeto  que  aumentar  4a  miseria  eje  los  i  pueblos  ,  propagar 
la  ociosidad  ,  y  todcs  los  vicios  que  acarrea.  Este  desor- 
den., que  tantos  males  produce  á  la  sociedad  ,  executa  la. 
obligación  de  todos  los  Magistrados  ,  cómo  encargados  :de 
la; salud  /tanto  física  >  como  moral  de  quantos  se  hallatv 
sometidos  á  su  jurisdicción  ,  y  no  puede  menos  de  incur- 
rir en  la  nota  de  ignorante  ,  ó  indolente  el  que  no  atiende 
á  este  tan  interesante  objeto  ,  viniendo  á  verificarse  siem- 
pre, que  según  dice  Dios  en  el  Eclesiástico  ,  qual  es  ei  Go- 
kernadorde  la  Ciudad  ,  asi  son  sus  habitantes* 

Supuesto  ,  pues ,  que  atendida*  la  admirable  disposición' 
con  que  la  Eterna  Sabiduría  estableció  la  sociedad  ,  es.  in- 
dis- 
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¿Impensable  la ; desigualdad  de  pe^sorias  y  clases  ,  dígnidááesp 

tundiciones  ,  haberes  ,;  disposiciotí  ,  y*  talentos*  lfoes'tam^ 
fyí$n  ei  que  haya  pobr,és  en  realidad  $  pero'  pobres 'verda- 
deros ,  y  no  falsos  y  fingidos  restos  sori  los  que  pueden  y¡ 
no  quieren  trabajar  ,  y  aquellos  ios  que  aunque  quienen  no 
pueden.    Dios  por  una  parte  ma-nctó  ,  que  el  hombre  traba- 
jtaie  para  cerner  ,  y  por  otra  •',.  que  se  hiciese  limosna  al  .pó& 
bf-e  necesitado  ,  dándola, entender  que  este  es  tnTksamenítel 
el  que  no  puede  ganarlo  ,  .encareciendo  *«stbí precepto: feasl 
ta  el  extremo  de  asegurar  que  lo  que  se  hiciese. por  el  po- 
bre se  haría  por  el  mismo  Jesuchristo  ,  y  he   aquí  'donde.se>' 
concilia,  perfectamente  lo  que    dice  Tobías  :  ncti  aveftere- 
fppiem  tuam  ab  ulfo  faupere  ,  con  Jo  que  profiere  Davidt 
i\ec  vidi  justum  derelictum  ,   nec  semen  éjus  quaerms  pa* 
nem  ;  porque  el  primero  habla,  del    verdadero   pobre  /-del 
pobre  que  no   puede  ganarse   su   alimento  ,  deL  pobre   de 
Jjásuchrísto  ,  cuya  imagen  representa  ;  y  el  segundo' habla 
del  pobre  vicioso  ,  vago  ,  holgazán  ,  y  perverso  ;  del   po- 
hre  del  demonio,;  y  por  eso  dice  David ',  que  no   vio    en! 
l^  generación  de  ningUin  justo  ,  (cuyas  virtudes  se  transmi- 
ten ,:.á  ninguno  que  la  desmintiese  huyendo  del  trabajo  ?y> 
buscando  de  comer  de  puerta  emrpuerta  ,  fomentando  la- 
hoJga-zaneria. 

Dios  ,  cuya  -.sabiduría;  es  insondable .,  pobló  el  ayre, 
agua  ,  y  itiecra  de  habitantes/,  señalando  á  cadatuno<de  los 
innumerables  que  .  ^componen  elí,  vasto  Rey  no.  animah  las 
provisiones  necesarias  para  su  alimento,  conservación,  y 
modos  de  procurarla  ;  orden  admirable  ,  que  conservado 
sin  alteración  desde  el  momento  de  su  creación  por  todos 
los  insectos  ,  aves  y  bestias  de  la  tierra  ,  ha  sabido  solo  el 
hombre  perturbar  en  lo  posible  con  el  vicio  de  la  ociosidad; 
asi  claman  muchos  que  no  trabajan  porqtre^noq tienen, 
siendo  lo  cierto  que  no  tienen  porque  no  trabajan  :  de  es- 
ta clase  son  todos  los  mendigos  que  se  han  hecho  pobres 
voluntarios  ,  los  que  en  un  Pueblo  mal  gobernado  andan 
confundidos  con  los  verdaderos  pobres. 

Por  la.  naturaleza,  condición  ,  y   circunstancias- con 

que 
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qtte.hfettó  'exjámádo  el  carácter'  de  los  pobres  ¿  está  efe 

manifiesta  que;  los  ique.  kxison  verdaderamente  tales  ,  na 
padienrdo  -trabajar,  ó  por  defecto  de  la, edad  ,  Corno  son 
iiiños,  y  y  viejos  ,  ó  por  falta  de  salud  qfuales  son  los  estro- 
peados Y  ciegos  ,  tullidos  ,  enfermos  habituales  ,  &c.  son 
dignos  de  toda  piedad  ,  y  misericordia  ,  asi  como  lo  son  de 
corrección  ¿  y  aun  castigo  ,  si  la  primera  nof  basta  ,  todos, 
los  demás  que  se  fingen  mancos  ,  cojos  ,  llagados  ,  y  en- 
fermos para  cubrir  su  ociosidad. 

Este  discernimiento  ,  y  distinción  es  peculiar  ,  y  pri- 
vativa del  Gobierno  ,  en  quien  reside  la  fuerza  para  dester*- 
rar la  mendiguez  ,  y  disponer  que  la  piedad  de   los  fieles^ 
recaiga  sobre   los   verdaderamente  .pobres  j   pero   como  la\ 
necesidad  de  muchos  de  estos  no  consiste»  onicarbente  eir 
el  socorro  corporal  ,.  sino  también',  y  aun  masr  particular- 
mente en  el  espiritual  ypue^necesitan  de  quien  rlo&  consue- 
le ,  y  ios  instruya  en  quanto  debe  formar  el  hombre^  moral, 
y  religioso  ,  de  ahí   viene  que  la  caridad  para  con  los  po- 
bres n®  se  limita  á.socbrrerlos  con  dinero  ,  sino  con  ense-; 
lianza..   Quando  el  Santo* Job.  se   hallaba  .sumergido   en  el* 
raayor  lago  de  miserias-,  no  pedia  á  los  amigos  y  püdero-? 
sos   que:  le    socorriesen  con   dineroi,   sino   con    enseñanza. 
¿  Acaso  os  be  dicho  ,  les  decia  ,  que  me  deis  vuestros  rega-' 
los  ,  y  hacienda  ,  ni  ma  libréis  dé  las  manos  de   mis   ene* 
migQ$i^m\dg  la  de  Jos'poderospsi    Ensebadme  9  é  instruid-* 
m¿ en  laque  hubiese í  ignorado  ¿yjcallttrjé. 
'  Se  conchará. 
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CORREO  DE  MURCIA 

4eí  Martes  15  de  Qiciembré  de  1795* 
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Conclusión  del  Discurso  antecedente» 


'ste  fiíetel  objeto'  del  establecimiento  de  Gasas  de  pie- 
dad , .  y  correceiom  ,  en:  donde  recogidos  los  pobres  de  una, 
y. otra  clase  ,  se  les  enseñase  ,.  asistiese  ,  y  alimentase  ;  y 
arrancándolos  de  las  detestables  manos,  del  ocio  ,  se  les  hi- 
ciese cumplir  con  los  deberes. que  estrechan  á  todo  hombre 
constituido  en  s  ciedadt,  y  sin  desatender  por  eso.  á  los 
v-eriáadeqaraeiire  "imposibilitados.  t  ..:;. 

-i)rr  Spbre  este'  impar tante  asunto  se  han  expedido  repeti- 
dislmas  ordenes  ,' arregladas  á  lo  prevenido  por  las  Leyes, 
y  esto  mismo  es  lo  que  felizmente  se,  acaba  de  establecer 
en  esta  Ciudad  ciJumplidamenÉe  en  ei -Hospicio  ,  que  con  ti- 
tulo de  Misericordia  ha  sido  mirado  siempre  de/uaos  ¡cor* 
horror  .^ry.  de  otro^cran%sumo>4esaftíCtp.  -      rieses 

•    u.  guando; .tomé  Já  p'luma  para  formar  egte  Pjscurso  fue 
ral.  animo  manifestar  de  algún  ¿modo  el  buen  gobierno  po- 
Jitico  ,  y  económico  ,  baxo  del  qual  se  atiende  hoy  en  esta 
Casa  ,  110  solo  á  la  felicidadi  p#rtkular  de   los  pobres',  si- 
no Ise  prepara  en  gran  parte  la. general,  de.;  la  íPatfia  ¿.de&ir;: 
algor/de  dos:  ventajosos   efectos;  que;  ya;  produciendo :y^; Mí 
acertada  elección  que  en  Cabildo  de  2a  :de  Febrero  .de  94;  l 
hizo  el  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta.  Ciudad  en  varios   de 
sus  Capitulares  para  Padres  de  Huérfanos  ,  cuyo  amor  ¿  y 
zeio  tan  acreditado  ,para  con  la  Patria  puede  mirarse  hoy, 
atendidas   las  circunstancias ,  como  "un  zelo*  procrear, 
-f.  c¿ue¿ 


que  de  día  en  dia  va  multiplicando  sus  maravillosas  facul 


Barrio  ,  y*  Juntas  de  Candad  ,  según  lo  prevenida  p<rf  5.  M. 
en  varias  Reales  Resoluciones ;  y  por  ultimo  poner  á  la  vis- 
ta  del  Publico  alguna  pequeña  Darte  de  lo  mucho  que  de- 
be ¿te  Pueblo  a  su  Corregidor;  y  CorregnáGoia  JkJf ícen- 
te Cano^Altares  de  Almazan  ,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago ,  Maestrante  de  la  ReaL-de,  Ronda  ,   &cvperp  aun  no 
habia  principiado  á  dar' extensión  a  'mi  idé£ "  qüáfído  tuve 
la  gustosa   noticia  de   que   el   espíritu   infatigable   de   este 
hombre    verdaderamente  grande  r  trataba  de  dar  á  luz  un 
exhorto   relativo  á    los  puntos  sobre   que   mi  limitado'; dis- 
curso se  había  propuesto  discurrir  ¿noticia    que   rae.jlkzo 
abandonar  justamente  desde* luego .Jas. pagiinásqmi  tejua^  yá> 
manchadas  ,  pues  me  prometía  ver  excedida m¿  peiisamien- 
to  ,  y  tocado  delicadamente  en  dicho  Exhorto  todo  lo  mas 
esencial  déla  materia.    Asi  debía,  esperarse  de   un   talento 
que  con  tanta  «sagacidad  ,  destreza-,   y  lino,  discurre  ,  in^ 
quiere  ,  executa  ,  y   acierta  .en  tantos  proyectos,  poli  tkor 
económicos  cómo  se   le  han  ^0',  y  veriá  execufac>  me- 
diante Dios  ;  y  en  efecto  ,  el  citado  Exhorto,  que  he  léÍ-¿ 
do   una  ,  dos  ,  y  tres  veces  ,  no  solo  ha  llenado  todas,  mis 
ideas  ,  sino  que  en  mi  sentir  ha  desempeñado  completamen- 
te el  qm  fniscuit  de  Horacio <:  en  él  se  ve  derramado  su  co- 
razón ,  ya  en  particular  entre /eii'vulgo^  increpan  dolé,  sari 
maledicencia  ,  ya  entre  este  y  el  Puebdo  ,  habiéndoles  con 
el  •amor  qué  le  es  ■  genial  ,  ya   manifestando   al  Publica  los 
bienes  que  debe   disfrutar  ,  ya  animando   á  los  Padres  de 
Huérfanos  á   cumplir   con  -la   mayor   exactitud  y  zelo   su 
instituto  $  y  ya  por  ultimo  inspirando  á  Alcaldes  de  Barrio, 
Diputados  de  Caridad  ,  y  demás  encargados  de  este  objeto 
la,  actividad  y  espíritu  que  le  anima  para  la  recolección  y* 
distribución  de  las  limosnas  de  sus  respectivos  quarteles'  en 
los  pobres  existentes  en  ellos  ,  y  que  corresponden  á  la  ter- 
cera clase  ,  que  no  pueden  ,  ni  deben  ser  recogidos  en 
Hospicio  ;^¿ 


■i 
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Pero  como  este  ho^brfeV  tan  amante  de  su  República,  ha 
procurado  siempre  darle  una  prueba  nada  equivoca  del  des- 
Jn^c^cg^lgupj^íia^gofe^rnado  en  todas  ocasieries  ,  y  ma- 
nifestar de  un  modot  co¿nvio6|ínte  míe  es  su  ^orazon  ,  y  no. 
3    na  SÜi^i^  tiil^tó^^rtíb^/p  distribuye  ,   détér^ 
OaiIliífió^Caaiíiujr  |>rud^¿mk^uertto  poner  3  vista  de  todos  los 
ventajosísimos  efectos.jque  hasta  el. dia  ha  producido  el  es- 
tablecimiento de"  4as- Diputaciones  de  Caridad  en  beneficio 
de  todos  los  necesitados  de  sus  respectivos  distritos  ¿  en  cu- 

tato*!  J^^virtftnJ¥*  i5:3!0-  ^n  ■  1an  >  obstado  para  que  se  inserta- 
se en  nuestro  Corleo  Literario  *  en  el  que  sin:  la  menor 
equivocacio.n;  se  pueda  instruir  qualquiera  de  quanto  soli- 
cite saber  en  la  materia.  , 

En  coriseqüencia  depilo  ?  y  de  haberle  merecido  par- 
ticular encargo  para  que  por  nuestra  parte  coátribuyese- 
■ -laes-eft-ie^-posiWe  «l-piados0^fome4i,to--de~4a»~4aüdable  fin, 
resulHKiar  cursó  á'los  jsarlrafos ,  que!  corno  dixe  arriba  ,  ha- 
bía principiado  á  formar 'de  mi  propia  voluntad  ,  con  eí 
designio  de  hacer  ver  qué  de  quantos  medios  pueden  exco- 
gitarse para  cumplir  con  el  precepto  de  la  limosna  ,  y  dis- 
tribuirla ciertamente  segu^i  ios  consejos  ,  y  espíritu  de  la 
Eterna  Sabiduría  ,  no^hay  otros  mas  ventajosos  ,  equita- 
tivos, y  arreglad  os  ^que.  l0V.que.5e  acaban  de. establecer  fe- 
lizmente en  este  Pueblo  cjon  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las 
Jueyes  ,  Cánones  ,  y  Reales  Resoluciones. 

No  he  querido -extenderme  á  quanto  pudiera  en  el 
asunto  ;  porque  todo  queda  completamente  desempeñado 
.  tn  la  pluma  de  nuestro  Magistrado  ?  como  echará  de  ver 
quien  dedique  era*  rato  h.  la- lectura  de  s-u-  erudito-exhorto, 
y  solo  quiero  sirva  este  mi  imperfecto  Discurso  como  una 
insinuación  de  mis  respetos  ,  afecto  ,  y  buenas  intenciones. 

B. 
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ESTADO 


Que  demuestra  el  numero  de  Pobres  socorridos  por  las  Jun 
de  caridad'  establecidas  en  ésta  Ciudad  .  y  cajitidades  en  e 
invertidas  y  desde  su  establecimiento  ,  hasta  ultimo 

de  Octubre  de  1 755. 


Juntas  de  Cari      Enfer- 


combale- 
cien  tes. 


Cantidad  in 
vertida  '  en 
su  socorro» 


Santa  María 


-O    ■        I  II 


Socotri- 
dos  yath 
ir  á  Ba 
ños   ,     3? 


géncias. 


Cantidad Itn-íTvt al '      ¿H  Toítf/ 

1        ífíVjO.J  -  « 


%hnfofurá\fhWte     so 
ello.  \  corridos. 


cantidaí 
invertid 
en  estos 
corros. 


•  1  a    -.»ij' 


2a 


4J904 


San    Pedro. 


-»*- 


-J. 


Uti-Mé" 


24 


£833 


-rt- 


44 


28737 


'5 


PJo$ 


3 5  @S09 


Santa    Eulalia..  |       48 


.10282 


4      j        ®*39     I 


San    Juan |    299      |       3^427      | 

San    Nicolás |     040 


S2       j    19421.. 

299      !    í    32)427" 


g43f_ 


San    Miguel <|     180  18716 


1  l 

I         '©022  '  o2'2  8454 

■  ■  1  ■  1   >  '    1      '  '  «■  ■   ir  —         »         1     1  — a. 


I 


180,     I   1 87 16.. 


San    Antolin.,...|     037 


18259 


1 


1 


o 


©90 


'39  1  $349 


8384 


Santa  Catalina.,)  007 
San  Lorenzo.  ..1  196 
San   Andrés i)     026  18  120 


007        I     0^384 


T  3 1        96  O  l  64O   • 


292.       I     1^623.. 
u2  I         o9íou  028 


l®220 


San  Bartolomé'..)    053      |     .18162  03  ogjgo      |  ...    056.  18342 


Plaza  de  Toros..  I     030  08625  01 


08030 


I   °3*    08655 


Sumas  totales.... [  951   |  ■  14-@803.13l  134 


28034   I  18085   I  168837.. 


Cuyas  cantidades  se  han  suministrado  ,  y  suministran  p 
las  Juntas  de  Caridad,  precediendo  para  ello  el  debido  cono< 
miento  del  estado  de  los  pobres  ,  y  sus  necesidades  ;  lo  q 
se  anuncia  al  Publico  para  su  mayor  satisfacción. 
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MEDICINA. 


Qartádel  Doctor  .Doksorr  ;  úeLiberpool "■,  al  Doctor  Priest- 
$ey,r  que  Contiene  observaciones  sobre  la' eficacia  del  ayre 
fixo  en  las  enfermedades  pútridas» 


i  amigo,  y  Señor:  eL  Doctor  Percival  acaba  de 
informarme  está  Vmd.  á  punto  de.  publicar  un  Suplemen- 
to á  su  preciosa  obr^  sobre  el  ayre  fixo. 

Los  Médicos  no  han  dado  á  los  usos  medicinales,  ¡«del 
ayre  fixo  la  atención  de  que  creo  es  digno  este  objeto.  ;>  y. 
uno  que  ha  escrito  poco  ha  duda  si  el  ayre  fixo  tiene  algUr« 
na  eficacia  real*  aun  en  las  enfermedades  de  naturaleza  ptin 
trida*.  En  consecuencia  de  esto  he  aíkdido:  aqui  quatro,  ob- 
servaciones practicas* ,  escogidas  de  entre  un  numero  d& 
otras  que  están  á  la  disposición  de  Vmd.  Si  llegasen  tar- 
de ,  ó  si  no  pueden  entrar,  en  el  plan  de  su  Obra  ¿.supli- 
co á  Vmd.  me  las  devuelva  ,  a  fin  de  que  pueda  juntarlas 
CjOjíi  algunas  jotras  que  propongo  dar  á  luz»  *  luego  que  ten- 
ga tiempo  de  coordinarlas.   .  -w 

Que  gocé  él  Doctor  Priestley  de  «una  larga  ,;  y.  cumplí* 
da  salud  ,  y  haga:  recojamos;  el;  fruto:  de  susit^abajos  lite- 
rarios ,  son  los  sinceros  deseos  de  sumas  humilde  ,  &c. 

Matt.  Dobson.. 

De  la  eficacia  del  ayre  fixa  en  las  fiebres  pútridas* 

l\  Las  fiebres  pútridas  adquieren:  raramente  un  altó  gra* 
do  de  malignidad  en  Liverpool  ,,á  sus-cercanias  ,  y;quando 
apareen  es  por  lo  general  entre  la  clase  Ínfima  del  pueblo. 
Una  fiebre  de  este  genero  se  insinuó  en  nuestro  jpublico 
Hospital  m  la  primavera  del  año  1772  ,  y  se  ktfestaíoa;  ua 
gran  numerodertnfermos. ' 

Yo  he  dispuesto  las  siguientes  observaciones  sobre?  las, 
notas  9  á  vista  de  los  respectivos  enfermos. 

[ 
1  :■  Wi'.'i 
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OBSERVACIÓN    PRIMERA. 

Marta  Rái  11  ford  ,  de  cerca'  de  guiñee' añíos  de  edad  ,  se* 
rec¿t>¡á  en  el  Hospital  por:caiiáa  éeanas  cotivulsi&ises,:  .efe 
tres  á  quatro  semanas  estaba  sujeta  a  vomitar  grandes   por- 
ciones de  sangre  ,  cuyo  accidente  la  tenia  muy  debilitada, 
qüanstós  fne  lacometida  de  la;  fiebre. 

?ns  Tenia  la;  cabeza  pesada',  y  dolorosa  ^jr  se  qnexaba 
también  de  dolores  en  los  miembros  ,  y  espalda  ,  y  dé  una* 
grande  languidez  y  abatimiento  :  experimentaba  ligerosirios, 
alternativamente  con  accesos  de  calor  ,  y  tenia  muy  poca 
quietud.  Se  le  ¿ió  dos  veces  el  tártaro  emético  ,  que  obrd 
fácil  ,  y  poderosamente  como  vomitivo  u  se  le  aplicó  un- 
ve&igaturio  entre  las  espaldas  ,  y  le  dispuse  «na  dosis  de 
teh  mixtura  siguiente',  para;  que  la  tomase  de  tres  en  tre* 
horas. 

IJ¿.  Spirit.  Minderer.  %  viifu 
Saccb.albi  3  iij* 

Sp,  Lav«  cotnp.  3  &em.  M.  Cap,  Cocbh  i],  maj.  ter- 
na quaque  hora. 

Su  bebida  ordinaria  era  limonada  con  vino  dulce  de  Espa- 
ña ,'  ó  agua  de  cebada  acidulada  :  el  vientre- se  le  mante- 
nía* laxó  ,  por  medio  de  lavativas  ¿»ó  purgantes  dulces- ,  cui- 
dandc*imucho  de  airear  bien  la  sala  abriendo  puertas  y  ven- 
tanas (*)  ;  mas  á  pesar  del  uso  constante  de  estos  socorros, 
2a  fiebre  se  fiiza  siempre  reas  rebelde  ¿:y  d  día  sexto  '.esta- 
ba ya  acompañada  de  síntomas  tan  peligrosos  que  fué  indis- 
pensable mofdar  de  métodos  La  enferma'  tenia-  tos^cjjd»  carga- 
dos, y  sobre  diferentes  partes  del  cuerdo  se  veían  esparcida!» 

unas 
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'{*y  Si  no  hubiera  todavía  tanta  preocupación  en  muchos 
de  nuestros  Médicos  ;  mejor  diré  ,  si  no hubiera  tanta  !<*•-* 
norañcia  de-  la  verdadera  Física  ,  se  vería  practicar  fre- 
qüentemente  este  arbitrio  como  uno  de  los  mayores,  auxi- 
lios con  que  se  le  puede  socorrer  á  un  enfermo  ,  practi- 
cándolo con  la  prudencia  ,  y  tino  que  se  debe. 


unajsh  grandes  puequlas  :  su  lengua  tat*bk>á\M¿iéZí  de  Utiav 
costra  obscura:*,  y  los  dientes  de  un;  tártaro  nes^riízco  :  es- 
taba  muy  débil  ,,  no  dormía  r  y  deliraba  con  feeqüefídíav 
^ía^Oir^í^e»  por  la  noche  o  hasta  eséé^tiémpo  había -; es láÚ® 
eLi^ulso;  dando  árciento  y;  veinte  :piÍ3acf©ñes'-poi¿  ^miáuto] 
pero  entonces  subió  hasta,  ciento  treinta  y  cinco  ,  c0ft  mu- 
cha debilidad  ,  en  cuyo  esrado  le  prescribí  el  ayre  ñio  de 
la  manera  siguiente. 

.s  %¿^$ai.  Tartar,  3.j.  Aq.  fontan.  %  sent.  Saccb.  álb.Bj. 
fyl.sum*  cum  succ.  liman*  §  sem.^imipknte  ebullitioné ij  ét 
onwi  hora  repetend.  tu    ,  sin  üpnl 

El  uso  de  este  remedio  volvió  desde  luego  mas  favora- 
bles los  síntomas  ,  y  con  solo  él  se  halló  fuera  ¡d&  peligro 
en  quatro  dias. 

OBSERVACIÓN    Itt 

Alix  Rigby  fue  admitida  en  5eT¡Hospftat  por  enferme-- 
dad   de  una   pierna  ,   donde!  fue   acometida    de    la   fi'ebfs- 
que  reynába  en  él.    El  progreso  ,  \f  tratamiento  de  \k  en- 
fermedad dorante  la  primer  semana  fueron  á  poco  mas  ,ó 
meft$s-  los  mismos  que  en  la  anterior.    El   dia   séptimo  se 
halló;  extremamente'  'débil  %  éKinqüieta  ,-y-  aparecieron  por^ 
casi,  todo  su  cuerpo  grandes  petequias  r  el  celebro   estaba 
muy  herido  ,  el  pulso  .daba ¡ciento  veinte  y  cinco  pulsacio- 
nes por  minuto,  y  la  lengua  diferia  poco  de  su  estado  • 
natural. 

Entonces  le  hice  administrar  el  ayre  fixo  del  mismo- 
modo  que»  á  l&enferma  antecedente  :  las  petequias  princi- 
piaron á  desaparecer  bien  presto  :  cobró  fuerzas  ,  el  pul- 
so se  manifestó  mas  lleno  ,  y  lento  ,  y  la  fiebre  se  su- 
jetó en  seis  dias  con  solo  el  uso  de  este  único  reme- 
dio ,  en  cuyo  estado  le  dispuse  la  quina  ;  pero  sola- 
mente para  precaverla  mas  de  una   recaida. 

OBSERVACIÓN    III. 
El  dia  20  de  Marzo  se  me  llamó  á  una   consulta  para 
Ana   Knovvles  ,   que   había   estado   en   el  Hospital   mucho  _ 
tiempo  ,  y  se  hallaba  sumamente  abatida  por  un  reumático, 

•  "J  cu- 
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c&ya.  duración .-había  sido  xnuyiarga  ¿tquándo  fue  accrmé- 

tida  de  la  calentura.  El  dicho  dia  erad  séptimo  de  Ja -en-* 
fermedad  ,  y  á  pesar  dé; que,  habia  sido  tratada  muy  joi-J 
desámente  por  el  Medico  á  cuyo  cuidado  se  confió  ¿t$d& 
luego  ,  la  calentura  se  empeoró  de  día  en  dia  ,  y  se  máni^ 
festaba  ya  acompañada  de  peligrosos:  síntomas. 

Observé  una  languidez.,  y  abatimiento  extremados, 
los  ojos  cargados  ,  los  parpados  entreabiertos  ,  y  los  lagri- 
males, inflamados  :  tenia  un  estupor  con  una.  especie  de  de- 
lirio, murmullante,  y  un  movimiento-,  y  quexido  continuos: 
el  pulso  muy  débil  ,  y  freqüente  ,  pulsando  ciento  y  qua«v 
renta  veces  por  minuto  :  la  lengua  húmeda  ,  y  limpia  ,  sin 
otra  diferencia  del  estado  natural  ,  que  estar  en  este  de  un 
encarnado  obscuro  :  todo  el  cuerpo  estaba  cubierto  de  pe- 
queñas petequias  :  las  cámaras. eráa  frecuentes  ,  y  extrema- 
mente fétidas  ,  y  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  se  ago- 
taban mas  y  mas  deshora  en  hora.!. 

3  Se  acordó  tomase  el  .ayre  ñxo  del  mismo  modo  que  lo 
había  dispuesto  por  los  dos  enfermos  anteriores. 

..  El  21  de  Marzo  se  manifestaron  con  toda  evidencia  los 
buenos  efectos  deteste  remedia  ,  sin.  embargo  de  que'  los 
síntomas  eran»  todavía  execjutdvosL,  y  .muy  capaces*  de  ^cau- 
sar sobresalto  :  las, cámaras  eran:  menos  freqüentes  ,  pero 
fétidas.:  el  pulso  daba  ciento  y  treinta  pulsaciones  por  mi- 
nuto ,  y  estaba  mas  corroborado  ,  por  lo  demás  estaba  la 
enferma  casi  loausmo. 

Se.  concluiré* 


Imprimase* 
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CORREO  DE  MURCIA 

del  Sábado  19  de  Diciembre  de  1795. 

Concluye  la  Carta  antecedente» 

il  23  habían  desaparecido  las  petequias  :  se  dismínu- 
yó  la  relaxacion  ,  y  el  mal  olor  de  los  excrementos :  el  pul- 
so daba  ciento  y  diez  pulsaciones  :  dormía  ,  y  se  restable- 
cieron las  fuerzas  :  el  remedio  lo  tomó  de  quatro  en  qua- 
tro  horas. 

El  24  se  hallaba  la  enferma  mas  fuerte  ,  y  mejor  :  el 
pulso  estaba  á  ciento  ,1a  cabeza  mucho  mas  libre  ,  y  la  len- 
gua se  acercaba  ya  á  sü  color  natural. 

El  26  daba  el  pulso  ochenta  y  cinco  pulsaciones  ,  y 
desde  este  dia  sé  remitió  la  calentura  enteramente  :  no  to- 
rnó ningún  otro  remedio  ,  y  permaneció  sin  recaída. 

En  el  Hospital  ,  y  en  mi  practica  particular  rece- 
té con  feliz  efecto  el  afyre  fixo  á  un  gran  numero  de 
enfermos  acometidos  de  síntomas  de  corrupción.  Seria  su- 
perfluo  én  una  mayor  especificación  de  las  observaciones 
particulares- ;  pero  el  siguiente  caso  de  los  felices  efectos  del 
ayre  flxo  en  la  fiebre  secundaria  de  viruelas  ,  es  una  prue- 
ba tan  evidente  de  su  eficacia  en  las  enfermedades  de  la 
clase  pútrida  ,  que  debo  noticiarlo  a  Vmd. 


OBSERVACIÓN  IV. 


Ana  Forbes  ,  criada  de  Mr.  Hume  ,  que  vive  en  York- 
street  en  Liverpool }  tuvo  las  viruelas  confluentes,  en  Agos- 
to de  1773.   ka  estación  era  sumamente  calorosa-,  y  lo» 
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síntomas  tan  paco  favorables  ,  que  no  parecía  dar  la  menor 

esperanza  de  poder  restablecerse.  Se  tgyo  un*  particular 
cuidado1  en  renovar  Continuamente  el  ayre  ,  y  ge. siguió  ri- 
gorosamente el  tratamiento  antiflogístico  durante  la  calen- 
tura inflamatoria  :  la  enfermedad  llegaba  entonces  hacia  el 
periodo  pútrido  ,  y  la  calentura  secundaria  principió  ,  con 
pocas  ,  ó  ningunas  apariencias  de  supuración. 

Sin  embargo  de  todas  las  precauciones  que  se  tomaron 
relativame¡keril  Hbré«é-iírsoi.dei  ayre  ,  renovación  de  ro- 
pa (*)  ,  y  á  todas  las  circunstancias  de  propiedad  ,  y  á  pe- 
sar del  uso  ilimitado  de  naranjadas  ,  limonadas  ,  y  lamedo- 
res acídulos ,  y  vinosos  estaba  esta  pobre  criatura  en  el  mas 
deplorable  estado  :  llegó  á  ponerse  extremamente  fétida  ,  y 
todo  su  cuerpo  no  parecía  otra  cosa  que  una  masa  de  ma- 
teria pútrida.  El  pulso  jera  pequeño  ,  y  rápido  ,  y  pade- 
cía una  vigilia  continua  con  angustias  inexplicables. 

Le  dispuse  un  purgante  ,  y  un  vaso  de  vino  dulce  ,(**)■ 
después  de  cada  curso  :  sin  embargo  los  síntomas  siguieron 
haciéndose  siempre  mas:  temibles ':>  la  fetidez  era»  casi  insu- 
frible ,    y   la   enferma    padecía    freqüentemente    deliquios, . 
agitaciones  ,  y  temblores-,  como  una  persoiiarque  estácer-" 
ca  de  espirar.    En  esta  urgente  situación,  me   determiné   á- 
probar  los  efectos  del  ayre  fixo  ,  y  se  le  administró  del  mo- 
do que  dexo  referido. 

La  asistenta  ,  y  demás  circunstantes    observaron   bien, 
pronto  una  mutación  favorable. . ¿fa  las*  veinte  y  quar.ro  ho- 
ras-disminuyó  mucho  la  exhalación  .putrjda^  ¿y  la  respira- 
ción de  ia  enferma  no  era  ,  ni  con  mucho  ua,tfe^id^.,  vei  la.) 

ha- 


'(*)  He  visto  á  alguri  Medico  no  poner  repugnancia  á  esta 
útilísima  practica  ;  pero  á  infinitos  oponerse  á  ella.  ¡  Ah 
si  hubiera  mas  Física?,  y  menqs  afpris@p>  ,  quántas  venta- 
jas reconocería  la  humanidad! 

.'(**)  "Para  éste  medicamento,  debe,  tenerse-  en  consagra- 
ción el  clima  donde  se  aplicó  ,  y  aquel  donde  debe  sumU 
nistrarse. 
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habitación  estaba  incomoda  ^respecto  ¿Hq  que  habia  esta'i 
do  hasta'  entonces.  La  enferma  estaba  masofresca  ,  tenia 
tnéríosi  angustias  ,  y  su  pulso  estaba  ya  mas  lleno  ,  y  len- 
to :  al  cabo  de  dos  dias  mas  se  halló  mucho  mejor  :  por  ul- 
timo ,;  repitiendo  el  purgante  ,  dándole  un  poco  vino  opor^ 
tunamente  ,  y  repitiendo  el  uso  del  ayre  fixo  ,  tuve  la  sa- 
tisfacción dé' verla  perfectamente  restablecida"  con  una  pron- 
titud pasmosa. 

Eócperiences ,  et  obsérvate  sur  diferent   esp.  d'   air, 

tora,  tr ois. 

B. 

Carta  al  Señor  Dudoso  ,  en  respuesta  d  lá  que  remitió  d 

los   Editores. 


Señor  Dudoso: 


ü  í  si 


jl  o  que  he  sido  el  Proteo  de  nuestro  Correo  Literario; 
y  me  quedan  todavía  ciertos  resabios  de  Respondón  ,  tomo 
la  pluma  para  contestar  de  algún  modo  á  la  incerrogatoria 
de  Vmd.  inserta  en  el  Numero  337.  pag.  188.  y  crea  Vmd. 
ciertamente  que  solo  ei  comezón  que  me  inquieta  en  vien- 
do preguntar  ,  es  el  único  agente  que  ¡en  el. caso  actual  me 
precisaría  á  responder  \  porque  ,  hablemos  claros  ,  si  yo  he 
de  decir  las  cosas  como  las  siento  ,  voy  á  ganarme  por  ene- 
migos capitales  un  millón  de  centenares  de  varias  clases  de 
gentes  ,  tres  mil  de  madres  ,  y  tias  ,  y  un  sin  numero  de 
mozuelas  ;  y  ciertamente:  que  esto  puede  no  traerme  muy 
buenas  conseqüencias  ;  pero  valga  por  lo  que  quiera  ,  ha- 
blemos la  verdad  ,  y  caiga  quien  caiga. 

Allá  en  tiempo  de  Maricastaña  ,  quando  había  menos 
Dones  ,  y  muchos  mas  camisones  ,  y  se  tenia  por  gran 
moda  entre  las  jóvenes  el  ser  doncella  ,  y  honrada  ,  dicen 
que  se  estilaban  unas  madres  que  era  abrir  ojos  ,  y  mirar. 

Quando;  todavía  se  gloriaban  las  mugeres  de  haber 
contado  en  su  sexo  las  Rebecas  ,  Bersabés  ,  Deboras  ,  Cor- 
nelias, Porcias- ,  Julias  ,  Cenobias  ,  Christinas  ,  Isabeles, 

Blan- 


Blancas  ,  y  demás  heroínas  :/quando  ¡  no  se  miraba  fae/dis-í 
tante  el  siglo  dorado  de  Saturno  ;  quando  todavía  no  habia 
principiado   á  tornarse  de   orín   el   que  vivirnos;  de   hierro: 
quando  habiendo  mas  husos  no, había;  tantas  usadas  ;  quan-< 
do  no  se  conocían  Jotras  madres  sino  k?  que  \)ips   quería* 
y  habia  muchas  hijas  de  sus  madtes  ,  cada  una  de  las  qua- 
les  cenia  una  crecida  dote  de  recato  ,   honestidad  *    y    yer- 
güenza  :  quando  las  mugeres  no  hacían  vanidad   de  acredi- 
tar que  lo  eran  ;  y  por  ultima ,  quando  Jas  casadas  no  con- 
taban con  otros  bienes  que  los  de  sus  legítimos  m$f\$os  ¿  n¡ 
se  preciaban  de  mas  adornos  que  los  de  la  decencia  ,  mori- 
geración ,   y  fidelidad   conyugal  ,  habia   doncellas  ,   según 
contaba  mi  abueiá  ,.que  retratando  al  vivó  el  virtuoso  ca- 
rácter de  los  padres  se  presentaban  can  ataviadas  de  hones- 
tidad -,  que  cada  una  llevaba  en  sí  todos  los  encantos  de  la 
virtud  ;  solo  la  mirada  de  un  joven  ,. sembraba  en  su  rostro 
la  rubicundez  de  la  rosa  ;  y  la  palabra  menos  libre  alarma- 
ba su  corazón  ,    é   inocencia.   'El    hombre,  que    al  mismo 
tiempo  qne  se- veía  imputado  por  su  inclinación    natiual    á 
amar  á  ia  mugar  ,  se  sentía  arrastrar  dulcemente  del  atrac- 
tivo de  su  sencillez  ,  y  recato  ,  trataba    desde  luego  sin  ei 
menor  rezelo* de  unirse  con,  ella  á   la  coyunda  ,    seguro    de 
establecer  eorfsu  unión  la  felicidad  propia  ,:  y  de  sus  hijos, 
á  ios  que  sabían  educar  según  prescribe   la  moral  de  Jesu- 
chriifo  ,   ver   á  una  doncella  un  pie  era   un  crimen  ;   oiría 
hablar-  sin  oportunidad  y  comedimiento  ,  desenvoltura  ,    y 
pensar  tocarle  una  mano  un   sacrilegio  ;  pero  esto  .,    como 
he  dicho  ,    amigo  mío  ,    era  en  tiempo  de    entonces.,  qaan- 
'áó  se  vivía,  allá  á  la  buena  de  Dios  ,  y  eran  las  gentes  ,  co- 
rno solemos  decir  ,  de  aquellas  qoebaylaron  emBeien  :  «en- 
tes  apocadas  ,  sin  civilización  ,    gazmoñas  ,    y    snumundo: 
quando  vivían  todavía  en  un  siglo  de  ignorancia  ,  obscuri- 
dad ,  y  tinieblas  ;  pero  desde  que  se  rompió  el  cendal  que 
*cubria  los  ojos  de  nuestros  Españoles  :  áesác  que. empezó  á 
amanecer  el  claro  día  de  la  ilustración  ¡desde  que  se  prin- 
cipiaron á  oír  los  especiosos  nombres  de  Querido  Cortejo  ,  y 
<Cbicbisveo  .-desde  que  se  llegó  á  entender  k)  que  era  tener 

buen 
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buen  gusto  ,~ marcialidad  ,  y  despejo  :  desde  que  las  nacio- 
nes circunvecinas  hermosearon  la  nuestra   con  cintas,  ga- 
sas     y  plumages:?  desde  que    se  entendió  ,  y  supo   lo  que 
era  filosofar  ,  y  se  abrieron  francamente  los  oídos  idas  m 
bias  lecciones  de  los  Oráculos  de  la  Filosofía  ,  desde  enton- 
ces ».digo  ,  todo  mudó  de  aspecto  enteramente  :   hombres, 
y  mugeres:  tuvieran  ideas  muy  diferentes  de  las  que  se   ha- 
bían formado  hasta  entonces  :  el  marido  ,  que  colocado  en; 
el  centro  de  su  familia  descubría  de  una  ojeada  los  términos 
de  sus  gastos  ,  Satisfacciones  ,   y  deleytes  ,  vio  ya    un>  an- 
churoso campo  por  donde  correr  á  su  placer  :  se  creyó  au- 
torizado por  necesidad  i  proporcionarse  á  toda  costa  quan- 
to  pudiese,  lisongear  sus  pasiones  :  miró  como  una  servil  es- 
clavitud no. salir  del  circulo  que  describían  sus  permitido* 
placeres  ,  y   corrió  con  libertad  tras  de  quantos  le  figuraba 
su  imaginación  acalorada  :  oyó  ya  sin  la  menor  repugnan* 
cía  ,  que  la  virtud  era  solo  una  quimera  ,   la  probidad  un 
escrúpulo  ,  la  fruena.  fe  una  simplsza  ,  la  conciencia   una 
preocupación ;  ,  la   ley  natural  una  ilusión  ;  y   últimamente 
que  quando  el  vicio  proporciona  al  hombre  su  felicidad  ,   é 
ínteres,  debe  seguirlo  y  y  amarlo.   Embebido  el  espirita  en 
eita  moral. acomodada,  y  brillante  ,  no  se  desdeñó  el  hom- 
bre de  proscribir  á  su  muger  ,  y  establecer  una  progresiva, 
é  indeterminada  Poligamia  ,  dexaadole  á    ella  en    libertad, 
para  que  reciprocamente  multiplicase  á   su  voluntad  adora- 
dores ;  a!,  mismo  tiempo  el  iuxo  ,  penetrando  las  espesas  ,  é 
inaccesibles  barreras  que    les  había   opuesto  naturaleza  ,  se 
esparció  qual  caudaloso  torrente  por  todas  nuestras  Provin- 
cias ,  en  cuya  inundación  acabaron    de  ahogar.se    los  senti- 
mientos del  pudor  ,  y  recato  ;  y  hallando  en  el  corazón  de 
inumerables  Españoles  una    amorosa  acogida  ,  les    Infundió 
tal   ayre  de    novedad  ,   que   todos  ,  y  cada    uno   de  por  sí 
transformaron  su  carácter  físico  y  moral  ,  tomaron  otra  ñ\ 
gara  ,   asi  como  otro  espíritu  ,  y  quedó  la  España  tan  tras- 
tornada ,  que  no  parecía  en  realidad  lo  que  había  sido. 

De  esta  época  se  estableció  por  principio  general  ,  que 
el  placer ,  y  deleyte  consiste  en  la  variedad  continuada ■, ■  qu* 
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esta  es  la  única  felicidad ,  y  que  debe  'buscarse  ,  y  poseerse 
en  qualquier  parte  que  se  baile.  Adoptado  este  principió 
por  una  ¡numerable  multitud  de  nuestros  Españoles  ,  empe- 
zaron á  fastidiarse  de  la  uniformidad- molesta  que  hasta  en-* 
tonces  habían  observado  inalterable  en  sus1  vestidos  /educa* 
cion  ,  costumbres  ,  modos  de  pensar- ^hablar  ,  andar  ,  &c. 

En  la  Corte  se  abren  multiplicadas  oficinas  ,  que  se 
propagan  con  rapidez  por  todas  las  Provincias  ,  en  las  que 
se  ofrecen  al  publico,  modelos  de  la  nueva  especie* ,  yse  fa* 
brican  todos  los  adornos  que  deben  constituir  el  mérito  ,:y 
la  belleza  :  se  estudian  nuevas  máximas  ,  brillantes  ¿  pla- 
centeras ,  y  acomodadas  :  rompense  los  lazos  que  tenían 
oprimida  la  conciencia  ;  y  desde  antes  que  los  niños  pue- 
dan usar  de  su  razón  ,  se.  les  acostumbran  sus  sentidos  á  to- 
das las  modificaciones  de  que  es  capaz  el  maravilloso  ,  y 
nuevo  arte  de  filosofar  :  hacese  moda  olvidar  la  lengua 'pa- 
tria ;  y  el  buen  gusto  halla  en  esto  solo  roto  uft  insupera- 
ble dique  :  hasta  las  voces  adquieren,  otra  cadencia  5  y  sé& 
nido  diferente  :  estudiase  el  modo  de  andar  ,  y  presentarse 
en  la  tertulia  ,  y  paseo  :  cunde  la  afición  ,  y  adelantamien- 
to, y  el  espíritu  filosófico  buela  por  todas  partes  en  tOrno. 

Nada  importa  que  sea  una  persona  estupida  ,  ignoran* 
te  ,  y  abatida  ;  con  tal  que  sepa  filosofar  á  la  derniéré\ 
ella  se  adquirirá  prontamente  el  pomposo  epíteto  de  bello 
espíritu  ,  y  elevada  su  nueva  alma  sobre -las  ruinas  de  la 
antigua  ,  no  reconocerá  superioridad  sobre  la  faz  de  la 
tierra. 

Si  la  Providencia  ha  colocado  á  un  hombre  en  sociedad 
con  su  consorte  ,  según  conviene  á  sus  designios  eternos; 
sí  le  ha  ceñido  á  que  viva  de  un  modo  poco  adaptable  eh 
el  orden  físico  ,  aunque  suficiente  ,  y  provechoso  en  el  mo- 
ral ,  el  espiritu  filosófico  le  hace  ver  que  sujetarse  á  esta 
vida  es, en  menosprecio  de  la  grandeza  de  su  ser  ,  y  efecto* 
de  una  preocupación  vergonzosa  :  debe,  pues,  no  perdo- 
nar arbitrio  alguno  por  injusto  para  igualarse  a]  que  le  dis- 
puta la  superioridad  :  la  que  carece.de  medios  para  pre- 
sentarse ataviada  como  pudiera  la  que  los  tiene  en  abun- 
dan- 
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dancia  ,  debe  según  el  espíritu  filosófico  ,  desechar  remor- 
c^mientos  ,  ofrecerse  ea  Jas  aras  de  ¥enus  ,  y  Cupido  ,  y 
entregarse  á  la  voluntad  de  sus  placenteros  sacrificadores ,  á 
quienes  el  apocamiento  llamaría  torpes  ,  impuros  ,  y  funes* 
tos,  Unos  padres  que  saben  filosofar,  asi  ,  ecHícan  hijos  que 
filosofan  desde  que  empiezan  á  hablar:,  de  modo^que  á  la 
edad  de  doce  años  tienen  la  satisfacción  de  que  establezcan 
cátedras  con  una  pingue  dotación  ,  que  pagan  los  ac- 
tuantes. 

Esta  es ,  pues ,  Señor  Dudoso  ,  la  admirable  metamor- 
fosis que  sufrió  nuestra  Patria  por  el  espíritu  novador  ,  que 
vino  á  sacarla  del  caos  que  la  envolvía  ,  después  de  haber 
esparcido  sus  claras  luces  por  todos  los  confines  de  ambos 
mundos  ;  y  vea  Vmd.  aquí  ya  descubierto  un  campo  que 
le  franquea  todas  las  vistas  que  deben  aclarar  sus  dudas. 

No  deoiendo  ya  tenerlas  en  orden,  á  las  madres  que 
llevan  en- su  compañía  una  caterva  de. hijas  de  15  á  20  ,  de 
buen  porte  ,  y  buenas  mozas  ,  sin  que  haya  quien  las  bus- 
que con  el  fin  santo  del  matrimonio  ;  porque  como  ellas, 
y  ellos  poseen  perfectamente  la  nueva  ciencia  filosófica  ,  no 
necesitan  para  lograr  los  Dnes  á  que  según  ella' se  dirige  el 
matiimonio  ,  andar  , con  rodeos  ,  ceremonias  ,  ni  santida«s 
des  ,  sino  es  seguir  ,  y  usar  libremente  el  impulso  >  y  pro* 
pensión  de  la  naturaleza  ,  y  dar  repetidas  pruebas:  de  que 
saben   bien  filosofar. 

Hay  padres  ,  y  madres  tan  persuadidos  por  experien- 
cia de  las  ventajas  que  produce  la  ilustración  en  esta  parte, 
que  no  perdonan  diligencia  para  que  sus  hijas  progresen, 
quando  ellas  se  manifiestan  poco  aplicadas  ,  e'  industriosas» 
Si-  se  presenta  un  Filosofo  en  su  casa  ,  y  ven  que  su  pre- 
sencia puede  influir  alguna  cortedad  parat  que  travén  su 
argumento  ,  las  ocupaciones  domesticas  sacan  ai  uno  fuera 
de  la  casa  ,  y  las  familiares  ,  y  económicas  llevan  á  la  otra 
á  distintas  oficinas  de  ella  ,  en  cuyo  tiempo  le  .  pone  el 
otro  ei  silogismo  ,  ella  permite  ,  concede  ,  y  saca  la  con- 
seqüencia  ,  adelantando  de  este  modo  en  un  rato  mas  que 
pudiera  en  años  no  sabiendo  los  padres  filosofar  \  y  si  este 

ar- 
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arbitrio  ,  que  rara  vez  falla ,  no  corresponde  aí  deseó',  se 
da  un  bayle  ,  en  el  que  la  concurrencia  ,  contradanzas  ,  y 
alemandas  ,  facilitan  ,  y  aseguran  las  resultas  mas  ven- 
tajosas.       í 

En  fin  ,  Amigo  ,  aquel  aquel  buen  gusta  qué  dé  mu-1 
cho  tiempo  á  esta   parte  ha  hecho  ridiculos  nuestros  trabes 
Nacionales  ,  usos  ,  y  costumbres   antiquadas  ,  substituyen- 
do  las  peregrinas  variedades  .deque  vemos  adornada  la  ma- 
yor parte  de  nuestra  amada  Nación  :  aquel  buen  gusto  que 
ha  sabido  fabricar  babeles  sobre  tan  liviano  cimiento  como 
la  cabeza  de  la  muger  ,  y  elevar  sobre  la   del  hombre  el 
modelo  del  mueble  mas  menesteroso  de  nuestra  servidum- 
bre :  aquel  buen  gusto  que  haciendo  creerse   á  las  Señoras 
poco  favorecidas  de  la  naturaleza  en  una  abundante  y  her- 
mosa cantidad  de  pelo  con  que  adornó  sabiamente  su  cabe- 
xa  ,  y  rostro  ,  les  hizo  añadir  cabello  á  cabello  ,  herizarlo, 
elevarlo  ,  aplanarlo ,  retirarlo ,  llevarlo  al  colodrillo ,  traer-' 
lo  sobre  las  narices  ,  subirlo  á  la  mollera  ,  taparlo  ,  descu- 
brirlo ,  recogerlo  ,  desatarlo  ,  meterlo  ,  sacarlo  ,  tenderlo, 
doblarlo  ,  unirlo  ,  partirlo  ,  y  separarlo  ;  y  haciendo    ver 
á  ellas  y  ellos  que  nada  había  mas  ridiculo  ■  que  la   unifor- 
midad de  las  orejas  ,  y  la  distancia  que   se  advertía  entre 
el  pelo  de  la   cabeza  ,  y  el  de   las  cejas  ,   les   suministró 
arbitrios  para  corregir  estos  defectos  ,  tapándolos  ,   come 
lo  hizo  Midas  para  ocultar  sus  borricales  orejas. 

Se  concluiré* 
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quel  buen  gusto  que  haciendo  conocer  á  la  muge* 
que  no  debía  tener  cuello  ,  y  al  hombre  que  debía  ser  mas 
grandioso  y  avanzado  ,  ilustra  á  aquella  para  que  invente 
jnodo.de  unir  los  hombros  á  la  cara  ,  quedando  graciosa* 
mente  encuevanada  ,  y  á  tstc  para  que  lo  iguale  con  el 
perpendículo  de  las  narices  ,  á  costa  de  piezas  de  museli- 
na :  aquel  buen  gusto  que  haciendo  abolir  en  las  mugeres 
los  antiquados  nombres  de  justillos  ,  arenillas  ¿  guarda- 
pieses  ,  &c  ,  sabe  agotar  hasta  los  nombres.de  las  Proviru 
cias  mas  distantes  para' que  sirvan  á  su  adorno  en  las  Ppj 
lonesas  ^Circasianas,  Leviticas  ,  Tolonesas  ,  y  demás,  in* 
terminable  brillante  nomenclatura  ,  y  qae  hace  substituir 
á  nuestra  casaca  9y  capote  el  Frac  ,  Surtout  ,  Redingote, 
y  Levite  :  aquel  buen  gusto  que  haciendo  un  barómetro 
del  cuerpo  humano  ,  sube  y  baxa  en  él  por  varas  las  man- 
tillas ,  sayas  y  talles  ,  ya  elevando  estos  a  los  sobacos  ,  ya 
abatiéndolos  hasta  las  rodillas  :  aquel  buen  gusto  que  hizo 
que  viese  el  hombre  la  mal  proporcionada  longitud  de  sus 
piernas  ,  y  supo  corregir  este  defecto  alargando  su  cuerpo 
por  medio  de  un  desmesurado  chaleco  ,  que  alanzándose 
mucho  mas  allá  de  las  ingles  ,  hacía  parecer  salían  las  pier- 
nas por  Ja  boca  de  un  tonel  ,  y  que  poco  después  supo  va- 
riarlo tan  graciosamente  ,  que  subiendo  ía  pretina  al  ester- 
nón ,  hizo  de  un  hombre  un  compás  de  medir  tierras ,  cu- 
ya 
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ya  charnela  era  la  cabeza  y  hombros  :  aquel  buen  gusto 
que  después  de  haber  hecho  envolver  los  muslos  en  unos  in- 
terminables calzones  ,  halló  en  seguida  el  modo  de  vestirlos 
con  una  tal  artificioáa  desnudez  ,  que  nadie  pudiese  dudar 
el  sxó  á  que  correspondía  tal  ente  ,  y  que  habiendo  hecho 
montar  la  charretera  baxo  déla  misma  marotula  ,  la  ha  he- 
cho marchar  en  retirada  á  aqnartelárse  en  las  corbas :  aquel 
buen  gusto  ,  en  fin  ,  y  espíritu  filosófico  ,  que  supieron 
desterrar  el  antiquado  d  Dios  de  nuestra  común  salutación, 
é  introducir  la  especiosa  ,  y  mas  brillante  del  Agur  :  que 
enseñaron  el  lacónico  estilo  de  marcharse  de  qualquier  so- 
ciedad sin  la  enfadosa  etiqueta  de  cumplimiento  ,  y  despe- 
dida :  que  desterraron  de  nuestras  mesas  la  macarrónica 
Costumbre  de  dar  gracias  ;  y  que  para  decirlo  todo  de  una 
vez  ,  hicieron  del  compuesto  del  hombre  un  nuevo  ser, 
ilustrándole  con  otra  moral  menos  extensa  ,  y  mucho  mas 
acomodada  ,  son  los  mismos  que  han  sabido  hacer  que  to- 
tíos  sacudan  el  yugo  de  la  preocupación  ,  crean  el  honor 
como  un  fantasma  ,  y  entiendan  lo  que  es  saber  Filosofía. 
En  esta  inteligencia  ,  debe  Vmd.  Señor  Dudoso  ,  no 
Serlo  dé  hoy  en  adelante  ,  y  entender  que  todos  ,  y  todas 
las  que  vea  por  tertulias  ,  paseos  ,  y  concurrencias  ,  cuyo 
Carácter  tenga  relación  con  los  efectos  -  maravillosos'  del 
buen  gusto  ,  y  espíritu  de  ilúsfracron  que  acabo  de  expre- 
sar ,  saben  filosofar  á  la  derniere  ,  cuya  ciencia  les  ensena 
á  gobernarse  baxo  de  otras  máximas,  y  principios  rnuv  di- 
ferentes de  aquellos  en  que  Vmd.  yo  ,  y  otros  Españoles 
rancios  ,  hemos  sido  educados.:  los  hijos  ,  é  hijas  filoso- 
fas están  autorizados  para  hacer  lo  que  se  les  antoje V  sin 
pararse  en  el  qué  dirán  :  saben  mucho  ,  y  ninguno  de  los 
no  Filósofos' se  atreve  á  unirse  á  ellas  ,  temeroso  de  que  á 
fuerza  de  actos  ,  que  para  él  no  pueden  ser  indiferentes  le 
pongan  la  cabeza  tamaña  ,  que  no  quepa  aun  por  la  puer- 
ta de  nuestra  Catedral  ;  y  como  estos  por  esto  ,  y  los  otros 
por  aquello  no  piensan  en  casarse  ,  vea  Vmd.  aqui  por 
-qurándañ  á  enxambres  las  doncellas  /que  Vmd.  llama  ,  y 
se  quedan  para-  tías. 

Mi 
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t  Mi  intención  ,  Señor  Dudoso,  ha  sido  satisfacer  á 
la  pregunta  de  Vmd.  si  he  acertado  á  complacerle  ,  he  co- 
brado todo  el  interés  á  que  aspiraba  mi,  trabajo  ;  y  si  na 
lo  he  conseguido  ,  habré  logrado  por  lo  menos  insinuarle 
mi  buen  afecto  ,  seguro  del  quai  puede  mandar  á  su 
servidor 

B. 


Del  Pais  de  la  Laletania  20  de  Noviembre  de  1795. 


u, 


Señores  Editores: 


n  olvido  natural  me  ha  tenido  privado  hasta  ahoraa 
de  la  agradable  lectura  de  los  Números  de  su  Correo  Lite- 
rario pertenecientes  al  presente  Quatrimestre.  Los  recibí 
juntos  la  semana  ultima  ,  y  empezé  á  leerlos  con  la  com- 
placencia que  siempre  ;  pero  en  el  jardín  mas  ^oloroso,  se 
encuentra  á  veces  una  yerba  ,  cuyo  hedor  molesta  al  ol- 
fato. Asi  me  sucedió  áf^ní  :  lo  digo  ingenuamente  :  fue  muy 
sensible  el  disgusto  que  me  causó  ver  á  un  Autor  ,  cuyas 
Obras  han  mirado  siempre  con  aprecio  los  verdaderos  sa- 
bios ,  y  cuya  Dignidad  fue  Eminentísima  en  la  Iglesiade 
Dios  ,  tan  maltratado  por  ese  buen  Bartolomé  .verdade- 
ramente pesado.  Plomo  ,  Autor  de  la  Idea  Filosófica  ,  y 
universal  ,  que  nos  han  dado  Vmds.  en  los  cinco  primeras 
Números  del  ultimo  Septiembre.  No  pude  mirar  con  indi- 
ferencia la  osadía  con  que  ese  Cacologo  Antiper  ¡patético 
desengañado  ha  querido  herir  en  la  parte  mas  sensible  al 
Eminentísimo  Cardenal  Noris  ,  insertando  su  respetable 
apellido  en, la  Nota  Alfabética  de  los  Monüeu*es  Autores* 
y  Escrityr  es  Jansenistas.  Si  viviera  aun.  el.  Autor  de  las  fa- 
r%Q$z$}y indicias Agustinianas  $  habría  sabido  vindicar  bien 
s¿*  nombre  ,  y  castigar  con  su  afilada  pluma  á  ese  Fanfar- 
rón literario  ;  pero  ya  sabe  todo  el  mundo  ,  que  al  león 
muerto  basta  las  liebres  le  ¡multan,  .Can.  todo  •  no  siem- 
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pre  lo  hacen  impunemente  :  sucede  alguna  vez  que  otro 
León  venga  el  insulto  hecho  ai  cadáver  de  su  semejante. 
Tal' es  el  caso  en  que  nos  hallamos  ,  y  que  me  ha  motivado 
escribir  á  Vmd?.  Un  León  oriundo  de  ios  desiertos  africa- 
nos ha  querido  con  el  adjunto  papel  ,  no  vengar  ,  sino  dar 
un  levísimo  indicio  de  que  sabria  hacerlo  ,  el  oprobrio  con 
que  una  cobarde  liebre  ha  cubierto  la  memoria  de  otro, 
que  mientras  vivió  óió  tales  rugidos  contra  la  calumnia  ,  y 
fanatismo  ,  que  pasmó  á  todo  el  Orbe  literario.  Este  papel 
es  por  consiguiente  una  mera  amenaza- para  que  el  bueno 
de  Bartolomé  Plomo  se  abstenga  en  adelante  de  formar 
Ideas  Filosóficas  ,  y  Notas  Alfabéticas  ,  ó  las  forme  con 
mas  cuidado  ,  y  estudio  ;  con  la  prevención  de  que  si  no  se 
enmienda  seguirá  al  amago  el  castigo.  Espero  que  Vmds. 
se  lo  dirán,  asi  por;  medio  de  sua  curioso  Periódico  ;  y  diri- 
giéndole el  mencionado  papel  ,  le  harán  conocer  por  Ja  uña 
al  León  que  ha  de  temer.  Dios  guarde  á  Vmds.  muchos 
años  ,  como  deseo  ,  y  el  lustre  de  los.  Periódicos  ha  menes-v 
fer.   Su  seguro  servidor  ,  y  constante  Subscriptor 

P.P.P. 


Señor  Don  Bartolomé  Plomo  ,  y  Machuca. 

r  J^ii «y  desengañado  Señor  ;  El  monstruo  ,  duende  ,  fan- 
tasma <;  ó  trasgo  que  mis  ha  píntalo* Vmd;W  -su Idédl>fíh"* 
sofica  ,  con  que  ddsde'su r  Museo  'regaló  á  los  Señorea  Edito- 
res del  Correo  Murciano  ,  y  ellos  á  nosotros  desde  su  ofi- 
cina en  los  cinco  primeros  Números  del  ultimo  Septiembre; 
mejor  quizás  diré -la  ridicula  pintura  de  un  fantasma  ,  que 
solo  existe  en  la  imaginación  de  Vmd.  y  en  la  de  'álguhos 
que  se  te  asemejan  ,  ha  llegado  también  á  este  extremo  de 
nuestra  católica  Península.  Con  vendré- fácilmente  ,  si  Vmd. 
quiere  ,  en  el  recto  fin  que  le  ha  animado  á  formar  lo  que 
Vmd.  llama  Consectario  ,  que  aunque  indigesto  en  su  estilo, 
al  fin  no  es  otmeosa  que-  umSynofsis  de  literarias  verdades. 
Qoú'-él  delata- VaidUa ia noticia  y  prudencia-  de  los  juicio- 
sos 


i 
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sos  las  monstruosidades  de  su  Imaginario  duende  ,  acusán- 
dole como  oculto  destructor  de  la  moralidad  de  las  mejo- 
res costurñhr  es  ,  y  prometiendo  manifestarlo  asi  (i).  Lo 
primero  lo  desempeña  Vmd.  con  solo  decirlo  :  ío  segundea 
permítame  Vmd.  que  se  lo  niegue  á  la  faz  de  codos  los  bue- 
nos Españoles  ,  los  doctos  ,  los  virtuosos  ,  que  siendo  tales 
no  serán  tal  vez  tan  fáciles  como  yo  en  conceder  á  su  Idea 
filosófica  un  fin  enteramente  recto  ;  pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere  ,  mi  animo  es  solamente  hacerle  ver  que  estriva  so- 
bre  pies,  de  barro  el  coloso' que- ha  formado  su  fantasía. 

¡Válgame  Dios!  dirá  Vmd.  astQ  hombre  es  mas  plomo 
que  yo.  Tiene  Vmd.  razón  :  lo  he  sido  hasta  aquí  ;  pero 
esto  era  Proloquio  ,  y  yo  arrebatado  del  estilo  que  brilla 
en  el  de  Vmd.  que  tengo  á  la  vista  ,  he  ido  siguiéndole  in- 
sensiblemente :  con  todo  ,  voy  á  enmendarme  en  obsequio 
de  mis  lectores  ,  para  quienes  quiero  hacer  también  antes 
una  ligera  anatomía  de  este  fantasma  ,  remitiéndoles  á  los 
mencionados  Números  del  Correo  Literario  ,  si  quieren  ver 
por  entero  la^enorme  mole  de  este  cuerpo  fantaático. 

Sus  partes  son  un  Proloquio  ,  de  quien  he  dicho  lo 
bastante,;  Encomios  (  no  sé  si  irónicos )  del  famoso  Abate 
Panduro  :  Fragmentos  históricos  en  que  estQ  Autor  -hace 
una  descripción  de  la  Francia  ,  como  se  ha  presentado  en 
nuestros  dias  ,  y  descubre  á  su  modo  de  pensar  las  malas 
causas  que  han  desorganizado  aquel  hermoso  Reyno  ,  tiran- 
do, á*  extender  el  .desorden  en- todo  el  Universo  :  Apéndice 
con  que  declara  ser  estas  causas  la  Impiedad  filosófica  ,  um-¿ 
da  con  el  Rigorismo  y  Jansenismo  ;  y  por  ultimo  para  que 
el  vulgo  incauto  no  se  engañe  ,  el  Señor  Plomo  corona  su 
delicada  pintura  ,  su  Idea  filosófica  ,  y  universal  ,  su  ÍSxor- 
to  católico  ,  su  todo  lo  que  se  le  antoje  <,  con  un  índice  ,6* 
Nota  Alfabética  de  los  Monsieures  Autores' \  y  Escritores 
jansenistas,  lates.'  soú* ,  seguii  esta  Nota  L'  Abbell  ,  Bos- 
suet,  Dupin,  Juenin,  L7  Herminier,  Nicole,  Noris,  Ser<ry.  &c. 

Ano- 

(i)  Correo  del  Martes  i>  de.  Septiembre  ,  pag.  4. 
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Ahora  bien  ,, Señor  Antlperípatetico  desengañado  :  yo 
no  pretendo  ,  ni  debo  meterme  en  los  desordenes  de  la 
Francia.  Repruebo  con  toda  mi  alma  la  secta  irreligiona- 
ría  de  los  Libertinos  ,  malamente  llamados  Filósofos  :  obe- 
diente á  las  leyes  de  la  Iglesia  ,  no  apruebo  las  cinco  pro- 
posiciones  dichas  de  Jansenio  ;  pero  yo  no  sé  persuadirme 
que  en  el  día  haya  otros  Jansenistas  que,  los  imaginados  por 
preocupación  escolástica  :  creeré  sí ,  que  los  que  quieren  li- 
songear  á  jas  pasiones  ,  notante  rigorismo  á  los  que  nie- 
gan la  absolución  á  quien  está  en  ocasión  próxima  ,  al  que 
la  difiere  á  los  reincidentes.,  y  consuetudinarios  ,  al  que 
exige  que  los  Confesores  tengan  noticia  de  las  Instrucciones 
penitenciales  de  San  Carlos  Borromeo  :  digámoslo  de  una 
vez  ,  al  que  cree  ,  y  dice  con  San  Pablo  ,  que  nada  vale 
quanto  se  hace  sin  caridad  ,  ó  amor  de  Dios.  He  aquí  los 
que  son  notados  de  Jansenistas  ,  Rigoristas  ,  Duendes  abo» 
minables  ,  Fantasmas  ,  que  ocultamente  van  arruinando  la 
moralidad  de  las  mejores  costumbres. 

Yo  en  verdad  no  sé  atinar  cómo  se  confunden  los  unos, 
con  los  otros  ,  ni  sé  entender  estas  consecuencias  :  ¿  eres 
Rigorista  l  Luego  eres  Jansenista.  ( Tomo  la  palabra  Rigo- 
rista  en  sentido  de  los  Probabiliscas)  ¿  Eres  Jansenista  i  Lúe» 
go  convienes  con  los  Filósofos  Libertinos  ,  y  aunque  por 
caminos  aparentemente  opuestos  formáis  un  ángulo  ,  y  os 
dirigís  á  un  mismo  punto  ,  en  que  concurren  ,  y  en  que  se 
bailan  ,  y  reconcentran  el  abandono  ,  y  el  desprecio  de  toda 
Religión  revelada  (i)..  Hablemos  de  buena  fe  :  este  ángu- 
lo es  mucho  menos  perceptible  que  la  quadratura  del  circu- 
lo ,  tan  buscada  ,  y  aun  no  hallada. 

Por  vida  suya  ,  ó  por  lo  que  tenga  Vmd.  de  mas  ama- 
ble ,  dígame  Vmd.  Señor  D.  Plomo  :  si  los  llamados  Janse- 
nistas formaron  un  cuerpo  con  los  Libertinos  Ateístas  de  la 
Francia  para  trastornar  el  Trono  ,  derriban  los  Altares  ,  y 
promover  el  desorden  »  ¿cómo  ha  sido  que  los  ^Libertinos  se 

xnan- 


(i)  Correo  8  de  Septiembre ,  pag.  19. 
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mantienen  en  aquel  antes  floreciente  Réyno  ,  y  han  sido 
expelidos  ,  ó  han  emigrado  de  alli  los  Jansenistas?  La  exis- 
tencia ,  y  aun  el  dominio  actual  de  los  primeros  alli  ,  na- 
die de  los  que  vivimos  ahora  lo  duda.  La  expulsión  ,  ó  U 
emigración  de  los  segundos  ,  ¿no  nos  la  afianza  el  mismo 
*Panduro  (cuyas  palabras  parece  son  para  Vmd.  otros  tan- 
tos oráculos)  en  lo  que  nos  cuenta  de  aquellos  Eclesiásticos 
que  reusaron  prestar  el  juramento  que  se  les  exigía  en  los 
Estados  Pontificios  ?   (i) 

Oiga  Vmd.  mas  ,  y  verá  quánto  mas  ininteligible  «á 
el  que  Jansenistas  ,  y  Filósofos  Libertinos  se  uniesen  en  un 
punto  ,  y  formasen  aquel  ángulo  que  soñó  Hervás.  Los  Li- 
bertinos no  conocen  limites  á  la  libertad  :  los  Jansenistas  la 
oprimen  tanto  que  la  destruyen  ,  en  opinión  de  los  Medís- 
tas ;  ¿pues  cómo  pueden  reunirse  en  un  punto^O  que  unos 
y  otros  ,  dice  Vmd.  con  Panduro  ,  tiran  á  destruir  el  Dog¿ 
raa  de  la  Religión  ,  que  enseña-la  libertad  del  albedrio.  Es- 
te es  el  punto  del  famoso  angulo-que  formó  la  imaginación 
del  Señor  Maestro  de  Matemáticas  ítalo  Hispano.  «¡s 

Pero  dexemos  aparte  puntos  ,  ángulos  ,  y  figuras  ,  ¡y 
permítame  Vmd.  hacer  una  pregunta  al  Señor  Abate  ,  6á 
Vmd.  mismo  si  gusta.  ¿Quién*  dista  menos  de  los  Filósofos  Li- 
bertinos ¿el  que  restringe  la  libertad  del  hombre  poniéndola 
dependiente  del  poder  supremo  (2)  ,  ó  aquel  que  le  da  tan- 
to ensanche  que  la  declama  dueña  absoluta  de  sí  misma  ,  y 
á  la  que  debe  atemperarse  la  voluntad  omnipotente?  La  res- 
puesta es  á  mi  ver  tan  clara  ,  y  necesaria  ,  que  todo  racio- 
nal dirá  .que  Ja  segunda  :  luego  era  mucho  mas  fácil  que  se 
uniesen  los  Libertinos  con  los  proclamadores  de  la  libertad, 
que  con  los  que  imaginaban  destructores  de  ella. 

No  importa  ,  dirá  tal  vez  el  Señor  Panduro  ,  ó  Vmd. 

por 


(1)  Correo  12  de  Septiembre  ,  pag.  29. 

(2)  Véase  al  P.  Camargo  ,  Jesuíta  ,  lib.  2.  Contr.  19.  Me 
contento  con  solo  citarle  en  este  lugar  ;  porque  est  satis 
atque  superest  verbum  safkntibus  unum* 


z6z 
por  él  :  los  Jansenistas  formaron  liga  con  los  Libertinos  ,  y 
los  Medistas  no.  Poco  á  poco  ,  Señor  mió  ,  sea  quaí  fuere 
de  los,  dos  el  que  hable,  Vmd.  lo  dice;  pero  sin  prueba 
Convincente  ; ¿.quedo*  obligado  á  creerle?  Yo  no  reconozco 
sino¿^n  Dios;  el  derecho  de  ser  creído  sobré  su  palabra: 
| qué  mejor  prueba,  añadirá  Vmd.  que  verles  aliados  en  ex- 
peler de  la  Francia  una  celebre  Sociedad  Religiosa  que  ya 
no  existe  (i)  ,  como  Vmd.  la  llama?  Quizás  no  serian  tan- 
tos los  notados  de  Jansenismo  ,  si  jamas  hubiese  existido  es- 
ta Sociedad. 

Quales  ,  y  quántas  fueron  las  causas  de  sus  diversas 
expulsiones  ,  y  total  extinción  ,  yo  no  lo  sé  ,  y  es  presu- 
mible que  Vmd.  tampoco  :  son  juicios  que-  debemos  vene- 
rar ,  y  no  escudriñar.  Yo  oí  que  la  Filosofía  d:  la  rueca 
comenzó  este  hilo  en  Francia  :  quién  armó  la,  rueca  de  es- 
ta  Filosofía;,-  el  Señor  Abate  puede  saberlo  mejor  que  yo. 
Coasidere^é  después  ,  que  no  se  limita  á  la  Francia  la  ex- 
pulsión de  esta  Sociedad  ,  sino  que  la  padeció  en  otros 
muchos  Rey  nos  antes  de,  ser  extinguida,  Mq  Ja,digQ=en  §u 
©probrio  :  la  debo  mis  primeras  letras  ,  y  me  precio  de  te- 
ner un  corazón  sensible  y  agradecido  ai  beneficio  :  sé  por 
otra  parte  ,  instruido  por  San  Agustín  (2)  ,  que.  muchos 
realmente  inocentes  pueden  sufrir  la  expulsión  ,  sin  que 
pueda  arguirse  de  injusticia  á  los  Superiores  que  pueden 
ser  engañados  por  mas  que  se  desvelen  en  sus  procedi- 
mientos* 

Se  concluirá. 


(1}  Correo  5  de  Septiembre  ,  pag.  ir. 
(z)  Lib*  de  ver.  Reiig.  c.  6.  n.  11 


Imprimase, 
Cana, 
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CORREO  DE  MURCIA 


T, 


del  Sábado  26  de  Diciembre  de  1795* 
Concluye  el  Papel  antecedente. 


odo  lo  referfdo  lo  digo  solamente  para  persuadir  á' 
Vmd.  que  se  desvele  mas  en  afianzar  ios  cimientos  ,  ■quan-f 
do  quiera  levantar  la  fabrica  de  sus  Ideas  filosóficas  y  uní-: 
térsales  :  pasto  de  gracia  estos  dos  adjetivos  ,  si  todas  las 
que  forma  son  iguales  á  las  que  Vmd.  ñas  ha  dado  ;  por- 
que esta  (hablemos"  en  confianza)  ha  parecido  á  muchos 
que  nada  tiene  de  Filosófica  mas  que  el  nombre  ;  y  solo 
puede  Mamarse  universal  por  la  muchedumbre-. de  .títulos 
que  comprehende  en  una  pieza   (1).  .*  ,, 

Este  es  el  juicio  que  varios  de  los  que  le  tienen  han 
formado.  El  mío  es  que  esta  famosa  ,  y  uni- multíplice  pie- 
za es  digna  de  Vmd.  quando  no  fuera  sino  por  la  Nota  al- 
fabética con  que  la  corona.  El  cuidado  ,  y  el  estudio  se 
dexan   ver  en  ella  de  un  modo  singular. 

^¡Qui  de  sudores  ,  y  fatigas  le  habrá  costado  á  Vmd% 
el  darnos  una  lista  tan  exacta  como  útil  para  el  desengaño! 
Bendito  sea  Oíos  ,  que  se  ha  dignado  dar  á  Vmd.  la  aplica- 
ción ,  la  paciencia  ,  y  el  zelo  que  exige  una  obra  de  esta, 
clase.  Con  todo  ,  Señor  Don  Autor  de  Notas:  alfabéticas, 
yo  espero  que  la  bondad  de  Vmd.  me  perdonará  ,  si  acor- 
danjolé  q<ie  es  Vmd,  hombre >*}  y  como  tal  sujeto  ai  en.o*a^ 
íio  y  le  digo  que  ha  padecido  algunos  que  claman  justamen- 
te. 


(ij  Correo  1  de  Septiembre  ,  pag.  ¿3. 
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te  por   la  corrección.    Entre   ellos  solo   citare  uno  ,  tañed 

para  ahorrarle  á  Vmd.  algunas  dragmas,  de  contusión  ,  co- 
rno p>rq^e.es'erqae  mas  me   interesa   ver  corregido.  .Voy 

á  decirlo. 

En  la  tal  Nota  alfabética  de  tos  Monsieures  Autores, 
y  Escritores  Jansenistas  ,  entre'  Le'Noir  ,  y  Opstraet  ,  po- 
ne Vmd.  Noris  (i)  :  ¿quien- es  este  Noris*  ¿  Es  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Fr.  Enrique  Noris  ,  Agustino  ,  Autor  dé- 
la Historia  Pelagiana  ,  y  Vmdicías  ,  que  tanto  ^sagrado 
á  la  Sociedad  que  ya  no  existe?  Si  no  lo  es  ,  ¿por  qué  no 
lo  declara  Vmd.  me>r  á  ñn  de  no  exponer  al  publico  á  que 
se  engañe?  Si  es  él  á  quien  Vmd.  nota  ,  vuelvo  á  decirlo, 
Vmd.°ha  padecido  un  engaño  garrafal .(  no  digo  malicioso; 
porque  desde  el  principio  he  ¡convenido  en  conceder  ua 
fin  recWá  su  escrito)   que  debe  de  justicia  corregir. 

Vmd.  encarga  que  se  vea  el  novísimo  índice  Expurga- 
torio de  España  (2}.  Bien.  Lo  hago.  Abro  el  índice  impre- 
so en  Madrid  el  año  1790  ,  aprobado  por  el  Tribunal  de 
Inquisición  ,  y  por  el  Supremo  Consejo.  Baxo  la  letra  N, 
pag.  ro2.  col.  2.  leo  :  „  Noris  ( P.  M.  Enríe. )  Historia  Pe- 
„  lagiana  ,  et  Dissertatio  de- Sy nodo  V.  Oecumenica.  Y  en 
„  Francés:  Histoire  du  Pelagiañisme  ,  avec  une  Disserta- 
„  taitón  ,  &c.  Por  Edicto  de  28  de  Enero  de  1758  se 
„  mandó  quitar  dicha  Historia  del  fol.  1104  del  Suplemen- 
to del  Expurgatorio  de  1747  y  se  prohibieron  todos  los 
„  Libros  ,  Papeles  ,  Cartas  impresos  ,  ó  manuscritos  con, 
„  dicha  ocasión  ,  y  que  nadie  escribiera  en  pro  ,  ni  en 
„  contra.  Leo  inmediatamente  en  dicho  lugar  del  índice: 
#  Norisius  aut  Jansenianus  aut  non  Augustinianus  deraons- 

„  tratúr.  (P.  Gerberon  A.)  " 

He  aquí  ,  Señor  Notario- Alfabetistico  ,  practicada  la 
diligencia  que  prescribe,  el  zelo  de  Vmd.  para  común  notU 
cia,  y  justísimo  desengaño.    Falta  ahora  que  me  diga  Vmd. 


(1)  Correo  15  de  Septiembre  ,  pag   34.  col.  J 

(2)  En  el  mismo  lugar. 


para  total  desengaño  mío  ,  si  hay  otro  "Noris  ,  que  solo 
Vmd.  conozca  ,  ó  si  hay  algún  novísimo  Expurgatorio  pos- 
terior al  de  1790  ,  donde  se  halle  el  nombre  verdadero  ,  ó 
supuesto  áe  Naris;  pero  no  ,  mejor  ¿era  que  en  vez  de  ello 
^ñ^esfe'Vrnd*  paladinamente  su  engaño.  Vmd.  vienen  el 
índice  la  palabra  Noris ,  y  sin  atender  a  -otra  cosa  ,.sin  leer 
siouiera  lo  que  allí  mismo  sigue  ,  la  colocó  Vmd.  en^su  No- 
ta/ Yo  a  lo  menos  mas  quiero  creer  de  Vmd.  esta  equivo- 
cación (c|ue  si  Vmd.  quiere  puede  fácilmente  hacerla  pasar 
por  involuntaria)  que  un  malicioso  y  astuto  modo  de  pro- 
ceder para  engañar  al  vulgo- incauto  ,  haciéndole  créense/ 
Jansenista  un  Autor  muy'Cat^líco  ,  cuyos  triunfos  de  erudi- 
ción ,  y  sanísima  doctrina  le  elevaron  á  la  Purpura;.  Lea 
Vmd.  río-  digo  lo  mucho  que  en  su  elogio  nos  dicen,  las.  his^ 
torias  ;  porque  esto  seria  querer  robar  á  Vmd.  el  tiempo 
precioso  que  necesita  para- procurar  con  sus  raras  fhzás 
el  común  desengaño  ;  lea  solamente  para  el  sayo  una.  Obra 
tan  trivial  como  es  el  Diccionario  Histórico  de  U  Advocat, 
verbo  Noris  :  aUi  verá  Vmd.  un  pequeño  resumen  de  sus 
glorias ,  y  de  sus  triunfos  sobre  Ja  calumnia- 

:  Pero  sepamos  ya  por  conclusión  ,  y  desengaño  justísi- 
ma de  todos  ,  que'  se  entiende  por  Jansenisía*  No  nos.de- 
xemos  llevar  de  aquel  adagio  del  tiempo  del  Cardenal  Bona: 
Qtii  non  Molinisat  ,  Jamenhat  (1).  No  estamos  obligados 
tampoco  á  dar  asenso  á  lo  que  escribió  el  Filosofo  univer- 
sal desde  los  ángulos  mas  recónditos  ¿el  Vaticano  {2).  Crea- 
mos ,  sí  y  como  buenos  católicos  ,  asintamos  sin  titubear  á 
la  voz  que  sonó  del  centro  del  Vaticano  mismo  por  boca  de 
Inocencio  XIL    (3).  Ñé-  quis  9  dice,   traditcatur   envidioso 

Janr 


-(i)  Ap.  vic.  Elotdui  ,  pag.  418. 

(2)  Correo  5  de  Septiembre  ,  pag.  11. 

(3)  Este  Pontífice  coronó  la  inocencia  de  Noris  ,  no  solo 
haciéndole  Consultor déla  Inquisición  ,  sino  también  ele- 
vándole, á  ia  sagrada  Purpura  ,  desde  cuya  época  fue  llama- 
do á  todas  las  Congregaciones  ,  y  empleado  por  la  Santa 
Sede  en  ios  negocios  mas  importantes. 
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Janstenlml  ,'  riisi '  prius legitime  comtiterit  ,  aliquam  ex 
quinqué  propositionibus  docuisse  ,  ac  tenuisse  (i).  He  ahí 
bien  caracterizados  á  los  Jansenistas  ,  sin  que  nos;  quede  te- 
mor de  que  nos  ¡engañe  r  y  amedrente  á  manera  ^e  niños 
algún- fantasma  sin  cuerpo  ,  q  le  solamente  mete'ruido  en- 
tre lotérica ntos  de  la  pasión  amorosa. 

El  que  no  enseñe  ,  defienda  ,  ó  sostenga  alguna  de 
las  cinco  proposiciones  llamadas  Jansenianas  ,  no  debe  lla- 
marse con  el  nombre  envidioso  de  Jansenista  ;  ¿y  quái  de 
ellas  defendió  el  Eminentísimo  Norisl  No  es  regular  pueda 
Vmd.  hallar  alguna  en  sus  obras  ,  quando  no  pudieron  ha- 
llaría  tantos  varones   doctos  ,  que    las   exarniuaron  con  el 


mayor  escrupulo  por  comisión  expresa  de  los  Sumos  Pontí- 
fices :  al  contrario:  en  todos  tiempos  han  testificado  los 
verdaderos  sabios  ,  que  los  escritos  de  Npris  son  fuentes  de 
doctrina  pura  ,  y  de  erudición  profunda.  Concluyamos, 
pues  ,  que  no  puede  ser  notado  de  Jansenismo  ,  sino  muy 
injustamente  ,  ni  él  ,  ni  quantos  con  él  defienden  la  delec- 
tación relative  victriz  ,  la  necesidad  óe\  amor  Inicial  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  ,  el  Probabiliorismo  ,  &c. 

Hasta  aquí  ,  Señor  Don, Bartolomé  ,  ha  habladp  con 
Vmd.  y  con  quantos  lean  el  Correo  Murciano  ,  la  sinceri- 
dad-desnuda de  los  afeites  retóricos,  de  una  erudición  afec- 
tada ,  y  de  todo  quanto  podría  alucinar.  La  verdad  brilla 
bastante  por  sí  soia  sin  el  auxilio- de  semejantes  adminícu- 
los. Si  yo  he  errado  ,  deseo  corregirme  ,  asi  como  deseo 
que  corrija  Vmd,  su  engaño  ,  y.  el  que  por  su  causa  pue- 
den haber  padecido  los  que.  han  leído  su  Idea  filosófica  y 
universal.  La  justicia  exige  que  Vmd.  lo  haga  ,  y  yo  se  lo 
exhorto  para  su  bien.  Que  calle  ,  ó  diga  mi  nombre  ,  ape- 
llido ,  patria  ,  ó  profesión  ,  nada  importa  al  asunto.  Báste- 
le saber  á  Vmd.  y  á  qualquiera  curioso  que  vivo  en  Cata- 
luña ,  y  que  desde  shoy  quiero  ser 

El  Desengañador  del  Desengañado  Antiperipatetico, 

Di- 


(ij  Decr.  die  6  Jan,Aan.  1718. 


«* 
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Difiriese  el  significado  del  Enigma  inserto  en  el  Correo ,  cu 

frado  en  las  nueve  letras  que  siguen  ,  á  saben 

O.  I.  N.  L.  R.  A.  C*  A.   O, 

ROMANCE. 

ir 

JL  odo  hombre  hábil  me,  escuché* 
Todp  Christiauo  esté  alerta;» 
Pues  el  Moro  ,  y  el  Judío 
Hacen  de  mí  mala  cuenta. 

A  todos  les  doy  aviso 
rara  que  conmigo  .aprendan. 
A  conocer  la  que-  es,  mas 
Por   mi   alta  preeminencia^ 

Biem  sé  que  ,no  tengo  ¡cuerpo, 
Manos  ,  ni  p\Qs  ,  ni  aun  cabeza, 
Y  quantoft)ios;haocriado 
Se   me   rinde  ,  ;y   se   sujeta. 

Los  eje.mentos  ,   los   Qtffofc 
Los   animales  ,   las  selvas-. 
Las   flores  ,  montes  m$'\  valle*. 
Me   obedecen  ,  y.  me  obsequian. 

Pues  q^ndo^Dios  á  humanarse 
Baxó    glorioso   4    la    fierra, 
Encontr^  á  María  el  Ángel 
En   la   Oración  mas  perfecta. 

No  tiene   otro   amiVo  Dios 

ue    mas  estime  ,   y  mas  quiera,   (  | 
Que   es   al  Alma  en  la  Oración, 
-    Contemplando   su  grandeza. 

Los  Angeles  en  sus  Tronos 
Glorifican    la   eminencia 
Del  Señor  ,  y  el  hombre  alcanza 
Con    la  Oración   gracias    bellas. 
,  Milagros.,   dones  ,  virtudes, 
Maravillas,  y  grandezas 


f 

u 
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El  hombre  en  contemplación 
i  Mereció  Veces  diversas. 

Ella  enfrena  "al  mar  sus  ©las, 
Como  Joñas*  sé   lo   ordena: 
Ella   hace    que  Josüe 
Le   pare  al  Sol   la   carrera. 

¿Quién   hizo  mudar  los  montes, 
QMe¿jei-  agÁa   retrocediera, 
Que  el   fuego  en   columna   ardiese, 
Ya   encendido  ,.  ya  en   tinieblas, 

Síno'  aqtiel    grande    Moyses 
Con  su   exercftó   á   la  diestra, 
Huyendo-  de  Faraón 
Por   buscar  gloriosa   tierra? 

¿Quierr'hizo  con  la  Oración 
Qite^á^su  Pueblo  concediera 
Prosperidad1 ,'  y   reposo 
Sino  Onias  con   fe^tierná ? 

Los  Nhlós  de  Babilonia, 
Quand&°Bltrep Üs  JFámas  eran 
Victimas    sacri-fi'cadas, 
"Con   aquélla vse  Hbertáfi. 

San  Ptídró  ,'  quaudo  embarcado 
Cóir"  suá   compañeros' , '  era* ' 
Piloto    de  áqüella;  nave   • 
En  que  'temí©   la1  tormenta, 

Conoció   por   la'  Or'aciorí 
Que   si  temía  ,   era    fuerza 
Que  la   fe '"timbease, 
Cori   lo  que  aferró   su   vela. 

Joseph.  ,-  Esposo   de  María, 
Tuvo   pcrrJlá  Omnipotencia 
Del  Padre  Eterno  su  vara 
FlofelSa  ,  "Verde  ,  y  bella; 

Y! eri  contemplación  estaba 
Quando^deciáró  6lá  mesma, 
Que  él  era  eKBaroii  mas -justo, 
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Mereciendo  dicha !retervn#. 

Moyses   hizo   con:.la  su  y* 
Tantos   milagros  ,    que   apenas 
No    hay,  cosa   que   elia^  no    toque  , 
Que   á   su    virtud    no   obedezca: 

Pues  ?»su   continua  Opción 
Con   el  Señar  9   siempre  era 
De   tal.:  suelte    fervorosa,  Y 

Q iianto1  alcanzaba  su.  fuerza. 

Y    por  ultimo  en  Sinay 
Postrado   sai  .rostro   en ,  tierra* 
Le  entrega- de  -la  Fe  Santa 
Las  TaWas.  con  Ley  tan  buena. 

Daniel  ,  quando   en   el   lago 
De   los  Leones   lo  echan, 
Mientras  oraba   con  Dios, 
Aquellos  jiñas  jle  festejan. 

Mas   no  tengo   que   decir, 
Si  al  Di#s  hombre  con  su  fuerza 
Le   hizo   en   el  Huerto   sudar 
Copiosa   sangre   en    la  tierra. 

Tal   grandeza   la  ¡ Oración 
Tiene   con-  fe    verdadera, 
Que  ella  es  capaz  de  alcanzar 
De  Dios  quanto .,  se  le    ruega; 

Y    asi   nada   es    de   admirar 
Que   el   hombre  en   pecado  sea 
Condenado  ,   y  .que  lo   saque 
K   conocer   su;  miseria. , 

La   Oración   hace  al  Demonio 
Que  obscurezca   sus   cartelas, 
Que   tiemble  ,  brame  ,  y   maldiga 
Su  osadía  ,   y   su   soberbia. 

Ella   al  Hermitaño  Abad 
Su   espíritu   le  acrecienta 
De   tal  forma  que   á  el  maligno, 
Lo  burló  de  mil  maneras. 
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No  hay  Justo  *  que  haya   ceñida 
La   espada   en^'la   cruda   guerra 
De   aquella  que   no   triunfase 
En  -Jas   campañas  mas  recias. 

Digalo   aquel  Santo  Rey, 
Que   á  Sevilla  se  la   entrega 
El  cruel    Mahometano, 
Y  hace  en  Oración  su    guerra. 

Las  almas  del  Purgatorio 
En   las  obscuras  tinieblas 
Que  se- hallan  -por  los  defectos 
Que  llevaron  de  la  tierra, 

Claman  ,  anhelan  ,  y   buscaa 
Que   las  Oraciones  sean 
Para   ellas  tributadas 
Por  alivio,  de   sus  penas. 

No  siendo   el  Ángel  Custodio, 
Ni  de  gérarquia   excelsa; 
Pero   sé   que   el  mismo  Dios 
La   ama,  y   la  quiere   de  veras; 

Pues  q uantos  hombres  mortales 
Ven    la  Trinidad  suprema 
Del  Ser  infinitó  ,  -han  Hecho 
La  Oración  su   medianera. 

Mas    no   quiero   decir  mas, 
Que   hay   tela   donde  pudiera 
Cortar   un   grande    volumen, 
Llenándolo  de   mis   letras. 

Por  lo    que  bien  claro  esta 
Que  en    las  dichas  nueve  letras 
Está   virtud  t-an   sublime 
Como  ellas  lo   deletrean. 

J-'H.  y  A, 


Imprímase, 
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del  Martes  29  de  Diciembre  de  1795. 
Ficción  Poética  del  Templo  del  Amor. 

iCm  el  confín  dichoso  ,  do  la  antigua 
Idalia  tiene  asiento  ,  fin  de  Europa, 
Y  da  principio  ei  Asia  ,  se  levanta 
Un  antiguo  Palacio  ,  á  quien  el  tiempo 
En  religioso  culto  tuvo  siempre. 
Sabia  naturaleza  colocando 
Su  fundamento  estable  ,   el  arte  vario 
Con  la  viva  pintura  ,  y   primorosas 
Labores  la  venció.    Los  verdes  mirtos 
Pueblan  lozanos  sus  vecinos  campos. 
Jamas  probaron  el  agudo  hielo, 
Ni  del  invierno  yerto  los  rigores, 
A  sazón  agradable  todo  llega, 
Ya  brotando  los  frutos  de  Pomona, 
O  bien  de  Flora  los  amenos  dones.. 
Fértil  alii  la  tierra  ,  no  esperando 
El  riego  del  mortal  ,  las  estaciones, 
Ni  giro  de  los  meses  ,  desenvuelve 
De  su  abundante  seno  la  mies  rubia. 
Parece  que  allí  gusta  en  paz  profunda 
El  hombre  quanto  Dios  el  primer  dia 
En  que  el  Orbe  fundó  con  franca  mano 
Al  mortal  concedió  liberalmente. 

Allí 
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Allí  quietud  eterna  ,  los  serenos, 

Y  siempre  claros  días  ,  las  dulzuras 

Y  agradables  placeres  ,  que  promete 

La  abundancia  ,  y  de  aquella  edad  dorada 
Los  bienes  ,  mas  sin  Tí  ,  ó  santa  inocencia» 
La  canora  armonía  en  todas  partes 
De  concertada  música  se  escucha,' 
Que  el  sentido  arrebata  en  dulce  olvido. 
Voces  de  mil  amantes  ,  y  canciones 
De  sus  queridas  damas  ,   que  celebran 
Su  pudor  muy  amable  ,  y  los  favores 
Que  á  traición  concedieron  cariñosas* 
Allí  se  ven  sus  sienes  coronadas 
De  muy  fragrantés  flores  ,  é  implorando 
El  gallan  de  su  dama  los  cariños, 
Procurando  agradarse  mutuamente, 
E  instruirse  en  su  Templo  suntuoso 
En  el  arte  tan  lleno  de  peligros. 
Con  su  serena  siempre  ,  y  ancha  frente 
Lisongera  esperanza  los  conduce 
Al  Ara  del  Amor  :   cerca  del  Templo 
Las  Gracias  desceñidas  ingeniosas 
Danzas  texiendo  ,  que  á  sus  voces  unen. 
El  suave  deleyte  en  blando  lecho 
De  céspedes  ,  gozoso  ,  y  muy  tranquilo 
Verse  dexa  ,  escuchando  sus  canciones, 
A  su  lado  se  ven  el  misterioso 
Silencio  ,  con  la  risa  encantadora, 
Los  gustosos  cuidados  ,  complacencias, 
Amorosos  placeres  ,  y  deseos 
Tiernos  ,  y  dulces  mas  que  los  placeres. 
Tal  es  la  entrada  del  sagrado  Templo, 
Mas  pasando  adelante  con  osado 
Paso  ,  baxo  la  bóveda  sagrada, 

Y  llegando  al  temido  santuario, 
Ya  no  se  ven  allí  la  amable  turba 
De  amorosos  placeres  ,  ni  se  oyen 
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Conciertos  amorosos  que  suspendan: 

En  su  lugar  las  quejas  ,  los  disgustos, 

El  miedo  ,  y  la  imprudencia  pesarosa 

Forman  de  la  feliz  estancia  ,  horrenda. 

Con  paso  vacilante  á  la  sospecha  f 

Siguen  los  tristes  zelos  ,  cuyo  rostro 

De  triste  amarillez  se  ve  cubierto. 

La  colera  ,  y  enojo  derramando 

Su  horroroso  veneno  van  delante 

Las  diestras  con  el  duro  acero  armadas. 

La  malicia  los  ve  ,  y  con  la  sonrisa 

Traidora  ,  á  su  homicida  tropa  aplaude. 

Su  furor  detestando  sigue  luego 

El  arrepentimiento  en  tardo  paso: 

En  lagrimas  bañados  van  sus  ojos, 

Que  en  suspiros  abate  ,  y  con  lamento. 

Trad.  +  P.  T.  L.  M. 


Pleyto  de  repudio  que  se  sufrió  entre  las  partes  ,  exponien* 

do   cada   qual   su   derecho  ,    sin   manifestar   á  los   Jueces 

el  motivo  abiertamente  ,   quedando  desde  luego 

decidido. 
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*J  n  Sultán  vio  desde  su  terrado  á  una  muger  muy  her- 
mosa ,  y  tanto  que  se  enamoro  de  ella.  Queriendo  este  ma- 
nifestarle por  sí  mismo  quan  prendado  habia  quedado  de  su 
hermosura  ,  encargó  á  su  marido  Teirouz  ,  que  fuese  pron- 
tamente á  poner  en  execucion  una  orden  que  le  dio.  Lue- 
go que  marchó  ,  halló  modo  el  Sultán  de  penetrar  secreta- 
mente por  medio  de  un  Eunuco  hasta  el  quarto  de  la  her- 
mosa Chemsennissa  (nombre  que  significa  Sol  de.mugeres). 
Viendo  la  Señora  entrar  ai  Sultán  ,  y  adivinando  sus  inten* 
clones  ,  le  dixo  :  El  León  creería  envilecerse  si  comiera  las 
sobras  del  Lobo  ;  y  el  Rey  de  los  animales  se  desdeña  sa- 
ciar su  sed  ,  en  el  arroyo  que  ensucia  el  perro  con  su  im- 
fura lengua.    Cornpreheiidi^  el  Sultán  ,  que  no  tenia  que 

es- 


*74 
esperar  cosa  alguna  de  ella  ,  y  así  se  retirá  confuso  ,  y  en 
su  turbación  d¡?xó  olvidada  una  de  sus  chinelas. 

Como  Teirouz  había  salido'  de  su  casa  con  tanta  pre- 
cipitación ,  se  le  olvidó  la  orden  ^ue  le  había  entregado 
por  escrito  el  Sultán  :  volvió  á  tomarla  ,  y  entró  en  su  ca- 
sa un  instante  después  de  haber  salido  el  Principe  cuya  chi- 
nela conoció  ;  con  lo  qual  sus  zelos  vinieron  á  ser  en  ex- 
tremo grandes  ,  pero  los  disimuló  por  temor  del^Sultan  ,  y 
resolvió  repudiar  á  Chemsenissa.  En  efecto  la  obligó  baxo 
un  loable  pretexto  á  que  fuese  á  pasar  unos  días  en  casa  de 
su  padre  ,  y  la  áió  cien  piezas  de  oro.  Ella  obedeció  gus- 
tosa ;  pero  viendo  que  se  habían  pasado  muchos  días  sin 
haber  parecido  Teirouz  ,  maravillada  de  esto  ,  dio  parte  á 
sus  hermanos  del  cuidado  en  que  estaba.  Fueron  á  es.tar 
con  el  Visir  para  preguntarle  el  motivo  de  no  haber  pareci- 
do ,  ni  visto  á  su  muger  ;  pero  éi  sin  darse  por. entendido 
ea  cosa  alguna  ,  respondió  :  Que  habiendo  pagado  á  Chem- 
senissa la  dote  en  que  se  habian  convenido  quando  la  tomó 
por  muger  ,  no  tenia  que  pedirle  otra  cosa  ;  mas  ellos  pu- 
sieron la  demanda  en  tela  de  justicia. 

Era  uso  ,  y  costumbre  que  asistiese  el  Sultán  á  todas 
las  causas  ,  y  sentencias  ,  para  contener  con  su  presencia  á 
los  Cadís..  Los  hermanos  de  Chemsenissa  hablaron  de  esta 
manera  :  Señor  ,  nosotros  tentamos  arrendado  á  Teirouz 
un- jardín  tan  agradable  ,  y  delicioso  qué  aquel  sitió  era 
un  paraíso  terrenal  :  nosotros  se  lo  entregamos  cercado  de 
muy  altas  paredes  ,  y  plantado  de  hermosísimos  arboles, 
adornados  de  flores  ,  3?  cargados  de  frutos*  Ahora  preten- 
de volvernos  este  jardín  despojado  de  todo  lo  que  lo  hacia 
tan  deleitable  ,  y  ameno  quando  nosotros  lo  introduxi- 
mos  en  él. 

Habiendo  ordenado  el  Cadí  que  Teirouz  expusiese  por 
menor  sus  razones  ,  dixo  este  :  Con  bastante  sentimiento, 
y  aun  contra  mi  voluntad  renuncié  al  goce  de  un  sitio  que 
tanto  amaba  ;  pero  paseándome  un  dia  por  una  calle  de 
arboles  de  ese  jardín  ,  percibí  la  huella  de  un  León  :  apo» 
¿eróse  el  terror  de,  mi  corazón. ,  y  estimé  por  mejor  ce- 
der 
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der  el  jardín  d  este  animal   terrible  ,  que  exponerme  4 
su  furor. 

El  Sultán  ¿que  entendió  muy  bien  la  expresión  del 
enigma  ,  se  adelantó  al  Cadí,  ydixo  á  Teirouz  :  Entra  en 
tu  jardín  ,  Teirouz  ,  no  tienes  que  temer  nada.  Es  verdad 
que  el  León  puso  allí  el  pie  ;  pero  no]  pudo  tocar  ningún 
fruto  ,  y  se  salió  lleno  de  vergüenza  ,  y  confusión.  Es 
cieno  que  no  buho  jamas  jardín  mas  hermoso  ;  pero  tam~ 
bien  lo  es ,  que  no  hubo  ninguno  mas  bien  guardado,  ni  que 
esté  mas  al  abrigo  de  las  inclemencias  del  tiempo*  Volvió 
Teirouz  á  tomar  á  Chemsenissa  ,  a  la  qual  amó  mas  tier- 
namente ,  después  que  supo  la  dificilprueba  á  que  había 
estado  expuesta  su  virtud  sin  rendirse. 

Muchos  jardines  tenemos  entre  .nosotros.;  pero  es  muy 
raro  el  que  conserva  en  pie  sus  murallas  ;  y  asi  no  solo  les 
pasean  ,  y  disfrutan,  leones  ,  sinq  iJcrbos  ,  zorros  ,  y  aun 
marranos,  viniendo  á  parar  en  un  bardizal  lleno  de  inmun- 
dicia ,  espinos  ,  y  malezas,  el  que  fue  un  recinto  de 
deleytet 

ANÉCDOTA. 

En  el  Mercurio  de  Francia  del  mes  de  Septiembre  de 
1769  se  atribuye,  á  Pope  un  Epigrama  compuesto  de  re- 
pente sobre  la  muerte  de  un  .famoso  usurero.  Este  Epi- 
grama ya  hace  doscientos,  años  que  es  conocido  en  In- 
glaterra por  parto  de  Shakespear  ;  y  en  efecto  este  ce- 
lebre Poeta  lo  compuso  de  repente.  Preguntándole  á  este 
por  chanza  un  Cambiante  llamado  Juan  Dacombe  ,  y  co-* 
nocido  vulgarmente  por  el  apodo  de  Diez  por  ciento; 
que'  epitafio  le  haria  quando  llegase  su  muerte  ;  le  respoa? 
dio .  Snakespear... 

Aqui  yace   un  Usurero, 

Que  se  llamó  Diez  por.  ciento;  . 

Pero   á  que   no   está   en   la  gloria 

CiejatQ  contra  diez  apresto* 

Quan- 
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Quando  llegó  Belcebú 
A  llevarse  á  su  querida, 
Le  dixeron  :   ¿quién   va    allá  i 
Es  Juan  Dacombe  mi  amigo. 

LOS   EDITORES. 

Habiendo  procurado  desempeñar  el  compro metinrien* 
to  que  iiicimos  con  el  Publico  al  principio  de  la  publi* 
cacion  de  qsíq  Periódico  ,  si  no  con  la  puntualidad  -9  y 
perfección  que  deseábamos,  por  lo  menos  con  toda  la 
que  han  exigido  nuestras  facultades  ,  y  talentos  ,  nos 
vemos  precisados  á  sufrir  la  violencia  de  no  complacer* 
á  varios  de  nuestros  favorecedores  ,  y  amigos  en  conti- 
nuar por  ahora  su  publicación  ,  por-  impedirlo  asunto* 
que  no  podemos  evadir.  Somos  muy  sensibles  para  de- 
xar  de  manifestar  nuestro  agradecimiento  á  todas  las  per- 
sonas de  la  primera  graduación  ,  que  «no  solo  nos  han 
honrado  con  el  aprecio  que  han  hecho  de  nuestras  es- 
casas producciones  ,  sino  con  la  particular  correspond- 
encia que  nos  han  franqueado  muchos  de  ellos.  Con- 
fesamos de  buena  fe',  que  en  los  diez  tomos  de  que  ai 
presente  se  compone  esta  Colección  ,  se  hallan  piezas  en- 
debles ,  cuya  mayor  parte  será  tal  vez  de  nuestra  cose- 
cha ;  pero  tampoco  dexamos  de  conocer  incluyen  otras  de 
no  poca  solidez  ,  y  mérito,  viniendo  á  concluir  de  aquí 
no  se  le  debe  reusar  el  titulo  de  una  miscelánea  útil, 
y  agradable.  Como  quiera  que  sea  ,  nuestra  intención  ha 
sido  contribuir  de  algún  modo  á  propagar  lá  instrucción, 
y  desempeñar  en  lo  posible  las  obligaciones  que  exige 
la  sociedad  de  cada  uno  de  sus  individuos.  Los  sugetos  que 
necesitasen  de  algunos  Números  ó  Tomos  para  el  comple- 
mento de  sus  Colecciones,  podrán  obtenerlos  escribiendo  con 
porte  franco*  á  D.  Joseph  María  Gómez  ,  del  Comercio  de 
Libros  de  esta  Ciudad. 

L.  S.B,— F.  M.— M.  G.  Z» 
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